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INTRODUCCIÓN 


Cuando  hace  pocos  meses  iinhlieatnos  la  Colección  de  trosas  i 
dos  de  los  mejores  hiiblistas,  ftjiBo  y  verso,  desde  el  siglo  xv 
nuestros  dios,  bajo  el  titulo^nml  de  Antología  español/ 
ciamos  en  el  prólogo  de  dicha  obra  las  siguienU^s  palabras:  a  Ni 
principal  objetOf^al  formar  la  presente  Antología,  ha  sido  fai 
al  público  para  quion  escribimos,  compuesto  en  su  mayor  pai 
extranjeros,  el  conocimiento,  completo  en  cuanto  cabe,  de  U 
ratura  prosaica  y  poética  española,  tan  rica  en  obras  de  in 
dignas  de  ser  conocidas  y  estudiadas.  Nos  proponemos  al  n 
tiempo  que  el  lector  se  forme  con  esta  obra  una  idea  clara  y 
en  lo  posible,  de  los  progresos  sucébivos  do  la  hin^mosa  lengua 
ñola,  desde  principios  del  siglo  xv  basta  el  estado  en  que  ac 
mente  se  halla  :  á  este  ñn  hemos  dividido  nuestra  AntologL 
orden  de  siglos,  ciñéndonos,  en  la  colocación  de  los  trozos  que 
sentamos  como  muestra  del  estilo  de  cada  escritor,  al  orden  ci 
lógico.  Las  ventajas  que  ofrece  este  método  son  demasiado  evidc 
para  que  creamos  necesario  insistir  en  su  abono :  bástenos  obs 
que  solo  por  este  método  puede  el  lector  abrazar  de  una  sola  p 
la  índole  peculiar  del  lenguaje  castellano  en  sus  diferentes  ec 
y  seguir  con  muy  poco  trabajo  al  ingenio  español  en  su  carreí 
cinco  siglos.  » 

Igual  objeto  nos  proponemos  hoy  al  dar  á  luz  la  presente  CoU 
de  piezas  escoffidm  sacadas  del  teatro  antiguo,  juntamentt^  con  la 
dentro  de  breve-tiempo  publicaremos  con  el  título  de  Piezas  es 
das  sacadas  del  teatro  moderno,  formando  ambas  obras  el  seguí 
tercer  volumen  de  nuestra  Antología  espaFíola. 
*  Ks  una  verdad  trivial  y  muchísimas  veces  repetida  que  nin 
nación  posee  un  teatro  anti^io  tan  rico  cmwQ^VvcaRa^x^.^^^ 
teatro  español, pregvmlamosi\o^Vío«k,<í«fc  \«a\.\^  ^^V^^xO^^a^^ 


'onliido,  ¿Pfl  por  ventura  genera Imen te  conocido?  O 
.  0-^  admiración  tradicional  á  U»  antiguos  ingenios 
csiiaüoles,  ¿es  hija  dd  conocimiento  v  estudio  de  sus 
i'ni os  considerarla  como  una  de  aquellas  ideas  vulgares, 
¡onieeD  lodos  lo!>  tiempos  y  en  lodos  los  países,  que.  á 
rías  repMidas  y  do  verlas  estampadas,  se  admiten  sin 
se  perpetua  como  venlades  inesncusasT  Aun  cuando 
os  otras  raiones  para  eslar  persuadidoo  de  esto  último. 
admite  réplica  dos  bastaría  para  creerlo,  y  esla  razón 
HW  el  üatro  OHligmi  etpttíiol  a  muy  poco  amocido,  Eslr  es 

0  no  necesita  demostraciones. 

nensa  mayoría  de  loaintrúiiei'os  y  para  una  gran  parte 
oles,  Lope  da  Vega  JHljr*>n  resumeo  en  si  casi  todo 

qne  rodea  á  «se  inninKi^liniiJlo  de  riquezas  literarias 
lyen  loquose  llama  ■íqt'Vi^ ''^''v  "I"^'-  Sucede  co' 

estos  doa  graedes  poelu  lo  mispo  pqgQ  mas  ó  men 
juyuti^  libro  que,  á  loe  ojos  de  los  extranjeros  en  ge 
il4  toda  la  literatura  española.  Croemos  excusado  aB 
inlo  es  esta  una  ¡dea  falsa  de  toda  falsedad  y  un 
venladenmenle  lastimoso, 
-ewnte  Colección  tratamos  de  dar  un  {uttdamntU)  i 
rio  de  que  goza  el  Ailiguo  Uairo  españul.  y  par 

hubiéramos  podido  recurrir  á  un  medio  mas  o 

que  el  de  reunir  en  breve  espacio  las  mas  p 
ili'ralura  dramática  eftpañola,  logrando  poner  s 
las  menos  acaudaladas  lo  mas  di)jno  de  sor  leic 
e  encuentra  en  laa  obras  de  nuestras  poeías  dr 
perfectos  ensayos  del  siglo  XT  hasta  la  admira' 
mortalindoál  nombre  ilustre  de  don  Leandro 

En  el  eepacío  de  cuatro  siglos,  el  leclor 
e  épncas.  como  en  un  espléndido  panorao 

el  ¡nocente  diálogo  de  Rodrigo  de  Cot 
íin  de  la  Encii»  ;  los  festivos  pasos  de  ' 
'dH .  lan  admirado  por  el  gran  Cerv^f 
Hojas  y  Calderón,  con  sus  enérgicos  % 

profundas  yfiloeóQcas  comedias  de  Lop 

1  iguienos  UnU>  debe  el  teatro  francé' 
iañi/^res  y  del  autor  de  la  Omqaíita  • 
<ular  don  Kamon  de  la  CroEi  y  por 
iia,  ElSíitIat  Ni¿(u,  traducida  i 


y  que  coaítituyo  ol  mas  bello   llorón  <lc  la  corona  poélicü  del 
ilustro  Horuliii. 

Sin  que  abriguemos  la  mas  ieve  presunción,  procero::  quo  una 
obra  de  esta  naturaleza  era  de  suma  necesidad,  no  solo  para  llenar 
el  objeto  ya  expresado,  sino  también  para  facilitar  á  los  poco  doctos 
y  particularmente  á  los  extranjeros,  el  estudio  melódico  y  razonado 
del  antiguo  teatro  español.  Inútil  nos  parece  hacer  aquí  una  prolija 
mención  de  lo  que  contiene  el  presente  libro,  ni  insistir  sobro  el 
mérito  de  las  dies  y  seii  piezas  dramáticas  de  que  consta  :  el  lector 
luillarú  al  frente  de  cjida  una  ile  ellas  un  bgero  examen  de  sus  prin- 
cípales  bellezas,  asi  como  algunos  apuntes  biofíráficos  acerca  de  la 
vida  pública  y  pritada  de  sus  autores.  Desgraciadamente,  el  des- 
cuido <le  nuestros  antepasados  tni  sido  tan  grande  en  esto  punió, 
que  todavía  ignoremos  hasta  él  lili^r  y  año  del  nacimiento  de  mu- 
chos de  nuestros  mas  brillantes  ingenios,  asi  como  todas  las  demás 
particularidades  de  sus  vidas.  Hemos  procurado,  sin  embargo, 
beber  en  las  mejores  rúenles,  como  suele  decirse,  dando  á  nuestros 
lectores  tudas  las  noticias  que  se  encuentran  en  las  mas  acredi- 
tadas olirns  de  bihlÍoj{nif[a  española,  y  en  los  trabajos  especiales  de 
hiéralos  tan  eminentes  c«mo  los  señores  Lista,  Quintima,  Martínez 
de  la  Uo.'ia,  Durjn.  Gil  de  Zarate,  Gayangos,  llartzenbusch,  mar- 
ques de  ridai.  Alcalá  Galiano.  Mesonero  Rumanos,  Fernandez 
Guerra,  Amador  de  los  Rios,  (^fiAe.  Mora.  Rosoli  y  tantm  otros 
cuyos  nombres  serla  prolijo  enumerar.  A  estos  distinguidos  escri- 
tores pertenece,  pues,  lodo  el  mérilo,  si  alguno  tiene,  del  libro 
que  olrecernos  á  nuestros  Iccloros. 

Basta  ei-liiir  una  ojeada  sol)re  la  historia  de  nuestro  leatni  para 
convenceise  de  que  por  si  mismo,  digámoslo  asi.  se  desarrolla  el 
plan  que  debe  soKuirse  para  su  estudio,  que  es  el  que  hemos  ailop- 
lado  al  formar  la  obra  que  damos  hoy  á  luz.  Aquella  historia  se 
divide  en  tres  éi>ocas  principales  :  esias  tres  épocas  debian  necesa- 
riamente dividir  nuestra  AntolooI.*  en  tres  («rtes  que  son  ; 

i'  Orígrnn  dtttralro  npañol; 

i'  TtKiru  tM  tmlm  fsjiaiiot : 

3*  Tralro  nitañol  desde  SolJs  basta  Moratin. 

rxmípmiden  estas  tres  |>arlcs  los  siguientes  periodos  de  tiempo  : 

1*  Desde  principios  del  siglo  xv  hasta  fines  del  siglo  xvi : 
^  1*  Desde  Tines  del  siglo  \vi  ha<ta  mediados  del  siglo  x.vii; 

.!■  Desde  mediados  del  siglo  xvii  hasta  fini-s  del  e.Í9.l<iT;t\vi. 

El  volumen  que  pubVicaremos.  ^TttT,:\mumiiv.v».  ■¡íOTJíia.ví.'ái'í&is» 


periodo  del  lealro,  ó  sea  el  Ttioro  ¡M  trairo  m» 
siglo  pasado  hasta  modinduii  del  aclual. 

Esta  división,  trazada  por  \a  irnturalc/ii  mi 
bemos  formado,  es  indispensable  para  n  itar  la 
taria  por  la  falta  de  método  en  una  Colt'coior 
mas  precioso  de  ese  inmen»)  minoro  dr  lii-lle 
Nicadas  en  Espaila  en  el  dilatado  e.'ipacio  do  c 

Leida  con  atención  nuestra  A>toloula.  cr«e 
cíente  para  que  el  lector  se  forme  una  idea  d 
del  teatro  español  que,  buena  ó  mala,  es  eseí 
que  se  parezca  á  la  del  teatro  de  ninguna  otra  i 
lar  este  cuadro  completo  en  lo  posible  y  roducid 
ciunes,  no  podlanios  empozar  nfie^lro  traba 
brillante  del  teatro  español,  sino  en  los  rudos  la 
anteriores  á  Lo)»  de  Vega,  —  estudio  suman* 
hallarse  en  olios  las  fecundas  semillas  que  de! 
tiempo  (an  opimos  frutos.  —  A  loe  poetas  á  i 
orígenes  de  njiestro  teatro,  debia  seguir  natura 
ñtgéniot,  fundador  de  la  antigua  comedia  españ 
bri'S  inmortales  de  Tirso,  Calderón,  Horcto, 
«luienes  tanto  progreso  debió  el  arte  dramático 
mos  que  dar  un  lugar  ile  preferencia  á  Solis,  ( 
mon  de  la  Cruz,  que  tanto  contribuyeron  ¿  qi 
marchase  mas  pronto  y  por  sus  pasos  contada 
pleta,  ruina  que  fué  inevitable  en  tiempo  de  lo 
ominosa  caterva  que  invadió  por  aquella  époc 
escena  do  Lope,  de  Rojas  y  de  Alarcon,  y  algí 
del  ilustre  don  Leandro  Fernandez  de  Morntin, 
dor  del  teatro  español. 

Concluiremos  esta  ligera  Iniroductíon,  manifes 
toros  que  hemos  procurado  reunir  en  el  me 
interés,  variedad  y  mérito  literario,  espera 
acogerá  benignamente  osle  nuevo  esfuerzo  del 
á  los  aScionados  a  las  glorias  de  nuestra  pal 
poca  costa  de  las  mejores  y  mas  celebradas 
grandes  poetas  dramiticos  españoles. 
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.     ■'      t[i  PRIMERA  PARTE 

orígenes  del  teatro  español 

Rodrigo  de  roii.  —  Jnia  di  1*  Eikciiu,  —  BirioiDmí  da  Torres  Kilum 

—  Lopa  de  Kaedi.  - 

¡mu  úe  TimoDCda.  —  Hignel  do  Ccrrioiu  Stttidra 


HMERA   PARTE 


orígenes  del  teatro  español 


BODRIGO  DE  COTA. 


Pocas  Doticías  nos  bao  quedado  de  este  aulor :  se  sabe  solamente 
que  existieron  eo  el  siglo  xv  dos  parieoles,  vecinos  de  Toledo,  con 

el  nombre  de  Rodrigo  de  Cota,  y  que  al  mas  antiguo  de  ellos 
llamaron  el  Tio. 

A  este  se  le  atribuyen  las  Coplas  de  Miago  Fevulgo,  y  no  con 
bastante  seguridad  el  primer  acto  de  la  CeUitina,  Francisco  del 
Canlo,  que  reimprimió  en  Modina  del  Campo  en  el  año  de  1569  el 
Diálogo  del  Amor  TI  un  Vigo, le  anunció  de  este  modo:  Diálogo  htdw 
por  «I  famoso  autor  Bodrigo  de  Cola,  el  Tio,  natural  de  Toledo,  el  caal 
compuso  la  égloga  da  Mingo  Rtvulgo,  ele.  Si  esta  indicación  es  segura, 
pyede  decirse  que  Rodrigo  de  Cola,  el  Tio,  floreció  durante  los 
reinados  de  Juan  el  U  y  de  Enrique  IV. 

Esto  diálogo,  que  insertamos  á  continuación,  es,  como  podrán 
ver  nuestros  lectores,  una  representación  dramática  con  acción, 
nudo  y  desenlace;  entre  dos  interlocutores  oo  es  posible  exigir 
mayor  movimiento  teatral.  Supone  decoración  escénica,  máquina, 
trajes  y  apáralo;  el  estilo  es  conveniente,  fácil  y  elegante;  los 
versos  tienen  fluidez  y  armonía. 


DIALOGO 


fifia.  Cerrada  estaba  mi  pue 
¿  A  qué  vienes,  por  di  entrasb 
Di,  ladrón ,  ¿  porqué  sallaete 
LÜ  paredes  de  mi  huurta? 
La  edad  ;  la  roion 
Yb  de  ti  me  han  libertado  : 
Deja  el  pobre  corazón 
Retnúdo  en  au  rincón 
Contamplar  cual  le  ba*  patada. 


La  beldad  de  este  jardín 
Ya  no  temo  que  la  lialles, 
Ni  las  ordenada»  califa, 


3  DE  COTA. 

Da  miWjfgSiaaj  icDcida 
ColpBA,'  despai  árido, 
5a  putió  de 
E^iM-BOTabn  eonli|[(i 
En  d  tiempo  que  me  viste, 

Y  por  e«to  te  encendiste 
Enrt 

Deuda  mora  smUs  mildito 
No  Junas  hay  alegría , 
Ni  bono,  ni  oorteiía^ 

Ni  DÍDgan  huen  apetito ; 
Pem  donde  yo  me  llego 
Todo  mal  y  pena  quito, 
De  lo*  hielus  aai'o  fuego, 
"  TátoilLejoí  lueWenjuego, 

Y  i  loa  muertos  resucito. 

To  deniui^slri)  al  que  no  sabe 
Lm  aolile-^  iTiveiidiiiii-n   : 
Yo  ffuto  vuiai-  mií  llaumü 
Por  lo  buena  y  por  lo  malo. 
Ya  hago  servir  laa  dimai , 
Yo  laa  perfumadas  camai, 


illas, 
reales, 


illw: 


Vhñlo  kw  pobre 


Si  yo  Uen  los 
Uii  pihuelas  j 

■     «ligiosos  atan  : 
tornee  por  lisoijia, 
re,  mira  las  moqju, 
VeíAs  cuin  dulce  me  u*tai 
Yo  hago  laa  rugas  viejaa 
Dejar  el  roatro  mirado , 

Y  lé  edmo  el  enero  atado 
lu  orejas, 

Y  el  arte  de  loa  unidientea 
Que  para  esto  aprovecha  : 
Sé  dar  c^as  en  Ui  frente 
Contrahaz  nuerua  dieul' 

Yo  laa  agai  y  lejías 
Para  loi  cabellos  rojo' 
Aprieto  loa  miembros 

Y  do  carne  en  las  e 
Á.  la  habla  tremole 
Turbada  por  aener 


To  U  hago  c  Can  eseiita 
Que  BU  tono  Npreeenta 
L»  forma  de  juventud. 
En  el  aire  mía  espuelas 
Fieren  á  todaa  las  aves, 
y  en  los  muy  hondos 
Las  reptülíia  pequeñuelas. 
Toda  t>e-lia  de  la  tierra 

Y  |>e!icail0  de  la  mar 
So  mi  jcrao  podar  se  enciei 
Sin  pudente  de  mi  pierra 
Con  sus  faenas  amparar. 
Pnea  que  ves  qne  mi  pude 
Tan  luengamente  se  eatie 
Du  niií^ino  se  dpfiende 
No  lo  pienses  defender, 

Y  4  f|uipn  i  liui'na  venluí 
Tienen  toiloa  de  aegnir, 
Becilm ,  pues  que  prncura 
Ko  hacerte  desmesura  , 
Mas  de  muerto  revivir. 

Vifj't.  Maestra  len^n»  de  engañoe, 
Prejp)ncro  do  tua  bienps , 
Dime  aifora,  ¿porqué  tienea 
So  sileoL-io  tiintoa  dnüns? 
Que  atinqne  nías  doblado  seas 

Y  nuu  pinles  tu  deleite , 
Estas  coaas  do  to  arri-.-ia 
Son  deforniea  ora*  feas, 
Encubierfcis  del  afeite. 

Y  como  le  Rliirifipaa 

En  luH  íleleitosas  obras, 
¿  Porqué  mlUs  las  sozobras 
Do  lo  vItd  iMrtificBB? 
Di,  maldito  I  ¿porqué  quieres 
Enoobrir  tal  enemiga? 
Sibete  que  se  quién  eres, 

Y  si  til  no  lo  dijeres 

tiiur  está  aquí  quien  te  lo  diga. 
El  libre  hacea  cautívii, 
Al  alegre  mucho  tnsle , 
Do  ningún  pesar  consiste 
Pones  modo  penaativo  i 

CimagmU  llama  fui-rte, 


Tü  hallas  las  tristes  yerbas 

Y  tá  lo*  tristes  potaje , 


Tú  limpieía  no  conservas, 
Tü  doctrinas  de  malicia , 
Tú  quebrantas  lealtad , 
m  tu  camal  vobdicia 


Tü  noa  qoilas  el  sosiego 
Tii  con  ta  Miitído  ciego 
Pones  alas  en  el  vicio. 
Tü  dentruyea  la  salud, 
Tii  remataa  el  saber. 
Tú  haces  en  senectud 


Y  el  a 


iridad  c: 


ouüno  vituperio, 
si  oyeres  mi  misterio 
Convertirío  has  en  loor. 
Verdad  es  que  inconveniente 
Alguno  auelo  causar, 

que  de  el  amor  la  gente 
re  lirio  y  muy  ardiente 
saben  medio  tomar. 


Con  alan  aun  alcanzadas 
y  trabsjo  en  esta  vida. 
La  maa  deleitosa  obra 

Es  do  mas  tralajo  sobra, 

Sin  deleite  se  posee. 
Siempre  uso  de  esta  astucia 
Para  ser  maa  conservado , 
Que  con  bien  y  mal  mezclado 
Pongo  en  mi  mayor  acucia ; 
y  revuelto  allí  un  poquito 
Con  sabor  de  algún  rigor 
El  deseo  mas  incito  , 
Que  amortigua  el  apetito 
El  dulior  sobre  dulzor. 
Por  ende  si  con  dulzura 
Me  quieres  obedester, 
Yo  haré  reconoscer 
En  II  muy  nueva  frescura  ; 


Segairia  Mtrechn  lífia 
Ed  ■moTH  de  anii  niña 
Do  muy  duro  corazón. 
Anwrás  una''  <¡iig  Maclas, 
Ilallaráiuíquividad, 
Sínliris  \aí  plni^aa  miu, 

11  ciega  cu  II  ti  vi  liad. 


%"( 


Pamcen  urUi  de  cneiitas  , 

m  liñas  Un  crescida», 

I»  piíH  llenos  de  mllüs, 


(J..  <«„.-,„„,  .»,!.,• 
¡Qué  duij:jiT''  V  trciilileu! 
¡Yiiuéfii<'i'¿:iV<|mi  licítrcia 
La  tnjBviira.iuftiir! 
[  Qoién  W  viüse  cHirtmctiiio 

i^rle  lo»  ilolurot 
Y  atraTeaanie  el  gem  do ! 
Pepravada  y  nbatinado , 
llcseuM  de  ¡lecar: 
ra,  malaventundo, 
e  te  <leja  i  tt  el  peodo , 
no  U  quieres  dejar. 
\'itJo.  Puei  en  ti  tuve  espera 
Til  prntona  mi  peoar  : 
rrnn  linafre  de  ven^^ania 
Ih  las  culpas  perdonar, 
i  lie  el  precio  de  el  tenciitü 
I)f  el  que  vence  es  el  lionor, 
"u  de  ti  tan  combalido 

i>»cr«flavo,  caído, 
Ni  tü  fuerte ,  vencedor 


JUAN  DE  LA  ENCINA. 

Nació  en  Sabinnnr^  (ó  en  algún  pueblo  inmediato  á  olla)  en  el 
aíioflc  1468.  Estudió  Pn  aquella  universidiió,  y  á  los  veinle  y  cinco 
años  do  su  edad'  Betiallatm  colocado  en  la  casn  y  familia  de  don 
tadriígue  de  Toledo.  Publicó  la  colección  de  sus  obras  con  el  titulo 
de  Caacionert),  incluyendo  en  ella  las  dramálicas.  Inórase  con  qué 
moli\  o  ni  en  qué  tiempo  pasó  a  Roma ;  solo  ge  sabe  que  permaneció 
aliiunos  anofi  en  aquella  capilnl,  ciillívando  las  letras  y  la  música, 
fu  la  cual  lle^ni  á  ser  eminente  profesor.  Ordenado  de  sacerdote, 
en  el  ario  de  ¡319  hizo  un  viaje  á  Jerasalen;  volvió  á  Boma  en  el 
mismo  año,  y  en  el  de  i'MÍ  publicó  en  aquella  ciudad  un  poema 
i[ue  intituló  Tribagia,  refiriendo  en  c¡  menudamente  su  devola 
pe  re  jiri  nación.  Lcun  X  le  dio  la  plaza  de  maestro  de  la  capilla 
ponlilicia ,  y  él  mismo  {ó  alguno  do  sus  inmediatos  sucesores) 
premió  siis  méritos  con  ei  priorato  de  León.  Murió  cu  Salamanca 
el  año  de  lo34,  y  fué  sepultado  en  aquella  iglesia  mayor. 

La  siguiente  égloga,  escrita  en  verso,  puede  considerarse  carne 
un  pequeSo  drama  con  nudo  y  solución,  en  el  cual  oportunamente 
introdujo  el  autor  los  elogios  de  su  prolector  el  duque  de  Alba.  La 
eitpreáion  de  caracteres  y  afectos  son  convenientes  á  los  personajes 
de  la  rábula. 

ÉGLOGA 


llauilo,  ¡  Oh  triste  de  mi,  «altado, 
Lacerado! 

KarÚMla  aci  nasci : 
¿  Qué  lerú,  tiMa  de  mi , 
Dc.-^ichado  ? 
Ya  no  ha;  haiia,  mal  picada. 

Btoi.  j  Ha!  Baaeilu  del  Coltado, 
i  Diinde  vas  ? 

firn.  Miefí,  mieTé,  mieTé,  Bru, 
De  muerte  voy  debrocado. 

Br<n.  Debrocado  j'a  y  mortal. 

Bm.  S  ann  bien  tal. 

Braí.  Kii  mal  hora  é  on  mal  panto : 
Dumo  i  Dios  qoe  eitáa  diAmto. 

Bin.  ;Ay!  Zagal, 
So  sabe»  aun  bien  ini  mal. 

Broi.  Tq  ^csla  bien  da  aeñnl 
De  muy  malo. 

Sm.Yamaa  seco  estoy  qneon  palo, 
Qoe  es  mi  mal  mas  desigual. 

Bnu.  ¿É  de  qué  w  te  achaca? 


B«.  No  faltó  : 
De  cnido,  ftrima  j  cordojo, 

JInu.  Asma  que  delw  »eio¡o. 

Bm.  MieTé,  na  : 
Dése  mal  no  peca  yo. 

firiu.  ¿  Desde  cuindo  te  temfi 
Tu  accidente  7 

Sen.  Desde  que  p 


Antes  mavho  de  ¡ae»  muert 
F.  qne  el  mano  ha  de  partí 
Bm.  Dime,  BraK,  ^<3[ibM 


■  Sil 


JUAN  DB  hk  ENCINA. 


te  aleja 

emos. 

s  rognemos 

ti  (la , 

jtremo».  | 

!k  Dios  contigo, 

ero. 
comp^iero? 

ligo. 

n  sin  abflgo 

3o,  * 

trigo.  f 

a  tan  agada   ' 

ueño! 

verme  el  oefto 


ongo  duda, 

nnento 

ruda. 

es,  é  cnanto 

jra. 

i  va 

nto. 

.  Pedro  sauto 

veo 

luebranto. 
lio  nos  vino 

almadosos! 

ios 

niño  : 

Le  maginOy 

a  habrá, 

é  de  gran  tino. 

aseguro, 

on. 


Que  no  íklta  ooraMV. 
HuOTte  é  dnro  »  ^ 

Goal  ea  fortalen  é  moro. 

Broik  £  aun  oon  ^i  no 
Qoa  ae  vaya 

Donde  IH'AUlMl^  traya 
Por  su  gnjqfiM^^o  puro. 
É  aun  ahót^jgiiAl  concierte 
De  tal  saerte 
La  gente  de  sn  rebaño , 
Que  en  las  Fraudas  haga  da^ : 
Donde  acierte 

No  es  menester  otra  muerte. 
Digo  bey, 

Tiene  gran  cariño  al  rey, 
fi  el  rey  le  quiere  mny  huerte. 
É  por  él  se  nos  destierra 
A  la  guerra ; 
Allá  volará  su  fiuna. 

Ben.  Acá  quedará  nuestnuna 
En  esta  tierra , 
Donde  todo  el  bien  se  encierra. 

Bras.  Asmo  que  en  toda  la  sierra 
Hasta  agora 
Nunca  se  vio  tal  señora. 
Ata.  Quien  eso  no  cree  yerra. 
Bn»,  Micfé  ^erra,  é  aun  te  digo 
Como  amigo , 

Que  de  lo  qne  mas  me  pesa  , 
De  mMrtfama  ú  duquesa , 
Qne  me  obrigo 
Qne  sienta  gran  deidbrigo.     ^ 

Bm,  f  Ah!nopeaeá«atBodrigi 
Qne  con  eso 

Ya  no  tengo  ido  na  lnieao 
Que  tenga  salud  eonmigo. 
Todo,  todo  me  desnnelo 
Con  gran  duelo, 
Traslado  de  cordojos , 
Hago  lagnna  mis  ojos 
Sin  consuelo : 
Llanteando  me  desvelo, 
Allastrado  por  el  suelo 
De  pesar, 

No  me  puedo  levantar 
-  A  poder  hacer  un  pelo. 
Brat.  Calla,  calla,  J 
Pan  perdido  : 
Huxia  en  Dios  que  w 
Pedruelo  nos  lo  óirf 


Si  M  Tenido, 

Qne  ha;  al  mercado  era  ido. 

Den.  Por  amor  de  Dios  te  pido 
Anda,  Bras  , 
Llimale ,  corre,  verá» 
Cual  habrá  nuevas  oi'lo. 

Broi.  Que  me  prace,  jaro  i  mi. 
GuardA  nqnl. 
¡Áh!  l'cdruelo,  ¿«lia  aci '' 


..  i  Que. , 


FuíbM 

Pidr,  l'uex  bien  Urde  m*  pMtt ; 
Del  ganado.  -.■•      •. 

Brai,  ¿  II07  h&  aUo  bnaB  menado? 

Pedr.  Bueno,  mlefv,  peen  Tendí. 
¿  Qué  llevabaB  de  Tender? 


Boenos  ramoB 

Habremos  con  nuestros  amos 
Dioi  las  paces  ordena, 
Ptár.  Yo  lo  doj  por  ordenado  , 
Dios  loado. 

Loado  sea  Jcsú , 
Ilnega,  niígaulo  tú 

idado. 
Que  eres  lapil  sin  pecado. 

acelerado 
Cno  bemfncia. 

Pedr.  i  Uh  señor !  por  la  cremcnulft 
l)anoa  tiempo  pacigoado, 
firiM,  Todo«,  todos  nos  juntemos 


Orav< 


El  domingo  á  mi  prszer. 

Brat.  Tal  estaba. 
Que  lio  se  me  iiercnrdaba 
La  cuaresma  que  lia  de  ser. 

Btn.  AbI  te  vvalogradci¡ 
Pues  que  vienes  del  mercado , 
Tú  me  dn 
De  las  nneTna  <]ue  hay  alti. 

Pcilr.  Miefi^,  jii^eoque  obIatí, 

Ya  Castilla  é  Francia  en  pai , 
Que  iiiní(Dna  cnierrn  habrl. 

ittn.¿Koliabrí guerra    di,ini>iue- 
Oi,  Pednielo.  [lo, 

i'rdr.  Nu,  que  Dios  anda  en  medio, 
£  él  quiere  enviar  remedio 
Desde  el  cielo. 
No  leuyas  ningun  rescelo, 
Toma  ,  toma  gran  consuelo 
Que  te  prega. 

Bin,  Ya  (c  mando  una  borrega 
De  las  que  andan  al  majuelo  : 
Pues  me  das  nueva  tan  buena. 
Por  entrena 
Te  la  manda,  si  no  micntea, 

Pedr,  Dk-enla  toiLas  lad  genle.s  : 
Ya  se  suena, 
Toda  la  villa  eati  llena. 

Btn.  Hasme  dado  buena  oem,  \ 


Ye 

Al  Señor  mu,  ri 
"fn.  Vei      '■ 


Ptdr.  Couiencemoa. 
finu.  No  comiences  ,  esperemos  : 
Ven,  Lloríente,  cantaremos. 
Lloritnie.    Que  me  prai. 
fien.  Koguemos  &  Dios  ;par  paz. 
Uor.   Miefé,  Beneilo,  reguemos. 


Roguemos  i  Dios  por  pai. 

Pues  que  de  ti  solase  espera, 
Quél  es  la  pai  verdadera. 
El  qne  vino  desde  el  cielo 


■.!  quiei 


■r  deata 


Él  1103  di  pai  é  cuiiauelo, 
Pues  que  del  solo  se  eupera, 
Quél  es  la  pai  verdadera. 

Hm;ha  pai  nos  quiera  dar 
Et  que  á  los  cielos  da  gloría, 
Él  noa  quiera  dar  vituria 
ál  es  íbiíadü  guerrear  j 
Mas  li  se  puede  escusar. 
Dénos  pai  muy  plnconlera, 
Quél  es  la  pas  verdadera. 

Si  gncrras  furiadas  son, 
£1  nos  dé  tanta  ganancia , 
Que  á  la  flor  <le  lis  de  Francia 
\ji  ven7ji  nuestro  loan; 
Mas  pur  justa  petición 
FidámoslB  i¡»i.  e\4KW.  - 


TOLOMÉ  DE  TORRES  NAHARRO. 

la  Torre,  corea  de  Baíinjoz;  vivió  on  Roma  después 

rescatado  do  las  prisiones  de  Argel;  se  sabe  que  era 

portenecia  á  la  familia  de  Fabricio  Colona,  general 

primera  edición  do  sus  obras  líricas  y  dramáticas 

^ropaloiUa,  9e  publicó  en  Roma  en  el  ano  de  1517,  con 

o  le  dio  para  ello  León  X ,  y  se  las  dedicó  á  don 

alos,  marqués  de  Pescara,  yerno  de  Fabricio  Colona. 

Propaladla  en  RoUkáf'Be  prohibió  inmediatan^ente  á 

marga  censura  que  biso  el  poeta  en  algunas  de  sus 

nos  \  icios  de  aquelb  corte.  La  persecución  suscitada 

t)ió  de  ser  tan  grande  que  huyó  á  Ñapóles,  y  alli 

njo  la  protección  de  los  citados  Colona  y  Davales.  Se 

circunstancias  de  su  vida,  como  también  el  año  en 

himenea^  que  insertamos  mas  adelante,  está  escrita  en 

¡(la  en  cinco  jornadiis,  como  todas  las  do  Naharro.  La 

:>ru'¡lla,  bien  conducida,  an¡in;ida  con  situaciones  y 

los  y  oportunos.  La  acción  consistid  en  la  solicitud  de 

iiiíino  de  Febea ;  el  liomjK)  no  excedo  do  veinte  y 

ol  lugar  de  la  esceria  es  siem|»ro  el  mismo.  Aunque 

(le  defectos,  creemos  que  nuestros  lectores  la  leerán 

•or   el  mérito   particular  que  la  recomienda  y   la 


COMEDIA   HIMENEA 

PERSONAS 

Marques.  —  Febea.  —  Doresta.  —  Bóreas. 
Lliso.  —  TüKPEDio.  —  Cantores. 


NADA  I. 

h(.>REAS.  LUSO. 

Dios ,  señora  inia, 

í»  ])re.sencia 

i: 

ida  o><idí<i 

ra  licencia 

írtiwl. 

icr  miraros 


Tan  cicp^)  de  amor  me  vi , 
Que  cuando  miró  por  mí 
Fue  tarde  para  lutblaros , 
Hasta  ay:ora 

Que  de  mí  sois  ya  señora. 
Ilalieisme  muerto  de  amores 
Y  dejaisn^e  aquí  en  la  plaza 
Donde  publique  mis  yerros: 
C  'omo  aquellos  cazadores 
Que  desque  matan  la  caza 


COMEDIA  aiMBITEA. 


La  dejan  para  los  perros. 
Donde  t|iiierit  que  me  hnllo 
Diré  aiempre'que  es  mal  hecho , 
Pues  JO  vüs  ([Dardo  en  mi  pecho , 
Vos  me  dejéis  eii  I«  calle. 

Que  sin  culpa  mnera  y  pene. 
Bar.  j  Aun  agora  comeniamofi 

Y  Vinto.s  dneldülifiienias? 

Ilim.  ¡_  Qu^  liabla^  allá,  villaiiu? 
Sor.  Digo,  scíior,  que  ooa  vatno^ 
(Jue  muñana  tomaremos, 

Y  qniíA  con  mejor  mano. 

Him.  .Mas  Tamo  por  la  ríhneU, 
Qniíá  diré  una  caución 


(JuB  todo  el 


lo  se  doeU , 


Que  dolor  no  cabe  en  ella. 

»nt.  No  podrís,  señor,  tí 
Porque  le  falta  1n  prima, 
Y  estin  laa  Toces  gastadas. 

Ilim.  No  curcH,  h»xla  tvnE 
Que  el  dolor  que  me  laslíina 


Quo  en  mis  males  sabes  poco. 

flor.  í^epas  que  estás  en  error, 
Si  tan  grosero  me  hallas 
Como  Ud  me  certificas; 
I'ues  de  cierto  SÉ,  señor, 
Que  Clin  la  pena  que  cnllai 
Ks  naJn  cuanto  publicas. 
Y  si  mueres  por  lal  dam» 
Tienes  muy  justa  querella , 
1'iirB  otros  mueren  ütn  velta 
Que  se  ahogan  en  so  fiuus, 

Que  en  la  vida  bien  morir. 

El.  Dile  de  eso  y  medraremos. 

í/ini.(Quéhalilasaltientre  dientes, 
Almah;ict!n  de  ucgligenciu? 

£í.  Que  presto  lo  llevaremos 
Con  los  oltus  iiioeeiitea 
A  la  casa  de  Valencia. 

/lim.  No  medre  quien  te  «itM. 


¿  T  á  quién  tienes  de  llerar? 
Tú  de  mi  debes  hablar. 

El.  Vos  lo  deeis,  que  no  yo. 

ffim.  ¡  Oh  borracho, 
Mal  criado  k  sin  empacho ! 

£1.  Mas,  señor,  pues  queatl  es, 
Tu  señoría  prorea 
Que  DinguDO  aquí  to  halle ; 
l'urquc  Hu  hermano  el  marques 
l>o  la  señora  Keliea 
Visita  mucho  esta  calle; 
Trae  muy  buenos  criados , 

lieniega  de  los  amores, 
No  vamos  descalabrados. 

Ilim.  Yo  me  quedo  : 
Vijaüs  quien  les  ha  miedo. 

El.  Si  quieres,  señor, probar 
Cuinto'  miedo  les  tenemna, 
V  .'laber  cninlu  nos  tienen , 
.\nda,  vete  á.  reposoTí 
N'iisotros  nos  quedaremos 
A  rosponilelles  si  vienen. 

ilim.  Puescatad  queesteis  velando, 


('on  tal  que  no  nos  huyesen. 

Ilim.  Mientras  no  os  enojaren 
N'o  los  corrais  por  agora. 

Si  no  que  si  bravearen, 

I, lis  espantéis  solamente. 

t'.l.  Vé  con  Dios ,  di^a  hacer, 
(¿ue  de  todo  les  pornemos. 

Aor,  Habla  paso,  y  acordeoios 


BÓREAS.  EUSO. 

£i.  Muy  modorro  sois ,  amigo , 
Porque  yo  me  e¿  guardar 
De  ios  peligros  mundanos. 

0or.  A  la  Te  que  estás  conmi|[t<. 
Hagamos  gior  nos  salvar 


^1^<aifKm(A  to  «Mk  WDVt^ 


fi.DK 


*  ■* 


ecir 


r  Dios  I 

DOS, 


4)  sea, 


ro. 

arte. 

rado, 

urarte 


a. 


NAHAURO. 


ichobien, 


inores 
r, 

«; 

,  tü  deseo 


¡neo 


a 


yihil»bien  viyir  con  ella; 

ihV  es  tal 

Que  la  juzp^n  sin  igfual. 

El.  ¿  líasla  hablado  slgrtin  día? 
¿  Cómo  sabes  que  te  quiere? 
Guarda  no  pises  abrojos. 

BoT,  Sin  hablalla  juraría 
Que  por  verme  pena  y  muere , 
Si  no  me  mienten  los  ojos. 


Yo  confío 

Que  es  su  qderer  cual  el  mió. 

El.  ¿  Y  no  has  leído  aquel  testo , 
Que  maldito  debe  ser 
Hombre  que  en  hombre  se  fia? 
Pues  si  verdad  es  aquesto , 
Quien  se  fíase  en  muger 
Muy  mas  maldito  seria. 
A  la  fe  para  tcoaallas 
Y  no  perderse  tras  ellas , 
Oillns  y  no  creellas, 
Sacudillas  y  dejallas. 

No  lo  dij^o 

Porque  las  soy  enemigo. 
Bor.  Mucho  tienes  de  ifiosero  : 

Bien  paresce ,  Eliso  hermano , 

Que  aun  no  te  conosoe  amor ; 

Que  pensarlas  primero 

Que  no  está  mas  en  su  mano 

Del  Terdadero  amador. 

Porque  aquel  que  pena  y  muere , 

Si  bien  ama ,  y  es  as( , 

Xo  puede  hacer  de  si 

Sino  lo  que  amor  quisiere , 

Desque  dio 

Su  libertad  á  quien  vio. 

Por  ende  no  hables  mas 

En  juzt^ar  vidas  agcnaH, 

Pues  das  á  muchos  molestia ; 

Que  si  no  quieres  querrás , 

Y  penarás  si  no  penas, 

Y  caerás  de  tu  bestia. 
Pomas  en  amor  tu  fe 

Y  alabarás  sus  fatigas , 
Por  mucho  que  agora  digas 
De  esta  agua  no  beberé  : 
Que  por  damas 
Honramos  vidas  y  famas. 

El.  Bóreas,  hennano  r 
Recia  cosa  es  la  razón 
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D*r  coces  al  bruíjou 

Y  &  la  carreta  peraadai. 
Acuerda  íi  nos  iremos, 
Que  será  bien  que  nos  toi 

Y  (ambiea  que  proTeainnB 
Ed  buscar  qué  fll 


De  almi 


r.  Nuil 


lp  leaiía 


MARQUES.  TURPEDIO. 

Tur.  ¿Qnién  Ta  allí?  ¿Jngnia  de 
Tomad  UD  pocu,  galanes,  \  pies? 
Y  llevareis  que  contar. 

Mar.  Turp«dii>. 

Tur.  Señor. 

Mar.  i  Quiénes? 

Tur.  N'a  sé  CDiotot  ruRanes 
Que  andaban  i  capear. 


r.  Mas  -.i 


ahai 


Gaarda  no  fuese  Uimeaeo.' 
Tur ,  Par  Dios ,  te&ij^ao  'o  <:> 


Porque 


-.  AnWi  , 
Huje  de  ur  deacubierto. 

Tur.  Poedeier,  IM*  (qol  vlvie 
Caila  noche  7  «da  día 
Cou  múaicasy  alboiadai. 

Mar.  SI  esa  preauíiGion  é\  tiene , 
Votü  &  !•  vf rgan  María , 
Yo  le  aUj?  laa  pisadas. 

Tmt.  Díjale,  señor,  hacer. 
Que  e9  asann  del  palaciu , 
Y  ea  lili  modo  de  solacio 
Feitfjar  j  dar  placer, 


Sin  el 


La  verdad  hora  hablando. 
Porque  tras  de  este  cantar 
Yo  té  hien  que  mas  de  dos 
Se  quedan  despiiea  llorando. 

Tur.  Hien  tiento  do  van  tus  flechas. 
No  teínas  aunque  eao  Bea¡ 
Que  la  señora  Febea 
Ko  es  de  esas  que  tú  sospechas. 
I  Qué  doncella 
Para  burlarse  con  ella ! 


Mar,  Tocaríoioa  á  la  puerta 
sr  ver  qué  hace  siquiera; 
No.  nos  vamos  sin  hablalle. 

Tur.  So  estará ,  «eñor,  despierta  1 
pria  cusa  grosers 
'ar  voces  hora  en  la  calle. 
Har.  ¿  l'ues  dúnde  irecnos  agamí 
Tar.  Vamos  por  !a  sillería. 
Que  presto  será  de  di  a 

Y  abriri  aquella  señora, 

Que  nos  dant  qiie  almorcemos. 

Qne  ¿  esta  hora  suelen  dar 
y  alboradas  : 

Y  si  aquel  ha  de  venir, 
nucho  tardar; 

Oígaiiiov  sus  luidajadas. 

Tur.  Si  qne  no  vienen  campanas 
Ka  las  músicas  qne  ordenan. 

Mar.  Veniin  badajos,  que  suenan 
Mnitiiieíi  por  las  niañanas. 

Tur.  Sin  mentir 
Por  nos  se  puede  decir. 

lúe  andemos  por  la  cibdad 

'  coKomoB  poco  honor, 
,  decirle  la  verdad  , 
De  aquestos  vanos  trabajos. 

V  ea  nsania  justa  y  buena  , 
l'ara  mancebos  se  entiende  ; 

Va  muy  fuera  de  compás. 

Vimonos  hora  á  dormir 

1.0  que  queda  hasta  el  día  : 

Quédese  con  Uius  Febea, 


.  tentar  BU  fauti 
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tengo  «wpecha 

De  placer       " 

slán  y«T  ahí. 

ConUnjnalopadisMr. 

CatH.    1"  y   2*.    E«  miu  ptuíio» 

irentura 

,  lejoi  de  ft<|ui. 

Vue»t™  pena 

'ues,  nía,    Inien   hora  ís 

lliie  CTuüquif^rB  i;loría  acmii. 

(lujaeíl» 

fanl.  a»  IJI  peni  im  »(w  cMawii, 

rmrii  m»  imoreB  t 

Loa  nuplnM,  el  tormenio,                 i 

trus  i]ue>.lr»  RmU- 

Twlu  lo  elorlfic^. 

ilMCiieu. 

foNí,  !■  j  2..  Ma»  codicio»»  dcjalí 

iin;iloB.  ¿Quéíed<tí(Bneí.? 

Vne«lr»  pena . 

ráml.  ¿  Qué  Mlai»  pHhlo»? 

allniída  ,  cuerpo  do  Dlví, 

[cier.,n 

9)  si  los  tenga  llamftdo* 

pMniríu  por  conoaceros , 

'maaitedu». 

Y  los  que  goaan  de  verofl 

l'oniHe  idBB  ant#«  nu  o»  rieron. 

n  i-umimpas  mi»  pUeer». 

Can(.  lo  j  2".  Que  pot  mayor  l-lcii 

i|uc  iiu*  oig»m<«  1 

llovieron 

no  riftamos, 

Vurstra  p»n«. 

oUTito  guisicres. 

».  ¡  l¡ué  harenius  7 
?i"iiírp*,  que  comenofimos. 

Wm.JiMiasi  H*(iiir.*,  ajf ora  , 
l)«JMKKÍpSmi«n>.!l»i 

0.  Aeaha  cud  eso»  Intóte.. 

fo¡)6  y  biiwí  1^  !..  qau  plan*. 

-.  Callo  pnPsta.roajBdoru. 

T»liaien  piiniue  r*l«  «afio» 

»,  ;CómnBobrMde«»n*i; 

Sepila  ^MlQ, 

Ib  que  ordenaste»? 

Qii1*ni  vntwr  In  'pntlmci'. 

,  bien.  La  caiifion  prinuro. 

CkM.  K.  Vamo>í. 

0HI1><.               Vamoí. 

3  ruoi^a  ]ior  taaM 

JNk                            Id  ooii  Díai. 

la  cosit  uil , 
Hi-iilira  nú  mal 

UlilENEO.  BÓREAS.  LUSO. 

FEBEA. 

Sor.  Ce,  •ehor,  buen  tismpa  tie- 

&  mi  trislnr». 

H.m.  i  Oh  mayor  bien  do  hM  lil' 

nstn  padesTpr. 

Si  merced  qiietela  hacerme  , 

'.  La   pena  con  que  Utiga 

Maa  «laru  ha)i«i«  de  habUrr 

favorecida  , 

film,  y  «un  non  oso  aol' 

lividlosa  la  vida       ' 

iere  ostar  eonmiffií. 

Sino  «ntoeidar  on  niatnnr 

alera  ptTiler  : 

yii.  Wmo  Oí  llnmalí. 

«lerceil  lo  mcresce. 

Wm.  PorbHiUmi..' 

De!  fteifo  que  me  mv 

Lo  pódela  ir  traebid» 
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Ftb.  Gentilhombre, 

mm.  Pláceme,  sefiora  tnia. 

Quiero  saber  vuestro  nombre. 

Hím.  Soy  el  que  en  veros  me  veo 

No  os  quiero  mu  detener  ; 

Devoto  pnra  adoraros  , 

Vuestra  mism:i  fantasía 

Contrito  para  quereros. 

Vos  dlri  que  lo  que  pido 

Sos  aquel  triste  Himeneo^ 

Im  cnmpra  Ijien  nd  querer. 

Qne  si  no  espero  goiarus 

V  las  merredfs  pesadas 

He  quisiera  co.iosceros , 

Que  con  fati^  se  hacen. 

Son  las  que  alegran  j  placen  , 

Me  luauis  con  pena  fuerte, 

De  las  cuales 

Ho  podéis  ten  liieu  servida; 

Todas  las  vuestras  son  tales. 

Peroseu,     ;-. 

Ftb.  Pues  w  poedo  complaoeros 

Pues  |iar  vos  l.'iinbi«ri  se  emjilea. 

Aclaradme  en  qué  manera 

F,b.  UiPo  roe  piHÍoia  perdonar 

Porque  tengáis  cosa  cierta. 

Quc.ch-m^nooauonosL'Ia. 

ffi.r>.  Que  cuando  viniere  á  veros 

/íi"i.l'iirqB»enojEuvoe»M:uoIvido, 

Ko  la  noche  venidera. 

Frli.  lio  «ro  melorluear 

Me  mandéis  abrir  la  puerta. 

Os  tcuBoyotodiHlí, 

Ftb.  Dios  me  guarde. 

Aun.jiR.  pifrdu  eo  el  partido. 

Ilim.                           ¿Qué,  señora? 

H.N^  Yo gai,o  tanto  cuidiMio 

¿Kevocaismeyaelfiivor? 

Que  j.,iiijn  yieoso  i-etiiell» , 

Ftb.  Si ,  porque  no  me  es  honor 

Smi  .juíi  con  mci:«cellO. 

Abrir  la  puerta  &  tal  hora. 

Mb  pari.-SBíMUrpa8«.lo; 

Him.  No  son  esas 

Pues  padeico 

Menos  mal  del  que  merezeo. 

Ftb.  i  Pues  cómo   queréis  que  os 

Ftb.  Gran  compasión  y  dolor 

[abra? 

Ue  de  ver  tanto  quejaros. 

Que  en  aquellos  tiempos  Ules 

Aunque  me  place  de  oirua  , 

Los  hombres  sois  descorteses. 

Y  pormirida,  señor. 

//í>».  Seftora,  no  tai  palabra  : 

Querría  poder  saDlrOS 

Si  queréis  sanar  mis  malea. 

Por  tener  en  <^  serviros. 

N-o  busquei»  esos  reveses. 

ífím.  OjaU  plnjíniese  i  Dios 

Ya  «abéis  que  mis  pasiunea 

Que  queraia  como  podéis. 

Ko  me  mandan  enojaro*. 

Porque  mis  males  sanéis. 

Y  no  debéis  escusaros 

Que  esperan  i  sola  vos. 

Con  eacusadas  razones. 

Ftb.  Dios  quisiese 

De  tal  suerte 

Qne  en  mi  tal  gracia  mpiese. 

Que  me  causáis  nuera  muerte. 

Ftb.  No  puedo  mas  resistir 

r..hcnen  voesira  bondad, 

A  la  guerra  que  me  dais, 

Pues  os  hiifi  Dios  tan  bella; 

N-i  quiero  que  me  la  deis. 

Pero  de  esta  solamente 

Si  concertáis  de  venir  , 

Tengo  yo  necesidad , 

Yo  haré  lo  que  mandáis 

Aunque  soy  indigno  de  ella. 

Siendo  vos  el  que  debéis. 

Fib.  Mas  meresceis  que  pedís  , 

Ilim.  Debo  ser  siervo  y  cautivo 

Aunque  lo  que  es  no  ai  ; 

De  vuestro  mi rescl miento. 

Maa  de  grado  lo  barí 

Y  asi  me  parlo  contenió 

Si  puedo  como  decia. 

Con  la  merced  que  recibo. 

Pero  he  miedo 

red.  14  OOTí  W\<A. 

Qne  sin  dañarme  no  puedo. 

\     Hfflv.  "btívo».,  &  ^sw^i*  >^«^  ■"** 

^^D^^I^HI 

ifl 
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;•■„"",• 

1  .|iU'  UeíMale , 
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W,-.. 
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,lia 
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flor.    1) 
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JTn  r.l^ZKflH^r 

•     ir;::; 
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^!!^8H^^^^ 
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e  ÍUlta  qM  dar. 

no  «luietu  lus  brocudoii , 

Ln^^^^^^^^^^^^H 

nlu,  ni  a  honesto 

vo  rtHBIHI^^BH 

X  lantí^SnAÍhtMF              1 

.iiet  luB  criMliH. 

Prornoto  ll  t)ki«TeriH8ffb , 
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(¿UG  tu    1 

rgueu  M  locan. 
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».,.    1 

i->T  dicta. 

Qi»  1.1  vida 

/««. 

No  qpiero  jo , 

['of  le  faoia  es  bie»  perdid». 

S»,  to 

Tm^  Pdíb,  nefior,  en  codcImIm 

iV.  K„ 

A  no*  I.OÍ  cumple  vciiir 

»,,,  , 

l'urquí? 

AnW!i  dp  ser  preriwiidoí. 

C/. 

Señor,  porqut'  iio! 

Y  dct™.  .iP  mioíl  cAtOQ 

Sino  B<|.i 

•r,,i„i.. 

honrar  con  ello. 

Sin  i|np  «painiH  sentidos; 

».., 

uta  cnllod,  hemuuioa  mil», 

Y  de  allí  si  <!<ná»  alerta 

fM  1..  . 

n'aoií  pOTíffilero, 

Lepo<lriiliieT>>«r<'iiU«r, 

IJUSJOÜ 

ilarí,  ii  no  muero, 

Y  isl  pdJwijih  Hallar 

M..,,«. 

ropBiyWaWlM! 

Vtn  toauíUe  hi  poerm ; 
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U  deiiiis 

E.,1.1,, 

™™y«,aBñor. 
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£(,  !■„ 
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j,  ..1„, 
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Sin  que  maii  aquí  tardemos, 

De  t,i  .» 
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Inü  si  q 
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Coinu  «era  menester,             ^^M 

..:.».„ 

.'  toroarímo» 

Y  «orí  teoiracQOíinnBdOi  ^^H 

Yu  ;  llu 

.«  paMtidu  , 

NuH  Mri  i'oíM  mu;  una :    ^^^H 

l'BrH  ver 

Quirt.erT.ejuo»  por  Unm    ^H 

B 

s 

COMEDIA  HIUEHEA. 


Ko  tonemoí  traBqailadoa, 

Y  poreade 

VengimoB  cúmo  se  (atiende. 

nir.  Anlet,  Mñor,  te  prometo, 
Qnecon  Bjnds  ile  Dios, 
Tli  y  JO  podemoí  bastar! 
y  ianil)ivn  porque  el  secrelí), 
Díspucs  que  aale  de  dos, 
Es  .11.»  tosa  vulgar. 
Pues  si    no  reauibes  ppr« , 
Solos  ijos  ciimpie  venir, 
Porque  no  des  A  sentir 
Si  tu  liermana  es  mala  6  buena. 
Ten  buen  seso , 
(Jiie  su  honra  esU  en  tu  peso. 

Mar.   Y  aun  por  eato  jo  procaro 
Que  annqoe  Teii«s  acompañado 
Me  to  plgne  todSTla. 

Tur.  Do  aqueso  jo  te  aseguro 
Que  ningún  ennmorado 
Se  pajcd  de  compañía  : 

Y  cuando  bien  ia  trajere 
Traerá  ms  doscrlndo», 
Que  de  sombras  do  tejados 
Huirin  á  cual  mas  pudiere. 

Jfnr.  Ya  se  alcania 
Basta  do  llrpa  su  lanza. 

Tur.  Pnes,  señor,  no  nos  curt 

Puea  que  no  sou  Aníbales. 
Tengamos  uomo  debemos, 
Qaa  DMotroa  dos  bastamos 
Para  cuatni  lanus  tali's. 

Jfar.  Bien  me  sconaejas  porcit 
Yo  me  confio  de  ti . 
Pero  Timosnos  de  aqui , 


Que  loa  bueno*  aarridorea 
ir  á  su*  MitoTes 

Mnj  leales  y  leles ; 
Mas  nu  tanto 

oDgan  del  quebranto. 

Desde  a  ver  S  lo  que  creo. 

Soto  bien  lo  que  diré  , 
QuBno  quisiste  tomar 
Lo  que  le  di<ba  Himeneo , 
Ni  JO  por  ti  lo  tomé. 

Que  aquella  fué  lealtod; 
Que  es  la  mayor  necedad 

Pues  perdiste 

Lo  que  eo  diez  años  serviste. 
£1.  No  tencas  i  maravilla 
S¡  no  quise  i  dos  por  tres 
Lo  que  nuestro  amo  nos  did, 
Que  cierlu  tíago  mancilla 
De  velle  pare  quien  na 
Mas  pobre  que  tú  ni  jo. 

No  se  acollare  do  nos. 
Allá  eonUrá  con  Dios 
Cuando  de  este  mundo  fuere  : 

Que  no  falta  que  vistamos. 

Sor.  No  das  en  todo  el  terrero , 
Ki  por  abl  te  me  escapas, 
n  ninguna; 
Porque  es  nn  necio  grosero 
Quien  puede  tener  dos  capas 

Lo  que  somos  obligados 


JORNADA   II!. 
BUREAS.  ELISO. 
Bar.  Pues ,  Kliso ,  hermano 
No  te  quiero  ser  muj  luengo. 
Ni  sé  site  emg^iris; 
Uas  con  lo  que  en  tf  confio 
Y  el  gran  amor  que  U  tengo, 
Ta  diré  lo  que  oíris  : 
Por  eso  no  te  receles. 


De  OÍ 

£1. Hermano,  bien  le  he  entendido, 

Por  lo  cual  i  tu  mandado 
Me  temas  continuamente, 
Y  aauqoB  tengo  por  perdido 
Todo  el  tiempo  que  he  dejado 
De  te  ser  muy  obediente. 
«  ya  U 


liAKTOLQMS  TIF.   TORRES  MAllARRO. 

oloMgo 

E«poTlir  mal»  woton. 

nortkiiilo  aquí  inju.AI, 


iifiii  ¡miri-i .  fífopelpra. 
íiir.     nhl  rciiii-go  I  j  no  de  DiUB. 

.lOÜNADA   IV. 
IIIMENOJ.  TOREAS.  ElISO. 


Y  (itiysiiilo,  ittnliuiinxlin . 

Y  mut  i]u«rui.n  A». 
Mbh  Bola»  ele  imU  oituianí 
Üi  ijiiiiii^ramnH  htiir, 
Pndi'ma*  ilrtpac»  deoh 


Serí  g 


1  Vana  qod  ÚBatt,  ea  U  moni 
Que  IDE  hnblra  slii  pulon , 
nulo  li>  pa*a<)n 


B;.  Tal 


\ .  señor,  al  deseo. 


wiUo. 


(Jo  en  tro^ 
Tiempo  »i 

J/im.  l'ueH  lueipi  dad 
J.leiíBd  i'uuiniKO 


ir  li  piite. 

üor,  ni  tftl  logitr 
ipo  tl«ii)iu  espera , 


■Bdi'uuiniKOivefsnn 
ir.¿Q.iereis¡lknor,qu 


FJ. 


Víoo 


IMlREAS.  BLISO. 
BoT.  .Mas  vaya  con  >1  díablu. 
El.  Xi).  nuc  ne  Th  itmieuiinda, 
Bar.  l'iilln  tú  ,  cuerpo  da  non; 

Coanto  vo  concierto  j  h»lilo 

TanUí  til  me  vos  gutniulti. 

El.  Mo  hnuo  por  «lortu,  beruiüii 
Bar.  ]'¡ies  cunndo  Uaoiir  quirri* , 

ñ  Porque  de  í;eiia  gnuerla 

Úiji^tequí 


I.  OilU, 


til  igueiiia  mu;  UimpTRno- 
ir.  ;01i,  i|<i*  \illgí  mal  iÍ« 
QulM  en  tiin  fuerlc  Junvuda 
V  «n  Ul  ouiu'<i,lamaiiii-;«1 
I  hombre  de  mi  ]i"iin« 
Nunca  snp"  qo 
Ni  broqiitl ,  ni 

Amliieit  soy  mM^  loo» 
Pur  YBiiir  en  b  ■  ■ 

I  que  no  quiwa  n 
Ni  quD  me  maten  U 

t'(.  Cotrdo  «w, 
Hágala»  lu  qu«  qoi' 

Bor.  Quo  nn  eoperemos  baUllu , 
Sino  que  \iivgo  iius  vamos 
Por  no  ser  umertn*  aqiii. 

ft'I.  i  Pues  »!  «ni*  y  no  nu»  hiilla? 

Bor.  No  liiluri  quí  dlgUDoa , 
Si  d«jai>  bablar  á  mi. 

E¡.  PuM  para  lodu  liuj  remedio, 
Sin  porqní  no  nwt  Hnileiuol, 
('flnndo  «Iko  ii«itl«uii>» 
McUreiHiM  tivmi  bd  mctlia. 

Bor.  ¡  CioiS  (ilacsT  '.  ^^^ 

;,Y  ignién  no  puede  eorrerV     ^^^B 


COMEDIA  HIHE: 


Porque 


Y  dajatlaA  no  osaré  :  ' 
Tambiea  porqne  con  el  miedo 
Tengo  las  piernas  eortadns  , 
Que  molerme  do  poJré. 

El.  Pues  deja,  hermano  Bóreas, 
Ls9  armas  ron  que  le  hflllas, 
Porque  quizá  por  silvallag 
Perderás  cuero  y  correaB , 

Y  veris 

Cuan  siu  pena  correrás. 

fior.  Puea  «i  las  armu  perdiese  , 
¿Nuestro  amo  qué  diría 
De  cobarde  y  de  Jodio  ? 

Para  dar,  como  cumplía, 
Ue  echaría  en  aquel  rio. 

£1.  Pues  si  no  poedee  con  elUs , 
Dámelas  para  que  huyai, 
Que  las  mías  j  tas  tuyaa 


Yo  d 


D  mal  cabo  de  i 


Que  jui;aiiilo  á  cuchilladas 
Te  fué  fañado  dejilla. 
Porque  los  hombres  de  j;n'srra. 
Para  poderse  valer. 
Primero  de  acometer 
Dejan  la  capa  por  tierra. 

Sor.  Pues  espera, 
Tendréla  de  esta  manera. 

MARQUES.  TURPEDIO. 

Tur.  ¿Qniéo  anda  ahí  ? 

Jfor.  Mueran,  mnetaD. 

¿Por  di  Tan? 

Tur.  Allí  han  traspuesto; 

Mas  la  capa  iri  conmigo. 

Mar.  Peue  á  tal ,  si  no  huyeran, 
Qoe  por  íenturo  de  presto 
Llevaran  nn  buen  casügo. 

Tur.  Mae ,  seitor,  j  sabes  que  creo 
Qoe  «abrás  lo  que  deseas  ? 
Que  esta  capa  es  d«  Boreu, 


iado  oe  Himeneo 
.  Di ,  ;.  qué  Alé  ? 


Pue.i  vota  al  cuer|)o  de  Dios 
cita  dMlro  el  traidor, 
-i  tal  es,  doblen  por  él. 


Tur.  Señor,  que  luego  llamen 
'  Pues  que'nos  conviene  entrar. 
Jfor.  Ciertamente  : 

rur.  ¿  l'ues  quieres  cosa  mase 
Por  quitar  este  recelo 
Y  acertar  esta  jomada? 
Da  tú  una  coz  á  la  puerta. 
Que  des  con  ella  en  el  suelo. 
Ju^rémos  de  antuviada. 

üi  entramo»  o  percibidos. 
Que  aun  i.o  seremos  sentidos 


Que  ;b  sobrado  lardamos. 

Dame  esa  capa  tú  i  mi. 
Tur.  Toma  ta  rodela ,  aosadas, 
Ifar.  Dala  acá,  que  bien  le euUendu. 
I\ir.  Pues  la  queréis  asi, 

Y  arrancadas  las  «ipadas 

Vamos  diciendo  j  haciendo. 


Ylep 

udieres  ooger, 

Hazq« 

Médico 

s  ni  oinijanos. 

Tur. 

Entra  presto, 

D^aá 

JORNADA   V. 

MARQUES.  FEBEA.  DÜRESTA. 

TURPEDIO. 

Jfor. 

¡  Oh !  mala  mager,  traidora. 

¿Dónd 

vais? 

Tur. 

Paso,  señor. 

Ftb. 

1  Aj  4«  nA ,  4ew  cíi>. 

»*4i\ 

Mor 

(,?Dies<vvfeQ*'e'"*'^ 

f^w'íiaT»: 

'>•> 


RARTOLQJfÉ  DE  TORRES  NAHARRO. 
rara  tan  ^ran  deshonor 


Hat>c¡s  sido  tan  guardada? 
C'oiitesaoA  con  este  pago, 
^IwQ  conviene  que  muráis; 
Puos  con  la  vida  eacosais 
l'n  tan  antiguo  Unage. 
(¿tiicro  daros, 
<¿iio  US  doy  la  vida  en  mataros. 

Feb.  \'os  me  sois  sefior  y  hermano 
(Maldi;;o  mi  mala  suerte 

V  el  dia  en  que  fui  nascida), 
Yo  me  pong'o  en  vuestra  mano« 

V  antes  os  pido  la  muerte 
^¿u(>  nu  que  me  deis  la  vida. 
(Quiero  morir,  pues  que  veo 
(¿ue  nascí  tan  sin  ventura : 
G(»zará  la  sepultura 

Lo  «luc  no  pudo  Himeneo. 

Mar.  ¿Fué  herido? 

Tur.  No,  que  los  pies  le  han  valido. 

/•>/).  Señor,  después  de  rogaros 
<¿iH>  en  la  muerte  que  me  dais 
Xo  os  mostréis  todo  cruel, 
(¿ulero  uimbien  su'))licaros 
<¿nc  pues  á  mi  me  matáis, 
<¿uc  dejéis  vivir  á  él. 
Ponjue  í>e(^un  lo  atribuyo. 
Si  r«é  (jue  muere  de  esta  arte, 
Dejaré  mi  mal  aparte 
l'or  níejor  llorar  el  suyo. 

Mar.    Toca  á  vos 
Toiicr  vuestra  alma  con  Dios. 

h'rb.  No  me  queráis  congojar 
Con  pasión  sobre  pasión 
Kn  mis  razones  finales; 
Ociadme,  sefior,  llorar, 
í^ne  descansa  el  corazón 
Cuando  revesa  sus  males. 

Mar,  Pues  contadme  en  qué  mane- 
Pasa  todo  vuestro  afán.  [ra 

Veb.  Pláceme,  porque  sabrán 
Cónjo  muero,  sin  que  muera, 
l'or  amores 
De  todo  merecedores. 
D<»ri'-ia. 

/>  r.   Va  voy,  señora. 

F<h,  Ven  acá,  bcrás  testigo 
De  mi  bien  y  de  mi  mal. 

/«r.  Señor,  es  una  traidora. 

Ihiv.  Tii,  de  bondad  enemigo. 


ifar.  Gallad,  hablemos  en  al. 

F«fr.  Hablemos  como  la  suerte 
Me  ha  traido  en  este  punto, 
Do  yo  y  mi  bien  todo  junto 
Moriremos  de  una  muerte : 
Mas  primero 

Quien)  contar  como  muero. 
Yo  muero  por  un  amor, 
Que  por  su  mucho  querer 
Fué  mi  querido  y  amado, 
Gentil  y  noble  señor. 
Tal  que  por  su  merescer 
£s  mi  mal  bien  empleado. 
No  me  queda  otro  pesar 
De  la  triste  vida  niia. 
Sino  que  cuando  podia 
Nunca  fui  para  gozar. 
Ni  gocé 

Lo  que  tanto  deseé. 
Muero  con  este  deseo, 

Y  el  corazón  roe  revienta 
Con  el  dolor  amoroso  ; 
Mas  si  creyera  á  Himeneo, 
No  muriera  descontenta 
Ni  le  dejara  quejoso. 

Bien  haya  quien  me  maldice, 

Pues  lo  que  él  mas  me  rogaba 

Yo  mas  que  él  lo  deseaba, 

No  sé  porqué  no  lo  hice. 

¡Cjuay  de  mi  I 

Que  nmcro  asi  como  asi. 

No  me  quejo  de  que  muero. 

Pues  soy  mortal  como  jcroo ; 

Mas  de  la  nmerte  traidora, 

Que  si  viniera  primero 

(¿ue  conociera  á  Himeneo, 

Viniera  mucho  en  buen  hora  : 

Mas  viniendo  de  esta  suerte, 

Tan  sin  razón  á  mi  ver, 

¿  Cuál  será  el  hombre  ó  muger 

Que  no  le  duela  mi  muerte, 

Contemplando 

Porqué  y  dónde,  cómo  y  cuándo  ? 

Yo  nunca  hice  traición  : 

Si  maté,  yo  no  sé  á  quién, 

Si  robé,  no  lo  he  sabido; 

Mi  querer  fué  con  razón, 

Y  si  quise,  hice  bien 
En  querer  á  mi  marido. 
Cuanto  maa  que  las  doncellas, 


COMEDIA  HIMKNEA. 


Mientra  qw  lii 

HariD  mal  «1 1 

l'uT  ios  qiu  onMtn  por  dlai ; 

Pue>  niurltiido 

Dej«a  nu  flunu  viviendo. 

MüT.  Si  tnslireia  al  morir, 
Aoorduoa  qne  «n  el  imsccr 
A  tudoi  HDui  concede  : 
Yo  tomliien  ul  devic 
Que  ea  gran  locuru  temer 

Y  esta  vida  con  dolur 
No  Bé  porquA  la  querei!<. 

En  otra  vida  mejur, 
Donde  eatin  • 

Los  que  no  sieoteii  afán. 
£d  este  mar  de  miaería  . 
Kl  viejo  y  el  deabarbadu 
Todoü  araiuD  i,  una, 
Los  pobres  con  la  laceria, 
LoB  rilaos  con  el  cuidado, 


Nol. 


Para  que  fuisteis  criada : 
Mu9  empero 
('oiifesaüd  Hijul  primero. 

IIIMKXEU.  BUREAS.  ELISO. 

MAlíQUKí.    FEUKA.    DÜKESTA. 

TunruDio. 

Hm.  Caballero,  no  os  muvaiii. 

Mar.  ¿cerno  nu?  ÍIozo. 

rw.  Señor. 

Jfor.  Llega  presto. 

Tvt.  VcsDte  aquí, 

Jfim.  No  braveéis,  sí  mandáis. 
Callad  y  harcia  mi^nr. 
Si  queréis  creer  i  mi.        [hombre  1 

Jíor.  ¿ruesqoliínsc- 
ariiiel  c|iic 


U 


■i  Himei 


le  Ye\\ 


o  quiera  Dios,  ni  yo  quiero 
Sino  muy  humaDuneate    , 
Lo  que  me  da  la  rszuu  : 

Hagamos  luc)fa  eou  ella 

su  vulontad, 

lu 
llágase  lie  aqueste  modo. 

Que  me  quiere  por  marido, 
o  soy,  testigo  Dios, 

(No  perdiendo  ea  el  partido) 
Lo  tengáis  por  bueno  voa. 
Pues  sabéis  Lien  que  en  liuagc 

Y  eu  cualquier  cana  qu«  sea. 
La  condición  do  KeLea 

le  poco  ventage, 
digo 
Porque  IOS  sois  buen  testigo. 

~  ien  veo  que  mí*  iguales 

Para  poderos  casar, 

Y  lo  sallen  donde  quiera  i 
Pero  di);u  que  los  tales 
Lo  debriají  negociar 

Ya  «it  JO  poner  tercero 
Donde  fuera  menester, 
Pero  si  tumo  muffer 
Para  mi  iulo  la  quiero  i 
Pues  asi 

Quise  engañarme  por  mí. 
■a,  pues  ordeno 
Que  se  quede  lo  pasado. 
5i  bien  mataros  quisiera, 
£l  hacia  como  bueno, 

Y  le  fuera  oial  contado 
Si  de  otro  modo  hiciera. 

Mar.  No  haya  mas,  puea  que  es  ya 
Plegué  al  divino  Mcelas  [fecho. 

Que  le  gocéis  muclios  dias 

Y  que  US  haga  buen  provecho; 


Pues  que  fué  y  es  mi  muger. 

Jfrir.  t'atail,  pites  boÍh  caballero, 
No  queráis  fonosamentc 


Por  quitar  estas  Eoiubrait ; 
Y  si  quisierdea  de^v^^*  % 
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V  hn^^anios  nos  lus  obras 
^f,lt•.  ¿(¿aeréis  vos? 

/  eb.  Soy  muy  contenta. 

^f^^|■.  T)í\<\  acá. 

/'  ^  GncUft  á  Dios. 

/;  r.  Si.  ]iiios  qaehaco  por  nos 
En  -.loan. o-,  (lo  esta  afrenta. 

Mi:  .  Piu.'s  veamos 
QiK-  sciá  l)ieii  que  hagAmos. 

iliin.  M  vuestra  merced  mandare, 
\  áii:wii<)^  Á  mi  |)0;sada, 
SiMiiirá  mi-;  j^aiiaa  todas, 

V  sillín  allí  ordenare 
Xornltrarémoa  la  jomada 
l*ara  el  «lia  de  las  bodas. 

tu.  Pues  uutes  que  aqneso  sea, 
líoieas  y  yo,  señores, 
N<».>  damo>  por  servidores 
A  la  señora  Febea. 

/V6.  l'ur  hermanos. 

¡ior.  Besa!nos  sus  pies  y  manos. 

l'.l.    También  al  señor  marqués 
( .'íVeeemos  el  deseo, 
(0:1  penlon  do  lo  pascado. 

1  ur.  \\i  también,  pues  que  así  es. 
Me  <ló  al  ^eñor  Himeneo 
l'«.)r  x-rvidor  y  eriado. 

/' ''.  M;is  |>Mrque  nuestros  afanes 
No>-  «.Musrji  rumplida  ñestn, 
("a>oiiio^  a  mi  Doresta 
<.()n  uno  ili'  esio.s  galanes. 

Mil.  ;  Y  cun  quién? 

J'rh.  ( 'un  ol  mas  hombre  de  bien. 

Nuil.  Cada  cual  lo  piensa  ser. 

/  ' ■'.  l*or  ci«rto  todos  lo  son. 

M  •■  r.  Puts,  señora,  ¿  qué  remedio  ? 

r>h.  gue  la  demos  á  escoger  : 
Porfiue  olla  tiiMie  añcion 
A   ÍMjr<*a.>>  6  á  Tur  pedio. 

Tur.  \i).  señores,  no  la  quiero. 

Uor.  MaloM  años  para  vos. 

Tur.  pu(  >,  voto  al  cuerpo  de  Dios... 


-r. 


Mar,  Calta,  npas  aa^uáitro» 

Feb.  No  haya  maa  : 
Toma  tú  onáL  mat  querrás. 

£//m.  Yo  tomo  el  ear|^,  señora, 
De  casaras  i  Doresta 
.^i  se  confía  de  mi : 
Dejémoslo  por  ahora. 
VámusnoA,  que  es  cosa  hiHieita 
Ko  nos  tome  el  s(d  aquí. 

Mar,  Pues  &  Dios. 

Him .  No  quiero  nada . . 

Mar.  Sí,  señor. 

Him.  Par  Dios  no  Tais. 

Mar.  ¿Porqué  no? 

Him.  Porque  venji^ais 

A  conocer  mi  posada, 
Holgaremos 
Que  cantando  nos  iremos. 

Mar.  Pláceme  por  vuestro  amor, 
Si  mi  hermana  vue.'ttra  esposa 
Nos  hicicbC  compañía. 

Feb.  Soy  contenta. 

Him.  Pues  señor. 

Cantemos  al^runa  cosa 
Solamente  por  la  via. 

Mar,  ¿Qué  dirt'musV 

Him.  De  la  gloria 

Que  siente  mi  corazón 
Desque  venció  su  pasión. 

Mar.  Decid  victoria,  victoria  : 
Vencedores, 
Cantad  victoria  en  amores. 

Victoria,  victoria. 
Los  mis  venccilores, 
Victoria  en  amores. 

Victoria,  mis  ojos, 
Cantad  si  llorastcs, 
Pues  os  esca pastes 
De  tantos  enojos  : 
De  ricos  despojos 
Seréis  gozadores. 
Victoria  en  amores. 


LOPE  DE  BDEDA. 

Nació  en  Sevilla,  y  cediendo,  dice  Meralin,  al  impulso  que  le 
inclinaba  al  teatro,  se  hizo  ador  y  autor:  púsose  al  frente  dn  una 
peqmtfB  compañía  y  recorrió  con  ella  las  prlncipalp.i  ciudades  de 
España.  En  Sovill»,  Córdoba,  Granada,  Valencia,  Toledo.  Madrid, 
Si'KOvía  y  Valladolid  représenlo  con  extraordinario  aplauso  del 

Súblíca-Mig  misinas'tibra-i.  Floreció  Lope  de  Rueda  desde  los  años 
E  1644  ha<t!i  i'l  de  ItüiO.  Murió  en  Córdoba,  y  al  cabildo  de  aquella 
catedral  le  hizo  enterrar  en  la  nave  principal  de  ella  entre  los  do? 
■coros,  honor  que  maniñesta  la  grande  estimación  que  hicieron  deél 
sus  cgnteoiporáneoB ;  pero  la  posteridad  ,  mas  injusta,  ha  dejado 
perecer  y  olvidar  el  depósito  de  sus  cenizas,  que  ocupan  }'a  desco- 
nocido y  coman  sepulcro. 

Juan  do  Tímoneda,  amigo  yconipañero  de  Lope  de  Rueda,  mandó 
imprimir  en  Valencia  por  loa  años  de  i  567  á  (570  ledas  las  comedias 
de  esie,  que  fueron  reimpresas  poco  tiempo  después  en  Sevilla  y  en 
Logroño. 

Elpoio  que  leerán  nuestras  Icclorea  á  continuación,  conocido  vul- 
garmente con  el  Ululo  de  las  AcaUunai,  tiene  un  asunto  sumamente 
cómica,  soáleoido  con  graciu  y  habilidad,  y  un  excelente  diálogo  en 
prosa. 

LAS  ACEITUNAS 

PASO. 

PERSOWS.  —  TOBüVIO,  simple,  yí<!)0.  — ÁGUEDA  DE  TORUÉGAKO, 
ao  muger.  —  MENCIGUELA,  au  hija.  —  ALOJA,  Tecíno. 
Cflllí  ib  un  lagar. 
TOHUVIO.  I      irme.  Allá  ntá  en  casa  de  la  ve- 

¡  VÍUme  Dios, ;  qaé  terüjiestad  ha  |  ciña,  que  le  ha  ido  á  anudar  ¿  cucer 
heclio  de^'el  re9c)ueLinijo  del  munte  :  unaa  mndejillaa. 
aci,  que  no  p»resvia  sini>  i|u'vl  cielo  Tar.  Maliu  luadejlllas  vengan  por 
se  quería  Imudir  )  las  nuUcH  venir  ella  j  por  vos  :  andad,  y  llamnlda. 
abajol  l'ura  dcd  auora  i|ué  os  terni  ,  A'i.  Ya,  ya  el  de  los  miati'riiis  :  ya 
apairjado  de  cuiner  la  «vitora  de  mi  viene  de  liai?cr  una  iie^n'a  carguilla 
niuiiiT  ,  BkÍ  Dialu  nililii  Ib  male,  de  leña,  que  n<i  hay  quien  aeaveri- 
¿UÍ-1o?  miiL'haiilm,  Mcucgüela.  H,    üiic  i-oii  ¿1. 

todos  ilncrnieii  en  Zamora.  Ajjueda  i       Tor.  SI,  car|rni1la  de  leña  le  piirece 
de  TiiiaiHínno,  ¿oU:o?  !  á  la  Ktiarn  :  jiiru  al  cirio  de   Diiis, 

Jfinr.  ¡Jeaiu,  pndrel  y  habiisaus  '  que  éramos  yu  y  vuestro  ahijado  á 
de  quebrar  las  puertai.  ¡  cargaUB,y  no  podiamod. 

Tor.  Mira  qué  pico,  mira  quí  pico,       Ag.  Ya,  nora,nia,iia.  ise»,  -mi-tvio-, 
¿y  adonde  e«tá  vueí>tra  madre,  ae-    ;;  qa¿  moju&o  cv^íNcaW. 
Hora?  I      Tor.  Veagci  tetíift  ^i*  «íí»  ^' 


■n^^^^^^i 

ae                           LOPE  PR 

iirEDA. 

.  giia.  MiiE>^r,   i'ot  vid»  TUCitW  que 

As.  Uor»  no  me  qníl.reii  li  ca- 

me deis  alga  que  COUfL. 

^^        A.J.  ¿Yo  qué  diiUor  M  Mugo  üv 

que  oo  1».  d«  menú,  el  t'elli.án  do      , 

•--        Jífoc.   ;,K.*us,j«|jq«ómoj«da 

ror.  ;l--Om,.  1  dn.  roklte^lalk-    J 

qiif  venia  a.,nril«  OB! 

ni]!>V  Vi^u  acA,  iui>«lMelu,^i;tfnM' 

/or.  Si ,    A^-spaet  «rt  tu  tiudí» 

li>.  .le  ii«llr?                          ^»              ' 

qu>Kel..U«, 

Jg.  Con,-,  iiKK'li.iolM.Jidrtesleuii 

r.fl-,  A  MtiircP  rt  igtiiiicil  itfMrw. 

par  de  liuivot  para  qn«o«ue  lu  (•• 

iííBf,  AMlft'liar*.  paJltfc'            ^  1 

drii,  V  hazlL-  lufBi.  )■  Mona  :  f  M  mk- 

j(s.  iCámi.   Mi    lo   harí.  pa«r»^ 

Veii  acl,  mochacha.  i  i  cúos  tm  d» 

d.>  ¡>l.iiitir  iiquel  renueío  Ja  tMÍtu- 
ror.  ¿  Pues  e«  qué  mp  he  dnteoldo 

pedir?                                                 ,  ( 

J™Á  dos  reale»  casteUan'ofc    "  ,    | 
Tor.  íCflmi.  1  dos^realM  «aUAMl     1 

A              Ag.  l'nllfl,   marido,  ¿j  addude  la 

9         pUnUst™? 

lo  que  r'OB  mando,  que  oü  tengo  il« 

.              for.  AUijmitoál»br«wiubre»«l, 

■         ^idonde  si  se  as  lAueida  IB  df  un  brao. 

(Acftiftohaadípedír?                         i 

jtftnc.  l'odr?,  bieo  yaeie  entrar  i 

MnK.  A  como  decU  "oí,  pKdt*. 

«imr.  (¡uv  .M  eslí  adreudo  toda. 

Tor,  A  clIorL'p  í,  quince  dIaertM. 

I              As-  M;irid.>,   ¿no   nbciii    qud   he 

J/riií.  Akí  lo  hüi-í,  p«dr<. 

pciisadu  'í  Que  aqnel  rMiDeTo  de  b«í- 

Ág-  ¿<'úiiio  wi   lo  har*,  pUral 

1             tut.aa  que  planta»»»   hoj,    qne    de 

Tom,  toma,  hací  lo  que  fauKvAo. 

aquí  i  spií  ú  siele  aflu  llevíri  cna- 

Tur.  Dejad  U  moch.cha., 

Jrnu'.   ¡Aj'  madre!  ,'b}  padrs!  qoa 

iTü  fl  einuu  lianeK»*  de  aceilmias.  y 

memtU. 

acullá,  de  nqui  &  yeinie  j  dneo  0 

Al.  ¡QB>.'e^1...vecinoa?¿Porflrf 

Ireiiila  año»  tómei»  dq  olivar  heeho 

miltKUl*  aiitf  la  n]oeha.ha  7 

y  droeho. 

Á3.  \\y  icñorl  niic  mal  boulwf 

que  mt  1  '  re  datU*       ^  i  mcm» 
prttlo   j  qu  ere  eiíwr  ^  j-arder  bL  ' 

no  iiucde  ilfjar  de  tet  Tuido. 

Xff-  Mu-:<.  inarido^  ¿nbeis  qn«  liv 

pDiisadoV  (¡uc  JO  conri  el  aceilnna. 

y  VD!>  lu  acarreareit'XlD  el  asnillo,  y 

ror.  \o    oraiílofilueao.  d«  ni   ' 

Menci,;üel3  la  venderá  eu  la  pUiai 

lioaje,  qoe  uo  «                 c.nw  pj. 

y  luini,  mucliacha,  que  te  i^^oda  que 

ñones.                                                    1 

no  lus  áf»  niL-u.>s  el  celemio.de  i  dw 

A3.  H  -> 

runlea  caalellnno». 

Tor.  ^o  « 

.JJ.  Qon    ae  ora  tcc  na,  luudna. 
tamaño   pl     Pt  que  m   e  irolil  «U| 

nos?  ,;Sü  vpis  qu'«  CRinO  de  eons- 

ciciiula,  j  lilis  llertri  el  niDoUcun 

ilctiiro   que  )ü  lo  a'  nguar*  tod». 

(■nil'ul  Úi3  lu  iiw.a?  qae  baítapcdlr  d 

j<;i.  Averigüe,  ú  púnj^e  loilu  dot 

i-aluixf  6  quilico  dineras  por  efi*inln. 

Aq.  Cnllad,  marido,  qu'e*  i-l  ve- 

il.  Señor  *ecina,  ¿.luú  son  d«  tai 

dufiii  áv  la  casia  de  tos  de  COcdoba. 

oirci'uULiieV  Sachas  acA   ruara,  qof' 

T^r.  i'aci  aunque  mi  de  la  CJUU 

dP  los  úv  Cúrdolia,  Insta  pedir  lo 

hanejíüi. 

>|uc  tcn^'n  tlichu. 

Tor.  Qué.   1".  ».'ri.ir.   que  11.1  rt 

ft 
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I.AS  ACEITUNAS. 


á'em  nuDera  que  vaem  merced  ae 

dos  re^ei  por  cada  celemín;  yo  que 

pien»a,  que  no  estín  las  aceilunas 

no,  y  ella  qú  si,  y  sobre  eoto  ha 

eqal  en  caea.  sino  en  la  heredad. 

sido  la  quistloa. 

Al.  Tnes  traeldas  nqul.  que  y'oB 

Al.  lOh   qué   graciosa  quistion  • 

la»  compraré  (odas  al  precio  que  justo 

no  eslán  plantadas,  /  y  ha  llevado  Ik 

Menc.  A  doa  realoa  quiere  mi  ma- 

uiochueha Urea  sobre  ell.a? 

dre  que  se  vendan  ei  uplemin. 

MfiK.  ¿Qué  le  pare-ce,  señor? 

Al.  Cara  cosa  es  esa. 

Tor.  Ko  llores,  rap.-iza  :  la  mocha. 

for,  ¿Noleparcrei  vueiamerced? 

eha,  seihtr,  ea  como  un  oro.  Hora  an- 

:Hcnc. Y  mi  padre  áquince  dineros- 

dad,  bi]a,  yponcdmela  mesa,  que  y'os 

A¡.  Tenga  yo  una  mueslra  d'cllas. 

prometo  de  hacer  un  sayuelo  de  laa 

Tor.  Vilanie  Dios,  señor,  vueía 

merced  mi  lue  quiero  entenjer.  Hoy 

Al.  Hora,  andad,  vecino,  entraos 

he  To  planudo  un  renuevo  de  acei- 

alli dentro,  y  tené  paz  con  vuestra 

tunas,  y  dice  mi  mu^er  que  de  aquí 

muKer. 

i  sel»  ó  siete  artos  llevará  cuairo  ú 

Tor.  A  Dios,  gerior. 

cinco  hanegas  de  aceituna,  y  qu'ella 

Á¡.  Hora  por  cierto,  que  cosas  ve- 

In  cogerifl,    y  qne  j«  la  acarrease. 

moa  en  esta  vida,  que  ponen  esp;inl«. 

y  la  mirehacha  la  vendiese,  j  que  i 

fuena  de  drecho  habia  de  pedir  i 

ja  las  babemOB  visto  reñidas. 

JVAN  SE  TIHOREDA. 

Natuml  de  Valencm ;  adquirió  muciía  celebridad  no  solo  por 
las  oljras  de  honesto  enlretenimienlo  que  publicó  á  su  cosía,  sino 
por  las  que  él  mismo  compuso,  y  le  acredilaron  de  hombre  de  buen 
inijeniü  y  de  no  vulgar  orudicioD.  Se  ignoran  las  circunstancias  de 
su  \ida.  como  también  el  ano  de  su  nacimiento  y  el  de  su  muerte. 

Lis  obras  de  Timoneda  se  distinguen  por  la  facilidad  do  la 
dicción,  la  rapidez  del  diálogo  y  la  regularidad  de  la  fábula.  El 
siguiente  paso  la>  Citgot  y  tt  Moto  tiene  bellezas  muy  dignas  de  ser 
estudiadas.  ^ 

LOS   CIEGOS  Y   EL   MOZO 


-MARTÍN  ALVAREZ,  eieeo.— PERO  GÓMEZ,  oiego. 

PALILLOS,  moro. 


PALILLOS. 
Con  hamil  acatamiento 
Les  b«n>  aiay  sin  temoni. 


} 
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í,°"2«  «I-i»» '  "'"■ 

Y, I  uat-tat,  untar 

Vmneí""*  *"      „„e  tenso. 
...nación"  1 


loo  31""'"'  jijuligrro. 

\*"'"  "'"ji.  f"*""  *"f»*" 
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1^      .  U'"' ''"^""'tmafi' 
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LOS  CIBQOS  Y   El.  MOZO. 


ApaiM  todo  el  caudnl  j 
Pero  en  fin  twlo  fiió  i  mal, 
Yo  perdMo  y  Ib  moneila. 
Puca  ilel  hurtar  no  me  queda 
Niiijtun  bien, 
Quie, 


I  Me  caiiocelí? 

P.  Oomn,  M»rtin  Aliaros 
Btienai'  nocties  le  áé  Dios. 

¿Adú 


(hae 


No  sé  en  qué  prefiíi  prei'iiiiie 
Que  al  prcípüip  uu  ntnn  liilla« 
Anal  ph-am  í  DiOH.  Amen. 

Jf«rl.  Alt      Do-utüs     Cristian 
Manda  rezar  (¿qaién 

I 'na  oración  i<intnilar 
Nueva  de  iiiicnlra  Sefiorj? 

Pal.  Parere  que  be  oido  agora 
Ad  al((iin  ciejto  hablar. 
Vejsto  por  do  fué  i  asomar 


P.  (i 

Vopor 


Ver  pi 


ciudad,  c 


P.  Gome.  iSin  molo 
Me  decl. 

Me.  Do9  mil  ai 


II  i  nmi>,  pardiez, 
ae:ora  ns  habiií. 
¿man para  qué? 

ilr.  Mandadme  rt 


Va 

En  el  ui 


le  MeBun  fundOj       (mi 


l.a  unción  sepin  se  canta 
Del  nacimiento  de  CriKU. 
¡.lesns!  nunea  tal  he  visto, 
Ciiia  en  esta  qoa  me  espaola  : 
.  ípca  U-rigo  ia  (jarifanUl 
De  |>ri.'iwuiii 

Que  voy  dando  por  cantoDet, 
Y  nada  no  me  apru»eclia  ; 


n  gTKJi  bellaco  no  vi. 

Pal.  Llegarme  quiero  hicia  aili 
Cerca  de  ellos 
Y  un  poquito  revolvellos. 
Pues  contra  mi  »e  deemandan. 

P.  Gomti,  Compadre,  tábanos  ui- 
¿Xo  sentiB?  [dan, 


Mirl. 


.  Rabia 


n  ello» 
cabellos 


hidepnt, 
He  tonudo... 
Creo  que  no...  ¡Ohlmal  ^ada 


(Jue, 


efué. 


Que 


bdeor»< 


nda  SI 


P    Gom,!.  íQuk 
Noblí'  tiente,  [^ 

'Jiie  rece  devotamente 

Los  í^lcnoü  de  penitencia, 
Por  liw  cualej  indulgencia 
Otorifé  el  papa  CleoieuleV 


'.  Gomti.  Mas...  pardios... 
¡un!  reniego  nnn  de  vos. 

Mrtrt.  Ah.  Juro  á  diei  que  va  eii- 
Pues  vulviendoi  lo  pasado    (lodado. 
■   Qiie  primero 

'lal)lanio>,  deciros  quiero 
¿iiB  mi  mozo  cuando  hujj 
^^i»  duendos  me  hurtó. 

{burláis? 


I.  Atv. 


No,  a 


idevi 


P.  Comf-.. 

¿Quién  llama? 

Ma<l.  Air.  I 

P.  tíomc:. 

¿Quiénes? 

Jfnrt.  Ak. 

,lNo 

en  tanta  necesidad, 
Cumpadre,  podéis  creer. 
Cual  nunca  me  pensé  ver. 

P,  aomii.  ¡Oh  qué  mozo  y  qué 
Si  nio4  me  dé  sanidad        [bondad! 
Y  olPUTla, 
IJTie  en  verdad  tal  do  sabia. 

¿Mas  CUáUtO  b&  l^M6  ^O  t»  \fflL\l\M 


^^, 

JUAN 

Di;  TIMON'EDA. 

V,.-  tt-m 

s  Mif-lra  porflk 

Lramny.ii..ji.rveiir;ii. 

giR.  1,^  r 

iKui  'li-  cada  diit 

P«l.  ¡(11,  lii,1,-pHtu,,viiuéhipocra», 
>i  no  mi<riil<>, 

L..l..i,>¡np«(iion, 

(íup  «ii*vu«,  SI-C1H1  iine  sipiitol 

\  ,!  „.■■ 
Vur.,  :,; 

..  i.'.iliulibTdiiro, 

P.  íí™,-:.  A..-ii.lin  qii..  .1,  n»  he 
lj..dim-n.>.  si  liai'cT  l.ii<-J.i     [miedo 

"  '"i  ■'V'"<ioa 

M,.  Iiiinru  .1..  1.IS  i..i,.iilo. 

.lf.(i(.  J/i.  l>iu>3  VM- ifll »(iimii.llta 

lb.'l..  1.1 

(jn.-  ,,-ar 

<J.i.;r; 

-"M-  nHJor  « 

S.leisuie.W,..i<.í.«Jjr. 

.!;■■  ,„. 

/*.  fioi.,.»:.  n,ÍL-.u,p.  SifUipre  pr..- 

y  >■ iM. 

iw-idu  w  mirada, 

CiimiMidrr.  \kit  ir  i-i'tfiíro          (tuni. 

<.■„,.„.,■■ 

I.os  ilJiírruo  1IU  apartar 

rn'';,; 

Vil  <|"<<inw.'iow entrames: 

Ikr  mi,  íiiK.  1.19  llevar 

il'jll 

;.jr,.,.j, 

ii[.lus  .la  y  aparejo! 

Toc-i  hon  iiiiOítri)  liicn  y  abri^ ; 

Mm>  bú 

.  pi-'-'lii.-a  clíipinti'. 

l^iip  altl  [lo  el  dinero  vn, 

,1/Mr. 

!(■■.  iuinTiadre,.l<aqu(«de- 

Mi  corBuní  íiemprc  e^li 

;r;: 

V,.  „.,«  sois  añejo 
t l.ioii  i  mi  VCT 

ilnnte 

l"un  él,  por  «ev  fl.-l  üiuiíto, 
V  aun  mi»  dineni»  me  ubllito, 

A[wstiir  que  im  saliei^ 

f£ 

i^.:..|.M'>"ier, 

En  f|i»'  li;ii  If  Viiii  cti-  mi 
Peft-oiia. 

lí,"™ 

:""  '"  '•■""" 

P.  (;oF"f;.  Coiiiiiiidre,  in>  acería- 
Jfnrl.  Aly.  Apiisiay  cjuc  lo»  inicia. 

í",!™ 

..•!:■  ü    ^U  !>.)»>, 

KnlT^iL.. 

.  I.iirtanl  el  m..»., 

I:  Gomti.  K<ir 

.\..  ,1 ,-. 

-I-i',  (HTi)  veiiitt-. 

Me  hace!»  A  buta  llciin. 

,~;, 

■^i.  tciiialdo  al  iiiocpn 
ii:»ra 

tf. 

Pal.  ¡lili  qué  pliiiuatanbnen»! 
Lli'sai  ipiicro  por  oír. 

l...-i.-,i 

.,l...-l.«d<.jí™! 

/>.  (ii-'w:.  l-.n  fin  qoiéruofllo  dctír 

M-.l. 

I'c.  ¡Piipii,  {líüfie  ilA  for- 

Duiule  Clan 

1).,  ..<,:, 

.i,.,,..rs.m,al(fa,.a 

Hnna: 

Y  .1  iTH-oriiliij"  'lo  van. 

jr.ü.rl. 

i...u,.u  pe.«^r.i  , 

M^l»  .'Olí  lodo  lio  qUÍ^iCM 

N.,  ,,.,.. 

),i>rqiit'  h>»  KHndra 

(¿lie  aquí  iilíiiiio  lo  oJ■e^<e 

■Vhil  :;i,i 

i.l„-, 

l'or '  ver  en  afán. 

Pal.  CiillBriumijIe.juríaMii 

li.iiiu  íi  impidMO. 

O.n  iTiuior. 

/'.  i;. 

.•:,  íDnc-lalBinV 

.W.rí.  .l/r.  1:s|«t:í  y  wrú  mejor 

1/'  .           .                 tu  111 

aiijm. 

l;,-.oii<..i..'r  .¡  liaLri  i.lsiii.0 

l'.,r  ».pii-  No  liay  i.iiiiíiino. 

.':.  ;(m.l«1fuAii1>i 

Hablar  ,-..|i-i^  -iii  u..„or. 

1...  1,., 

|d.« 

P.U-m.;.  h..vj  .iibi^d  que  alnde- 

I).-l  bmirt.'                                         (dur 

lír.  N..  «1  quí  mu- 

1.0,  llevo  «mío  áribrlc, 

P...IÍ:.  Ii 

r"i'<'iis>i^irdiill.». 

(v;.iro» 

foiiíliailre,  v  .niiiar.'.iüdoa.      (cxUt^ 

I'.  <;.. 

...,.  Comj«.dra,  c-on 

oa1l<>- 

ir,irl.  J/c.  ¿Y  nertii  (niintM  áa- 

LOS  CIEGOS  Y  EL  MOZO. 


Dad  aci :  ¡ 
O»  enionai 


¿Qué  dinbloa  me  di 
l>.  ¡inme:.  Mi  boiiel«.  [mandaií 
Mttri.Alv.  ¿Cúmo?  ¿Cuándo 

OsfatlúV 
P.  Gome. 

Echaldo  acá 

Murl.Ah.  Ma.4  ¿burláis? 

P.  Comí:.  Compadre,  ¿de  eso  i 

ifirl.  Jfc.  jQuéhabli^l     Ipicaia 

Mira  si  os  Koleis  picar 

Vos  en  liacer  cosa  Ul&, 

Que  esa  palabra  ea  mu;  mala. 
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P.  Gomet.  ¡Oh  qué  ^nen  disimular 
Que  tenéis! 

Murl.Ah.  Id  i  rodar, 
Q„enona-U. 

P.  Gome:.  Compadre,  i  mi  no  me 
Que  cou  (lincroa  burlrmoí  ;    [a^ada 
Sino  ved  que  penlerpmus 
La  nuestra  amistad  pa»ada. 

JTurl.  Air.  DI)^o9  que  esa  badaja» 
Que  dfcia  ¡d«. 

Eb  mal  dicha,  si  nentis. 

P.  Gome:.  Ea,dpjndaqneson  fiertte, 
Y  «otiedme  los  dineros, 
Que  vos  lüB  tenéis. 

Mari.  Alt.  Mentía. 


HIGOEL  DE   CEaTANTES  SAAVEDSA. 

Nació  este  divino  innenio  en  Alcalá  do  Henares  el  aÜo  ISi6,  y 
murié  en  Madrid  pn  el  de  1616.  Estudiante  en  la  corle,  soldado  en 
Lepanto,  cautivo  en  las  prisiones  de  Argel,  soldado  otra  vez  en 
Porlugnl  y  en  las  islas  Azores;  papelista,  recaudador,  pretendiente 
dcsaU'ndido,  escritor  ingenio:»,  ameno  y  elegante,  en  una  palabra 
aulor  do  ax  libro  inmorUil  que  se  llama  el  Quijote,  el  nombre  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra  pasará  siempre  con  universal  aplauso 
á  lus  generaciones  venideros. 

A  mas  de  su  Tamoso  Hidalgo  de  ta  Mandui ,  de  las  A'oi'«tiu 
Ejemplares,  del  Viage  al  Pamtuo,  de  la  Galaíea  y  de  Persilrs  y 
Sigismundo,  Miguel  de  Cervantes  escribió  mas  de  Ireinla  comedias, 
entre  las  cuales  al;;unaa  fueron  representadas  y  sumamente 
aplaudidas. 

LOS  DOS  HABLADORES 

ENTKEMES. 
PLHSOSAS.  —  SABMIKNTO.  -  DONA  BEATRIZ,  su  muger,  liabla- 
dora.  —  INÉS,  su  criada.  —  ROLDAN  ,  hablador.  —  Un  Ppocuu 
iMjR.  —  Un  Alodacil.  —  Un  Escribano.  —  Un  Corchete. 

Salrn  (I  Pnwumdor,  Sirtnimío  y  Rut- 
dan  en  hábito  roto,  cvera^  ttpadtí  y 

Siirtn.  Tome,  acuor  procurador, 
estos  doscientos  ducados;  y  doy  pa- 
Uira  á  usted  que  aunque  me  oostár^ 


cachillada 


i  que  fuera  la 
achinada  de  otras  tantos  puntos. 
Froc.  Usted  ha  hecho  como  caba- 
llero en  dintela,  j  como  cristiano  en 
pB)(irseIa  ;  y  yo  lleTO  el  dinero,  con- 
tento de  qne  mo  deacMií»  ■í  <íi.»it«- 


1  K»i*  WM.  •«;'**:  ■^Ti""'"""  'iS. 

*  '"    "        U  bien  ««*»^ 
L  iS  .UW  «•  \^  j  olía»  i  P""  '^.     do» J"««*í • 


,,ui^ 


dekl 


lUmaM' ?«"•:>".  ;,.,^ic«  efe»  ■ 


;:"»' "i-Si.  ••  -  -is"-""?!-? ';:?-■«* 


1  IDO*  1»  "'^'  ^"c  .  ao»  veow  ?»" 
„1~   m«J   »'"   """".,   .-■■«"""^.lilnolWi.»»'"'' 
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Sorm,  Téngase  que  me  lia  muerto; 
y  iiieiun  ¡\ne  nlfcim  demonio  tíeae 
revertido  en  esa  lenjtua, 

Roldin.  Dice  iistpd  mny  bien  i  poi^ 
qne  quien  tlenp  lengun  &  Roma  va  ' 
yo  he  eitailu  en  Ruma  y  en  la  Man- 
cha, en  TniHsilvania  y  en  la  PuoWa 
de  Moiitalvnn  :  Moiitnlvnn  era  dm 
e.-ist¡lIo,  dp  d.inde  era  señor  Reinal- 
dos :  ReiiialdoH  era  nnu  de  loa  doee 
parea  tie  Frniicin,  y  de  los  i|ue  Co- 
mían con  el  emperador  (.'nr1r>ma(tna 
en  la  mna  reUnndn;  porque  iio  era 
cuailrada,  ni  ochavada  :  oo  Vallado- 
lid  hay  una  ptaeeülla,  que  llnman  el 
Ochavo  :  un  oi'liavo  es  la  mitad  de 
un  cuartn  :  un  cuarto  fc  compono  de 

vedi  nutigno  bnsta  tantii  como  agora 
un  escudo  :  doft  maneras  hay  do  es- 
cudos, hay  esundos  do  paciencia,  j 


leladé  para  lafrílte; 
ténf^sc  qne  me  lleva  perdido. 

Bolilan.  Perdido  dijo  usted,  y  djjo 
muy  liien,  porque  el  penler  no  ea 
ganar  :  hay  siete  manera*  de  perder : 
perder  al  juegii,  nerder  la  Iwcieiida, 
el  trati),  perder  la  honra,  perder  el 
juicio,  perder  prir  descnido  unaaor- 
lijn  ú  un  lienzo,  perder... 

&irn.  Acabe  con  el  diablo. 

Rolian.  ¿  Diablo  dijo  usted?  y  dyo 
muy  bien,  porque  el  diablo  nos  tienta 
con  varia»  tentaciones  :  U  DiayoT  de 
ludas  es  la  de  la  carne  :  la  carne  no 
es  pescado  :  el  pescado  et  ñemoso ; 
los  flemilicos  no  son  colírlcon  :  do 
cuatro  elemenlos  está  compuesto  el 
hombre,  de  cAlera,  sanare,  flema  y 
melancolía  :  In  melancilln  no  es  ale- 
gría; porque  [a  alegría  consisto  en 
tener  dineros  :  los  dineros  liacon  i 
•  Icii  biimbres  :  los  hombres  uo  son 
bestias  :  las  bestias  pacen;,  y  final- 


.    Y  fina 


o  podrí:  pero 
«rtenla  me  escuche 
II  decirme  lo  que  es 


Roldan.  ^  Qué  manda  usted? 

Sirm.  Pe'fior  min  ;  yo  tengo  una 
raugcr,  por  mis  pecados,  la  mayor 
habladora  que  se  ha  viMo  desde  que 
hubo  mugerea  en  el  mundo  :  es  de 
suerte  lo  '|ne  habla,  qne  jo  me  he 
visto  muchas  veces  resuelto  &  matalla 
por  las  piílabras,  como  otros  por  las 
obras  ;  remedios  he  buscado,  nin- 
(funo  h»  sido  á  propúsito  -.  i  mi  me 
ha  parecido  que  m  yo  llevase  á  usted 
á  mi  casa,  y  hablase  con  ella  seis 
dios  i  reo,  me  la  pondría  do  la  ma- 
lo tos  que  comienian  á 


e  esUn  1 


muchos  dias  que  lo  son.  Véngase 
usted  conmigo,  supllcoíelo  i  que  yo 
quiero  fingir  que  ualed  es  mi  primo, 
y  con  este  athaque  tendré  6.  usted  en 

iloWon.  iPrimo  dijo  usted?  ¡oh, 
qué  bien  que  dijo  usted!  Trimo  de- 
cimos al  hijo  del  hermano  de  nuestro 
padre  :  primo  &  un  zapatero  de  obra 
prima  ;  prima  es  una  cuerda  ile  una 
(Tuiuirra  :  la  gnilarra  se  compone  de 
olncn  úi-denes  :  las  úrdenes  mendi- 
gantes son  cuatro  :  cuatro  son  los 
que  no  llegan  i  cinco  i  con  cinco  es- 
Uba  obligado  i  reñir  antiguamente 
el  que  desafiaba  de  eomuu ;  como  se 
viú  en  dou  Diego  Ordofiez,  y  los  hi- 
joa  do  Arias  (jornalo,  cuando  el  rey 
Don  Sancho... 

Sarni.  Téngase  por  Dios,  y  véngase 
conmigo,  qoe  allí  diri  lo  demás. 

KMan.  Camine  delante  usted,  qoc 
yo  le  iiondré  esa  muger  en  dos  horas 
nrada  como  una  piedra;  porque  la  pie- 

Sañn,  Ko  lo  oiré  pnlahm. 

¡tildan.  Pues  camine,  que  yo  la 
curaré  á  su  muger. 
[Vaam  Sarniento  y  BoWon;  y  aalt 
ioAa  Beairi:  é  Ints  <u  criad".) 

Da.hri.tt.  ¡Inf»!  ¡ola,  Inés!  ¡qué 
digo?  ¡Inés,  Inés! 

latí.  Ya  oigo,  señora,  wtoíV*^ 
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Dt.  lient.  Bellaca,  de8vergx>nnda, 

;  (••'irim  me  respondéis  TOS  con  ese  len- 
ír'i'i.i*  '•'  ;.  X<»  saUeis  vos  que  la  ver- 
^ii.M/.:i   o  la  ]íi¡ncipal  joya  de  las 

/•  V,  \'iM<tra  merced,  por  hablar, 
(■:i:iii<ii<  iio   t:(-ne   de  qué,   iiie   llama 

!)•.  ¡i  :!.  rieaní,  el  número  <le 
«l«i>sc:(Mit((>.  (•«.  miiiioro  mayor,  debajo 
del  íMKil  -  e  jiiu-díMi  entender  dobcien- 
t«>>  mil.  ;iíi.iili(''niU»le  ceros  :  los  ceros» 
uc  tií'iM  ri  \;il(»r  por  sí  mismos. 

Ii.r<,  ^(  ñdra.  ya  lo  tenír»>  enten- 
íliiló  :  iliii;niic  vuesa  merced  qué 
tciiuo    'le   lia«  or ,    porque  haremos 

pi.  ¡i"  ■;.  Y  la  prosa  es  para  que 


iiu'^a,   para  que  coma 


trriiíj-ai-^  la 
Mii-t!<»  .iiiKt  :  i\\\Q  ya  sabéis  que  anda 
nioli.iio:  N  MiiM  mollina  en  un  casado 
('-.  í-.u  ,1  lie  (|iic  levante  un  ííarn»te, 
>  ciiiih'! /.linio  ¡M)r  las  criadas,  re- 
mata (.-Olí  (1  ama. 

/;."'.  ;  Tilo  hay  mas  de  sacar  la 
nje>a  V  \ Oy  volando. 

Siihf)  Si  11)}  i  Pillo  y  Boldan. 
S-inn.  i  )!a.  ;  no  está  nadie  en  esta 
casn  V  Uttña  lU-airiz,  ola. 

¡)i.  Ih  •!.  .\(\\\\  estoy,  sefior.  ¿De 
íjiii-  vtMiis  .lüh'lo  voces? 

Sir  n.  Miiad  ijni»  traigo  este  caba- 
11'  lo,  sonlaijo  y  i)ariente  mío  convi- 
(hiilo  :  aiaririadli' y  recaladle  mucho, 
íjiic  \n  ;i  jin  ifiuliT  á  la  corte. 

!> '.  li'  ¡(.  >i  vu(*!*a  merccíl  va  á  la 
(••'•ri<',  11»  \r  athíTlido  que  la  c<')rte  no 
«•>  ]».iríi  «arlos  tu  encojjidcK  porqm* 
<  1  <;..«.u-^¡mi('iito  es  linaje  de  boberíu, 
\  11 II  Iml'o  está  cerca  do  ser  desva- 
lgo, y  1(»  iiKrri.-e;  porque  el  enten- 
»l¡m:iiilo  es  luz  de  las  acciones  hu- 
manas. V  to.la  la  acción  consiste... 

yí./.'íM.  í^íiH'do,  quedo  :  suplico  á 
vm'<tra  nicr.í.'d,  «pie  bien  sé  que  con 
si>i(-  <:ii  1.1  (li>«iiosicion  de  la  natura- 
l</a;  |iriu|uc  la  naturaleza  obra  por 
lo-  in-li límenlos  corporales,  y  va 
(li«-|»oni(iido  los  sentidos  :  los  .senti- 
tlo--  son  cinco,  andar,  tocar,  correr, 


{lensar,  y  no  estorbar ;  toda  persona 
(}ue  estorbare  es  ignorante ;  y  la  ig. 
norancia  consiste  en  no  caer  en  las 
co.sns  :  qtiien  cae  y  se  levanta,  Dios 
le  da  buenas  pascuas  :  las  pancuas 
son  cualni,  la  de  Navidad,  la  de  Re« 
vi's.  la  de  Klorcs  v  la  de  I  Vntecostus : 
lVntico-l«'*  es  un  vocablo  esquís: to. 
Ihí.  ¡tfiíl.  ¿róuu»  esquisitoV  Mal 
sabe  vue>tra  nn'rccd  de  esquísitOtt  : 
toda  cosa  csqi'.iAita  rs  estraordiniiria : 
la  ordinaria  no  admira  :  la  admira- 
ción Ttaiv  de  cosas  alias  :  la  mas  alta 
cosa  dt.'l  niuuilo  es  la  quietud,  ^Hirque 
nadie  la  ak-an/a  :  la  mas  baja  es  la 
nuilicia,  porque  todos  caen  en  ella  : 
el  caer  es  forzoso.  pt>rque  hay  tres 
estados  en  todas  las  t-o-^as,  el  prin- 
ciiiio.  el  atnneiito  y  la  declinación. 

UolJan.  Dcdinai-ion  dijo  vuestra 
níerced,  y  dijo  muy  bien;  porque  1í».s 
nombres  bC  declinan,  los  verbos  se 
C(Uijn^an ;  y  los  que  se  casan  se  lla- 
man con  este  nondtre ;  y  los  casadcis 
son  oblijía«l(»s  á  ijuererse,  amarse  v 
estimarse,  como  lo  manda  la  ^anta 
madre  ]};lesia :  y  la  razón  de  esto 
es... 

Da.  fí^aí.  Tasí).  paso :  ¿  qué  es  esto, 
marido  V  ¿Tenéis  juicio V  f. (¿ué  hom- 
bre es  este,  que  habéis  traído  á  mi 
casaV 

Sirin.  Por  Dios  me  huelpo, que  he 
iKdlado  con  que  de.M]uiiurme.  Dad 
ae.i  la  mesa  presto,  y  comamos  :  que 
el  sefior  Uoldaii  ha  de  ser  huMped 
mió  .seis  6  siete  años.»  . 

Un.  Beat.  ;  Siete  años?  Malos  años: 
ni  una  hora ,  que  reventaré ,  marido. 

Sarm.  ÍCl  era  harto  mejor  par 
serlo  vuestro.  Ola,  dad  acá  la  co 
mida. 

íjifs.  ¿Convidados  tenemos?  Aqu 
está  b»  mesa. 

lioldan.  ;.  í^uién  es  esta  señora  ? 

Siirm.  ts  i-riada  de  casa. 

Boldan.  I 'na  criada  se  llama  ci 
Valencia  fadrína,  en  Italia  masara 
en  Francia  ^j^azpirria,  en  Alemania  fi 
limoquia,  en  la  corte  sirvienta,  ei 
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y  onlre  pliaroi 
lilla  aleerempnte 


Da.  Beal.  Aquí  no  hay  que  hacer, 
«¡no  pcrdtr  el  juit-io,  marido  i  que 
revienlo  por  bablar. 

Roldan.  ¿Hablar  dijo  vuestra  mer- 
ced? Dijo  muy  Liea  :  hablando  se 
entiendeu  Ion  conceptos;  estos  se 
Forman  en  el  cnteiidiniientfl  :  quien 


Da.  Bial.  ¿Marido,  marido? 

Sarm.  ¿Q<ié  queréis,  niDKer? 

Da,  Btat.  Echadme  de  oqul 
homlire  von  los  diablos  :  que  ref  ii 
por  hablar. 

Sartn.  Miiger,    tfncd    pacieni 
qne  hasta  cumplidos  los  dichoB  siete 
anua  no  puede  salir  de  aquí ;  porque 
he  liado  mi  palabra,  y  esluy  obligado 
á  oumijlirla,  ú  no  seré  quien  soy. 

Da.  Brol.  ¿i^iele  años?   ¡I'rime 
Tere  yo  mi  muerte.  ;  Ay,  iiy,  ay  ! 

/N(i   DeHiua)iÍse.¿i:*toquierBV 


lluldau.  JusDs,  ¿de  qué  te  ha  dado 


(DtRlro  lajuilk-ia.í 

Ala.  Abran  aquí  &  la  justiria , 
abran  i  lajuElicia. 

/tullían.  ¡U justicia!  jAytristLMlv 
mi !  que  yo  ando  huido,  y  si  me  cu^ 
nocen  me  hun  de  llevar  &  la  cánwl. 

Sarm.  Poca,  arñor,  el  remedio  un 


Sorm,  ¿  Qué  es  lo  que  vuestra  mer- 
,«d  manda,  quo  tan  furioso  viene? 

Aly.  El  seiior  goheriiailor  niauda 
r]ue,  no  obstante  que  vuestra  merced 
[18  pagHdo  loa  doscientos  duradosde 
la  cuchillada,  venga  vuentra  merced 
i  darle  la  mano  i  este  hombre,  y  se 
iibracen  j  ücao  amígoa. 

.Snrm.  Querría  coDier  agora. 
Eic.  El  hombre  esláaqul  juntoj  y 
iiejio  se  volver*  vuestra  merced  & 
.■omer  despacio. 
Sorm.  Vamos  en  buen  hora. 
Ina.  Vuelve  eu  ti,  señora  :  que  u 
de  lio  hablar  le  has  desmayado,  agora 
I  estás  sola  hablarás  cuanto  qni- 


a  para 


rlnn;  y  a-ii  se  podrí  librar  :  que 
hallo  otro. 

ten  la  ultra  ¡¡..¡dan,  y  taliH 

icit,  Enribano  y  CimhtU.] 

Álg.  ¿Era  para  hoy  el  abrir  i 


i«" 


^Saquc  Roldnit  ¡a  caliiza  de  tnirt  la  a- 
lira,  y  iníranijii  ú  Brairít  diga  :] 
Holdan,  ¿Sileiiclodijo  vuestramer- 
eedV  y  dijo  muy  bien;  porque  el 
«lencio  fuÉ  siempre  alabado  de  los 
«nbios;  y  los  sabios  callan  á  liem- 
|ios,  y  hablan  i  tiempos;  porque  liay 
lienipüs  de  hnbiar,  y  tiempos  de  ca- 
llar; y  quien  calta  utorjía:  y  el  otor- 
i;areadc  escrituras;  y  una  escritura 
ha  menester  ttcs  testigos,  y  ¡.i  es  da 
testamento  cerrado  siete,  porque... 

Da.tieat.  l'orqiieeldiablo telleve, 
hoiubru,  j  quien  acá  te  tnyo.  ¿Hay 
tan  grau  bellaquería  V  Yu  vuelvo  i 
desmayarme. 

Sarm.  Ya  que  se  han  lieeho  las 
amistades,  quiero  que  vuestras  mer- 
cedes beban  con  uiin  cija.  IJln,  dad 
iici  la  canliiiipliira  y  aquella  ¡lerada. 

Da.  Hral.  ¿Agora  nos  nieleig  eii 
i'soV  ¿  íío  veis  que  cslauío*  acup.ic)aB 
sacudieudo  ealart  esteras?  Muestra  d 
jinlo ;  y  tú  con  esotro  ditmoatas  hasta 
que  queden  limpias. 

Baldan.  Paso,  puso,  señoras  :  u.u>: 
bien  eateaiU  upe  V^Maínca  \ii-4kVivi 
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rcud  luegu;  iwrque  le 

ii  :  <(UG  tioiic  mi  iiiu^'er 

c  huitín  I 

i'ou  lo  que  hu- 

Hulil'iH.  Yo  sé  que  la  dqarp  bien 
■uraJa. 

Al¡).  Vete,  iiÍLiro  hablador. 

Ai:m.  No  me  destgrads  si  veno. 

Ál:i.  I'iir»  si  noledvHagraila,  uic. 
|iii' III  ii-i>go  iilgana  vena  de  llOl!^ia. 


Rl  iiihjIk  [rr  condleloii 
En  hombre qiiR  es  mulni 
Parte  A  ai    "    " 


Al[i.  Sed  preso,  Mdprew. 

Jl.i/<l:iN.  ¿Ti-csodijo  vuestra  oier 
tril'f  y  dijii  muj  b!en;  punjuc  « 
l>ii"-u  iiu  V9  libre,  ;  U  libertail... 

Al'j.  Que  uo,  MU,  aquí  no  ha  d< 
vHk-r  U  lialiludura  :  tire  Dios  que 
)iulj.'¡^  de  ir  í  In  i-áreel. 

.S'ir'H.  :~eñur  altciuieíl,  suplico  i 
\ui.'>ir;i  inerixil  quo  poc  Imhcrae  ha- 
Uailii  (ui  Dii  cana,  esta  vez  no  se  Ir 
lleve;  que  doj  palalira  á  vu 
aiiTied  di'  darle  con  que  íe  vaja  del 
lu^ar,  eu  curáiidaiDu  uii  luUKer. 

Al{i.  ¿  l'ues  de  quí  la  unra? 

i.'.iini.'  Del  hablar. 

Al,,.  ¿Y  cómo? 

.'^ii;ii.    Hablando  :  porque    COI 
liablu  t»iiti>,  la  enmudrce. 

Al'j.  Soy  L'UuLeulo,  por  ver  ese  n 
la;rro ;  perú  lia  dv  aer  üoii  eaudivlo 


Y  pwt 


Wrniiía 


Vele,  piíMro  Imbl.idiii'. 

^'.  IH-siiuv'luiiiiu 

UNeliadrlutiimieil 

[h!  rpilnllo  :  A^mvi 


Inrs.  y  puei  de  hablar  el  rlg 
Á  un  murrlD  puiiif  leinur. 


O  tú  qiip  liulilaílo  ¡Kir  veinlc. 
Y  I>iib1n»tc  iior  vriiile  imII... 

Ai.ífrtu.Vu  la  u«..lMré,  deten 

Hvldaí,.  Purliublar;traMiu1 
Da.  Ilrtil.  ili'iKire.fi'huí  iMrien 

Vele  ndoiide  lu  niiiiur 

Nuiui'iu:  para  lii  nienma; 

Vpur>  tofabetu  llnr. 

Véie,  eiiFnvu  <!<■  la  Icni^ua, 

Vale,  picaro  baliliidur. 

Roldan.  Oi^'aii  y  reparen  rueati 
mercedes,  que  uo  serí  peor  la  inia 


.lij.  1.a  eonlidnn  dt'l  bab 
I].i>,>^irieeli'iila>'iuti 
l>e  quien  IMM  niele  teiilar; 
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TESORO    DEL    TEATRO    ANTIGUO 


'■A. 


Lape  de  Vrp.  —  Tirso  de  Molina.  —  AI*koii.  —  Cilderon  de  la  Bani. 
HoKlo.  —  Roiu- 


'Ii'  Sjn  ¡¡iiiH  y  el  titulo  de  doctor  en  tQldOgb^  Desdi*  enlóocee, 
p\<-li]^¡\Miiienle  delirado  al  culto  de  las  1Amí}><1«  las  que  fué  en 
su  >jl'Iii  t>l  mas  precioso  ornamenlo,  honraoocon  la  amislsd  de  los 
UU-:  solirr^iilieoleB  ingenios  y  dp  \oe  mas  grandes  »>iiorK  de  su    i 
l¡<'(i>¡>ii.  mi  pasó  tal  vez  un  mw.  ni  Bun  ncaso  ud;i  semana,  hasta  el    I 
diii  liv  >\í  muerte,  £in  quo  diese  ó  una  obra  á  la  pnnm  ó  un  diBma 
¡i\  (miro.  El  ii  de  agosto  de  1S35  fué  día  de  tristeza  y  luto  pare    . 
ios  ImliiUiiiii's  de  Madrid  :  la  víspera  babia  dejado  de  oiislir,  da  I 
resuliaií  <iu  breve,  pfío  anf;u«tioM  enTermedad ,  el  gran  tope  de.] 
\'o^il,  ol  Fénix  de  ¡os  ingtnios. 

Ademas  dp  susnnmerosasobras  en  prosa,  cutre  las  cualra  merecen 
pnrljcular  mpncioD  sus  ffoetlaí,  de  los  muclios  poemas  y  compo-  1 
siriimcs  siifllas,  resulta  de  lo  que  el  mismo  Lopcdive,  yMttipraebBn 
iinjnimi's  lodos  sus  contemporáneos,  que  en  el  año  de  t63j  llevaba 
rc¡)rt?M'iil{ii)as  nii'l  qumimloí  comedias  y  mas  de  vualroi'iniU»  BUtOfl    i 
sai'j'niueutales.  I 

Su  inwi-rle  cau8Ó  en  toda  la  Btiropa  culta  un  sentimiento  nni-  j 
versal.  Celebráronse  sus  exequias  en  la  parroquia  de  San  Sebastiaii  | 
con  tal  pompa  y  tan  numeroío  y  escogido  acompañamiento,  que 
decían  las  gentes  por  las  calles  admiradas  de  verlo  :  ¿  Efi  entlsno' 
de  Lope?— Frase  proverbial,  usada  entonces  para  alabar  y  exagemr 
alguna  cona ,  y  ast  se  decía  de  un  banquete,  de  un  lonido,  do  un 
objelii  cualquiera ,  precioso  i>  raro ,  banquete  de  Lope,  tocado  de 
Lope,  kU:.  tirado  de  celebridad,  y  celebridad  merecida,  h  que  no^ 
crei-mos  haya  lleudo  jamas  en  vida  nÍDt;un  ingenio  del  mundo.. 

Kué  Lupe  de  Vega  alto  y  enjuto  de  cuerpo;  el  rostro  moniRoyt 
muy  agraciado;  la  nariz  larga  y  algo  corva;  tos  ojos  vívot' ^ 
lialagiirñii^;  la  barba  negra  y  poblada. 

Seria  imposible  decir  cuál  es  la  mejor  comedia  de  Lope :  lo  únifiv , 
que  nos  atreveremos  asegurar  i  nuestros  lectores  es  qtie  ,-Sr  — ' 
vieran  las  mugeral  ffi  una  de  las  mas  justamente  célebraa,  por 
que  no  hemos  titubeado  en  insertarla  en  esta  colección. 

En  dicha  comedia  se  propone  l.opc  dar  un  ejemplo  al  bdlfl  W^_ 
de  las  perjuicios  que  la  curiosidad  puede  ocasionarle,  Ped&rlOA^'' 
amante  correspondido  de  Isabela,  temiendo  que  el  emperador  W^ 
enamore  de  ella  si  la  ve,  la  manda  esconderse. 

Que  03  e^eondaii  b>  mi  gu»to,  De  oinor.  qu?  k  lodns  ctr«d», 

No  09  vta  el  emperador,  Es  no  dar  lelotí,  «I  puedo, 

Foniue  la  tcltal  major  L»  uiuuer  iiur  tiene  amor. 

Este  ¡iieceplo  despierta  en  su  alma  un  deseo  velieraenle  de  conocer 
á  Otlion.  Nii  medita,  ni  prevo  ol  daño  á  que  se  expone,  ni  se  ücuord» 
de  Ins  celos  qua  lia  manifeslado  su  amante :  su  curiosidad  lo  veott 
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Yo,  Plora,  tengo  de  ver  fíatela.  Cerca  «lá. 

A]  Céiv.  al  bien  Kri  hoMa.  O  rer,  6  no  ter  muger. 

Di  arralada. 

Aqui  empieza  el  Dudo  de  la  fábula  y  el  interés,  que  va  creciendo 
progresivamente  hasta  el  de^eDlace.  El  encuentro  de  Isabela  con  el 
emperador,  las  sospechas  de  Federico  al  saberlo,  la  resulucion  de 
ocultarle  sus  amores,  los  zelos  que  le  devoran  al  saber  la  pa.sion  de 
Olbon,  los  que  concibe  Isabela  creyendo  que  su  amanto  está 
euamDrado  de  otra ,  la  carttPterriblo  que  le  escribe ,  tnanifieslan  el 
talento  del  poeta,  la  fecundidad  de  su  imaginación,  y  que  sabia 
formar  un  plan  arreglado  y  bien  desenvuelto  cuando  no  trabajaba 
con  precipitación. 

Los  caracteres  eon  inleresantes ,  nobles  y  apasionados.  El  del 
emperador  está  pintado  con  toda  la  galantería  de  la  juventud  y  la 
grandeza  y  generosidad  dignas  de  un  gran  monarca :  es  valiente, 
discreto  y  propenso  á  la  pasión  propia  de  su  edad ;  pero  sus  amores 
son  honestos  y  decorosos,  y  no  ofenden  nunca  el  pundonor  de 
Isabela,  aunque  siembran  en  el  corazón  de  Federico  los  zclos  y  el 
delirio  que  le  arrebata.  Los  dos  amantes  están  perfeclamenle  retra- 
tados; la  nobleza  de  sus  sentimientos,  la  constancia  y  pureza  de  su 
cariño,  las  penas  que  padecen  mutuamente  canmue^en  el  alma  de 
lus  es|>ecladores.  La  carta  que  Isabela  le  dirige:  Ptrro,  el  de  la  dama 
fea,  está  llena  de  pasión  y  de  verdad.  El  delirio  que  arrebata  á 
Federico,  después  de  haberla  leido,  es  demasiado  melansico,  y  por 
consiguiente  menos  natural  t¡  interesante  que  debiera.  Es  lástima 
que  Lope  manchase  con  este' borrón  una  comedia  tan  bien  imagi- 
nada. 

Los  diálogos,  la  urbanidad  del  estilo,  la  facilidad  y  las  gracias  de 
la  versificación  son  de  Lope.  La  pintura  que  hace  Tristan  de  Isabela 
es  graciosa  y  rica. 

( Cómo  plantas  que  venia  ?  CtítíiTé  mucho  el  favor,  ' 

Bl  cabello  en  una  nuno,  V  el  verme,  aunque  era  posliía, 

En  qlra  el  peine,  que  en  vana  Con  una  mucela  rtia 

Peniaba  *er  celotia  De  peretirlno  do  amor. 

DelioldeauBlielloiojoi;  Entraba  el  rol  por  Ji  reja, 

Y  uf  como  meabraiú  Como  ent  Idioso,  st  soslaya, 

Toda  el  hombro  me  vlsllú  Que  bien  diera  e<  mayor  rajo 

De  aquello*  rlcoa  despojos.  Por  tan  hermosa  itucdeja,  etc. 

Otros  muchos  versos  pudieran  citarse  de  igual  mérito;  pero 
nuestros  lectores  no  necesitan  que  los  copiemos  aquí ,  cuando 
pueden  verlos  en  la  misma  comedia. 


¡SI  INO  VIERAIS  LAS  MUGERES! 

COMEDIA- EN  TRKS  ACTOS. 

l'ftof'.VMí, .— ISABELA,  dan» FI/IRELA.  ltí*U.  —  FEDEBIO&, 

■■.iballcro,  —  TBISTAN,  urUdo-  —  Kí.  Dtrqrs  (XTAno.  —  El  gtaw  , 
KAiMiaOTHO!!.  — FABlÚ.c&Ullero.  -  ALEJANDKO,  caifaMIV*. -^  I 
KUnlLFÜ,  olnUero.  —  VELARDO,  *iUiino.  I 


ACTO  PRIMERO. 

KSCl'NA    PRIMERA. 

Dcfrorqrion  di  ampa, 
ISAUKI.A,  1 


■.  Ko 


uiilou 


IB  YOJI 

FLORELA. 
:e  ñleJM  dt  Is  quinU, 


r  >]ae  d«  Hpada  j  Una, 

Asi  Jh  guernt  te  pinta. 

1^  cara  se  mt  hn  ncondido; 

Yb  no  IibIIo  il  qué  Üt«r. 

Flor.  Oviaitas,  pan  naUr, 
Son  latí  armim  ijue  hu  Mido. 

iMb.  ,  Ucquiebro»,  Flon? 

í-íor.  ■  No  creo, 

í¡pt  funikilos  en  ismo, 
Son  reqaii'broa. 

¡«ib.  iVve»  qní  uM? 

F/ar.  MilncjDs  de  mi  deoM), 
Con  que  ya  no  soy  mugar, 
Mudando  vn  hombre  mi  nombro. 

Imb.  ,'i;n  hombre,  Floro? 

flor.  Y  lany  hombro, 

Ima  lo  puede  huer. 


/int. 

F¡or. 
Para  nii 
Y  li..1¡!d 


ne  linblu  át  temor. 
Nimoiv  le  tUTO  el  ínuir 
iCuu  uocldente; 
tsmüaueteviem 
I  i'ii  cale  tiage. 
L^nvlale,  Flor»,  un  pa^r^. 
HuunD  diligencia  fuera : 
no  es  qne  me  engaña 
y  gaUa  del  UJle, 

■    Ule, 


Y  mi  Trislan  le  nuompafia.  | 

'i.  N'o  le  eu^-aña  el  penaamlanto,     . 
IjuG  ha;  horntces  de  tal  daii«lr«,  I 


Ftd.  o  el  pensamieni 
'  mo  diú  «a  resplandor 

Trut.  Mm 
Que  miro  lo  , „ 

Frii.  Uu  darou  el  ■„— , 
e  forma  el  arco  del  oido, 
_'  a»l  en  miiitjoi  revelo, 
Qiie  diú  BU  claro  arrebol : 
Fundados  en  ngua  «xtáa 
Paro  poderiH)  movor  i 
Cuu  que  Íh  |iiidíeruii  v*r, 
Y  ella  ftmnanxi,  'l'riMan. 

Triil.    Yo  piBiiso  qnp   fui  en    el 
Primer  ülú-ufo  amor.  ImuciH™ 

Fiá.  Uu  darme  su  reiploudUT 
Kslc  pciuamiento  fundo, 
üo  lejos  de  aquenla  euuin. 
U  vi,  ¡  í,  Flora  también. 

[Saltn  IiaMa  j  f¡arela,it 

Uab.  TtUKDoe  li 


ilaudUT 

>u,bNr^H 


Fed. 


¡SI  XO  VIKRA.1I  LAS  MUGERE5 
¿A  quién?    : 


tnl.  ¡O  VéniudiTlnii! 

Si  iiurrei^  al  qne  cKinina 
liobar,  y  quitiir  clespiijo», 
I  Vavn  qué  (autos  enojos  ?  j^ 

Uc'jnd  ene  Caeno,  iis  ni«][a^ 
No  ie  ucimi  A  dulce  fuego 
Dp  Tumtrod  henno^oi  ojos. 
BiUad  las  amiss,  (¡ue  jn 
l'nra  nil  no  harán  efecto ; 
Cese  tan  cnipl  decreto, 


La  antigüedad,  arco  j-  flecha», 
Porqnc  para  errar  ncupeehas 
Y  para  acertar  dendichae, 
Siin  sus  fleclias  y  su»  dichas, 
De  hierro  y  de  plumai  liechas. 
Tomad  el  arco,  y  clejnd 
'.I  tuei-o  que  eu  otra  esfera 


M»s  alta  V 


siquiei 


»  deír 
lera  mi  voluntad 
r>e  otro  fueeo,  quo  el  que  vive 
Kt.vuístn»  ojos,  ni  prive 
Al  sol  en  ese  arcahux 
(.'ii  relámpago  de  luz, 
(¡HC  el  aire  de  sombra  escribe. 
Cuaiiilo  «ale  el  bandolero, 

Y  Bc  le  pone  delante, 
I'ide  humilde  el  caminatile 
Lm  Tída,  y  di'ja  el  dinero: 
Lo  mismo  peilirM  qniero, 

Y  el  alma  y  potancia  daro*, 

Y  que  dqeia,  lupticBros, 
La  vida  para  Mniros, 
Un  ienticlo  para  oiros, 
Yelol 


Dicen  qne  Tiilns  ilomita 
En  una  sulvfl,  quitada 
ísi  guarnecida  celada 
De  ptumai  jr  argeiiteria, 
Y  Venus  por  liiiarría 
i'e  la  puso,  á  quien  severo 
Dijo  Amor :  madre,  no  quiero 
Esos  laureles  y  palma», 


tiab,  ¿Cuindo,  Feílerico  mío. 


Isabela  os  ha  Mgado 
? 

Doy  por  robado 
.  libre  albodrlo : 
Ya  de  la  acción  me  desvio, 
ture,  dándoos  la  mia; 
Si  vida  y  pieilad  pedia. 


a  quiero,  paes  ] 
ir  vida  me  da. 


Ksta  plática, 
Kii  1g  estéis 


Dundo  por  fuerea  he  venido; 
VA  emperador  ha  sido 

uuu,  que  i  caía  viene 
nte  monte,  y  me  tiene 
Supechoso  de  que  os  vea, 
~  le  en  esta  vedna  alden 
Pasar  la  noche  previene. 
Ya  «abéis,  qne  son  los  lelns 
Sombra  de  amor,  que  no  hubiera 
Cosa  que  mas  dulce  fuera. 
Si  le  dejaran  desvelos : 
Mas  no  quisieron  los  cielos 
Dar  á  los  hombrea  un  bien 
Tan  alto,  ain  que  también 
Pagase  amor  tal  penaion; 
<Jue  con  lelos  burlas  son 
Olvida,  ausencia  y  desden. 
Vos  01  hab«a  de  esconder. 
De  suerte  que  nadie  os  vea, 
Que  tente  amor  que  no  sea 


Mim 


Tiene  supremo  poder, 
"  á  damas  tan  inclinado, 
lie  ya  piensa  mi  cuidado, 
ue  él  es  Fáris,  vos  £lena, 
Y'  yo  del  mar  en  la  arena 
El  Griego  en  llanta  b«fiado. 
>  á  los  lelos  les  debe, 
'c  Isabela,  el  amor. 
Que 


ando  11 


impeii  de  piedra  llenos, 
Db  ndo  al  labrador  desmayo* ; 

ei  jamas  uajetua  n^ok^ 
Sin  ciue  \o  dl^wn  \Ktu«a»a. 


■ZJ^^^^^H 

+1                                   LufE  1>E  Vt(iA.                                        ' 

Snii  li)S  n^ravioi,  Mltora, 

ESCENA   IM. 

Reloj  (1p  camijan»,  dwido 
C<mpúblif„sgolp«¿,imandD 

ISABELA  T  FLORELA.           , 

Eató  pfls.-,Ja  1>  hon ! 

flor.  SuspeuM  mtii.                      i 

s            Los  «los  si  <iue  h  Iriwt», 
•              Son  li  3U,.ta.  que  « 

/«A.                           Hamo  (todo-  { 

b«que  nunca  inia^ué.                         i 
TI<.r.jF,«d«e<,V                                  1 

Adunde  In  letra  »tá 

Tan  qiieii.i,  que  nosí  Tfii 

h^h.             -       SI. 

Vurque  sipa  anUí  qne  dr, 

;w            .               ,;De,aíí        1 

]:;i  núnicr.j  á  donde  da. 

Mirad  3i  temar  MjurtO, 

Flor.  De  ,er  «1  emperador 

Viíndoos  i  vos  un  pcrbola. 

Me  pureL-e  que  seri. 

rjuc  si^ñnle  1.1  SUU 

I«6.  ¿Quito,  Flora,  no  lo  twidrá 

La  letrn  <I«  mi  di«DMD-.        1 

De  ver  al  mayor  señor 

(iue  os  ps.>ün.lBÍs  a  i»í  pulo,  . 

Del  mnndo  <|ue  alaban  tantof             1 

Flor.  Necio  en  avilarte  antevo        , 

l'orqup  Ib  señal  joMyot 

Federioo. 

De  amor  que  i  todu  ««ede. 

l-ab.       Cnipa  tnvo                               ' 

E5nc,dariclq>,  ripnedi.. 

Pero  de  pensar  me  espanto, 

I^  muirtr  ,)ufl  tíeni  «mor. 

'iue  hieií»  mi  gusto  empleo 

hab.  fuaiido  por  ni  sola  fuom, 

ronlra  m  gusto. 

Oí  qniero  i  ,>  obídecor. 

F<or.                   No  es  juíU., 

)■■»[/.  y  jD,  señora,  Yolver 

(-•uando  e*  tan  honesto  al  gwto. 

nonilc  ja  el  C^sar  ne  eqiera. 

Kecatar  taiilo  el  deseo. 

No  te  eiilrlsleícaa,  liben, 

Nii  es  nueva  la  e.ind¡don 

De  qoc  d  sol  te  filu  abo» 

Que  nos  viene  porlicrmciai 

Que  tuí  cunii/üi  y  tgva  dora ; 

Naeiú  de  la  privación.             ^,^M 

Qne  brevr  seri  la  auMnda 

MalpaHó  cierta  ronuinn,            ^^H 

De  mi  luí,  y  vuoitn  anror*.    Jdea  ! 

Con  el  de^eo  de  ver                    ^^1 

TriMl.  ¿\  tú,  Flon,  DO  l«  Bw-oii- 

Vn  mooftmo. ,  de  «e  atrot«r-^H 

/■■ínrw,Y,oE«Mqní,  Tri»l...V 

A  [lepar  á  la  ventana.               ^^H 

¿Tú,  Klüs?¿deqiií,  Rilan? 

/,<lié  BKrsvio  revibe  bonor  ^^^H 

r™i.  ¿  Con  iBtrill»  ue  reipoudw  V 

De  ttxln»  y  no  marido,          '^^H 

¿Xd  te  puede  leralsnno 

Por  ver  at  ewlar«ci<b            ^^M 

Ma*Ralan,yma.»ñ<ir? 

Cénr,  del  muDdo  señoríi^^^H 

¿Dculo»,  teniendo  amor, 

Que  decir,  por^ae  e>  masMJ^^^H 

))flse  eaoa pallo  nliignno? 

qae  te  poede  codiciar,  ^^^^H 

Yo  no  si-  historia,  qne  sean 

Ejemplo,  ni  digo  m» 

^^M 

De  que  in.-jor  estuii, 

l.ab.  La  raion  aprnebo;      ^H 

Flurü,  do»denc.MTBln! 

<Jne  Federleo  no  es  juMo,         ^^M 

Caen  rayos,  suenan  trueno». 

IJuequieraqnilarmoel  <ter,      ^^H 

Avisan  lelus  deagwioK, 

^i  en  bnja  y  noble  Duger         ^H 

GuárdaD>ie  los  qua  Mn  labios , 

Ks  nnluralero,  j  go.to                 ^H 

l::i  ler  i  quien  eauaa  enojoit        M 

Campo'^,  perdonad,  qns  Fio» 

Todo  al  hombre  te  riodiú             ^1 

Se  vn  i  íscoiidorj  no  e*  eweeo, 

Si  lio  es  l04  OJOB,  y  JO                _^^M 

tíiicnudeJflréUpotew 

N'o  tent;o  eídaiúa  loa  ojot.     '^^H 

De  vpr  et  sol  y  la  uu«n>. 

^                     

,;Cuiltmuj;er,  aunqne  casada,  ^^H 

¡SI  NO  VIURAN  LAüMUUERES! 
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De  no  mirar  «eobligd? 

Que  (ñu  cirga  hiciit  dentro  \\6 

Coa  potencia  imaginada. 

Yo,  Flora,  tengo  dp  ror 

Al  Cé«ar,  si  Lien  fteri 

Disfrazada. 

Flor.         Cnroa  e«ti. 

Itiib.  O  ver,  ú  no  sermoger: 
Tiíneme  aquí  el  padre  mío, 
ron|ue  «I  esti  desterrado, 
Mirando  nn  monte,  j  tm  prado, 

Y  entrando  «n  1s  mar  nn  rio: 

Y  nn  día,  que  viene  aqol 
£1  t^ila  eon  el  pico. 
De  oro  y  periaa,  Federico 
Me  manda  oconder  imL 
Hai  i|uiere  una  mugar 'vBr,   ' 
Que  del  mundo  lo»  despojt»;" 
Que  es  tapar  al  sol  los  ojos 
Cerrar  los  de  ona  muger  : 
Que  como  pasa,  y  traspatn 
Sa  luz  por  cuulquier  resquicio, 
O  ha  de  perder  el  juicio, 
O  ba  de  miiBr  lo  que  pana. 

ESCENA  IV. 
FABIO,  RODULFO,  ALEJANDRO, 


EL  EMPKKAÜUH. 

Emp.  Cansado  esUíj. 

Fab.  El  el  día 

Caloroso  por  estmno- 

Alg.  Cuiíndo  M  con  eaceM  tanto. 
No  sin  donaire  dijeron 
Los  antiguos,  qoG  ladraban 
Aquellos  celestes  perros. 

Bod.  ¿Quí  mucho,  ai  lea  da  el  sol, 
Grau  señor,  de  medio  i  medio, 
Y  está  para  darles  agua 
Hoy  el  acuario  tan  lejos? 

Emp,  5eriora9  yerlKis,_haced 
í-ílla  .ti  qne  tiene  el  imperio 
De 


11  Itilli 


Y  Roma,  el  sagrado  roino. 
¿Qué  dosel  como  estos  ulmoa, 
(Jue  con  natural  ingenio 
Viiten  hiedras,  c|ub  coninan 
De  facimos  sin  cslielkis? 
¿  Qué  telas  como  eaioa  iBaros 


Donde  parece  que  huyendo 
Dafne,  mas  agua  que  et  sol , 
La  viene  siguiendo  Febo? 
¿Con  qué  gracia  se  despeña 
Ese  múslso  arroyiielo, 

II  pizarras  al  prado 
Que  en  verdes  juncos,  j-  helécho» 
Le  dan  cama  en  que  se  duerma 
Del  ruido  que  echan  menos 

ve»,  i  cujiis  tiples 

■mplado  instrumental? 
¿Dfliide  qnodd  Federico? 

Vfj.  Luego  que  fuÍHleis  siguiendo 
Aquel  Antheun  sin  alms, 
Qne  de  Is»  mmn»  de  nn  fresno 
Cuelga  por  los  pi^s  atndo 
Bañando  de  sangre  el  suelo, 
Se  filé  entrando  por  el  monte 
Con  TriMnn  el  escudero 
lie  quien  celebras  diinaircs, 
De  quien  repites  deüpejos ; 
1  vienen  los  .los. 

ESCENA   V. 
DicBOS,  FEDERICO  y  TRISTAN. 

Ftd.  ,;Sime  habrán  echado  menos? 

Trüi.  ¿E¿o  dudáis? 

F.mp.  Federico, 

¿  Ditnde  has  estado  ? ,;  qué  has  hecho? 

Ftt.  Codicioso  de  seguir 
Un  jabalí  mas  soberbio, 
Que  aquel  feroi  que  en  Arcadia 
Abrid  de  Adonis  el  pecho 
Con  do»  dagas  de  marfil , 
Eterno  llanto  de  Víniís, 
Ferdi  las  scitas  del  monte, 
Y  por  laberintos  hechos 
De  pinos,  que  de  la»  nubes 
Veñle»  obeliscos,  dieron 
Temor  al  sid  con  la  hialoria 
Délos  gigantes  soberbios. 

Algún  labrador  teseo, 
(Jue  me  sacóse  al  camino, 
Hasta  que  de  tus  monteros. 
De  una  peña  repetidor. 
Me  tnijo  el  aire  lo»  eio». 

,  A  \a  car»,  c*i»\\'^o». 
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^»  r  el  iii;i>  iinblu  ejercicio 

V  <li'  mas  ilustre  aliento, 
l'jira  «'iniirosa.-»  inilitari-K, 

Y  «!»■  ;inli^i;(w  v  iiiodernos 
M:i^  i-í*lt;l lindo  en  el  mundo. 
Ijui'lin  «.1  fauíost»  esfuerzi» 
l)rl  atVii.-aiMi.  que  mata 

l>o  l.iilia  «11  Ins  eampo»  í*ee(>s, 

<  im  si)l«»  v\  «le-iuuíld  brtizo 
"^    l.iN  (!<•<  |iuntas  de  acero, 
Al  r(-\  <It'  l<is  animales: 
Tiio  luaiid"»  yo  contemplo 

<  Mi»'  es  tu.lit  trabajo  inútil, 
!':in(.-c-  <jur  me  arrepiento 
\h'  la  t:Ui:i:i  que  traigo, 

\  «1  i  aii^aiicio  con  (juc  vuelvo. 

y '  /.  Lii  la^  acciones  liuroanas 
A  la  ¡iiclinaciou  debemos 
Hacer  lacilí**  las  ]>enas  : 
.\>!  liallatuii  I«»s  <ecretOd 
1  >f  la  Lila  1 1  naturaleza 
I..i>  ti¡''i-íiio^,  V  lüeron 
I  iii  vi  tan  alia-i  enipreiíaii 
I. o-,  iiiMiaiiMs  \  jos  Jariegos. 
I. a  iiii-l:iiaci<in  hi/.o  üabioü 
'  'líi'lon'»  \   maestros 
D»'  la-.  i<M"-.  \  i'\  laurel 
l'iM'ta-  'te  iiu'-tvr.s  versos : 

<  <ir:i-|iuiidin  las  costumbres 
A  la  i:-.c1iiiaci<»n. 

A';./.  '^'a  veo 

(fv.r  tic  (!»'  nuestras  pasiones 
1  !  !>i  lUK  r<i  fundamento. 
;  ]'f'r.  <  ii.il  es  la  ma}or 
ra-¡Mii  (le  la«,  (|ue  tenemos 
!.<»-.  Ii(i:iil(irs  naturalmentcV 

/  "/.   1  '•■jando  afectos  diversos; 
><.'n  la  iia  \  «■]  amor. 

/-■.'/■.  ;  >  cuál  es  el  mayor? 

/ ' /.  Tengo 

La  ira  ]i<>r  masjiasion, 
I)i<Pi:i-n  l<>-  sabios  dijeron 
in.i'  .  la  u'.'w  liiiíve  locura, 
'Mwii.'-a  al  (MittMidimicnto. 

/-'..'/  .  1  .u.j.iíiasie,  ponjiie amor 
A>-|;ira  ♦  .1  fl  alma  á  eterno; 
í^Mir  iMinn  rila  i'«*  inmortal, 
Taml-MMi  amor  pucilc  serlo  : 
'^    la  ira.  \  tú  lu  dices, 
>c;  l-ix  \i;  ¡nii.'.-i  dura  ol  tiempo 


Que  dilata  lii  vengauza  : 
I 'ero  del  amor  sal)emos 
<¿ue  pueile  durar  después 
l>f^  ejecutado  el  deseo, 
Toda  la  vida  en  un  luimbre. 
Y  es  fáíñl  atpií  el  ejemplo, 
(¿ue  poileis  todos  vosostnw 
Tener  encendido  el  pecho 
De  amor  ahora,  y  ninfruno 
Tener  ira;  Iucíto  e»  cierto, 
<¿ue  e^t  mayor  pasión  amor. 

Fed.  (¿ue  es  la  mas  noble  coiifíetiu ; 
Tero  no  que  la  mas  fuerte. 

Emp,  Vosostros.  que  estáis  ofendo 
Al  discreto  Federico 
l'n  peusnmieiito  tan  necio^ 
¿(^ut*  deds  de  su  opinirm  V 
*.'onfi»sáinlome  jirimeru 
.>]  amáis,  ponjue  no  es  posible 
(.¿no  dotnic  hay  tantos  sugetod 
De  bermoMira  \  discreción, 
INli'is  lil»rcN  de  e.-«le  efecto. 
I>i  til,  l'abio.  por  mi  vida... 

F>ih.  \tt.  ..ríior,  con  nadie  tengo 
Ira  ;  aup-r  >i. 

Etnp.  ¿  <  Quieres  I  den  V 

F'ih.  (.'¡cria  srñora  resquiebro 
(.'oii  mas  amor  que  cs^K^ranza. 
Aro  v\  aííua.  siembro  el  vieutu. 

Hnip.  ¿Tú,  Uü«liilfuV 

¡tod.  Tor  tu  vid» 

Diré  venlad  :  yo  no  acierto 
A  conqu-star  voluntades  : 
Ten^o  mi  dama  de  asiento, 
Ase^ruro  mi  salud, 
«¿uiero  mas,  y  «rasto  menos. 

Emp.  ;  Tú,  Alejandro? 

Alfj,  Gran  sefia 

Cn  im]iosibb'  pretendo. 

Emp.  Xo  liay  imposible,  Alejandr 
iio'Miido.  amaiulo  v  sirvier.do. 

r  * 

■  Tristau.  ya  *\\iv  rslá.s  aquí, 

i){  tu  ra/ou,  porque  entiendo 
1  V'cnrer  f«in  tod»»r»  loi»  \otos. 
Tii.tt.  Ii.iliu'm».  C"ésar  e>»celsi 

Me  siento  cn  tanta  grandeza; 

Mas  como  siem]>re  le  veo 

IiK-linado  a  ni<  favor, 

Tenihv  u  tu  viíla  respeto. 
,  \o  <\\\'i^vv>  wuít  v:íLS'a.v\\\\\ 


;SI  NO  VILUAN  LAS  UUCiGRE!-: 


.4»!..  Ultra. 

¿QodtigretediAnpNho? 

1  sol  man  hcrmoao 

¿HomliTC  vivid  iln  amor 

[tira  cuii  plltx. 

Ka  el  mundo,  donda  vemOB 

.«!«  de  1h  wira 

Llurnr  una  ave  de  anamcia, 

lie  amor  lia  hecho 

Morirse  un  cisne  d«  icIm, 

usB'lo  el  aima 

Bramitr  en  el  bosque  un  loro, 

infeniio»  ünieos. 

(¡emir  en  el  monte  un  ciervo. 

Y  un  delfin  entre  Ua  ondas 

e  pn  1I.ÍW  liKcro, 

Del  mar,  fcstíiar  paseos 

iqiiecrun|>lriuiies 

Al  sujeto  que  le  diri 

1  T«  i  t'uiiwrlos  : 

N'uturalexa  por  dneíio? 

y»  eran,  por  l«o>. 

¿  Tü  no  «abcH,  Federico, 

.1  plilienin  mouu; 

(¡nc  desde  el  lionibre  primero 

i  el  briu  puiliera 

£;■*  nmor  rej-  de  los  hombres? 

Fid.  Ser.or,  en  amor  me  empl 

maríduáiinaalJeB; 

[>c  la  virtud  v  los  libros. 

qulae  el  lienzo 

F.mp.  Ls  JusUi  amor,  no  lo  n 

í  Tero  haj  cosa  ma.i  nniable, 

roio  iiiucmo, 

Ni  de  ew'elente  sugeto, 

me  en  un  tejuelo 

Como  una  liennnsa  muger 

do,  y  lio  del  tieiTO, 

;  Qní  cosa  e»  buena  híu  elISH  ? 

0  el  flilm  rieiido 

,:.¡uée3lacnia,qn6eseljuop. 

porehimenea. 

Para  irislur  á  «us  bratosV 

rtan  grande  el  hielo. 

;  0  por  quién,  dime,  ha  hecho 

qne  no  ha  podido 

La  plata  In  Inna,  el  sol 

Elor.>.  el  mar  en  su  centro 

Porqué CHllM,  Federico? 

Lns  perla»,  las  piedras  ricaa. 

u,  neíior,  porque  no  puedo, 

■udaiito  de  aniur, 

Para  diversa.!  eolon-s 

^tuarguniODto: 

Pu!.  t-alidndL-s  y  efeetosV 

ni  vida  qniM 

í  Para  ciuiOn  tanto  artlHciu; 

muüer  r«qiiicbiii, 

el  nlbedrio. 

Que  labra  ou  cnpiillo»  blanco* 

Kl  túmulo  de  su  entierro, 

lp»peidoan,ore«, 

De  donde  la  seda  sale, 

1*  nadie  ielo<. 

fon  que  restinios  los  cuerpos, 

6  rondar  de  iioclic, 

(fm  nos  dieron  aquel  ser 

«qutjas  el  viento. 

)iii^  era»  dcAdenea 

Pues  advierte,  Federica, 

''.  P""!"«  fnso 

(¡ve  desde  hoy  {esinnie  aton(o| 

needias  .le  amor 

ilasdobuscnriquienamea. 

ilileí  eiomplii». 

Humilde,  daltosuitetu; 

;  Pncmiiií  ha»  hecho,  Fedc- 

Porque  en  mi  eimara,  juro 

tavidnel  tieni|>o'!'         |rie<i, 

Por  Dios,  y  esto  Bcrí  cierto, 

.hombre?, til  ore»  noble  V 

(Jue  no  ha  de  entrar  sin  amor 

■nte'í  ;.t.l  diícrelo? 

Hombre  uingniio;  que  eren, 

K^itin,  en  ,,ai  Etiopia 

(¡tK  hombre  que  no  sabe  amar. 

i  qué  monte  «ero 

No  sabri  «enw  ,  -j  «la  tí«wk>. 

iaíbí  til  padre? 

tjiwi  ttu  va«&«  w«\<m\. 
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Ni  valiente,  ui  discreto. 
No  cHiro,  que  amor  vicioso 
Ocupe  tus  [pensamientos, 
SiiMi  amor  cnstOf  que  oblip^ 
Vi^lu*>^<)  á  un  fui  honesto. 
,  (¿ué  i)it;n>as  tú  que  e»  él  swlo  V 
l'ues  protVsas  libros,  pieu8<>, 
i.inv  si  ;í  Aristóteles  viste, 
Snliiás  (juo  elijo  por  ellos, 
(¿uc  él  <i)\o  era  Dios  ó  bestia ; 
Do  miva  niñxima  entiendo, 
i}\w  si  ,-R'oiiipanan  amigos 
VA  humano  entendimiento, 
Nu  la  voluntad,  que  aspira 
A  mas  eslreclíos  deseos; 
Y  al  uti:«mo  sabio  también 
Le  (le.-.terran»n  los  griegos, 
rijr(|ui'  ad'iniba  á  su  dama, 
y  la  lii/,u  altar  ó  templo. 
^  llasme  onteudido? 

/■"/.  Muy  bien; 

^  «inc  busí.'an'í  sugeto, 
A  (|ui»Mi  amar  desde  bo^ . 
f  \  tómoV  si  ya  le  tengo  ap. 

Mas  al  tu  que  el  mignio  sol. 

'Jim tro  ruiJo.) 

liuK  Ataja,  ataja  :  del  cerro 
r«'ln'lo  iU'>»'iende  al  verde 
Valle. 

ot'ii.  <\  .1  Mclampo  suelto, 
No  so  Uí  iró  por  los  pies, 
Amikjuc  lo  i};nalen  al  tiempo. 

Kinj'.  Corred,  caballeros,  todos, 
(^)ii<'  vu  osla  fuente  os  espero. 

/ v,/.  ;  Y  vo  también? 

/■"//(/».  Federico, 

'lYi  oí  primoro. 

/  '•/.  Ya,  obedezco 

Tu  i,ni>,tr».  V;inu)8,  Tristan. 

Tiist.  Un  grande  preñado  llevo 
i>e  c'r)sas  que  te  decir. 

/>(í.  Hablaremos  en  secreto. 

KSCENA  VI. 
LL    KMl'UíADOR. 


O  si  es  Narciso,  de  si  mismo  amante. 
Retrátese  en  las  aguas  lisongeras. 

Quien  en  las  flores  de  su  edad  pri- 
mera» 
Se  niega  á  amor,  no  es  liombre,  que 

es  diamante, 
Que  no  lo  puede  ser  el  ignorante, 
Ni  vio  sus  burlas,  ni  temió  sus  veras. 

¡O  natural  amor!  que  bueno  y  malo, 
En  bien  y  mal  te  alabo  y  te  condeno, 

Y  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualp : 
Eres  en  un  sugeto  malo  y  bueno, 

( )  bueno  al  qae  te  quiere  por  regalo, 
<MDalo  al  que  te  tiene  por  veneno. 

ESCENA  VII. 

El,  EMPERADOR,  ISABELA  y 

FLORA  VESTIDAS  DE  LABRADOBAB, 
T  VELAR  DO  DE  TILLAHO. 

hah.  Muy  mal  nos  balteis  gniado. 

Vcl.  No  ha  sido  la  culpa  mia, 
<^ue  esta  y:ente  no  venia 
A  merendar  en  el  prado 
Para  8(>ntirse  despacio  : 
Ni  ostamos  para  mirar 
Al  Cesar  salir  ó  entrar 
F^n  las  puertas  de  palacio. 
Todos  van  en  sus  rocines 
Por  el  monte  discurriendo. 

ítnb.  Lejos  se  escucha  el  estruendo. 

Flor.  De  aqueste  valle  en  los  finea 
Repití?  el  eco  en  las  voces. 

Emp.  ¡(¿ué  graciosa  labradora! 
¿Sale  nías  fresca  la  aurora? 

hnb.  Tú,  pienso  que  no  conocen 
Al  emperador. 

Vel.  Yo  no. 

h'ih.  Mas  no  será  menester, 
Que  bien  se  echará  de  ver. 

IW.  Pintado  le  he  visto  yo, 

Y  asf  vendrá  por  acá. 
/.<a&.  ¿í'(ümo? 

Vel,  Con  un  gran  ropón 

De  armiños  blancos,  tusón 
De  oro,  en  que  <*1  cordero  está 
Entre  piedras  y  eslabones, 
Corona  de  tres,  el  mundo 


(niion  no  sal.»e  de  amor  vive  entre 
floras, 
<¿u¡pn  no  ha  querido  bien  ñeras  es-  '  En  la  mano,  el  sin  segundo 
paute ;  1  Otro  dn  tantas  naciones, 


iSI  NÜ  VIERAN  LAS  ML'GEKES! 


Y  lói  valerosa  eapadu. 

Iiab.  ¿  Y  ha  do  venir  ú  caiar 
De  e^M  suerte? 

Flor.  i  Y  sijui  andar 

Cuu  la  púrpura  sagrada '/ 

Vel.  Aiidan  tan  gravea  y  erguíJüs 
Que  por  íuí  reales  leje*, 
He  peniado  que  lus  rejea, 
Klum,  se  auueatan  vestidos  : 
NusutruH  mudamoE  cara 
Con  mala  &  bueua  tiirtunai 
Lu3  reyes  no,  siempre  es  una. 

Etnji,  Miealrati  mas  para  ;  rejiari 
Sli  vista  OD  esta  muger, 
Man  hermoaa  me  parece. 

flor,  ti  César  ae  desparece ; 
Bien  aua  podemos  volver. 

IéiiIi.  ¡A]',  Flora,  quí  gran  dcaairi 
Ser  al  aire  dii  venida! 

Emp.  No  he  visto  eosa 
be  Unta  f(racia  y  danaira, 

iMh,  ¿blii  ver  áltwcortewnos 
Siquiera  me  he  de  <dBt?-  ' 

f.p.  I.abr^iJ&.í» 
De  eoriEODee'Mnnk'.  - 

Isih.  AllllHi'WilPff.flatiallen; 
iOlal  quédigb.MFlar,--' 

¿  Dúuils  ertá>  of  etoperadnr  ? 

t'ijp.  Aigil,  íefiursj  14  espero; 
¡Mas  qué  es  lo  queciuereís? 
(¿nr  \itioj  un  grao. jifi vado. 
MucIki  tñidni*  WÍ^^O''" 
"      *  s  fracins^B  lenpirt, 


Por-|ií 


elahí 


/(DÍ),   Va  sé  qae  el  emperador 
La  divina  arquitectura 
Tlumilla  i  coalquier  muger. 

£'uip.Noicualquiera,quc  en  efecto 


Que',: 
Yíoi 


.■  yo  01 


hablar  asi, 
(¡ue  'e  perdiese  pnr  vus. 

¡tah.  ,;l>erdene?  ;  VilgUDie  Dios 
¿Pues  lio  tiene  el  inundo  allí? 
¿Hay  masque  liuii'aree  en  élV 

Emp.  (juien  por  un  in);et  se  pier 
Eli  justo  qtie  se  os  acuerde  [de 

Que  es  fuena  volar  tms  él ; 
Luego  líDscarle  en  el  suelo 


Vueatio  pensamiento  yerra, 
Que  no  se  hallari  en  la  tierra 
QuieD  se  ha  perdido  en  el  cielo, 

/oft.  Ko  entendamos  por  aci 
Tan  angélicos  requiebro», 
Qae  entre  castaños  y  enebros 
Humildemente  se  va : 
Decidnos  del  talle  y  cara 
Del  sefior  emperador. 

F.n>p.  Miradle  como  á  seriur. 
En  qae  el  respeto  repara; 

.'Mflsddnde  vlvis? 

lab.  No  sé. 

£nip.  ¿Slbréloyo? 

lub.  ,      ¿Tara  qué'/ 

Emp.  Porqae  sov  el  que  conquisto 
Pan  el  César  estas  aves. 

/mí.  Muy  buen  oficio  l«neis, 
Medraréis  y  privaréis, 
Que  sou  bocados  suaves ;  ' 

Y  así  á  vos  oB  Id  haga  Dios. 
Fnes  junto  al  César  eatais, 
Qae  el  bien  qae  podáis  le  hagáis. 
No  íes  todo  para  vos. 
No  digáis  de  nadie  mal, 
Que  es  bajeza,  y  no  es  raiva 
Trocar  con  mala  intención 
Un  espíritu  realj 
Que  si  de  aquel  alto  cielo 
AlgrunD  ves  desl liáis, 
No  dudéis,  si  bien  habláis, 
Qne  hallaréis  mas  blando  el  suelo. 
Esto  os  digo,  aunque  con  miedoí 
A  ver  al  C'étar  venia, 
Mas  que  ya  se  acaba  el  dia, 
A  Dios. 

Emp.  Esperad. 

Itab.  No  puedo.     \Vait.) 

ESCENA  VIH. 
EL  EMPEIUDOK  v  VLLARDO. 

fijiji.  Oyes  tú,  buen  labrador, 

Vtl.  ¿Qué  mandas'/ 

Emp.  Sabi-r  deseo 

Quién  es  esta  labradora. 

me  pareeei  a  discreto 
Para  coiljeta^n. 

Emp,  i^Cfcnwil 
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I '  /,  A  uinjue  es  disfraxado  ciicrpo, 
;  Xii  \i>i-  (|iic  (»1  alma  os  de  dama, 

I..'i->  •^:\\:\^  y  o\  limpio  üsptiV 
-•  \M.t''  iilor  (is  «lió  di»  tomillo, 
riit";  .1  ln>  áiiiluires  hccliitf 
N"  "■(i:iocí>ti'isi  «;l  SUVoV 

/'■■■/'.  N».  os  espantéis,  toy  un  iift- 
;  <  II  iM'  >(•  llama  V  ,('ií». 

I ' '.  I.snbolu. 

/  iiif.  ;  V  vos? 

I''.  AI  son'lfio  viiostni, 

\  ''l;ir<In. 

/.'/I/  .  ;  Aun  viven  Velardos? 

I '  /.   •  No  lial>tfis  visto  un  árliol  vie- 

<  'ny>  iiKiicn,  aunque  arni^:ado,     [jo, 
»  or(Hi:iii  \«'rílf*H  reHuevosV 

!*iit  <  c-íi  IiiiIk'ís  de  pensar, 

^    'inc  ii:i>;ni'lo  los  ticmport 

\n  iiu'  MUí-do  á  mí  mismo. 

/./"/..  \'(»-  dei'is  bien,  y  yo  quiero  ■ 
l>aro>  aiinc^ta  sortija. 

I '  /.  ;  1  h'  oro  y 

^-'  /'.  De  orOj  pneií. 

í'/.  DelpueWü 

><i\.  -cfiur:  mas  hay  don  cosas 

<  Olí  jM'Iimo  iuaiiirie.<'to 
1 '('  -''I"  »'n\  ¡(liarlas. 

/.'/(/'.  ;,  CuííK'sV 

I'/.   La  ri<nirza  y  el  ingenio. 
¿  jiaii  t'-li.^  lo^  (-(»rtc.sanos 

l'i'ij-.  Así  lo  pienso. 

I''.   r«>ri|uo  dicen  por  acA 
•^•lU'  <I  dar  ««(»  pasó  ú  otro  reino. 
A"V-  ¿'Juicri  es  Ir^aUcla? 


Vei,  Xü,  sentir,  tpie  está  su  vivjo 
Padre  muy  pol»vc. 

Etnp.  Ks  bermoMi. 

Vel.  No  es  el  dote  ile  e»to«  tiem- 

Emp.  ¿!)óndeviveV  |pO!«. 

Vel.  A  mano  izipiicrda, 

Kntre  esas  liayas  y  t'^jos 
Se  estner/an  dos  torres  moelniH, 
i*nni  áer  mas  alt'ás  ípieellon: 
Allí  pasa  su  tristc/.a 
Y  su  \cj</. :  mas  ya  siento 
Vno.-ílra  trence,  á  üios,  á  Dios; 
(.  )ne  van  mis  amas  Im vendo 
De  la  noche,  y  de  «pie  el  duque 
Sepa  (juc  tan  lejos  luen>n.        'Iom.) 


tSCKNA  1\. 
KL  KMPKKAIXUI,   FKDEKICO 

Y    í.iiH   I>EMAS. 


''/. 


J  'el  "liiijiu*  ( >ctavio. 

/-'"/'•  Va  tenpo 

Noticia  <li  1  ihupio  í.h'tavíii, 
^    taiiil)!<ii  '!'•  su  ilcstierro. 

I"'.  No  ticTic  el  César  razón 
De  iciMiii   tanto  tiempo 
Di-t"!  ra.l-i  de  la  corte 
Toi-  fii\  'la. 

'-'/'.  Ahora  enti«Mido 

I  o  ijiif  iiif  'Üjo  ]>alM;Ia: 
Id.lo-^  jo-  [iia1o-«  >uocMis 
.'vf nl''.:w'ii  lo-  ciii|iados 
\  lo-  tille  tii.'iicii  '.;oh¡eriios. 
;  I!-  cásela  i  An  .-efioraV 


Es  hija 


/'í'i.  No  ha  vi^to  en  esta  Hclva  ni 
811  n  infamia, 
Dt^  este  iil  otro  horizonte, 
Tu  magettad  cesárea  Uin  valiente 
Parto    de   los.  pefiaaco!»   de   aquel 

monte : 
De  joncoa  M  TistSÓ  do.  esta  laguna, 
IJevando  del  hoeiro  y  de  la  fVwite 
Col!;ado8  Uw  lebreles  ¡rlándese», 
ArdioDtes  canes  de  estos  mbiga  me- 
ses; 
V  á  Melampo  y  Tauria  por  arracadas, 
I^s  orejas  i>n  pdrpnro  l»aíi;nlas. 
Allí  enli-e  el  cii-no  y  ovas 
De  tainas  iiuvas  y  húmedas  alcoba' 
Kindió  la  fuerte  \¡da, 
Buscando  el  ajina  de  ^n  amor  teF 
Kn  cíiya  sed,  ]ior  mas  ardides  fra 
licbió  mas  de  su  >an'rre  que  del  af 
Ven  :i  verle  si  ipiíeres. 

/■.'/'»/'.  Va  no  pu 

í^ue  l'.nja  oulre  las  .sondíras  de  .>*u 
La  n»ic!ic  que  nos  culm-, 
\    la  ('reciente  iuiia  se  <le.-ciil" 
En  lof  liiie-s  dí'l  dia. 
No  c.ítá  Icjo>  de  aquí  la  lascí 
Del  duque  Hctaviu,  alherjrar» 

ella. 
Hasta  (lue  s<tl<^a  la  amorosa 
Paraninfo  del  sol. 
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io7 

Emp.  ¿Ka  mucho  ijiie  me  olvEde, 
Si  con  los  aflM  d  rilto'  le  mide? 
Fid.  ¿Quién te hBdicho,sefiDr,<iii« 

El  lluque?  [aqulTlTÍB 

Emp.       Un  Ubrtdor,  que  conducii 
Sus  bueyes  de  la  aradaí 

AtndEui  las  coyundan  á  las  frsntM, 
Y  en  la  rústica  mano  Id  aipiijada. 
í'rj.  lipiul turril  1  ili.s  mil  inconye- 


Y  que  la  mas  segura  y  BscuiuJida 

Pierde  primero  que  el  temor  la  TÍdi7 

'  bI  será  lsBbi>la,  j  ana  criadas 

uardadas  de  mis  zeloa  ;  temores. 

Triit.  Cuando  nlojar  soldados  ea- 

[nuradas, 

:ent«n  pam  bu  mal  loa  labradores, 

Esconden  loa  galliDas,  y  guardadas, 

BB  sipnte  el  kbIIo  los  alliores 
De  la  primera  luz ,  cuando  eu   vue 
[futrte, 
eive  (dañe  por  cantar  su  muerte. 


Dev, 


riuqiie  alior»  deslc 

1  lo  e*u»rá,  9¡  qupd»  per- 

fril.  Esld  todo  el  servicio  I 
Kmp.  Traerle.  Jaldea.' 

Fui:  '      Stritanlc. 

F.'iip,  Auuqu 

Ftd.  KaiabB  pMrt»  allá  t 

Bmp.  F«faHco,  acabad,  no  lu 


u  Isabela  dbfeu. 


rpro 


Ftd,  ¿(Julón  ruera  nube  que  ea- 

[ciinder  pudiera 

De  Isabela,  mi  sol,  las  luces  puras? 

como  no  es  poaible  al  de  loa  cié- 

>s  podría  su  resplandor  mía  le- 


(Va.e.) 

ESCEiNA  X. 

FEDERICO  X  TKISTAK. 

Ftd.  [Eatraria  novedad!  ¡Pordún- 

de,  cielos, 

lia  dudo  mi  desdicha  en  el  aiTario, 

Muyendo  del  peligro  de  los  selos! 

Si  no  es  diclioso,  no  liay  amante 


t  donde  estaba  el  dnquc 
,  qué  importan  prevcnci. 


Ftd. 


¿Vm 


To. 


,e  dcsvc 


I  mas  que  decirla 
(que  ae  esconda 
A  los  ujoa  del  Ciísar  Isabela, 

Y  que  i  lUB  justos  itl os  ciirreípimdaí 
t'id.  ¿  No  has  visti)  halcón  que  i 

(las  perdices  vavVa. 

Y  qne  tan  ra  cercando  á  la  tedoiul», 


ESCENA    X!. 

Sala  tn  caía  dti  dai¡ue. 
El  DUQUE  OCTAVIO  y  VELAUDO, 

Ocl.  La  incita  de  Federico 
Que  viene  el  Císar  confirma. 

Vil.  Digo  que  be  víalo,  suíior, 
Acercarse  á  nuestra  quinta 
Gente  del  real  servicio, 
InHtrameutos  de  cocina 
Y  aparatos  de  la  noche, 
De  que  tan  gravea  vcni.in 
Las  acémilas  que  llevan 
Luí  reposteros  encima 

.'<m  las  armas  del  impei-io, 

jue  dije :  »i  estas  caminan 
Ton  soberliias,  porijuc  traen 
Cosoa  de  tan  baja  estima, 
¿  (Juá  mucho  que  lo  parusran 


.03  que  1 
Del  tvíiorcmperadui'y 

Orí.  So  ti  ifur  dOude  mi 
Le  lia  traillo  i  nuestro  muí 
Ni  ciimoya  sclenlNvi*». 


^2 


LüPK  DE  VEGA. 


rn-ilinianne,  v  que  ha  biucado 
Con  esta  invención  fingida 
í'k-a>inn  ú  su  jiiedail; 
<\>iK'  f'u  tin  oujiiulo  pretendían 
l.l  iní]»tri«»  «le  Síijoiiia, 
V  el  loii  ji linas  atre\idas, 
Ih'jf  la  parte  do  Othon, 
1  cnicinli)  ina>or  justicia. 
í'un)nús».\  al  tin,  venciendu, 
^   (MI  >i(Mnlí>  en  su  frente  altiva 
I.a<  li(»jas  <le  oro  v  laurel, 
I>('l  ^a^rra'io  imperio  insignia!*, 
rmli.MKlo  ví'iterini  sangre, 
<  <»ii  (lr>tii'rn)  n»c  castiga. 
^a  va  ll«';;aM<l(>  la  gente; 

I  jítra,  \  á  Isabela  avisa, 

(¿\\e  i»  niro  ai  César  por  huésped, 
Para  <ju<'  »'>tf  prevenida 
Tara  lií'«<ar!»'  la  mano. 

I'/.  La  LTtMite,  señor,  me  admira; 
í^Mif  si'^'iii'  á  un  rey,  aunijue  sea 
]*ai'a  ( iitn't(>iK'r>e  un  dia. 

o<  /.  *<i  vt'--  ol  campo  del  cielo 
>    el  -<»1.  ;  pnr(|iió  no  imaginas 
I-(t.s  (>jtrcití»s  de  estrella» 
í.Mic  (le  >M  In/.  participan? 
l.t,  ni'^iiH»  <•>  un  re\ . 

IW.  Yo  parto 

A  «lí'i'ir  (jiip  <o  aperciba 
Mi  5t' llura  á  M'V  el  sol. 

KSCENA   XII. 
IL  IH  .¿l  i:,  KL  KMPERADOR 

\    LMS  DEMÁS. 

/■'  /.  Aijiií  e>tá  el  duque. 

"'■'.  Y  se  humilla, 

friaii  «ii'fiítr,  á  vuestros  pies, 
A  il'Mi'lí'  lágrimas  sirvan 
1)<;  j'alal'ra>,  qne  mejor 
(  (MI  <'lla<  ^-('  >iiíuifican 
Li»«;  -iiitiniiciitos del  alma. 

r.m;'.  <^Ml¡(•n  á  vuestra  casa  misma 
\  'iMi'\  <><i;iMo,  claro  (ístá 
<^Mir  el  pirdrin  f>s  anticipa. 

II  l»la-nii  ele  nuestro  imperio, 
l.iilrc  «'1  ar'-n»  \  la  oliva 
I)iíi'  (]ii(»  jH  i<|i»na  humildes, 
^    «[tic  .-•u1m'í1m(»s  ra>tijfa  : 

\n  m  íil-ra/.'».  «inc  es  la  pluma 


Que  las  amistades  firma, 
Sin  acordarme  de  agravias. 

Orf.  Vuestra  magestad  iavicta, 
Sol>crano  Othon,  hien  «abe, 
(¿ue  como  alnuí  arrepentida 
Me  sepulté  en  estos  montes 
Kn  pena  de  mi  desdicha, 
Pudiendo  del  de  Sajonia, 
Cuyas  banderas  seguía. 
Admitir  grandes  mercedes. 

t'mp.  No  es  menester  referírlAB, 
Sino  saber  que  tendréis 
Con  este  perdón  las  nías. 

Fed,  Temblando,  Tristan,  estoy. 

Thtt.  ¿Pues  de  qolén? 

Fed.  De  ^e  le  impida 

(¿ue  «laiere  ver  á  IsftWli. 

rríw.  ¿Yqué  habrá  deanes  de  vista? 

Ftd.  Ser  su  hermosura  tnn|fnuide, 
^¿ue  ii  el  César  se  le  incflna, 
Xo  habrá  poder  en  el  mando 
i  ¿no  hi  que  temo  resista.   ' 

Emp.  ¿Pederico? 

Ffil.    '  ¿SeiKir? 

Fmp.  Oye. 

Ya  me  parece  <iue  hacia 
A)j:ravio  á  tu  amor,  callando 
De  mi  súbita  venida 
I^  cau<a. 

FeJ.       Y  yo  la  deseo, 
Pues  de  Octavio  la  malicia, 
Con  que  tomó  contra  tí 
Tjis  armas,  no  merecia 
Este  ¡«erdoii. 

Emp.  Cuando  os  fuisteis 

Salió  de  nipiellas  encinas, 
¡  Quién  creyera  tal !  un  ángel, 
Cn  cieb»,  un  s(d,  una  ninfa 
Vestida  de  labradora, 
Que  ilosensa  venia 
De  ver  al  emperador, 
Y  por  verla,  y  por  oiría, 
Xo  le  dije  que  yo  era. 
Su  hennortura  y  ^^allardía 
Fueron  un  rayo  á  mi  alma ; 
Xo  he  visto  Cd^H  mas  linda 
Desde  que  tengo  el  laurel 
De  Alemania,  ni  en  mi  vida 
Me  dio  mas  dulce  deseo 
Do  su  amorosa  conquista. 
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Esto  me  trujo  á  su  casa, 
Sabiendo  que  era  la  hija 
Del  daqbe :  dile  al  descuido 
Que  me  enseñe  su  familia ; 
Iréme  en  tiéndola,  y  tú 
Le  dirás  que  amor  me  obli^^a 
A  tanto  esceso,  y  que  á  solas 
Honestameute  permita 
Que  hablemos  los  dos. 

Fed,  Señor, 

¿Sola  Isabela  venia 
A  verte? 

Emp.    Así  me  lo  dijo. 

FeJ.  Tu  gran  maj^estad  obliga, 
Contra  el  honesto  recato 
Que  de  esta  dama  publica 
La  fama,  á  mayor  esceso. 

Emp.  ¿Ahora  sabes  que  incita 
Toda  novedad  los  ojos 
De  his  mugeres? 

Fed,  Es  digna 

Tu  grandeza  de  mayores 
Milagros. 

Emp,  Todo  lo  miran, 
Todo  lo  ven  las  mugeres 
Que  quieren  ver  y  ser  vistas ; 
Porque  si  cuando  desean 
Ver  y  ser  vistas,  les  quitiiu 
Ser  vistas,  y  que  las  vean, 
Harán  mil  cosas  indignas; 
Romperán  torres,  saldrán 
Por  rcgaa,  pondrán  mil  vidas 

Y  mil  honras  en  peligro. 

Fed.  Bien  lo  dicen  mis  desdichas ; 
Echó  la  fortuna  el  sello,  [  ap. 

Y  firmó  cuanto  temia. 

¡  Bien  dicen  los  desdichados. 
Que  las  abnaa  profetizan ! 
Ya  no  es  menester,  señor, 
Que  al  duque  Octavio  le  diga 
Lo  que  mandaste  :  ella  viene. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  é  ISABELA  acosipanada 

DE  CRIADOS.  ' 

Isab,  Vuestra  magestad  permita 
Los  pies  á  su  humilde  esclava. 

Áki»  No  soy  yo,  señora  mia : 
Allí  está  el  emperador. 


Fed,  Ay,  señora,  por  tu  yida. 
Que  es  el  que  hirtíUurte  en  la  fuente. 

Isab.  £1  alma  me  lo  decia, 
Y  no  lo  quise  creer. 
Dejad,  señor,  que  se  rinda 
Esta  esclava  á  vuestros  pies. 

Emp.  Que  los  brazos  os  reciban, 
Es  mas  justo.  ¡O  Federico, 
Qué  hermosura  tan  divinal 

Fed.  Demonio  la  juzgo  yo.        ap. 

^^P-  ¿Qué  intercesora  podia 
Como  vos  traer  el  duque? 

Isab.  Laurel  de  mil  mundos  ciña 
Esa  victoriosa  frente. 

Emp.  Parece  descortesía 
El  recibidos  en  pié ; 
Entrad,  y  tomemos  sillas. 
Da  la  mano,  Federico, 
A  Isabela. 

Fed.        ¡Ah,  fementida! 

laab.  ¿Pues  qué  culpa  tengo  yoV 

Fed.  Pregúntalo  á  las  encinas 
Donde  fuiste  á  ver  al  César : 
Eres  muger. 

{Vuelve  el  rostro  el  emperador,) 

Emp,         ¿  Qué  decías 
A  Isabela? 

Fed.       Que  merece 
De  tu  imperial  monarquía 
La  mitad. 

Emp.    Y  aun  toda  es  poco. 

Fed.  ¡  Qué  traición ! 

Isab.  ¡  Qué  necia  envidia ! 

Flor.  ¿Y  tú  no  me  das  la  mano? 

Triat,  En  cinco  dagas  buidas 
Quisiera  volver  los  dedos. 

Flor,  i  Qué  locura ! 

TrUt,  \  Qué  desdicha ! 

Flor,  ¿Qué  quieres?  tenemos  ojos, 
Y  los  ojos... 

Trist,        Dilo, 

Flor^  Miran. 

Trist.  Mal  cuervo  aposente  el  pico 
En  la  mitad  de  tus  niñas. 

Flof.  ¿  Pues  á  quién  ofende  el  ver? 

Trist,  Ya  sé  que  el  diablo  os  pe- 
En  habiendo  novedad.  [Ilizca 

Flor,  ¿Y  Yosostros? 

Trist,  \^\iSi»,  ^JíüKÍ>s^^ 


I.OPK  DE  VEGA. 


Fli'Tii,  entra  yc^uat 


ACTO  SEGUNDO. 

i:  s  i;  !■:  \  a  r  r  I  m  e  it  a. 

Siijii  rfr  ¡mlaeio. 

i-i;i'i;i:[r(>  í.vLEjAxm¡o. 

.ti'j.  I'iinliiui  luuari*  del  intlL-tii 

:i  ~i<l<i,  ]'  i'ilfricn,  en  tanto  kj^raTio 

I  li:ilH'r]H'r>1i>iiaiU>nIi1u<]aeOclaTÍoi 

I'  -I'  >\  Mizn  i|Dp  de  amorluí  ililit, 
III'.  iMi  ^'ihi  :i  In  rArtu  lo  ha  inldo, 
T-i  i|<'  n[irii>>  i|i>  «n  cniui  honrad». 
h.  I,  l'niitii  iiiim-a,  Atnfanilro,  nic 
;'h«  tocndo 


III'  \¡i  tii'nnoiMira  ilc  Iiuilida, 
I,   h.  .'ü^iil  de  Olh'Hi,  si  le 
Idíívpla 
:i   ilel  liiiiiur  i[iie  al  duiíiic 
I  h»  hcL'ho : 
-11-  virtiiilcH  ratiiir«.-ha, 
jiii'iiii  fuiíin  ÜF  Cita  dama 
I:l'<  iiiugcrta  G»  la  maj'ur 
[famo 
lili'  iiii|i'ir'nile  *u  dracu; 
■  iiiie  ii<>  íPW, 
111  l¡i  tiiirccomohabtí»  JIC11- 
I».lo. 
11  riiiidicliin  me  ha  dada 

irrli'  ti'iiidumramiiiniti); 

ii'iiilHi  i|ne  (fAturiiiHRi  iii  la 

^  ¡iildra 

■-i-iuii  Ji-  umnTla  su  hcniío- 


Ju"  un  Inhrail'ir  train, 

i'iiil»  pri  i¡ue  sB^ho  piíTíi'ia 

l.'nii  pstri'lla  di;  i>latn  [lor  el  vienta. 


Álfj.  Dl.|*ííi«  de  hurlar. 
'■"'.  Antes  oelrtmi 

iiiu  vinieron  lai  atinas  luir  deüpujoii 


ufiainln  i>n  fUvol  puro, 
1  lurlaru  itm  Iiiixciim 
nin  deíUH  mejillas  t 
e  Mimbra  la»  nrlIlM, 
le  NnlH-la  ;  el  del  cieh> 


'jiii"Iiiti<l In  rihi'rn  tri»tniMiw, 

Iji-  (1i.n'>  Ji',-»ia>iidiis,  iDH  SOSTM 
A){U4i  sin  ri«i,  )■  ^¡n  i'auUr  Ih  «VM, 
CpD  eate  amtir,  coii  p^■t■.'  culo  celo. 
Que  BUK  duliT»  imlabras  alentaron, 
llensii  ppiliria  A  <)itari<>. 

FrJ.  lYwiWM  voí,  (JO,,  sabio 
.Srinii^  qnerii'iiilo  liien  do  Uthoa  el 

Vi>  KJn  nnuir,  anni|ue  lo  xuj  bucatt- 
Finjo  iiuv  uniera  umnnd<i.  [do, 

Alri.  ¡Aj  l»:<is!  IM>  fltijn  yo,  q«e 
Inmandumnero; 
Si  llii;arouL'»~i»ii,  detiM  erifierv 
■.'lili  p|  í.'íaar  fnvor  imra  tiiiianne. 
Kiilni  á  n.-.t¡rle,  v  entro  vnnfiada 
I)l-  lu  niirn-vit  >|uc  .■•icniíirc  iiii'  hab^ 
¡liecho. 
lili.  Y  ji|  qncdu  i  «Ttiruii  obll- 
ls>do. 
AlrJ.  í>icm|irc  lo  estuve  de  ese  nubla 


ESCENA  II. 

FEDERICO. 

CauU  piJBTO  imaote  en  U  snTS' 

Bein  i  sn  amor,  qae  por  e)  rcrde 

No  ha  visto  al  carador,  que  con  des- 


|»el 
Le  eslá  escnDhando  la  billeau  or- 

Tirarle,  ]'err»,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  traifonnada  en  hielo, 
Vuelve,  y  de  tamo  cu  remo  acorta  el 

"      10  nl^BTie  de  I*  prenda  amada. 


)  VIERAN  LAS  MUaERES: 

EacritartoB,  «obrmUtitee, 
Que  tuvieran  para  amantes 
Notable  cerreapondencia. 
Ranüllelea  con  laa  florea 
Fingidas,  que  burlar  pueden 
Laa  sbejaa;  tanto  esceden 
Laa  Imitadas  cotnrcs. 
Del  duque  Qctavio  un  retrata 
Con  el  militar  baaton, 

la  ofeuaa  de  Otbon, 
n  le  lUunabs  ingrato; 
Pero  yn  ae  le  Agura 


Deei 

fnldo, 
Hai  luego  que  loB  lelos,  que  recela, 
Le  tiran  flechas  del  temor  de  olvido, 

Hnj'e,  teme,  soapecha,  Inqnlere, 


ESCENA  III. 
FEDERICO  r  TRISTAN. 
rriil.  PeoMrii  que  me  he  tardado 
Por  culpa  mía. 

Fid.  No  sé  i 

Pero  »é  que  te  espsrí. 
De  esperar  desesperado. 

De  ia  señora  Isabals 
Con  la  propuesta  cautela. 
En  caja  portada  vi 
Como  «alrage  i  Vetardo, 
Que  en  la  Itonna  de  escudero, 
Quiere  olvidar  \n  grosero, 

Y  presumir  lo  gallardo. 
Por  Flora  la  pregunta; 
El  me  abraió  j  me  llevA 
A  la  sala,  donde  jo 

£1  nuevo  adorno  admirí. 
Visten  las  paredes  tela 
Que  hasU  el  suelo  m  dilaU, 

Y  (ata  en  baranda  de  pUt« 
El  Mirado  da  Isabela, 

Que  es  el  arlatel  da  cata  ftudlmoia  i 


Válgame  Dios,  qué  poder 
?uvo  siempre  ta  hermosura ! 

Fti.  Llaróironta  tiraola 
Breve,  con  mucba  rsxon. 
Ttiil.  Eso  las  mngeres  son 
aau breve  lounla. 
Ftd.  ¡Grtn  poder! 
rríil.  Corre  parejas 

Con  el  mas  alto  poder: 

.llegirsuáviejai; 
Uas  como  al  fln  lea  alcania 
Tan  uotable  diferencia, 
Allí  dan  m  residencia, 

vénganla, 
Alli  llega  el  que  gasta 
Sa  hacienda,  y  la  cobr»  en  risa; 
Allí  el  dflspreelsdo  pisa 
La  bermoaura  que  adord ; 
Allí  la  rosa  y  jannin 
Que  el  poeta  encareoíA 
Seca  se  muestra,  y  quedi} 

lalaeiaflnelftni 
Allí  la  que  i  la  ventana 
Por  grande  fbvor  salía. 
Haciendo  el  papel  de  tia, 
Vb  pur  la  calle  ei 


Allí  li 


Hacer  al  sol  igualdad. 
Parece  rapado  abad, 

lá  engorda  á  cincuenta. 


^cen  hi)a,  6  sobrina. 
Bien  prendidas,  bien  airosas, 
Coa  i^ue  B(\ii«\\«.  ^nvi^ti 


LOPE  DE  TEGA. 


Cc>l)(ada  <le  lui  ratonen  I 
TrítI.  Es  retórico  rodeo, 

Porquo  con  mayor  deseo 

Me  escncbes. 

f!d.  ¡  Qní  de 

r™i.  Uiiro  qae  Flor.  íalíú, 

Y  i|UH  me  tlii'i  mil  abnuot; 
Pero  npanüle  Io«  bíazoa... 
¿(¿uiéii  dirás? 

Ftd.  ¿PuBiííIojroí 

T'rüf.  Oaite  ■imple;  tn  liftbelk, 
Que  «allij  oyendo  mi  nn, 

Qae  gariA  que  el  baloan  vuela. 

¿  Cúmo  piciisiu  que  venia  ? 
El  isibello  en  una  mtUO, 

Y  en  olrs  el  peine,  que  en  vai» 
Pensaba  ser  telosl» 

Del  sol  de  sns  belloi  OJM  ; 

Y  as(  inmo  me  abreai 
Tudii  el  hombro  me  TktíA 
De  iii|iiello5  rifos  deapoifos. 
Cplcbrí  mucho  el  fiíw, 


De  perejfrino  de  amor. 
Eotral)»  el  íol  porllirqjB 
Como  envidioH»  al  aotUjo, 
Que  bien  diera  el  majvr  fiyo 

Aíl  rae  llevú  al  e.itrsda 

Preso  en  tan  rfnlcc  priikni, 

Que  el  CéfBr  cod  el  toion 

No  va  (nn  hien  adornado. 

Üentúse,  é  hiüu  que  Flora 

Me  llejiase  iiT^a  almohada  : 

KepUqní,  no  importa  nada; 

Y  sen  teme  de  wñora. 

Lo  primero  en  que  me  babtÚ, 

Fui-  en  tu  crueldad,  poca  do  qaieres 

Verla. 

Ful.  Propio  en  mngereí  : 
Ñola  vi,  por.|üe  ella  tíú) 
Ella  fué  cnu,a... 

Trüi.  Es  verdad. 

Ful,  Yo  la  %iera,  li  no  vien  i 
Viú  lo  que  cíicusar  pudiera; 
Esa  ,H¡  (¡up  luí'  unieldad. 


ador  la  adora, 
Porque  ella  le  4UÍÍ0  ver  : 
L'ompetir,  no  puede  wr. 

Triil.  l'n  remedio  queda  aborn. 

Tnil.         El  César  te  ha  nuMitUd» 
l^uc  buMjues  i  quien  amar ; 
audándula  1  buHMT, 
Con  Iiabda  haa  topado; 
i^uc  como  te  quiera  bien,  ^ 
PtidrA  wr  que  HWi^ 
Te  U  d<íje. 

Maj-or  tnal 
Itesnltar  puede  lambleti  i 
Poea  Mria  haiieT  de  modo. 

Que  de  aqal  me  dastemMi 

V  será  perderlo  todo, 

Y  dejar  á  la  foruina 

Mi  espemnzs,  si  eti  algvnft 
Puedo  mi  remedio  hallar. 
Pero  en  ñu,  ¿  ou  quí  pUfi 
La  plitica  í 

~    t.      Ed  nn  efecto 

inr,  qne  de  lo  georeto 

ma,  al  rostro  salid. 
¿  C&nuí  ? 

1.  Por  ser  001 

Est^j  de  las  perlas  ja. 

No  digo  qne  la*  lloró, 

Pero  que  lígrimna  íi  ; 

Tú  alli  aabris  para  tí, 

Si  fueron  perlas  ó  no 
Ffd,  I  LAgriniaa  ? 
Trúl.  I>ud« « 

Ffd.  Todo  me  siento  «btW 
Triwt.  Puee  •^'^hale  en  ■ 

Serás  gusano  de  perl 
Ftd.  I  No  me  guardará*  al 
Triil.  En  enta  ropilla  eatll¿i| 
Frd.  Pues  desnúdate,  Trií 

No  te  ha  de  quedar  ninipUUUjd 
TW'f.  Quedo,  Bcfior,  que  1 

Cayeron,  porque  él  podia 

Gn^rdarUw  boIo. 
Fol.  ¿  X  00  anliaJI 

ti  miu  cu  fuegu  dnlieuluí  ? 


¡SI  NO  VIERAN  LAS  MUi 


Pero  eiUn  mu  propiamente 
En  BU  múmo  nácar  &hon, 
Si  aon  perlu  de  1>  anraní, 
Y  no  de  bd  liu  ftiuente. 
¡  Ay  de  mi ! 

Triit.        Quedo,  «efmr, 
Que  et  Cter  Míe. 

Fn(.  £I  me  m>U. 

ESCENA  IV. 
Dicnoa,  FAMO,  ALEJANDRO 

RODULFO    COK    DM    BBPMO, 

ono  con  la  cafa  t  i.a  xspaim 
EL  EMPERADOR  KiKtHnosR. 
Emp.  Pieon  que  eati  biaa  ■■! : 
Dadme  la  oap«  j  la  capada. 
Ftd.  i  Tnerin  la 


tJ(UmS! 
?¡j5tagii»r 


Fbí.  ■ 


No; 


Aunque  1»  pedí  :  dejadla. 
Bod.  i  Qalerca  que  llegoe  el  caba- 

fimp.  Ningima  cota  me  agrada:  (Ito? 
Mal  estoj  eonmigo  núamo, 
Si  no  bay  gn*U>  todo  cania. 

A¿i.  Mnctiaa,  geñor. 

Emp.  Entacdrte  nmica  faltan. 

Alt].  Hizo  la  nataialezs 
Qne  engendre  m  Mmejsnia 
Todo  animal,  y  en  al^nnoa 
No  puHo  primera  cau^ta, 
Porque  lo  ea  sola  la  tierra, 
Los  cuerpos  muertos,  A  el  agua; 

V  asi  haj  niieíaa  en  la  cárte, 
(¿ne  la  verdad  j  las  cartas, 

V  como  son  engendradas 
Del  Tiento,  an  el  liento  moerea. 

Emp.  ¿  Qní  bay  de  Italia? 


Yon 


lltalla 


iítf. 
Infesta  al  ti 

(Jue  he  de  darle  por  Albania 
Algnn  mal  rato,  si  puedo. 
¿  Qné  hay  de  España  7 

Áltj,  NohajdeEa- 

Cosa  nuera,  que  no  es  poco,    [paita 
Veneda,  dicen,  que  trata 
Cobrar  1  Chipre. 

£nip.  ¿  AqnE  catái , 


Deapnet  que  Lnicar  ms  "■»"■*" 

£mp.¿  Pues  eso  esdidcU? 

Fti.  Si  se  bn<ica,  no  a*  baila. 

Emp.  Dices  bien,  porqne  el  amor 
Viene  cuando  no  la  llaman ; 
Cíue  e«  legitimo  acddente, 
Y  la  oleci.'ion  ci  baatarda. 
¿  Y  has  baltade  alguna  T 

Fed,  Pienso 

Qne  lie  Ttito  una  buena  ean; 

I  ando  recateando 
El  dar  mas  6  menos  alma, 

Emp.  Si  la  merece  el  sngeto, 
Disela  toda  ¿  qué  aguardas  ? 
Porque  no  ba;  busnoa  amigos, 
Si  la  semejania  falla. 
Vn  entendido  con  olro 
Hacen  linda  consonancia, 
Do«  que  una  ciencia  profesan, 
Doa  qne  «acriben,  doa  qne  cantan, 
Uo*  qne  juegan,  doa  qne  sirven, 
Doa  que  venden,  dos  que  tratan. 
Yo  amo  j  cómo  te  puedo 
Decir  mi  amor,  s<  no  amas. 
Porque  barda  bnrla  de  mi  ? 

Fti,  Ya,  sei\or,  pienso  que  basta 
La  qne  quiero  para  entrar 

tiene  tu  opinión. 
.  ¿  No  haj  visto  hacerse  pro- 
actos  de  noMeu?         [banu 

Pues  yo  quiero  que  se  haga 

De  que  ama  quien  entra  aquí, 

Porqne  como  los  que  aman 

,  los  que  esiiu  cnerdos 

Harán  burla  de  sus  ansias, 
furias,  de  sas  zelos. 

Temores,  desconflaniai. 

Alegrías  y  tristeías ; 

entendimiento  pierden. 
Son  locos,  porque  tes  bita 


Eljm 

Es  porqne  les  falta  e 


S  n  eiUn\i»n ,  o¡aí  «\  «*»<**"*> 


.-,H  LOPE 

Ni)  aiiiái-a  K.Hida  A  Piatoii« 

Ni  >us  jinMulas  t^tiinára 

I  Mil  tal  t'<*;  ma  qu<»  no  tionOíC 

y '  /.         1  i  indo  las  armas 

A  tu  ojiiir.oii. 

r.!'t¡>.  Amor  síjIü 

'i'<Hla«<  la>  ciencias  abraza. 

l'-d.  Anmr  hahechü  jKMítas 
V  ]  iiiinifs  »ltí  j^raii  famii, 
Aiiior  c^  tilo>ofí:i ; 
N<»  liay  ciencia  que  sin  amarla 
Pueda  ¡Ic^ar  á  saboree. 
rari'ctMiH;  ijuc  retratas 
l..\<  i'>cui  !a>  ílc  Platón, 
^'  \i.  to  *Im\  la  palabra 
He  auiar  r*^n  t.into  furor 
^    tantos  /.cli»s,  que  sal^ 
l'u  <ii•^<■l[lul()  fanu)SO  : 
IN-n»  niira  <iut>  me  inanrlaR 
(¿luTíM-,  V  i|uo  si  11c{j^rc 
A  ><T  l<Mi»  por  tti  (rauda, 
Mf  has  (le  a\u<Iar  á  volver 
Lu  mí;  por(]ue  fuera  vana 
I. a  cit'ucia,  <i  h)S  maestros 
S<>I<»  «*!  anuir  «'n^eñáran, 
"^'  no  «1  rcnu'Jio  de  auior. 

i:in¡>.  Palabra  te  doy,  jurada 
Por  mi  lauírl  de  ayudarte, 
^i  lle^a  tu  auior  á  tanta 
l'uerza.  (pie  haya  peligro 
l>e  pí'rder  con  la  esperanza, 
( >  la  vida,  ñ  el  juicio. 

/  f ./.  l'ucs  erúi  palabra  basta 
Para  que  mi  urna  sirva. 

r.ni}>.  [u  dia^  con  avisarla 
l>e  «jnc  \o  la  quiero  ver, 
Mt*  has  dr  enseñar  á  tu  dama, 
Pues  \o  te  he  dicho  la  mia : 
V  a  llora  con  mas  confianza 
(Quiero  .pie  ii  \er  á  Isabela 
«un  c>t»'  tituh»  \a>as, 
i¿nv  U'  he  liado  de  condesa 
])<'  Pra<h>,  nombre  que  cuadra 
A  quien  ti(>n«'  tantas  Hores, 
<^>m'  naturaleza  varia 
Dio  nu  iioís  á  los  de  Chipre, 
(.'nandú  con  pies  de  esmeraldas 
La  primavera  los  pisa, 
^  la  aurora  los  cáUialta. 


DE  VEGA. 

Fed.  Yo  lo  haré,  aeñor,  asi. 
Emp.  ¿  (¿ué  hay,  Trístan  V 
FrMf.  Gran  señor, 

Si  cai^o  de  tu  favor,  [nada, 

Y  mucho,  estando  en  tus  gracias. 
Preguntóle  un  caminante 
A  un  labrador  ¿  qué  llevaba 
En  una  car^a  V  y  él  dijo. 
Previniendo  la  dt^sgracia  : 
Nada,  si  cae  el  jumento; 

Y  era  de  vidrios  la  carga. 
Tan  sutil  es  el  favor 
De  las  magest;ides  altas, 

Y  la  humana  condición 
E.-tá  sujeta  :\  mudanzas. 
Soy  jumento  de  mi  amo, 

I  Y  importa  que  yo  no  caiga^ 
Porque  no  se  quiebre  y  rmnpa 
El  vidrio  de  su  privanza  : 
En  fín,  los  dos  vamos  Juntoa. 

Em¡K  ¡  Qué  donaire  ! 

Triit,  Pues  me  alabas, 

No  quieres  darme  otra  cota. 

Etnp .  ¿  No  es  gran  premio  la  alaban- 

Trist.  (.í  rando :  pero  las  lisor^aa  [la? 
Desvanecen,  y  no  hartan. 
Yo  soy  quien  te  ha  de  alabar, 

Y  como  no  me  das  nada, 
Desvanecerme  te  debo. 

Ein¡>,  Yn  te  prometo  mañana 
L'na  jfrau  cosa. 

Tii.-<t.  Tus  pies 

Beso. 

Em¡>.  Tú,  vete,  ^.  qué  aguardna? 
Federico,  donde  digo. 

ESCENA  V. 


FEDERICO  Y  TiaSTAK. 

Fed.  Buenas  van  mis  esperan; 
Buenos  van  mis  pensamientos; 
El  César,  Tristan,  me  manda 
Llevar  favores  á  quien 
A  puros  7xdos  me  mata. 
Título  llevo  á  Isabela 
De  condesa. 

TrÍAÍ.        ;,  En  qué  te  agravia 
Si  dcs¡»ues  viene  á  ser  tuya  V 

Fed.  En  una  copa  dorada 
Xo  iniíHirta  (lue  lieba  un  rey  ; 


SI  NO  VIERAN  LAS  UUGERES! 


Y  c'i.nlquiBni  Ju  ebla->  mira 
Ls  |>rcBeiit«]'  la  pasada. 
He  tenido  por  desilicha. 

Entre  muchas  nae  me  aguantan, 
Que  etl':  vu  íriiiit  de  ¡jalacio 

Piiea  apenas  salgo  de  lil 

Cunndo  iniru  i  fo»  ventallas, 

ílne  aunque  ea  echai  agua  i-n  fuego, 

Ea  el  fuego  ds  la  fragua, 

Qdg  uqsdIo  le  matan  mas, 

Levanta  mayores  llamas. 

Tml.  ¿Si  Llura  lioril,  i][n} quieres V 

Fid.  1  (Jli  'J'ristaii,  (|Ue  ilO  mirüra! 

Tritl.  Yaluqnejiiuojusviocün, 
Cuii  tDUtoa  l&giiinas  pagau. 

Ftd,  En  efecto,  vo;  í  verla. 

Triil,  Y  no  vas  de  mala  gana. 
.    t'rd.  SuliieiiJu  voj   (■üiiii)  quien 
Mlserainctitc  acuDipiij^an, 
Por  los  pasos  de  su  muerte 
El  cordel  j  la  espeiauza. 

ESCENA  VI. 

Silir  rii  caía  dtl  Dv^. 

EL  DU(JLI-:,  ISABELA  y  í'LOBELA 

Db'i.  Ya  qac  estis  en  la  curto  iio 

Que  fueras  blanco  &  peusamieatos 
De  tanta  javeutud.  [vauos 

Siguen  la  novedad. 

V"-¡.  L«  vei  primera 

Que  eu  público  saliüte. 
Tanta»  envidias  i  las  damas  diste, 
Cuniu  deseos  ú  galanes  locos, 

Y  iluudo  luirán  uiucbos,  no  liaUlaii 


I.  Yu 


Diiq.  t^uisiera  jo  casarte,    [miras. 
Iiab.  Lateniai)elu4p.i.W^, 

Crimo  mil  vcuee  la  espiirlencia  mués- 

V  ,»l.¡er.  .m,,l™rt.  |l,., 
En  uno  de  los  (pudes  caballeros 
Que  el  Cimr  fnvorete, 

i'nrque  coulqu  craideellus  te  merece-, 
i  Seri  bueno  Itodulfb  ? 

Itab.  No  me  agrada. 

Kiiv.  i  Fabio  ? 

Isab.  Tampoco. 

I>«'l.  íY  Alfjandro? 

Imti.  Menos. 

Duq.  Poes  todos  son  tan  buenos, 

Y  mejores  que  yo. 

Iiab.  Na  importa  nada 

Para  la  iacllnacion. 

Duq,  No  te  replico. 

,;  Osarélc  nombiu  á  Federico  ? 

/iiiti,  ,-  Vaoi  teTigu  de  espantaime  'f 
¿  Nu  es  como  tos  deoias  ? 

Duq,  Has  me  responde 

La  color  de  tu  etra  ain  hablarme. 
Que  tu  lengua  pudiera. 

liab.  llal  ewonde    ap. 

El  alma  un  grande  amor. 

í)uf.  i  Quí  dicfs? 

[nb,  DifTO 

Qu«  «8  á  quien  quiere  mas  el  Osar. 


ESCENA  VIL 

ISABELA  r  FLORtXA. 

flor.  No  sé  como  has  hablado 

.\1  duijuc  en  t'edvriro  de  esta  suerte, 

(.'uando  huje  de  verte. 

hall.  Turbóse  el  coniíou,  j  aprc- 
Uijo  cu  a  oto  sabia  ¿suradii 

Siu  que  supiese  yo  lo  que  decía. 
Confíma  eatoy,  que  el  César  piHleruso 
A  Fwlerico  tieuo  tan  zeloao, 
que  me  olvida. 


Oh  ni 


'i>r.  !_  (Juirn  [leusára,  «r 


1.0 


LOPE  DK  VKQA; 


]\-  una  \\<tfi  (luedar  tan  encendida 
La  vuluntaJ  de  Othon  V 

hub.  Quién  sabe,  Flora, 

(¿uo  el  mas  breve  placer  tarde  se  llora. 

KSCENA  VIH. 
Dichas  t  VELAKDO. 
Vil.   Tan  mal  me  amafio  al  vesti- 
{¿xw  párete  (jue  ando  armado;   [do, 
De  extremo  i  estreino  he  pasado, 
AWii  lioljrado,  aquí  fruncido. 
Aíiuí  ando  de  puntillas, 

V  para  dar  un  recado 
Cuuiulu  están  en  el  estrado, 
lláL-enníe  liincar  de  rodilla». 
t¿ui&e  r<»ino  allá  en  el  prado 
Con  una  cinta  atacarme; 
(¿uebrósenie  por  binarme 

V  no  pude  de  turbado 
C'oníp(»nenue  tan  aprisa, 
Auiuiue  ellas  con  no  mirar 
Se  pudieron  escusar 

De  verme  con  tanta  risa, 
^  o  por  echar  á  correr 
Aumenté  mas  sus  placeres: 
Demonios  son  las  mugcres, 
<¿ue  to<lo  lo  quieren  ver. 
Ya  >e  me  había  olvidado 
l'n  recado  que  traía  : " 
Ya  temo  la  cortesía 
Con  miedo  de  lo  pasado  : 
(^inédito  la  reverencia : 
Señora,  á  la  puerta  están... 

Isab.  f  t¿uién  V 

]>/.  Federico  y  TrisUn. 

Mira  iii  IcH  das  licencia. 

Isítb.  (  t^ué dices? 

j>/  Que  están  aquí. 

Is'ib. ;,  Federico? 

y^i^  £l  mismo  pues. 

Isah.  Ks  imposible. 
VV/.  No  es. 

hab.f  Veistesle  VOS  V 
Vel.    '  Yo  le  vi. 


ESCENA  IX. 
Dichos,  FEDERICO  t  TRISTAN. 

Fíe/,  (¿ué  bien  haces  do  dudar, 
Isabela,  que  soy  yo, 


Y  que  q 

Pudiese" '.^ — rjf^^. 

No  por  inl  ta  vengvililWmr, . 

El  emperador  ma.iDTi^  .. , 
Qne  no  fné  voloBUd  siftl 
Pues  Holo  el  empendoci- 
Como  absoluto  acnor, 
Mandarme  verte  podía. 
Xo  juagues  á  desvarío». 
Amorosos  verte  así, 
Con  sus  ojo»  vengo  aquí, 
Que  no  vengo  con  los  míos  : 
Él  me  ha  prestado  estos  brios, 
Él  te  mira,  que  yo  uo; 
Mírale  en  mí,  pues  te  vio, 
Para  que  por  mi  le  vea, 
Que  no  es  posible  que  sea 
Yo  quien  te  ve,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quien  te  quena, 
Pues  venero  á  mi  amor  traidor 
A  solicitar  tu  amor 
Por  el  C¿sar  que  me  cnvia. 
Él  te  quiere,  y  yo  solia. 
Mas  «lue  no  lo  sabe  advieite 
1:1  alma,  pues  viene  á  verte, 
Que  soU>  encubren  mis  ojos, 
Pt)rque  con  estos  enojos 
No  dejase  de  «luererte. 
Otro  soy ,  otro  sin  ver, 
Para  no  sentir  que  vengO 
A  verte,  pues  que  no  tengo 
Kl  ser  que  me  dio  tu  ser : 
Por  ver,  como  al  fin  nmger, 
En  tal  peligro  me  veo. 
Que  por  no  verte  rodeo 
Yo  mismo  dentro  de  mí 
l^s  leguas  que  hay  desde  tí 
A  lo  que  verte  deseo. 

hab.  ¿Porqué  con  tanto  rigor 
Me  miras  y  no  me  ves, 
Sí  arrepentida  después 
Sabes  que  lloríi  mi  error? 
¡  O  qué  falso  fué  tu  amor, 
Si  puedo  darle  este  nombre, 
Y  como  es  justo  que  asombre 
I^  diferencia  en  los  dos, 
Pues  lo  que  enternece  á  Dios, 
No  puede  mover  á  un  hombro  I 
f  Ver  y  mirar  no  has  sabido 
I  Como  diferentes  son  ? 


íl  XO  VIKRAN  LAR  MUCEItES! 


>n  deticí 


Porque  el  mirar  es  acción, 

V  el  ver  es  solo  sentído  ■- 

¿  Puea  lie  qué  esti.1  ofendido, 
Si  el  ver  no  puedes  culpar? 
Que  es  mal  heclio  eastigiir 
Los  (gos  de  una  muj^r. 
Cuando  sale  solo  á  ver 

Porque  yo  vi  las  enojos, 
l'agiien  llorando  mis  ojos 
Hsstn  cesarme  y  perderme  : 
Verme  y  imj  verme,  es  ponerme 
En  ocasión  de  matarme : 
Tú  no  quieres  perdonarme, 

Y  yo  pienso  con  morirme, 
Hacer  que  me  llores  firme, 
Cuando  no  puedas  mirarme. 

Ftd.  Hny  una  fiera  que  tiene 
ItoMro  humano,  y  esta  llora 
Como  muf^r, ;  traidora 

Le  suele  despedazar 
Vase  i  una  fuente  1 


Como  al  espejo  to  viste, 

({uc  en  tu  «ciDCJHnxa  hallaste, 
Viendo  ijue  es  el  que  mataite 
El  mismo  de  quien  tenias 
1:í  nlinaique  no  Wbiaii, 
QuisisWeeharleen  e!  mar 
De  tus  Ufp^mas,  y  dar 
Triste  principio  i  las  mins. 
Ya  es  tarde  para  no  ver 
Lo  que  viste,  yn  por  mi, 
Sncediú  to  que  temi. 
Ni  puede  dejar  de  sen 
Sujelíi  Dio*  la  mufcer 
Al  liombre,  mas  causa  enojos 
veranlojo!. 


Pai 


i  de  partido 


liaste 


Liafac 


Mi  desdicha  y  tu  porfía; 
Vive  tú,  que  si  este  dia 
A  los  dos  nos  dividiú, 
So  quiero  deberte  yo 
Tu  muerte,  sino  la  mia. 
Este  titulo  coiitieoe 
Que  eres  condesa  del  Prado, 
Villa  que  el  César  te  ha  dado, 


sábela  6  que 


La  vldaqne  me  desalma ) 
Pero  ptiédote  afirmar 
Que  no  t«  ba  dado  lugar 
Como  «I  qoe  te  di  en  el  alm*. 

Imb.  Si  mas  qne  letraa  tuviera 
EMe  tltnlo  cimlades, 
Para  mís  firmes  verdades 
Menos  que  nn  itomn  faera ; 

Y  que  vienes  considera 
(Cosa  qoe  amor  te  defiende, 
Aunqneel  Ctsar  la  pretende], 
Sí  me  has  de  vender  asi, 

A  poner  cédula  en  mi 
Como  en  casa  que  *c  vende. 

Flor.  El  C4>ar,  leñora. 

J.o6.  ¿Quiín? 

Flor.  El  emperador. 

/loft,  ¿El  mismo? 

Triil.  Con  solo  Alqandro  viene. 

Fii.  Retiranne  es  desvario. 

Iiab,  Yo  me  holgaré  de  qne  veas 
Mi  verdad. 

Ftd.  Yo  te  saplico 

Por  los  años  de  mi  amor, 
r>e  mis  deseos  los  siglos, 
1.3  eternidad  de  mi  fe, 
1.0  inmortal  de  mis  suspiros. 
Que  sepas  disimular, 
Que  es  hombre  tan  entendido, 
Que  con  cualquiera  sospecha 
Ilarádemiamorjuicio;       . 

Y  ea  tan  soldado  y  tan  hombre, 
Qne  está  mi  vida  en  peligro. 


.;?  LOPE  DE  VEGA. 

KSCENA  \. 

KL  l.MrERADOR  y  ALE-UNDRO 

(¿rESK  VUELVE. 

l-^ni},.  «¿lUMlate  afuera,  Alejandro. 


I!>ta  ñui'VA  lu»  lia  sido, 
(■<iii'l('<a,  fie  poiíü  amor. 

¡.<ih.  lis  tan  Jurando,  que  remito 
Al  «¡liMicit»  lo  (|ue  cuUo, 
^   A  la  \cvtlad  lo  que  digo. 
üsta  >ill:i  había  do  ser. 

(  Uégalt  la  silla . ) 
De  mil  iiiundoSf  y  este  un  rico 
no'iol  ilt;  estrellas  d**l  cielo. 

Em¡).  Sentaos,  señora,  conmigo, 

V  será  del  mismo  sol. 

IsaO.  <  uando  da  el  sol  en  un  vidrio 
líe>iilta  <lol  otro  sol, 
^    a^i  siendo  vos  sol  vivo, 
Lo  s()\  yo  i)or([ue  os  retrato, 
Ten»  no  soy  el  sol  mismo. 

l'.ni¡i.  Al  contrarío  está  mejor, 
Piles  \  o  soy  el  que  recibo 
Los  rayos  de  vuestra  luz, 
(¿tie  n;sulta  on  Federico, 
L'ii  l'ri-tau,  en  Flora...  ¿y  vos, 

<¿UÍt'Ml  >oÍsV 

Vel.  No  me  ha  c<nioeido  : 

\' tía  ido,  señor,  á  quien 
I>i«'i  su  niereeil  el  anillo, 
(  liando  andaba  por  el  monte, 
SiiiK  <|iie  me  han  vestido 
L.>ta>  braíj^is  que  se  acuerdan 
I)el  ii"iiipo  del  rey  Perico, 

V  (^ta  f,Mrra  (^ue  parece 
Sm-Io  <le  pastel  hechizo. 

h"',.  r>eso  á  vuestra  magestad 
La  mano,  itríncipe  invicto, 
Por  el  título  y  las  villas. 

/  >./.   Y  al  traerle  no  le  quiso ; 

(rtp.  íí  Trist.) 
;,  <¿ué  tí'  jjarece,  Tristan? 

//.»/.  (¿ue  habrá  ai{iií  jj^rande  ar- 
.Miía.  tiMua  \  después  llora,     [tifício, 

/-'/.//.  Sifiora,  es  este  un  princi]ú«» 
(¿ue  imiiíduee  solamente 
La  vdUiiitad  de  serviros. 
l->to\   tal  después  que  os  vi, 
(¿ue  no  pituso  ni  inia^^lno 
(  lísa  ipu'  vn  amor  no  "ca : 


De  amor  son  hasta  los  libros 

(¿ue  leo,  si  bien  S4}y  yo 

Kl  arte  de  amar  de  Ovidio; 

He  hecho  que  mi  aposento 

Esté  todo  guarnecido 

De  fábulas,  y  he  mandado 

(¿de  no  haya  criado  mió 

Sin  amor,  tanto  <|ue  ya 

Hiee  amar  á  Federico, 

(¿ue  por  mi  ha  buscado  danuí, 

V  esta  mañana  me  dijo 
Señas  de  su  buena  cara. 
Lo  que  de  su  lu^usto  fío, 
Aunque  el  amor  ha  de  ser 
A  ^-usto  del  dueño  mismo ; 

V  que  la  quiere  en  estremo, 
Aunque  ha  poco  que  la  ha  visto, 

Y  que  me  la  ha  de  enseñar. 

hah.  Pues  yo  »ienipro  le  hetenUf 
Por  traían. 

Enip.         Kl  me  ha  j unido 
C¿ue  A  nadie  en  su  vida  qui>o 
Si  no  es  en  esbi  ocasión: 
;  No  es  tsto  a>í  Federico? 

F«./.  Nuniía,  señor,  quise  tanto, 
Pero  e>tov  medio  reñido 
Con  mi  dama. 

F.tu}).  Serán  /.elos. 

/V/.  'rcii;ro  fl  mayor  enemi^ 
(¿ue  pudo  hallar  mi  desdicha, 
hisen'to,  '.ralaii,  altivo, 
"^oldailo  en  lin,  con  las  prendas 
<¿ue  reconozco  y  envidio. 

Emp.  No  lo  creas,  que  los  zelos 
Hacen  discretos  y  lindos 
A  muchos  que  no  lu  son ; 
Ponjue  es  del  teiu()r  ofício 
Hacer  las  cosas  mayores. 

Y  así  te  habrá  .nucedtdo. 
Tú  tienes  prendas  amables, 
(Jentil  talle,  buen  juicio. 
Discreción,  gracia,  donaire : 
No  hay  fiesta  ni  reífocijo 
(¿ue  no  te  lleves  los  oj(»s 

De  la  corte  ;  y  así  digo, 
(¿ue  aun  \o  con  ser  lo  que  soy 
No  compitiera  contigo. 
Solo  á  mí  temer  puilieras, 
Porr|ue  en  la  mano  me  pinto 
Con  el  mundo,  «lue  si  no. 


jSI  KO  VIERAN  LAS  MUGERES! 


Del  mando  kb^o  te  rindo 
Kl  Ulle,  el  eatendiipicnto... 

Ftd.  Mil  veces  los  pies  te  pido. 

t:mp.  Ka  an  auReto,  Isabela, 
Federico,  ^jue  jo  catimcf 
Como  á  mi  propia  penona: 
Una  falta  he  conocido 
Sola  eii  él,  quo  es  no  querer; 
Con  que  todo  cuanto  he  dicho 
Hcchn  á  perder  au  tiLieía. 

fiab.  En  cao  se  cuntradijo 
Vuestra  majestad,  puea  dice 


imji. 


Ha  ai 


E»le  pensamiento 

DcHpucs  que  del  monte  vino. 

Triii.  ¿Oyeaaquelloí 

Ftd.  Estoy  loco, 

Pues  lo  que  de  burlas  dijo 
Al  César  por  cumplimiento, 
Con  tan|as  veras  lo  ha  dicho. 

TriU.  Isabela  diaimula, 
Man  bien  se  ve  que  ha  mentido 
I.OS  icios  en  la  inquietud, 
Y  un  que  ya  los  tiene  escritos 

Fid.  Tú  veris  que  el  desatino 
We  cuenta  mas  de  un  pe^ar. 

rmí.  CuHuto  es  el  amor  mas  Uní- 
Mas  se  Diancha  con  lo.s  zrlus.     jpio, 

Ftd.  Todo  este  necio  peligro 
Natií  de  querer  mirar. 

rritl.  ¿Pues  huliiera paAiieo 
De  loí  ojos  si  no  *le«  ' 
Aqueste  animal  dívloo? 
Hubiera  criado  el  cielo 
Del  mar  eapafiol  al  indio, 
Cosa  mas  bella  y  mas  línda^ 
Van,  las  almaa  hechiio. 
Como  ana  mu;^  hermosa 
Desde  quince  i  veinte  y  cinco, 
£i  lio  deíeára  ver? 

Ftd.  Llévame  i  mi  por  lesligo 
Pe  esa  v^nl.td,  y  verás 
Hi  lo  que  dices  confirmo. 

£ni,i.  Este  diiimanw  en  raion 
De  su  fineía  apetece 


Qne  os  le  ten^  de  poner. 

Ftd.  Si  ella  se  d^a  vencer 
De  lo  que  el  Ci^ar  la  pide, 
Con  dura  venganza  mide 
Sus  zeloa,  pero  es  moger. 

/aat.  En  obedeceros  gano 
UoB  merced  y  un  ftivor ; 
Dadme  el  diamante,  señor, 

Y  ponerle  he  en  vuestra  mano ; 
I  principe  soberano. 

Siendo  el  anillo  prisión, 
^el:ono^eo  sujeción. 

£nip.  No  hay  en  amor  nugeslad. 

Fed.  ¿Qnilasel  guante? 

Ei^p.  Mostrad 

£1  dedo  del  corazón. 

rrM,  De  eso,  sefior,  no  te  espan- 
Qne  h^  mnfter  que  se  quitira    [tea, 
iJii  zapato,  b1  se  utira 
Traer  en  los  piía  diamantes. 

Emp,  Agora  al  qne  esleís  goaiites 
«  llanurán  de  Jazmines. 

Tritt.  Señor,  no  te  desatinea. 

Ftd.  Mal  pensaron  mis  engaños. 
Que  principios  tan  estrañoa 
Tuviesen  mejores  fines. 

Emp.  Dos  seíias  haciendo  estoy 
'mu  tos,  Isabela,  aquí. 
Que  me  deis  el  guante  i  mi 
I'or  el  anillo  que  os  doy. 

Iiab.  IHchoaa  eu  isa  ferias  soy. 

Ftd.  Y  yo  soy  tiu  desdichado, 
Que  en  laa  fMasme  ha  tocado 
Parte,  aunque  no  del  diamante, 
lleva  el  Céaar  el  guante, 

Y  JO  llevo  lo  picado. 

Emp.  Con  este  favor,  piiea  gano, 
Me  levanto.  [Utínlm.) 

Ftd.  Y  yo  me  asiento        ap, 

Kn  el  maa  grave  toimenlo 

£n>p.  Perdonad  que  vuestra  mano 
Quoile  sin  guante  ;  mas  rico 
Os  le  traeri  Federico; 
ero  no  Je  mas  valor. 
FfJ.  Aaeatilme elguanteantor; 
Era  Dios,  no  le  repUco. 
Mano  hermosa  y  desleal, 
Rom^n  Va  e:VÜM&.V»  liMSe»^ 
,Veup.f5Vi(&eT«»  VM.-'An»!  \ 


Emfi,  ¿Ftderico? 
Frd.  £*toy  mortal. 

Emp.  Acuérdame  Hte  faior. 
Fid.  No  lu  olvidaré,  wñm. 
iKiO.  Qué  bien  nUÚ  n  * 
Fftl.  ¿Cumo  £e  Tué  mi  e 
>¡  s(!  bu  quedado 


Scnl  eJ  favor 
Mayorai^'u  üc  mi  cau, 
Alto  l>l>u<»>  Je  sutpMitet 
Timbre  de  íus  udIiIm  umw. 
lliume  cikhu  que  haMbi  iM> 
Despuca  út  mercedei  MdU 
Titulo  j  tk'ira  á  lioM, 
Con  que  yii  iiut'do  caMi^, 
l'urijuB  de  lui  pobr»  hadñtda 
No  \v  quL-doliiL  eaperaiiza, 
Reajieclo  da  lanUs  gaemi( 
De  sneite  que  solo  Ub 
(juc  Ic  dt'ii  üinibien  maridu 

Dnrcia  vida  y  taaetioa. 

Emp.  Uuque,  no  THigo  üu  va 


Saii  de  mi  ema  ]n  noble 
Y  lo  mejor  de  Alemania  ; 

De  quién  de  lodo*  UkgradB, 
(^ue  dr&do  aquí  la  ooabnu. 
Jnil.  Rrava  oi-aeion  :  hoy  (c  vt 
Fed.  No  91^,  Triitaoi  machu  tt 


E\  91 


Eiiconlrndaí 

Mi  Turtuiiu  y  mí  ecpwama. 
Emp.  ¿  Xo  (oinsla  nsalnulon  V 
üiq,  Señur,  !>abela  calla 

Cuu  rjzuii,  de  «usllKiido 


9«Té  i'ilíriitotc,  >i  Kiuiidavi 
t'ablfi,  Aii^iindru  >  Hudulfo 
Son  el  liuniir  <Iii  aii  palrl* , 
Flnalmsnte,  iiivliilu  C^r, 
r>l^  >|ua  en  cualquloi'a  vitab» 
Bien  unipleada  Isabela; 
Pi'ro  el  teuer  en  tu  iiravia 
Tanu»  [irandu  Kederieo. 
Mh  lililí)^  i  |ii>dir  qut  haicaa 

L'mp.  i'ur  uij  uo  iiurdo  «ouMt 

¿  Qué  reupoiidei,  l&alicla '/ 

liab.  Que  oiia  m4ritu*  HDKloai) 
lus  que  Ueue  perjuna  ^-, 


YfuBi 


Federico  li 

Que  quiere,  como  LúMbaí,  • 

'  iigiiu  bomlifv  ae  Oi 
t^DHinaradu  de  otra 
De  oKidW'  eu  euuAaut 


Q«en 


ii,ai|uiai 


t'td.  Iso  BU  u'ouio  t>ueda  ha^M 
U'b.  XijuniirariBÍUcat». 
y  ti.  EoUi  las  lúgruuaa  tnuf 
Ua*  >i  eer&n,  ti  eran  faUa*  i 

si  líiiauu  miraban, 
V.ta  futrui  que  dcipuca 
Calieses  también  ÜTUna  ?        (viati 

Jiab.  ¿Kii  qué  liviandad  BMl 
Féd.  ¿  [lurie  la  mai  " 

A  ur.  hoailire,  aunque  Cé<»«j 
Y  emperador  de  Alemania, 

resolacieu  tan  clara, 
Cuando  ■¡a  toiuulia  pueriv  ^ 

Volverla  con  tal  dvspnwio 
At  golfo  duadu  no  aguarda 
Maa  remediuque  tainnnrle?  3 
í-o6,  ¡O Federico' 


i^I  NO  VIKIÍAX 

LAS  MUÜEKES! 

«rítete 

PoT  emperador  d«  eatnUu. 

labraa 

fíor.  í  Seflora,  porqni  le  tratu 

!•  eiu«ñas, 

A  Federico  Un  mal  ? 

[«nflaiiia 

/.nft.  Calla  neq)>. 

yior.                       Erenoh». 

■«ña»,  y  él  M  engaña. 

/loft.                                        Calla, 

Césnr  liiietite. 

^«1.  0  ingrata,  qne  no  (•  BTW. 

iKodanm, 

Ih».  Allá  verle  lo  que  pM*. 

Ftd.  Si  me  mataren,  no  importa. 

I», 

S«  carta, 
Munor 
a.V»  trata 
ml*ld«, 


Dipre  Othon 
qne  loii  bajas 
■■  del  mundo 
'  honrada. 

CM  Ullto. 

laét 

Para  qne  vajaa 

No  hables  palabra 
■k  desde  ho; 


¡OjaUruerftbdeñoI 
Fed.  ¿  Qiié  mas ,  qne  muero  de  rabia ' 
l$ab.  QaJRiera  ser  basilisL-a. 
Ftd,  Yo  qtiien  primero  mtríra. 
liab.  j  Matarme  quería*  " 


?'! 


Fed. 

Lo» ojo»;  porqncí 

íuh.  Yo  a«  mj 
Eatrellai. 


hab.       Verdades  eran. 

Ftd.  Como  tus  palabras  ral84s. 

/ub.  ¡Antraidur! 

Fn¡.  ¡  Ah  fiera  I 

liab.  lAhloco! 

Frá.  ¡  Ah  injusta  ! 

liab.  ;  Ah  tirano  '. 

Ful,  \Ah  ingrata! 

hnb.  Yo  me  vengaré  de  tf . 

IrM.  Con  los  maertos  no  ha;  ven- 


ACTO    TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salan  di  palacio. 


Fed.  Todi>  está  á  punto,  como  lü 
(mandaste. 
fiuip .  i  Parét-ete  presente ,  Federico, 
Digno  de  nn  César  ? 

Fid.  Tú  le  ima4<a«u»A 


LUl'K   Db  Vti 
fí  hacer  al  gumilc 

1  que  >1  fnwatiM 

ü  do  IB»  eslrclleí  do  lo»  riík», 

los  áe'iir.i  mis  qiuI'-s  >v1(it. 

Ih  muño  lio  BrisUl  1  *  íjii*  «•"* 


KSCENA  11. 
El.  KMPEllADÜR  r  ALK.IANDRO. 
)>.   MnvtOie  extln  filóuirb*  4i 


<  vid,  pa»  fiM 
nnrülM  qa«  tn  ti 


ni:iiln  ya,  MtA  trofvi 
III,  qiw  en  amurb* 
niií  veneedor  d  aw»  v»n- 
leIJft. 
{iiututTiI«Uni!&qniint, 
:l  wcui,  doocle  Atrnta 
4i>l.  d  Ik  Indcnie  IgiUi 
ello*  t  Ib  (lerm  ra.i>1*U ; 
Mili  >lp  purpúrea  pluma , 


que  el  liQlubn  lit 

IpraoMi 

■iiiKlue  hiv  t  Irtud  HMi  I* 

lilapNda, 

I.B  Thiiih,  la  iBlnd,  Ib  nuiíiBrqala  ( 
Y  dtjolp»  Platón,  iiorqii*  lirnU 
Ui  TAcil  atuta  por  udlüM  y  nuola  g 
DfjHDiio  los  njiiinruii»  pirooem, 
KbcucIb  iliulrv,  |uirqiie  no  t«  bbiwu. 
I  ul  apelilo  Ih  ruon  pnflere»,  IbMB, 
Pir>  lunrcl  de  (ns  grloriuBM  ihk» 
lima, 
s  licrmoaurn  j  1»  ftiiia  pn  lik  mu- 

<|ur»  de  Ion  limiiln«L 


Al«j.  l. 


[terK 
ra  fbí  nijror  teíon 
■  que  la  adteríB 
"  "      "  o  »I  tu 


lUr  ú  1-abeUr'. 
.    ,;ronjiií,AÍ^ii'iilTO,IWflÉH 
>,     llisimíH^iiw  yii  !*advflrlí, 
}iidieiijii  iUftr«nl«  ? 

,  (■-liiitiii.  nfmdi- 


KnlaaartiiadileUiiMrtnOeni, 
Para  servirlo  prtéa  bnicIMe  hiera. 

frd.  IJnien  esto  eeendiB  y  operan' 
InatlMe,    af- 
Alab«  nu  kicur.1  poTNtnÜB. 

rríil.  Sfi'or,  dejar  la  empraiB  M 

¡nnvlcnc, 

ljiie»ef;nir  lo  inipoliblenaohHaii*. 

Ffd.  \'cr  u  Í«abelB  «ícnLo. 

n-íii.  Ante»  iircviene 

Til  rBuiu'dio,  r\  ¡al  IB  desf  ngaíia. 

Frd.  No  pien«o  h^lurlB  dos  palii- 

r„.í.  MÍn¡ 


YMBmfapnEoi>i 
Dir  al  JilMill  Mcdi» 
líBj'oiltiploinulun 
X».i«iuvrejaRar1«>>tt 
Ni)  B'Dniíini  el  bitilAt  n 
ItBMr  ludar  con  la  m^  1 
l)<'sdi'el«H)miBl(4t*l*' 
Kl  dNcnií-iu  lie  Um  háinto 
U  ialiTBdi-tns,  Ú  rej'ea, 
Fut  id«ii|>r><  iii  i-oiii|iafiI« 
neUslioii»l.i. 
Yyow'.njDKiüi 
Vahteii'HHT.v 

iJtf.  Uidí  i)ii-rs,  4U«qilÍi 
prvtemJe   ' 


ir  1a<  'Fhu  i^i-pMii  ilr  TmIwIr  ; 


Y  ndiLi 


;SI  KO  VIERAN  LAS  MUUERESl 


La  ti'istcift  cOD  que  vive. 

Einp.  Mucho,  Alijanilro,  te  duele 
Vet  i]ue  na  te  'lalsu  Octavio. 

Altj.  AntCB,  Bpñor.  que  supine 
<jueLlUniii1iasftlinbelH, 
l'udienOrtaiiii  iifenilunne. 

Eaip,  Fedenc'<i  ticiie  lUma, 
V  nu  ca  p(MÍbU  que  pienno, 
<¡nLTÍei«lo  á  lídUilft  ju, 
En  r|ue  Octavín  le  jirelierG 
A  1i)8  iiublca  i[ue  nic  sirven. 

.1I((.  í  llama,  neñoi  V  si  él  luviere 
Dama,  Fuern  de  Isabela, 
Yo. 


Envidia 


KstR  niii'lic  me  [iromete, 
Y  ya  la  tiene  advenida. 

Altj.  Señor,  engHi^arme  puedi- 
¡..a  Icaitad,  ijue  no  la  envidia, 
Une  yo... 

t'nip,    Federico  vuelve. 

EStKNA,  11!. 

Djciioí,  FEDEIUCO  r  TRISTAM. 

t'td.  Bañando,  leñor  inTÍcto, 
En  pura  rúan  1n  nieve, 
Dc>;ide  anior  tieniljin  de  frío, 
l'on  8er  elemento  ardiente, 
Redi 


*i.bpla,  j  eo 


le  rrsi>oiidi6; 

-eed;  laieganda 

facía  ra,  en  que  reiiuelve 


FEDEWCO  Y  TRISTAN, 

f'td.  ¡  Qué  Rran  confusión, Trirtan  ¡ 

Trití.  A  donde  jo  estoy  ¿  <¡ai  le- 

Yo  te  sacani  de  todo.  [mes  V 

K«l.  Si  ver  ¡1  Tui  dama  quiere, 
Mire  d  hállela,  si  ya 
Tiene  dama  quien  la  pierde. 

Triit.  Yu  he  provenido  á  Eenisa  , 

Entrar  el  emperador; 
1.a  sala  un  jardin  parece, 
Bravo  estrado,  suelo  turto, 
Escritorio»  y  bufetes. 
Pastillas  de  cuatro  calles, 
Y'  por  daeñas  de  cuatro  «erpes, 
Fid.  Triste  voy,  no  me  veris 
Trísuui,  eu  tu  vida  alegre. 

ESCENA    V. 
El.  DCín™  OCTAVIO  T  VELAKDO. 

Puf.  í  Aquel  no  era  Federico  7 

»I.  Y  su  escudero  Tristan. 

Diif.  Basta,  Alejandro  j^alaii. 
Que  por  mu  que  signíHco 

I  Cíaar  lo  qne  deaeo 
El  remedio  de  laabola, 
Ko  es  posible  que  se  du«Ia 

nblarle  venf^, 

el.  Es  muy  tarde, 

Y  pienso  qao  va  secreto 
»  visita. 

Inquieto, 
Suspenso,  trilla  j  cobarde 


nin.  mas  qniero  guardarle 
le  esta  noche  me  lleves 

r  til  dama,  que  í  ella 
!  quiero  dar,  y  hacerte 


/■:in/i.  ■\'en  A  desnudarme,  y  Vamos 
Donde  tu  buen  (Tuílu  apruebe ; 
(¿u«  dar  parte  á  lus  amigos 


De  liaber  venido  á  la  curte. 

Irl.  Bien  estabas  en  tu  aldea. 

Puf.  (Jnleii  eala  inquietud  de! 
Su  vida  C"  la  curte  acorte. 
Aires  me  han  dudo,  que  Othun 
Impide,  y  no  favorece 
Lo  que  Isabela  merece, 
O  ha  sido  iinagitsacvm. 


LOI'K  UE  VKOA. 


Ii't.u<l,  ¡lat  iiqal  ntluil. 

;  Ali,  señur,  que  cnlü  iiii|uic- 

ijuí'  de  uro  de  blerro!     Ilud 

fü  iiii-jDi',  imtt>'IO| 
1,  en  el  Terde  »ik1d, 


íon  de  Ul  «tm  > 
nns  lie  impoTtKiida 
yi,  s»  l>  paajntels. 


A  4ul«Q  1<¡  ruMnta  cu1<Ibi1ii. 

b'mii.  MciCíiter  ea  qiw:  Ig  N 
Toril  uiuger  semujadUil 
r<iniuc  nuu  ruron  que  u 
Cumulo  Ib  jto».  Ir  thí. 

Nii  ileliv  lie  wf  oleriiii 


lu  >»}  eu  mi  aldMt 
ESCENA  VI. 


EL  KMPlLliADOR, 
TlilSrAX,    TABIO  t  KimOtFO, 
un    NOCU. 


fW.  Y  yo 


De  VI 

Que  liu  tiechn  &  doA>  Fmijia. 

¿  Nn  Ime  ciiimdD  jr  ]M  te  tu  7 

Trui.  Vm  Dios,  qii|llHie  ratón, 
Que  Tu^  terrihle  vM(p>. 

fc'ni)>,  ¿  fíe  eeto  enAmutsdn  uUs! 
¿  Ello  me  lrBjiBl«  i  wrt 

Fit.  qne  !•*  riii  liu  te  cerlíHoo. 

Einfi.  ;  i:-  ii'-it'Ic,  Federico, 
Que  .inípr^i.  M'-n  luí  moger  V 

floil,  llatto  ilesiié  las  vela* 
Piir  Piitiihrit  so  figura. 

(■>J.  ¡  l'ienMSi  feftor,  por  ventora 
Qup  íon  toiln;  luDtUis  ? 

t'inp.  ;  Jtniifl,  quécnra !  espantidi 
Vuniro  de  ver  tal  nWon. 

Tr"!  l'iii'"  li  ff  ipie  hay  uu  bnroiii 


A  iiiHen 


.  Retnturla  ¡irMumi*, 
\  l>ur  ti  mudu  iutonclon. 

Binp.  Bien  [.uedea  cu»  un  CUIhi 
rrúí,  ¿  Qué  dijer»»  de  U  ni»  ? 
Cmp.  Liuii'riuuK'lK  taiiiUlvii, 
Y  diníte  la  verdad. 

n>l.  SI  mtn  lUnuiiile  Fisldad, 
lia  de  parvcntr  bien ; 


Kmp,  Mué»  U¡en,  'l'rist; 

rrtii.  l'ii|*l,  j  Iluta.  }■  maniituw.  ' 
Ktop.  ¿  STa  IDinM,  ng  cIcnolM? 
Tfi4i. 
Y  iIkuh  pDTU  de  hninlldad  ] 

Qup  ™  lunini  y  umwdild 
Alnbam  mi  h'.iiitir»  i  *l. 
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Su<  ojuelos  aiuUs, 

Y  daríM  para  tínta. 

Son  tan  seMnos, 

rrú(,íSoy  buen  pintor? 

Que  me  da  romadizn 

De  loto  verlos. 

Mañana  te  doy. 

Su'imrii,  que  del  rostro 

Triil.                 ¿Te  doy? 

Los  campos  parle, 

Siempre  esta  mañana  es  vana, 

AfilaiL-i  párete 

Xo  habrá  dia  con  inafiaiw, 

Jabón  de  sastre. 

Si  siempre  mañana  es  hoy. 

No  son,  pues,  su»  mejillas 

Color  de  Tiro, 

Pierde  en.  hacer  esperar. 

l'ero  fueran  de  Espafia 

Que  es  madnwir  á  no  dM-, 

l'npelM  finos. 

Prometer  para  maftaua. 

Sin  ulaveles  ni  rosas 

Si  lima  Dios  i  quien  d>  «1  bi«tt 

Tal  hocn  tiene. 

AlcRremente,  señor. 

<¡ue  parece  cachorro 

Imita  á  Dios,  que  es  rigor 

De  ounlro  meses. 

Dar  Urde,  aunque  el  mundo  d»n. 

t:mp.  Qnltame  aquexta  cadena. 

Tiene  por  orla, 

Tri,l.  Escuchaba  an  labrador 

Que  cimillos  se  le  miran 

Un  papagayo  hablador 

l-ienann  que  es  mosca. 

<^ie  estkba  con  linda  vena 

De  .ipnrladcs  los  dientes 

De  una  dama  i  la  ventana. 

rielen  diiorcio. 

Diciendo  aqueste  de  :  Loro. 

i  Cómo  estás  7  y  el  perro  moro. 

Unos  i  olroa. 

Con  su  m«li«  lengua  indiana. 

^olo  tiene  una  gracia 

Y  dijo  á'U  dama  :  quién 

La  boca  bell.i, 

Este  isa  tierra  llevara 

Que  pidiendo  ó  comiendo, 

Bravo  dinero  gañí™. 

La  dama,  sabiendo  bien 

Kuni-a  acierto  los  puntos 

I*  condición  del  boen  loro, 

De  sil  la pato. 

I>ijo  :  Haroisme  gran  placer 

Porqne  cnlia  cnliirce 

En  llevarle,  por  no  ver 

Pidiendo  cuatro. 

Tanto  loro  y  Unto  moro 

De  ser  bella  le  viene 

Que  me  quiebra  la  caheia  : 

Ser  U«  liíllosa, 

Y  como  aUrgó  la  mano 

Que  sin  ser  ermitaño 

Para  tomarle  el  villano, 

La  cuhrc  toda. 

ConnoUbleligema; 

Convertido  el  pico  en  r»yo. 

Kocsteítimontoi 

Tal  lancetada  le  dl¿, 

Porque  cuauA.  da  vocea 

Que  mucho*  dias  lloró 

I^  entienden  todos. 

Kl  canto  del  papagayo. 

Emp.  >_  Pueis  ya  faabia  de  bnriarlf  ? 

Toma ;  y  pues  la  r^a  ea  esta 

Porque  tiene  una  pierna 

De  Isabela,  llega  y  llama. 

Mna  lariía  (¡ne  otra. 

rrí-l.  Podr*  ser,  señor,  qne  dner- 

Maa  con  todas  las  faltas 

Qtie  aquí  refiero. 

F.mp.  Bien  podrá  ser,  y  también 

Algo  tiene  qae  callo; 

Podrá  ser  que  esté  despierta , 

Pues  que  In  quiero. 

Llega,  Federico,  W. 

Ftá.  IEnq^ÍDa«»,w^o!lfe.v«^■». 

I^  de  Federico  pinta. 

LOPE 


ESCENA  Vil. 
s  T  l-l,ORELA  *  ts 


l'lor.  í  Pní«  (¡ni  (lulnwV 

l-'til.  l>ir,-ls|p,  Ftol»,  i  iMhelB, 
l^iie  Mld  ».|ul  el  Cteir. 


ESCENA  Vil!. 
rio^i:KABEUA4tJLl 


Cuandii  mo  pióa  dé 
De  luBiirícnlaleami 


«■4t». 


Y  ti  verlF  salir  w 
Duj  grapiaa  i  tu 
De  cuja  ilivin»  M  _ 
Toman  luí  mis  mtollHM 

Y  mil  caidndoiMlflitanii. 
hab.  BienlempItAvdemiiiiul 

Y  ccnnpsmclonni  Ummt 
Vi^ne  vuestra  nuwetlid. 


l)í  lai  rnir  en  la  calle  *}tora 
De  Id  tñeii  dicho  «•precian. 
Emp,  Anie»  al  eou  tm,  «i'iWa, 


tí,  me  Ia  hitlitn  di 
Ij  mucer  ru»*  iifck  j  Tm*, 
Il^e^l>'^l^|^ll>  \ta^¡  í»  H  l« 

(Ip  Lnlit'rla  hprhfi,  aatA 
Illa  iintnralru. 

Y  ftilülrla,  «fior,  i  verlH  '/        [mm 
ímp.  Eí  lUní»  ili'  '■-•--•    - 


¡SI  NO  VIERAN 

LAS  MlIGERES!                      TI 

tu  pluma,  tu  lenjtua  '/ 

^A^i  <!«  mimrte 

Hace  iiermo»  lo  mas  feo. 

adelante. 

hab.  i  Qué  coai,  señor,  tan  necln ! 

Mande  vuestra  majestad. 

CD  Cito  culpado, 

Que  no  solo  de  la  reja 

Mas  de  la  calle  se  vaya. 

tratar  <ie  amor. 

Eiip.  Vete,  y  por  Dios  que  me  pesa 

que  todas  eran 

Uc  que  vayaa  euQlado  ; 

Vete,  pues  commiso  quedan 

i|uc  natumlcia. 

Fabio  y  Rodolfo. 

as  paríi  feot 

í'fi.                 Sefiore», 

lin  quH  tuvieran 

Qnc  me  vaya  manda  el  Cé«ar, 

irLoosn*  acuion. 

Obedezco.  Ven,  Tristan. 

Trúl.  ¿  Quí  teaemos  7 

realdad  el  mundo, 

Fid.                           Costa  nuevas 

dtir»  en  su  mengua. 

Muy  propia*  de  mi  fortuna. 

ti  puMto  en  razón, 

TrUt.  Temo  que  en  esta  lormcnla 

iendo  disurota  meiíla 

Se  lia  de  anegar  tu  prívanm. 

bu  }  la»  lÍDdn^, 

Ftd.  ■ii  ya  lo  celi,  no  lo  temas. 

Indos  y  lu  feas, 

■ea  fcaliln.!, 

ESCUNA    IX. 

Dice  bieD. 

No  dk-e  bien, 

Dicudb.mesobFIÍDECIUCOt 
TRKTAN. 

uera  aal,  no  hiciera  ' 

hab.  i  Qué  propia  cosa,  que  derU 

toa  en  Etiopia, 

\La,  qne  lio  hay  hombre  laii  sabio 

»  <e  diferetician 

Y  discreto,  que  no  tenga 

bucoa. 

Alguna  falta  notable! 

Pues  pot  eao 

Emp.  Cuando  los  dbcretos  yerran. 

que  la  meiL'la  enmienJn 

Xü  i^■ulll«  á  su  necedad 

o,  j  i  potos  lance* 

e  en  blauco  se  vuvUa. 

l.:b.                 Ya  .nena 

.)cUstimaos(|ui.-iMdBt 

Genteencuay  viene  el  día; 

ine  mualreis  al  César 

Xo  es  justo  que  M  detenía 

üenza. 

No  la  ,uiero  : 

Emp.  No  hay  en  el  iu^perio  fuem 

lia  para  qnleo  tenga 

l'ara  ditatar  bt  noche. 

iu,  que  70  be  buscado 

I::i  cielo  oa  guarde. 

)ne  nadie  apetezca. 

Imb.                      Quisiera 

BfbMnqueelUismireii, 

Uc.ípoiider,  para  «erviroa, 

OM*la>Yaan, 

V  como  eapreci«a  deuda. 

iniera  y  segura, 

Xo  viene  á  «ec  cortesía. 

baj  fea  que  uo  tonga 

ESCENA  X, 

losasiii  ser  soberbia, 
nda,  aquella  sirve; 

EL  EUPER.\DOU,  RODUI.FO  y 
FABIÜ. 

le,  aquella  niega-, 

ata,  otraaKravi»; 

fmp.  ¡  Qué  hay,  caballeros  1 

ere,  oiru  dcidciía. 

Rod.                                   yjK  t'aii& 

yode  con  mi  dama, 

l'or  loa  oniftivtM  t\  XlHsnivi 

/,  Ko  habrás  wntidD  las  lioni  ? 

£nir>.  La  mas  i^cioaa  pendMicla 
Han  tenido  rn  la  Tsntana 
FcJerico  *  Isabela 
Tur  In  fenlilail  Ja  su  iluna, 
Que  vi  eo  mi  vida. 

Ilod.  Ea  diüoreta. 

Emp.  Tiivole  perAdo.  Yamoa, 

J:..  ulfa  |.;i»o8  el  tol 
A  b  Tiiat'eritud  saprema. 

ESCENA  H 

.Salan  ít  |Wtai¿, 

FEDERICO  T  TRISTÓN. 

h'rd,  TriiUn,  ya  ttúgaíü)erta. 
Triil.  No  famiUi 

Tanta  rienda  al  dolor. 
Ftd.  No  M  u  mi  Biano, 


Fed.  Cuando  fo  tcDEad» perderla 

[vida 

¿(]ué  impiirtfl  In  pri«M%Ala«>idB? 

¿N'ucücuelisaLc/rriMMilM  liberto. 

De  Ivilwla  toinniga  7  [dee 

Tr.,!.  TihUíttü) 

Hacer  netiae  verdadM 

Las  nientirní  y  eiiDAliM  da  FeníiHl. 

Y  con  tanta  fealdad  «(mrie  1  rita. 

FtJ.lh,scMií-mUÍM,M 


Ftd.  So  piieilo,  qiu)  «I 
(i.«n™.man««.,ld¡a,       [U>J|Jdr% 
A  i[uleii  c«  iIcKdiidiBilo, 
Files  no  n  posRiICqM  >a  IniDbei  ¥i»M 
¡Mí  Djua  i|iu  DO  fit  t(f  igne  ii 

Pi¡/t.  Kl  villiinn  ilt  I«il)*U, 
tjuo  »e  Clin  viril  A  A  CBCudam, 


imbeiviMa 


({uli^n 


nililan 


Yu  no  qntoroí^ 

Por  lo  que  el  (itaui  rcMlá, 
Esc^lchnrle,  ni  ■»  wlier 
(¡uo  He  snierd»  >iii«  nucí. 

ESCKNA  XII. 
Dicuos  t  VKLARDO. 
Piar.  PuH  ya  lia  entrada. 


Con  nioalrsrk  TruiBft, 
HaLpr  que  'I  tesar  cttB 
Qu  u     I 


'oadlew. 


nuolnuia  ,ay  iielua, 
;e  amdr,  y  olwln  m- 

adelanocbeiiuobas 
[pniindd. 


Casa  y  criidu*  eiiAkdu.         ^  ■ 

En  sucedieiidn  el  del ' 
Qoe  tuandd  st  qaler*  bt«^ 
Hasta  los  perros  tgttáao. 
Yo  ofi  vi  abramr  nn  "  " 
Dil  dnijue,  y  almra  ti  mt 
Aun  no  me  liabUíH;  ptiM 
Oí  traigo  cierlq  papel 
Qne  ftiera  de  uru  algún  dia. 
iine  me  did  padií^ 


ind. 

IV'.     ¿  I.ui^  na  lue 
Alhrielae  ta  mbttrttt 

F'd,  ;,Piicsyai|iid  ^diu;M 
lAyTristannií([au«4.    V 

V'¡.  Uím  mv  dijnmi  d 
A  la  eúrte.Tuia,  Veíanle; 
l.os  cortemnoi  lurdn 
Rica  la  jiobre xa  TOMtim 
Va  Rin  reloj»»  de  m 


F'á.íLn.]  •  l'ar 


I.  dan. 


¡SI  NO  VIERAN   LAS  MUÜKRES! 
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¿  Qué  «luicrus  V 

Trist,  ¡  l»ues  i>ern)  á  ti  I 

Fed.  {I^f.)  u  Perro  el  de  la  dama 
M  Aunque  esto  fuera  vcii(rauza,  [  fca^ 
M  Para  uii  loca  esperanza. 
M  No  quiere  amor  que  lo  sea. 
•«  Dos  cosas  dice  de  amor, 
••  (¿ue  aquí  pueden  remediarme.  » 

Trist.  ¿  Üe  qué  te  burlas  V 

Ftd.  (Lee.)  i    »«  Matarme^ 

"  O  darme  al  emperador, 
**  y  así  después  de  llorar, 
••  El  ver  que  sin  honra  nmero, 
"  Ser  suya  esta  noche  quiero, 
••  Porque  me  quiero  vengar.  » 
\  ilesus ! 

Kff/.  San  Pablo,  san  Lúeas.  {Cáese.) 

Fed.  No  era  mi  sospecha  en  vano ; 
¿  Esto  trajiste,  villano, 
Traidor  ? 

Vel.    ■  Et  ne  nos  inducas. 

Fed.  Mátiile. 

Trist,  Det^n,  señor, 

La  furia. 

Vel.      Tenle,  Tristan. 
San  Cosme^  san  Preste  Juan. 

Triat.  Este  pobre  labrador^ 
¿  Qué  culpa  tiene,  si  viene 
A  traer  lo  que  le  dan  V 

Vel.  Quien  me  quitó  mi  gabán, 
Kn  malos  infiernos  pene  : 
Las  bragas  pues  valen  tanto. 
Que  según  me  vengo  á  ver, 
Temo  que  me  lian  de  poner 
Por  Judas  un  jueves  santo. 

Fed.  i  Perro  el  de  la  dama  fea  ! 
¿  Pues,  Isabela,  tú  eres 
Fea  V  ¿  y  que  yo  quiera  quieres 
Cosa  que  tuya  uo  sea  ? 
Tú  sola  vives  en  mi, 
Tu  hermosura,  tu  valor, 
Que'aun  es  hermoso  mi  amor. 
Porque  se  transforma  en  tí ; 
Di6  tu  rostro  celestial 
Cuiilado  á  naturaleza. 
Porque  sacó  tu  belleza 
De  su  belleza  ideal  : 
¿  Pues  porqué  tanta  hermor>ura 
Me  trata  con  tal  rigor  V 

Thát.  Sosiega,  escuclia,  señor. 


Fed.  El  alma  no  está  segura. 
Que  uu  hombre  tan  desdichado 
Aun  alma  no  ha  menester, 
Porque  tener  alma  es  ser, 

Y  no  siendo,  no  hay  cuidado. 

¿  Esta  noche  V  ¿  pues  tan  presto  V 
¿  Pues  sin  mas  intormauion  V 

Trist.  Señor,  ten  mas  atención, 
Al  lugar  en  que  te  ha  puesto 
El  César. 

Fed.      ¿  Muger  tan  bella. 
Una  dama,  una  doncella. 
Hace  á  su  amor  tanto  agravio  V 
¿  La  hija  del  duque  Octavio 
Se  entrega  al  emperador  ? 
¿  I^  que  tuvo  tanto  amor 
A  Federico ;  y  que  ayer 
Se  llamaba  mi  muger. 
Hoy  hace  tal  desatino  ? 
Si  es  ángel,  cielo  divhio^ 
De  vuestro  imperio  arrojadlo. 

Vel.  Dele  unos  tragos  de  caldo. 
Así  Dios,  Tristan,  te  guarde. 

Fed.  Fuiste  en  matarme  cobarde, 

Y  en  infamarte  animosa ; 
Campos,  llorad  por  la  rosa. 
Que  se  marchita  de  zclos : 
Llorad  por  la  aurora,  cielos 
Que  llena  de  sombra  está  : 
Fuentes,  no  corráis,  que  ya 
Se  ha  vuelto  en  llanto  la  risa, 
O  pai-a  correr  aprisa 

De  mis  desdichas  tomad 

£1  ejemplo.  ¡  Qoó  lealtad  ! 

¡  Qué  amor !  Isabela,  \  ay  Dios  !   . 

¿  Quiéu  dijera  que  los  dos 

Nos  halláramos  así ; 

Yo  sin  alma,  tú  sin  mí. 

Que  lo  fui  tuyo  también  ? 

VeL  Cierto,  señor,  que  uo  es  bien 
Quejarse  con  tal  rigor. 
Que  el  señor  emperador, 
Se  la  volverá  mañana. 

Fed.  ¿  Tanto  amor,  dulce  tirana 
Isabela,  despreciaste  V 
¿  Que  mucho  V  viste,  miraste, 
Que  el  ser  yo  tan  desdichado, 
De  ver  tú,  y  de  haber  mirado 
Al  (.'ésar  ha  \>tv>4\xc\^\>. 
¿  Vucs  law  vT\i^\w  \a.\v\A>  *íin\^q 


^Q^^^^l 

TI                          un-i-:  1 

t  vli;a. 

Y. un  Un  infaiueii  nombres? 

Si  M  pasa  a  v.«  1.1  mi»            ^^J 

Dk'liusotí  fueriu  los  hoo<bn>,' 

LíU  üi«he,  qoe  podrió          ^^H 

5rr  su  mentira  verdad.         ,^^H 

Penlona  ti  tú  lo  erea. 

D*->ufrt<!  <iiio  eislma  uIa^^^^I 

7"rij(.  Hujc,  corre,  véW,  rucl». 

Auoqueiiu  morir  iMdoi,     ^^^H 

líí.  Voy  á  decirlo  *  IsaliaU. 

nari  pssánduBC  i  vos,           ^^^^H 
Tan  neeia  Dlosofla.                    ^Hl 

ESCENAXIII. 

guien  es  U  que  yo  tema,        "^KB 

Ft;DERICO,  TRISTAN  t  EL 

Esta  no^he  b>  «abreiit,               ¿     ~ 

EMPERADOR. 

Porquu  lo  iine  *»J  dieivodo, 

Em,:  5  Qué  N  eMO  í 

Aui.  yo  mismo  uo  lo  eotienik). 

fVrf.             ,Ciaií»lopregtu.üií 

E.„p.  ReeponderM,  Federico,       J 

Fid.                       No  té. 

En  8MO  j  en  lauto  mal,                    ^ 

Mns  lo  que  es  y  lo  qoe  fué 

FucraíOTaltiiye  igual,                    * 

En  mi  sugetu  fe  jolito: 

El  que  4  lu  Ifatima  aplico,                   ' 

De  una  e=,,«r»„»  dlftmto 

Que  perderla  un  hombre  Dubl* 

I>e  la»  parles  ¡¡ve  hay  en  U, 

Sov  un  ser,  que  nols  tieule. 

Tan  estimado  do  mi. 

PuEH  siendo  vi  BiDia  iauoarUI, 

AuQienU  U  pena  al  dable. 

i 

¿  Triitaa,  qaí  desdicha  H  MU} 

La  teugo  yir  sccideato. 

T'iil.  Haber,  grau  seriar,  paM 

l'arle  del  alma  el  Mulido, 

Y  nieuioria  üeiisilfvm, 

Que  esto  vale  j  esto  cueaUj 

Que  eomo  tú  le  mi^daaU 

Que  quisiese  tan  apna, 

Y  conocieiidu  qoe  timta 

Be  peaiiado  que  Feíiina, 

La  ofensa,  i  vengart»  TOy, 

De  qnien  ayer  le  burlaste. 

Pero  como  viendo  esto/ 

Le  ba  dadu  bcihlios,  sen»}       " 

El  valor  del  que  me  oteaAe, 

Que  es  prupic  efecto  de  r«u, 

Pi-r  no  ser  el  quí  Ig  entieiide, 

Pues  la«  hermosas  no  ctew 

Dejo  de  acr  lo  qUB  «j. 

Que  quieren  por  forraa  amatj 

Si  quien  tiene  cntpndimioiw*, 

Frupüaicioii,  pnM  no  weoto 

Quiere  que  nadie  le  quiera 

Por  aquello  que  uo  fucni 

De  que  no  jimilo  WYiera, 

Su  propio  mereeimlento. 

Que  si  el  ng  aentir  «Intiera, 

Emp.  Prcndniíl»,  aiAtml».      "-" 

Viera  joyuí-elnoteotir, 

r--"'-                       AdvtNk. 

Kfd  dejar  de  vivir; 

Emi:  No  hay  que  adícrlir,  n«Ml 

Y  LU  vimi^ra  i  tener 

Sentinjieoto  de  do  Mr, 

Que  debe  de  ser  morir. 

Que  quien  <julia  i  un  hombre  «tl^jl 

El  alma  con  que  »irf, 

Mu  le  quita  que  hi  vida.               ■ti 

Y  que  eme  ser  anlmsli*, 

6e  fuÉ  i  vuí,  cuando  ptxMh», 

ESCENA  XIV.           1 

Que  mas  lu  tuviera  camj;     - 

Y  que  se  pasaba  wl 

Dichos,  ISABELA,  m.  Ooonr   1 

Creyú  la  tfeiiülidad 

OCTAVIO,  VELAKDO  v  nwwl 

Di  uiicuerpoenirtroi  mirad 

Iwb.  Ui.\inuia«,i  •Abi.í&^^^H 

;S]   KU  VIKKAK  LAS  MLltJKUESl 


De  tan  estraiiu  «■<;««>, 

Ko  hallo  remedio  nxdor .  '  ,-, 

Que  darte  de  todu  cn«nU.  -■  '¿ ' 

l^u}.  Si  DO  es  vengaaíá^n  uraDlB. 

I'íl,  Aqui  está  el  tíÜMr.  Mfior. 

Duf.  Ya  vengo,  príuciiia  ioTÍcto, 
Conio  dice,  que  me  maotUí, 
Isabela,  ]'  ella  y  ¡o 
Te  damof  debidas  gracisa, 
Deapues  de  tantas  meicedea, 
De  que  guates  de  casarla 
Con  Federica,  que  tantu 


En  este  favor. 

Emp.  Detente : 

¿Quién  os  diú  nueva  tan  flUaV 
Ni  lie  tenido  pcnsauíieulo 
De  casarte,  ni  se  traU 
Mas  que  de  tan  gran  desdicha. 

Itab.  ¿Qué  desdicha? 

£i7ip.  Que  uaa  ¡Dgrata 

Huger  le  ha  quitado  e!  «eso, 
Y  que  be  mandado  matarla. 

Iiab,  No  es  ingrata  quieu  ha  sida 
De  este  suceso  la  causa. 

fc'm^.  ¿Sabes  til  quién  ea,  que  va 
Con  muerte  infama  la  aguarda 
Mi  castigo? 

Tiafi.        Pues  bien  puedes, 
Grau  señoT,  ejecutarla. 
Yo  soy,  que  con  un  papel 
Que  le  escribí  por  vengania 
De  los  lelos  que  me  diutA, 
Fiíiji  que  esta  Doche  eataba 
Detennlnada  i  aer  tuja, 
Siendo  mentira  imentada 
De  mi  amor  y  mi  desdicha. 

Fid.  ¿Ueotira,  Isabela?  aguarda, 
No  prosigas,  que  el  diicurau 
Qne  basta  ahora  me  &ltaba, 
Has  vuelto  i  mi  enteadim  lento, 
Y'  laa  polencias  at  alma. 
0)-e,  invictísimo  Othon, 
Augusto,  beWiieo  monarca, 
Como  el  Macedón  de  Grecia, 
Alejandro  de  Atemanlaj 
Oye  A  dos  amantes,  oye. 
Lo  que  hasta  ahora  ignoraba». 


Amo^  respeto  y  prívama. 
Dos  aíioi  ha  que  i  Isabtla 
Sirto,  Dtroa  lautos  que  ptgn 
Mi  amor,  y  cou  tantas  gMirM 
El  honesto  fin  dilatan 
Que  con  casaruus  tuviera 
Tan  bien  nacida  esperonx*. 
Por  la  parte  de  aquel  monte 
De  SD  prado,  hacienda  y  casa 
Fuiste  á  cazar  aquel  dia. 
Principio  de  mU  deagraciaa '. 
Referirte  lo  que  sabes 
Fuera  cansada  ignorancia. 
Mandisteme  que  quisiese. 
Porque  JO  diaimulaba 
Querer,  temiendo  enojarte, 

Y  por  no  ofender  la  fama 
De  la  opinión  de  Isabela;  . 

Y  aal  dindome  la  traza, 
■O  mi  deidicb*,  ó  TrÍBtau, 
Finji  que  á  Feniaa  amaba, 
ConccrtándonoB  los  dos. 


Viniese  i  perder  el  seso 
Con  la*  demás  circDOstancías 
Que  son  peligros  de  amor; 
Tú  la  palabra  me  dabas 
Ue  ayudarme,  como  espero 
Que  lo  haría,  pues  empciioda 
La  tiene»  i  ser  quien  eres. . 
Que  nunca  á  los  reyes  tbita. 
Ksta  es  la  ocwiun,  señor. 
Que  amor  y  fortnoa  llaman, 
No  ya  la  ocation  perdida. 
Sino  la  ocasión  ganada. 
Favoréceme  con  darme 
A  Isabela,  sal  te  haipin 
Los  cielos,  como  de  Europa, 
Señor  del  África  y  Asia, 

Y  A  doude  no  llega  el  sol 
Inhabitable  distancia, 

Ni  en  los  hiclo>i  de  su  somLr.i 
Vieron  estampas  humanas. 
Liciten  lus  Águilas  negras 
De  tus  imperiales  armas; 

Y  el  sol  de  envidia  his  siga 
Que  lleguen  donde  él  no  alcanu 

Em¡i.  Federico, a.>»\  wi  ■B^'í! 
(Tan  dificftnicnW  ho.\\iu\ 


:<> 


LOPE  DE  VEGA. 


i;i  -í  >ti  li)s  que  le  picnlcn) 
<¿m'  l'>  lias  cubradu,  pues  hablas 
No  ilijí»)  ^'H  tu  amor  y  el  mió, 
""iiK»  en  decir  que  obli^da 
r>t.i  mi  palabra  aquí, 
Tin  >  f.-.  cierto  <iue  te  en^^aíias, 
(  Mic  (tiainio  \o  te  la  di, 
I.r.i  ciiaiKlo  te  inaudaba 
(}\iv  i|iii.-rieser.  y  buscases 
^\i.rt>to  en  al<^una  dama : 
J  u  <liii>ie  que  lo  harías, 
M  te  dalia  la  palabra 
!)('  a\  miarte,  v  á  Fenisa 
Me  mo-irastes:  h¡  te  casas 
(un  Iimiíki,  c'uuipliréla, 
ruríjn»-  \n  no  pudo  darla 
Tara  I<»  que  }o  quería, 
"i  tn  (le  r-í'creto  amabas. 
(tiii  e>-to  se  desempeña 
Mi  iialal'ra,  ])ues  fué  dada 
Paia  qnerer,  no  queriendo. 

/•V  /.  í.'on  justa  causa  me  llamas 
J.oio.  ¡im-  no  conocía 
<^ne  la  palabra  me  dabas 
1  >,j  aui'.larfne,  si  quisiese. 
Inixiuc  danta  tea  y  baja 
Tor  e-in>ar  á I^ubela 
Zt.lu>.  y  eneubrir  que  estaba 
enamorado  de  quien 
1  ú  Uj  e -tabas.  Ya  te  sacan 
1  >••  la  (»lil¡;^acion,  señor, 
Mi  d('«^di('lla  y  mi  ipioraneia. 
(luii  c^ti)  dadme  licencia 
r  lia  tiuo  á  llalla,  ó  á  España, 
M(.-  lleven  mis  dcsvcntnraa 
A  niDrir  en  tu  desgracia. 

/:/;</'.  Alzii  del  suelo. 


Fcd.  ¿l*ues  darla 

I  Ilehusai? 

Emp.      Óyeme  atento. 
Xo  fuera  grandeza  tanta 
Darte  á  Isabela,  si  fuera 
Cumplir  la  palabra  dada  : 
Cuando  de  ella  libre  estoy, 

Y  tú  con  desconfianza 

Y  sin  acción  de  pedirla, 
El  dártela  será  hazaña. 
Dale  la  mano  á  Isabela. 

I'ed.  Vivas,  invierto  monarca, 
Mil  siglos. 

hah.      A  tus  victorias 
Prevonjra  voces  la  fama. 

TriM.  Vuix  palabra,  señores  : 
El  emperador  me  casa 
Con  Flora,  aunque  no  lo  dice, 
Ni  me  ha  dado  la  palabra. 
¿Xo  es  v(?rdad,  Flora V 

F/yr.  Así  €ífi, 

Tri9i.  Pues  oi^an,  señoras  Haimf 
<¿ne  aimque  esta  comedia  nuestra 
Su  aut(tr,  como  han  visto,  llama 
;>i  HM  rirr(fn  lasf  mvgeresl 
(¿uiere  «pie  á  verla  y  honrarla 
\'en;j:au  muehas,  y  que  vean 
Cuanto  por  el  nmndo  pasa, 
Mu('ha^  tiestas,  nnichas  bodas, 
ToHKS  y  jn«';ro>  lie  caña; 
Muchos  novios  las  solteras, 
Muchos  hijo.»  las  casadas, 
Mucha  salud,  nmcha  vida, 
Muclnis  joyaA,  nmchas  ^alas, 

Y  lo  demás  que  quisieren, 
Que  aquí  la  comedia  acaba. 


TIRSO  DE  MOLINA. 


Con  el  supuesto  nombre  del  Mafstro  Tirso  de  Molina  se  represen 
til K 111  (MI  <1  tratro  ó  ?c  publicaron  la»  obras  d ramal icas  del  Padt 
Mdcsfm  Fraij  CMobiiel  TéUes,  uno  de  los  mejores  poelas  quohonraro 
la  psíciía  española  en  el  sij^lo  xvii. 

Cii-i  nada  >abemos  acerca  de  su  vida  literaria  y  política;  mas  do 
(]ii<MÍ¡<n  -lis  escritos,  cpjc  es  lo  mas  importante  {)árd  la  (ama  d< 
tiiiloi;  y  Jo  mas  útil  á  la  posteridad. 


TIRSO  DE  MOLINA.  TT 

El  doclor  don  Juan  Pérez  de  Honlatvan ,  en  su  Para  lodo*,  libro 
que  se  iraprímiú  en  Madrid  á  principios  del  «liglo  wii,  Irae  un  calá- 
logu  de  hombres  célebres  naluraics  de  Madrid,  y  cnlre  olios  dice  del 
autor  de  que  traíamos  lo  siguiente:  o  El  Maestro  Fray  Gabriel 
Téllez,  presentado  y  comendador  de  la  órdon  de  Nueítlra  Señora  do 
la  Merced,  predicador,  teólogo,  poela,  y  siempre  grande,  ha  impreso 
y  escrito  con  el  nombre  supuesto  del  Matiliv  Tiifo  ils  Molina  mu- 
chas  comedias  excelentísimas  y  los  Cigarrales  de  Ibíolo,  y  tiene 
nhora  para  dar  á  la  estampa  unas  novelas  ejemplares,  que  con  decir 
(|ue  son  suvas,  querían  bastantemente  alabadas  y  encarecidas,  u 

Todo  cuanto  concierne  ñ  la  fomilia,  estudioa  y  represen  I  ación 
social  del  maestro  Téllez,  hasta  1643.  se  ignora  y  no  nos  ha  sido 
posible  indagarlo ;  pero  se  sabe  que  ya  entonces  era  re1if;ioso  de  la 
Merced  calzada,  y  que  residía  en  Toledo,  liabiendo  tomado  el  hábito 
quizá  á  los  cuarenta  años  de  edad.  De  aquí  se  infiero  que  su  naci- 
miento pudo  Bcr  por  los  de  <570  ó  inmediatos,  es  decir,  siete  ú 
ocho  después  de  Lope  de  Vega. 

A  su  mucho  raérílo  literario  debió  sin  duda  el  maestro  Téllez 
los  honrosos  empleos  y  cargos  que  le  confirió  su  orden,  en  la  cual 
desempeñó  con  aceptación  general  los  de  presentado,  maestro  en 
teología,  teólogo,  predicador,  definidor  y  cronista  de  ella  respecto 
á  la  provincia  de  Castilla  la  Nueva. 

En  39  de  setiembre  de  MÍA  fué  nnalmenle  elegido  por  comen- 
dador del  convento  de  Soria,  donde  so  cree  ralleció  en  1648,  á  los 
setenta  y  ocho  años  de  edad,  sobreviviendo  solo  trece  á  su  modelo, 
amigo  y  paisano  Lope  de  Vega. 

Cuanto  mas  se  estudia  el  antiguo  teatro  español,  mas  se  arraiga 
en  el  ánimo  la  opinión  deque  no  hay  carácter  posible  ni  situación 
teatral  que  no  liayan  sido  previstos  por  nuestros  admirables  poetas 
dramáticos  de  loa  siglos  xvi  y  nvii.  Verdad  es  que,  por  lo  general, 
no  hacían  mas  que  desQorar  ta  materia  que  trataban ,  dejando  á 
otros  el  campo  abierto  para  profundizarla;  descubrían  la  mina  y 
dejaban  á  otros  el  cuidado  de  beneficiarla;  hallaban  una  senda 
nueva,  y  curándose  poco  de  las  encantadas  regiones  á  que  esta 
podía  conducirles,  satisfechos  con  haber  enseñado  el  camino, 
siempre  en  alas  del  genio,  pero  raru  vez  sostenidos  por  la  constancia 
que  corrige  y  perfecciona,  abandonaban  la  obra  ¡ncomplela  y  volaban 
á  nuevos  descubrimientos.  Por  eso  el  teatro  español  ao  contiene 
apenas  una  sola  joya  acabada ;  pero  es  el  precioso  minero  donde  se 
hallan  derramados  con  increíble  profusión  todos  los  elementos 
necesarios  para  que  las  forme  el  talento,  con  solo  adaptar  los 
materiales  que  él  le  ofrece  al  molde  de  la  razón  y  del  buen 
gusto. 

La  hipocresía,  esa  escoria  de  los  vicios  3oc\a\«a,^a&''i^-,^*^*^'^'^ 


TIR' 


IIK  MOLINA 


Tarlufr,  y  (lor  niwetro  Horalin  en  In  Hoífigaiai  pero  é  uno  y  i  «Int 

se  nilelanró  Tirso  de  Molina  on  sd  Jfoi-r.i  laPiadiaa.  Ti»  U-aUtOtts  úe  ' 

esHiblercr  rom  partición  es  en  cuanto  al  mírili  nspefliio  dfl  Rstiii  ' 

(res  coTnediíis;  peroe$  RVÍ(I<mte  que  ol  germen  ilc  las  tloii  ¡iriinrros  I 

que  hemos  citndo  se  llalla  en  lo  lírccra,  y  í[up  en  esto  cinno  or  J 

lodo  no  hay  gloria  que  rivBliro  con  la  dol  primero  ciiia  nm,  ' 

pniliendo  aplicarse  ó  los  que  hiceo  corrigen  la  crciicinn  y  wicsii  ' 
nuevos  recursos  de  Ib  itlea  madre,  aquel  tan  oonociild  vento  d» 
Irinrlcen  su  ingaD'oea  (ébula  de  fn*  fívf^f 

¡Grtoiu  al  que  aot  Injo  Vm  i^lllnif  r 


MARTA   LA  PIADOSA 

OOHIBIl    EN    TRKSACrUB 

IT.nsO  \  I  s.  -  DOSA  KiilTA.  -  DOSA  LITJA.  —  DON  DIEOOl  — 

l'Aí-lILWA.  — DD\J(JjUt  — DO>A  ISF.S.  —  DON  (JOHKZ.  vtvJD.  — b. 

fATTTH    LIlfJtPiA.— DOTW"!"-'   —  P'      i1Bl'.TIK-r    _  I  HUÍ!»     ^_£? 


J ni! NADA,  [. 

\SaIe  ihma  Marín  Jt  luto  giüa 
Uarln.  E\   Lirrlo  ta*T>*(*4o  * 

La  noolie  eiipr».  j  bi  Mf  vil  levan 
Y  el  qup  li^np  el  cactl!lb>  i  1n  i;: 


o  reduTi- 


{Sah  líiiAn  turfa  lí*  tltlA.) 


uuui  lia  Blcariiado,  inii<i 
•  le,.p«ni, 

rt  que  capera,  il  flu  al* 

In  CíperBOaa  iIb  oiia  m»- 
[I» 
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Mana,  i  Qulún  dft  materia  á  taa 

Tu  amor,  p..rque  soy  muger, 

Que  untas  formaa,  sin  rer    [qiutjas, 

Y  veo  mucho. 

(¿ue  salie  el  Usmor  poner 

Luc.             Hermana  mU, 

A  l»3  paredes  orFJQíi? 

¿Tiiinesme  por  hombre  ú  mf, 

í-uc  íY  por  qulín  |B3  tdjM  wn, 

<íue  de  escuchar  tos  fatigas, 

íQue  por  lince  te  retratas. 

A  llorar  laa  mías  me  obÜRfts, 

V4miporlopo?siili 

Hmnana,  Stu  imitación? 

Te  parece  qne  penetras 

María.  ,;  Fáltame  cansa?  ¿  es  en  va- 

Los  coraioncs,  también 

I.a  pena  <iue  me  ha  aflIeiJo?        Ino 

Creo  JO  que  mis  ojos  ven 

Las  mas  escondidas  letras. 

ToJncl  bienconunhenuBuo? 

Ko  culpes,  hermana,  al  muerto. 

L«r-.  íl'uessalgodelcnarlofrratlo 

Pnes  solamente  es  deudor 

Dee»eparente«;ojo? 

Don  Felipe  el  matador. 

;  (J  acaso  no  se  muriú 

De  ese  llanto. 

raramlTiquéteha  pesado 

.Varia.         Bien,  por  cierto. 

Df!  i[ne  lo  llore  mal  maerto, 

¿Luego  quise  JO  jamás 

Cuando  Lien  lo  quise  víto? 

A  don  Felipa? 

Marta,  i  Qué  diferente  motivo 

Lve.             Jeiú, 

Da  llanto  á  tu  desconcierto! 

,' Querer?  bmiU  eres  tit, 

Todo,  hermana,  so  me  alisinm, 

Ilnsleabomcidomas 

No  dan  tua  ojos  Irilmto 

Qne  el  tordo  á  las  piindas,  ¿eso 

A  muL-rtoa,  ni  son  de  luto 

N'o  es  claro?  ¿ere*  til  muger, 

Liffrimas  con  esperaiiHi: 

Que  á  nadlahabU  de  querer? 

Porque  ellas  mismas  publican, 

Tú  no  eres  de  carne  y  hueso. 

Por  mas  que  lo  has  encubierto, 

Mario,  A  lo  motios  fuera  afrenta. 

Quo  doblando  por  un  muerlo, 

r>ue  amara  yo  á  quien  de  ti 

Por  otro  vivo  repican. 

Es  amado. 

Ya  se  por  quiín  es  el  llanto. 

Luc.        ¿Cómo  aíl? 

í.ir.  Todos,  sospei'ha  el  ladrón, 

Jfarí».  Porque  no  es  hombre  de 

Queso»  de  su  condición: 

En  quien  tú  loa  ojos  pones,    [cuenta 

fcreslo  tú,  no  me  espanto 

Y  cuando  tenn  valor. 
Solo  por  tenerte  amor 

Qae  Imagines  disparates, 

Que  ha  tanlo  pasan  por  ti. 

Tú,  le  pierde. 

Marta.  ¿Tan  boba  te  par»cf, 

Loo.               m  Tawne. 

Te  sobran. 

Qnejamlsecliédever 

Jfarlo.     Y  en  conelasioo. 

1.0  que  á  don  Felipe  quiere»? 

Ya  sabes  lo  que  perdiera. 

í^iompre  somos  las  mogeres 

íi  elección  mi  amor  hiciera 

Re  quien  tú  haces  elección  : 

Mucho  maa  largaa  de  vista 

Porque  dijeran  de  mi, 

Qne  los  hombres:  penetramos 

Teniéndote,  aun  quien  le  precia 

I^s  almas  cuando  miramos. 

Y  sirve,  por  fria  y  necia, 

fin  ([ue  el  cuerpo  lo  re^U. 

Qae  me  parcela  i  tí. 

A  Eva  crió  después 

luc.  Soy  yo  la  misma  frialdad, 

Dios  qne  Adán;  y  aunque  postrera. 

Fué  en  ver  ia  fruta  primera 

Andan  penlidus  de  smor 

De  tan  costoso  interís. 

Los  hombres  por  tu  beldad. 

Ko  pienses,  doña  Lucia, 

F.res  un  sol  en  el  U,\V>:, 

Que  has  de  poder  esconder 

Y  hasU  pRTeo»4o  fttt\.<Ao, 

TiaSO  DE  MOLINA. 


l'in 


lie  Hffea  pI  «ípVMular 
ííHlen  sin  rnyw  rnjo", 
Ñnilic  pone  .'ti  l.l  lo*  Ojo», 
l'orqiir  lOT  ■■ii'ifas  de  aman 
y  asi,  aunriue  al>raM  y  vlmir* 
Tu  lurmoiiuní  de  mil  looío», 
1,'amo  al  sol  Ib  bIsIiod  todoa, 
rt-ni  ninguno  te  mln. 
Porque  nininiiio  haslu  aborn 

Yd,  i)di>  ni  quoina.  ttl  khrano. 

Ni  soy  sil!,  ni  ~»y  anma. 

netuili-frin.,1.  mí  rio. 

PnBB  con  Si' I-  ini-nns  pnflU, 

Knlan  li.rni.-riy  ilÍM««ln. 

Parniai  qii''  lilci.i  J-  «jMi>^ 

Tengo  mii.-lii.-.iiri'Wi.U«|iles, 
(Jueáiif-i.  il-'luWlduil* 
litiniati  i,i!i-  w\  fti»lcl»a 
Que  nu  lus  in\iia  urdientes. 

Hlitrla.  ScrAn  aniMtlMlUpadoi. 
De  e»tii!<  nibioi  moMSt^h, 
Que  pnrn  que  nn  Im  bidto, 
Inln  i  verte  .ifamAlBI 
Parijue  como  ead»  ih 
Truecan  lüf.  coso*  IM  cidot, 
r  ya  »e  cmaeii  iM^falM. 
Ealimariinte  por  frl».    ~» 
Mü»;,qmWliiT6,  que  MBIlNen 
Duii  Felii.c  t..  n^lwrabtt, 


Gastar  el  tlí'nipo,  y  el  giHlo 
Con  quiñi  fi.ilii.'-<  quemiUi 
A  mi  liermunni  Ante!  ilewo 
Que  lo  ju«tiem  catí%» 
IrfucTiielilnd,  porque  litigue 
L.1  peuii.  que  nnnc«i»eo 
Híi  (le  leuer  fiu  en  m|. 

Jfir(fl.  ¿Qué,  te  holgñru  por  1 


Uf-tln.    <í.m    perdone    "DÍM     fa» 
Y  lie  Mhíi  A  los  tUm.      [miMniii. 

Luf.  N'»  lo  Tucrece  M  M^ffi. 

ifxriH   Piie«  ñ  an  nunM  la  A 
Iludo,  tuiíile  saber i|iM  ntá 
Don  Felipe,  henMtis,  prmo. 
{Altiorolaila  ilafui  íuria.) 

Ur.  ^IVmdc? 

Marín.  F.lí  Sotill*  lo  ligm 

luc.     ¡  Aj  flero 

JB-jrM.  Y  mijudríUn 
IJe  que  BU  priak 

nii;  Isrgti  triilett, 
(¿ue  pura  que  *•  Milicl|l* 
Tu  ven^nmi,  A  don  Felipa  'i 
llurft  oorUr  U  e»tica 


iLt.  ¡Ai -le 

Koria.  Mlr»  >i  el  cielo  }» 

'a  \togantii.  tp 

¿ur.  A'Que  tan  pTMto, 


,  í  Soy  de  bronce  yo? 
In.  Nu,  nuui  poco  hk  ^ 
a  niuerla  dewahiw, 


Jfiirlu.  /,Ko  deseas  verlo  a 

¿ue.  Si,  UenuniiH,  muerto^ 

L»  verdíU  voy  á  saber 


le  »(I  1 


las  ludiaa,  j.vt.lver  á  EspaHav' 
la  princiiiiil  el  deseo  de  *»«■,} 
eoDverlir  naeatra  anti^Ha  «■  '  '  - 
en  paretiteecD  i  t^Ioa,  mia- 


MARTA  LA  l'IADOS. 


«  ñss,  }  bueaa  dillKenci 

"  rido  qae  en  diez  años  d 

"  tiBíoganado  cÍBorailpt 

"  que  pare  que  oa  airvais  CQii  ellos, 

"  ofrezco  en  aaia  i  mi  sefion  doítft 

-  Marta.hijivueslra,  BÍ¡(Hinperdoi 


-  de  DI 


rede 


"  viicslro  amigo  por  el  do  yi 

"  llteBCM  estoy,  que,  cumo 

-  e»  mi  tierra;  fieatos  y  tor 
"  si  ellas  os  obligan,  y  jo  lo  pift- 
"  rttco,  mi  casa  oa  sgiurda  ncla  de 
"  hijua  (que  nunca  Im  b»  tsntdo)  y 

-  llena  de  deseoa,  que  espero  osm- 
"  plireig.   El  cielo   05  gurda,   etc. 

-    El  CÁPITAW   ÜKBIXA.    " 

MU  vKeg  sea  bien  venido, 
Que  eslas  nueras  solamente 
Poner  limite  han  podido 
Al  llanto  y  pena  presente, 
Por  el  hijo  que  he  perdido. 
1.1a  misina  edad  que  yo  tiene 
Kl  capila 
Conn 


ide  . 


Añoa  que  están  tan  llorados 
KcverenciarloH  iwiiTiene. 
Danlle  Marta  la  mano. 
Que  no  es  viejo  el  ¡nterc<, 
Aunque  el  capitán  ea  cano. 


Elii 


viejo  « 


Verano  suela  llamar 
Ijt  juventud  tamor tierno; 
l'ero  bien  podri  posar 
Con  tanta  ropa  esto  InTlenMi 
Mi  hija,  que  de  ella  So, 
t¡ne  ha  de  hacer  el  pisto  mió, 

Y  del  que  escribe  eita  carta, 
Qne  ei  nejo,  y  compra  eaiu  n 
l'ara  remediar  au  frío. 

liana.  Señor,   ¿qné  nuevo 
lia  puesto  fin  &  tu  llanto  ? 
íiuiBí!.  |Kncülirir!c  el  tuaami 

Quiero.)  Aunque  ea  mi  duli 
Iguala  &  >a  Bcntimiento, 

Y  aun  sobrepuja  el  placer 
Que  de  esiaa  nuevas  consíf 
Inlijío  r/aed perder, 


[tent 


Y  hoy,  h|ja,  cobro  un  amigo, 
A  quien  iuei^  he  de  ir  i  Ter-, 
Que  aunque  el  dañn  considero, 
Que  de  mi  amado  heredero 
Hace  ht  falta,  colijo 
Qne  puede  ignnlarae  i  ua  l^jo 
Iln  amij-o  verdadero. 
Viene  el  capitán  Urbina, 


e  de  a 


Pone  en  olvido  cuidadiii 

En  lUencas,  Marta,  estlt. 

Y  qne  vaja  averie  allí 

Me  escribe  :  en  tiempos  pHsados 

Fuimos  los  dos  ana  vida 

^  un  alma;  con  sus  tesoros 


üiren  que  hay  fiestas  y  toros 
Mañana  allí,  y  aunque  impida 
La  muerte  de  don  Antonio 

Ver  tiestas,  en  testimonio 

Dispensará  mi  vejes 
Y  su  rico  patrimcmio 


Que  es  fresca  ta  tarde  y  buena, 

Y  liahemo»  de  partir  hoy. 
Mirla.  Señor,  los  pasos  refrena, 

Y  vuelve  i  tener  nicinorin 
De  que  quitaron  la  riila 
A  mi  hermano. 

(jomu,  Y  ea  notoria 

La  culpa  del  homicida  : 
Con  una  requiutoria 
Kn  BU  seguimiento  va 
Un  algoacll,  qoe  dará 
Lucida  satidfacion 

Harta.  Cielo,  en  llIeMas  está 
(Que  así  me  lo  escribió  ayer), 

Y  ai  la  Gestas  a|{narda 

Kuevo  temor  me  acobarda 
De  que  allí  le  han  de  grondcr. 
VSale  íloíWtli»rio.A 


^■^]^^^^^H 

na 

TI  [¡SO  ni 

^^^H 

(jup  lo  Im  «Iwtrnilo.  leUr. 

SI  la  ira  DO  rqiortí),               ^^^| 

fioinw.  ¡0  LucialiCfln»  «•»? 

Reril  mi  tUi  tan  wrtt,          ^^^H 

Lw.  Dli-c 

iiic  qn*  et  tnatadar 

CuiiiD  Urí,-n  tu  ri^r.               ^^^H 

Tienes  (-n  S 

«.ifid.  Pori>h«r«1oni^^^^H 

r.anit:.  ; 

ilgamíelcifllüliimt» 

Seri  (uaUr.  que  te  llI>INnt*«''^^H 

¡qtíít. 

Lle^í  i  IllooM,  d<«d<  Mt*^^^H 

n 

h   «ido? 

Va  nmiini  qa<-  h«  rtrMú        -^^H 

t         Es- 

í[«t«     ¡qüébiwl 

De  iodi»,  ;  A  tftia  ta,          ^^H 

1 

t  a     )(iukII  vpnído? 

Kl  enojo  apkrarA  'J^^H 
1)»  ni  padra,  v  do  mU  maif^^^H 

la 

Htrtal                              BrtlilCr^ 

u-la 

imlpechob 

itJiiíWffiá«tnlwh«ei.gBMl     qp- 

tuJ 

/.w.Ollflí  qwlí"-",  que  r«  ad- 

P    1 

uioo  hoy 

MUusi^clin,  honiinnauíia.     |tt«rU    1 

A     d^ 

pmtw  _ 

qae  W»  teliw  que  tenia             'i^M 

o«tow.,   ^■(Fw.l 

De  ti,  triii  «in  nzon,             "A^H 

Uf 

dndmMk,: 

Pues  que  «>n  Unta  »6dM       ^^H 

te  IwnuiuL? 

Me  favoreces.                         ^^^H 

«-«««, 

Iftfrta.           Lucia,                 ~^^^l 

u    fV»? 

Loa  7elas  Ion  el  tríbntD             ^^^M 

•M 

Hu» 

Kuin  rl  tlrliol,  como  el  (nta^  -^^H 

<H,UO»ta« 

i»v,  Vamo«.  j  «prealUMll^^H 

fttflw,    ' 

tas  qui<  permitiere  el  lililí^;  ^^^H 
Cieluit.  «jKusnd  su  mnerttl      ^^^^| 

n    DÉM.     ' 

d   UaSt&ñ 

Varia.  Cotau  no  até  tía  ^Jj^^H 

>m     »tis&ce 

Dieliiisu  iexi  Dii  suerte  :          '^^^^^| 

rmana  mía, 

¿  (Joirii  dij.'rn  que  pesar,  '^^^H 
Felipe,  me  diera  el  yerte  ?        ^^^1 

N 

co  ■, 

[NaJni/'aiIrana.  ■W'Vn,  gi^^H 

(Tria 

Fllip>'l>rra,n>m,.í       ^^M 

<} 

cU  mnecte 

Fa,l.  A  pif ,  i  caballo.  A  joq^^H 

A 

q     «a   erto 

A  nxiU,  A  wrro  y  i  eoi'lle         ^^H 

1» 

p  na 

H'<  .-jii,i>u»dr>  esu  uoche,  -       ^^^M 

Q         Im 

w    ordena. 

Sol<i  por'Urte  enntento.      -^^^^H 

C  in 

te  «te 

Frí.  Ay,  Pastrina,  en  mil  ^^^^H 

L             4 

ufiMtal 

HaUa  oii  fclioidnd                    ^^^1 

■i 

rio 

Cierta  aywlaen  M  amñtUd,     I^^H 

El  llanto  qu 

/.«/-,  íFip 

Beapctos  de  bien  nttei<lo          ^^^^1 

Marta,  licr 

iiaa  rnaeMss  ? 

Te  han  obll^rndo  í  Micuinne,     ^^H 

Jtas  pu(>H  61- 

a  ana  engaño». 

Y 1  uletcrunDc,  y  divertirnie    ^^^H 

Yo  le  .Ufé  q 

ron  íii  irnip 

i*nuevMa»ii<», 

6í  misdesdii-liavtweUi,           I^^^^M 

U  su  \fii|;íii 

j  ¡aolcmti>to 

SirvHtseuMtaocaalaii              ^^H 

Veril  mili  li. 

THf  mí»  afiM ! 

El  sitnbiAQ  &ií\  Wu»a,               ^^H 

^^ 

^ 

_^^| 

MARTA  LA  PIADOSA 


lloniledk'e :  aletp'e  eipcro, 
Tr.is  lai  tinieliliM,  luí  pura : 
Asi  JO,  ni  (leslcrrBito 
Unn  muirte  me  hace  amiar, 
Luz  cunl  él  puedo  cnperar 
Después  lie  taiitu  niillailn. 

PaiU  Sh^maii  no  fuera  int^or 
AuMntánd^fls  diai  Ujiik, 
Tomar  Im  sahlu»  coiucjos 
Que  a)  pmdeiitc  iln  el  temor, 
Y  ni>  hncer  qoc  tu  amor  »ea 
Cual  1h  cie^a  mariposa, 
Que  la  llama  pelifcroaa 
ItiiaJa,  enamuTB  ypoeea, 
Masía  i|ua  á  hu  luz  eutil 
Muere,  cuyo  ejempLu  ÍK^^I^f^i 
Pues  sjriianins  que  Ino  alas 
Nos  corte  alyan  aljfuncil  ? 


ra  tit  111 


Atado,  c 

(.'aniiiiar,  cuanto  la  luerda 

Le  perinitp  en  la  priaion, 

Vuslre  i  utra  parto,  y  tm  imodc  : 
Im  iiiimio.  poe»,  me  suoi'ile. 
Mili  penuadlmín  poilrix 
Que  de  aqnl.  íiiuíko>  me  ]>nrta. 
Aunque  TÍil.-i  y  lioiini  pierda, 
I'orqne  itn  mu  ilan  man  caenta 
Memorias  ile  duiía  Harta. 

I'asi.  St');uu  eso.lbuenacuenb 
Sortmoí  en  esta  dania 
Don  (íiiijote  y  ¡balicho  l'aiua, 
I'araudu  Je  venta  en  renta. 
N'u  ves  que  catar  eu  Illescas 
Atiora,  Doea  baen  discunto. 
Que  ee  la  finta  y  el  couiMimo 
De  damoi  y  dama»  rrescaj-. 
Donde  vendrá  á  darte  cnujn 
Alj^ii  mercader  de  vidas, 

Y  en  mirandu  dan  mal  de  ojo. 
llallis  ocasión  ahora 

A  medida  del  deseo, 
Tnes  toda  la  ciirto  veo 
Que  se  parle  i  la  Mantora  : 

Y  cou  cualquier  capíUn 


I'udiema  ir  dUfrsiado, 
Que  6,  un  distmido  soldado 
Ko  le  conoce  (ialvan, 

'..  ¿Piensas  que  no  me  da  pena 


Que  parn  un  niaiicclio  es  buena. 
h'tl.  Valor  nataral  da  Espaiia, 
Lealtad  y  olie<1Ívnci«  garande, 
sin  que  el  rey  a«  lu  mande. 


Y  Ini)  que  llenoi  de  olon 
'  le  tenias,  fienUs  y  i;ustoa, 

^0  tralnu  ^no  de  injustos 
^eloH,  prendas  y  favores, 
~- '  ocasión  los  convida, 
tan  bien  enset'isilos 
I  sí  fueran  soldados 
De  Flindea  toda  sn  vidn. 

•asi.  Kl  señor  don  Luis  Fajardo 
a  mil  añoa,  que  es  gloria 
De  Kspaíia,  y  queile  incmoTia 
De  capitán  tan  jtallardo, 

Y  saljca  Jarife,  A  Muía, 
Con  la  morisca  galfcada. 

A  probar  lo  que  es  su  espada. 
Que  él  loi  dar*  en  caperuza. 
(.Saíe  hipes,  rrtm/íi,  i¡e  camino  ) 

Lajn:.  Así  quedabien,  qneát4ido 
Sal>e  acudir  Joan  Klorín. 

i(.  Vn  hombre  viene,  ruin 
Teme  pantanos  sin  lodo, 
No  es  sospechoso,  yo  llejco  : 
Señor  hidalgo,  ¿es  soldado 
De  la  Klamora  ? 

lopiz.  Criado, 

A  lo  menos,  de  don  Diego 
De  Silva. 

Pa'l.   ¿Y'  i  quir  ha  venido 
A  lUcscus,  deseo  saber? 

Lnpr:.  lie  venido  aquí  á  traer 
JaeeGS,  que  le  han  pedido 
Dos  hidalROH  á  uii  duermo; 

Y  annque  Jnaii  Kliirln  es  hombre, 
Que  «u  cuidado  y  au  nombre 
Florece  Ique  no  es  5e<\iitwi\-. 

He  íemiu  -jo  ei\  »vi  cartd. 
Por  no  YtocM  iaVMi.  fc\»  %•*»■. 


■[[]^^^^^^l 

B4                         TiRsn  [tr 

^^H 

Qur  (■smafuim. 

V  mil*  viniendo  mi  dnau.       ^2^^^| 

P=.I.                 Y  1«  >«ipD<M>> 

I'a./.  I^ieaoM.  [.ow,  Ri  laWaü,     1 

Fj  de  CM  incmio  bliKnn 

Mleotm.  viene. 

¿l'cro  qm-  itiin  Diego  v  «e, 

M,               A*iloh«p*.     (t-m-.l 

Que  "u  le  1'"  vixioj&idis? 
A  DTi  iiMio  >¡ua  BC  confieao  i 

(Sata  Ilim  (^ín'Hc»,  <l'>na  Vurld . 
éñia  Lwia,  una  rria-ia.  ti  axpt- 
tan  l'rhi'ia.  riejo.  y  tí  AlfértS,  *it 

«OÍU-lll'i.l 

Nobles,  don  Diego  y  áoa  Jawi, 

El  ..liO  y  ctm  g^an, 

Ijipn.  ¿  Señor  nplun  Qil|^^^ 

OA.  KauuHo  dmGoiMMiJ^^H 

Fil.  ¿^in  eaaaddt.; 

Yn  mt  contenió  inMffina,   '^^^^M 

Que  en  nii  |>Mbo  falt**!  briOCl^^^H 

D.;  doa  heniiiuia»  moy  MI». 

l'«n>  Mt*  icl«n>  dltiía  t        ^^^H 

(¿ue  en  erntsuclft  BOU  dOBMllax, 

Ko  .'al.e  eii  mi  untu  blM,   ^^^H 

SKbeDroalotaccidmtw) 

ItepupUdl»  en  vuM»  pMfttt^^H 

I.lá.ni.nw'  Marta  y  UdÉ, 

Abnjjue  el  vueatro  M  niÍo-1^^^^^1 

r  neo  de  nr  MI  htm.       ^VI^^H 

'        PrcguLtap  uinto  en  m  di». 

T>e  Indlw  traigo  gnnadoa,     ^^^^H 

Po.l.  OÍKHse. 

Vnm  nniiío.  cien  mil  p«Mt,    -^^^M 

i^,,«.           Vo,  i  tmmr 

ruaniln,  que  hnn  de  tvirfr 

Y  para  talca  nieaK»              ^^^M 

Vendrán  muy  bien  «ni>(<adc«|i^^H 

Mueho  que  luí;  que  ailnBHT. 

Todoa  \oi  rÍDilo  t  lg«  ^te          '^^H 

yiL  i  Hucs  vienen  dtM  am  ellOB? 

Y  ellus  lamiiieii,  qua  presen 

Pu(a  lU  Hlu  BD  dBcfla  M.        ^^^3 
[IwMi.  Halda,  hija,  no  "  niiirial 

I.B.,eBíionpMrl«<»b«ll«i 

Vici.Ku.<r1»iite,  ydcMU 

«iirf.i.  IVivla  iiarta  que  m»  alM^^ 

ViiPi.e  juiíVfi,  .loa  á  dM.             [Vw.) 

I'iiil.  Aa¡,w. 

/,<.,.«.             Adiam 

Que  le  debe  í  uá  btor,          ^^H 

l-fl.                             PlrpiciDio», 

En.  mauo..                             ^^M 

Que  1  enjrnn.  j  no  Im  vnta^ 

LVb.         AlaUnu             ^^^| 

Pntí.  íHny  MinmbreT 

Sda  dr  CpalUí  :  i»rudllp      ^^M 

íti.                          No:  bion  té 

Que  V»  mt  p)^  1^  'M>X>V^^H 

C¡ue  entrBn.lias  i  dw  nenirui 

No  ea  bien,  «i  o.  fa.  da^W^^H 

Con  coiOadn,  y  qua  mupirui, 

AuDi^oe  i  MU  hcrmafAtaslA, 

¡í(aó  bien  que  iuüíeii  ^|M|^^^^| 

P<.r.nl().|m.ieraporDi»i, 

Gomn.  IJwgu  c|uo  taf*  'im^^^^M 

Que  Blí^un  ^'Blan  ranqnttUw 

A  lii  ona,  y  mp  d'jue 

Vine  i  vi-R»  eon  loa  dm      ^^H 

Con  la  moyi.p  de  lai  doi. 

AngeTef^,  con  qoo  cocitente,     ^^^H 

Pa,(.  Otros  Tienen.  ' 

Vifo  aun^eeídK  i  DitM.           ^^H 

f>(.                        iTqntón««? 

Kn  Illc>H.'as.  donde  eMaU,         ^^H 

Pulí.  D<i9  vi^os,  un  moto,  y  imuí 

Por  ñu  de  los  fic«t*B  tndaa,       ^^^M 

H.imas,  y  (."e"!»  Jet"»  : 

Con  que  al  tii.  lunf «téjale,     ^^H 

Vdniono-,  que  es  coufluíon. 

Celebniréla  tiiwinw  bodaa         ^^M 

f'el.  &lul  irme  de  BqDl  podr¿, 

Con  \h  .(«•>  uta»  i«Mi>»  -.         ^^H 

¡^ 

...         ..^1 

MARTA  LA  PIADOSA. 


No  lie  dicho  WKla  i  qoien  es 

Obediante  á  mi  deseo, 

Que  á  no  tener  eaperiencia 

Basta  nvüuirU  después. 

Detuhumoryvalentia. 

Alf.  Can  euBto  liks  miro  y  veo  !  a 

1.    Dijera  quD  ea  i^bardia 

Diclioso  es  el  intf  res 

Eia. 

I)ol  oro,  pued  de  mi  tío 

Patl.  Yo  te  doy  licencia. 

Kstiman  el  casto  amor 

Qne  como  quieras  la  nombres. 

En  m».  que  el  javenil  mió  : 

Como  no  estemos  aquí. 

Quégraudees  taseíiaríol 

Temes  una  beatiaí 

Marta.  ¡Ay  Locia!  estínse  allí. 

Pa.1.                          SI, 

Y  hable  el  vi^o  con  el  viejo, 

Por  mas  que  de  eso  te  asombres. 

Que  no  sé  quí  «ento  en  mi  : 

Reñir  con  dos,  ú  con  trea 

Dame  en  mi  amor  ud  oouícjo. 

Hombrea,  mucbaa  veces  es 

Que  adoro  en  mi  ausente  preso. 

l-orque  con  f^lidad 

Mana.  ¡Ojalá  que  auaente  eslíl 

Por  valiente  ó  por  cortés 

Lw.  Si  le  da  mnerte  este  esceso 

Se  libra,  y  mas  cuando  alcanm 

Marta,  en  mi  ejecutaré 

La  sentencia  del  pra>-ew. 

Cun  que  nos  dejó  í.'arraiixa 

Vrb.  No  es  raion  <iue  dCMUlMl 

1,    Lincas  obllcoaa  y  rectas. 

Que  venia  al  tiempo  cruilo 

-     Dando  ciencia  ala  vénganla, 

De  Uu  ñoquis  :  »  quera)»' 

Puede  an  hombre,  ai  acosada 

Verla»,  V.,,,.,,, 

.     Kifiendo  de  otro  se  ve. 

Ai{.              ¡Af,  dMiiDdn       1 

p.    Decir  :  Yo  he  esperimenlado. 

Amor,  vt^ncldoMBbabttbf 

Si  e»  ekiA  dufit  Luáa, 

Todo  el  valor  abreviado! 

A  su  lili  soy  marfpíisa. 

Por  servirle  y  aplicalle. 

rr6.  ¿NovBnia,  scr.»™nJ..V 

Ki  roLdaré  aquesu  calle. 

Jf°rlc<.  a.i-oniuetorossüHcSí 

Ni  Imblaréádoi^aMenclaí 

Que  dan  pisio  (Adft  dia. 

Y  Bi  do  In  amistad  mía 

MuTl,,.  ¿<i„..  ,.„  mf  el  amsr  y 

el    Dc»de  hoy,  y  si  eg  caballero, 

r,    Oblígale  el  buen  hat>lar; 

Si  e«  capeador,  el  dinero; 

V  un  tenerte  |ireseiile?         (Faiui 

.]    SI  ea  valentón,  el  quedar 

(Salen  Píulrana  y  don  Fetipt 

Por  mas  valiente  y  mas  ñero  i 

Pail.  Meni»  qneen  ana  ventana 

Por  uMn  enojo  y  vénganla 

O  en  an  Ublado,  no  esperes 

Que  al  man  colérico  obligue, 

Verme  en  el  oow. 

Si  es  hambre  qoe  se  mitjgue 

Fil.                    Partrana, 

Con  dineros,  ij  crian™ ; 

Ese  es  sitio  do  mngereii, 

Pero  un  toro  cuando  deja 

0  lie  hombrea  de  ajpia  y  lana  : 

Jji  capa  que  despcdaia, 

Ajcnardcmos  una  suerte 

Y  4  lus  espaldas  aqueja 

Aqu(,  y  cobrarás  por  fuerte 

Al  dueño,  dándole  caza. 

Nombre  y  blasones  eterno». 

I.legalü,  y  dileéla  oreja: 

Cotí.  No,  hermano,  qoe  siiertí) 

en    Sehor  turo,  la  nablcu. 

os    !luslra\&  tnTt&\ei&, 

Ticiw  la  punta  en  U  muerte. 

CorU  W  cíileim,  >m  -sw»» 

^Q^^^^^H 

H.;                               TIRSO  DE  MOt.TKA. 

(jne  ea  pruplo  del  necio  j  looo 

Pe  Milur  inm. 

El  dar  tíempro  J«  cabeut 

Pofí.             l-uos  ™..lt» 

Y  rfffíl  oómt.  rep««. 

Ue>  piernas. 

Si  in  umisiaJ  k  pramelH, 

f<'.             Basle. 

Y  luegn  vuelvM  )■  can, 

í^l.í.               .iY.juíijd? 

Abriiíndute  dos  ojeU» 

Ftl.  Msl  |ior  tu  opinión  ha*  vuwHd. 

l'<ir  detrás  de  á  raedta  v»r». 

Pa,l.  Pe<ir  vuelve  un  anltnnl, 

r-í.  Colmrdl»  ta  nroj  dlfcríM. 

Cundo  aleanta  eti  U  vatrera. 

Pili.    No  Itdrolto  ]ru,  loniius  me 

ffí.  Beenra  etití  Mtn  iHirrnni, 

[litmdi» 

Rejón  Lav,  j  Wmijien  lanía. 

Curi  lu  ínulinRoíon  inqoieta, 

K*pera. 

Cr}Leni,  (|tie  en  raade  guindas 

Paji.      Milu  mpcniuía 

Tiene  cl  qne  on  ta  n.u..rt«  mum. 

IV.  EMnicliB  1)1»  i«qiM<  Inl""» 

f.í.  ,,tjn¡.«n«.c.t«iWnd«i? 

«ate  liennr>CT  Vilitrctft. 

Poií.  Ni.  1*  conittc". 

f.i.                     Urna  uu>. 

F'l.  Fíuirnoa.  doft*  Lnrii 

A>«í.  ;Yo1toroesl,om>? 

V  mi  liona  Mor»  wmi 

r.(.                                 Hn  hai 

Oh  anl  con  n.<.d<]w  d«  OTO. 

¡■arece. 

Ijiic  de  U  Koche  el  sOmieío 

Tttfii  Maa  qnx  ha  de  dallo. 

Bompea.  j  enjuga»  mi  llnro. 

Slfc»lr«n»,  «o,*l,.n. 

nesiio  si|u¡  te  revaraaBlo, 

^^r«.)  M»<'I.A  ).", 

V  tüiooel  indio  Wadoroi 

»W1.     -                    illrnvB  irrltt 

nLiodo  acjul  el  >lim  M  «acriba 

;  (j'in  KiiMC  Empana  de  vrr 

De  «la  Biuencia  !«■  «110301, 

Fiw-iii  Un  üfn  y  nisl-líu ! 

Kn  que  niupre  cusAo  tívp  : 

("r«frfl.)¡Ví!K»»I<Ío«! 

Eitafelíis  son  io«  Bjoí. 

'■"•'.                               E»  oofwr 

Ij»  carUi,  Man»,  reciba, 

Vldíí  Ku«rJ*.  y  nip**  qni(j¿. 

Y  respu'xlo  el  duk»  (f , 

.Pfí.  lÍB.  el  del  «.J.,1,  ».  noue 

(,(mc  mi  HnnE  amor  U  mega  : 

.\  punto. 

Aillipi  t'iulrans,  di 

I.ü  luuchu  <]UK  la  «no,  IIok^. 

T«BHlMfc.ac*fal1Io, 

fii'.  ¿DeedetUnde? 

I^c  ha  Ao  mnrir  A  enhiilla. 

f>I.                  .        DMdewgul. 

f<l,  iltuFiiuirel 

(■«1.  ;E»uUborTB«hof 

Pau.                     r>l.is  lo  IMqr4ra«< 

f«(.                          Bwtlaíd»» 

I^  1*  arritiin  uiMIo  enonio, 

PottioK  ol  4ue  muBro,  m  ooMiIa, 

Pues  «lio  en  hk  orionW  d  alha 

Aiiuí,  |ior  «1  innl  gulilnno. 

De  mi  nuior  y  te  Mgon. 

t¡u.  »in  vcr.1puní»t«io 

Pml.  ;  (ju<^  l)U«(ui.  fu  ai  ••  s^f B 1 

Se  .a  iterwh.!  al  \ix6#fm. 

P,.í.                              Apart., 
Marta,  que  p.^rla«  «dmM, 

corren  i-aballaf.)             . 

SI  »e  las  ™it.pr»  H  ^«Wro, 

FeJ.  Yo  I»  <ta«  o*Un  i«frHlÍ«f  < 

Toro  r  ealuUio,  y  Ib  gen»             'j 

Puea  le  ves,  cOMla,  Ilute. 

S<  (Uapende  por  mlnillo.                  ., 

LtflííiM  *iifiv..l 

(iienifo.llBravoBülpí! 

Ffl.                                  l>el  cabil 

Cajrt. 

'  V.f,                     L»»rriai 

Toini.  \^irsn*'-\™ift'rí,V«A«, 

■V 

• 

MAUTA   I.A  PIADOSA. 


{Vuseron  laraparevuflla  ni  lire 
y  ta  filiarla  desiiiuía.) 
Pail.  j  ViAsctnaB  dCMÜnada 
Tpmürí<ladÍMm  l>.«!yia(li 

La  bpsfttacdmjw  «n»^. 
i'^-infhi  nifiíiifiiij  mÍiiiÍMii' 
El  loro  cierra  con  J?^^ 

Digno  M  de  fudEol  [anral  i  '' 
Cei^otnOle  Hfcmh  ¡ 
Y  1£  bMÜB  rael  M^DA  , 

Caiaa,  d«  ella  teruta  ,\ 
Ai  coljallero,  qóíorfíra 
Dnrk'  iKir  ajuda  Unta 


{SnledunFeHiM-mn  laespaila.lim- 
pianih  lii  ¡ajia  al  Alfém,  quesalr 

Ft>.  ;.(JiiecnUl  llagar 

Y  ri  tal  DcaEÍiiti  pnrecoa, 
Dpnpuca  (le  Un  tarjfa  aluencia, 
Alfi'rpí,  que  lie  merociáo 
ííoiíir  tn  noble  presencia  ? 

Aif.  DI  mar  liel  Sur  lia  ijoji.lo 
Dnr  riciiilas  i  la  paciencia. 
Cama  ala  eípemnia  eneaiioa, 
Fara  qiie  ni  tin  ilc  diez  nfiox 
Kaese,  don  Felipe  ami^, 
Deuilor  jn  propio,  y  tpstiito 
Un;  de  tus  liuclios  eatraflO!). 

r(l.¿()né  tanto  liaI>rí,airiireim¡o, 


Mí. 


\"¡ve  el  capitnn  tu  tío? 


o  i  su  sal  mi]  pretende 
fel.  Bien  empicados 


¡o  de, 


ipojiH. 


Diui 
DBlin 

Aif.  Aniiifo,  de  a'juel  halcón 
Me  linmnn,  donde  anón  ojnH 
Me  han  ruliado  el  coraion  : 
Subiii  eonmif,'",  'jue  alli 
í.a  virla  Hfp-nilemrán, 
Que  me  hahei^i  dado. 

trí.  ¡Aydeml! 

Aif,  ¿I.ns  dos  liermanaü  i|up  están 
Entfl,cono«-isl*s? 

Fel.  H. 

Aif.  Pues  la  rnn.vor  lia  de  ser 
^'ecdra  de  aquel  tronco  viejo, 
QuG  lia  mcrcuido  tener 
Su  lado  ;  y  riia  «er  sn  esp^o 
De  acero,  et>  él  se  ha  de  ver, 
Y.vo«i.vdc  Id  menor. 
-MciHir  erlailo,  y  inajor 
Kn  amarla. 

Fel.  Vosoymuert..  : 
Ay,  aifiTüz,  ¿eso  e« cierto? 

Aif.  Tan  cierto  cumn  mi  amor  : 
KstiL  iioclie  se  deapoMk 
Coumi  tío  doña  Marta; 
Ved  qué  lirio  con  qué  rosa. 

Ftl.  Antes  un  rajii  le  parta,      np. 
Y  de  muerte  rit^iirosa. 

Álf,  Subid  conmigo  al  lialeiiii. 
Si  saberlo  deseáis 
Todo. 

Fel.  ¡Ay,  fiei'a  confusión  I 
AnlM  quiero  qae  cncnbraiii 
iMi  nombre. 

Al{.         ¿Pnrquéraion? 

Fil,  Porque  el  andar  encubierlo 
Me  importa,  hasta  que  me  parta. 

.^II/'.;.  Pues  qué  ha  sucedido? 

Fil,  He  muerto 

De  I»  hermosa  doña.  Mana, 
l^n  licrroano,  ^  %k  \iat  c**t*.i> 
QiW  me  Iwatam  en»  caiAsiin. 


HH 


TI 


ifft^r 


Alf.ílUiide  oipwtii? 

Fit..  '  A  SotíII*. 

Atf  Si  raí  hnciand».  y  ti  ■•fnuln 
Que  nl'rc'i'O  en  aqnwU  *iUa. 
La  iii>A¡,'eii  qup  el  wr  le  ha  dado 
Ob  impurU  eiitre  los  <1m, 
Cuinpliiiiieiitos  líEoi^en» 
Siráiila  tolo  porvoi; 
;,Kuheia  menestcnUneroi  ? 

Fcl.  Sil  :  andad,  qn«  cM  Ilutan. 

Alf.  Adió»,  (fa...) 

Piul.  ¿Piics  mata  (orat?  loror* 
lineal*  ettiMnada. 


Un 


MAMmi?. 

Poii.  ;,Slour  jrQ?¿»yc«lMHur»? 
¿Ha)' ja  ciiaqueraí  ¿qué  pasa? 

Frl.  Que  doña  HaMa  se  casa. 

Pati.  l'iK.'»  cáscM  n  bonbtipT 
¿Biibnwi.  i'Mi  le  dapenaí 


Xriunran  (foino  enx  vallanU)  *■ 
llabrtL  priiUaiHM  j  oxiMa. 

f'lí.  ¿TÍpneaUninr? 

Ptur.  KoálKsniíii 

Sino  i  loí  trneno»  5  toros, 

Frl.  Pues  feo,  que  Ufieat»lnd> 
Tengo  ili'  abrasar,  por  Dio».' 

poif.  '^i  wri  ii];;iurn  ni<!o  (enloda, 
Haci.'T.'i' 


l^t' 


"■I 


.<¿ni-i'ld»iiiji,  lÜ^Uin^l 


I,  r  m*  quejo 


Bien  ciiiuiffK  me  BOOMtcjo. . 

[■,.i,|„,.  1.,.  ^.■■'■"d-i™diHi...riocUítoá 

PaX.íCininiloMhUKU? 

Ftl.                             .     lAjdumi! 

tpl» 

Esta  noche,  y  con  «1  i'i^o. 

M-ria.  ¿Suí  prendHí.    diji»?  laqp 

Pu>f.Tiiveii)p(nBHiU>ifl»> 

[prenda  imjm    W- 

Qu<e»  Un  ínala  ctoniao  hilo  : 

Hahri  harba  betuoada, 

Alf.         .  ricLso  que  me  nh*. 

Tos,  uatniTO,  oriiu^  byaila. 

Ponioe  MI  SU3  t^(»  J  en  av  IfOfM 

Y  mocho  ilientc  postiHi  : 

l"Ii(* 

Ilicii  tu  veoj^anuaMmodaí, 

qae  por  mi  edad  j  mi  talor  M^: 

F,í.  M-i»  así  mí  mal  nAe-cw, 

Dichr-a  mi  aBciocí,  si  foerR  tnja. 

fail.  ^crA  ci»!  quieii  luHV  bodas 

Lucia  herainM. 

Cnmolaí.  ,'-1:^:1^  de  lUeiN», 
(¡ae  lie  virJTis  se  t-acn  to<ÍaB. 

i«.       Tumo  qne  es  «Alllh.    ^ 
Y»nefio1«q«v«,,j..oV«aM 

Anda  airi,  ^lu-igí,.  i  Se.illa, 

Ciwne  M.irta,  y  cumpla  mi  d4ÉN. 

Qoe  uua  auM:»ci«  Miele  dar 

<;mn.:.    Vieiio    el    Mñor  IMUM 

A  amor,  que  e»  oifio,  pajiilla. 

Rk'i)  lie  Indias,  htja.  y  «oto  Um* 

Pn,.(,;AvortuMitiUTi™i7 

El  Kihrii".  iiui-  ve».                      ■    , 

Frí.                                   A  oírla. 

ií-,rw.              Mirarle  «mi»,    ^ 

Paii.  ^  Y  si  le  prenden  7 

?.,rq«eá.un«cYoam««»«.wi. 

Fil.                               Jamii 

14» 

Me  vi6  el  uvHrienlo  padre 

Ail.  y.i\»aiem\n.  !  yam*  aboK, 

De  dnñ.-l  MarU. 

i»*— 

/•ui/                  Y  lendris 

I'or mi  Lucia  1  citaiiilo  no  1  [lililí 

Ki>  ví<;ii<1d1.i  nial  de  aiaJre, 

yinegoallKirolartia 

MARTA  LA  PIADOSA. 


{ Salen  don  Juan  y  don  Dirgo  Cúmo 

de  noch».\  , 

Juan.  No  me  ha  cmUdo  poca  dili- 

Satier,  don  Diego,    al  pnrto  qne  he 

Ivenido, 

De  cstoa  dos  ditmaB  la  primera  an- 

Qiie  tan  dañoM  á  mi  espennia  ha 

Dítí/a.   Calarlas  quiere  el  padre 

Juan.  No  «t  en  eso  prudente,  ann- 

[qae  atreTida, 

Qnc  cu  ole  tiempo  no  parece  justo 

Casar  lai    hfjaa  contra  el  propio 

¿  Mas  clsBse  también  doDa  Lacla? 

DUgo.  Yo  soipecho  que  tí. 

Joan.  Mucho  ne  pesa. 

Que  si  la  una  es  Toestra,  la  otra  mia 


(Qaií 


■Ipresa), 


Come:.  Así  >a,  Marta  ci 

^        [ma  el  dia 
En   que  tan  i^ran  ventura  se  inte- 

Que  el  señor  capitán,   y   prcndraa 

líujas, 

Quiere   sea   dueño   amado   lic    las 

lnuyaa. 

(Sulrn  (ton  Felipe  y  Pastraaa  como 

lie  nucíie.) 

Fel.  Esto  ha  de  Mr. 

I'ail.         Es  mucho  atrevimiento. 

Ftl.  Dit(a,  Pastrana,  qae  aunque 

(maert  al  pnnto, 

Tengo   de   estar  presente   al  casa- 

Inüenlo, 

Faes  ya  me  tiene  lu  temor  dirnnlii. 

l'rb.  Declarad,  mi  señora,  el  sen- 

(ti  miento 

De  vuestro  parecer,  pues  todojí 

Mi  esperanza,  mi   bien,   y  mi 


De  tantas  parte»,  tal  Tavory  ff 


Y  con  tanto  valor  el  suyo  obliga  : 
Diffo... 

Gomei.  ¿Qué? 

María.    Que  no  sé  lo  que  me  diga. 

l/rb.  ¡Puea  qné  tiene  qne  ver  a«r 
(mi  sobrino 
Honrado  y  noble,  para  ser  el  dueño 
De  vuestro  dulce  amor,  si  de  él  es 
Idigno 
Mi  crédito  y  valor.aunque  pequeño? 
Yo  soy  el  c¡ue  casarmo  determino. 

Jfarto.  ¿Vos,  mi  señor? 

Urb.  Yo,  puea, 

María.  Parece  aueño 

Eaa    eaperaota ,   que  entre  verdes 

l.r,o. 

lor,  como  de  enga- 


Vieue  llena  de  an 
PdJl.  ;Qneiui 


muchacha  casen 

[con  un  viejo! 

Maldiga  Dios  vejei  tan  seca  y  verde. 

IHigo.  No    ha  segoido    su    padre 

[buen  consejo. 

Juan.  Ella,  de  pena,  U  paciencia 


un  que  yo  pudiera,  n 


[me  qufjo 
Fil.  Cuando  de  mi  ac  acuerde,  ap, 
Xd  dará  el  al. 

Marta.  Coando  i¡  Felipe  adoro,  ap. 
De  mi  amor  vencedor,  como  del  toro, 
¿En  vei  mi  padre  de  su  abril,  me 

Este  caduco  enero  ?  bncn  empleo. 

Urb.  Proseguid,  mi  seiíora,  si  me- 
Un  al  tan  esperado  mi  deseo,    {rece 

Marta,  Vuestra  hacienda  y  valor 


i.  don  Felipe 

(Llégate  d  ella  embozado 
don  Felipe.) 
Fil.  iAh,cnwU«tt'oiw>.*.'**'»'s^ 


Ti!iS(J  UK  MOLINA. 


Jfardl.  Sea  tOtiRO 

K1  qnp  [|uii-iorG  mtIo,  j  teruobkrn»  i 
El  rnpitiiti  L'rbjim  ii  noble,  y  ilign 
(juc  ccín  ser  íl  quien  e», 


íi¡y*.! 


M? 


|»i 


obll(r«nnn 
10  de  euu^rUniw  proncw> 

■II»  tue  ha  rUto  yt,. 

Xo  MJ  prrdida;  ap. 
i^orv'iailo  el  mima  U  g«{m- 


11  aon  Felipe,  n 


(™ 


■cpJdi 


De  mis  iialíil'ras  y  XMca, 
Ln  verdad,  si  i^Juataltf. 
Soy  mugcr  rip  mi  p•Ub^^ 
ifuf.  la  i;iiuriIo,  aanqne  niuser, 


llnsL-i  ahora  no  he  mitrado 

JOUNADA   II. 

].a  «ldii{.itioii  r)e  mi  fo, 
(jae  In  cda<I  no  me  oMíg^B, 

[Sitíta  ,t  rapüait  UrtM 

K¡t..»mor,,Uu  !«««,. 

Gomn.)  "" 

Alioi'i  nils  euiifnoreí 

Trb.  Quí<e  veni 

Me  manJan,  señor.  qM  di 

A  la  nVrle,  por  * 

qai  Míe-o  1..  de 

Oyp,  y  responde  después. 

Don  iii,met.  mi  ca_ 

Fa,i.  KnredúB  deben  do  tn, 

Siení*.  dooH  Mnrta  niia, 

Si  noes.jiioseviíiiíJoUlinn 

Cutar  A  dniift  r.uclB 

(.1.    'V'o,  MÚMM,  m*  mM 

r  me  nauba  may  IiMn,. 
I  *»riur  CDpUalt, 


(Qo«  IM  miiifcreí  dlturi-U 
No  babcmojí  ila  prcbeotlcr 
Sin»  dlncni,  iiae  siDorM 
Ka  vra]<>n  nada  lin^))! 
Maa  |>lDKiil«rmjI  t>lM  pudín*, 
<¡ui*  i  iiu  falUniia  «I  [    * 
Mí  i'Soira  ilnii  mli  veoc 
Si  no  tianUní  una  tm; 
l'«ra  lus  añut  paMJda, 
Que  «hora  «ü  enmplm  Mlff 
Tor  ILbranne  de  un  ptllgn^' 
Que  nn  declaro  el  qoe  (Wv  '' 
illcD  voló  de  doncella, 

V  pienso  que  lo  he  de  mp, 
iltsia  que  en  iavlr^utíen»' 
Me  en  lema  i  la 

r,o,Mi.  Hija,  en  nei^-JM 

Y  que 

Yo  no  puedo  rciolvenae. 
Sin  que  tome  parecer  i 
Demos  í  Madríd  U  «1    ' 
<jne  liay  leOlogui  en 
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Con  mi  aoliTino,  lolilado 
De  las  banderas  do  Amor, 
Si  lie  las  de  Marte  lia  sido 
AKC-m. 

Gamf:.  lU  sucedido 
Todo  al  revea;  mi  temor 
Lo  adivinó  doña  Marta  : 
Tan  mudada  y  otne«ti, 
Que  teiifco  escrúpulo  ya, 
Si  por  mi  ocasión  BCupartn 
De  Hn  determina  i;ioii, 
Que  el  cielo  no  nic  castljine  : 
Con  notable  eatremo  sigue 
Sü  nueva  rcformauiou : 
Kn  todo  es  otra,  no  )rnsta 
Seda,  que  dice  la  inquieta  : 
Una  ropa  de  bajeta, 
tsi  muy  Giia,  iii  muy  basta : 
l'na  basquiíiB  i  lo  llano, 
Que  llanialia  de  cilicio: 
Un  descanso  en  un  |iuntillo, 
Rematado  en  el  verano : 
Un  abanico  sin  plata, 
Y  en  invierno  una  estnfllla 
De  felpa,  6  de  cnbritilla. 
Que  abr¡K«,  y  es  mas  («rala; 
Este  es  su  traje,  ya  no  ama 
Ualas,  que  eati  reducida  : 
Solo  no  muda  de  vida 

Pnea  aunque  está  tan  perfeta, 


Miel 


t'r'i.  Por  Dios,  que  es  diacreU. 

Gomtz.  Vo,  capitán,  ^nstaria. 
Porque  el  amor  ñe  notado 
Que  el  alféreí  ha  cobrado 
Dode  que  vio  á  mi  Lucia, 
Que  ae  caaaiwn  los  dua, 
Que  el  dote  que  la  he  ofrecido 
Con  la  hatñentU  que  hk  traído, 
y  la  que  espera  de  voa. 
Le  dará,  it  !o  que  imag-ino, 
Ia  íícla  que  deaeais, 
Y  mas  ai  en  casa  oh  qnedais 
Vos,  como  vuestro  sobrino ; 
Pues  csíáuiluse  Lucía, 
Doña  Marta  podrí  ser 
Que  muda  de  parecer, 


ridia  liaria 
Lo  que  consejos  no  han  hecho. 

Urb.  El  alférfi  quedará 
Honrado,  y  me  dejari 
Obligado  f  satisfecho. 
Si  en  vuestra  hija  mejora 
Mi  esperanza  :  Él  está  ausenta, 
Que  viendo  pasar  la  gente 
De  la  curto  li  la  Mamora, 
Desdo  Illeacaa  se  parliú 

.  duque  de  Marqneda, 
t^uc  .1  valor  y  stuigK  hereda 
Del  pudro  &  quien  rocediA ; 

'■ tardará,  i[uebs  un  mes 

<c-it,  M  partió :  yo  os  prometo 
(Juo  en  viniendo  tenga  ereto 

Comtz,  Importara,  pues, 
'orqne  aunque  María  se  trata 
:omo  veis,  nn  hay  peraiuiílirln, 
n  con  razón  reducirla 
k  ser  monja,  (i  ser  beata. 
Dice,  que  no  ha  de  casarse 
Por  el  voto  y  devoción, 
Mi  admitir  dinpensadon. 
Aunque  pueda  dispensarse,  • 

Xi  tomar  nunca  otro  calado. 
Sino  solo  el  de  doncella. 
Vrb.   I  Triste  vidal 

Nn  hay  vencclln. 


I.   K¡  E 


codo; 


Mas  si  el  alfcrcE  se  easa, 
Podr*  ser  mude  opinión. 

Ooinrz.  Met i ndrí isa  condición, 
Y  misera  vida  pasa. 
,;  Pero  no  es  él  el  que  viene? 
Kl  alKreí  es. 

Urb.  ¿Qué  espero? 

Los  braios  aliierlos  quiero 
Recibirlo,  qne  ya  tiene 
A  buen  presagio  mi  amor 
Kl  ver  el  Uempo  i  que  vino. 

\Saleel  Alférts  de  cúiiiino,  mug 
galán.) 

Con»:.  ¿Famoso  alFírtí? 

Urb.  ;,  Sobrino  ? 

Álf.  ¡Don  Gómez  nohlc?/.íeñ»r? 

CiHiu:.  MurmMtado  ^«mafcV«.*í* 
tte  fumUo  oWAo  -3  Xk4».w^-. 
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Nn  ha  mi  inamMl  O,  j  «■  rstigaDU 
Venís  í  volTer  por  »0«l 
¡Tr«eifi  inluiiV 


Con  laa  liazafius  i  Slnrto, 
Y  á  umor  oon  la  bicarrla. 

(.Vb.  Yo  «¿  una  dona  Lncli, 
(¡nv  si  nlgono  l/da  parle 


f_  Qur  iMr  dice  por  acá 
Deln^lanioni? 

Gonir:.  Quimeras 

Tara  el  vulgo  yenladeras, 
(juc  e»  iiuien  erudito  Ita  lia  | 
Mns  pncí  voh  liabeb  ranidü, 

IVI  blnaoii  di'  nqual  F^ardu, 
Qiif  en  ATrii'a  lia  mencido 
Ser  Sci|ii<m,  y  «>  Uadríd 


Altan 

I_-»v 


^1^  Y»  (18  coiitaií  por  esMilH) 
■    ■   •  ■  irid: 


Pngaha  el  sol  la  pOHda 

Con  el  oro  qoe  se  TtaU 

Al  aigm)  sentó,  qnc  ei  Vir^ 

(Si  en  el  Hesta  ha2..|l^o  «Irgen), 

Y  el  ant((iiida  de  Wmid 

A  Ci^reii  y  d  Baca  pida 

Pnriiui,  con  ciiyoi  «quilmas, 

Tcclios  cucli^a,  s  tn^«i  hioche 

(IJuiero  decir,  que  ec«  agaato, 

Que  oii  putdo  persoadiniie 

A  que  ilcti  iiuslo  romauco» 

Con  nilhtara  de  UUnca), 

Cuando  el  ila^lre  Fa)uda, 

Faja,  rt  zuna,  con  qn»  (ñúm 

Lot  cislod  suH  diei  esf«nu. 

Forque  su  numlire  sublimen, 

GuzusD  do  que  hajan  pacato 

Lns  baixlpras  de  Felipa 

I^  cruz  de  Eepafia  en  Lvaclie, 

Cueva  ilu  piratas  viles, 

Y'  dcacoKi  de  ver 

Por  lo-;  nfrieaoos  lindes, 


L¿iia  asaltan  los  m 

(fu*  t>n  iini  i  iítptAai  oí  Mir  t 

Y  l&liraodn  rn  la  Manara 
l'n  faartc,  cail  l&vauullilr. 
Cortar  «pcraDia  j  pnou 
A  moros  j  pMbriJnaiiAlt. 
Junid  pora  aqimM  PlUIW'na» 
Kn  :  M  cviumiua  da  Alcidcs 
(.'ini  T*Ui>.  *ntr*  imvÍiw, 
Galera»  y  hnrgaDUnc*, 

Y  mil  ■lele  mil  mldadoa, 
lll(^iut  que  el  sol  loa  cnvtdi*. 
Sin  U  chusma  ;  sastidum, 
lumn  vclusuülm 
(isIliirdelM,  ir  iMinlma 
Vcrd?).  mju  y  MrqBiM, 
KrtüHtndo  ron  Ina  aiiwt, 
Dn.-1-..n  Hl  1 
y  p.ir,iue  , 

Sus  peces  surUoi  n; 
Lh  salTit  de  los  vUrínM.    «.4 
Viíi  el  espumosu  Bien  ~ 

Ku  sus  hondas  mil  p< 
Juztliiido  galas  ;  plaiBM^  -J 
l'or  citrttM'neB  <r  jardloHi   a 

Y  ilaudü  víbU  a  LaMCk*,,  , 
De  e>t}us  murallas  tioAtn 
^ul-v»,  en  partos  monatrai 
Culebrinas  j  esmerilas, 
Llrgaran  de  In  Mamón 
Una  legón  i  J  porque  ii 
Tutsar  tierra  el  igm-  a 
Dtl  mar  soberbio  (sir  ' 
Dleruu  fondo  en  aquel  pi 

Y  lueKO  en  é\  los  recilMth-  M 
tío»  navios  huUndaaea,  »<| 
(¡Uf  el  mar  enfrenaa  GM  41 
De  ellos  supo  el  gettenil, 
Que  en  el  pu 
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á  tierra,  siendo  eo  ella, 
ne  ae^ro  U  pise, 
primeros  que  ealtarotí, 
ro  nHTBiTDg,  que  rigen  t 

quien  U  fama  eacríbe 
.ñas,  que  ei>  bronce  y  jaupe 

Agsr  i.  U  defensa, 


ólwni 


ipidieiido  hI  sol  la  luz, 
sulaa  que  deapiden 
arcoa  quo  diú  la  ^em, 
cielo  i  la  paz  diú  el  Irii, 
rban  qac  desembarquen 
irgonaataa  insigne*, 
bI  non  plu  ultra  estendieron 
■  Cidizbnata  Chile; 
riendo  la  multitud 
irban»,  que  resiste 
roces  y  eon  saetas,  i 

España  al  África  pise, 
)  Fernandina,  y  Klda 
toT  este,  aquel  Aquíl») 
I  dos  dignos  que  canten 
lechos  bií^pauoa  cisncü, 
las  en  tierra  !■■  proas 
la  galeras  (que  haniilde^ 
ipócriu  rctraUn] 
pen  plomo  y  salitre, 
^nardarou  d  refresou, 
le  conserva  cu  Ijarrilmt, 
d61  atrás  de  Meca, 
laron  hxcer  ai  brindis 


I  pdotM  de  cfaaaaa, 
con  auvil  sangre  tihen; 
trando  ^  resistencia 
«panules  felices 
fuerte  (entonces  Saco) 
irosos  apercilien 
loradores  piratas 
leríticaa  cervices, 
le  en  sD  sangre  blasfema 
spadasM  maticen  ¡ 


Y  dando  principio  ai  fuerte, 
Porque  eterno  ae  edifique, 
Lo»  que  ayer  Hércules  eran, 
Hoy  se  lueh-cn  dbañiies^ 
Doscientos  mil  y  mas  morca 
Los  nuestro!  pocos  resisten, 
Que  no  asombran  b 
Kspañolaii  fuerzas  viven: 
Pelean  mientras  trabajan, 

y  al  miamo  punto  que  esglimen 
Con  las  diestras  las  espadas. 
Las  isqnierdas  |  porque  adndre 
So  talorj  la  cal  y  arena 
Aplican,  y  haiañaa  miden 
Con  tareas,  siendo  i  un  tiempo 
Capitanes  y  alarifes ; 
Llueven  las  nubes  de  Agar 
AlarWd.  que  al  cerco  asisten. 
Creyendo  ganar  por  hambre, 
Lo  que  laa  faenas  resisten  : 

Y  el  valeroso  Fajardo 

A  España  y  su  rey  e«oribe 
Si  suceso,  y  pide  f^nte, 
Qne  Bua  viclorias  anime. 
Ofieciú  al  momento  el  Bétia 
IlijuB  valiente»,  que  piden 
Al  mar,  mientras  les  dan  naves, 
Que  los  pasen  sos  delfines. 
Al  Hii,  la  Bélica  toda, 
Hasta  los  hijos  de  Ullses 
Al  socorro  van  ligeros, 
Como  á  la  presa  los  tijfres. 
LlegÚ  la  uneva  á  la  cArte  ¡ 

Y  para  que  no  peligren 
rrincipioa  tan  virtuosos, 
Parando  en  trigieos  fines, 
Did  nueatro  monarca  mucatnw 
De  qoe  desea,  y  se  sirve. 
Que  la  Mamora  socorran 

Sus  cortesanos  Insignes ; 

Y  apenas  mudaa  señales 
Conceptos  del  ahna  esprimen. 
Cuando  antes  que  por  palabras 
Su  gasto  el  rey  signiñqne, 
D^an  ánimos  gallardos 
Regalos  det  dios  de  Chipre, 

Abrasa  pechas  civiles. 
&Ii]  tltuloB  j  encqnüen&ia 


w                        iiitsu  m 

ÍIU1.1NA. 

Y  csjaa,  imrijuf  A  Mi  IM  ' 

Su»  hiiiouTifiM  rclinebeii. 

Pcl  liraio  Izquisrdu  dxwibo 

L'na  bandera  ctiMtv                     , 

Cuyo.  lM.d,(.s  m««ii>ib1« 

Con  tra»  lunu,  donde  píntKi 

(íui^i.  lü  p»í  <!"«  m  P<««il« 

M»ia.--i>:.dia<tM»ecJftwi, 

V  i^u  pnMtaa  iaursU-lu. 

Düítiicruia  si  .ou  do  MvM, 

V  loa  areros  que  chinea 

Que  el  talor  español  rÍK«, 

El  muro  subiA,  an  >d  utu 

De  Ib  cárcel  en  que  vit™. 

Fijando  Ua  lunas  vilo»  : 

i-Uvúlo.  el  de  Marqued», 

Mar  queda,  sangre  Manrique, 

V  -rolvicndo  A  b«jar,  <]Ic«  j 

Saliendo  por  el  de  mudre 

Kl  que  quiíioro  Teugar 

A  tosCárdeoMionarpeí 

AijDPsu  afrenta,  j  nt  lUtra 

Y  iiarüi'udoie  ata  cUoi, 

La  cruí,  que  k  pe«ir  de  Ei^afia. 

Tuve  por  liutuuel  »e|[u¡rl(, 

Aii  í  mia  piontiut  permite. 

Une  ea  jusio  que  tal  cHticia 

Itaje.  qae  bnuna  escalera 

Koblea  intensos  obligue. 

Le  dejo,  purque  olcniicu 

Llcgaiiiua  i.  la  Mamo» 

Eu  campaña,  j  no  entra  unuo^ 

Bteveuipnte,  v  aa»rveit>eii 

La  fama  au  nombre  ia«l|{nB. 

Sua  BoldaJos  Un  alegK», 

0;á,  entre  otros,  la  arroguiol». 

Como  filis  contrario»  triste* : 

Que  el  moro  i  .0™.  replt*. 

En  varias  csearainnia» 

Ln  Osuriü.  psou  dos  iraos,    _^ 

Ttiú  K»i.aria  muBstti  Infalible 

Pues  librando  el  muro,  liUM 

Ue  la  veiiWja  que  hace 

Y  tirándole  una  piwU»,    ^M 

Al  africano  «u  origen, 

El  guipe  fué  tan  feliue,            B 

llaila  que  uu  lúnn  díohoMi, 

IJue  sembrándole  loa  b««m,^H 

Cuando  el  ulba  llora  j  lie 

Kl  mundo  vio  dos  Drtí^^^H 

Porque  la  marehitA  el  tol 

a-ijft  luego  por  U  lUH,  ^H 

Sus  claycles  y  jalminei, 

Y  porqne  eu  toda  le  initay^^| 

Impaciente  un  maro  alcalde 

Con  sil  alfaogc  de  to*  h>mSlB 

De  i{ue  Eíignini  Hffloria 

La  infiel  cabca  diHde,        TH 

ijuc  (.■imiia  el  Afrioa  toda 

V  aliando  la  crui  del  euclo^H 

Cruf^:.  iilee,  j  luoaa  piu, 

Por  mas  flecliaa  que  W  tllva^H 

De-piiQ^  que  áVidMlcMBlOrO», 

Con  su  l.ifttaii  sagrado      ^^^ 

Enlre  otra»  afrenU.,  di«. 

Lo9  valientes  hombros  Tlfl^^H 

Que  eueltt"«[i  en  vea  de  alhngm 

Ccrt-úle  la  multitud.            ^^| 

Bnecaa  da  los  Whclíe», 

Y  mientras  él  los  resisl*.     S 

Redondillas  de  repeuts         ^H 

Quucl  v¡cuu,4carrec«.mid«. 

Los  Terso,  de  bronee  nida^H 

Y  una  Unu.  do  doi  hierros, 

Y  desbaratados  lodo*,      .^^H 

Que  cu  tcuitilar  al  tin  M  miiiiltrv, 

Las  etipalda»  femeujle»      ^^| 

Manda  tocnr  al  asalto, 

Vuelven  al  cristiano  CtOy^H 

Siendo  el  primerú  que  «mblaw 

Quevii^lorioio  los  risnc.__^^| 

A  tus  no  ai.abadoH  IDDK», 

Quedó  libre  la 

Jln,  .¡^■iLüdidciB  que  Ormt*  : 

Y  trocando  cu  ^ 

Aiiuiist,  j  purlalanuí 

El  ronw  son  de  !(_ 

Trc¡nJ,  Ua^ta  llegM  1  aium! 

I'ara  que  be          üú. 

A  l(M  burJcj  de  la  cetM. 

Vuelveualfi 

V  ¡)or  mas  que  todo»  ijriWU  : 

Y  el  grají ; 
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Lds  despqtm,  que  i  eua  pUiitas 
Ki  moro  biMfbiBO' rlnd*. 

Fortiflcóee  It  ftiuap/ 

Y  yi>,  viendo  dekpedhM 
Loa  Dobleí  aventuran», 
QutM  con  •IfaafürtinBe, 

Y  alcaniaado  del.despoja 
Dos  mil  laoriBCOH  zaqules, 
A  duros  de  etU  victoria 
La  Daeva,  y  loi  bnios  vine. 

(ion»:.  Deeislo,  alférez,  tan  bien, 
Que  si  en  las  hazañas  fuígtee 
Ayai  sin  lengua,  y  con  manos, 
Kn  contarlas  sois  Ullíes. 

(/rb.  Vos  seáis  muy  bien  venido; 

Y  el  rey,  que  gobierna  y  rige 
Las  dos  eaferaa,  ú  mundos, 
Bárbaros  cuellos  humille. 

Alf.  /,  Mi  señora  doíia  Uarta 
Cómoeslá? 

Gofiv:.  La  vida  sigue, 

Y  opinioQ  en  que  quedú, 
Cuando  de  lUescns  partistes. 

Alf.  jGran  c 


(hermau 
Come!.  Mas  biiarra  j  apacible, 
Ausencias  diceo  qnc  llora, 

Y  de  su  hennaaa  se  ríe. 
Mas  quedo,  que  doña  Marta 

Alf.  ¿Añascóle  viatc? 
l'rb.  Ha  dado  notable  vuelta, 
5i  no  es  ya  que  son  melindres. 

[SaUn  il(ii\a  Marta  vatida  como  »t 
ha  difho,  y  dofia  Inés  con  mantat.) 
«orla.  Vi  á  donFelipe  en  el  Prado 
Llegar,  la  color  perdida, 
Por  la  mndania  debida 
Con  que  i,  mi  padre  be  engañado ; 
Pero  viendo  que  no  osaba 
Hablarme,  por  el  respeto 
Que  en  este  tr^e  prnmeto, 
Le  dije  que  le  adoraba 

Andaba  de  esta  manera, 
Pues  si  estoy  devola,  él  era 
Mi  imigen  de  devoción ; 

Y  como  á  mi  hermano  ha  muerto, 

Y  el  temor  de  esto  le  arisa, 


Lo  que  peruiiliú  su  prisa 

bable,  y  qucdú  de  concierto 
venir  á  hablarme  aquí 
I  un  ingenioso  enredo, 

I  mientras  tablabas. 

Que  están  los  viejo»  aqui. 

María,  Pues  repulgóme  :  Dios  se.i 
Con  vuesaa  mercedes. 

Gonui.  Hija, 

¿  De  dúnde  vieuea  í 

.Vürta.  Prolija 

Ha  sido  nuestra  tarea. 
Del  hospital  general 
Venimos,  señor,  las  dos 
De  ver  loa  pobres  de  Dios, 

Y  dar  alivio  i  ra  inl^, 
Aon qoe  JO,  Marta,  oscon- 

so  08  ^erciteis,  (sienta 

Ha  de  ser,  como  no  deis 
vuestros  deudos  afrenta, 
oa  muger  como  vos 
fCo  ba  de  andar  por  hospitales 
i   Curando  asquerosos  males, 

Y  haciendo  camas. 
María.  [AjDios! 

Porque  en  esto  me  ejercito 

ir  siempre  i  la  ventana, 
íQn6d¡jeras?¿Es  delito 
iaitar  el  hospital, 

lo  se  emplea  en  eal«  oficio 
La  gente  mas  principal? 

Gomi:,  Haite  beata,  y  después 
Haz,  Marta,  lo  que  gustaresg 
Pero  ast,  es  bien  qua  repares 
£n  lo  que  díri  después 

I.  No  determino, 
)  ese  estado  es  tan  tonto, 
Estrecbanne,  padre,  tanto : 


Yo  TI 


ípore 


Déjenme  con  mi  opinión. 

Gomci,  Ciaate,  pues,  y  casada 
Mas  segura  y  mas  honrada, 
Seguirás  tu  inclinación, 
el  capitán  gustará 
De  ese  etu^Veo  ■j  «w  oíuJíi, 
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lArU.  riiot  ubg  iMqQBaoB  Imiciu 
I  Toto  de  cutUUtl  í  tio.mu.  ^'caM|  títéñm,  ¿ítoi» 

Con  vDiUrü  vuUA  Lut-te, 
ISia.pronuiLrls,  nn  feUHu  itia. 

Áií.  ti  •iKruiuIu  t  mi  <|iM>r«iu, 
íl'i.r.|uilin«toilllii(l|l»,-_ 
Vlindu  quD  «I  alDfilavcawdH^ 

irb.  t,\  (lien  qutitoMf-aa  uM< 

Gonwi.  ¿QoidaitM!:  v-  -í. 

JTorla.  MlóotTM  <|nc  «Ui 

Ocupados,  es  &irMt> 
Fur  >c&  otra  ocupadon 
ür  piulad  j  deiuoiuu. 

aonii:,  Krvn,  b'ijil,  Him  piaJoM. 

Sa/í  Paiiraaa. 


Fue>i  fué  »ii 

Ciiiiiiilinl  mi  vulunUS. 

J/arli.  í  Hi'peniscion? 
(^e  si  vcnlod  liF  de  hablarte,  íhrm. 
Ve  uno-i  días  ú  «ita  pnrte 
Me  parecen  tuul  Im  hombrcí 
;  Jcíus,  y  qué  mala  cow  I 
¿  Yo  i'nsiLda  ?  ni  por  piwuo. 

Comr.-.  Nu  llott»,  baXa, 

Haría.  ¿Em  cen«o 

SIo  echabas? 

Atf.         ¡  Qu<  mellndroBt 


SI  verme  vil»,  desea!, 
Padre,  Jifjaine,  y  iwwaa 
En  esto  estorbo  erad, 

tiumts.  Hoz,  hija,  Ift  que  (luiíioreí : 
Xo  dcB  vuccs,  buena  Uti, 
Ko  te  diní  cosa  ja,  , 
A  trueco  que  no  te  alterca; 
Üe  lo  dicho  me  ha  pesada: 
yé  ó.  ho:^piCatL-a,  hades  bien. 

Harta. .Diu»  ue  lo  perdone,  amen, 
Que  cu  VL-nlad  qae  me  ha  eaujado. 

lionit:.  ^rgiiiibi  qoicru  el  hnmur. 
Que  JO  íc  que  eu  el  que  esti, 
llieii  prestu  le  niudari. 

t'rli.  £eo  jüigo  por  in^or. 

Gome:.  ¿Cómo  no  hablas  al  M^riuu 
Del  i^a^tfl'u,  que  se  apa 
Ahora,  j  verte  desea? 

Marta.  ¿  Luego  tiaue  de  cDiniuo  7 

Gome.  ¿  No  Mibcs  <pie  ft  la  Kla* 
^  partía '/  fw™ 

.Varia.  Xu  habla  mirado 
Eu  tanto :  couiu  he  dqadu 
Cosas  del  Tuundu,  qne  i|[Bon 
Las  de  Dios,  no  le  eché  menos: 
¡  Venís  b.euo? 

Alf.  Y  e9])anlJiilo 


Piui.  Pues  on  cualquiera  micMo 
;,Qué  venia  puedo  jru  hallar, 
Donde  nic  pueda  quedar 
Con  mas  gusto  que  en  un  b«iiO? 
¿Cómo  vado  novedad? 

MiTia.  Linda  sanare  y  humor  Otlft, 
Paanana,  la  hipoctVfi'- 
Nnoca  tuve  libertad, 

mrai  si  Mitcuti ' 
Salir  fuera,  me  contaba 
Una  rrfia  ;  ya  no  llamo 
A  la  iliieña,  ni  íscudero, 
N'i  a;i;uardu  la  slllii  y  coche,, 
Ni  me  riñen  si  i  ¡a:      '        ' 
ubIvq;  «oy  adonde 
Paií,  Deade  i|ue  hablajit*  j 
Quodil  en  tnrron 
Alujii  por  lo  picado, 
lo  dulce  de  .'. 
c  períuadidí 
Un  ecircdo  con  q- 

lomüre  de  Coro' 
Ponjue  diee,  i 
Que  de  Seiillj 
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n  Juan  HurUdo, 

Aparte,  qae  me  da  miedo, 

Nopelliique,  mal  haya  él. 

i»dre,  j  le  diga 

^ca  cortea,  ^  tiene  amor, 

a  qoeda  prwo 

Mas  que  e«te  chapín  le  arrojo, 

y  UD  proceso 

No  cheo,  i  fe  ai  me  enojo. 

tes  le  fatiga; 

.Mire  que  vendr*  señor. 

,do  noticia 

/«..¿Yaesmaloera? 

Dtonio  matú 

Pa$i.                     Estando  en  folla, 

villa  hnjó, 

No  me  alumbro  S  luí  de  pnjas. 

lo  U  juBÜcia 

I,  á  que  haga 

A  BU  padre  voy  i  Iialilar. 

oerte  espera 

Jfarm.  El  amor  te  ayude,  amen. 

wtiifaga 

Pail.  ; Lindo  santo! 

que  procura) , 

Mana.                  Prima,  veu. 

idespaeharí 

Faii.  En  On,  j  nos  bemol  de  amar? 

•  quedará 

Inn.  Sí. 

io  tegan 

Piut.      ¡A  lo  rabio? 

Mtn  maraña, 

¡na.                         A  lo  mulato. 

MUÍ,  qae  aqu< 

/•«(.¿ílabri  arrallo? 

/™.                            Y  chicoleo. 

nonio  rae  engaüa. 

fíuf.  En  fin,  ¿soy  tuyo? 

«a  ba  lid»  de  tus  dos. 

/«..                             Y  muy  mió. 

i'<Mí.  Mío  ,  es  requiebro  de  gato. 

yada,  mi  amante 

„-.„j 

Por  DioH, 
mdo  Paatrana, 

(So/en  don  Gómez,  don  Diego  y  don 
Juan.) 

•ion  le  goza», 

Come:.  Esünio  yo  en  el  alma  eite 

Que  á  íu  Urna  y  mi  casa  habéis  guar- 

uhadeeitar. 

Idado: 

l'orque  no  es  digno  amante,  ni  dla- 

iráionladaáeiitender, 

[creto, 

Quien  QO  descubre  y  muestra  su  cui- 

podré,  que  no  me  ha 

Idado, 

I.Uto 

.'odoestá 

El  amor  de  su  dama,  es  falso  gusto, 

Y  JO  soy  ya 

Atreiida  afición,  y  amor  injusto. 

CUlito. 

M  paqaeñu  galardoD, 

loórte, 

tnMm. 

U? 

Mi  hija  doña  Marta  cielo  y  uorle,  |do 

Ser  tuya  doña  Inés. 

Dejando  gala»,  y  escogiendo  estado; 

? 

No  hay  humana  raion  que  la  reporte, 

Tuya,  socarrón. 

Xi  persuada  :  galas  ha  dejado, 

habrá  melindre  doncel? 

Y  aunque  mi  hacienda  casi  toda  he- 

\.wi».. 

"Ksté*  quedo. 

Joyas  aTToia.,  tj  Tneíiutíw*™-  «**- 

^^^^^^^^1 

ab 

TIIÍSO    l>b 

UUMNA. 

Sr 

.  in:i<úsíl>le  ex  la  gaajuu   i>r». 

SI  croflí  •»  mocerlaiL                ^ 

-  l«nte 

I^.':/».  A  la  npoTlencU  b  >b^ 

l'erñi 

iiiirli  á  »«íftn  nJopia  «*ii>.»o, 

loan.  \Lt  MatM  dmionlnda. 

Míl» 

rui  ds  etl»  opinión  (i^iiá  iipR- 

Zorra  que  no  Tule  na4a 

.  llímito) 

La  i:nrai,  »lno  tí  pcllijo  ; 

Non 

Kngaño  cUa  en  otras  porta*, 

Asiq 

Ijue  en4n,  («nt  mi  Mrá 

Klui 

Mal  Beuvru,  porque  ra 

Ni  iraedB  iu  al  >l  ili>fi«  LncU, 

Mu-  IK.W  de  Man»  ft  uártB».  ,11 

Por 

[Safrn  ilm Oamti,  ilníln  Liiria.i 

Y 

parque  lema  vmutnwjiBWsyiie- 

No  a 

(i™«.i<lue"a.l»ndleho.4,rt 

i¿UP 

Fiblunia  el  alma  «mor  por  la« 

Que  eiU  d«a  t'Fl'po  pTesa 

[««.j.-, 

En  SevillaV  lítui.  «ui'Mo. 

Vüir 

■iir  remeáiw,  nuuralo  apruebo! 

Mi  vcn^anaa  ruiii¡>U  Dloe. 

AJio 

,  stfmreB. 

¿uc.  S«n..r,  >l..'i>SeT<UaqMd 

II. 

,..               Cw  rigor  «ü.  d^«. 

TreM  el  qne  malo  il  mi  bmnuw 

me:.  Sabeo  l«*  cwUu  el  peHr 

Conui.  Caiiliíuc  Dio.  lU  UnM 

[qnellev»; 

Loe.  No  le  tiutlgu.aaoqun  ft 

lias 

¿(1«¿  he  de  liscer,  li  en  fonoM) 

(iomít.  ¿QniídecU-íoiiV 

[empífiu 

Jf-rW.                                  Yb,« 

Nuq 

uicrt  Mar»»,  y  tiene  Lucía  dnc- 

Que/n  eoncio,.d-,  j-  par»  »b«iw 

[ilo?  irfl.f.! 

De  mi  alma,  le  pi  i  ilunu. 

.                       J« 

}>.  Don  Diego,  triste  qaed-ia. 

Y<|ueeliuatiii'l<'--i.;:.>r. 

IJ^ 

JO.  Y  esUrla  con  canta  puedo. 

(!oB,«.íN........>lr,l.-.j,^u 

Ji. 

Dar  la  luuertii  A  ui. '•ii."iiii[oV 

I»/ 

}o.  Vüi  con  npennuí  eautis. 

Dios  ea  quien  hleu  ti  ulilIfQ, 

Juf 

M,;CúiBOÍ 

r  deípuos  de  ÜiOh.  rl  ny-^     ■  [' 

/I. 

JO.               Poiible  seria 

i'cro  Ici  ijUE  siento  maa,                 n 

Dcsh 

acer  el  Miímientii, 

Es  que  eí»  nueva  c«  dudoM,  - 

Vm 

dar  de  penaamíentu, 

Qui;  poraona  t-nidadoM          -     i<l 

AmA 

Aam,  doña  Lnute; 

No  la  descubriü  iamí»  t           '.li 

Mí» 

dofmAUrta,  qoeesU... 

AriUi  dicen  lueesardlA            ,11 

/■. 

«.  ¿Saoto! 

Elhabenepiibticiulo                     -t 

D, 

)u,              Yiiloeinpiciuiíípr. 

l-taa  cstd  prríu,  y  id  ha  qMf^l 

Ji 

II.  Coma  JO  fraile :  nuigcr. 

Qm- 

no  reía,  !<**£■«»! 

¿uc.  Ugfia  M.irta  no  I*  4¿a8 

1  Qué  precio  MMenC^ 

Esto 

de  la  «HOtidadl 

Jíirw.;Wmoí;pu™yo»»ya 
Quemicnwídecimeaíüoi* 

n. 

j.  ¡SnpadtefliJOTentadí 

Ju. 

u.  ISupwlnil.suhüana. 

PrcBlu  el  luiiutii-  hf  <liK4ai«, 

¿Nü 

bimanUanaibnuniB? 

l'or  luu.  qni^  el  yiii  iiilK rite  Jan, 

í), 

1,0.  Sí. 

ílae  el  mentir  »s  CHlextoA 

Ja 

Aunque  w  «i»t«  de  seda 

Del  alma,  y  aala  á  la  e«n..     ,  í| 

Lau 

unB,n.on*Mq»«U: 

L'n  hid«!gü  íjuo  vtnia             '  ,1 

Y« 

A  pcjLr  albricioi  hoy,                1 

Eelu 

Me  diú  CHiut  nnoas,  y  «Mm| 

YSK 

quedariporUl, 

L'ou  muelu  melancolía.    J^l 

YioeporUllKDilIial, 

Puet  con  aer  laUu  delll(^H 

^^^ 

^ 

BIAKTA  LA   riAr)OSA. 


■u  ja  «1  ciólo  Jt^Giiile, 


El  scfior  a<m  iSomei. 

Conw:.  ?I, 

Yn  lo  «.y,  y  r,>oil,l 
De  estii  visila  mcrceti, 
y  quise  esperarla  en  casa. 

Pntl.  Digo,  señor,  que  on  Sevilld 
PrüTiilieron  |  y  es  maraiilla, 
Que  sceutc  que  vítc  y  pasn 
Can  Ululo  de  Talicntos 
Se  promlansll  i  un  caballero, 
l'n  Jon  Pclipe  catranjcro. 
De  cütoi  que  matan  Ins  tientos; 
Y  aunque  so  honre,  y  aventaje, 
Kn  lo  que  locajartHiieia, 
Tan  Bolierbis  m  arroznnuia. 

Hurla.  ¡Jostts,  qu¿  mala  palabra 
En  el  manilo  Intrñdnddn  ! 
La  humildnd  de  Dina  qneriila. 

Se  lia  lie  dar  por  Ji'shoniir; 
Quitarle  al  honihn;  Pía  tiliie. 
No  es  arrciitael  ser  linmilde, 
inildail  da  valar. 


¡ir:,  llijii 


No  nos  prodiígiifs  mas,  Marta. 

.U.irlu.  Padre,  la  aoberbia  aparte. 
Que  Bqucito  me  importa  it  nil. 

Loe.  Es  muy  grande  üooarmna  op. 
Mi  hermana,  6  muy  recocida : 
Xa  me  pago  do  su  vida. 
Por  maíTirtnd  que  pregona. 
Que  annqoe  no  tan  adornada 
Como  yo,  en  Gn  Ee  deteiU, 

Y  nlgunafl  veres  se  afeita, 

Y  asi  es  vlrtiul  afeitada. 
Pait.  En  Bii,  señor,  yo  venia 

A  juntarle  los  procoüoí, 

Que  ae  usa  caila  dia. 


Un  hijo;  imitarla  tener 
Kl  procedo  y  el  padcT, 
Y  el  castigo  será  cierto. 

Venido,  porque  en  efeto 
De  vuestro  trato  ilisereto 
Depende  el  fin  de  mi  pena. 
I'or  vuestro  pliego,  y  por  tos 
Knviaró  el  proceso;  y  dii-o 


[rado, 
fs.  Apartaos  i  hablar  a<|Hl, 
la.  Doña  Inc     ' 


SI. 

Com«,  ¿Y  el  nombre? 
Pail.  Don  Juan  ITurladu, 

Con  pestañas  de  Hendoia. 

{Aporlr  iltin  (lOnuí  y  Paxiraiia.  ¡i 

uira  i/ofln  Ities  y  tliiña  María,  y 

a  oira  Joüa  Lacia. ) 

Lve.  En  notable  confusión 
Nos  lia  puesto  esta  prisión. 

Coim:,  Honrados  titulas  goza. 

Fnil.  Este  urden  ha  de  liabei-. 

';om«.  Ver  ya  el  efecto  querria. 

/n(i.  Tu  hermana  doña  Lucia 
Temo  que  Ío  ha  do  entender. 

ifaria.  No  se  puede  remediar 
Todo  en  una  coyuntura ; 
Üeiuilase  i  la  ventura. 
Como  eljucgo  del  parar. 
No  es  nniy  discreta  Lucia, 
Ni  ha  de  conocerle  luego, 
Que  amor  engaña,  y  es  ciego, 
Y  Bsf  snceder  podría. 

ijas,  ya  os  podéis  llegar: 
¿Marta? 

Id.  Dejo  intentos  locos. 

Cuentas  pasa  por  coutar. 


kI  30  llaman,  f_qe6  quieres, 
i  haecn  cocos  las  mugares, 
orque  nnda  el  monriu  al  revi 


^Q^^^^HIH 

loo                             TfRiíO  DS  «ÜUINA..                      ^^^ 

Patí  si  Tei»n  yA.  if  «onuiila 

( fiMH^  mtliv  «I  VMfa  fo^^H 

Fnsln  laa  Ave  Mírili». 

.IJ.eM..4o«Frf.-,^H 

P,„L  Kn  nigunw  i«)  w"  l-im» 

!^iM 

I.n.<  ..■«.>..;  puM«lr^«r»s. 

«arto.  Mife*iUyw.     1  liMlM 

:MLu'l>.i:<roco4cii  iMCarní 

E.to  r,lre<T«).  y  aquí       |  ~     'mM 

t.li'kan  •M'Oí  «Illas  manos. 

«am*..  Mano .  «paTt«o«,  fHhfll 

J/,-r(».  I'rofinsn»  y»  lia  raerlM, 

>P  verle  l«u  peptaiai.             t**^ 

TalikilpicK-ioiimgala, 

IfnrW,  Scfior,  por  amor  <Is  Itit, 

T roigan  loilas  nonUMla 

X'nos  roBariúR  de  muwtci, 

rtumn.  íCul«r.«Su.u.ddói.d,? 

Quü  jn  ilcsJe  hoy  pienao  hncdlo. 

IfufW.                                        Aquii 

Pail.  ¿Moerl»  en  n>auio  al  cuatlo? 

QoaánmorilmilM  l,a«^ 

(.SníeiJúnFf/ij)ídípo6«Mtw/ía"'í-l 

Yo  quiera  «ran  rtitcnncí», 
Y  M  ha  d«  ourat  iii  nua. 

Frí.  1  Ah  de  cawl  ¿hay  qniín  «» 

G.>n>':.  ¿EottJt  looi?  f.qoMa  *W  UO 

Pe  renieJior  la  potrem        |Kiieri« 

JlarM.  Hiwln-,  al  fucm  ormI, 

Yo  tur  tmiga  <1b  It  con  él. 

Cilnonea.j- el  tiempo  pierde 

Gomi!.  ¿DAndoT 

«arla.        £D6r.de?á  un  hMpUd. 

Quo  niia  ■.-anos  no  «onaiante? 

Fíl.  Yn  la  enafñaré  latió. 

nad  limiisi.a,  noble  geme. 

Sí ñcr,  Ki  en  n  cawi  «hiy.   ^^J 

^i  pa  caHJad,  cslid«d- 

«««..  Pudre  y  Biflor,  Ate  esPlw- 

Puesto  que  lectora  (idB,  l^^^^l 

lo  menoi  i  l««r              ^^^H 

Las  teína  del  coraiotí 

En  Utin  :  porque  T«WF        ^^^^| 

Me  mueve  psra  qM  cobre 

Sepa,  lección  nU  tw  da  dltS^^^^| 

Remedio  ;  »¡  nn  hmpiul 

l'adre  mió,  eslo  ha  da  ■*'^^^^^| 

Kl  cielí»  liiicírme  permite. 

¿ur.  Don  Felipe  F****'Í^^^H 

üíjemeqi-eme  ^«rclle 

Sv,  car™  e,.  ;,  qué  hay  qU  ^^H 

K>.  e«e.  y  cnre  n  mal. 

A  llarU  quiero  ayudar.       -^^^B 

fio™*:.  Dale  un  ciuirW.  y  vMa«, 

Y  enlnblar  mi  ninor  rteapoe*.           ■ 

line  en  la  crtrte  hay  pobres  liartUB. 

.«íirio.  ?L  UUmoanahacMCBartiw, 

VerdnBO  W  celo  ftlí  t 

Frí.  Sííior.  por  amor  ds  DtdTfl 

¿Eciiar  Bl  polirsea  nuwn? 

*urM.  Kcliori.iiíQüB  A  loadiMt    fl 

Al  rico  avnrii'nlo  imiOi»  ; 

Vcamoa  quien  una  aparta.             0n 

Daréle,  pues  ma  U  quilw. 

l.4br»íntt.)            ..^ 

LoahraxoiyBleWKwn. 

/.ur.  ¿No  tíznela mUm,  t.MfftfJl| 
Jfoffn.  ¡Ay,  mi  pobre! 

1  Ay.  pobr»  de  mU  entnliw  1 
Llega  al  alma  que  te  doy. 

1  Abriíalt^ 

F'l.                          De  tu  (4w 

Frí.  Mart».  m&rtir  tuyo  aoy. 

Mnrl".  íYijuí  teneit?                      1 

To  amor  hace  ettu  bau&ai. 

ftl.                                   PHlMta.   1 

Marta,  ¡l'obrerioo!  ¡prendo  mía 

(;,„«(=.  Idoa.                                        I 

Fil.  Sti  bien,  nú  pa»,  mi  Ínteres. 

W.             íYoGoaa  |ior  hai4^ 

\o  lo  pcrmlm  elSri^'ir.             ^Hl 

¡H-rt,..     '                    íNolotea? 

Luc.  l'n>lre,pnn!R*  rigor  .^^S 

G9i»rz,  /Y  qué  teneit? 

*^ 
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¿Quí,  no  importa  que  taü 
Un  ntadinnte,  qae  al  fin 
Nos  podrá  enseñar  latín? 

Gomn.  Alto,  basta,  qnídi 

FU.  Ere»  noble,  y  eres  pi 

Pail.  Kombre  de  pollo  te  ha  dado. 

Gmtti.  ¿Cómo  os  llamáis,  Ucen- 
(ciado? 

Ftl.  ¿Quién,  yo?  El  dúinine  Ber- 
[rio. 

Gomtz.  ¿Y  el  tiempo  qae  bueno 
Podréis  servir  1  algún  fin?     |esteig, 

María,  Deseo  yo  leer  latín  i 
Decid,  ¿nn  me  cnsePiaríis? 

Ftl.  ¥  aun  gramática,  liasta  tanto 
Qne  empecéis  i  conjugar. 

María.  Siempre  qne  llego  á  mar 
En  las  horas  á  Bl);nn  santo ; 
Me  pesa  de  no  enlouder 
Lo  que  allí  se  s¡)tniS<«. 


Pon 


,  aplicí 


Que  el  proceso  nos  darán. 

Paii.  Todo  esdi  anda'ea  tantacioi 
Pero  si  de  ella  me  a^rta 
Mi  industria  dándoles  raya. 
Digo,  que  allá  se  lo  haya 
Con  aun  pollos  y  amor  Muría. 

[  Vanse 

Karia.  Inca,  llévame  á  Lucía 
De  aquí. 

jRfi.  ¿Kuvam04laadi^?    , 

Lw,  Vamos,  JO  sabré  de  tob 
Despoes  la  sixpecha  mía.  |  Vanst 

tlarlii,¿iVi  enrenuQ? 

Fil.  Vanos  leceloa 

Asaltan  mi  corazón, 

1/18  lelos  pesados  hielos, 
Siempre  que  el  temor  tos  cria, 
Sin  poderme  defender. 
Por  tu  ocasión  vengo  á  ser 
Enfermo  de  pertesfa, 

«arla.  Pues  si  le  sana  el  calor, 
TC  amor  mis  deseos  abrasa, 
Perlático  de  mi  casa. 
Lleca  al  fuego  de  mi  amor. 
(Abrasante,  y  sale  don  Gomn.j 


Gome:.  ¿Asi,  doña  Marta,  aquel 

Papel  dúndeestá? 

""  ría.  ¡Ay  de  m(t 

níi.  ¿Qu*  es  esto? 

Hanie  dado  aquí  (Des- 
t:«to  accidente  cruel,         \ináyaie.) 
'orno  he  estado  tanto  en  pié, 
]1  coraion  desfallece : 
A  y  Dios! 

Harta.  Ea,  que  parece 
tue  ns  desmayáis. 
Fil.  ¡Ay! 

Gointi.  Tenle. 

Jfario.  Ayudádmele  i  llevar. 
Padre  y  «efior,  á  la  cama. 

ion»:.  \  Hay  tal  virtud  \  ¿quién  no 
Tal  hija?  [ama 

río.  ¿  Vuelve  á  cobrar 
La  color? 

Jforla.  Llevémosle  los  dos,  pues. 

Gotni:.  No  hagáis  vos  fuerta  en 

[lo.  pié». 

¡larla.  Arrimaoa  i  tal. 

Fa.  Tenadme,  aeílom  mía; 
Dadme  la  mano,  señor. 
Gome.  ¿Cúmo  estáis? 
Ftl.  Atgo  mejor. 

Marín.  ¿  Qué  e«  lo  qne  os  díú? 
Ftl.  Perlesía. 

JORNADA  f  II. 

[SalmelcafitaaUrbma.donGomei, 
il  Atféreí  y  doiía  María.) 

l'fb.  El  autor  que  os  tengo  es  tal, 
Ta  no  humana,  mas  divino, 
Que  por  leros  liberal , 
Daros  luego  determino. 
Para  nyada  al  hospital 
Que  hacéis,  ocho  mii  ducado*. 
Que  en  vos  »on  bien  empleados. 

María.  Por  uno  os  dé  el  cielo  cien- 
Para  qne  con  tal  aumento  (lo. 
Los  gocéis  todos  doblados. 

Urb.  Kscritura  os  he  de  hacer 
Irrevocable  inler  vivos. 

«orlo.  íHo^I 

trb.  k\  v^iWi. 
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María,  Vorulráúscr 

C'iMi  tan  cristianos  motivos 
Itiiiiiito  mi  placer: 
( '(.M  ilni.c  mil  que  yo  tengo 
l>i-  ilnte,  si  A  juntar  ven;j;;o 
\"in  -tit»  ocho  mil,  que  son 
'J'n-iu»  vtinte,  íi  Salomón 
Nuevo  e«.lifieio  preven^jjo; 
(íraii'lc  Int^pital,  buena  renta 
Dcjíir  iii  «•!  inia;;ino. 

I  ih.  V  pues  que  casarse  intenta 
I!I  alíV-rez,  mi  sobrino, 
<iMu>  á  su  amor  llamas  aumenta, 
Con  doña  Lucía  lu;rmosa, 
\.n  iircmio  de  tal  esposa 
<  >tios  ocho  mil  le  <loy. 

d'iinfz.  A  Alejandro  esccileis  hoy. 

Alf,  Hac^a  tu  veji'Z  dicho>a 
VA  «lelo.  V  venzas  las  vidas 
<¿iio  el  mundo  vio  iua<  <'unip1idas, 
ll;^«^ta  que  el  sijarlo  dorado 
\'uelvas  á  ver,  y  cansado 
\>i'  vivir,  la  muerte  pida.s. 
¡  lírrmosa  doña  Lucía, 
<¿uo  liaá  de  ser  esposa  mia! 

f'mmfz.  ¿Y  de  pereí!:rinoS  quieres 
<^r.o  scaV 

JAm/íi.  Hombres  y  muí?eres. 
Qiu,'  íi  la  corte  cada  dia 
\  ioiHrn  pobres,  sin  tenrr 
Adonde  hospeda r.-íe  ])uedan, 
Mi.-^  huéspedes  lian  <le  ser, 
V'.u-  ellos  mi  hacienda  lu;redan, 
'^'  yo  (aunque  sin  merecer 
'['al  bií'Ui  seré  tan  dichosa, 
(•tMie  íraste  nn'  hacienda  entera. 

(iomi'z.  En  esta  vida  amorosa 
Tu  viriud  es  de  manera, 
<¿ue  eres  Marta  la  Piadosa  : 
1  oda  la  corte  te  da 
VMí'  nombre,  que  has  ganado. 

M'trta.  Ay  Dios,   ¡qué  eníjfañada 

[está !    fl/». 
Ilíuia  la  entrada  del  Prado 
Mo  ] «a rece  que  estará 
]Vn'u  el  sitio. 

( Salé'  (hm  Fe¡i])o  con  un  arte 
rn  las  niana.^,) 

/>/.  ^;A  llar  lección 


N'o  venisV 

Marta.  Sí. 

Gom^z.      Eu  conclusión, 
¿Tlabeis  dado  en  aprender 
íiramáticaV 

JiífirUi.    Por  sal»er 
í.en«ína  de  tal  perfección, 

V  que  el  dómine  IWn'ío 
Me  enseña  tan  fdcihnente, 
Ksto  de  mi  inji^enio  ño. 

fV/.  Declina  divinamente 
A  hir,  ha-r,  /»or,  señor  mió. 

(ininez.  ]luél>romc  de  ver  ca 
Tal  virtud  é  inj^enio ;  ¿ahora 
Has  de  dar  la  lección  V 

Fel.  Sí. 

í'tb.  ;,  Y  de  qué  ha  de  ser? 

/>/.    '  D« 

Compuestos  de  qui*  vel  qui. 

í;omf  r.  Pues  en  mi  presencia  < 
(¿ue  decline  algo  primero. 

/->/.  Yo  sé  que  os  ha  de  eapi 

.V'irtn.  ^li  bien,  mas  que  hen 
La  so;;a  tras  e]  caldero  ;  | 

;  Qué  es  declinar? 

/■>/.  Disimula, 

Y  ve  conmi.L''0. 

(."tii.'z.  Comienza. 

M  'ii'i.  1.a  turbación  nie  ati 

''•■iii''z.  ;  \'o  flices? 

M'irfi.  Tengo  vergi 

Ma>  latín  <abe  una  niula; 
Maraíia::  d(>  amor  astutas, 
¿(¿uiénme  ha  metido  en  dispu 

iionv^z.  Dailla  alpun  nomina 

/■>/.  r>ecline  este  relativo. 

Mnrti.  Yayjí. 

Ffl.         ¿  {Juis  putas  ?  ¿  Qh9  j 

María.  ¡  Ay  !  que  me  ha  eaa 
.h'>Uf, !  no  quiero  aprender  { 
( i  i'amática,  licenciado. 

/•>/.  ;,  Pues  porqué? 

M'itta.  Pomo  m 

L?itiii  t<in  desvergonzado; 
Quite,  <[u¡te,  que  es  lasciro 
Aque*ie  arte,  y  no  concierta 
Con  la  vida  que  yo  vivo  : 
Llame  á  alguno,  que  convierta 
Tan  torpe  nominativo : 
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Tal  cn<ta  ? 

H'tmei.  X'o  hny  que  rcrclea. 
' Miiria.  ¿Xa?  svpa  ipn  me  ha  de 
Xnmlnatiros  donceles,  [dar 

Si  tengo  de  dcdiiinr. 

Fel.  ¿  Qaií  putm  ?  qmere  decir, 
¿Quién  iiiensuB? 

Varia.  Pensadln  vos. 

I'luv  vo  lio  pienso  admitir 
Tal  cosa:  ¡Jeausdc  Dio»! 
No  hay  liablnr,  im  liiiy  persuadir. 

fióme:.  ¿Eso  te  da  pesadumbre? 
Si  lalat" — '-- 


1,  ¿porc|uc 


^.  —.,  ,,,,u.,c|uc  refutas 
Kl  derlliiar  A  ijuít  ¡nitaa? 

fiarla.  ;.Teau»!  ¡JpíusI  ni  porlum- 
[bre. 

Ii'rb,  Es  muj  hoitesta,  y  en  fin 
Kl  aullido  la  convida 

.tf«r(«.  No  mas  latín  en  mi  vida  : 

Í.Imos!  ¿esioornlaiin? 

{We  ihiRa  ¡an.) 

¡ntt.  Scíior,  aiioel  sevillanii, 
Por  euya  (irden  y  mano 
Has  despachado  el  proreao 
A  Sevilla  de  aquel  pn\io, 
Te  biiwíB. 

(;oi.,r:.  Ko  viene  en  vano  : 
Nueva»  debe  de  traer 
Con  que  aleare  nii  cuperauxa ; 
Vanlos.  id  queréis  saber 
Princlpinsde  lu  vpiifpinu 
Que  en  Sevilla  pienso  ver. 

.Villa.  Tu  rigor  tne  espanta. 

;,  1'oüible  es,  padre,  que  nsi 
Te  ciegue  venganza  tanta? 
Yo  no  he  de  salir  de  aqul^ 
Cnmt:.  Pues  quédate. 
l/'rb.  Ea  una  santa, 

(fuñíanse  don  Felipr  y  doña 

María.) 
Marín.  Mi  perliUico  de  perin», 
SI  i  estudiante  en  afición. 
Mi  maestro  en  dar  lección 
Do  industrias,  para  saberlas. 
Ffl,  Mi  hipiíerila  enamorada, 
.  Sli  cscniputofti  fin^n'iLi, 


Mi  melindrosa  querida. 
Mí  socamina  taimada, 
Dame  esosbraxns. 


1/  sale  ilílña  I.tu-ia.) 


De  [,un 


<,  que  1 


Don  Felipe  es  quien  en  casa 
Con  sn  fliígida  cántela, 
Cuando  entre  z«1as  mu  hisU, 
Con  rueg<i  de  amor  nie  abrasa : 

Y  mi  hermana  con  su  trato 
Fiiií^ido,  goza  su  amor, 
(Juo  no  hay  engaño  mayor, 
(¡ue  el  engaño  á  lo  beato; 
Pero  aquí  los  dos  están, 
>o  üon  mis  recelo»  vanos ; 

¿Daré  voces?  pero  no, 
ilcjor  es  ver  escondida 
usía  devoción  fingida  i 
Miren  si  lo  dije  yo. 

.Varia.  Estiiris,  mi  bien,  cansado 
De  tanto  disfraz  jproscro, 
Ijne  GAamor  muy  caballero, 

Y  quiere  andar  bien  tratado. 
(incrris  que  en  el  traje  y  brio 
Tu  nohleía  participe 
Adornos  de  don  Felipe, 

No  sotanas  de  Berrio : 
Ya  te  deliH  de  cansar 
Mi  Kiigidu  encerramiento. 

Frl.  Cerno  ■uabas,  Marta,  enmien- 
Miantaa,  llegando  á  pensar         |  tu, 
Que  donde  está  tu  hemiosnra. 
Ño  es  libertad  vivir  preio :. 
Como  adorarte  profeso. 
Por  ti  profeso  clausura : 
No  ei'ho  menos  las  galas. 
Que  kí  ellas  sirven  de  mediiw 

Y  á  merecerte  me  igualas, 
Ksto  me  entalla  mejor 
Que  galas  y  joyas  bellas, 


un 
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í^ui»  I.-i-^  ]H-rl;is  (le  Ccilan. 

/."■•.  ¡  <  »li  i\\ir  devotos  quo  están! 
Jiiiii  n/.in.  por  vida  mía. 

.^f'ir!'.  ;. \v,  dulce  dóiniíie  mió! 

l-''l.  ¡  \\,  mi  lnp(H:rit:i  aroorosa! 

I  th  .  ;  L>-t:i  es  l:i  Marta  piadosa, 
Y  (stí'  «1  ili'nniuíf  UerríoV 
("oU  t.lIi'S  doiiiiiiaciouoki, 
'r.iinliiíMi  iiio  sen*  yo  buena, 
¿Mas.  amor,  con  tanta  pena 
I  if^uas  Olí  mis  zelos  ¡hmic!»? 
No  liav  sufrirlo  :  ¿Martíi? 

M'tii.i.  /Hermana? 

L>tf.  Mi  {ladrc  te  está  aguardando; 
;.  No  \a-.y 

Mi  fin.  "^i,  Lucía,  en  dando 

Lí'i'l'ioll. 

/  >i'-    ;  <¿U(''  buena  cristiana  I 
Mi  pa.hí'  no  ha  de  esperar. 

M'irt.i.  1  )óniiiie,  pon^  aquí  el  dedo, 

{Ikile  el  arte.) 

Fu  (•]  Víuativo  quedo  :  [  (Vasf.] 

¡<¿n»*  si.Miiprc  me  han  de  estorbar  I 

I^-i'-.  ; 'oiijuifábais  Io8  dosV 

/•>/.  Si, 

A  'itniji-  iitiiitris. 

l.i¡'\  Tniid«)r, 

'^  a  >M  ln'  v¡>to  vuestro  amor, 
^   (  a--os  ^'iivts  oí  : 
^  a,  Ii'lij'O  cauteloso, 
l)¡-^t razado  tMi  la  sotana, 
Los  mfliiHlri's-  do  mi  hennana, 
^    tu  cmliolcco  amoroso 
ir<*  coiiociilo  :  \a  8«* 
<^ii<'  'le  mi  amor  olvidado, 
ror<|u<>  (!(>  ella  te  has  pagado^ 
No  «jiiim-s  jiaiíar  mi  fe; 
Tf^ro  ]iucs  «pie  desconoces 
Mi  amor,  ¡nitrato  homicida, 
Poniuc  te  íjuite  la  vida 
Mi  pnilrc,  yo  daré  voces, 
(^)iii'  pues  de  un'  no  haces  caso, 
Tu  mnrrt»'  <'s  justa.  ¡Ah,  señor! 
A(|iu  «'^ta  el  vil  matador 
De  mi  hermano  ;  ¡ah,  padre! 

l-'f.  Paso; 

Yo  ^o>  [).rt{i<Io  :  ¡ah,  bien  mió! 

Lii\  ;.Vo,  tu  bien?  ¡qué  linda  cosa! 
\  e  n:i  h.rmaua  qué  picido.^a 


Te  ha  transformado  en  Berrío  : 
Ah,  señor,  ven.  *   ■ 

Fef.  ¿Qué  porfías? 

Lur.  Ven,  verás  una  maldad 
Con  capa  de  ]úedad. 
Que  encubre  bellaiiuerías. 

Fel.  Lucía,  lúa  de  mis  ojos^ 
Vive  Dios,  que  la  ocasión 
De  tinta  transformación, 

Y  escolásticos  despojos. 
Solo  ha  sid<i  por  tenerla 
De  hablar  contio^o  y  gozar, 
Dándome  dicha  y  lu^^r. 
De  tu  amor  la  «tcasion  bella  : 
Conocióme  Marta  luego 
<¿uo,  como  ves,  vine  aquí, 

Y  que  la  amaba  tingi, 
Para  apaciguar  el  fuego, 
Que  contra  mi  triste  vida 

A  emprenderse  comenzaba, 
Si  ípiien  eni  declara Im, 
Viendo  que  no  la  quería. 
Si  esta  firme/;!  merece 
Tan  inhumana  crueldad, 
l)a  voces. 

Luc.      ;_  Kso  es  verdad? 

Fel.  Mi  bien,  «>í. 

Lur.  Ni,  lo  parece; 

Mas  para  «>bli;íarnie  á  mí, 
r»a«it;  ,  iiijrrato,  que  me  quieras 
!>!'  burla»,  \   no  de  veras. 

/■>/.  ¿K>t;is  enojada V 

Liif.  Sí. 

Fel.  Desenójate,  ó  es<M)jo 
l.'n  lazo. 

J.ur.  Dejemos  lazos. 
Que  si  nu-  quieres,  á  abrazos 
Derriba  el  amor  .su  enojo. 

(Abrdzanse,  y  sale  doña  Marta.) 

Marta.  Voces  oí  de  mi  hennana, 
¡Válgame  Dios!  ¿Quesera' 
Mas  (*on  don  Felipe  está, 
Osó  mi  e>peranui  vana  : 
Quiero  escuchar  lo  que  tratan 
Escondida  desde  aquí. 

Luc.  ¿Que  por  mí  es  el  disfraz? 

Fel.   '  Sí. 

Luc,  ¿Que  mis  amores  te  matan  ? 
Pues  este  cuello  coroua 
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Olraveí,  Fallpe  «innda.  [Abráianse.] 
María,  Boeno  e>tá  el  cncndenndo. 
Ffl.  ¿Pues  por  una  hípocrttona, 

En^carknboboH.  iguei'ian 

Qnemedísfraiaseyo? 

Solo  ta  amor  animó, 

Mibi 


I.  Zoloi , 


n  tales  nusyoa 

Soiü  nuhladOB  ilel  amnr, 

¿  (¿ai  ncruarda  vuestro  ri|^r? 

IJoved  fililí,  ariTijad  Tnyiw. 

Luc.  Yfl  té  que  la  quieres  bien, 
No  finjas  nuevos  en(!:añn>. 

Fel.  Mala  pascua  y  malos  afioa 
La  <lé  Dioi  &  MarU. 
.  iuc.  Amen. 

Múrla.  Para  el  cnra  y  sacrííIaD. 

£uc.  ^,Nn  dicen  qne  estabas  preso 
En  Sevilla?  i  y  tu  proceso 
No  le  ha  llevado  don  Juan, 
ílue  eon  diliBenda  vana 
Qniere  que  muerte  te  den  ? 

Ftl.  Todo  cao  ha  sido,  nñ  bien, 
Enibelecoü  de  tu  hermana. 
Porque  no  te  goce  á  ti ; 

Y  asi ,  d  tu  padre  asegura, 

Y  >iti  saberlo,  procura 
Que  seas  di  i  esposa. 

Pues  yo  deslían^  la  truina, 
Y'  arrímHndo  el  fingimiento 
Me  pagnri  en  escannleiiln 
ÍMi  hermano  muerto,  y  aii  dama, 
Que  no  gotirá  si  puñlo. 

fel.  Ko  darte  por  entendida, 
Luda,  importa  A  mi  ilda  : 
Concede  con  «I  enredo, 

Y  Rnge  no  conoeorme, 

(jue  el  embeleco  que  ha  urdido 
l.a  hípúcrita  loca,  ha  sido,., 

£tit.  ¿Qné? 

Fil.      Despertar  á  quien  duerme. 
Presto  nos  Terá  á  los  dos 
Juntos,  burlándose  asi. 

'.  ¿Ln  fin,  Boy  tu  esposa' 


Fel. 


SI. 


Hurla.  Enmdoso  barlador, 
Perrillo  de  muchas  bodas. 
Danzante,  que  baila  en  todsK, 
Hombre,  en  fin,  y  mas  traidor, 
¿Ea  esta  pufa  debida 
Al  amor  que  te  be  cobrada 
De  un  hermano  no  venjtado?^ 
¿De  una  fineza  encendida? 
¿De  haberte  á  casa  traído? 
¿  De  encubrirte  de  esta  suerte  7 
¿Delmpedir  tu  joflta  muerta? 
¡  ¡■>c  haber  tu  pririon  mentado? 
¿Por  sola  doña  Lucia 
Ha  sido  el  disfraz  vilUno? 
;,  Para  ella  atejjre  y  sano  ? 
,;  Para  mi  con  perleifa  ? 
Pues  no  lograría,  traidor, 
Tu  ingratitud  :  hola,  gente, 
Llevad  preso  i  este  insolente. 
De  mi  hermano  matador. 
Padre,  alfOreí,  espitau. 

Ffl.  Mi  bien,  oye,  que  te  engañas; 
;  Hay  qnimeraa  mal  «atrafla* '. 
Aqnl  la  muerte  ma  dan. 

Mirla,  Hol8,prendedleM  ingrato. 

Fit.  Mi  bien,  por  los  soles  dos 
Que  adoro,  por  t(,  por  Dios, 
Que  ve  la  verdad  que  trato, 
Que  entpiñé  á  doña  Lacla, 
Porque  oyú  cuanto  contigo 
Hablí,  temiendo  el  eastigo, 
<Jue  si  qni^n  era  decia 
Ms  amenazaba. 

.Varia.  Otro  tanto 

La  has  dicho  en  este  lugar. 
Traidor,  no  piensos  matar 
Dos  piaros  eon  un  canto  ■. 
Ya  ai  que  la  quieres  bien. 

Ftl.  Qoe  todm  fueron  engoñoa. 

Jfarfa.  Hala  pascua  j  malo»  ahos 
La  dé  Dios  t  Marta,  ameo. 
¿Fué  rato  engaño? 

Fel.  Asegurarla 

Por  ese  caminiWu^. 

María.  Que  te  den  U  muerte  han!. 
No  pienses,  traidor,  goinrla. 

í-íl.  i  Que  no  le  ol.ligo  á  creerme? 

María.  SI,  el  embeleco  que  hant- 
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Knlr»  i[llD  líe  nqul  me  parla, 
Kn  venRiintn  ile  Ion  dtu, 
To  liiin  Jr  matar,  Tire  Dioi. 

[Solfa  ilon  (.'(jiuíi,  el  rapi/tM  Ur- 

ima  y  r¡  Alférn.) 

liimii:.  Vive  Dioi,  Jannilo  Marta, 

Y  dando  vaco*  ¿qué  n  ealo? 
r.Vh.  ¿Xii  uní  donoall*  jon V 
Al(.  Ncj  es  «uTirlmlanjsegBMi 
Frl.  ¡Ali,  craell  riogtte  pmto, 

Cjn*  ilqul  Oftín  1(w  TÍ({}|ia  dos, 

Y  te  han  nido  Jurar : 
Ka,  umbu.  Iiaune  matar. 

ifarla.  DlnWnuU;  ¿vive  THo» 
lia  de  jurar  nn  orisliano? 
*  í  Y  el  nian  Jnmienlo  ieguocio , 
ijuir)imntiir,  quo  adora  d  muiido  ! 
f  ¿Kl  numbre  do  Uiot  tn  TUIU? 

;  Olí  liueni'Í;ido  trudw  I 

Ií  Vo*  jurfldiirV  ¿o»l«  pMll? 
Nn  h.'U'  >|ui'  liiiblar,  müá  de««M, 
fiaViá,  falso  jiirudor, 
O  beaíid  lupgo  la  üam 
P'ir  laii  (■runda  ilwvarl»: 
;.VoB.^rad,aflBCTrtoí 
¿Kniu  viic^im  p«eh«Hwlarra? 
ne.-iLryf.y  IraimahTHOl 
íViio  Diim  usafa  jurar? 

Faí.  DCinLiD.i,  dúmlna,  paw>, 
Que  alboniiarA  á  Madrid  : 
Vive  Dios  no  es  jnfUiento 
Grande,  si  juru,  j  AO  nUota; 

Y  (jne  he  e  iludí  ido  adrirtld, 

Y  (,i  j'u  lie  jiirndo,  h»  aiJo 


l^tMloH  ■Anilel.n(4a. 


Comí 


í.t-' 


OrquedDloBJuí 
f'rft.  ¡Quí  vinDd) 
Ft¡.  in  mu  ilopido, 

flanut.  rtViúse  [wrftccion  moíor' 
Uarln  ■  filai-,  o*  de«|)ed¡a,  tneaúgo^ 

Pues  de  esta  nuertacaatigo 

Al  ¡inmbre  queesjnndor. 


'.  Pasii 


isjuntri  DLos  ooTniío? 


la. 

•VC1 

pendom,  I 


*r«  •ituK-iimpiiiii 

«ana. 
■  |}i<M,  }  marcóla 

Bniiqiw  fo  o»;  pi 

Ñadla  lia  de  tcn<«  Iícfiil-Ib 

tífi  jwar  en  lul  proneiicia, 

tjue  r*  gran  pecado. 

Crb.  ¡  Ay,  qm  n«Rt 

Comri.  Baata,  Uarts,  qos  haba» 

MaivInM  di>  nlMln  pimlad  :    fiida 
liajund.>aui>v*r<Ud, 
:i  h»  ili>1ri  Lan  gran  jiavailo, 
fcl.  Liiíioi*  muy  ({«ndo  mMHoi 


6!m«,  adiü9. 
Marín.  Túiu;al*,  I 

WorM.  HlÉ»at 

,  Xo  ve  quB  enojado  Vk? 
Goavi.  ¿(iuú  impotW!    ] 
JforM.  /.Ma»  f 

íl  ae  va,  I»  perlesiH'i 
A)'  Dio^l  )Mi  dindii-ha  lioiV 
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Kedlia  ¡o  esta  merced: 
¿  Seíiores,  serl  razón 
DospeJir  por  mi  ocaaiuu 


Lasinanos7¿A  un  liceiiciailii. 
Ka  gruniltica,  onJenaJo 
I)c  i^radOB,  y  de  caronBÍ' 

Jfarln.  ¿ Üidenailu  estaba,  hcmia 
Ignórelo,  }'a  me  pesa,  [no 

rerdúneine. 


h'cl. 


I  Arrodíllase.) 
l'rb.  ;QaéiiunL-a  visita  humildad! 
liarla.  Si  elloval  decir  verdad,  ap. 
A  la  miel  me  aupo  el  beao. 
{Sale  /ncs.) 
Ihh,  El  aovillanD  está  ar¡aí, 
Señor,  que  í  buscarte  vuelve. 

Que  moparla;  ¿vienea?         ¡suelve 
JíarW.  SI. 

Ffl.  ¿Somos  ya  amlgOB? 
«arla.  N'o  • 

Tan  de  prida. 


Por  A 

Las  galas  eu  la  suteua  : 
Ya  sé  el  pelít^ro  en  que  amor 
Ha  puesto  vuestro  valor : 
También  jo  adoro  i  su  liermana, 

Y  sojf  tan  amigo  vuestro, ^ 
Que  cuando  i  doña  Lucia 
QuiBiüH'deH,  dejaría 

Por  V  US  el  amor  que  muealro. 

Fcl,  No  quiero,  alférai  Sjnip), 
Si  Ib  vida  me  debéis,  * 

Sino  que  hoy  en  pago  oaeia 
De  vuestro  valor  conmigo  : 
Que  siendo  vos  tau  díeoreto, 
Ko  tendréis  á  mnchb  culpa 
El  encubrirme,  en  disculpa 
De  que  amor  ma  era  secreto, 

Y  mas  estando  mi  TJda 
Tan  i  riesiro:  disfruado, 
Como  vein,  he  conquistado 
Esta  devota  fingida, 

Con  quien  desposarme  espero, 
Si  alentáis  la  dicha  mía: 


d  A  don 


Álí.  Esperad,  dúmine,  un  poco. 

Fil.  ¿Qué  eí,»eñor,  lo  que  querti»? 

Álf,  Que  una  duda  lue  quitéis. 

Fil.  ¿Yes? 

Al[.        Queyoeatojclego,  6I0C0, 
O  sois  doa  Felipe  tos. 
Con  traje  y^con  nombre  nuevo, 
A  quien  desde  Illcacas  debo 
La  vida,  después  de  Dios; 
Y  habéis  hecho  agravio  cstraño 
A  mi  mucha  voluntad  1 

De  encubrir  it  mi  amistad  ■ 
Quién  sois,  cuu  tan  nuevo  engaño. 


Aunque  el  desden  que  os  ena 
He  visto. 

Alf.      El  alma  la  adora, 
Y  tanto  mas  me  enamora. 
Cuanto  me  mira  zahareña. 
Estad  aegnro  de  mi. 
Del  secreto,  y  de  que  os  ami 
Mi  vida  y  fe. 


imadma  baUaiU,  j  lereb 
Cuino  oa  1&  radvo  de  cera. 

Alf.  Esa  elocne 

Decid,  ¿dAode  la  aprendéis? 

[Sah  doña  Lucia.) 

LiK.  ¿DÚDiine,  estáis  coló? 


^tl^^^^l^H 
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/->!,         KnMrtfMIBá         ^^H 

Quiero,  j-  que  por  so  ocasión 

^iii  ti,  y  por  uno  t*  UMH».        ^^^| 

LuB  lelo»  il«l  alma  Bpula, 

t(ue  funnú  <1b  mi,  y  me  ruega 

De  lu  EiijfBÍio  j  dbned.io. 

yw;  lp  sirtn  de  tercero: 

Porque  ub  oi.K«Da  1  ni  miauM            i 

Kijfr.iriii  li  este  innj»dcw, 

Tu  tlngidii  duToelon.                 »»  ^ 

(Jüc  ..„al  man,««  licpi. 

lie  ditereu  el  premiu  [(«rtM^ .  ^fl 

hinlu  [1  Lii  luz  hentWMí 

llugnti  uu  el  uiundo  ni;*,-     -^^^H 

lii  que  tcris  BU  nragcr. 

.\c  ■•fnt  mt  marcM^^I 

iuc.  ;V„V 

(juo  li.  i»  «itirhi  lie  la  m|*^«^^I 

í"(í.            Til,qo»4eiJololKu«r. 

l'ar.  quu  ....  w  ue  otavw.      |^H 

MiDiuertcoeváronoM. 

J(o.  <..  l'u..  .vo  vubim.  fet^^H 

!«.■.  Felipe,  Bi  perlMli 

K¡i.Bes,  no  por  mi  dweg 

De  tu  iru»t",  y  ni  >U>«lria,,   ,^^H 

Auilmedulowndovoo 

Vertirme  u.»...KUmi       ^H 

Xa  alféreil  alferoiila. 

Y  iruw.  a  vonar  >l  rio.            ^^H 

F(l.  I'ucsaiootohftMf.dlrt 

f.»!.  ,,<>«  rio?                   ^^^1 

Que  ea  ilu.i  Feliiio  BwTÍo. 

if,.rl.>.               £1  de  tfá^^^H 

I            Lw.  ¿Qué  nu  UaT4^ttI.Ll*umui? 

P-^l.  KiomedotrlojvT^^^H 

1             Itl.  Alfér^í.  UcgtW  ui. 

Vario.  Aut»  quh»  «t*  á^^^l 

T            ^If.  ¿Qu'^   ti  iiombí*  ntrecl  <Ie 

(íuo  ea  rio  de  quieo  AMA  ^^^H 

1                                       [(BCMro  amutte, 
1        Y  v.r  !.],«,  Lucí.,  qu.  luda    (di., 

Kl  Tej  lie  tudoi  leu  mcMit   ^^^^| 

rilo  de  M^rid,  qiw  «l^n^^^H 

Ik..-rie  ,("'!  "*  viil  ni  Bliu  d  primor 

Que  c>a8  lelm  tim*  M  ^^^^^1 

Uas  niw  el  sol  eu  m  arfkr»  rmdiaiitB? 

f>l.  Em>  es  queícrU  tMÍ^^^H 

¿uc.  K1  que  pur  4u*&0  «doro  iwti 

Pa<i.  Yo,  <iua  il*l  rio  if^W^^I 

delaule, 

N'o  aé  niaa  ^ue  iiiunuitMri^^^^H 

l'ero  »a  lo  que  fuai«,             ^^^H 

J'-(l.  YoaJuro1»üi«oret«bipocre- 

No  liiu  de      al                        ^^H 

[>ií 

NoMi^^H 

Pe  uu*  niufcr,  con  eer  moíer  coq»- 

Si  00  es  duu,le  »i  parcdeiv^^J^^H 

Luc.¿\  i  mino?                 (uiiW. 

¡•<iit.  Ireino»  duude  M  *«ft>^^^^| 

»1.         i  ü  ereí  «do  el  guslu  niio. 

1.0  que  vi  «ntUí  noi  pidlcra(^^^^| 

Xuc.  lAjniihieol 

1^  liueita  dei  Duqua,  ni  l'tdb^^^l 

^í/-.  ¿Vu  tu  Uiw?  Mne  "J  ««uehol 

K«  la  ea>B  y  el  jurdiu           ^^^^| 

Jaiiiáa  el  nima  Je  tu  lu>  m  puria. 

D«l  paraÍHj  traslado,                    ^^^^| 

¡■■d.  Ue  tua  íEredo»,  dejjo  iinior, 

DohJb  eiuili|uier  querubín         ^^^^| 

me  río. 

l^atarú  bieti  empleado.               J^^^H 

Al{.  Alina,  amiid  tBWJw.  pn»  oe 

FtL  Piuuo  que  lutL-emoa  U  «^^^| 

Íbí.  i  Aj,  Felipe!    Iñnuimuutw. 

JV.                  |Aj,l«toI 

J(a.iu.            ¿l'oe*  cúoKrK^^H 

JW.                     ¡Af,bdUManat 

illa;  lio^peda  .|U.:  la  tkDUf^^H 

(Iflnje  ír«fo.s.  nicnw  .ían  Feíípc.  u 

/•«(I.  ¿  lliiv  telerln  ?              .^^^H 
«a.  la.                       Zcloe  t«a^^H 

inlfrt  ;  Vistram  g  daña  MarUx.) 

Pu«(.  Puea  íoíie^e  laplnd^^^^l 

i/una.  A  lui  acento*  sali 

Que  lo  dijo  Hu  jíilaii,               ^^^H 

Xu  por  descuido  de  tmor,          ^^^^| 

I'íMl.             Tat  redanK. 

Si.io  aludiendo  al  ntrat\,            ^^^H 

Te  llama. 

(Juc  1»  la  liui'si^ida  en  rij^r,      ^^^^| 

^^ 

^1 
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:a  padre  un  ir^H, 
Iru  amor  predüíaina 
1,  y  msa  largos, 


diendo  á  Ududu. 
hoj  hace  buen  <lia, 
I  lol  nos  tyuda  : 
■  dofia  Lacia, 
ma;  zelosii,  et  rada, 
ré  eaga  fiada, 

hay  para  todo : 
00  aabrin  nada, 

Mlir  de  modo 
■imalada. 


Galalon. 

M  fiesta  te  ha  de 
wr  sulamente 


hemos  d 

Madrid 

j  lo  aciimodo 

qoB  en  e«te  ardid 

dMp«;h 

udo: 

ccir,  mas 

siento 

áqním 

al  ponto 

as  dando 

D  mi  entendimiento. 


{SalfHdonGomei.elcapilanCrbina, 
ti  Alfirti  y  doña  Lucia.) 

Gomii.    Pea  voesa   merced   muy 
Seftor  don  Joan.  |b¡en  hallml.i, 

,/"'■  .,      ^q'.'.«>ñor.e..,,ero 

\  uestra  venida  con  mayor  cuidada  : 
Hoy  tove  de  Seiilla  nn  menaagero. 
Con  nuerai  de  qae  han  dado  lasen- 
A  don  Felipa,  {tencia 

'ionu:..      Porqne  muera,  muero. 

Patt.  Como  hati  pneitlo  tan  itrande 
[diligencia, 
Dinero»  y  favor,  le  han  cmdenado 
A  merocida  ii.aprt*  en  el  audiencín. 

fjrb.  ¿Quí  wnlencia? 

Part.  Que  muera  degollado, 

Y  »u  hacienda  la  lierede  el  pa<irB 

Del  caballero  i  qoien  la  moerte  hn 


(cUra  eapej» 

De   industria  y  discreción,   que  en 

Mi  justo  ajtravio  ysa  vengania  dejo, 
Marta.  ¿Quí  pictende  Paalrana ? 
í>'.  Xo  es  en  vano,    op. 

Que  aunque  vuela  i  otra  pane,  es 
[hacer  punta 

El  volver  ála  gana,  j  lii  harA  llano. 

¿ue.  I.a  miqoiua  de  engañoi  que 

[rejunta,    op. 

Fuera  de  mí  me  tiene,  y  mas  me  ad- 

Sui  enredoa.  Imiían. 


{Pastrana,  don  (hnui.  y  Vrbhta  á 

Pa$l.  Fartiendo  hoy  i  fierdla,  ei 

(firil  <.-n^:i 

Ilallardc  á  la  tragedia  de  «u  niucrU', 

Y  esUr  prcacnte  á  la  vénganla  \»ftv- 


^Q^m^H 

M<>                                  TlKSCi  D£  UOL[>ÍA.                              ^| 

Laji.injaila  i  Sevaia^porqoe  »«■ 

i;<iil  SIL.   ujon    su    gruta,    y    bilMia 

l(V»")i1  Hri  mi  yaUJn)  teufa  akta 

(»ucnc. 

Mo.  lu«iicu.la  J  iieB«u/»  q,e  «tC» 

P:ira  lino  Inego  qne  dtftinto  M» 

lUb. 

D..1,  Felipe,  su  lucicnda  ,e  l*t  «ilr»- 

(iomM.  No  balín  I«  «.   Ni  ».. 

[gw. 

Ibija.  UHyb>«. 

Qiif  lUjÑa  MarU  con  utud  }»'**■>• 

«a.ta.  Itasu  qno  Tiwlvu.,  !•  vm- 

Cfb.    Digo   qUB  o*   tsU  blm,  .11] 

[iMMJttíiw 

Ique  M  lo  nttga- 

Esto  «ñor,  é  imparta  UJonUda, 

I)c  que  la  ih|il«ai4».l  ,,wti«  lu*  lull.^ 

I'ii«s  DD  hiy  inoanTeuienle  qm  la 

Porque  c.  to  ntauí.ci-  U  uuhM  ar- 

hlfjtue: 

[nda. 

y.io  el  ver  ni.a  venpant»  UinhouriJu, 

f.»/.  ¡Ul.  «.wiT..na,q»ahWüai 

Ks  t'ran  tuiítíoUi,  y  DkM  juiíUir  IK 

(•">aalM«t 

Gant:.    U    obra  quo    Mmü  tu 

[butuinmda 

.|uLC,U.G«l.ülr8.«WW..^^K 

n..l  ho.i.iüJ.  «íiuri^  w  cumlWKO. 

(.u».í:.  Tüd»  meaconMJBU,  de 

Torquo  L'UHiidoju  vukliB  i!aU«ai|i*> 

i                                                              ltod«sÍgo 

|Mdl. 

'             K!  Enhlo  j  pareow)  J  ■■),  nwfiati» 

í</.  lídlmont.  «;  «.^.fia  ,  « 

K«rá  iniiv  LÍ*rtB  mi  pirliiiii  :  Biuigíi. 

1               ¿  No  iréis  L-oiiniigo  íon? 

';«»«:.               Po<a,pr«sd«»k, 

'                 J'.iil.                        De  buena  i^na 

Adió,. 

IVrixoñvprdarmmiirte  i  aqi>a« 

/'<ur.-VMi<iid~  mi  ardid. 

[reo, 

Jf^rlc.                      Viv«  4ttÍM  MW 

Pur  Io4uainisniirtaan*no8«liai 
Mas  no  pcxtcé  (>1  blan  bMRd  dMM 

({JwíWaMf  ííofln  .Vflcírt,  i/una  tmí». 

cion  fri^iJí  y  PoíIriMto.] 

Pur  mil  n»nDi^  os,  qiie4MÍ«D«nU*m . 

Pa>l.   Mcuii  WOiu   Ku    caM  ^^ 

Ibwndk: 

Eli  Cdnlul>fl,ÚCarni«M,-I«lrhl porta, 

Jforl.1.  (^ufjcinoi  loi  ¡Ib  (a.  dlHU 

Daii.loUeiiiiipiivaBurluditíiMckit», 

Que  1»  bal^-nia.  Jl-  ci.^jitr. 

Por.iUB  e»  lui  «w»  ipoesw  qoo  m» 

iu,-.  ¿Lnirovoüoclta? 

[»-.e«u 

-liarla .                               Noi*,, 

Para  Un  i^-i'amle  buéspedl  afonoM 

i«.  Pu«s  v6in... 

Qui!  t>í  hOb-a  «1  BiHiMdte,  y  SDD  la 

tforln.              Es;,cnd,  <U>«,nfci 

(costa. 
Oomct.    Estimo  SM  bvor  tuD  g»- 

Dirpii,  hprmnna  Lucí»,                jlj^ 
Que  nu  eiitciulci»,  ni  nli-aiiHMt 
Q«é«  e»to,  ..  qu*  hablar  n,  A'  '- 

tMtnw, 

Y  le  ret-iblr*  cuanto  i  U  at. 

PareL-e  irrau  uuVFdud  ¡ 

Pur  «er  el  liueixnlaga  tají  coitoMi, 

FU.  )0h,  (iD«  adsnaiU  <le  n»»- 

MI  mi^urii  artificial, 

Laiiiiiiiiura  dolioy!   I»™  p«Mi    nj.. 

y  i-uiraiiosB  >,o  la  apariooata,      .^1 

J/„ri3.                 ;YinlU«C(j    ap. 

Comu  .„  risn  el  alao-a»  :        '      M 

La  prifiü  que   me  á»   cnatulo  oin 

Nu,  hcrRuitiu.  pero  el  que  «  MmI 

[*b<la.I 

Con  .u  virtud  iiaiural                    ^1 

Ucencia  tioiic  u»o»  dia.                 jñ 

leUí,-w 

Para  [«jdcrst  iilej,Tar.                       |  1 

tiuf  uic  hflí.  lie  mattír  d»«le  íe<Hl« 

•ía  gm,.™,  puto  quo  «  OLaoo,.  i   ll 

^^^Ali{uiio=l»..'iicí,qnBiiniilinarpnsM, 

Cuil.lll.CV«««tt-VutaWJl.l,                            ■ 
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Yqueusdéelll^rilllp*, 

María.  A  mí  prím»  doiialoea 

Mi  padre,  qa««^#w4> 

Llavarí. 

Pa.(.  Yo  sé  que  irá, 

que  me  licne  por  discreto, 

Por  vos  palabn  kl  alHnu, 

Y  por  rico,  otro  que  laí. 

Fel.  El  ulfér^i  y  Lucía 

Lo  que  os  quiero,  por  mi  iaJuatrÍH, 

Se  tienen  hoy  de  casar, 

A  Guadalquivir  «va, 

Y  Paairana  y  dofia  Inés. 

YcnSevilla  busca  aquel, 

María.  Y  ,o,  y  vos. 

Que  dentro  «o  su  casa  eati. 

»■■''.                       Pues  cUro  está. 

Casaruii  píeoíO  esU  urde ; 

Pasi.  Pues  en  saliendo  los  vigos 

Pero  puea  ae  queJa  aci 

Iremos  de  paren  par. 

El  «Iférpí,  cuyo  amor 

™.  ¡Aymíbien! 

Es  menester  etiguSar, 

i*"".                      Cócale  MarU. 

Conviene  que  Herm  ee|io«a 

María.    Mart«  soy,  y  aocua  hay. 

En  lo  público  finjáis, 

{Saiea  don  Juan  y  don  Diega:¡ 

Porque  icloso  no  quiebra 
La  lela,  que  uní  i  ™d  o  vals. 

iuc.Harélo  de  mil  amores. 

Diígo.  ¿  No  basta  rogarlo  yo  ? 

María.  Si  lo  hacéis  asi,  tendrá 

De  vos  con  niou  me  quejo. 

So  pago,  y  JO  le  echar* 

/aun.  Ficil  cosa  es  dar  consejo, 

En  los  ojos  el  agrai. 

Pero  recibirle  no. 

Yo  quiero  ser  la  madrina. 

Oiía<'.¿QuisebÍenáMarU? 

Y  asi  me  daréis  lugar 

Ju^n.                                           g(. 

Para  que  i  mis  iojas  ruelva, 

Ditgo.  i  Pues  nu  la  d^é  de  amar. 

Que  poi.-"  en  mi  durarán. 

Eslo,  hermana  de  mi  vida, 

Al  mundo? 

Lo  ha({0  yo,  porque  entendáis 

Juan.       Convino  asi. 

Que  no  encubro  á  di.u  Felipe 

flifjo.  Luego  ya  mpa  vencer 

Por  amor,  6  vanidad, 

Zelus,  aiuor,  y  cuidado. 

Sino  p.>rque  os  quiero  bien. 

luaa.  SI,  pero  fuistes  fotiado. 

Y  porque  quise  traiar 

Y  nadie  •«  pudo  ofender; 

Pero  si  doña  Lucia 

Que  mui-lios  años  viváis. 

Luc.  1  Ay,  hei-maaa  de  mis  lyas! 

Que  otra  ninguna  aficiou 

Los  pÍL-í,  A  braiDs  me  da. 

Pretenda  vencer  la  mia, 

Que  tos  virtudes  me  dicen 

Y  mas  aflcion  humana 

Tn  condición  liberal. 

De  un  alférez,  que  á  lo  bravo 

Voy  á  vestirme  de  boda  ;              ' 

Esposo  mió,  ¿  no  habláis  ? 

ifurlo    Yo  bailo  por  él,  que  baaU, 

Aquí  eu  el  Prado  le  eapero. 

Qu.!  los  novios  no  bau  de  babUr. 

Idos,  don  Diego,  por  Diua, 

Luc.  Adiós,  mi  bien,  venid  luego. 

No  »e  asombre  de  los  dos. 

(r««.) 

Ditgo.  Animo  tengo,  y  aceroj 

Pail.  ¡Ohqu*  engañada  que  vais! 

¿Pero  qué  culpa  lia  tenido 

Ftí.  Linda  boda.                     (nj). 

El  pobre,  que  no  os  conoce, 

María.                   Linda  traía.    a¡l. 

Cuando  de  su  dama  goce 

Pait.  Ven,  que  allá  se  lo  dirá». 

Favores,  si  es  preferido. 

María.  Ahora  falta  el  alférez. 

Y  BéyaBÍ<:no,<\u«k<itn 

Patl.  Pues  yo  le  voy  á  buscar. 

Nu  os  ha  q}iCTi4u  lum  tocti"! 
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;  l'drqtu'*  os  hnbeÍ8  de  enojar 
<\»n  rlV  tío  P8  razón,  i>or  Dios. 
Vamos  á  ron  ir  con  olla, 
<^>iu'  no  o«i  íjnicre,  y  no  con  él, 
Tiu's  >i  «•■la  le  quipre  á  él, 
í^uien  tiene  la  culpa  es  ella. 

Jihiu.  ;0s  burláis? 

¡)tri¡K  Hemos  venido 

A  luui  (Miad  rony  diferente, 
i^ue  el  ser  un  hombre  valiente 
J  is  ]>elií;ro  conocido. 
Aliriiacile.-í  v  eiicribanos 
Son  los  Hércules  después, 
(^n(  aquellos  matan  por  pié», 
Y  pstotros  vencen  por  manos; 
^   entrambos  (porque  se  dé 
1.a  batalla  á  su  contrarío) 
IVevieueii.  si  es  neceswirío. 
La  pluma,  el  pico,  y  el  pié. 

( Sale  el  Alférez.) 

Alf.  Fuese  mi  tio,  y  no  quise 
Ir  con  ('I,  que  sin  Lucía, 
Iba  sin  luz  y  sin  dia, 
Xo  (8  bien  que  desdichas  pise. 

Jiini.  Aquel  es,  muera. 

Die'jo  ¿  (¿ué  os  hizo  ? 

Junu.  Don  Diedro,  hele  de  matar. 

Dieifo.  ¿  Sois  vos  médico  ? 

Ju'in.  ¡Oh  pesar  I 

Jhejo.  Mátele  Dios,  que  le  hizo. 

{^Sale  Pastrana.) 

Pnsl.  ;.L»  el  alférez? 

Mf.  Yo  soy. 

Pnst.  jVálKame  Dios!  ¿es  posible 
<¿ue  os  hallo?  ¿sois  invisible? 
Ihiscándoos  ando  todo  hoy. 

Alf.  ¿(¿xié  hay 'f 

Piixf.  í>abed  qne  hoy  es  dia, 

Kn  el  cual  por  mi  amistad 
Seréis  rev  de  la  beldad 
De  vuestra  doña  Lucía; 
Tero  entremos  en  la  huerta 
Del  cluque. 

Alf.         Mas  vale  así. 
¿  Y  (jue  hoy  la  alcanzaré? 

hist.  Sí.  iVanse.) 

/>iV /o.  Futróse,  y  cerró  la  puerta. 

Juau.  ¡  (¿ue  así  se  fuesen  h»  dos! 

J>teffo.  Xo  se  van,  qne  se  pasean, 


Y  volverAn.  tfi'dMMfi 

ir 

I^  ]iendeiHnt< 

Juan.  Biei;  por  Dios. 

/>t>70.  Dadle  voh  prisa  á  la  ncxdM 
(¿lie  K>  domas  derto  está. 

Junu.  Uid,  que  viene  hicia  acá 
Derecho,  y  aprisa  nn  coche. 

Pie  JO,  ¿  Un  coche  en  Madrid  « 

Ipanta 

Juan.  No,  pero  de  prisa  al. 
Ya  lle^,  y  ya  para  allí.         [canta 

Iheifo.  ¿  Qué  «H  esto  ?  ¿  qiüén  oa  a 

Juan.  No  #  qué  es,  que  me  ha  tw 
¿  Fste  cocho  qué  será  ?  [bado 

Diego.  Kl  duque,  que  se  vendrA 
A  su  huerta  retirado, 
Y  corridas  las  cortinas, 
'^in  criado*,  como  suele. 

Jwiu.  Alj^o  tiene,  que  me  diie1C| 
Fí«te  coche. 

Diejo.        ¿Qné  imaf^iuaa? 

[Sahn  doña  Marta  muy  bizarn 
doña  Ijtda  también^  dom  Frf| 
de  (jalan ,  doña  Inés ,  el  Alfér 

y  Pastrana.) 

Juan.  Dos  damas  salieron  de  él. 
Aquella  es  dona  Lucia  : 
Conocíla,  ;ay,  prenda  mia! 

/>iVi/o.  Hueno  anda  el  cascabel : 
No  Medies,  que  me  parece 
Que  viene  también  con  ella 
Una  dama  moza  y  l>el1a. 

Juan.  ¿También  á  tí  te 

Üieijo.    ¡  Ay ,  <l(»u   Juan ! 

(apuf 
Juan.  ¿Quieres  tirar? 

liifio.  I.aa  doa  mH 

Juan.  Tu  misma  ima((inaeÍoa 
Tenf^o  :  aquella  es  doña  Marta { 
¿  Mas  cómo  en  traje  g^lan 
Marta,  con  esl remos  iantoa? 

Diego.  ¿  Ahora  sabes  qva  hay  m 
De  holanda  y  de  fcorfcoran  ?  | 

Juan.  Sabré  de  doña  Lncla 
La  caus.'!. 

Difífo.    ¿  Osarásla  hablar? 

Juan.  No  sé,  ])n>dremoa  llegan 
Desdeñosa  prenda  mia. 

\        LUC.  "^O^  í^"fe  «%  ^%\3lk\k  ' 


MARTA  Lí 
os  ilofia  Marta? 


PIADOSA. 
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Irut.  Alifnnnte  conociú. 
tni',  Adiot,  doTí  Juan,  que  i  tal 
La  vigila  es  eHuwda.  [hora 

Dugo,  ¡  Quí  condesa  tan  callada ! 
Juuii.  Eb  ^rave,  y  al  fin,  señunt. 
Dífgo.  Digo,  que  M  Marta. 

Que  su  tnja  la  aseguní, 
Y  ella  esuri  por  «entata 
Lavando  i  pobres  loa  iiié», 
Que  es  mucha  su  devticioa, 
Si  no  es  que  cuantaa  ensarta. 

Ditgo.  -Viva   Dios,  que    es    doña 
Que  no  miente  el  C(in»>n  :     [Jlarta, 
Yo  tengo  de  a«eri([URrlo  : 
¡Ah,  hidalgo!  Sí lier espero 
Quién  es  esle  caballero. 

Patl.  Isto,  o  comió. 

Dit'io.  Ahora  callo. 

;ii/.i..  Por  Dios,  qao  halihi  portu- 
¿Y  la  dama?  {i;ues. 

Pntl.  Helaoundeía.  ' 

Juan,  ¡Veis  vomo  es  locura  acjuesaV 

Dii:¡o.  ¿locura?  emlwlecueD. 

[Ueiiast.) 
{Satftt  don  (¡ornes  y  el  capilaa  l'f- 
bina.  d«  camino.) 


Do  vuestro  hijo,  di¿  esta  tra», 
Y  se  tnuuforma  en  Benio  ¡ 
Dan  Juan  Hurlado  e>  Pastiaas, 

Un  «u  amigo  sucarron. 
Que  os  persuade  .v  eucanU 
A  que  BatgBiH  de  Madrid, 
Porque  tienen  dada  traía 
En  partiéiiduos,  de  vnsarse, 
Trocando  aiuucole  en  galas. 
Uo;  en  la  huerta  del  duque 
Yo  he  sabida  lo  que  pasa 
De  su  s1u:aide,  que  es  mi  prinio. 
Vrb.  ¿Qué'medaiicueiiUtauIar- 

liointi.  Así  mi  pena  descansa : 


fVb.  Refrena 


<r  don  Gon 


liDmiz,  Ya  la  prudencia  no  h: 
¡Jeniu!  apenas  IteKué 
A  la  puente  Toledana, 
Para  Ktitnir  de  Sevilla 
iM  'tneutirosa  jornada. 
Cuando  me  alcaaui  uu  amigo, 

Y  dijo:  ¿Cúmoosengaita, 
Siendo  viejo,  un  hombre  moio, 

Y  una  hipiicrita  Uinmda? 


afrenli 


Pait.  ¥.\  lobo  ha  dado  en  la  tram- 
N'd  hay,  Marta,  sino  quitarte  [pa'. 
La  miscHra  de  la  can. 

darle  la  muerte, 
es  aquesta  dama 


Unan 


anjen. 


™..-.  ¡Condp*  .  . 

l'rb.  /.Otra  maraíta? 

Comti.  No  es  aiiiu  MarU,  mi  tya. 

Frl.  Y  don  Felipe  de  Ájala 
Yci,  que  ai  uu  hijo  os  maté, 
iguul  1«  paga. 
Por  hijo  vuestro  me  ofreico. 

Garnt:.  Airérei,dadme  esa  espada. 

Juan.  ¿Vos,  señor,  soú  don  Felipe? 
¡Jeaua!  fuera  ds  mi  estaba, 
Pues  viéndoos,  no  os  vnnocl : 
En  Valíadolid  os  guarda 
Vuestra  madre,  por  aer  muerto 
OoD  Pedro  Ooma  de  Ar*la> 
Oiei  mil  durado*  de  rentk. 

Ftl.  ¿Quédíees? 

Juan.  Por  esta  carta 

Sabréis  la  verdad  de  todo. 

Fil.  Pues  renta,  ser,  vida  j  alma, 
Padre  y  uciíor,  i  esos  pies 
Kindü,  que  no  quiero  nada, 
ii  tos  no  me  dais  perdón. 
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CON  Jt'AS  RUIJ:  OK  Al.AllCOK-^ 

Penlon 

idlo»,  qiM  JO  «taino, 

H«e»T  .ma  tlrlua.     ^ 

Pues  su 

industri»  h*  Sido  UTt». 

Dfíu  ilou  jilpwini**». 

Que  los  ocho  mil  docados, 

(rw.  rur>  hoj  w  itx  ImhU*,  rmja. 

1¡UP  pa 

ra  ol  lioipiM)  dnb*. 

r'I,  Dixi  .liiu)  >  don  I>>*¿o,  «ai( 

Se  ([u.^ 

cu  para  >ii  dotp. 

Ar,f. 

,■  ijué  n  e»oí  ;  tnwco  mi  hir- 

Ib  df 

L-r  dedon  Friip*?        ¡nuiuii 

Eso  no 

í!o«lro.  padrini»  «rm. 

Y»  e»  CMumdm 

;™b.  Alio.  piiM  iiit  »nar   no  tf. 

VuiMtr 

pnUunion,  Lacla, 

"•■r  Pi>ii>iw>.  itM  pldriuoi          (cMa 

rorcjue 

,r.„<«  í  p,I«b™. 

Yo  Id  mr*J)(o. 

ranim 

i  en  obnu. 

ÍFÍC. 

írimnT 

I'nr»  reñir  con  ron. 

Eaposna  loa  dim  W  IliinBn 

fW.                         ¿PoMioú? 

Eu  fM 

leU  madnlglMia: 

Pail.  Porqns  dije  <¡un  la  Am» 

Vnte» 

F.ra  coiide'a  «ehoMK 

Lur, 

Si  ici  pan. 

Kl  «Ifé 

-t/r. 

(.011  la  taano  os  rindo  clalms. 

l'or  .0 

oliHM)  mi  renHiinu           Igan 

En  vei  de  UtíniurU*. 

Trueco 

F>l. 

Tm»  pifí. 

ffí.  Con  1»  comedia  «  M*ba 

Gnm 

:.  I^sbruaB»ntnfus,alra. 

fíf  mi  Marta  la  Piado». 

Pul 

Dofii  Inés  j  yo  queremo* 

Mi  mal  »f,  no  auMtni*  fkltu. 

DOn  JUAN  RDIZ  DE  ALABCOIV. 

Poca^ívn  la»  noticias  que  se  ('ons(T\Hn  (lela  vida  ili'i'Slo  autJUl 
iiigi'nio.  Se  sabe  tan  wio  por  Ib  C'rrmira  dr  ¡a  pnivinria  ite  Sa»  Ditg 
di-  Hftjim,  de  nUgionu  áttralioi  Ae  San  Franrisiv,  esi'ntii  jkt  Ballajl 
Minina,  p  impress  ea  aquella  capital  pl  inm  1G8I,  ni  (uvo  Mto  31 
iWce-  po-itivarapntP :  »  (juo  Akrcon  nació  en  Tasni  li  Tac hco,  ¿i 
vincia  (|p  Méjico,  de  ana  familia  oriunda  ilo  b  iii'iiiiBua  vUSÜ 
Alarcnn,  píw  ÍDcÍB  y  0bi»paila  ili^  Ciipncii.  pji  IiiId  ilr  San  Clttmfii|tt3i 
—  Sin  (¡lio  íPconoics  la  ntusí  ilc  lialKT  i>msii!<i  á  l'-itmña,  «■  I 
enturnli^  en  Europa  si. año  do  1611,  lii'i'nn.nli)  t>n  it-yos,  y  mk 
lie  l(¡!!!t  relator  líelcpnw^  de  Indias,  ams'ii-rxl»  aii  niui>rl««ÍBA 
4639.  El  «eñor  don  Itiimon  de  Ue^ioriPrn  Honj&no^  ilire  antrca  4 
Alarcnn:  «  Probablemonlo  (v  Mto  na  miü  (irejutirion  nupatmli 
df  la  familia  riel  ¥trtin)Stt  wirerdoie  don  Juan  Pachcro  Sé^^ 
que  fui'  hijo  de  ilim  Juan  Hurí  de  Alareon  j 
María  de  PiMialoMi,  si'ñujT^  di!  BiienHclit'.  en  Iil 
Cnenra.  y  fundó  en  1600  el  a)tl^PnlQ  de  r 
que  aun  lle;a  au  Domlirn,  en  Madrid.  chIIm 
Puebla.  —  Acaso  nutístrn  poeta  síTia-  hijo  su.. 
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esluvo  ranado  untes  de  sor  sacerdote,  y  que  murió  en  1616,  fliendo 
enlíTradopn  el  mismo  convpnlo  de  su  fuiídar.ion. — De  esta  manera 
explicamos  la  a)>^olLiUi  ídeolidad  de  nombres,  a|)ellÍdoH  y  oriundpK 
dei  señor  de  Buenarlie  con  el  aulor  don  Juan  Ruiz  do  Aiarron  y 
Mcmlo/a.  que  lioy  nos  ocupa.» 

Si  bien  Alarcon  debió  á  la  naluraloTii  un  injienio  claro  y  pro- 
fundo, no  fué  Igualmente  bien  dotailo  por  ella  en  cuanto  á  tas  dotes 
corporales.  Su  cuerpo  desfigurado  se  preslabii  al  ridiculo,  y  contri- 
buyó sin  duda  al  poco  aprecio  en  ((ue  üc  le  tuvo.  Un  poeta,  bastante 
desconocido  por  cierto,  don  Juan  Fernando!:,  decía  de  el : 
Tanto  d«  romnvR  ntraa 
Y  MdKlnnle,  Alarrun.  lli^nM, 


Creemos  i¡ue  nuestros  lectores  verán  con  interés  las  siguientes 
linciisqueünlresaciimosde  un  análisis  que  hizo  el  señor  don  Alberto 
Lista  de  las  obras  de  nuestro  poeta  :  a  I^s  commlias  de  Alarcon  son 
todas  originales,  ya  en  manto  á  los  argumentos,  ya  en  cuanto  á  las 
situaciones.— Leyendo  á31oreto  nos  acordamos  do  Lope  y  de  Tirso, 
aunque  mejorados.  Calderón  se  copió  murhas  veces  á  si  mismo. 
Alanion  no  copia  á  niidie  ni  se  ri'pile.  Sus  situaciones  son  siempre 
nuevas,  lo  que  (hirecia  im|)0sil)le  después  de  las  mil  y  ochocinntas 
comeilias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos  dnimáticoe  estún  bien 
graduados  y  en  proporción  con  las  situaciones.  Su  rllálogo  es  vivo, 
iut['res;uite,  lleno  de  gracias  y  do  respuestas  inesiieradas  en  las 
situaciones  cómicas,  y  de  emoi-iones  terribles  en  las  Irásicas.  » 

(.'«nieille,  imitando  y  casi  \r.u\»fKnántMVtr4adiotprdinsa,hho  en 
ella,  entre  varias  alleraciones  infelices,  como  la  do  suprimir  el  exce- 
lente diálogii  lie  la  escena  segunda,  que  sacriricó  ú  la  unidad  do 
lugar,  que  al  tin  y  al  cabo  no  observa,  una  que  nos  parece  acertada, 
V  es  Ih  de  suiMiner  en  su  protagonista  alguna  inclinación  hacia  la 
dama  con  quien  so  ve  precisado  á  casarse.  No  decimos  que  nos 
luiroce  acertada  esta  alteración  por  la  razón  quo  so  lia  alegiido  do 
ipie  es  un  castif;o  d>.<masia(lo  duro  [Kira  un  Lombro  cuyo  vicio  no 
redunda  en  perjuicio  di'  tercero,  condenarle  á  sor  marido  de  una 
mujer  á-  quien  no  quiere,  lo  que  equivale  A  hacerle  desgraciado. 
sino  porque  en  la  hipótesis  de  l^meille  el  desenlace  ts  mas  verosímil 
que  en  la  comedia  de  Alaríwi.  Cn  vicio  tan  feo  como  el  de  mentir 
merece  un  casti^  muy  si'vero,  y  Aianoii  so  le  da  á  don  Garda; 
pero  parece  muy  poro  probable  que  este  le  acepte  ron  tonta  doci- 
lidad, solo  porque  su  ¡ladre  le  liacc  la  absurda  amenaza  de  quitarlo 
la  vida.  I'or  lo  demás,  nada  vemos  en  esta  comedia  que  no  sea  una 
serie  de  bellezas,  pues  desde  el  exc^elente  diálogo  entre  don  Betlrüo, 
y  el  licencia'lo,  basta  la  ajiaricion  de  don  luan.Aeav*»*'^'^^^''^^'^"* 
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i;in  pn>lij;imriil(>  su  deeastrado  fln  ol  «mbustviu,  loilo  m 
i'.-ciilii  Clin  [otras  de  oro. 

I'Ji  esla  comedia,  como  en  todas  mi»  olirw ,  s«  propuso  Abira 
un  fin  nuirül,  cota  qu»  no  niempre  liidctxin  los  detiia»?  pi^olna  cóorinil 
(■i|iiiFii)lr's,  11  puccpcioii  de  Hore(o.  Son  muy  contailns  los  comniui 
lio  MiK'stni  íintigiio  reiportorio  cd  que  m'  caMi)íR  im  \icio:  (oda 
i'llus  sr  retlurpn  por  lo  Kmcrat  i'uit  inccnioM  i>nnxlo  pn  quní 
pílela  sp  [>ro|«)iie  lucir  su  ¿(«dio  de  ialoreíBr  con  lance*  inwpprnila 
y  iIp  lialHi^ar  él  oido  con  herniosos  \ereu*.  Alarcon  \)ur  el  contrari 
huiun  |)lcrde  d«  visU  el  lia  moral,  y  &i  á  Mío  BÍkidinios  qiM' 
ningún  i>lro  popla  c«le  pn  la  buuna  dispusicion  de  euH  fábulis, •>  I 
]>iire/!J  y  ía\u  def  lenguaje  y  en  la  vivera  del  diillo)^,  creaWwÉ 
imber  ln'ilio  compleUi  jiislici»  ú  esie  jiniinente  ingenia, 

)  si  nus  preguntasmi  por  nué  h  celebridad  di^  AUrconHof», 
pet^ar  ilt>  todo  Mto,  tan  i;rand»  como  la  de  olitm  poMss  qwt  I 
nioreeen  niénM,  reaponderiamos  que  la  suerte  linne  *  vc^ns  bxtnñl 
Cíipridios.  y  quo  e«le  es  uno  de  ellos;  qne  Imv  imonialiag  ínew^. 
uiiNi-s.  1  iinncsInesunadeellB».  Ademá«,  huyUli'iilondeisgraciiiilll 
este  i>'i  un  lifcliu  que  la  razón  do  i-xplíra,  peni  itiie  la  expc 
de  l()ili]~  los  iliiis  acrpdila  cor.  dulurosa  leniiddad.  Hay  li 
quienes  sin  inerecerio  en  lodo  persigue  lii  dest'rai'ía 
Huía  puede  decirlo. 

LA.  VERDAD   SOSPECHOSA 


I^I.IISII^AS  —DON  GAKCIA,  bO.S  Jl  AN,  ainaniesde  UOÑAU 
sobrina  de  DON  SANCHO.  —  D0>  JL'A>  Di^  Ll  NA.  anciana,  m 
.k  DONA  LUCREGA.  —  DON  BKLTBViV,  pKtlre  do 
DON  Kl-XtX.  —  Un  LKni«DO.  —  ISABI^L.  i^i-ioda  <l>'  d 
(:\MI\0,  escudera  de  iloíia  Lucrecia.  — 1\  Pm^í.  —  TlUSTAl 
de  duii  GíTci». 

La  cicmo  »  rt>  Muilrt4. 


ACTO  PRIUERO. 

I>.  Bfll.  iS< 

.,0  .l.nM-       *• 

KSCENA  ■pRrME'B'A. 

D(l  ■rJi*iil«  > 

wco  ntt« 

Di":oruiion  de  lata  «i  cíua  dr  liim 
BeltriM. 

(ju*  <i..  pudltn 

Jola)  raan». 

Salen     ron    i-ba     pübbta     DON 
liAUCIA  y  lij.  LüTRAlKj  ntuo. 

.-."ivi..     Y     P-^R    I-l    OTÍUl    iX)N 

i;i:i;ikáN  t  tristan. 

C...I  1^  «pi-r.r 
0.  litlí.  Lii 
Dii.slftiii'i'l' 
¿  Tria  un '! 

iiI«llo 
«.Oí  v»rt* 

;q»¿bDnd»*ri 

LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 
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Nueva  ym  d*  qnÍMi  cnidsr : 
Sirve  ile«l«  hoy  á  Gmrcía; 
<jue  tú  em  diestro  eu  U  cuna, 

Triai,  £a  Lu  qae  jjuporUi 

Yo  le  aeririré  ile  Jfui». 

D.  Btll.    Xo  M  criado  el  qa«  te 
Mas  voiiM-jero  jr  tmifta.  |ilay¡ 

D.  (iOTC.   Teudri  eie  lagar  con- 
¡diíkO'     (KofCl 

Truf.    Vueitro    hnaiilda     «eUvo 
.  [loy.     IKoH.) 

D.  £«11.  Déma^arñor  Ijctntciado, 
Lü^braioi. 

¡Jl.        Los  plía  os  pido. 

D.Bell.  AIct  ya,  ¿Come  ba  *enido  ? 

^1.  Bueno,  contento,  y  honmdo 
De  Dii  aefior  don  Garel», 
A  quien  tinto  amor  cobré, 
Que  nu  mi  cúmo  podré 

D.  Bell.  Dios  le  guiirde,  qite  en 
Siem}in!  rl  »eñor  licenciado       lefeu 
Claroi  indic¡<M  ha  dado 
De  aerad  euido 


Y  yo  he  de  eucarganne  de  él, 
Qoe  bidcae  por  mi  y  por  íl 
Sola  nna  cou  querría. 

Itl.  Ya,  Boi^or,  alegre  espero 
Lo  que  me  qn^reis  mandar. 

D.  Btll.  La  palabra  me  ha  de  dar 
De  que  lo  ha  de  hacer,  primero. 

¿41.  Pur  Dios  juro  de  cumplir, 
Señor,  vnentra  voluntad. 

D.ñiU.   Qne  toe  diga  Olía  verdad, 
Le  quiero  tolo  pedir. 
Ya  salie  que  fiíé  mi  intento, 
Que  el  taniino  que  Kffuia 
De  las  leCrva  don  García 

hijo  aefpindo 


Tan 


ta  obligí 


Qoe  para  u 
Como  él  en 
(jue  es  eaa  la  mejor  pnerUt 
Para  las  honrga  del  mondo. 
Pue*  como  Dio»  le  tirviú 
De  llevarse  1  don  Gabriel, 
Mi  hijo  mayor,  con  que  él 
Mi  m»yuniixo  qDedl^, 
Determiné  que  dejad* 
Em  profenioii,  viniese 
A  Madrid,  donde  ei 
Con,, 


Mi  iiitercesiotí  le  ali'lnió, 


De  la 


r  deaiitual 


Que  las  nobles  a 


Durle  también,  si  pudiera. 
Plaza  en  el  consejo  real. 

Ltt.  De  TUNtro  valor  lo  Bo. 

O.  Bill.  SI,  bien  lo  puede  creer; 
Mas  yo  me  doy  á  entender, 
Que  al  con  el  favor  mió 
Ku  ese  eacaloo  primero 
:^e  ha  podido  poner,  ya 
Siu  uii  ayuda  anMri 
Con  nu  virtud  al  postrera. 

Lll.  Kn  ciuilquier  tiempo  y  lugar 
Uc  de  ser  vuestro  criado. 

D.  Bill.  Yapuea,  señor  licenciado, 
Qup  el  timuii  ba  de  dejar 
Du  Unave  de  García, 


1  es  ya  dan  García 

Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestra,  y  ha  de  correr 

Y  mi  paternal  amor 
Con  justa  raían  desea. 
Que  ya  que  el  mejor  no  sea, 
Ko  le  Doleo  por  peor : 
Quiero,  señor  liceuciadu. 
Que  me  diga  claramente 
Sin  lisonja  lo  que  slenU, 
puesto  qoe  le  ha  criado, 
su  modo  y  condición, 
su  iralu  y  ejerciólo, 
i  qué  género  de  vicia 
Muestra  mas  imJinncion. 
i  slKuna  cuBluuibru 


Que  yo  cuide  de  ei 
Nopi 


DON  JUAN  RUI''.  DE  ALARCON. 


l).B-li.i.1-a».ifateiimH 

(Jue  k\  lenijH  <icÍB  t*  fonoM 

tíiii' me  pc-n,  claro  iHái 

£*l    Yo  pitni»  qaa.  A  «• 

U  it.nl.  co^tumbN  wn, 

Ulil,  •^.ai.Jo  I.U  giulo». 

AiilRtcD  iiHdn.  ifemia, 

IjUP  TOO  «1  t»>«i«,  mAot. 

HH«™e  pu^,le  auLSM 

Junio  <^n  4Dt  v»  M  igayur 

Plflc«r,  6  nio-trar  in»jor 

Sg  iwrdura  «ro  la  «dad, 

1,0  hipn  tiuc  iiuiere  t  Uarel», 

Ew  vicio  pmlrrá. 

D.  Jffll.  Sita  vara  no  twp 

Cuando  pnnecliB»»  ai. 

KntJ.in|»qnr)i«iu(l«ald 

Si  he  dp  saberlo  daqnxM 

Qne  híVii  sucedido  aa  daño- 

SiciHln  x»  IrAnrambWWt^ 

Sífior,  nu  pra  mwwttM 

I'nrn  rmhidrnie  i  hnu-r 

Sism  cida  cnal  iq  R<uto< 

Uiiwti  dotiairo  d<t  vicio,  S 

Pu,'í  P«  cü»  ..tripuda, 

r,a!a.|pU  IravMUia,          4 

riri.iidvt»d«Uli)aBni,      j 

L-ncnbr.lloBli»c»dof; 

HacuNlRit  bi*dad«K0Ul 

Mm  en  la  .'Arte  DuqM        .. 

RnoIflMrurguddmd» 

Dolido  UD  validat  (MdM 

l-nm,l.uc^opr.ri«« 

U'  i*típl«í  dtl  .hMMr>  ij 

Al  euluilki.  V  d'ielWf.  }  todo. 

li.  /I"i.  OKÍwontMl 

Det'ir».-'  terdBd  «  btea; 

V.rc.>&i,  ír>MW«»«««Í 

Que  dtniH»  del  JorauMU 

DttUuúru;¿llilf«iM^^ 

D«rt..uii!ipurKa  intento. 

NoliBvqHhmlsasiMÍlMCl 

<ttic  I»  H'pa  mal  y  )msB  bwn. 

F.ii  Ib  .-IiHc,  uwqM  biM4 

Pe  mi  KiiordonGitrcl* 

fi,P.tn-m...lui.O«rtífc*^' 

Torlas  Ibh  are  ii>De*  tienen 

IJHVninenU.lllMidate.^ 

Ciprlu  acc'í.iD,  enqne  eonvieiion 

Con  «u  alU  (tenMioglfl. 

"l'  ai  a<|u(  luiíHitr  <-l  i|M  «f 

Eí  ma^nánimn  y  ralUnU, 

Kn  un  [lOíMo  Icvaiiudo,. 

Ki  «tpii  y  p*  in»(e:i«»n. 

En  cou  en  qtiP  «I  eomM 

KMibpnil  vpiürtn»; 

Lü  harjpiidn  ú  Iwxior  la  n, 

(Juifn  por  «[H-ji.  wU  tnM 

rroi-iii-'lM. '•'"I»'!-. 

Al  reiuu?|)^<miu«MU>.l 

rorqu.'-iio^iisc<mlnediut 

S..  mii,1n.>  Us  L^iidJtfsnM. 

Como  fl  loni.  i  .[Ulan  Ufl^ 

MUÍ.  tilia  falu  DO  OMi 

La  vara  iiim  d'ulw  inaiMii 

Kulaqiiplí  itpouaoddo, 

A  rrcniL-ie  » 1  uu»  cetaiioj 

Qae  por  mm.  qii«  1«  ha  tíñldo 

•^iamirsraqiiiínWriói    J 

Así  «•  L-<.ii  rl  >lulr>r 

0.  fi'íi.  j  ('(wi qnt  i  wt  calblad 

Que  «fi  iiUPT»  tm-  )tn  muH 

Ssrí  ilflr<n.HanU«i]rtrií  . 

Í.-Í.  í'.hU.:  s»r. 

Kji^üut*  mi  íunii-, 

íl,  fti'íi,             <C'a4lB4?d*ei,1. 

rrénme,  quK  Hi  Uarcla 

Ui.  N.i  >U.-ir  ■.Icmprc  ventad. 

Miliadeiida  dcamtnwali 

*iwiQiimwi»  ,  ¡ 

la       á^l 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

CunU  aflcl 


V  i  |i«iiiteDciB»  inrliiiatlo; 


Nii  lo  llován.  tan  mal. 
Como  igiie  nú  fulta  sea 
Mciilír.  ;Quú  cosa  Un  fea! 
;  'fw  ii]iucsbi  i  mi  iialural '. 
Aliura  bieti,  k»  que  he  lie  hat'er 
K»  i-asaric  brevemmle, 
Antes  que  e»l*  iiiuoiireniBnte 
roiiocido  veii^  á  Hcr. 
l'ii  quedo  miij  satii'feoha 
l>e  sil  liuen  cela  j  uuiduüii, 
iB  confie»  oblÍK»lo 


Del 

r;('<]ámlo  lia  dejurtir? 

Luíío. 
/>.  fiíJf. ,'  N'd  deieansarl 


Lrl. 


Dichn 


Fuera  ijuedan 

Ti'Fü  mi  nHcio  me  Mpeiik. 

».  ¿(».  Ya  cnlieiitio,  r. 
Purigiie  va  i  mandar.  Adioa 

Lrl.  i,¡uirileoí  Dios.  Doloi 


FSCENA  ri. 

Kl  í-'níio  repreSfiila  las  Plateriax. 

DON    (ÍAUCIA,     VBÍITIUO    DB 

l>ALAS,'v  TlilSrAX. 
/>.  Gur..  iW.-pn».bifiieHtelniÍeV 


¿(.'nii  unouello  Apanalado 
(j'ii-  fealdad  no  sr  enmendú  ? 
)'cj  ^'-  iiim  dama.  6  quien  diú 
CiiTtu  niui(t«  ííran  cuidado 
MifiUrai.  fuii  vufllü  le  via; 
y  una  vez  que  llegci  á  verle 
Sin  .;|,  la  ol,lii[A  i  perderle 


Moatró  un  gran  palmo  de  oreja, 
Y  I»  ijuíjadaü,  de  vieja 
En  lo  cnjulfl  parecieran. 


a,  que  in 


demai  de  eao*  etigaTios, 
BU  holnndacl  eitnuq«n> 
do  l:l3pnñsel  dinero 
í  nue-troa  propios  da^i». 
vnloiicillk  anK:o«t4, 
jdo>e,  le  eatuvjerK 
al  rostro,  y  mi  aiidaviera 
Mns  á  ^unto,  i  menna  coatk. 
I  tal  cuidado 
in  á  aa  cnello, 
dercomponello, 


Trííl. 


■é  quier 


.n,,«l 


.a  bella, 
li'nou:^ó  11e|¡BrM!áella 
■(ir  nu  ajar  uu  t«n)[ilon. 

I'udu^dieeii  que  se  holtcámn 
le  que  valonas  se  nulran, 

¡I,  (lorc.  De  uobenuir  nua  dejen 
■A  mundo:  ¿qué  huj'  de  iniiucrus; 

rrúl.^ mando  deja«,  ¿y  quien 
tae  la  carne  gobrraemus '! 
E«  mas  ficilí 

D.  liare.       Ma»  gustoso. 

THtI.  ¿  Eres  tiicrnu  ? 

Ü.  Ciare.  Moioao;. 

íTriX.  Fuen  en  Iveja  eutras  hoy 

•e»]  lian  llenen  dauíaM  bellas 


H^^^^^^BH 
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i:ii  ti 

lucient»«,«<rtrell«B. 

Vi.l 

NlíMñ  Hlvn  ijM  pn>rsi*u 

ILü-pl 

Gooír  Iwlu  uts«iuiw«  i 

Iji.  í 

riiinnaanml  iaunt» 

lüiu»  Mm  «ilutaclonM 

IJUHf 

.-tenllme™«t*n¡ 

«iue.- 

II  Aii^fIm,  t  quien 

l-nm  <|<>e  ^Wcna»  M  t.l«i, 

NoH 

IJacwnwWblwraaypíÍM, 

(iUÍÍ. 

II  toa  ■!»»•  Iiviaii», 

Pormasq»aaiiPcr4k»M«, 

Sicii.1 

divinaa,  honiBiiaB; 

Xu  ¡cminf»,  iiuf»  yo  tw-iftiont. 

Qi».  unvignu  vi  dn  \-ir(to  a. 

llilU 

.'lIMdU  «Mil, 

y  loi.  .le  ^iii-ruiM  Mil  tm*.              i 

i-sahlí»  y  dtaercus, 

Ario*,  C*|irki>niio  j.TacnvV^ 

quel 

.  ll.ma  To  pUmtu, 

Y  Mi,  siu  fiar  pa  AkgtfBH 

l'urq 

i';sti«. 

.«n  U  cM«fiaa             y 

Y  •»  que  el  dloera^i^^^H 

De» 

De  Uidiis  erta»  eMralUM^^^^^ 

]>ill<i 

nin,««n¿í;« 

¡>.  fiare.  ¡Em  a&tróUmt?       ' 

Hmli 

l>^»  MtldidO». 

r.MI.                                        Ot.    < 

Utl'u 

1<«Í.  oQjrw  maridM 

A  .'" 

lÍKiunn  tt  TBti. 

eii  lu  Indlw  *»an. 

/).  liare,  i  l.ue}SO  tiU  jnviCIldl 

N«i 

.las  dkva  -ntáAi 

1-11  ( 

tu,  que  mit  utrnid» 

D.  Uori'.  ;  Cdniu  «i  nrvir  kM 

Sufk 

1  Hugine  ««nilBs, 

r.i.í.  fk.Fl..r,  pur-jM  DM  tas 

l'iir 

ivir  cmi  líberud. 

Uf,.rwn»yH«i.d«ti                J 
An„.i„|..|.,l.!,.t.i»lr«,eq  wMf 

Vi'i'ás  lie  cinuu  paiuinteii 

ll.n'1. 

iKiu  radénlH  liíJHs; 

l'i.r  iiirjiír  siictlc  luspiK, 

J.-Ui 

»on  ««CrriUs  flj«, 

l>.U„r..  Di.la1l««.J«..j|BB« 

y.u 

iimilres  son  eiTanlu. 

Ll  MiifHI  do  oquvllo  niftll». 

ll.j 

un»  gnut  mnlUtud 

tl,l,vli,t>w.V..,.)«r 

Uu  M.<iurw  del  tBH», 

De  ii.iUvUw.  iijd»,  ^uí  Juntw 

Qixe 

ciiira  cDrUMoiM  son 

Uesfi'len  riitirt  Isa  ^ntaa 

Üel 

FIccUuB  d«  iBuertc  y  nuuir. 

(i«rv«™eU',Kdi.V    _              7 
M..ri«;«»li.l.mi«ilffmt 

SiÜ" 

Laüi, 

BUnKOMMtrdl»* 

Tri./.  ;ljiié  Ucii  «nel^Jiteaii 

i;iiií 

Jflii  menor  claridad ; 

E.l"  ^1"  aii^lii-  del  aol. 

M»» 

F»  lu  necTiJiJad 

Va^iliíiiitir.iNteMm!lwÜ    ^ 
l>.  i.,uT.  \n  iiniiirr  SuBH  « 

Tr 
U 

aliriU  de  alumbrar  cun  •^IUh. 

THCTiTia  Ul  1t  l'UCIltO 

1'...- 

i'.trplla,  que  n  romMnj 

[■üC 

iiitm  tue  uperTeu, 

Eul.-..-(i,-l-,  .""iilíc*.!*. 

N'ic 

uiinfido  n  Uieoin. 

Trt'i.  ¡Upi'iuiumeu  ttemT 

IV.i 

|{<>  niii1iuiai>  *v  tiínao 

íí.  í;™™.                         i 

^k^ 

:           _ 

•    1 

LA  VERDAD  SOSPECHOSA, 


I^  primera  en  ñelo  ni; 
(¡u?  es  divina  esta  mu^^r. 

Triíl.  Por  pantos  ia^  u<|iaria 
Tan  bellas,  i|iie  no  podría 

Yu  nunca  lie  (cuido  aquf 

ilue  üieiiipre  por  la  que  veo 
Me  olvida  de  la  que  ti. 

D.  O'arc.  ¿Dúnde  hade  haber  reí 
IpUndon 
Que  borren  loa  de  nU»  ojos? 

rrisí.  Miraslo»  yamnanlojos, 
(JuG  haien  tan  coMm  majorea. 

D.  Gort.  íCoHüceí,  Tristan? 


le  «Kora, 

Pueile  ser  vnl  de  hi  aururi 

Seraarura  de  tu  estrella. 

i>.  Garc.  Ilcnuosa  es  u 


lubiei 


^i  la  criada  es  peor. 
/).  Corf .  El  CDL'he  es  arco  de  amor, 

Y  aun  flechas  cuantas  tira : 
Yo  Ileso. 

Trini.  A  lo  dicho  advierte. 

I),  liare.  ¿Y  es? 

Trlil.         CJup  á  la  mujer  rogando, 

Y  con  «I  dinero  dando. 

D.  Cure.  iCoiui^ta  cu  cao  tul  suerte' 


Triil.  l'itcs  yo,  niícntrag  hablas, 
|ue  me  hagn  relaviou  Iqaieru 

n,  Gorr.*  í  DiiilüV 


ESCE.NA  III. 
DOÑA  JACINTA.  DOSa  I.UClíK- 

CIA  B  ISABEL  CU.N  MANTOS.  Cae 

JACINTA,  V  LttoA  UUN  GAK- 

CIA.tDALKLAliANO. 

Da.  Jai:  ¡Válgame  Dios! 
¡I.  Cnrr,  Esta  mano 

Os  servid  de  que  os  levante. 


Alus  nía 
Si  es  fii 
\  noú 


ria  n  la  beldad 
por  quien  me  ttbr 
ir  que  debo  al  caí 


.MfiTcer? 

D.  liare.  Pura  alca 
Ih,.  Jae,  Llegar  al 


Da.  Jar.  ,;Puci  cúiuo  eatais  que- 
Hcl  bien  que  o»  ha  sucedido,  Ijoio 
Si  el  no  haberlo  nicrei;ÍdD 

D.  Cari.  Porque  cuuio'  las  acciones 
Del  aifravlo  y  el  favor 
Reciben  todo  el  valor 
Sulo  lie  laa  iii 
Por  U  ui 


Mloy  )0 


\  \  enga  *ü\  ii.\ia^  ^^■  ■wmiíi 


Via                bOV  JUA»  RUI 

DE  alaici:OK.            ^^H 

yMfavorii„v..Iunl»d. 

N'i  i  n)>  inmruo  «idnaHd     .^^H 

Oí,  Jnr.    S;  1>  VDCMM  DO  UbÍ«. 

K>  .U>  igiiaUr  *1  p«dtr  i             -^^^V 

Tti.- .,.»-  a-^rí  n»  inígniHi., 

l'nr  1(1  >n*<.Q<  <«  «nid                               1 

Ii.ju~t:iiiK'iili'Culpd( 

IJuí  rota  tioudk  qae  0»  fratiitii«D 

I...^4i-r™t.....k.Uiiii«. 

Ht^fialdcmldi-KO. 

£la.  /nc.  N'oWUlli<>u.bTi>an>U- 

rSCENA  IV. 

Liu.rTCia.  ¿  i^u«  te  paMuí          {drU, 

nir,,,.*  »  TUISTAN. 

DDlÍ..<liiu>ulilMna'.> 

Ui.  J/ic.  (jDi  DU  M  pkrtcB  OMJ,        i 

rr.ii.  V:i  riu'hpro  huo  rooRciOi  op. 

Jutinia.  y  quo  lo  meriKe.                       , 

Xiu-v:,slpnt...,  .Ipquiín  aoo. 

D.  Üurc.  Lb»  jojw  nop  KWtB  «    1 

íi.  lirir-  .  ;  lint-,  h»bi  íqui  il«  mi 

Tomn<l  do  r^ia  iparadur.            [dan    1 

N-iiiieiilu.iM.-indiuo;            |»ecioli 

Tr   ,.  Jlileiw  M>  «miJ...  «MMW. 

/M.J„r,   ■i,„„o.  .ii«ro*i.cHvlV 

».  Gnrf.  fXo;  pirnlidu,  Triaiw. 

/>.  Don  JauTi  rmuf. 

^[ils  .1.- 111.  .11,.,  ,400  pur  *<»    in».-! 

D*  J"-.:                     Yo  ««naHM, 

npn...lail.i  ¡..endemlV 

Schor ,  1u  iiuf.  iii)>  orne*!». 

rrí.í.  ;liiBñn,  yíjwllcíi     o,.. 

0.i;>.rr.  MiradlUD  lut («IW>Inlk . 

Si  ixi  l..i;nilii  lo  quí  ulWsM. 

ím.J™.  Ilucnoáfti 

D^.  íac.  Yvrriiii  vnrMCOafMM^ 

,'Mii>.1eui.  oho?Jur«r« 

C(.b«IU«,  r»  pm..mir        [nlM^ 

'íi..-..n,..;  vienmlYida  JO. 

Quej-nodojoWcilíir 

Mn-.)Kp  W^fn<e;i..i>'.it<«.       , 

f),  'J"r.>.  fiundo  del  iiidiauo  «u*lo 

''■"■ (¡■■ha  llegué *ilii. 

0,   icr.-.  ¿r..^  .l."i  l»dCMIMda 

Iji  [1.  i..ii.r  coM»  que  »i 

Ou   J«^  K)  iSifiARii  ncucltkdw. 

Ku.-ti.itlí>riade£«dcloi 

y  aiiti.iae  .u  wr^gné  .1  mcnnci.lü 

Kl  nlrn».  hbl»l«lo  Ignondo; 

I>n,  J*.                      A<Úm.       , 

r..r.|uo  oi-nsinii  ino  lubtuOo 

0.  <,ar.:.                            AoU) 

[»<■  deciros  In  que  ijfnto. 

Y  para  «miro..  n>«  *í  >- 
1-i.Vuuh.               ^v* 

/).../.".    íS<.i.ii,dÍM07 

iJ.  íí,.rr,                          V  Ul«  w... 

//..ÍK.ftmnUfw 

Mi.  riyuei^iH,  pus,  0»  »l. 

No  |<ieT;«.  40U  fu»  aun<:slw 

■  ^..-illlili.l.'.ili.  I'otoal 

Ljcerioln  U  vuh.i.ud.               0^^ 

JV..f.  ;lu.ii»po!                           «p. 

KSCKNA  V. 

Cw,i..lnfti.mlof.hMlí 

DON  (lARCIA  T  TKISTAÍ!. 

ü.  (i-íri:.  Ai  que  mM  wraro  o«e 

Ü.  <i-Ti:  t^lsuftla».                          '# 

ll»rp  el  im-.,-  d:.div(Mo. 

rri.r                  Siuhf^nl 

Í»...J«.-.  ,l..i.;.-,.,Bld.e|.rwü»a,, 

Sn'inr,  jHir            !■  cuta        jl^^H 

rrcpinias  f.Míii  ii]iiTO? 

b*  1.  q.i<r  OT.  i.<.)»r  tr  abiM^^H 

D.  fla«.  si  .■,.1..,.  hfldedarpi  Jl- 

i^.ñ^^^H 

(;r,-<lito  á  In  v->lu..i.aJ.                Jupn. 

ir  lu  que  uloro, 
I?  niHudM  de  ora 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


Ma>Tii>RC-cón>ou  Ihtnu: 
EbIo  rcapundiú  el  cocliuru. 

n.'Snrr.  Sien  LBcrecia  la  mas  bella, 
?íc>  \iAy  maa  que  «alier;  puM  illa 


irdel  J 


Las  eatretlai  drja 

De  tan  BDerte  á  lu  demu 

1ji  que  me  cegó  vi 


'.  Que  lovcndrnlsásnlie 


luibraiJo,  [dui 


D.A 


D.  Qare.  Ya  olvidáis  i  dnn  Gnn  fa 
in.  VrniBen  ifadrídlo  hacia, 

Salamanca  me  viiites, 
Muy  otro  debü  de  entar. 

D,Juan.  tlají  )(alan  ooia  de  segUr 


Que  di 


o  fuisl 


á  Madrid  de  u 

R.  Cnre.  Sí. 

I).  Joan.         Bien  venido  neafs. 
n.  6'<irc.Vo«,dou  Félix,  ¡elimo es- 
[taia? 
/(   Ffíii.  De  rerwi,  p(irDio«,con. 

r Hiráis  baeno  en  hora  buena. 
I¡.  Garc.  Para  «rviros,  ¡Qué  ba- 
leéis? 
;Hr  qué  habláis?  ¿En  qué  entendeií? 
~  e  eierta  múaics  j  cena 
dio  un  mían 


.asuy»^*^' 

(..:.  la  piílicn  agora.          • 
!).  Gotc.  ¡Música  y  cena,  donjuán! 

IV..1.  Queí  fü  V¡f,.™, 

/».  J,mn.  SI. 

íl.  Gnrr.     ¿Muchacosa? 

A  la '■sfera  vei,i>.r..-ri                |i ■ 

.'IriudeHeoU? 

íuü  da  «'líjiticu  .1  i.il  luiNi. 

/<  Juon.         Asi  es  In 

fama. 

ÍJ.  (iarc.  ;YmHy  hurin 

■<a  la  dama? 

Escí■:^'A  Vi. 

li.Jian.  Difonmuque 

es  mny  her-' 

'Dicuos,  t  Df>\'  -lUAX  Y  DOX 
FÍIJX, 

1).  fiorr.  üiirn. 

D.  Ju  m.       i  Qué  miít. 

D.  íi«n.  De  que  alaL 

[mosa. 
erioHhaceU. 

Ekb  daroa  y  eia  ei'ua  ; 

Ibaena 

D.JniH.  ¿Múíicny  cena?  ;Ah  for- 
Ituna! 

Swo  que  alabando  e>Ieis 

.MifieiWymidamaasí. 

D.  f^nre.  Nii  es  este  don  .luán  de 

U.  Joan.    ¿Pues   tuvig 

«tarnHen 

[SomV 

Auuche  en  el  rio? 

Iboda 

rriil.  Kl  mismo. 

».  tíarc.             Toda 

D.  Jtinn.                ¿Quiín  puedo  sor 

En  Mo  la  ennmmt. 

í-:i  aumu»  venluroso. 

TriU.  ¿Qué  6e«lii  ó  qué  dama  m 

/).  JU-Í.. 

'ffílo  et  ■ 


üux  JUAN  BUiz  de:  alakcon. 


....  N<>U>li«wl>M<>,i.f¿i>it¡i: 
l>iiiiiii  lu'Uiliilii  lubrin 
'l.r  lili  oltlÍKiii-iun. 
u.. .  llvi'siaJulHULait|n{  wf- 


l.H  plHU  blancm  y  doradm, 
\'  iilrius  ]'  burro*  oitivutsn. 

l¿llUl)Ú  L'OII  nilDU.UII  dUao 

ICii  inlu  h1  Hitillu  apenaa, 
i¿iiD  Ji>  eUhi  id  •diScarao 

I  'uaLvii  curoa  ilirerautca 
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ando  el 


Que  de  eitiirituí  «uivim 
De  pomo»  y  tmiilM»*, 
Y  deitlitailna  Hudiirfs 
Uv  aniiiinii,  Üute*  v  ycrln*, 
Kii  íl  iM>tu  ü<-  .Mailrid 
St  vil)  lu  rutiuii  nabiin. 


.  Jnciuta  es  l>  dbl  entríbu 
don  Juan  aparít.) 


lA  lina  l'clir  íijKirlf.) 


IV 


homlire  de  diumaatM, 
dH»  df  oro  aecliB», 

liii  iToeldud  ;  mi  drineía, 
Al  miicc,  al  Junco  7  >l  mimbre 
(juiuruii  HU  prCMiilnBiiciK ) 
tjue  hmi  de  ner  oro  ton  paJai, 
Cunndii  los  dienten  ma  perlai. 
K.I  eslu  luiitiis  en  fiiEU 
Ijis  cuatni  con»  comienun, 
Demlc  confiínneTi  disUnuiu, 
A  «ispeiiiler  I**  eaferan  : 
Tunlu  que  ei>vidin:-o  Apolo 
Apre->urú  na  curen, 
l'urijue  el  |>rtni:ii>K)  del  dia 
Pusine  Sn  &  U  fle>'tn. 

I>.  laan.  I'ur  Diuii<iuelahiibeÍH  pin- 
De  colxre»  biii  perfecta»,  [tadn 

(^ie  iii>  trotira  el  oírla 
Por  liMwrme  hallado  *n  ella. 

Trl'l.  ¡  VAluate  el  diablo  pnr  hom- 
c  pueda     [lire,  dj'. 


KSCKNA  Vil. 


D-t: 


No  vi  ismn»  drapedida 

i>ruriiie.  y  tiin  renorllJi. 
'irr.  A(|uel  cielo,  primer  m 


Piou 

(iueí 


e  inl. 


MjMirfi'  (f  .íun  FHic.) 


lunar . 


(<i»i 
ucrdíD? 


l).-i 

Arreb;itHd){  im»  si. 

Tri'l.  DlHimuIn  y  ten  paciu 
Que  el  íiMistrame  xiiuy  amam 
Ames  daña  que  apnivecha  : 

Y  HÍem|jre  he  vt>to  que  son 
Veiituruitai  las  iibieiiii>. 
La»  niu^ereB  y  tu»  'liabloi 
Cimiuaii  por  una  senda, 
Que  i  las  aloia»  rematadas 
Xi  lax  siguen  ni  las  licntau  ¡ 
(¡ut  el  leiidlas  ja  scrutus 
I. es  hace  olviilariw  de  elLi», 

Y  Boln  de  las  (|ue  pucdca 
Kírupürseles.  ne  acuerdan. 

/>.  Gare.  Es  verdad  ¡  maa 
De  mi  lui» 


D.  Can.  ¿Quédeci 

D.  Juun.  (Jue  fué  el  festín 

Mas  célebre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  MuiniO- 

D.  tiarc,  I  Olí !  aon  nífierlai  estas 
Ordenadas  do  repente. 
Pnduie  vus  que  yo  tnvieis 

(lúe  á  las  rumanas  y  grieiw» 
FícBtaH,  que  al  Diuiidu  ailiuiraroii. 
Xucvn   admiraciDn    pusiera.    [Mi 
(ndnilro.) 


Hasta  qito  Mpa 
lüttenumeDte  >u  eaudo, 
Ko  te  entregues  tan  de  veraa. 
Que  suele  dar  quien  le  arrojí 
Creyendo  lu  ipaiiencíaa, 
Kn  un  pantano  eublsrto 
De  verde  entciíiosa  jerba. 
D.  Cure.  Pues  huy  le  infn 

Tral.  Eso  queda  pui'  mi  i'ui 
Y  ngon  antes  que  revirnie, 
Dinie  por  Dios,  ^(^u«  &\\  Wt< 


DON  JOAN  RÜIZ  DE  *LARCON, 


Infiínimi-iiii 

deTivnm. 

Y  al  fin  a.  «te  mi  fcMn. 

Trnl.  KsL 

gurr.laraiond>«nAwM 

Mí»  pie..*n 

Tria.  J„»»Tl!lí.  «tdDtODM 

I'UP.  Iwn  '1 

sxberd  J)n 

^iBun  Ki  anihi.-í<M  idM, 

tjolín  ítK. 

Y«^rh<.n.on«Mr 

D.  ííart. 

■nnodo  lo  Mpín, 

Kn  la  uOrlc  la  mofiem.        ' 

H>hrí  imna 
1)  en  su  ]in 

.,  en  «■■««, 
la  y*  Im  puenaii 

KSOE^A   Vllk 

Cm,  este  ui 

Hahilacion  df  rluAa  /OcMH 

Yn  inc  i;ntBi 

.leré  GM  »Um. 

dK  dim  SoMtím, -^ 

rr£.(.Dls 

DOÑA  JAtTNTA  <  ISUCti 

Uide'li»li[' 

nn  mas  qua  B<Us 

HARTtM.    1     DON   8BU 

T  nON  SANCKC^ 

llál.ieu.iollfeailoíyot? 

fl„.J.f.iTangrMd««J 

n.  fiflrr. 

'a  sabe*  tá  que  ca  grao- 

°-""'-                    *.     ^ 

E«ti>  de  e.-tii 

rnfiil.i*rtO,            [dem 

AmisWJ  .le  mío  un  ^ 

O  reliríiJi.  p 

™  aldea. 

La  qne  nU  cuB.  7  Ift  nb, 

0  en  su  ros. 

Sio>a<'or<Ui..H)iui«I«ú 

r.í.(.  Vni 

^mn}iR.liunbM»i 

Y  a>I  no  »  bien  qiM  Mtnttl 

Lodrtci>»v 

ü  entr.  apa*. 

MI  ,l.iL,.                    ,   ..72 

D.  fiar.-. 

■¡nidio,  porquaV.pTM 

Ou.  Ja,:.  Si  me  n)i«am, 

Que  pieii^f 

^. ueh.je.™'^ 

l:s.  s..ñor,  por  h«l*r  «M». 

que  niiiiYi-  T 

¡  i>.'.-h<i  piiedA 

ti,,e  nicreed  no  >«»  h«»lC 

A  enifdin.  f, 

i.]r(iír»citiii. 

Pníinni-;  n" 

;)l  lir.inl.re  aFrenUn  ^ 

El  bi«n  que  en  ra»  Mnii, 

:::?;r  ' 

Me  uril»  en  la  plaurla, 

UerfMJOÍ..  cmirorUBito.' 

;,;; ,,:,,, 

\  ■  ;;;;;^'""'-"' 

Al  pcniBuninito  ^im  t«i|¿j 
Tun  cuando  i  CBMirMvifl| 

L'ílil  h:l^t.V. 

Li.iu  fiMia, 

Comprando  jujas  laWi».  J 

T.jmrlB  lA  1. 

eijrO 

t'nn  don  Rariflio  (naUrirn 

Con  iptra  Uil 

ijiie  «e  imrivn 

1  enpi  tiaiHdu,  «etini»,    ^ 

CotlKUnuP. 

as  rti  e1  «letptf, 

Hacer  parente^vu  ■ftV.  ^fl 

1-.  o..«  «11». 

Vn»Ira  amiMad ;  J  oMt^Jf 

ri-i«.  ('oi^ 

iihosa  prnciii^lnn. 

Pocíiu  qne  nimo  dlHWt» 

Si  bien  |,oUi, 

r<«a  treta'. 

Diré  don  ftini-ho  que  MÍhIJ 

Iji  fibuU  di 

In  fúrte 

Remiiie^  í  vi.e«ro  ga*U,  " 

Serái,  Bi  la 

íir  te  mnrajnn. 

Que  c»to  ha  de  leiwr  efeto.  . 

í).  r.',rc.  q 

lien  vive  sin  eeríenli  Jo, 

QuP  pue»  o>  b  [lavlpuila  mh 

AhmsA  el  tnnpln  ds  B 
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Yailid»<)taniH.tenW, 

Da.  }at.      Tn^rtaré 

Solo  falto  qoe  os.  contrate 

Detras  de  «n  eehMla. 

La  persona  d©  García: 

ít.  BiH.  Qne  le-mirds  bien  m  jrid 

Y  «unque  ajer  á  Madrid  riño 

Qne  esto  noche  he  de  volver, 

Jacinto  hennosn,  i  saber 

Y  -Ib  envidia  el  rubio  Febo 

Cómo  os  haya  parecido. 

Le  ha  abrriMilo  en  el  camino, 

Pn.  Jai-.  ¿Tan  apriesa? 

Bien  me  atreveré  á  ponelio     ■ 

0.  B'll.                      liste  cuidaí 

Anta  vuestro,  ojos  clara», 

Kr>  admiréis,  que  es  ja  foreoso ; 

Haiido  que  ha  de  agradaros 

Desde  la  planto  al  cabello  ; 

Si  liuencia  le  ütonfais 

V  adiós. 

Para  que  os  bcae  U  mano. 

í>n.  Jm-..  Adioa. 

Do.  Jafl.  Encarecer  lo  qne  gano 

íi.lMí.                 í  Dónde  vais? 

Eti  la  mano  que  me  dais. 

f).  .'¡ni.r.  A  Bcrviroi. 

Si  ea  notorio,  es  vano  intento; 

/>.  ¡t'll.                   N'o  saldré. 

Qae  eatimo  de  tol  manera 

í),  S-iiic.  Al  corredor  llegaré 

Las  preudras  »ueatra«,  que  diera 

Con  vos,  si  licencia  dais. 

L.ego  mi  consentimiento. 

ESCE^A  IX. 

Por  mucho  qne  en  ello  gano, 
Arn>jnmieiito  liviano 

DOXA  .UaKTA  ¿ISABEL. 

En  una  honrada  mueerí 

I>.  Mucha  prisa  te  da  el  vi^o. 

Que  el  breve  determinarse 

Da.  I.K.  Yo  se  la  diera  mayor. 

En  cosas  de  Unto  peso. 

Pues  tombicn  le  está  á  mi  honor. 

0  es  tener  miij-  poco  seso. 

Si  li  diferenle  consejo 

Xo  me  obligara  el  amor; 

Y  en  cuanto  á  quejo  lo  ven, 

Que  aunque  lo»  impedimento» 

Me  parece,  si  os  adrada, 

Del  hibito  de  don  Juan, 

Que  para  no  arriesgar  nada. 

Pasando  la  calle  sea. 

FoiTosa  causa  me  dan 

Que  si,  como  pueJe  ser. 

De  admitir  otros  intentos, 

Y  sucede  i  cada  paso, 

Como  su  amor  no  despido, 

UeapuesdB  iratorlo,  acaso 

Por  mucho  que  lo  deseo. 

Se  viniese  ádenhacer; 

Que  vive  en  el  alma  asido; 

;,  De  qn^  me  hubiera  servido. 

Tiemblo,  Isabel,  cuando  creo 

U  qu¿  opinión  me  dar&n 

Qac  otro  ba  de  ser  mi  marida. 

Con  licencias  de  marido? 

B.  Brll.  Ya  por  taesira  gran  co 
Si  es  mi  hijo  vuestro  e>-poao,    {dur 
.I.e  tendré  por  ton  dichoso. 
Como  por  vuestra  hermoaura. 

D.  Snnrho.  De  prudencia  poede  s 
Un  eapijo,  la  qne  oís. 

D.  BM.  No  fin  caiua  os  mnitii 
Don  Sancho,  á  so  parecer. 
Esta  tordecoii  üarcla 
A  caballo  pasaré 
Vuestra  calle. 


¡I.  Yo  pensé  qno  ya  olvidabas 
n  Juan,  viendo  qne  dabas 
Lunar  á  otra»  pretensiones. 

Da.  l-K.  Ciusanto  eíUs  neasinne 
Isabel)  no  le  enga fiabas, 
Que  como  ha  tonto  qne  eali 

Y  no  ha  de  ser  mi  marido 

>  inu^nto  por  perdido. 

I  Quiero  hablar  y  divectitroe, 
\  Puea  en  lano  roa  MoTtctvíui  ■. 


HZI^^^^^^I 

VM                  DON  JVkK  -t^lZ  DE 

ALABUON. 

e-4;,=::í:sísc. 

/M, 

M.  Tiifi  para  >1  poNlo,  j  mi  J 

Ud¡ 

íl.i..™¡,.W«1.          (lW«,u   ' 

l'or  vBulur..  i'ii.M.itrtw* 

a>  ftla>  Mmvll  ar  vicMO. 

Alfianoml.iiiK'  «..irrac» 

n». 

Jív.  lA  dilación    do  •>■>  «0-    , 

que  nuiTiy.-  iliiiLilcJí. 

Leili, 

<]U»  «•  Ul>  tÍKlO  tu  «1.     lUMHlW      1 

fv,  S•^  iIulIii  i[ii(-  el  tieBipu  <iíma¡ 

SiiiiHc.diiini.WHi 

KSCKNA  X,               \ 

Y  ni  imii.i-  tiitfiífio  JO, 
Y.\  unLiii  liidlitno. 

t>ltl 

os   Y    DOS  Jtl4N,^w« 

KÍCHt 

í.rtt*  *  %\BEL  *».  Mu^ 

/l'i.Ji.'.            Amiga. 

0. 

<um.  j  Pueda  1»M«-  A  la  a*. 

I'UM  111II.V  liíA  i.„.  tomlA, 

/..  AiLi  U.1  nuiím.i»  ha  d*  5^ 

Y  UiiiL..  1,11.'  m  ].rr.iaacu 

gua^rtalirácuinn- 

IJi..'  íiri..ii.  laudltcrrl.,, 

MUcF 

ardoiltiaucbaniMm.   |r»aj 

Tiiii  ^''iilillininiírcy  gnUo 
l.t  li.i..iU'<lir>Ileltn», 

Y«.|u 

«..a.Y-.JadM..q«urtf- 

'Iu>i<'1,iIh1ii><Ih>IVm. 

;>u. 

i'i..'.  ¿lÚttalOKO? 

/.,  l'-.MHUiriWii'VOr»» 

0. 

«(Mtefadü 

Ci)ri*uT"idiv|>„r  Ja  mBB. 

L^ur 

a»  tiu  cKHM  cDunlar 

ÍM.  ;.!.■. \irv.„lo.-lr<i.lm>Mllii: 

/M. 

ni  iiliiix,  <|iii'  u';]>nrlii  mu, 

lA  C.1  U  nudra  nU  tIu. 

{¿imwrii  y->  L'Mu  labiillo. 

n.j 

m-  i;iu»d<>ic«.arvMklri>, 

/*.  lláNiílu. 

f  «111 

liuciiidiiMpiK^i  ruD* 

»u.  ;.>':.        fli«iid«aftnd«T 

Üa. 

h<.  ¿Qué  diccsf  ¿EaUU  w 

DniíJum.,  >ni.^tMb*Ui>, 

tu- 

Yliuquivi".  IllMUlMllM 

D.J 

tlUt  ■!<!  IIU'I.  ducr>l>  b*  «SMT, 

ro  tlíUr.  iBi^r. 

I>tU.-™iiiur...«  á  ptriello. 

íTk-n 

alio  para  ni? 

I,.   Fuií  dj  ulBun  DM^o,  y  ad- 

n-. 

(M«ta£ 

(;iiG  siiílus  piisas  en  nno. 

ifxcn 

.»)..<,  MX,  fu««  v««da4^      -w 

Y  .:.iiivÍL'iiü  reviven.: 

hmín 

iL'iía  liWrtad 

líi»-ii,.„.lu„[,e»a»B««.«er(<. 

UuLla 

lucáuldo    OMSUMlMC.      ■ 

<Ha<i|W)ade>*arI«   -      • 

bif  i|Lif  lo  «|,a  don  Juan, 

Ih'U 

uua  faiitaala. 

lVclni,lml,Ur,riiú  quiere.. 

Ü.J 

.-„..Y:.«4'«ru*«wOwft 

Al  liJío  ai-Jiii.  BeJtntlí 

ICI  d« 

■  Amudvlnuí 

i¿í¡e,  ™iiii)  uu  iu  iMUttU,  tnía 

V.l« 

fufff,«.  qu<  t  tn  «Oh., 

U.in,^  <.!.  1»  lauBNM. 

JiU'ilIK 

«,  U  ulva  hicluron,       ■  » 

Ü(i.  J.ii.  Ciia  pieoMUHio  lioJriii 

Ya  la. 

u..t»rch»,qu.dl««riMH 

En  eaLe  i'iug  imporUri 

Sol  al 

Kif'f  «  iDcdia  nodw) ;  q^^H 

LuLTovia  es  luiiiga  mía. 

Yalo 

Klla  pucOe  l.^u.^  llMur 

Cun  Y 

jill»,  *arí»U.i         3^H 

DpíQ  parlo  idoii  GmwÍhí 

Usca 

utroIioodupobUdM   ■ 

Qoe  ™»m  ,™t««  w|* 

Ueill> 

IniíDeutfH  }  «Kutorus. 

Yu  LTUU  dli.  n,  ,u  «aUUB, 

■[■-Mi.. 

osí,  yséijaíoLlia 

Tclm 

;..  Iiiiluaiti»  unUbtraua 

Di  ago 

rii  .[ui-  es  dravarto 

Solu  di'  lu  mgtaio  f^ 

De  mi 

oo..  rmiU^i». 

^^ 

^ 

Di  agón  que  m  liberUd 


ñv]o. 


CiiHiirio  ohUgnn  á  ofendert< 
Mi  n);riiv¡o  y  tu  livianJad. 

Da.  Jac..  ¡Plegaá  Dios.. 

n.  jMcm.  D«Ja  i< 

Calla,  no  me  digas  nods, 
Qae  en  ofensa  aieriicuBili 
No  ninen  satisracciones. 
Y»,  falsa,  ja  sé  mi  daño, 
Vo  niegues  que  te  ha  poi 
Tu  moda  nía  me  ha 
No  me  ofende  el  deseni;ario, 

V  aunque  niegoea  lo  qne  oi, 
Lo  que  il  L'ODfeaaría : 

qie  hov  lo  que  nejcando  eatáa, 

¿Y  BU  padre  quí  quena 
AKoraaquITjQnítedijf.? 
¿De  noche  e*<^  eon  el  hijo, 

Y  ron  el  padre  de  dia'^ 
Yo  lo*i,  ja  mi  esperania 
Kn  vano eiiRanar  dispone»; 

lé  que  tus  dilaciones 
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ACTO  ÍIEGTINDO. 

ESCFNA    PRIMERA. 


í^on  hijas  de  I 


Ahráaata,  pues  reTÍenla 
Eate  volean  de  mis  lelos. 
Kl  queme  hace  dpsdicimdii 
Te  pierda,  pnea  y 


Ja.  Joc 
P.Jim 


■,Tii  ei 


ucnioV 


Amante  y  deocaperado  ? 

Da.  J'ic,  Vuelve,  e«cuclia.  qne 
La  verdad,  presto  veris  [v 

Cuín  mal  informado  cslAs. 

D.  Jva».  VAinii-,  que  tu  lio  sal 

Da.  Jar.  Vo  sale ;  escucha,  igue 
Satisfacerte. 

D.Ju^n  Es  en  taño. 
Si  aquí  lia  me  das  la  mano. 

Da.  Jar.  ^L*  manal  Sale  mi  ti< 


DON  GARCÍA  K>-  ci-KRpí 

TKISTAX  Y  CAMINO. 

D.  fiorf.  -  La  fucTM  de  una 

KÍon  me  harc  escedcr  del  Ardí 

mi  eslndo.  Sabrála  usted  e»li 


il  poi 


"  e»  para  encrito ;  y  guarde  nueatro 

-  Señor,  ete.  " 

¿(juiéii  eite  papel  me  escribe! 

Cam,  Doila  Lucrecia  de  Luna. 

D.  Gare.  El  alma  sin  duda  alguna 
Que  dentro  en  mi  pecho  vive. 


I>.  finrr.  ¡  Suerte  dichos 

InfomiadiiiF,  por  mi  vida, 
De  las  parten  de  f^ta  dama. 

Cam.  Aludía  admiro  qne  BU  I 
K»té  de  vos  escoiiilida; 
Horqueta  habéis  visto  dejo 
<p  hcnninia. 


que  ha  de  liemlar 
hechos. 

Uarc,  jOves.  Trie 


C'iim.  Lii  i'niinlo  i  ser  principal, 
No  hay  que  hablar:  Luna  es  su  [>ii- 
Y  fué  Mendoza  su  madre,  [drc, 

Tan-flooii  como  un  coral. 
Doña  Lucrecia,  en  efelo, 
Menee  un  rey  por  marido. 

P,  Cari.   ;  Amor,  tu»  alas  te  piílo 
Piira  lan  alto  augpto ! 


A  la  V!t, 


H—i^^^^^^l 

ini                    DüN  JUAN   KUlí' 

1)K  ALAKCON.               ^^H 

Di«a  >i)ul,  .[uki,  D.»jtiifiM 

Decid  iil  Kf.»  duu  Jiua       ^^^M 

Al  cielu  d«  tanto  g!«i». 

Quo  <»t»  mri  ul.                   ^^^H 

C«m.  Bcrviro»  pieiuo  tkndw. 

U.  (inrr.  Y  yo  Id  kirradn-ent. 

IV.  ^^H 

Eiiiliind.i1iisdiM,  pot»«. 

DuN  <;a[:cia  t  i^nvj^^^H 

/í.  (¡urn.  Kso  le  Oad  por  respueila 

SohorT^^^^I 

A  Lutfhuuia. 

Mud-d»  1-.UÜ.  4«  «olort  .    ^^^H 

Vttfn.         Adiós  quedad. 

,iiut  b±  i,^0'                               ^^^H 

''.  íÍTc,  X>d>,  Trletm.     :^^H 

ESCENA    IJ. 

rn.1.  ¡NopuedoMlMTloT 

Ü.  Cari.                                   Xw. 

IK^N  (UllClA  y  TiUSTAX. 

rri.1.  Sin  dudí  ei  GI.U  pAuídm. 

w.Gün-.  ítiei»,,t>ér,iiuid«d, 

Atuot,  nav  vi'nlum  M  nt>? 

i/.  Üarr.  Il.ii.e  lí  np.  7  n^Éth.      ■ 
i  ti«i  caum  le  1»  dado  jo  t  ^^Mg 

Ve8,Tri»l:i-.,f,o6nHiM«n»6 
Lo  iiiiiii  hemio»  el  m^era 

ESCBNA  V.J^^H 

AUm^cín,  i  quien  ,«  quiero  7 

WS  GAÍiL'IA  T  I>QH  ai^^^l 

Que  i-s  ¿ierto  <(Uf  qolm  IW  W)tó 

Bmu.  lütwkí        ^^^^1 

K»  Ib  que  el  iiupel  me  envii. 

¿StftMti^^^H 

«J^^H 

Pura  Escriliirnie  lení»? 

benHM  de  «aMr^^^^^l 

Juntas  hoy,  que  b*  4b  IMÍ^^^^^^I 

Tn.1.  Yáiodomlmofder, 

Presto  df  iluilai  talárU; 

queeataiiofliclapcart» 

En  lu  liBlila  .■or.ocr. 

ESCENA   VJL^^H 

/J.  (¡•irr.  Y  qoe  iKi  IM  engiillo  e» 

SejíiiTi  d^ji'-  i'ii  0)1  tmtidii       ¡'■'«''■tu. 

ni,..i.,»  V  TRI^TA^,  Jíri^^l 

!ii.|ir.-..  c'l  ilukeíanlllu 

m  ^  usnu  a  VOS  G^S^^M 

D.-  la  voí  n.n  qnftHe  h»  muert... 

"  "'"                     tSOmn 

ESCENA   ni. 

V,i,  i-iundo  eUül  «h.  fBe«.7    '      ^ 

lí.  (¡..r.;.  Aqui  1  In,  iruco»  nMBM* 

DlCUUf,  Y  CK  ÍXDÍ  Qin  11 1 

líe  .incsiro  *e>:¡i.o  ul  cüu.U,       ^^  _ 

IN  iaii:l  a  dos  GARCÍA. 

D.B.ll,K»apneboqBeamam^M 

^'lenda  tenido  d.-  kjm,           ^^^| 

A  dara*  i  coiiocci                 ^^^^M 

Es  p.™  vos. 

U.  liar,:.  Sa  estd  UL 

lio  es  que  do»  ooididaM^^H 

Paar.  (.riaJü  vueílroiwet. 

■  Guardéis  coa  uiuthu  «i)S|M|^^^| 

I>   GoT.  (_'úbraMtparvid«Biis. 

V  <»u  qu«  ju^-uei*  cMitMl>^2^H 

(t«  linlu.i  ..  Ateflgmir  dwt» 

Puesto  i|ue  mí  pnreoer      4^^^^^^| 

.  CoD  voa  1  ü  liu  «ieta  H-perg 

tls  rate,  l'Bced  ruoatri  liH^^^^H 

..  EnSi«iBliia.D<ulJvASUBÜoiu.> 

».  Hnu:  Seguir  tu  «««^^^^H 

;V&l)(lunc  Hii»!  dMkflu.                ai>. 

U.  ÜfU.  lln.:Bd  quei  vuevq^^^l 

¿  Qué  fau^  puede  teuer 

Adurclo  se  preveaK>             ^^^^| 

Duii  Juaii,  ™¡  vu  viDeajer, 

V  t-lraU»  imiigoraio? 

V.  ün'c.      ordoiiBllo  VAy«^^^| 
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ESCEHA  VII. 
DON  BELT RiN  t  TiaSTAN. 

D.  Htti,  ■    Adió». 

Lu  <jue^  qp^n*  ayo! 

¿Has  sodado éMiG*ra(a. 
Triswu? 

Trútt:  Señor,  todo  el  dia. 

D.  Brií.  Ka  mirar  ea  qne  e«  n 


(¡««.¡empreei 

Agora 


u  te  ha  faltado, 


;9  de  él 


Tñíi,  ;(¿ué  puedoyo  haber  sentí 
£u  un  t^nninu  tan  breve? 

D.  BiH,  Tu  lengua  es,  quien  no 

Que  el  tiempo  bastante  ha  sido, 


Dluiel 


Tida  D 


e  lie  de  decirte  verdad, 

es  que  tu  vida  has  jurado... 

3.  Btlt.  De  esa  snerte  has  oblijfndo 

inprc  á  ti  mi  vainillad. 


Menli 


rojad 


Aquel  jactartie  de  todo, 
Y  hacerse  en  todo  estremado. 
Hoy  BU  término  de  UQ  hora 
Ecliú  cinco  ñ  seis  mentiras. 

D.  Bilt.  ¡Válj^ame  Diosl 

rríil.  ¿Qué  (e  admiraa 

Pues  lo  peor  falta  aK<'<'aí 
Que  son  Ules,  que  pudra 
Cogerle  en  ellas  cualquiera. 

í».  Bííl.  Adioa. 

Trúi.  Yo  notedijcr» 

La  que  tal  pena  te  da, 


I  no  «er  de  t(  forzado. 
D.  Bilt.  Tu  fé  coumoo  ; 
Tritl.  A  tu  prudencia,  s 


Mi  aeñor. 

D.Bfll    Demíconfla; 
l'ierde,  Trlsiaii,  lodo  el  miedo. 
7^1  anda  luej^u  aderezar 
l.oí  caballos.  ¡Santo  Dios! 

(KoM  Tri, 

.o  debe  de  mijiortar. 


I  u»  hijc 


tierra  le  quedú 
contrapeso  el  cípIo? 
s  dinguatos  takü; 


Los  que  mucha  edad  vivieron, 
i  hoy  he  de  acabar. 

Con  la  brevedad  intento 
daño  remediar; 

Antes  que  au  liviandad, 
la  curte  cunocida, 

Los  caHnniientüs  le  impida 
pide  BU' calidad, 
dicha,  cun  el  cuidado 
tal  cst.ido  acarrea, 

Du  una  voatuiubro  un  fea 

Se  vendrá  á  ver  enmendada; 


'lir  y  aconsejar 
ItuBUntes  para  quiUr 
na  fuerte  inclínucioii. 

{Sak  Triíl,i.i.  I 
Triil.  Ya  los  caballos  esiái 
Viendo  que  salir  proc-uras, 
Prabanda  las  herraduraa 
las  i;uijaB  del  laupian; 
:i|ue  con  la»  esperanias 
Un  gran  flesia,  el  overo 

Ensayando  sus  mudanzas  ; 
Y  el  bayo,  que  ser  prauvKai 
Émulo  aV  luieito  qm  &ei». 


DON  JD4X  líüIZ  I>E  ALAKCf-V. 
'na  oMv*  Mmmt  Mlihu,  ipn  lÍBt«i*ii.^ 


.■  «  ,■M:.^.   horuí  M)«  rl  dU. 

I-SCENA  VIII. 
¡Iiilnin-ií.,,  d>  ijfifbt  Jarinfa. 
noNA  .JACINTA  |[  ISABEL. 

lu  :i^-iii!»  prnMU«iMla, 
pstn  iiiH'hr  rn  >u  balcón 
m  Iralnr  i'ierlii  InUnto  , 

osoribiú  qu»  i|tuartkriKi 
r.iqup  pnriIiR  en  M 
Hic^r  cm.  ilnn  ÜMíta. 
mino  llcv<\  «I  pipe!, 

Un.  ¡lie.  Muibo  Lucrwitifne  obÜBí. 
'.'.  JliieítPA  pn  enílqiiior  oo^on 
■tuvcr,la,U™anii(». 

'".  Lw  cinco  uin. 

11.  liv:  Aun  diirmlnido  a*  bligii 


nsu  il«  oin,  gatan. 

(•'/iranatííiiM».) 
<-  ;Av,  scñnra,  diia  Beltnn, 
-I  IHTiltttyi  á™l«do! 
(a.  J.i.-.  ¿i^iiÉ  dicea? 

j  li'>v  te  hüblA  en  la  pULcHu 

".•.1  r:ilMll>,  M,n«l 

■aff. 

f...  Jar.  Por  vid»  ■ 

'í  tal?  !Cdin«< 

noi  linirid  {Mrte 
»  l>i>l  de  «OD  B* 
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7).  Bett.  ¡Linda  bestia! 

D.  Garc.  Corregida 

De  espíritu  racional; 
¡  Qué  contento  y  bizarría ! 

D.  Bell.  Vuestro  hermano  don  Ga- 
Que  perdone  Dios,  en  él  [briel, 

Todo  su  gusto  tenia. 

D.  Garc.  Ya  que  convida,  señor, 
De  Atocha  la  soledad. 
Declara  tu  voluntad. 

D.  Beft  Mi  pena  diréis  mejor. 
¿Sois  caballero,  García? 

D.  Garc.  Téngome  por  hijo  vuestro. 

D.  Belt.  ¿  Y  basta  ser  hijo  mió 
Para  ser  vos  caballero  ? 

/).  Garc.  Yo  pienso,  señor,  que  sí. 

D.  Belt.  ¡Qué  engañado  pensamien- 
Soto  consiste  en  obrar  [to! 

Como  caballero,  el  serlo; 
¿  Quién  dio  principio  á  las  casas 
Nobles  ?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autore;ii; 
Sin  mirar  sus  nacimientos, 
Hazañas  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos  : 
Lue<70  en  obrar  mal  ó  bien, 
Kstá  el  ser  malo,  ú  ser  bu(?no. 
¿  Es  así  ? 

D.  Garc.  Que  las  hazañas 
Den  nobleza,  no  lo  niej?o ; 
Mas  no  neguéis,  que  sin  ellas 
También  la  da  el  nacimiento. 

D.  Belt.  Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él,  ¿no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede. 
Quien  con  él  nació,  perdello? 

D.  Garc.  Es  verdad. 

D.  Belt.  '       Luego,  si  vos 

t      Obráis  afrentosos  hechos, 
A  arique  seáis  hijo  mió, 
Dejais  de  ser  caballero; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo, 
Ko  importan  paternas  armas, 
Ko  sirven  altotf^abuelos. 
¿Qué  cosa  es,  que  la  fama 
flí    Diga  á  mis  oidos  mesmos 

Que  á  Salamanca  admiraron 
^    Vuestras  mentiras  y  enredos? 
j  Qué  caballero,  y  qué  nada .' 


Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 

Solo  el  decirle  que  miente, 

Decid,  ¿qué  será  el  hacerlo, 

Si  vivo  sin  honra  yo^ 

Según  los  humanos  fueros, 

Mientras  de  aquel  que  me  dijo 

Que  mentia,  no  me  vengo  ? 

¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 

Tan  duro  tenéis  el  pecho, 

Que  penséis  poder  vengaros 

Diciéndolo  todo  el  pueblo? 

¿  Posible  es  que  tenga  un  hombre 

Tan  humildes  pensamientos. 

Que  viva  sujeto  al  vicio 

Mas  sin  gusto  y  sin  provecho  ? 

El  deleite  natural 

Tiene  á  los  lascivos  presos ; 

Obliga  á  los  codiciosos 

El  poder  que  da  el  dinero, 

El  gusto  de  los  manjares 

Al  glotón,  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  juego; 
Su  venganza  al  homicida. 
Ai  robador  su  remedio^ 

La  fama  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto  : 

Todos  los  vicios  al  fin 

O  dan  gusto  ó  dan  provecho; 

Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 

Sino  infamia  y  menosprecio? 

D.  Garc.  Quien  dice  que  miento  yo, 
lia  mentido. 

D.  Belt,      También  eso 
PJs  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis,  sino  mintiendo. 

D.  Garc.  Pnessi  dais  en  no  creerme. 

D.  Belt.  ¿No  seré  necio  si  creo 
Que  vos  decis  verdad  solo, 

Y  miente  el  lugar  entero  ? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos, 
Pensar  que  este  es  otro  mundo, 
Hablar  poco  y  verdadero ; 
Mirad  que  estáis  á  la  vista 

De  un  rey  tan  santo  y  perfecto, 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  >.'ercQ!9k% 
Que  trala\«  tt<vuV  coiv  %t%\3Aft%, 
Titulo»  ^  ca\>«\\«to%^ 


■[^I^^^^^^l 

■W 
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DK  ALAftCON. 

(¡ue.lo.  sabcuJalUquii^ 

Tn  Sa1ainiinea,MftaT, 

Oi  pcrrl.T.iii  »t  nniwin; 

ll«j  on  cthftllon)  Doblo 

Quítr„<¡^l.iirba»ndPO.t«.. 

De  qii>«>  et  [>  ■li.-aQa  Hermm 

tJue.lh,.¡.M-,fi,so««. 

Ydiiii  Pedro  el  propiu  noMhreí   i 

(iii^.,!„,M..¡*«^í.lfln. 

\  eale  di6  el  iritdu  oXXx,  dH«           ' 

Y  i|W  ;  (1  fli>>  [inilro  vusülro  ; 

Por  IiOb.  I»>«i  ™u  <I(i*  wiliM          1 

.'M»  du.  i<tir|inrok>  a^JiUaa            , 

ilae  c^lii  M,rrciiBiU  W|wrn 

lUracIniwhoriwratM. 

liiic  Lia>ip,  pJirs  iiulou  líww 

Abrciio,  por  Ir  al  cuo, 

CflUdiid  y  eüleiiilinientu. 

Con  decir  qne  ciunUu  iLMm 

Y  flKüni  ¡lorqw  eitt«>d»t4 

Quü  e»  vuestro  Uon  me  dusMlo, 

Sahed  quí  o>  tengo,  Garcin, 

Mu.  U  «u«(ulgii  rt)rt>iiHi, 

D,  Gurc.  lA]',  nlLiuret-is!      d)i. 

A  sn»  luírltot  opuesta 

»./(.íl.                                      J».n4. 

De  «»  bietw.  U  lt»fl  |Mt.r*i 

I'u,i.-rui.,  hijO,.Io«  oMgi 

Tanta»,  laii  dWInu  ^rCea 

No  «a  Un  ri.*  «iii.u  iiotibt. 

Ei.  un  liumano  «IBrto. 

Al  iii»yi)r«íBO  níiuieron 

Cm»  ..„  Jaciiiu,  !■  hij. 

Ai>le>.qu*  ella  doa  varoBM. 

Dp  duM  r,.r,iaiido  Pachet-o, 

A  ««,  ptin,  Ullendu  >1  ñv 

L»  *i  uiiB  urii»  en  su  «tcbc, 

Tener  r.-Knlailcn  nietos. 

liuejmaí»r»el  de  Kuetftn, 

fl.  liurí.  ¡  Aj  Locwcl»,  ■!  M  IK.- 

Si  fui-«  Etldíuo  el  Tót™». 

[*lbte,     up. 

Til  «uU  l.a«de«erBiii]iua>>! 

Del  fueso  .tu  Cupi.l..  ,h»m. 

n.  «(íl.  iQuéMMol  ;bO  re-pon- 

i^ue  yo  de  ui>  súbito  lítela 

M.UÍ 

.Me  «cutí  oeupar  enloacea. 

l;.  Uurc.  ^-n^  b*  da  WT,  vive  el 

iQué  tienen  que  vef  dal  «Mf». 

Icielo!     a^. 

U»i,>quk.lude.,«4*.»¿^ 

I'on  quF'Ur  kliBorta  on  AlflHU. 

Coi.  quedar  un  euoriK)  ÍBña*B^  ■ 

lmi"»il,li;  obedecen». 

Viéndola  eegnr  de  ainura>i 

/).  IMl.  iPorqníT 

l'n«  «bramido  KKUlrU,                 I 

II.  l-iirc           .Parqlatojati^So. 

Júvuelu  un  pecbo  de  bvt^^Bl 

n.  Hflt.  iCiMdol  ;Ctek»,  qaé  e* 

l'uié  «u  calle  de  dia^       J^^H 

,-<-ñmn  Kin  ubarto  yúT            jestii! 

Uond.^  »u           de  «"«ImU^^H 

Ü,  (;.irí.  Fué  fcena,  y  mU  m- 

terteru»  j  pi^CtaÉ^^^I 

lereln. 

l.e  cn^.-sr»:!  m\t,  P^^Q^^^H 

D    ndi.  ¡H»j  c»dM  m«i  desdi- 

Hasta  que  al  Hn  CoM<ÍÍ^^^^| 

IA»doI 

I).  Cari.  No   M  aftijau,  qu,   íu 

Porque  UOibicu  tÍelUkS^^^^| 

tMbleulo 

l'ur  M>nturoMi  el  eftítu. 

V  ella  ■um.^uund»  b^^^^^f 

;>  Ürn.  Aculnd,  piiea;  que  mi  vldi 

llaaU  pouenne  nu  «1  W^^^H 

F.™lr  ^ulo  de  tin  rabelio. 

De  (0  apounto  aun  <M^^^^H 

/>.  (¡arr.  Agof»  iishe  oMiTiesleT,  ap. 

Y  i-iundo  solIcituUn    ^^^H 

Suüleoa  de  mi  Íog;íni... 

n<i  .U'tuj  peim  t!nMg|j^^H 

Bé 

^H 
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Conquistando  honestidades^ 
Mis  ardientes  pretensiones, 
Siento  que  su  padre  viene 
A  su  aposento  :  llamóle, 
Porque  jamás  tal  hacia. 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Klia  tu  rilada,  animofMi, 
Mufper  al  fin,  á  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Dctra»  de  su  lecho  ««sconde. 
h\e\r6  don  Pedro,  y  su  hija, 
Fingiendo  gusto,  abrazóle 
Por  negarle  el  rostro,  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores : 
Asentáronse  los  dos, 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  ])ropuso  un  casamiento 
Con  uno  de  los  Monrois. 
Ella  honesta  como  cauta 
De  tal  suerte  le  responde. 
Que  ni  á  su  padre  resista, 

>iii  á  mí,  que  la  escucho,  enoje. 
Despidiéronse  con  esto, 

Y  cuando  ya  casi  pone 
En  el  umbral  de  la  puerta 
El  viejo  los  pies;  entonces... 
¡  Mal  haya  amen  el  primero 
Que  fué  inventor  de  relojes ! 
Uno  que  Ilevalra  yo 

A  dar  comenzó  las  doce. 

Ovólo  don  Pedro,  v  vuelto 

Hacia  su  hija  :  ¿De  dónde 

Vino  esc  reloj?  le  dijo. 

Ella  respondió :  Envióle, 

Para  que  se  le  aderecen. 

Mi  primo  don  Diego  Poncc, 

Por  no  haber  en  su  lugar 

Relojero  ni  relojes. 

Dádmele,  dijo  su  padre, 

Porque  yo  ese  cargo  tome : 

Pues  entonces  doña  Sancha, 

Que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 

A  quitármele  del  pecho 

Cauta  y  prevenida  corre. 

Antes  que  llegar  él  mismo 

A  su  padre  se  le  antoje. 

Quité  melé  yo,  y  al  darle  • 

Quiso  la  sticrte  que  toquen 

A  una  pistola,  que  tengfo 

En  la  mano,  los  cordones ; 


Cayó  el  gatillo,  dio  fnego, 
^1  tronido  desmayóse 
Doíia  Sancha,  alborotado 
El  viejo  empezó  á  dar  voces. 
Yo  viendo  el  cielo  en  el  suelo, 

Y  eclipsados  sus  dos  soles, 
Juzgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones; 
Pensando  que  cometieron 
Sacrilegio  tan  enorme 

Del  plomo  de  mi  pistola 
Los  breves  volantes  orbes. 
Con  esto,  pues,  despechado 
Saqué  rabioso  el  estoque; 
Fueran  pocos  para  mí 
En  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida. 
Como  dos  bravos  leones. 
Con  sus  armas,  sus  hermanos 

Y  sus  criados  se  oponen  : 
Mas,  aunque  fácil  por  todos 
Mi  espada  y  mi  fíiria  rompen, 

No  hay  fuerza  humana  que  impida 
Fatales  disposiciones : 
Pues  al  salir  por  la  puerta. 
Como  iba  arrimado,  asióme 
I^  alcayata  de  la  aldaba 
Por  los  tiros  del  estoque  : 
Aquí  para  desasirme 
Fué  fuerza  que  atrás  me  tome, 

Y  entre  tanto  mis  contrarios 
Muros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  su  acuerdo 
Sancha,  y  para  que  se  estorbe 
El  triste  fin  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces. 

La  puerta  cerró  animosa 
Del  aposento,  y  dejóme 
A  mí  con  ella  encerrado, 

Y  fuera  á  mis  agresores. 
Arrimamos  á  la  puerta 
fianles,  arcas  y  cofres; 

Que  al  fin  son  de  ardientes  iraa 
Remedio  las  dilaciones. 
Quisimos  hacernos  fuertes. 
Mas  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  me  derriban, 

Y  ya  la  puerta  me  rompen. 
Yo  viendo,  que  ft.\iivc^<&  ^'^'a^A^ 
No  es  po%\b\e  <v\\«  tcsoc^x^" 


i  mi  linio  U 
li-filichii»  cuiinorle, 
iirlulia  &  iDi  niejílli 

iuúii  •An  culpa  luya 


Ul:  i|ui,'  L' 
lljiu-r  •-« 


lira  en  i|aé  lance  nw  panem  i 
ODu  el  iMiliallo,  jr  tempnuM, 
'ur  mi  víJh,  ta  rwofw  : 
'iingue  iie,.paeio  tnteniM 
>o  mu  i'osiu  MU  noche.  {CaMil 

D.  Uan:  Ir!  á  uliedMMte,  mi  pMuH 
¡uv  toquvii  laii  oraeíoDM. 


Kiilnuitfmoret, 

ESCENA   X. 

miiedioá  mi  muerte 

DON  GAltClA. 

•lamie  á  partidu. 

i-s  que  uoiiformeii 

l*ersu«.l.duel«ieji.vai 

YadeliiieHirnodirA 

CjueesB¡ngiuto;mnpn»aohej   . 

.evendpeiisto 

I'ue»  *»  tai.  uotorio  puto 

Klvc-rquuniehajaorridu, 

Y  i>ruviM:liii  halier  haldo 

L-nln  «  duMr.Us. 

llar  (iHiita  al  íil.i»po 

Itiieix)  fué  rcflii-  uonmlgo. 

■,  V  vulviúvoiiúnJen 

i'<.ri|ue  i'ii  i-iuinta  diKO  uümto;     . 

1  'leKtMMiiríu  puciia 

V  dar  c-reililu  al  moaieDlo 

inlituier  ULtinlote. 

A™mu.i,.í„li,«.digo. 

^  .1.  dul™  («I 

ni  L'iiPtra  inicúse, 

iJiiivini.-T.enii.or.  sndeiw! 

i.-.  .k-lVuraliiurto. 

i  ''"'*  '^"  ™  '■"*'  1 

,»^lü..ül«*,,a« 

Jia,  ).i  un.  ntfuard.  don  J«»b. 

»lijii«*confi)nii>íí, 

íWii'rí  oifntlro.) 

■ri.Nmt.'Ulitotaj'K, 

■^«¡(■►|,u«apob™: 

Hola.  llfvH.1  ..|  i-nl«llu. 

.JUL.  fuá    roiH»0 

la»  ten'il.li.>a  cuna,  hallo 

mira  si  rvMgea, 

Hae  Kiu-.'diéiiduiUB  van. 

(¿up  tiii'iiw)  iiuc  dcívariu : 

Y  uiii»a  de  dfíafio. 

u.,rz.i  de  bi  luerU 

ESCENA  XI. 

;jE2:."^ 

DicHiw  1  DON  JUAH. 

r,'.                 Temores 

lit-,ar.  leíior, 

Do»  (inrt'lii.                               Ib*' 

0.  G.,rc.  iQuiín  podía. 

/.        Si  «.  Uii  ooble, 

jiurui  (|ue  polire  «la? 

PtnKar  Hiena»  de  mi  pccAof 

i^s  yt-ur  ijna  lu  Ápiun-, 

Moa  vamoii,  don  Juaii,  «|  ««■« 
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Porque  llamado  me  habéis : 
Decid,  ¿qué  causa  tenéis, 
Que  por  sabella  mo  abraso, 
D9  hacer  este  desafío?^ 

D.  Juan,  Esa  da.iia,  á  quien  hicis- 
CoDfuruie  vos  me  diji»tcs,  [tes 

Aiioclie  ñesta  en  el  rio, 
Es  causa  de  mi  tormento ; 

Y  es  con  quien  dos  años  Ha, 
Que,  aunque  se  dilaUi,  está 
Tratado  mi  casanTieuto. 

-Vos,  ha  un  nies  que  estáis  aquí, 

Y  de  eso,  como  de  ^tar 
Encubierto  en  el  higar 
Todo  ese  tiempo  do  mí, 
Colijo  que  habiendo  sido 
Tan  público  mi  cuidado, 
Vos  no  lo  habéis  ignorado, 

Y  a»í  me  habéis  ofendido. 
Cou  esto  que  he  dic^,  digo 
Cuanto  tengo  que  decir;        % 

Y  es,  que  ó  no  liabeis  de  seguir 
El  bien  que  hi  tanto  que  sigo, 
O  si  acaso  os^Arecitre 

Mi  petición  mal^amladB, 
Se  remita  aquí  -¿(jll\Ba|Nida ; 

Y  la  sirva  el  que  tencleí^. 

D.  Garc.  Pé;>ame  que  sin  estar 
Del  caso  bien  informado, 
•T  Os  hayáis  determinado 
A  sacarme  á  este  lu^ar. 
La  dama,  don  Juan  de  Sosa, 
De  mi  tiesta,  vive  Dios, 
Que  ni  la  habéis  visto  vos 
Xi  puede  ser  vuestra  efl^fea ; 
(^ue  es  casada  esta  muurer, 

Y  ha  tan  puco  que  llegó 
A  Madrid,  que  holo  yo 
Sé  que  la  he  podido  ver. 

Y  cuantío  esa  hubiera  sido, 
De  no  verla  mas  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 

O  <iuedar  por  fementido.  ^ 

D.  Juan.  Con  eso  se  aseguró 
J^  sospecha  de  mi  pecho, 

Y  he  quedado  satisfecho. 

D.  Giirr.  Falla  que  lo  quede  yo  , 
Que  haberme  desañado 
No  se  ha  de  quedar  así : 
Libre  fué  el  sacarme  aquí, 


Mas  habiéndome  saisido 
Mo  obligastes,  y  es  forzoso, 
Puesto  qqf  tengo  de  hacer 
Como  quien  soy,  no  volver 
Sino  muerto  ó  victorio&o. 

{Sacan  las  espadas  y  acuchiUatise.) 

D,Juan.  Pent»ad,  aunque  misdes- 
Hayais  satisfecho  abí,  [velos 

Que  aunrdeja  cólera  en  jní 
La  memoria  de  mis  zelos. 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  DON  FÉLLX. 

D,  Félix.  Deténganse,  caballeros, 
Que  estoy  aquí  yo. 

D.  Garc.  ¡Que  venga 

Agora  quien  me  detenga! 

D.Félix.  Vestid  los  fuertes  aceros; 
Que  fué  falsa  la  ocasión 
De  esta  pendencia. 

D.  Juan.  Ya  había 

Dícholo  así  don  García; 
Pero  por  la  obliiraciou 
En  que  pone  el  desafío. 
Desnudo  el  valiente  acero. 

D.  Félix.  Hizo  como  caballero 
Pe  tanto  valor  y  brío; 
Y  pues  bien  quedado  habéis 
Con  esto,  merezca  yo 
Que  á  quien  de  zeloso  erró 
Perdón  y  la  mano  deis. 

{Danse  las  manos.) 

D.  Garc.  Ello  es  justo,  y  lo  man- 
Mas  mirad  de  aquí  adelaute,    [dais: 
En  caso  tan  importante, 
Don  Juan,  como  os  arrojáis. 
Todo  lo  habéis  d*  intentar 
Primero  qae  el  desafío, 
Que  empezar  es  desvarfo 
Por  donde  se  ha  de  acaUar.      ( Vase.) 

ESCENA    XIII. 

DüN  FÉLIX  Y  DOX  JUAN. 

D  Félix.  Ett\.rAA\AN«iu\.>vc«.\ia.^A>i 

Vi». 


■J^^^^^H 

1311 

DON  JUAX  BOIZ  DE  ALAKrUN'.                 ^| 

í),    hm„. 

¿Quí,  MI  «fMo    me  hs 

D.  ;•»'>.                 l>«e«£^^H 

|ea|C»n<ulo1 

0.  F'i. ' .  K>  q<)<«l  (Uell»JU^B 

n.  F^iii. 

1.1»iCÚ  ov'  r  en  eqoel  «h       ^^^H 

¿Dp^nUiílahBbeh 

iHbidoT 

Y  #n  lloKii.4»  «e  MuelClt.  *^^^l 
Yilurmif,  Ianc>chet«4i7^  ^^^1 

Súpolo  de  uQ  picudcrD 

De  i.nn^ci 

Y  r».>  e>»l.eleeo  U  ttMk      ^^^^H 

J5.  J-nn. 

Decid,  pon. 

Yre.t<>iqueno«eMM.      r^^H 

Como  filé. 

Í>.  J»w.  ;(ioí  áeota»        "^^n 

D    Fílii 

Iji  T«rdad  to, 

/).  Ftn,.                 ZMot^ttíta.  ' 

yuo  fu-  el 

othajeleocbero 

n.  ¡w,„.  ■J.mbu'Am  w>  don  Gar 

De  ilufin  J: 

i-mU  anoche 

leu- 

Al  SotilM, 

D.  F/lij,  Em>  nn  ciego  I<*  *Ma> 

CranBííU 

usqDeenílfDRuni 

Pe™  fué  pf 

e«ladu  «I  MCkr. 

1"  el  oBío  f 

1^  que  i  IM  hnru 

Vajilla.  A-  vUU  7  ora,        ^^H 

qae  fué  i 

.T  JarínU  b«lU 

TaiiM  pinto, 'laiiln  coro        ^^W 

jarrm,»» 

EsWhsn  Iji 

¿  Ka  eran  mentira  paMuta  T 

U»  ílos  jir 

mu  de  lli  qnmts. 

D.  Juoo.  Lo  qw  me  ilcfte  ikubm. 

ÍJ.  ;«<... 

;  Loa  que  en  el  Cimien 

Kt.  qn  «e>n  menllrño 

[vMeronf 

Tn  iMMnbre  que  n  ttn  ««U««Mc          , 

D.  F.'li.' 

^l,pu«  ellas  le  pidieran 

(jue  ,]e  BU  eKpa^  el  hiror  1 
liiem  .1  AU-iJ«a  peeadmiibr». 

El  toPhc  á 

Iiifix  Jadabl, 

Y  en  ^1  con 

In  oiLMín  noche 

i).  P'rVii.  Tendráv!  mentir  (Mirmf   i 

Kaerou  ni 

a  lH«  dM; 

Y  par  herewB-a  rfi.lor.        (tomín. 

Pnc-1  vueii 

rt.  pune,  i  quien  xm 

D.  J»o«:  Vamot ,   que    &  JadWk 

Díjaste»  *. 

^uiendo  el  toeh». 

P.JÍI1.,  Kelíi.  perfeu,               |q«im 

Como  ™  é 

<la«dsmHTld 

Y  deeilU'  la  ne..>ir.n                          |^ 

Entmr,  ni 

Con  que  esfurtó  eWe  emlmaU*»  • 

Y  tu-liria  n 

n  tenia 

Mi  .».p,chn.                            -^^-J 

Pfi  otra  vi 

;>.  rVJir.    D«d»  ■frt.'^^^H 

fipr  J»fi"la 

la  que  entralm 

Nada  Iw  crea,  dno  Jmmv  «^^^H 

Y  T,iicr«'ia 
n.  Jw'V. 

■lu.ta™n.e 

Ya  m.uHA*'*  «rt-         *^^H 

D.  F'l; 

.'->L/uir>elcnthoi1ilit!ante, 

a^^^M 

Y  cannilo 

„  ,.;  Soto  estiba 

li:sr:E^A  Xl^^^H 

Se  aaahine 

ra  el  «n^lfio. 

D.  /wm 

En  eu)  Maro  ni  d»Ho 

Ma*  tanto 

Su.to  m<  da 

El  wibPr  q 

e  me  tiitpiU. 

(¿ue  doy  P 

rl,i«.enipl«..ln 

U  iliíinM 

,l„e  he  pnaado, 

n.  r.í.' 

0.raiyH«»f#rtefi*. 

rjue  es  hie 

rw)X  OAUCIA.'THI-TAN  V' 
MIN'C)  i>K  nuciiir ;  y    pooo  Mf 

wqracciA  t  iPABKu. 

O.  (Mire.  Mi  píi-lrc  oie  ih;  pprlMi. 
Qii»  fiintailo  1»  enitiif"  . 

7VÍ1I.  lni{pmu«n  fti-ii-^í  rui^t 
Tero  <limr.  ¿(\ui  Intvm^ma   ^^^h 
Agor»  píen,»*  Iwwer  .^^H 

Con  i\ne  iw  w^  •\n^  ha  «tj^^^H 
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£1  cansmienta  fingido  ? 

D.  Garc,  Las  cartas  le  be  de  cogtT 
Que  í  Salamanca  ««ribiere, 
Y  las  respuesta»  Bn)(ieadD 
Yo  mismo,  irí  entreteiiienJo 
Iji  Hocinn  cuanto  pudiere. 

Ihi.  Jac.  Cotí  cata  nueva  lolvíd 
Don  Beltran  bien  do^conlento, 
Cuando  va  del  caiamiaDU 
Estaba  contenta  jo. 

Da.  Lm.  ¿Que  el  h^o  de  donBel- 
Esel  indiano  Bnjcidii?  (tran 

Da.  }¡K.  Sf,  amina. 

Fki.  Lnc.  ¿Aquiciihnaoidu 

lAttWl  hantiuete? 

I>a.  J'ir,  A  don  .)iun. 

Da.  Luc,  /Pues  cuándo  estará  con- 
|tijtu? 

Da.  Jac.  Al  anochecer  me  viú, 


Loq. 


migo. 


Do.  tur.  ¡Grande» ína  enredo»  aoii ; 

Di.  Jac.  Kntii^trea  hombren  paref e 
Que  w  acercan  al  balcón. 

Da.   I.W.   Vendri  al  puesto  don 
Que  ya  ei  hora.  lüarofa. 

Da.  Jac.         Tü.  Isabel, 
MientraH  hablamos  con  pI  , 


<V  e«i«-ra  tanta  gloria.      . ; 

KSCEN,\  W. 

DON  GAHCIA,  DOÍA  JACIXTA, 

DOÑA  LUCRECIA,  y  TRISTAN. 

Da.  Li-r.  Tú  eres  dueña  de  la  hia- 

ni  nombre  le  rpspon  ríe.  ¡i 


c.  ¿EbLuc 


Da.GoT: 

Do.  Jac. 

Oo-Gori-,  Esquíen  hí>j  Lijnjal 
Maa  preciona,  que  labrA 
El  cielo  en  la  platería; 
K»  quien,  en  llegando  «  velU, 


El  ei 


e  I.u< 


Da.  Jac.  Aiuiga,  este  caballero 
Para  todas  tiene  amor. 

Da.  lur.F,\  hombrees  embarrador. 

Da.  Jac.  El  es  un  gran  «minutero. 

D.  Garc,  Ya  espero,  señora  mía, 
Lo  i]ue  me  queréis  mandar. 

í>i,  Jar.  Va  DO  puede  haber  lugar 

rriit.  ¿Ke  olU?  (Aloida.) 

I).  Garü.  SI. 

Da.  Jac.  Que  trauítn 

Vn  caianiiento  intenta 
Bien  importante,  j  ya  ai 
Que  i'S  imposible  casaros. 

D.  Gart.  ¿PurquéV 

Da.  Jac.  Porque  auia  catado. 

D.  Garc.  ¿Que  yo  soy  casado? 

í).i  Jat.  Vos, 

Ü.  (¡are.  Soltero  soy,  vive  Dios; 
Quien  lo  ha  dicho,  os  ba  engañado. 

fía.  Jar.  ¿Viste  mayor emlniMerO? 

Da,  Lvc.  So  sabe  sino  mentir. 

Da,  Jnc. /Talmequereinpersoadir'i' 

/>.  Ciare.  Vive  Dios,  que  siiy  soi- 
[tenj. 

flo.  Jan.  V  lo  jura. 

lia.  Lur.  Siempre  ha  sido 

Costumbre  del  mentiroao. 
De  su  crédilo  dudoso, 
Jumr  |ian  ser  OHido. 

Con  la  qne  el  cielo  quoria         [mano. 

No  pierda  el  bieo  soberano, 
Podiendo  eaa  tklaedad 
Probarse  tan  ttoilmente. 

Da.  Jac,  ;Con  qoé  coDBama  miente ! 
í  N'o  parece  que  es  rordad  ? 

nano  nadaré, señora, 


Da.  J«c. 


D.  GOTT,  }&ai  »iiTisS:«¡k4o  ">'»1 


DOM  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


IM.  hi-^.  Kü  jaato  ^ti^ ; 

Ti'in-r  iTtiJit"  quien  hoy 
Dijuquf  tm  iierulero 
Sii-iiiJij  Fii  la  vúrte  nacidii; 
Y  aleiiilu  da  ujier  Teuidu, 


TrUi.  -ruilu  9s  »ab*. 

!>.  (iarf.  MI  Klorlft, 

Kti^uchadiuv  ji  o3  diré 
Verdad  puní,  que  j«  ■£ 
l^n  qué  He  >urr»  la  historia. 


is  hulirc 


Lucm.'[B,  ijue  nuy  cuado, 
¿  Serll  oulpa  Imher  mentído? 

Al.  Jai*.  ,-YoUcB>ua? 

D.  (•are,  ií  ,  lufioru. 

lhi.Jac.  ¿(.■Jtiio? 

D,  íian:  UralruMo  quiero. 

í)ii.  itii:.  O;  p,  que  fau'á  el  embD»- 
Lindos  eiiriidus  Bjror»,  |  lero 

D.  liiin;  Mi  [Miire  llngd  á  t«iMr- 
Dc  il^iniio  utra  mtjger  hoy  ¡ 


id»  ■ido 


t  rui  «Itdiiu  U  vcrilid, 

/Ai,  /.»r. /.Mustio  riwM? 

La  iritA,  y  qii«  d«  TtMntvI 


j  Y  ya  UH  Riuslrmiataii  pcidldo? 
Aun  fiü  uiH  habéis  ainooido, 
¿  y  iKir  auticer  auniutrñu'/ 

D.  (¡aic.  llnj  il  vuntn  gna  I 

:l  siiior  inn  aUig»  «£111-» 
A  dociroB  la  vertUd. 
Mit  (i  U  caá»  m  divina, 
Miluiiro  H  cfnlo  «i 
(Jiit)  el  ilioa  iiii^u  nu  von  pifa. 


S»y  cunaitu 

p:.retwla^ 

s„i„,„.™. 

ü,  e-lMffl. 

y™oii.™ 

..ro  papel 

LlK^li  Psf" 

™idumi(nWnl«, 

Ai  irfliHrm 

..  el  eaaamie»to, 

Puse  ¡lUJlti 

lujoutü  en  «1. 

E.W  e.  el  c 

aau.  mirail 

ealoy  mal  iii 
;0jal4;iiil  blÚ«.qu 

Lo  e«Hwk' rallen  de 
Da.  Lw.  Caaltuc 

fía.  J«p.  íPuta  JacmW  iu> 
/.Noe>>diaorata,  ricB.ytal, 
que  pueik  el  mas  jiriniiipal 
Di-Malla  para  r»iiu»a  'i 

D  tinrc.  ICi  dii^rcM,  tfm,,lrhaañt 
Mne  il  mi  no  nic  lonvli-na: 

Da.  Jac,   ru«  dvvid,  j 

D.  Sirr.  La  mayor,  que  i 


ella  O) 


ItíHMf 
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Casar,  que  esa  sola  fiíé 

La  intención  con  que  os  llamé. 

D.  Garc,  Pues  será  vana  porfía ; 
Que  por  liaher  intentado 
Mi  padre  don  Beltran  hoy 
Lo  mismo,  he  dicho  que  estoy 
En  otra  paite  casado. 
Y  si  vos,  señora  mia, 
Intentáis  hablarme  en  ello, 
Perdonad,  que  por  no  hacello 
Seré  casado  en  Turquía. 
Esto  es  verdad,  vive  Dios ; 
Porque  mi  amor  es  do  modo 
Que  aborrezco  aquello  todo, 
Mi  Lucrecia,  que  no  es  vos. 
/>a.  ¿tic.  ¡Ojalá!  ^'P- 

Da.  Jac.  I  Que  me  tratéis 

Con  falsedad  tan  notoria ! 
Decid,  ¿no  tenéis  memoria, 
O  vergüenza  no  tenéis  ? 
¿Cómo,  si  hoy  dijistes  vos 
A  Jacinta  que  la  amáis, 
Ahora  me  lo  negáis? 

/;.  GaTC.  ¿Yod  Jacinta?  Vive  Dios, 

Que  solo  con  vos  he  hablado 

Desde  que  entré  en  el  lusrar. 
Da.  Jac.  HasA  aquí  pudo  llegar 

Etmentir  desvergonzado. 

bi  en  lo  mismo  que  yo  vi 

Os  atrevéis  á  mentirme, 

¿Qué  verdjul  podréis  decirme? 

Idos  con  Dios,  y  de  mí 

Podéis  desde  aquí  pensar, 

Si  oira  vez  os  diere  oido. 

Que  por  divertirme  ha  sido; 

Como  c|u¡en  para  quitar 

Ll  enfadoso  fastidio 

De  los  negocios  pesados. 

Gasta  los  ratos  sobrados 

En  las  fábulas  de  Ovidio.        {Vase,) 
D.  Garc,  Escuchad,  Lucrecia  her- 

[mosa. 
Da.  Luc.  Contusa  quedo.      (Vom.) 

ESCENA  XVI. 

DON  garcía  y  TUISTAN. 

D.  Garc,  Estoy  loco  :     ap. 

¡  Verdades  valen  tan  poco ! 
Tnst,  En  la  boca  mentirosa. 


D.  Garc.  ¡Que  haya  dado  en  no 

Cuanto  digo!  [creer 

TiisL      ¿Qué  te  admiras. 
Si  en  cuatro  ó  cinco  mentiras 
Te  ha  awibado  de  coger  ? 
De  aquí,  si  lo  consideras, 
Conocerás  claramente. 
Que  quien  en  las  burlas  mienta 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 

ACTO   TERCERO. 

ESCEiNA  PRIMERA. 

Habitación  de  doña  Lucrecia. 
DONA  LUCRECIA  Y  CAMINO 

QUE  L£  !>▲   DN  PAPEL. 

Cam,  Este  me  dio  para  tí 
Tristau,  de  quien  don  García 
Con  justa  causa  confía 
Lo  mismo  que  tú  de  mí. 
Que  auuíiue  su  dicha  es  tan  corta 
Que  sirve,  es  muy  bien  nacido ; 
Y  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  que  tu  respuesta  importa, 
Quejui-a  que  don  García 
Está  loco. 

Da.  Luc.  ¡  Cosa  estraña ! 
¿Es  posible  que  me  engaña 
Quien  de  esta  suerte  porfía? 
El  mas  fírme  enamorado 
Se  cansa,  si  no, es  querido; 
¿  Y  este  puede  ser  fingido. 
Tan  constante  y  desdeñado? 

Cam.  Yo  al  menos,  si  en  las  se- 
Se  conoce  el  corazón,  [fíales 

Ciertos  juraré  que  son. 
Por  las  que  he  visto,  sus  males : 
Que  quien  tu  calle  pasea 
Tan  constante  noche  y  dia ; 
Quien  ta  espesa  celosía 
Tan  atento  brujulea; 
Quien  ve  que  de  tn  balcón, 
Cuando  él  viene  te  retiras, 

Y  ni  te  ve  ni  le  miras, 

Y  está  firme  en  tu  afición ; 
Quien  llora,  quien  desespera, 
Quien  ponqué  c\>u\,\^vi  «.^Xm'u 

^  Me  da  Olvu^tos,  ^vx^  «fcVo'j 


HD^^^^^^H 
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I>E  AI.ARCOK. 

Lb  spübI  TTiAs  verdidera. 

Yo  nieafirmncn  que  decir 

D.  8ri'.  ruM<rt>tHttMiriM>i 

Qdb  miente,  e»  ^nn  dNatíno. 

Porque  layrnda  U  mta. 

/ta.  t»c  B:en»e«*Bd*"r,  Cn- 

QuF  no  lp  hn*  >iiil(i  mmitir.     (mínn, 

¡  Plm.-iicTi  n  UiM  fue»  ci»rw 

íinc  det«™,n«qn.  ..1. 

Sit:.nmr.  n>'^  á  decir  venM. 

N„  t«r.|r  m  mi  ralsnUil 

y.i«ifK  e.iHMa,  qoD  n  ruoat 

Porque  pudtando  «nalta 

Vo«  ininno.  eniiar  por  «tía 

A<<n.,UL'n..  k>^h«n«M<i,' 

n.r  i..  ,m-m.<him  podido 

D.  Gi.ro.  lia  vtrdait  \  «uta  >in  afUo 

Será  »icoT>  mi  jormila. 

(^.i'ik„l,.qnfli«nw»d»d 

D.  Bttl.  i  l'orqorí 

b.  Core.      Popqixeati  pnAada) 

CoTix,..!  ,u.'ntirnt.mforK>K>, 

Y  hiiüi  que  un  Jiehoio  nMei 

Y  fiiidli.-  ,l,TÍr  trrdad, 

Su  i.erfliiun  en  al  erniino. 

D.  Bill.  ¡Jnaslftiem  desatino. 

(Jnr  taimn^u  puede  bacer 

tlslan.in  a«i.  eaislnar. 

Kn  SI»  <-<.^ti.n,hre«  BMOwitt. 

Masdimei  l(«ni»lMxU  n(|nl 

Y  asi  pnr  i.'oanJar  roí  honor 

N'omeloliaiidicliii,  (iari-MI 

Si  me  HicnÑa  liwijerai 

0.  li^rr.  l\,niM,nn«to«W.l 

Ybu  la  que  ayer  recibí 

Fargut  es  djcTio  do  mf  BIDor, 

D.'  ÜLifta  Sandia,  me  dit* 

qai«r..nn.l!ir  tan  advertid» 

Aloaljíene^yiki^dKr»». 

D.  Bd'.  SI  un  nlA»  <i,ntn  mtia. 

H»ráini^..)exWiW. 

Ni  -ub  vcrJadM  despida. 

Muestra,  que  «nadir  embico 

C..m.  Di-  c>*  parecer  eitoy. 
Do.  iw.l'uesdiTfcle.qw  cruel 

{Tómale  la  carla<iue  ir  lMbiad9Ít.l 

Bompl.  sin  velio,  el  papel; 

Cuanto  con  .-íto  me  alesw  r-^^ 

Que  esta  r('>ipui>cta  U>  do; : 

.Mis  di,  ¡.ntll  ««  de  W  ■««É^H 

Y  loego  tii  de  lü  agaba 

Kl  propio  t<otnl<r«T               ^^^H 

D.  G<tn.           ¡DeqnftMjl^^l 

Yqu.,iv.m,equi.i*«, 

D.  flril.  De  in  íueero.        "'  ^™ 

Vfljn  psln  larde  í  la  «Uva 

D-  finrr.         Aquí  me  ptei<4».  «  ' 

Cent.                 Vaj, 

D.  Bríl.  0  JO  me  hp  "UgaflaJu.,- 

U  otra«  veres  le  has  naia1ia|^^SI 

Cim.  Xusp  perderá  por  n,(. 

r)nn  re^m.                            ^^^^^| 

Tura  vi-s  i|>ie  famino  aoj. 

D.  Qi^rc.  Tambiep  me  af^^H 

ESCENA  11. 

De  eto  mismo  1  pero  «an    '¡^^^^| 

S<úa  rn  ratatltftan  Bdlran. 
DON-  Bia.TRAN,  DON"  GARI'IA  r 

SuyoK,  señor,  amliM  "V^I^^^^H 
(¡uf  pi>r  nnn  cnndiviun       ^^^^^H 

T1[1ST,\N-;U0NBELTRAK«ACA 

Dun  Divcii  w  l>n  lin  lluM¡k^^^^| 

TI.  A  DOS  GARCÍA. 

/»,/„<(.,; HabeUesorito.  García 

Uamtbase  mi  señor               ^^^H 

^ 

'    ^1 

La  vebdad  sospechosa. 


DoD  Pedro  antM  d«  lieredar, 
Y  como  M  poso  luego 
Don  Diego,  p«r<)ue  btrredA, 
DfHpum  ati  tte  llamó 
Ya  üon  Pedro,  ja  don  Die)(o. 

n.  Bell.  No  ea  nueva  eia  coudicioa 
Kn  mucliax  ca»ag  do  Eapiiia : 
A  escribirle  voy.  (Puw.) 

ESCENA  ni. 

DON'  GARCÍA  y  TIUSTAIÍ. 

rrúl.  Eatnña 

Fué  e«la  veitu  confuiion. 

D.  Garc  i  Uaa  onteudido  la  hislo- 
[ria! 

Triu,  Y  hubo  bien  en  qué  eiiti 
£1  <|ue  inienle  ha  menester  [di 
Gran  ínKenio  y  gran  memoria. 

n.  Garc.  Perdido  me  vi. 

Tr,>i.  Y  en  ea. 

Pararás  al  fin,  wfior. 

D.  tioTc.  Entre  unto  de  mi  am 
Veré  el  bueno  ú  mal  auceea. 
¿Qué  ha;  de  Lucrecia T 

Triit,  Imagino, 

Aunque  de  dnra  ae  preda. 
Que  ha*  de  vencer  &  Lucrecia 
Sin  la  fueru  da  Tarquino. 

n.  Garc.  ¿Keviliú  el  billete? 

Triil.  Üi ; 

Aunque  i,  Camino  mandó 

<jneél1u  lia  Hado  de  mi. 
Y  pues  lo  admitió,  no  mal 
Pe  negocia  tu  deseo, 

(jne  it  Nebia  encriblú  Marcial : 


Con  dádiTi 


■a  que  mata 


a  lo  que  . 


I  lejS.  - 


D.  Garc.  Quedi«.'vcrdad«)»p«:ho. 
Triil.  Camino  mií  de  tu  pane, 

Y  promete  revelarte 

Y  que  ba  de  cuuiplillo  opero,      ' 
Si  andas  tü  cumplido  en  dar) 
Que  para  hacur  confesar 

Ku  baj'  eoidcl  como  el  dinero 


<.'on  flechas  de  oto  < 

D.Garc.  Nunca  te  he  viatoyroaero. 
Sino  aquí,  eii  fuá  pareceres; 
i  Eb  esta  de  tas  mugeres 
Que  ae  venden  por  dinero  ? 

Triil.  Virgilio  dice  quC  Didu 
Fué  del  troyiDO  abraüds, 
A  »ua  donei  obligada 
Tanto  como  de  Cupido. 
Y  era  reina  ;  no  ta  npaotes 
De  mis  pareceres  rodoa  ¡ 
Que  eiundiia  vencen  eacudoe, 
Uiamantea  labran  dlamanMa. 

D.  Garc.  ¿  No  víate  que  U  ofenJiú 
Mi  DÍerla  en  la  platería? 

Triu.  Tu  oferta  la  ofeiideria, 
Señor,  que  tu»  jojaa  no. 

Que  á  nadie  en  ente  lugar, 
l'or  desvergoioado  en  dar 
Le  quehrarou  braio  ó  pierna. 

D.Garc.  Dime  tú  que  ella  lo  quiera. 
Que  darle  un  mundo  imagino. 

~  II.  Camino  dará  camino. 
Que  es  el  polo  de  esta  esfera, 
"  porque  sepas  que  está 

I  buen  entaido  tu  amor{ 

la  le  mandd.  señor, 
()uc  te  dijese  que  hoj  va 
recia  i  la  Madalena 
.  Gesta  Je  la  octava  \ 


ESCENA  IV. 
Calle. 

D05íA   JACINTA  T   DOÍIa  LU- 

CKECU   CON  MiNTo*. 
Ca.Jac.¿Qué,proiigoedonC«n.'(a? 
Da.  LuB  De  modo  qou  con  lalieT 
I  engaíioso  proceder. 
Coma  taa  &TmQ  <^iíVa. 


¡I'l. 

íj™   I; 

l;uÍT,ll  I'l  HTiiad  fin*  W  qn 
Y  nis«  'loiiJe  tu  licM*d 
AiiPíTuní  I  "-.'I  viTdftd 
Kii  v'u»1i[i>ir'r:i  que  M  viere 
fin.  l.v.  Sipmpnjtú  me 
JIa«  yo  lo  croyer»  atS, 
A  Mhnlient  vlstoití. 


DOK  JÜAlí  Bl'IZ  t>E  ALAKCON*. 


...  ^ ....•pni^niutn! 

'erdnd  no  et  Tedida 


n».  í*k'.  ;  V  fuirte  M 
Xoaniors'li ,  A  onrton  V 
í>i.  JAT,  Curiim. 

Curúion  umliíM  Ka  •■•lo. 
Como  tú  rn  hnbtrU  oldn, 
En  recibir  »u  pvpel. 


í}.i.  J.r^  UlenuliMtÜlaqiuvKla, 


In  hentM(Ufa 
rnnonwo  ardor. 


le  holirará  que  por  tí, 

!  lú  hHjas  atesando 

ú    enp*  Bolpt 
e      cibl  gnriñl 

I  o    c  ijurdM  dlnulprn 

n     q      la    pn£nn*d* 


Cormlk  t  y  ailinMr 

Cu  pnp*!,  clnrofkwr.     -" 

I.  ¿.ir.  K.O  r«i-a  « 
,„>  ID  p»pr\  recíbt. 
Mh  f\  pimim  qop  r 


uta  te  Soy ; 


Z)     /  uí  dlá«e1*a|le■ 

Q  f  oí,  P  -c  bfdaf  {>« 

Da  Ji¡     V         ae    aletiu  -nido, 

fti    £n     r  rtríde  yo(nw)d«Ta 
Que   ;i1    £1   a    alnnw) 
lln      por  c        t  (IeiiI 


'r4l 
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Toma  y  lee  para  ti.  [Va  ti  p<ipcl  (t 
tJacwla.) 

Da.  Jm.  Esíe»  mejor  parecer, 
[Salen  don  Oarc'a  ¡/  Triítan  por 

oli-o  lado,  cogiendo  de  espaldas  d 

las  damas.) 

Triil.  Bien  el  fin  M  conaiguiú. 

D.  Garc.  Tü,  si  vM  m^orque  yo 
rriKiir-n,  TríBtaii,  leer. 

Da.  Juc.  i¡ii.)    ..  Va  qae  oial  eré' 
[ilito  cuLrtí! 
"  De  mJü  palabras  sentidas, 
"  Dime  ai  serán  crciiUs, 
-  Pues  nunca  mienten,  lai  abraa. 
^  Qne  ai  coiiBule  el  creorme, 

>i  Y  ha  de  Jar  el  ser  L-raldo 

u  Mater» 

>.  Por  este,  Lucreci 


-  Ya  I 


¡o  que  soy 
3,  Di»  ■■ 


ilCiA.    - 


Trbt,  ¿Pues  quf ,  no  lo  viú  en  bu 

D.  Core.  Puf  ventora  lo  repasa, 
I¡e|>alándosc  con  él. 

Triii.  Como  quiera  te  está  bien. 

D.  Oarc,  Como  quiera  BOf  (lichoM. 

Da.  Jac,  ÍIX  es  breve  j  compen- 

O  bien  siente,  ó  miente  bien,  [dioso, 

D.Garc.  (dJoHnla).   Volved  loi 

(ojos,  Beíiora, 

Cuyos  rayos  no  res'sto. 


D.  Gúrt.  Corred  los  delguki*  velo* 
A  e*e  asomliro  da  los  cielos, 
A  ese  cielo  de  lus  hombrea. 
iPosiblfl  ei  que  os  llegn  d  tCt, 
Komicida  de  mi  vida? 
Uaa  como  sois  mi  homicida, 
Eq  U  iele.-ia  liubo  de  ser : 
SI  a»  obliga  ók  retraer 
Mi  muerte,  no  hajah  temor ; 
Qne  de  las  leyes  de  amor 
Están  grande  el  desconcierto, 
Que  dejan  preso  ■]  que  e«  muerto 
V  libro  al  que  es  matador. 
Ya  espero  que  de  mi  peas 
Kstais,  mi  bien,  condolida, 
Si  el  Balar  arrepentida 
O»  trijnála  Madalena: 
Ved  como  el  amor  ordena 
Recompensa  al  mnl  que  aiento. 
Pues  ei  yo  lleré  el  tormento 
De  vuestra  crueldad,  Eeñora, 
La  gloria  me  llevo  amara 
De  vuestro  arrepentimiento. 
¡>íome  habíala,  dueño  querido? 
¡No  09  olilljn  elmalquepaao? 
i  Arrepentíaos  acaso 
De  haberos  arrepentido  ? 
(Jue  advirtáis,  «eilora,  os  pido. 
Que  otra  ves  mo  matareis  ; 
Si  porque  en  la  iglesia  os  Tela 
Probáis  en  mi  los  aceros, 
.Mirad  que  no  ha  de  valen» 
'  en  ella  el  delito  hacéis. 
Da.Jac.  i  Conoceismc? 
D.  Core.  Y  bien  por  D:o». 

Tanto  que  deade  aquel  dia 
Que  oa  hablé  en  la  platería, 
Noin 


De  suerte  qa*  de  loi  dos 

Vivo  mis  M  *M  que  en  mí 

Que  Unto,  desde  qne  os  vi. 

Que  ni  conoKo  al  que  soy , 

\i  me  acuerda  del  que  tal. 

[estáis 

Da.  Jar.  Bien  sa  echa  de 

er  que 

Del  que  Fuislej  olvidado; 

'ues  ain  vpr  qae  sois  Ciisado 

S'iievo  amor  solicitáis. 

i),  (i-in:.  lYocaMdüijEnesoaaUt 

Da.Jac  .  iVMBSi^ot 

DON  JÜAS  EIIIZ  DE 


'  Tüdn  el  t; 


c,  por  no  «elloi 

uelvEti  i  hBblsr  de  tilo, 

sAilo  en  Turquía. 

rr'.  YvuelvoijomrpotDío», 

'5tc  amoroso  «tado 

as  !oy  cftMdO, 

ic.     Ves  tu  deseD^fio  í* 
{Á  LiKitcia.) 

ir,  ¡  Ah  ciclos,        dj 

nía  cpnUlU 
n  smor,  )■  y»  de  ella 
fílennos  de  Míos! 
re.  Aquella  nocbe,  señora, 
~  ¡ik-on  OB  habit. 


_D.  G! 


ALAltCOK. 

,  lacaiuatUjialilitlI 

(.1  d<Mé9t(t.¡ 
icraUJantaAril 


ea  balcoa? 

Zia,  luc.  i  Ali  traidora:  aji. 

Da.Jje.  A'lvcr'iidqueiHeiígiiñaís; 
¿Vos  me  liaUusteJ? 

ü.  Cure.  Bien  por  Dios. 

Da.  Lac.  ;  llaliliitte  de  DOCtM  v( 
T  i  mi  cüiia^jos  medkb?  [op. 

fl.  dure.  ¿YBlp»pdq«erecibiite>, 

Da.Jiir.  ¿Yo  papol?  (ap. 

Dit.  La,:.  ;  Ved  qué  «miga  tan  Sel! 

D.  finro.  Y  sf  JO  qoelo  leistcs. 

Dii.  Jar,  ¡'asar  por  donaire  pu(>de 
Ciundu  lio  dRñ»,eI  mdiiir; 
MnJ  no  se  [lutde  Borrir 

[UIm 


I 

ieailo  ipn 

iras.  ,  ^    _ 

Loauítt^         ^^U 

!Dte  amor,  «MloM^^I 

Hii  dtsluinbrBÍal¡Q^^H 

01  he  Unl^^M^^H 

la  el  átate,  '    ,^^|^H 


SiT  Lucreel 

n.  Garr.  Ani  lO  •aUm 
Que  fii  |Hir  nil  lo  ncgira, 
ICni-ubrlera  ^a  U  fi^n; 
¿  Pero  no  (c  eanstnndo 
5ehal)lái-aalBado<Í 

Trut.  FW 

(jae  parlan  lia  toooMTM, 
e  aciertan  1  MUt  ]<n 

ínBoriaroii  tus  «jo..  , 

leiiilsris. 


/Ja.  Jac.  Eiitendllc  la  ÍDtetMilM,)y 

Da.  Lw:.  ÁTlsAle  la  laittmil,*^' 
Oi.  Jac.  Pegun  cao,  ¿  I»  „-  —  - 


"^ 


Poei  Elige,  jiiir  no  Cnojalla, 
Queporclhi  me  Italenido. 
Bu.  ¿nc.  'l'gdo  lo  cutiendo,  [ali 
Itraidon.'    op. 

Sindiiila  que  le  avíiÚ 
Qmi  I.i  UpaJa  ful  joi 
Y  ijuiere  enmendíBo  agora 
CuD  fingir  que  fué  el  tenella 


Pií.  Jae,  Bueno  e»  tf 

iXi.  £i'o.  ;  Que  e«u  Mttj^ 

irnclendu  burla  de  tnl !  -"'^ 

lo  me  doy  por  eiitciidida 
'ur  lio  hitcer  aqu(  nu  eacemi. 
/Ja.  Jitf,  Pues  ju  picoso  q«f  t 
I  eslar  '     ' ' 
Gorlo,  ns  ñiera  agradetdil^ 
Lucrecia. 
D.  fiarr.  ¿  TraUíis  con  otl»f  < 
Da.  Jai.  Trato,  j  eeamij^d'   " 

I'aiitu,  

\  añn 
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D.  Garc.  Si  eres  tú;,.llMb^d¡Ín)C 

¡  Qué  bien  á  entender  «mMÉ^ 
Su  recato  y  su  inteiiqÍ<Hiíl*        . 
Pues  ya  que  mi  dicha  oq)i0^.    " 
Tan  buena  ocasión,  señóüi 
Pues  sois  án^el,  sed  agora 
Mcnsagera  de  mi  pena. 
Mi  firmeza  le  decid, 
Y  perdonadme  si  os  doy 
Este  oficio. 

TrisL        Oficio  es  hoy 
De  las  mozas  de  Madrid. 

D.  Garc.  Persuadidla  que  á  tan 
Amor  ingrata  no  sea.     [grande  ap. 

Da,  Jac.  Hacelde  vos  que  lo  crea, 
Que  yo  le  haré  que  se  ablande. 

D.  Garc,  ¿  Porqué  no  creerá  que 
.Pues  he  visto  su  beldad?       [mnei-o, 

Da.  Jac.  Porque,  si  os  digo  verdad, 
Ko  os  tiene  por  verdadero. 

/).  Garc,  Hacelde  vos  que  lo  crea. 

Da  Jac.  ¿Qué  importa  que  verdad 
Si  el  que  la  dice  sois  vos?         [  sea. 
Que  la  boca  mentirosa 
Incurre  en  tan  torpe  mengua, 
Que  solamente  en  su  lengua 
Es  la  verdad  sospechosa. 

D,  Garc.  Señora... 

Da.  Jac,  Basta  :  mirad 

<¿ue  dais  nota. 

D,  Garc,  Yo  obedezco. 

Da.  Jac.  ¿Vas  contenta? 

Da,  Luc.  Yo  agradezco, 

Jacinta,  tu  voluntad. 

ESCENA    VI. 

DON  garcía  y  TRISTAX. 

D.   Garc.   ¿Xo  ha    estado  aguda 

[  Lucrecia  ? 
¡  Con  qué  astucia  dio  á  entender 
Que  le  importaba  no  ser 
•      Lucrecia ! 
r  Triit.  A  fe  que  no  es  necia. 

D.  Garc,  Sin  duda  que  no  quería 
Que  la  conociese  aquella 
Que  estaba  hablando  con  ella. 
í         Triü.  Claro  está  que  no  podia 
Obligalla  otra  ocasión 
A  negar  cosa  tan  clara ; 


Porque  á  tí  no  te  negara 
Que  te  habló  por  el  balcón, 
Pues  ella  misma  tocó 
Los  puntos  de  que  tratastes 
Cuando  por  él  os  hablastes. 

D,  Garc,    En  eso  bien  me  moitró 
Que  de  mi  no  se  encubría. 

Triil,  Y  por  eso  dijo  aquello  : 

Y  si  03  vuelven  á  hablar  de  ello 
Seréis  casado  en  Turquía. 

Y  esta  conjetura  abona 
Mas  claramente  el  negar 
Que  era  Lucrecia,  y  tratar 
Luego  en  tercera  persona 
De  sus  propios  pensamientos, 
Diciéndote  que  sabia 

Que  Lucrecia  pagaría 

Tus  amorosos  intentos, 

Con  que  tú  hicieses,  sef^or. 

Que  tos  llegase  á  creer.        [  hacer, 

D.  Garc.  \  Ay  Tristan !  ¿  qué  puedo 
Para  acreditar  mi  amor? 

Tritt.  I  Tú  quieres  casarte? 

D,  Garc,  Sí. 

Trist.  Pues  pídela. 

D.  Garc,  ¿Y  si  resiste? 

Trist.  Parece  que  no  la  oíste 
Lo  que  dijo  ag^ra  aquí : 
ilacedle  vos  que  lo  crea, 
Que  yo  la  haré  que  se  ablande ; 
¿  Qué  indicio  quieres  mas  grande 
De  que  ser  tuya  desea  ? 
(¿uien  tus  papeles  recibe^ 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas, 
Muestras  ha  dado  bien  llanas 
De  la  afición  con  que  vive. 
El  pensar  que  eces  casado 
IjSl  refrena  solamente, 

Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte,  remediado. 
Pues  es  el  mismo  casarte, 
Siendo  tan  gran  caballero, 
Información  de  soltero  : 

Y  cuando  quiera  obligarte 
A  que  des  información, 
Por  el  temor  con  que  va 
De  tus  engaños,  no  está 
Salamanca  en  el  Japón. 

D.  Garc.  Sí  está  va^^^  c^\«tv  ^<i^?ia.% 
(^ue  8ov\  ya  s\<5Vo^  e\\  "kvV 
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Lii'.  instantes. 

Tn-t.  ¿Pnea  aquí 

No  liiihiú  (luien  tC8ti{^o  sen  ? 

/'.  liirr.    Puede  ser. 

7,  -/.  K»  fácil  cosa. 

/;.  (i<n:\  Al  punto  los  buacaré. 

7"mm'.  Tiio  yo  tu  lo  Jaré. 

I),  a.irr.  ¿Y  quión  c»? 

Tri-t.  Don  J uan  de  Sosa. 

/».  liirc.  ;^Qu'én,ílon  JuandeSosaV 

Trn'.  *  Sí. 

/).  ^(/rr.  Bien  lo  sabe. 

Tr:st.  Desde  el  día 

Q'io  te  habló  en  la  platería 

N'.}  le  lu'  visto,  ni  ¿1  á  lí; 

Y  auii<ino  siempre  he  deseado 

SabtT  qué  pesar  te  dio 

F.l  lia])»'!  que  te  escribió, 

Xuv.ia  te  lo  he  preguntado, 

V¡o:i«l(»  que  entíMícea  severo 

Xeiraste  v  descolorido  : 

Mas  airora  que  ha  veniílu 

Tan  á  ])ropórtito,  quiero 

Pencar  que  puedo,  señor; 

Pius  scc  reta  rio  me  has  hecho 

Dfl  archivo  de  tu  pecho, 

Y  '-o  pase'»  aquel  furor. 

¡).  (',arc.  Yo  te  lo  quiero  contar; 
í¿iic  pues  sé  por  eaperiencia 

Tu  spcroto  y  tu  prudencia, 
r,.(!i  te  lo  puedo  fiar. 
A  la>  -ictí'  de  la  tirde 
Mv  esiribió  que  me  aguardaba 
Kii  San  l'las  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Calle,  por  ser  desafío; 
i¿\u'  (luicre  el  que  no  lo  calla 
(¿no  le  estorben  ó  le  ayuden  : 
Coliinlrs  acciones  ambas. 
1Ji<-;íu."  al  aplazado  sitio 
Don 'le  «Ion  Juan  me  aguardaba 
('«>.!  su  espada  y  con  sus  zelos, 
(¿ue  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso, 
Sati>rice  á  hu  demanda ; 

Y  ]iür  (quedar  bien,  al  fin 
De^nu.lanioft  las  espadas. 
ICUi^í  mi  medio  al  punto, 

Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil 


T..e  di  nirfkwrte  ectocttda. 

Sagrado  iM-^  ^  ^'^ 
Un  iifílMlM  que  lleirabm. 
Que  topipife  «tt^l  U  pauta 
IJiso  diMpartM  mi  espada. 
Kl  sacó  pies  de  gran  golpe ; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino,  tirando  una  punta; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
(.\>g(  su  espada,  formando 
l'n  atajo ;  él  presto  saca 
( Como  la  respiración 
Tan  corta  línea  le  tapa. 
Por  faltarle  los  dos  tercios 
A  mi  poco  fiel  espada ) 
La  suya,  corriendo  filos ; 
V  como  cerca  me  halla. 
Porque  yo  busqué  el  estrecho. 
Por  la  ^Ita  de  mis  armas     * 
A  la  cabeía  furioso 
Me  tiró  una  cuchillada  : 
Uecil'íla  en  el  principio 
Pe  su  formación  y  baja. 
Matándole  el  movimiento 
Sobre  la  suya  mi  espada. 
Aquí  fué  Troya,  saqué 
Un  revés  con  tal  pujanaa. 
Que  la  fa'ta  de  mi  acero 
Hizo  allí  muy  poca  ftilta ; 
Que  abriéndole  en  la  cabeía 
l'n  palmo  de  cuchillada. 
Vino  MU  sentido  al  suelo, 

Y  nun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  así,  y  con  secreto 
Me  vine;  esto  es  lo  que  pasa, 

Y  de  no  verle  estos  dias, 
1  Vistan,  es  esta  la  cansa. 

Tri.<t.  ¡  Qué  suceso  tan  eatra5 
¿  Y  si  murió  ? 

D.  (inrc.  Cosa  es  clara  : 
Poniue  hasta  los  mismos  aeaos 
ICsparció  por  la  campaña. 

Tiisft.   ¡  Pobre  don  Juan !...  | 
Que  viene  aquí !  [  no  ei 

ESCENA  VII. 

Dimos  T  DON  JUAN,  t  p 
OTRO  LADO  DON  BELTRA] 

D.  Garc.  ¡Cosaestrafla 
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Triét.  ¿También  á  mi  me  la  pegas? 
¿Al  secretario  del  alma? 
Por  Dios,  que  se  lo  creí,  ap. 

Con  conocelle  las  mañas. 
¿  Mas  á  quién  no  engañarán 
Mentiras  tan  bien  trobadas?     [rado 

D.  Garc.  Sin  duda  que  le  han  cu- 
Por  ensalmo. 

Trüt.  Cuchillada 

Que  rompió  los  mismos  sesos, 
¿  En  tan  breve  tiempo  sana ?       [yo 

D.  Garc.  ¿  Es  mucho?  Ensalmo  sé 
Con  que  un  hombre  en  Salamanca^ 
A  quien  cortaron  á  cercen 
Un  brazo  cou  media  espalda, 
Volviéndosele  á  pegar, 
En  menos  de  una  semana 
Quedó  tan  sano*  y  tan  bueno 
Como  primero. 

Trisl.  ¡  Ya  escampa ! 

D.  Garc.  Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  lo  vi  mismo. 

Trist.  Eso  basta. 

D.  Garc.  De  la  verdad,  por  la  vida. 
No  quitaré  una  palabra. 

Trist.  ¡Que  ninguno  se  conozca!  ap. 
Señor,  mis  servicios  paga. 
Con  enseñarme  ese  ensalmo.      [cas, 

D.  Garc.  Está  en  dicciones  hehrái- 
Y  si  nosabeá  la  lengua, 
No  has  de  saber  pronunciarlas. 

Trist.  ¿  Y  tú  sábesla? 

D.  Garc.  ¡  Qué  bueno  I 

Mejor  que  la  castellana  : 
Hablo  diez  lenguas. 

Trist.  Y  todas         ap. 

Para  mentir  no  te  bastan  t 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
(,^on  razón  el  tuyo  llaman. 
Pues  ninguna  sale  de  él, 
Ni  hay  mentira  que  no  salga. 

D.  Belt.  ¿Quédecis? 

D.  Juan.  Esto  es  verdad ; 

Ni  caballero,  ni  dama 
Tiene,  si  mal  no  me  acuerdo, 
De  esos  nombres  Salamanca. 

D.  Belt.  Sin  duda  que  fué  inven- 
De  García,  cosa  es  clara;    [cion  ap. 
Disimular  me  conviene . 
Goces  por  edades  largas 


Con  una  rica  encomienda 
De. la  cruz  de  Calatrava.  [ser 

D.  Juan,  Creed  que  siempre  he  de 
Mas  vuestro,  cuanto  mas  valga ; 
Y  perdonadme ;  que  ahora 
Por  andar  dando  las  gracias 
A  esos  señores ,  no  os  voy 
Sirviendo  hasta  vuestra  casa.  [Vase.) 

ESCENA    VIH. 
Dichos,  ubkos  DON  JUAN. 

D.  Dflt.  ¡Válgame  Dios!  ¿Es  po- 
Quc  á  mí  no  me  perdonaran    [sible 
Las  costumbres  de  este  mozo  ? 
¿  Que  aun  á  mí  en  mis  propias  canas 
Me  mintiese,  ^  mismo  tiempo 
Que  riñéndoselo  estaba? 
¿  Y  que  le  creyese  yo 
Kn  cosa  tan  de  importancia 
Tan  presto,  habiendo  ya  oido 
De  sus  engaños  la  fama  ? 
Mas  ¿  quién  creyera  que  á  mí 
Me  mintiera,  cuando  estaba 
Reprendiéndole  eso  mismo  ? 
¿  Y  qué  juez  se  recelara 
Que  el  mismo  ladrón  le  robe^ 
De  cuyo  castigo  trata? 

Trisl.  ¿  Determinaste  á  llegar? 

D.  Garc.  Si,  Tristan. 

Trist,  Pues  Dios  te  valga. 

D.  Garc.  Padre. 

D.  Belt.         No  me  llames  padre, 
Vil,  enemigo  me  llama; 
Que  no  tiene  sangre  mia 
Quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos, 
Que  por  Dios,  si  no  mirara... 

Trist.  £1  mar  está  por  el  cielo ; 

[A  García, ) 

Mejor  ocasión  aguarda.  [  este ! 

D.  Belt,   i  Cielos,  qué  castigo  es 
¿  Es  posible  que  á  quien  ñmx 
La  verdad,  como  yo,  un  hijo 
De  condición  tan  contraria 
I^  diésedes  ?  ¿  Es  posible 
Que  quien  tanto  su  honor  guarda. 
Como  yo,  engendrase  utv  Vv\\^ 
De  IncWuíLcVoTie»  \aL\i>a^^1 
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;  ^  ú  ^  i  abrid,  quc  honor  y  vida 
l);ilia  ú  uú  sangre  y  mis  canas,    . 
J.lová>(«les  tan  en  flor? 
('<)>as  son.  (¡lie  á  no  mirarlas 
Como  fri.<!.t¡ano... 

[>.  (i'irr.  ;  (^ué  es  esto  ?  op. 

7V '^z.  ( ^hiíuitc  (le  aquí ;  ¿ qui-aguar- 

[das? 

/;.  Bell.  D<'-janos  solos,  Trístan; 
rcro  v\iolve,  no  te  vayas, 
Wn-  MMitura  la  ver^pieiiza 
Po  iiuc  sepas  tü  su  infamia , 
Vodrii  vu  él  lo  que  no  podo 
1 .1  respeto  de  mis  canas. 

V  cuando  ni  erta  vergüenza 

Le  ol)li;^ue  á  enmendar  sus  falta:!, 

Scrvirále  por  lo  menos 

Do  ca>tigo  el  publiCfillas. 

¡Vi,  liviano,  ¿qué  fin  llevas? 

Loco,  di,  ¿qué  (^^usto  sacas 

De  meniir  tan  sin  recato? 

¿  V  cuando  con  todos  vayas 

Tras  tu  inclinación,  commigo 

Siiiuicra  note  enfrenaras? 

¿  (  on  (lué  intento  el  matrimonio 

Finj^i.-^te  de  Salamanca, 

Para  tpiitarlcs  también 

VA  en  dito  A  mis  palabras? 

¿  (.\)n  (lué  cara  hablaré  yo, 

A  los  «luc  dije  que  estabas 

l)on  dona  Sancha  de  Herrera 

De-posado?  ¿  con  qué  cara. 

Cuando  sabiendo  que  fue 

Fingida  esta  doña  Sancha, 

Por  eóinidices  del  embusto 

Iiitanieu  mis  nobles  canas? 

;,  (^>ué  medio  tomaré  yo, 

<^)ue  safpic  bien  esta  mancha? 

V\w<  á  mejor  líegociar, 

SI  de  nií  «juicro  quitarla. 

He  de  ponerla  en  mi  hijo; 

Y  diciendo  que  la  causa 
Fuj-tc  tú,  ¿  he  do  ser  yo  mismo 
rre.:onero  de  tu  infamia? 

Si  al<^ui  cuidado  amoroso 
Te  obli^ró  á  que  me  engaitaras, 
¿  í  ¿ué  enemigo  te  oprímia  ? 
;,  (^Ku>  puñal  te  amenazaba. 
Sino  un  padre,  padre  al  fin? 
(¿ne  este  nombre  solo  basta 


Para  saber  de  qoé  modo  , 

I.e  entemecioran  tas  ansias. 
Un  viejo  que  ftié  mancebo, 

Y  sal>e  bien  la  pitanza 

Con  que  en  pechos  Javenllea 
Prenden  amorosas  llamas.      |  toan 
D.  Garc.  Pues  ti  lo  Mbei,  y  a 
Para  escusarme  bastara; 
Para  que  mi  error  perdones, 
Agora,  padre,  me  valga. 
Paréceme  que  seria 
Ilcspetar  poco  toa  canas 
No  obedecerte,  podiendo, 
Me  obligó  á  que  te  engsRátm. 
Error  fué,  no  fué  delito  ; 
No  fué  culpa,  filé  ignonneia; 
La  cansa  amor,  tú  mi  padre; 
Pues  tú  dices  que  eilo  basta. 

Y  ya  que  el  daño  supiste, 
E:^>ucha  la  hermosa  cansa  ; 
Porque  el  mismo  dañador 
Kl  daño  te  satisfaga. 
Dona  Lucrecia,  la  hija 

De  don  Juan  de  Luna^  es  alma 
De  esta  vida ;  es  principal 

Y  heredera  de  su  casa. 

Y  para  hacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  mano,  Ailta 
Solo  (jue  tú  lo  consientas,, 

Y  declares  (¡ue  la  fama 
De  ser  vo  casado    tuvo 

Kse  principio,  y  es  falsa.    [  ¿«n  Oili 
/>.  líeit.  No,  no,  ¡Jesna!  calla 

Habias  de  meterme? basta. 

Ya,  si  dices  que  esta  es  lú. 

He  de  pensar  que  me  engallas. 
D.  Garc.  No,  señor,  lo  que  áb 

Se  remito,  es  verdad  claim ;     [obn 

Y  Tristan,  de  quien  te  fias^ 
Es  tc:>t:go  de  mis  ansias  :, 
Dilo,  Tristan. 

Trisi.  Sí,  señor,. 

Lo  que  dice  os  lo  que  pasa. 

D.  fíelL  ¿  Note  correa  da  caUrfdl 
;,  No  te  avergüenza,  qnn  liaJM 
Menester  que  tu  criado 
Acredito  lo  que  hablas? 
Ahora  bien,  yo  quiero  hablar 
A  don  Juan :  y  el  cielo  haga 
Que  te  dé  d  Lucrecia,  que 
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Tal  que  ella  es  la  engañada. 
Mas  primero  he  de  informarme 
En  esto  de  Salamanca;  < 

Que  ya  temo  que  en  decirme 
Qne  me  engañaste,  me  engañas. 
Quo  aunque  la  verdad  sabia, 
Antes  que  hablarte  llegara, 
J^  has  hecho  ya  sospechosa 
Tú  con  solo  confesarla.  (Vate,) 

D.  Garc,  Bien  se  ha  hecho. 

Triit.  ¿  Y  cómo  bien  ? 

.  Que  yo  pensé  que  hoy  probabas 
En  tí  aquel  ensalmo  hebreoj 
Que  brazos  cortados  sana. 

ESCENA   IX. 

Sala  con  vistas  á  un  jardín. 

DON  JUAN,  AKCIAKO,  T  DON 

SANCHO. 

D,  Juin,anc.  Parece  que  la  noche 

[ha  refrescado. 

D.   Sancho.  Señor  don  Juan    de 

[Luna,  para  el  no 

Este  es  fresco  en  mi  edad  demasiado. 

D.  Juan,  anc.  Mejor  será  que  en 

[ese  jardin  mío 

Se  nos  ponga  la  mesa,  y  que  gocemos 

La  cena  con  sazón,  templado  el  frío. 

D.  Sancho.  Discreto  parecer,  no- 

[che  tendremos 

Que  dar  áManzanares  mas  templada; 

Que  ofenden  la  salud  estos  estrcmos. 

D.  Juan.  anc.   Gozad  de  vuestra 

[hermosa  convidada  [Adfíitro.) 

Por  esta  noche  en  el  jardin,  Lucrecia. 

D.  Sancho.  Veaisla,  quiera  Dios, 

Que  es  un  ángel,     [bien  empleada; 

D.  Juan.  anc.  Demás  deque  no  es 

[necia, 
Y  ser  cual  veis,  don  Sancho,  tan  her- 

[mosa, 
Menos  que  la  virtud  la  vida  precia. 
[Safe  un  criado.) 

Criado.  Preguntando  por  vos  don 

[  Juan  de  Sosa 
A  la  puerta  llegó  y  pide  licencia. 
D.  Sancho.  ¿  A  tal  hora? 
D.  Juan.  anc.  Será  ocasión  forzosa. 
D.  Sancho.  Entre  el  señor  don  Juan. 


ESCENA  X. 
Dichos,  r  DON  JUAN 

CON    un    PAPEL. 

D.  Juan.  A  esa  presencia. 

Sin  el  papel  que  veis,  nunca  llegara  ; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia  : 
Qne  no  quiso  el  amor  que  dilatara 
La  nueva  un  punto,  si  alcanzar  la 

[gloria 
Consiste  en  eso  de  mi  prenda  cara. 
Ya  el  hábito  salió ;  si  en  la  memoria 
La  palabra  tenéis  que  me  habéis  dado, 
Colmareis, con  cumplirla,  mi  vitoria. 
D.  Sancho.  Mi  fe,  señor  don  Juan, 
[habéis  premiado, 
Con  no  haber  esta  nueva  tan  dichosa 
Por  un  momento  solo  dilatado  : 
A  darla  voy  á  mi  Jacinta  hermosa ; 
Y  perdonad,  quo  por  estar  desmidA 
No  la  mando  salir.  ( Fiase. ) 

D.  Juan.  anc.  ^     Por  cierta  cota 
Tuve  siempre  el  vencer ;  que  el  cielo 

[a^'uda 
La  verdad  mas  oculta  :  en  ser  pre- 

[  miada 
Dilación  pudo  haber,  pero  no  duda. 

ESCENA   XI. 

Dichos,     DON    GARCÍA,    DON 
BELTRAN   y   TRISTAN,   QOT 

SALEM  POR  OTBO  LADO. 

D.  BeU.  Esta  no  es  ocasión  acornó- 

[dada 

Dehablarie,  que  hay  visita ;  y  una  cosa 

Tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

D.   Garc.  Antes  nos  servirá  don 

[Juan  de  Sosa 

En  lo  de  Salamanca  por  testigo. 

D.  Belt.  ¡  Que  lo  hayáis  menester! 

[¡  qué  infame  con! 

En  tanto  que  á  don  Juan  de  Luna  d%o 

Nuestra  intención,  podéis  entrete- 

[nello. 
D.  Juan  anc.  ¿Amigo?  ¿  don  Bel- 

[tran? 
D.  Belt.  Don  Juan,  amig^. 

D.  Juan,  anc.  ¿A  tales  horas  tal 
D.  Belt.  En  ello        ^c«c«aft'l 


DOV  JUAN 


l'ai 


n.  nnr,  Dinboim  U  qUpnda 

1  racTCMllo. 

f.  Tercian  me  habe»  do  d>r, 

[  que  haber  bailada 

■a  aliiíHa,  j  U  loilsUd  qtir 
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/).  J,ia,¡.  ancCumplimientiiiiliOul. 

Icoando  premigu 

El  ¡ircliD  4  lu  00B«wii  de  Cala  itnlii». 

D.  Bill.  Quiero  deelrtM,  pues,  t  lo 

[  qtu  vengo, 

D.  fiare.  Pudo,  wCiar  doii  J< 


[M 


mida 


l'c  al^^u  pe>^hD  de  Mividia 

[loñado 

Vi'r<1.L<l  tan  clnrat  l«m  no  vencida. 

ru.li'l&  pür  Dioi  OTMT  'qne  me  b» 

Vuestra  vitoria.  [  aft^do 

D,  Jumi.      Di!  quien  loia  lo  oreo, 
1>.  Cari-.  Del  hilito  RoveÍBcno)- 


Coir.0 


(¡««[.ie 


ecei»,  J  yo  de»eo. 

c.  £9  en  eso  Lncrecia 

(tiui  dídniM 

e  «1  soRado  él  bien  que 

1" 


Con  giordun  del  hefun  don  Juin  de 
Dld  una  palabra,  diHiüaref^i,  {Sou, 

Me  hit  dicho  don  Bdlias.      [eíjHisii 

D.  Cate.  El  alma  mij., 

Mi  dicha,  honor  y  lUa  astl  ea  sn 

D,  Juan.  anc.  Yq  de*ds  aqnt  por 

[cllaoadD}  la  mía, 

lian  las  rutxM. ) 

I  féeaetia\o  que  gtMo, 

ÍM  Hílic  Plia  bien,  Mgiu)  la  hr  oído 

llablnrde>u>^. 

l>.  Gare.    Por  b)M  taa  aolMnao 

Los  piét,  niíor  don  Juan  de  Lana, 

loa  pido. 

ESCENA    Xn. 

Dichos,  DON'  SAKCHO.  DoS'A 

JACINTA  V  DOÑA  LUCBKCIA. 

Da.  Lw:  Al  Gti  tru  UntM  eOD- 


Qni 


Tn  dnli^  *• . 

Do,  Jrtt^.  Oiti  que  ilt  logTi'»  la  taja 
Ser*  del  u-l»  dichoaa. 

D.  Jívni.  aac.  IClla  lalc  caá  Jadnia, 
Ajena  de  UnU  gloria, 
Moa  do  calor  dcacouipnecu 
Que  idereuda  de  boda  : 
Drjed  que  albricia*  1»  piíIa 
De  uuH  nue<a  tan  dichoaa. 

D.  ñelt.  Ap.4f<tádonSaiiebu;)>ilti 
Kn  qut  Tcugo  á  forme  n^ora. 

D.  Garc.  YcTfmeaowtdoidemiar, 
Qnien  e«  euenle  Int  perdona. 

D".  Lúe.  ¿No  vn  caiMda  m  5al>- 

D.  Juan.  iinr.  Vai  imcDclon  au^ 
Procurandoqnccu  padre  [rnifaltoaa, 
Ko  le  casase  twi  otm. 

Da.  Luc.  Slwnla  a>(.  mí  volmted 
Ea  la  tuya,  y  aoj  dicrluma.    {m 

D.  Sancho.   Llemd,  il.iE 
A  vueslrns  olegret  m 
Que  dlL'bosaa  »e  eontlcMD 
V  os  atiuardan  BiBorosn 
Ji.  Uan,  Azora  de  B 
Dirfai  proliania  laa  obraa« 

\  Vansí  (lun  Garría  y  il 
d  iaeinla. ] 

D.  Juan.  ¿  AdOilde  vaia.  Ana  0»f- 
Vci4  nlll  i  Lucrecia  Ucrmiiu.     yU) 

ti.  Oii''c.  ¿Cútuu  Lncrcei»?      ,       | 


1). 

D. 

c;„n..Vo»»¡,n.ídu,Bo,,*(iJ^ 

lA  Jaciitia.)           -•  y 

D. 

Bell,  ¿otra  tcueinoa?                  ' 

D. 

Garc.                       Si  al  BOlÉhl 

Errí 

no  erré  la  peraona. 

Vm 

H.ÍÍ  &  quien  he  pedido  t         ■ 

Y  vo 

,  h  q'ie  el  alma  adora. 

Di 

i«<.  Y  e^te  popel.  Oagatoa, 

|S,.cnunpap«f.) 

Qne  »  de  ruertra  man..  p«,[J»,           i 

Loquodecia,¿nod,ísiliri-?  [Boon*' 

•W. 

flfíl,   ¡Que  ™  mi  uTtgutmai 

D. 

J.,on.  Dadme, -I:n'i„-..n,|.nin«t 

f  da 

ci»finie..l.ií  ci..^i,í. 

Ü. 

S.I.W.U.  Dale  la  mane   «  ^ 

í)u 

Jai-.  Vuestra  sny.           (Joo. 

^^■«1^ 

LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


(Juc  te  he  de  quitar  la  vida. 


P«r  LucT 


Yo  lavaré  mi  deshonra 

ton  laiigre  (lo  vu^tras  vena», 

Trlil.  Tit  ti«aea  la  colpa  toda  ; 
C¿uc  si  al  principio  dijeru 


La  *«idad,  cata  et  la  hora 
Qii«  de  Jacinta  gouibaí : 
Ya  no  hoy  remedio,  perdona, 
Y  da  la  mnii.)  á  Lucreciii, 
Qne  tambleH  es  buma  moza. 

D.  Garc.  Iji  ni3uo  doy,  paes  cb 
Ifuem. 

TrlU.  Y  aqitf  verás  cuin  dañoia 
El  la  mentim,  y  verit 
El  secado,  que  eu  la  boca 
Del  que  meutir  Bcustumbra, 
Kh  U  verdad  so^pechou. 


DON  PEDRO  CAUIEROH  DE  LA  DARCA. 


Nació  en  Madrid  en  uno  de  los  primeros  dias  dol  mes  de  febrero 
del  año  1GO0,  liübiendo  sido  bautizado  en  la  parroquia  de  San 
'Uartin.  Fueron  sus  padres  don  Diego  Calderón  de  la  Barca,  y  doña 
Ana  Maria  de  llcnao  Riaño.  A  ios  34  años  pasó  á  servir  al  rey  en 
lus  ejércitos  de  Milán  y  Flandes,  resti luyéndose  á  Espr.fia  á  los  li 
años  de  ausencia  :  á  los  30  tomó  las  órdenes  eclesiásticas,  y  no  iiay 
noticia  do  quo  volviera  á  salir  do  su  palria.  Fué  Calderón  singu- 
larmente bonrado  i>or'  los  principales  señores  do  su  liempo ,  el 
conde-duque  de  Olivares,  los  duques  de  Alba  y  del  Infantado,  el 
condestable  de  Castilla,  y  sobre  todo  por  el  rey-poeta  Felipe  IV,  el 
cual  le  liizo  merced  del  tiábito  de  Simliago,  de  dos  pingUes  cape- 
llani'is  y  do  una  pensión  en  Sicilia,  además  de  otros  muclios  y 
señalados  favores. 

Calderón  es  autor  de  unas  denlo  veinte  comedias.  No  nos  deten- 
dremos en  liacer  aqui  un  examen  detenido  do  sus  principales  com- 
liosiciones,  pues  dicbo  trabajo  seria  ajeno  a  la  Índole  ác  este 
libro,  que  no  es  cierlanicnte  la  de  dar  á  conocer  el  teatro  completo 
de  calderón,  sino  una  ó  dos  do  sus  comedías ,  para  q  iie  nuestros 
lectores  puedan  formarse  una  idea  dei  colosal  ingenio  dramático  del 
autor  do  la  Vida  n Siiono.  Esta  comcdk  tía  sido  sicm|)re  y  en  todas 
partes  una  de  las  mas  celebradas  de  Calderón,  acaso  porque  es  una 
de  las  mas  conocidas,  y  porque  para  saber  positivamente  si  uiia 
obra  es  buena  ó  mala,  es  meoeMer  por  lo  monos  Uimarie  el  tra- 
t)ajo  do  leerla.  Pocas  porsonas  de  mediana  educación  en  España 
ban  dejado  de  leer  ó  de  ver  representada  esta  admirable  creación; 
por  eso  es  tan  grande  su  celebridad.  Si  en  el  mismo  caso  estuvieran 
los  demás  dramas  lirróicos.  religiosos  y  /itotd)íeoj  de  Calderón,  es 
bien  seguro  que  la  misma  celebridad  con  corta  diferencia  hubLcra.<N. 
alcanzado,  porque  raro  es  entro  ellos  e\  nv\ft  ni  XawRí"'^^- 
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(ir.. lidioso  os  oí  pensamiento  do  esta  comedia,  lan  graadioto 
cíMiio  r\  -onio  (le  Calderón;  i)ero  no  creemos  equivocarnos  al  decir 
iiue  por  lo  (juo  mas  descuella  esto  admirable  drama»  es  por  la  pin- 
tur.i  <1. 1  (iir.ictor  do  S(»gismundo.  Shakespeare,  lan  gran  pintor  de 
i  iiiu  ich's.  iK»  lieno  ninguno  que  esté  delineado  con  roas  vigor^eon 
ii:;i>  01  i.;:iii<i!Í(I.i>l  y  sobre  todo  con  mas  filosofía.  Esta  es  al 

nic-lni  (»[>iiiion. 

Sioii'!-)  ole  drama  tan  universal  mente  conocido  y  admirado^ 
( iriMiiñs  ncMOívirio  detenernos  en  sii análisis. 


LA  VIDA  ES  SUENO 

DRAMA    EN    TRK8  ACTOS 

/>/:7íSO.V.lS.  —  BVSILIO,  roy  de  Polonia.  —  SEGISMUNDO,  prfndpe. 
_  ASroLKO,  (liiqiic  di'  Mosco\ia.  —  CLOTALDO,  viejo.  —  CLARÍN , 
o,;i,  i,,..,,.  —  KSTRKLL^V,  infanta.  —  ROSAL  HA,  dama.  —  SoiAAM». 

—   (;i  Ar,l»\S.  —   MiSICOS.   —  AC0MPA>AMltM0. 


.KJllNADA  I. 


Sm.i:  i:n  lo  alto  de  un  montk 

l;"<Ari:A. VESTIDA  DE  IlOMURK, 
LS  lIíAí.K  DK  CAMINO,  Y  EX 
IM.  ILNDO  LOS  IM.IMEBOS  VERSOS 
r.  V.IA. 

li  <.  Hii»n;:rifo  violento, 
(¿ue  c<»vn-te  pciivjas  con  el  viento, 
;  l)ón«lt',  r;i>o  sin  llama, 
rajan»  -\n  iiiati/,  pez  sin  escama, 

Y  ln'uin  >\i\  instinto 
Xiiliiiai,  íil  Confuso  labcriiito 
l)cst;i-i  •k-'íiiuilus  ]tcrias 
Te  <l<<l»oca>,  to  arrastras  y  despeñas? 
(¿iicdate  en  este  monte, 
DíMt'Ic  teñirán  lus  Iirntos su  Faetonte , 
(¿r.c  w«,  >\\\  mas  camino, 
(¿ue  el  <\no  uio  dan  las  leyes  del  des- 
("irva  V  •Icrií si>crada  [tino, 
Bajan'  la  a-p(  roza  enmarañada 
Dcstc  monto  eminente, 
<  »iip  :irniv;a  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 
Mal,  Tülonia,  recibes 
A  un  estranjero,  pues    con  sanp^re 
Su  entrada  en  tus  arenar,    [escribes 

Y  :iiieiias  lle^ra,  cuando  llega  á  po- 
Rieu  mi  suerte  lo  dice,  [ñas  ; 
;,  Mas  dóiKle  halló  piedad  un  infeliee? 


!  liA.iA  CLARIX ron  lamibxa 

Clur.  Di  dü:«,  y  no  me  dejes 
Kn  la  posada  Á  mí,  cuando  te  qo^cs* 
(¿uc  si  dos  hornos  HÍdo 
Los  (pie  de  nuestra  patria  hemos  n« 
A  probar  aventura?,         .  [lido 

Dos  los  <iue  entre  desdichOB  y  looims 
Aquí  liabemos  lleg^ado, 
Y  dos  los  que  del  monte  hemos  roda- 
¿  No  es  ra/.ou,  (juc  yo  sienta  [do. 

Meterme  en  el  pesar,  y  no  en  laouBiH 

Uus.  No  te  «luioro  dar  parte  [tat 
En  mis  ([lu'jas,  <Jlarin,  por  no  ifpd- 
Llorando  tu  desvelo,  [tsrtc^ 

Kl  derecho  que  tiencrt  tú  al  conturio; 
Qne  tanto  fausto  habia 
Pin  quejarse,  un  fUósolb 
Que,  á  trucio  de  qu< 
Habian  las  desdichas 

Chr.  El  filósofo  era 
L'n  lK)rracho  barbón  :  oh,  qatéa  1# 
Mas  de  mil  bofetadas,  [Aaás 

Qnej árase  después  do  muy  bien 
;,Ma8  qué  haremos,  señors, 
A  pié,  solos,  pciHÜdos  y  á  esta 
En  un  desiert(»  mtmte,  [j 

Cuando  se  p.irtc  el  sol  á  otro 

Ros,  ¡Quien  ha  visto  sucesos 

[estrafiaot 


LA  VIDA  ES  SUEXO. 


Mas  si  ¡A  risW  nn  padece  Migalio», 
Que  hace  la  fjntiula, 
A  la  medrosa  luz.  qae  aun  tiene  el 
lie  parece  que  veo  [dia, 


Cííir. 


Om 


ÜK 

Roí.   Rústico  iHKE  entre  desnudas 
Un  palaciii  tan  breve,  (pefia*! 

(^  al  sul  apenas  d  mirar  ae  aírete, 
Con  tan  nido  arlJfitío, 
L>  arqultGclura  eiti  de  su  edificio, 
Qua  parece  i  las  plantas 
Da  Unías  rocas  y  do  peiias  lanUa, 
Que  al  sol  tucnn  Ib  lumhre. 
Peñasco  <|ue  lia  nidndo  de  la  cumlre. 

Ciar.  VAmonoB  acercando, 
Qne  este  es  mocho  mirar,  señora. 
Es  mejor  que  la  gente,  [cuando 

Que  habita  eu  ella,  generosameulc 
Nos  admita. 

/Ict.  La  puerta 

(Mejor  dirú  funesta  boca)  abierta 

Cstl,  )■  desde  su  centro  {tro. 

Nace  la  noche,  pues  la  engenilra  deri- 

ISiienan  dentro  cadenas.) 

Cliir.  ¡Qué  es  loque  escacho, cielo' 

Fa>.  Inmóvil  bulto  soy  de  fuepo  y 
[hielo. 

fiar.  ¿Cadenita  hay  que  snena? 
Mátenme,  !.i  no  es  );aleote  en  pena ; 


La  oscura  haliitacinn  con  luz  dndoM? 
^í,  pues  á  IOS  reflejos 
Puedo  determinar  {aunqnc  de  Irjoa) 
Una  priaiOo  osonrt. 
Que  ea  da.un  tivo  cadíver  sepallura; 

Y  porqne  nai  me  asombre, 

En  el  trago  de  flora  yace  un  hombr  o 
De  priaioiiei  enrgado, 

Y  tolo  de  una  Ini  acompañado; 
Pues  liuir  no  podemos, 
DeadeaquisnsdesJichaaescuchemofi 

'  I  que  diee. 

SEGISSIUN'DO    cod 


Stgit.  ¡Ay  mísero  de  mf¡  ¡ay  InFe- 
Apurar  cielos,  piclcndo,  [licc! 

Ya  que  me  (raíais  a^l, 
QuH  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo : 
Aunque  sí  aacl  ya  entiendo, 
Quí  delito  he  cometjdu  : 
Bastante  cansa  ha  tenido, 
Vuestra  juilicia  y  rigor. 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  haber  nacido. 
Solo  quisiera  saber, 
Paranpurar  mis  desvelos, 
(Dejando  1  una  parte,  cielos, 


Bien  ni 


.r  lo  dlcí 
SEGlíMUKDO,! 


El  deli 
;Qué 
Para 
¿■So». 


er) 

is  pude  ofender, 
arme  roas? 
a  demás? 


Segi.:  ¡Ayniíserodeml!¡ayinfelÍcc! 
K'>'-  i  Qué  triste  voz  escucho ! 
ron  nuevas  penas  y  tormentos  tocho, 
ffnr.  Yo  cun  nuevos  temores. 
to).  ¡Clarín! 


Clor. 


¿Seño 


Huyamos  los  rigores 
Desta  encantada  torre. 

Clur,  Yo  aun  no  tengo 

Animo  para  huir,  cuando  d  eso  vengo. 

Roj.  ¿  N'o  Ci  breve  luí  aquella 
Caduca  exhalación,  pálida  estrella, 
Que  en  trúmidos  desmayos, 
Pulsando  anloresy  latíendu  rayos, 
Hace  mas  tenebrosa 


silusdoiuil 
,Qn6  privilegios  tuvieron. 
Que  yo  no  ifocé  jamás? 
Xacc  el  ave,  y  con  las  galas 
Que  la  dan  belleía  suma. 
Apenas  es  flor  do  pluma, 
O  ramillete  con  alas, 
Cnando  las  cLíreas  salas 
Corta  con  velocidad, 
Negándose  i  la  piedad 
Del  nido  que  deja  en  calma ; 
¿Y  teniendo  }'0  mus  alma, 
Tengo  menos  libertad  ? 
Noce  el  bruto,  y  con  la  piel, 
f^  dibujan  manchas  bellaa, 
Apenas  aigoo  «a  &«  ^\s^^%. 
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Te  teng^  de  hacer  pedasosT^?^ 
Ciar.  Yo  noy  sordo^  y  no  be  podido 


[Uvw  ia-  a!  «locto  p!ncc1) 
(  u.iii'li»  :iin\¡do  y  cruel 

]jl   lili  li.lll.'l    IKM.'0>Íilad 

he  iM-<rf:a  á  U'iirr  cmcldad, 

M  ■  -ti  11- 1  •Ii-  >u  hibc'rínio; 
;  "1    ■  .  loii  lili  ii>r  iii>tinto 
■|(  .!.■     iiKi.'t-  lilíí-rlad? 
N¡i<  !■  ■■!  ]»'  /-^  nue  lio  respira, 
.\lii>r, <i  lie  tiva^  y  lanías, 
'^  ;.;!■  ii:i-«.  Iiují'l  «Je  escamas, 
S"l'ii'  la-  «iMla^sf  uiira, 
(uai.tlíi  á  lo.las  partos  f^ira, 
.Mi<li*  ii'Io  la  iiiiiiensidad 
l)f  la  illa  tapncidad 
toiiio  lo  «la  v\  centro  frío; 
;  V  \t)  culi  ia:is  albcdrio 
TcM;:!»  iiu'iios  libortAdV 
Na«-«'  t'l  arroyo,  culebra 
(^i.ic  ( iitvc  Horcs  se  desata, 
Y  ;:;  •  na-í.  -icrpcde  plata, 
I!i::ii  la^  tldi-cá  se  quiebra^ 
<  \i  111  :<i  ii'.ú-iicí»  Ci'lebra 
J>c  ! 


(.11 


¡^  llores  la  ]>-edad 
I  •  «la  )a  n)ajl•^«tnd 


r«-i- 


111  cai:ii>(i  :iI>icrto  á  sn  buida; 
;\  h  iiiiM.ilu  \i)  utas  vida, 
'i"ci!';i»  ir.t'Miis  libertad? 
r.i!  I'i  üar.ilo  á  c«ta  ]>asi<»n, 
Til  \   1.  a  ..  MM  Ktna  hcclw» , 
ra  r.'.raiicir  «le!  pedio 
(>>,  .b.l  <;íraz(>ii  : 
\'  \.  iiiMii'ja  ó  razón 
!•  á  l«i.-  hninbros  sabe 
•  jin  tan  suave, 
■iiMi  tan  \)rincipal , 
(¿uo  '.  )i»i-  ]o  ha  dínb»  A  un  cristal, 
A  UT.  ¡'</,  ¡i  un  bnito  y  á  un  ave? 

/;  •.   rtri;-)!-  y  piedad  cu  mí 
>u-  I  i/.iiiM-i  b.:in  causado. 

5-    >.  ;(juicn  mis  voces  ha  cscn- 
;i:.  notal.loV  [chado? 

(!•■•■.  Pitjuesf. 

/{ •  N  I  os,  Rtno  un  tiiste  (ay  de  mi!) 
i^Mic  cu  estas  btWedaa  frías 
(>%•'<  tus  u'.elani.'oHaA. 

>»;/M.  ruc>  muerte  aqni  te  darí, 
pnríjiu:  no  sepas  que  bé,  [A-ela.] 

(*\w  ^ab^^  IbHpiezas  mias  , 
Solí'  ponpie  me  bns  oído, 
]l:iti<;  mis  iiiembrudoa  brazos 


Kscucharte. 

Ros,         Si  has  nacido 
Humano,  baste  el  postrarme 
A  tus  píos  para  librarme. 

Seyis.  Tu  voz  pudo  eatemecennc, 
Tu  proseneia  suspenderme, 

Y  tu  respeto  turbarme. 

¿<'¿uién  eres?  que  aunque  yu  equi 
Tan  (MICO  del  mundo  sé,  .c 

(¿lie  cuna  y  sepulcro  ftic 
Ksta  torre  i>ara  nil; 

Y  aunque  desde  que  nací 

[Si  c^to  es  nacer;  solo  advierto 
I'stí'  rústico  desierto, 
Domie  misi>rab1e  vivo, 
Siendo  un  esqueleto  tí\'0. 
Siendo  un  animado  muerto; 

Y  aunque  nunca  vi,  ni  hablé, 
Sino  á  un  hombre  solamente, 
i^uv  aipií  mis  <lesilic1iafl  aleóte. 
Tur  quien  las  noticias  sé 

!>(>  ciclo  y  tierra  ;  y  aunque 
A<i\u',  ])orqne  mas  to  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres, 
Kntro  asombros  y  quimeras, 

Soy  un  bombn-  do  las  fieras, 

Y  una  fícra  ilo  los  hombres; 

Y  aunque  en  desdichas  tan  grato 
la  política  he  estudiado, 

Pe  los  bnitf)>;  enseñado, 
Ad\ertido  do  las  aves, 

Y  <le  U>s  .nstnis  suaves 
I.o*^  circuU)9  he  medido  : 
Tú  sedo,  tú  has  suípendido 
I. a  ¡tas^on  Á  mis  enojos, 

I.a  su>pcnsioM  á  mis  ojoa, 

I.a  admiración  A  nú  oído. 

Om  cada  vez  que  te  veo 

Nueva  admlraciím  me  das^  -  ■<• 

Y  cuando  te  miro  mas  '  .^ 
Aun  mas  mirarte  deseo ; 

Ojos  hidrópicos  creo 

(¿ue  mis  ojos  deben  ser, 

Pues  cuando  es  muerte  el  beberi 

IVeben  mas,  y  desta  suerte. 

Viendo  que  el  ver  me  da  monte, 

Kstoy  nmriendo  por  ver. 

Tero  véate  yo,  y  muera. 
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Que  no  té,  remtidu  ;n, 
El 


qQ¿  me  diera  : 
Facra  mns  qne  muerte  Bera, 
Iru,  raliia  y  dolor  fuerte; 
Fuera  muerte,  desta  suerte 
Su  rigor  lie  ponderado, 
l'uea  dar  viJn  A  un  desdichado. 
Es  dar  i  un  dichoso  muerte. 

Cou  admiracLOD  de  oírte, 
Ki  sé  qní  puedn  decirle, 
Ni  qaé  pui<di  preguntarte  : 
Solo  dirí,  qae  d  esta  parte 
Hoy  el  ciilu  me  ha  guiado. 
Para  halcrme  consolado, 
5i  ronhuelo  puede  ser 
Del  que  es  desdicliado  ver 
Otro  que  e»  mas  desdichado. 


fíot.  Kueva  conrusion  padeieo. 

Stgii.  Este  es  CioUldo  mi  ak-aide  ¡ 
¿Aun  noaenUiii  mis  desdichas? 

Chl.  {Dmjro.)  Acudid,  y  vigilan- 
Sin  que  pandan  defenderá.^,  {tci, 
O  prendedles,  ó  matadlos. 

ToJoj.   (ntníro.)  ¡Traidoui 

Onr.  Guardas  desta  torre. 

Que  entrar  nqul  nos  d^is'.eis, 
rae»  que  nu»  dais  i  escoeer, 
Klprendeiiioacs  mas  fácil. 


Cla(..Tadus  09  cubrid  lo.t  ro! 
Que  es  diligencia  importante. 
Mientras  estamos  aquí. 


CueiiUn  de  un  sabio,  que  un  dia 

Tan  poliru  y  misero  estaba, 

í'íoí.  Oh  vosotros,  que  ignorantes 

Do  aqueste  vedado  sitio 

De  unas  yerbas  qne  eonia. 

Coto  y  término  pasasteis 
(%ntnt  el  decreto  del  rey, 

¿Habrá  otro  [entre  si  decia)     ' 

Mas  polTe  y  triste  quejo? 

qJM  manda  que  no  ose  nadie 

Y  cuando  el  rostro  volvió         ''    jí 

-Ei^inar  el  prodigio. 

llallú  la  respuesta,  viendo 

'<if¡»  entre  esos  peñascos  yace. 

Que  ilia  olrii  sabio  cogiendo 

Kondid  las  ai-mas  y  vidas, 

Las  hoja»  qne  él  arrojó. 

0  aquesta  pistola,  iipid 

Qucjcwo  de  la  fortun» 

De  meta!,  escupirá 

Yo  en  este  muiido  vivía. 

Y  cuando  e>itre  mi  decia  :    - 

De  dm  batas,  cuyo  fuego 

íllabrí  otra  persona  alguna 

Seri  cicindalu  del  air... 

De  suerte  mas  iiiiportiina? 

Srgii.  l'rimero,  tirano  Juefio, 

PiadoíomeliasTcspondidoi 

Que  los  ofendas,  ni  agravies, 

l'uea  volviendo  Cu  mi  sentido, 

Serd  mi  vida  despoja 

Hallo,  que  los  penas  mias, 

Duslus  lazoB  miserables  : 

l'ara  hacer  tu»  alegrías, 

fuos  en  elloi,  ¡vive  Dios! 

1.SS  liubi<-ras  recogido. 

Tengo  de  dcípcdaiamie 

Con  las  mnnoi,  con  los  dieiilea, 

Pueden  en  algo  aliviarte, 

Entre  aquestas  peinas,  antea 

Óyelas  atento,  y  toma   . 

f  Jue  su  desdicha  consienta, 

Las  que  de  ellas  me  sobraren. 

Yo  soy... 

ClBl.  SI  sabes,  que  tus  desdichas, 

Tlm-nn  rinTÍIIlfl 

Segismundo,  son  Can  grandes, 

Tur  ley  del  eielo  i  si  sabe*. 
Que  aquestas  prisiones  sun 
De  luí  furias  urros&WA» 
Un  frcnu  ^ttc\tt*  AAenta, 


lóH 
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Y  triii  nif'la  <iuc  iM  parc; 

;  I'..;-.!...'-  Masüii»»?—  U  puerta 

.1  /fís'  solíalos.) 

r.n.il 'lo  .^ii  fítrcoha  cárcel, 

r>.-.)Mleillt'  cu  «--Ha. 

C'rntn  la  pwrla.) 

<•■  ¡  s.     ¡h'iih-o.]  ;  Ah  cielo.», 
(¿iir  l..»'u  liaccii  en  quitarme 
L;i  li!,  Tia-r.  porque  fuera 
(oiiir.i  \(.)sotri)s  í,n^anto, 
í^hio  i'.ira  (jr-cbrar  al  sul 
L.-o-  \i<lrÍMS  y  c-ristalcs, 
^(.llr.>  ciiniciitus  «le  piedra 
rii-it  rain  )uU'S  de  jaspe. 

(/..'. '  >ni/.;i,  porque  no  los  pongas 
lli.\  pa.lt  tMS  tanto»  males. 

!:•■.  Vil  q\ie  vi  que  la»ol>erbia 
Te  oÑMi.lió  tanto,  ignorante 
l'ucr i  en  no  pedirte  humilde 
Vi.lu  .i<i.-  á  tu<  plantas  yace; 
MiuvaKí  en  mí  la  piedad, 
(¿Mv  <í'r;i  1  i^ror  notable, 
(¿II..-  lio  liallen  favor  eu  tí, 
Ni  sol..  rh¡a<,  ni  humildades. 

i:i  >,.  V  si  humildad,  ni  soberbia 
Nu  w  obli-^iin,  personajes 
ii\\r  han  movido  y  removido 
Mil  aiii«»-  saciamentale!», 
Yo,  ni  hinii.lde,  ni  soberbio, 
^.nn  ..iitri;  las  dos  mitades 
i:iitic\'la(Jo,  te  pido, 
(¿u.-  nos  remedies  y  ampares. 
(7./,  ¡  li(»lal 
.s/l"./'»í.        ¿SeriorV 
(_!.,f  "  A  los  dos 

(¿uiti'l  las  armas  y  atadles 
Los  ««j.).,  porque  no  vean 
Có:i>o,  ni  de  dónde  salen. 

¡Ij.<.  Mi  espada  es  esta,  que  A  tí 
Sola u»« 'lite  ha  de  entrei^irse, 
\\,Yi\\w.  al  fin  de  todos  eres 
i:i  piineipal,  y  no  Babe 
Kendir-e  á  menos  valor. 

(/'//.  Lamiac»tal,  que  puede  darse 
Al  mas  ruin ;  tomadla  vos. 
',.4  lo8  soldados.) 
/ío^  Y  ífi  he  de  morir,  dejarte 
(¿uievo,  en  fe  desta  piedad, 


I 


Prenda,  que  pudo  eití 
r«>r  el  dueño  que  algim  día 
Se  la  ciñó,  que  la  goardce 
Te  encargo,  porque  aunque  yo 
No  sé  qué  secreto  alcance. 
Sé  que  esta  dorada  «apada 
Encierra  misterios  grandea. 
Pues  solo  fiado  en  ella 
Vengo  á  Polonia  á  Tengarme 
De  un  agravio. 

Cht.  i  Santoa  ciéloa !   <^ 

¿  (¿ué  es  esto?  ya  son  aaaa  gestea 
Mis  ponas  y  confusiones, 
Mis  ansias  y  mi»  pesares.  — 
¿  Quién  te  la  dio  ?  "    • 

Ros,  Una  mvger. 

(/oí.;  Cómo  se  llama? 
«05.  Qoeeall»; 

Su  nombre  es  fueria. 

Cht.  '    ¿D«Vi* 

Infieres  ahora,  ó  sabes, 
(¿ue  hay  secreto  en  eata"capa4 
Rús.  quien  me  la  dio,  dyo  ; 
A  Polonia,  y  soliciU 
Con  ingenio,  estudio  ó  arte, 
que  te  vean  esa  espada 
Los  nobles  y  principales. 
Que  yo  sé  que  alguno  delloa 
Te  favorezca  y  ampare, 
(¿ue  por  si  acaso  era  muerto. 
No  quiso  entonces  nombrarle. 

clul.  \  Valídame  el  cielo,  quéeK 
Aun  no  >é  determinarme,    [chola 
Si  tales  sucesos  son 
Ilusiones  ó  verdades. 
Ksta  es  la  espada  que  yo 
Dejé  \  la  hirmosa  Violante, 
Por  señas,  <iue  el  que  ceñida 
La  trajera,  hahia  do  hallarme 
Amoroso  como  hijo, 
Y  piadoso  como  padre. 
¿  Pues  qué  he  de  hacer  ( ¡  ay  de  ■ 
Én  confiísion  bcmejante, 
Si  quien  la  trae  por  favor. 
Para  su  muerte  la  trae. 
Pues  que  sentenciado  á  nmerte 
Ueffa  á  mis  piésV  ¡  Qué  noUbie 
Confusión!  ¡(¿ué  triste  hado! 
¡  Qué  suerte  Uu  inconstante ! 
Este  es  mi  hijo,  y  las  seftaa 


nUw. 


LA  VIDA 
■11  laa  flefmle* 


Del  ci 

Llama  o]  pecho,  y  en  ü  bals 

Laa  alas,  y  no  puilieiido 

Romper  tcij  randaduj,  baca 

Lo  que  afiiH'l  ([ue  citá  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  callo, 

~e  asoma  pui 


,M 


¿  Qaé  hfl  de  liiujei-  í  pvrque  Ihíar 
A)  rey,  ea  fleínrie  f  ¡  ay  tr' — 
"'      vir :  pii*»  oíultarTe^ 
I'  uo  piictlti,  iNiufori 
yd      . 


Ln  pp  (fro  d   n     n  nad 
S      b  h  no 

Es  de  inatoria  tan  fidgil, 
Que  coa  una  acciuu  se  quiebra, 
O  GC  inanvlia  con  nn  aire, 
i  Qué  mas  puedo  hacer,  qué  mi 
El  qae  e»  noble  de  su  i>artc, 
Que,  i  costa  Je  tantos  T¡esgo«, 
Haber  venido  i  buMarle? 
Mi  hijo  e»,  mi  sangre  tiene, 
■  Pues  tiene  valor  tan  jfiandp ; 

Y  atl,  vntre  una  y  otra  duda, 
El  medio  mal  Importante 
Eí  inne  al  i'ej  y  decirle. 
Que  es  mi  liij»,  y  qiio  lo  mate. 
Quiíi  la  misma  piedad 

De  mi  honor  podrí  obligarle ; 

Y  si  U  merezco  viro, 


Yo  le  ayudaré  i  TeDt;ars« 
De  su  agravio ;  mas  xi  el  raj-. 

En  sns  rigores  constante. 

Le  da  muerte,  uiittiri 

Sin  saber  que  eny'su  pudre.  — 


Venid 


migo,  e 


I,  no,  de  que  »s  falte 
Compañía  en  las  desdichas. 
Pues  en  duda  semejante 
De  »i»ir,  ó  de  morir, 
Ko  Bpcnileí  son  mas  grandes.  (  Vámt.) 


ESTRELLA  t  dauií. 

Asi.  Bien  al  ler  los  cscclentcs 
Rayos,  qao  Tueroa  ciimetas, 
Mezclan  salías  diferentes 
Las  cujas  y  las  trompeta». 
Loa  pl^aroB  y  las  fuentes  : 
í^icndo  con  música  igual 


Y  asi  os  saludan,  señora. 
Como  i  su  reina  Ins  balas, 
Los  pájaros  como  á  Aurora, 
Las  trompetas  eomo  á  Palaa, 

Y  lus  Horcs  como  i  Flora ; 
Porque  sai»,  burlando  el  <l'a. 
Que  va  bi  noche  dcstierra, 
Aurora  en  el  alegría 

Flora  en  paz.  Palas  en  g:uerTa, 

Y  reina  en  el  alma  mia. 

Eilr,  fii  la  vox  se  ha  de  medir 
Con  las  accioufs  Immaniís, 
Mal  habéis  hecho  en  decir 


Donde  oa  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trufeo, 
Con  quien  ya  atrcrída  lucho  : 
Pues  no  dicen,  segun  creo, 
Las  iinonjas  que  os  escacho, 
Con  los  rigores  que  »eo  : 
Y  advertid,  que  es  baja  acción 
Que  solo  á  una  fiera  toca, 
Madre  de  engaño  y  traición, 
£1  taalagAT  «ot\\».^»K&1 


Y  mal 
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L'uu  la  intead'jn. 
Aíl.  Uu}  mal  lotoUMilK  ettí 
Esirulla.  puM  qaeU  h 
Pe  DiU  Griczas  dudjú*, 

Y  os  aiiplicu  qug  me  oigáis 
La  cnusii,  i  ver  si  U  té. 
faUn-ifi  Eu.ilorjio  tercero, 
Ki'v  Je  rViluiiia,  y  q.ieJÚ 
]l»itil¡i)  i>iir  licrcdeiv, 

Y  iloi  hijas,  de  qnien  JO 

Y  TOfl  Nacimos;  do  qnfero 
Can^r  cotí  lu  que  no  tiene 
Lugar  a-¡nl.  Clorilene, 
Vuestra  mndrc  j  mi  wnun, 
(Juc  cu  mpjur  imperio  tb«n. 
Duspl  de  \iii*ero9  tiene, 

Fqí  Is  majar,  da  ijtlM  na 
Soii  liijn;  tíii  tn  Hganda, 
Mndrc  V  tia  de  lo«  d<M, 
L«  gallaH»  Rednmdi,- 
Queí.iiardi-miliñmlMMl 
Casd  en  Mn^cavia,  de  qnlmi 


I)  principio 


Se  rinde  al  tomun  desden 
Del  tieinpii,  mna  indinada 
A  ion  csludioa  que  lado 
A  niii seres,  enviudA 
Siu  hijos,  )-  ™,  y  JO 
Asi>iramo9  i  este  wttdo. 
Vos  alegáis,  n^B  haheit  aliIo 
Hija  de  liermiina  mayor ; 
Yii,  r[up  varón  he  nae!da, 
Y  auniguc  du  liermamonnei 
Ü5  debo  ser  preferido. 
Vuustm  intención  y  1K  oiIá 
A  nucíílru  tiu  contünot, 
¿I  reapoiidiii,  que  qntriA 
Ciimpimoriiua , 
Este  puesto  y  c 


A  que  me  la  liagalaá 

O  quien  Amur,  sabio  Tüo», 

Que  e!  vulgü,  «.«rfiloRO  derto, 


B4ir  DeBurlbes... 

A,l.  Tasas 

Eilr.  Deja  que  en  huniilii 

A».  Deja  que  en  tifnioa  aWaa». 

EmIt.  Hiedra  de  ese  troaco  SM. 

Ai!.  Rendid»  i  tiu  p!^  ua  t». 

Bai.  gobrinus,  dadmn  los  ^ 

Y  creed",  pues  qne  lóales 
li  preceiilo  nmiiritsa 
ií  L-üii  afecLOi  tales, 

á  nadie  d(^e  qotjuac. 

Y  loa  dos  qnedeia  ípuiles  g 

Y  asi.  cuando  me  confiesa 
mdiilo  dI  proilju  pno, 
¡o  os  p'du  en  lo  ocoalot) 

Silencio,  qae  aiimii 
lia  de  pedirla  el  9i 


J 
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Ya  sabtís,  estadme  ateniM, 
Amadna  sobrinos  míos, 
Curte  ilustre  de  Polonia, 
Vasnlto*,  deudos  y  amijfos, 
Ya  sabcid,  que  ;o  en  el  mundo 
l'ov  mi  ciencia  he  Derecido 
El  EobreiiuDibre  de  docto, 
Fues,  contra  el  tiempo  j  olvido, 
I^  j  pinceles  de  Tunantes, 
Loa  nilrmolet  de  Llsípo 
En  el  Imbilo  del  oite 
Me  aclaman  el  irnnBuilio. 
Ya  sabéis,  que  aon  las  ciencia* 
Que  maa  cuno  j  mot  eatimo, 
MatemitU:aa  sntilea, 
l'or  quien  al  tiempo  te  quito. 
Por  quien  i  U  fama  rompo 
I^  jurisdicción  ;  oficio 
De  ensenar  mae  cada  día  ; 
Fues  cuando  en  mis  tabtu  miro 
Presentes  loa  novedades 
De  los  leniden»  aiglos. 
Le  sano  al  tiempo  tu  (^raclai 
De  contar  lo  que  jro  be  dicho. 
Esos  circulas  de  nieve, 
Ea09  dosel  di  da  vidrio, 
Que  el  sol  ilumina  i  myos, 
Que  parte  la  luna  &  siros, 
tsos  orbes  de  diamantes, 
Esos  globos  cristatinos, 
Que  las  estrellas  adornan, 
y  qne  cnm[*aii  los  aignoa, 
Son  el  Giludio  mayor 

Donde  en  papel  de  diamanta, 
En  cuadernos  de  zafiro 
Escribe  con  lincas  de  oro. 


Que  eon  mi  espíritu  ugo 
Sus  rápidos  mOvimieutoB 
Por  rumbos  y  por  caminos  : 
Pluguiera  al  cielo,  primero 
Que  mi  injieni»  hubiera  sido 
De  sus  márgenes  comento, 
Y'  de  sus  hojas  registro, 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio 


De  sus  iras,  y  que  en  ella* 
M)  tragedia  huhlpra  sido. 
Porque  de  los  infelices 

el  mírilo  es  cuchillo, 
Que  i  quien  le  dañn  el  saber. 
Homicida  es  de  si  mismo  : 
Dígalo  yo,  aunque  niejur 
Lo  dirin  suupaos  mios, 
Para  cuya  admiraelon 

vci  silencio  o»  pido. 
Kn  Clurilene  mi  esposa 

Eu  cuyo  parto  los  cieloj 
Se  agotaron  de  prodigios. 
Antes  que  i  la  luz  licrmosa 
l,B  diese  el  sepulcro  vivo 
De  un  vientre,  porque  el  nacer 
^'  el  morir  son  parecidos, 
Su  madre  infiíiitas  veces, 
Knfre  idean  y  delirios 
Di^l  sueiio,  viú  que  rompía 
Sus  entrañas  atrevido 


Llegó  de  au  parto  el  dia, 
V  liis  presagios  cumplidos, 
l'orqne  tarde  ú  nunca  son 


Que  el  sol,  en  su  sangre  tinto, 
Kn  traba  sañudamente 
Con  la  luna  cu  desaño  ; 
Y  siendo  valla  la  tierra. 
Los  dos  fiírolca  divinos 
A  luz  entera  luchaban, 
Ya  que  no  i  brazo  partido. 


I^ste  fu6,  porque  anegado 
Kl  orbe  en  incendios  vivos. 
Presumid  que  padecía 
I-:!  último  parasismo : 


Temblaron  los  edlBcius, 
Llovieron  piedras  Ujs  (v^^l1»^ 
Cort\eTOu»»niSTe\o»vw»' 
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V.i\  aiiuo>tc  pues  del  8o'| 

Va  tViMit'sí,  ó  ya  delirio. 

Naci«'t  '^cirismundo,  dando 

Po  MI  condicioQ  indicios, 

Tm  s  •lió  la  muerte  á  su  madre, 

(.'«MI  fuya  Hcreza  dijo  : 

1  lumbre  »()y,  pues  que  ya  empiezo 

A  paular  mal  beneficios. 

Y<i,  acMuliendo  á  mbi  estudios, 

r.ii  ellos  y  eu  todo  miro, 

c¿uo  ^ei^ismuudo  seria 

VA  lioniliro  mas  atrevido, 

Kl  príncipe  mas  cmel, 

y  (I  monarca  mas  impío, 

Por  (piien  su  reino  vendría 

A  >ír  parcial  y  diviso, 

Lucíala  de  las  traiciones, 

Y  a^-ademia  de  los  vicios; 

Y  (■[,  Je  su  furor  llevado^ 
Lntre  asombros  y  delitos, 
Habla  (le  poner  en  mi 
Las  plantas,  y  yo  rendido 
A  sus  pies  me  habia  de  ver, 

{ ;  Cotí  (¡ué  vergüenza  lo  digo! ) 
Sieii'lo  alfombra  de  sus  plantis, 
Las  canas  fiel  rostro  mió. 
¿  <¿u.on  no  da  crédito  al  dai^o, 

Y  nías  al  daño  que  ha  visto 
Kn  su  estudio,  donde  hace 
El  am.n-  \íropio  su  oficio? 
riK.s  dando  crédito  yo 

A  lo.>>  hado.-i,  que  adivinos 
xM<>  itrorioslicabnn  daños 
Kn  fatales  vaticinios, 
l.)ct«nn¡nó  de  enceiTar 
Ln  iiera  que  habia  nacido, 
Vov  ver,  si  el  sabio  tenia 
Kn  la^  c>trellas  dominio. 
Publicóse,  que  el  infante 
Nació  nmeilo,  y  prevenido 
Hice  labrar  una  torre 
Kntre  las  penas  y  riscos 
Do  esos  montes,  donde  apenas 
La  ^uz  ha  hallado  camino, 
Por  •Icfenderle  la  entrada 
Sus  lii -lieos  obeliscos. 
La-?  ^n-aves  penas  y  leyes, 
<  ¿lie  con  públicos  edictos 
I  declararon,  qne  ninguno 
Kntrase  á  un  vedado  sitio 


Del  monte,  te  ocnknumm  "^^ 

De  las  caosaa  que  iw  he  didio. 

Allí  Segismando  Tire, 

Misero,  pobre  y  eantiro» 

Adonde  solo  Clotaldo 

Le, ha  hablado,  tntedo  7  tísío. 

Kste  le  ha  entenado  cteDcias, 

Este  en  la  ley  le  ha  insteuldo 

Católica,  siendo  solo 

De  sus  miserias  tesligo. 

Aqni  hay  tres  ooaat :  hi  mw, 

Que  yo,  Polonia,  os  eitiino 

Tanto,  que  os  quiero  librar 

De  la  opresión  y  servicio 

De  un  rey  tirano,  poiquo 

No  fuera  señor  benigno 

El  que  á  su  patria  y  mi  imperio 

Pusiera  en  tanto  peligro. 

La  otra  es  considerar, 

Que  si  á  mi  sangre  lo  quito 

Kl  derecho  que  le  dieron 

Humano  fuero,  y  dirino. 

No  es  cristiana  caridad. 

Pues  ninguna  ley  ha  dicho, 

<.¿ue  por  reservar  yo  á  otro 

De  tirano  y  de  atrevido, 

Pue<la  yu  serlo,  supuesto 

<¿ue  si  es  tirano  mi  hijo. 

Porque  él  delitos  no  haga, 

VeiiL^o  yo  á  hacer  los  delitos. 

Ks  la  última  y  tercera 

Kl  ver,  cuanlo  yerro  ha  sido 

Dar  crédito  f:icilmente 

A  los  sucesos  previstos; 

Pues  aunque  su  inclinación 

Le  dicte  sus  precipicios, 

(¿uizá  no  le  vencerán, 

Porque  el  hado  mas  csqnivOt 

La  inclinación  mas  ▼iolenta, 

El  planeta  mas  impío. 

Solo  el  albetlrío  inclinan, 

No  fuerzan  el  albedrio. 

Y  así,  entre  una  y  otra  cnoaa 
Vacilante  y  discursiro. 
Previne  un  remedio  tal. 

Que  os  suspenda  los  sentldoa. 
Y'o  he  de  ponerle  mañana. 
Sin  que  él  sepa  que  es  mi  h^Jo 

Y  rey  vuestro,  á  Segísntnndo 
(Que  aqueste  su  nombre  he  ridc 
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En  mi  lióse),  en  mi  gilln, 
r  on  flii  eii  el  lugar  mió, 
Donde  u^i  i^bieine  y  os  mnnde, 
y  doniifl  tollos  randijos 
Lb  obediencia  le  juréis  i 

Tres  cosas,  con  qao  respondo 
A  las  otras  tres  que  he  dicho. 
Es  la  primera,  qao  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benípio, 
Desmintienilo  eu  todo  >1  htido, 
(^uc  itl  tantas  cosas  dijo. 
Colareis  e!  natural 
Principe  vuestro,  que  ha  sido 
Cortesano  de  anos  montes, 

Y  de  sus  ñeras  Tecino. 
Es  la  segunila,  que  si  él 
Soberbio,  osado,  atrerido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios. 
Habré  jo  piadoso  entonces 
Con  mi  obli);scion  caniplido, 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  rey  invicto ; 
Siendo  el  volverle  á  la  circel 
No  craeUlad,  sino  castigo. 
Es  la  tcrcfrn,  que  siendo 

El  principe  como  os  digo, 
Por  lo  que  o»  amo,  vasallos, 
Os  daré  rcies  mas  dignos 
De  la  corona  y  el  cetro  : 
Pues  serln  mis  ilos  sobrinos, 
Que  junio  eu  uno  el  derecho 
De  los  dos,  j  convenidos 
Con  la  f<¡  di-l  matrimonio, 
Teudrdn  lo  que  han  merecido. 
Esto  como  re¡  os  mando, 
Esto  como  padre  os  pido, 


Esto  com 
Y  si  el  S. 


De  su  repüblici 

Como  efclavo  os  lo  suplico, 

Á¡l,  Si  í.  mí  el  responder  me 
Coso  el  que  en  erecto  ha  üdo 
Aqol  el  mas  interesado. 
En  nombre  de  lodos  digo, 


Todet,  Danos  al  príncipe  nuestro, 
Que  y%  por  rey  le  pedimoe. 

Bat.  Vasallos,  esa  finexa 
Os  agradezco  y  estimo. 
Acompañad  á  sus  cuartos 
A  los  dos  atlantes  míos, 
^ue  mañana  le  rereis. 

Toiloi.  i  Viva  el  grande  rey  Basilio ! 


QDÍDASE    BL    SBI    bolo,    T    BALi 

CLÜTALDO,  COK  ROSAURA  i 
CLARÍN. 


Clol.  ¿Podréte  hablar? 


{tai 

Em  faena  haberlo  wdo, 
Eata  vei  rompe,  señor, 
El  bado  triste  y  esquito 
El  privilegio  t  la  ley, 
Y  d  la  e«st[DDbre  el  estilo. 
.¿Qné  tienes? 

Una  desdieha. 
Señor,  que  me  ha  sucedido. 
Cuando  pudiera  lenertii 
Por  el  jnaj'or  regocijo. 

nt.  Prosigue. 

lo¡.  Este  bello  jaren. 

Osado  ü  inadvertido, 
Entr6  eu  la  tinTC,  señor. 
Adonde  al  principe  ha  visto, 

tu.  No  os  aflijáis,  Clotaldo ; 
Si  otro  día  hubiera  sido, 
Confieso,  que  lo  sintiera; 
Pero  ya  el  cecreto  he  dicho, 

importa  que  él  lo  sepa. 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
Mucbas  cosas  qao  adiertiros, 
"  muclias  que  bagáis  por  uif, 

stnimento  del  mnyor 
ceso  que  el  mundo  lia  visto  : 
á  esos  presos,  portiae  «I  &^i 
Ko  pteamo»»  ^^le  cas'^vj 
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DescnidüS  vuealíos.  p*r4»0.  (*««.) 
CM,  ;Vitaj,  gr«lt  MÍH»r«a  *i- 

Mtjun'i  el  ciclo  Is  snerW,  ap. 

Y>  lio  diré  <]ue  M  mi  hi3u, 

EílranjcTUí  peregrino», 
l.i1)r»>  fil^'. 

Bul.  Til»  pie»  b*»o 

Mil  VfCHS. 

Ciar.     Y\olos|ii«;  , 

(¡ae  unn  letra  iiia«jA  menos 


K'o  [iiirquo  clu  tu  ||Md>Mil* 
ilajom  COMÍ  iiii  Bo, 
Sino  porqiif  no  M  «BVttft 
Cuiitim  inl  rl  Uyat  qM  ad«ü» 

ii.  AnlM  tvm% 

nuc  &  mi  con  dmlrlo; 

Huii  tuna  ci 


1,  seílof,  me  hai  dudo, 


VUn  In  qitc  ¡o  le  Iw  d«du, 

l'orriuc  uü  lioinbre  bien  naüdo, 

Y  -ii|.in.>íi(i  i]ne  bu  Teoido 
A  1  eiiyjii K-  'le  un  tgrtria, 
Scguii  lú  propiíi  me  hu  dklio, 
No  IP  he  dudo  vida  yo, 
Torqne  tú  no  la  htl  trlMe, 
Que  vida  infome  no  e*  «id».  — 
liieu  (.'ou  nqueito  le  iljmu.  o 

Raí.  C'oiiflMa  qu*  no  h  tengo, 
Aunque  de  ti  la  mribo;  ■ 

Pero  JO  con  la  veiigMin 
Dejará  mi  lionor  Uní  limpio, 
Que  pueda  mi  vidalnegn. 
Atrope!  laiidn  pellsTO^ 
Tarccei  didlvn  tnfa. 

Cío!.  Turna  el  Bscro  brnQido 
ÍJue  trajiste,  que  yoaí 
(jnc  él  bn^ie,  en  NUi^re  tenido 
De  It 


Porque 
IDigo  e 
Que  en 
Sabrá  VI 

Hon.  En  tg  nbDM 

Fegiiiiila  vw  im  le  otAti, 


!  hí  mi» 
te,  ute  rita 
lo  he  tenido) 


nías  poderuioi 

ílot.  ¿Eilo  mocho' 

ilin  Taniü,  que  no  t«  lo  digo, 


i  tiu|>írrii  i|ulen  n 
Rot.  Pori|up  DO  pLenw*  <|u«  eall 
Tan  povo  esa  cuaHaawi, 

el  cunlrario  Iw  «íilo 
c|ue  AMuiru,  >luiiii« 
Do  MoKOvia. 

Mnl  resisto 
Kl  dolor;  p>irqun  «»n«is  ffntn, 
(Jne  tai  iiuagiuado,  vislu; 
remoH  mu  el  OOM.  — 
lusenviui  iiaa  iii«ida« 
Kl  que  M  natura  MbWt 
Mal  agniviaru  ha  ttMit}  ' 
VtiAlvute  i  tu  patria  p 

Y  dejiL  el  ardiente  b ' 
(jue  te  deapcila. 

Que,  au, 

l'udu  Hgraviuime. 

ii.  No  pudo, 

jue  pusiera  «trevldo 
,anoenmrmt«.l¡A,ol(toÉÍ 
I.  Maj-or  fuiS  el  ngruvlv  m|ot         I 
>i.  Dilo  JA,  pues  i)!)»  tNrpí 
r  mas,  que  ju  imagiii». 

quí  respeto  te  m 
Con  qui!  afecto  te 
Con  quó  cstimaci 

evo  1  di 
tjueeBr> 

Kni|;iiia,  pues  no  ei  da  fi 
Pareeoí  JHiffii  advertiihi,* 
Rl  iu>  íoy  lo  que  pareutt^ 

Y  Aítolfo  i  Ltsane  riafl 
Con  Estrella,  s<  podrf  ~- 
A^ríitamie.  Harto  t«  li 

(Vitiiir  RotaurayC 
Cloi.  ;  Eieiichn,  ■b'vaTdi.'a 
¿Qhí  coufuiolalwrii 
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Ej  esle,  donde  no  paede 
HaTtar  la  rMon  dhilo? 


Poden 


migo, 


lio,  ells  mager. 
Descubra  el  cielo  camino; 
Annque  no  aé  ai  podrá, 
Cunnda  en  tan  confuso  ablamo 
Es  todo  el  cielo  un  presagio, 
Y  es  todo  el  mnndii  un  prodigio. 

JORNADA.    !l. 
Salb  el  Rst  t  CLOTALDO. 


S,».  Cnenti, 

Clotaldo,  cuma  pasd. 

Ctoi.  Fiii'',9cfior,destani«net« 
Con  la  apacible  Lcbida 
Que  de  confecciones  llena 
Ifaoer  manJAStc.  meiclando 
La  virtud  i  e  Jili^noa  yerbal, 
Cnyo  tirano  po-lcr 

Asi  al  humano  diacurso 
Priva,  roba  J  ena;tena, 
Que  drja  vivo  cadáver 
A  un  liombre,  y  cuja  violencia 
Adormecido  le  quita 
Los  sentidos  y  potencias. 
No  tenemos  que  argüir, 
Que  aquello  posible  sea, 
Pues  tantas  vece»,  señor, 


Y  e' 


Naturaln  esli  llena 
La  medicina,  y  no  hay 
Animal,  planta,  ni  piedra. 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada;  y  si  Itegn 


Qoe,  templada  su  violencia. 
Pues  hay  venenos  que  matan, 
Haya  venenos  que  adaemian? 
Dejando  á  parte  el  dudar, 
Si  es  posible  que  suceda, 
Pues  que  ya  queda  probado 


rai&cs  y  evidencias; 
Con  la  bebida,  en  efecto, 
Que  el  opio,  la  adormidera 
Y  el  beleño  compusieron, 
B^éilacárcolestrcubi 
l>u  Segismundo   fon  él 
Hablé  nn  rato  de  las  letras 
Humanas,  que  le  ha  enseñado 
La  muda  natunilei.i 
De  l<js  montes  y  los  cielos. 


El  espíritu  i  la  empreM 
Que  solícitas,  lomé 
Por  asunto  la  presteza 
De  un  águila  caudaloM, 
(¡uc  despreciando  la  esfera 
Del  viento    pasabadser 
En  lasTe^ioues  supremas 
Del  fuego  r&yo  de  pluma. 


Od, 


il  ti  V 


o  altivo 


Diciendo '.  al  fin  eres  reina 
De  las  ave*,  y  asf  i.  todas 
Ea  justo  que  tas  prefieras. 

Él  [iiiluil.,>nieiie-U'rmas; 
Que  en  tocando  esta  nateria 
De  la  majestad,  discurre 
Con  ambiciw  y  soberbia  : 
I'orquc  cu  efecto  la  sangre 


Deis 


>  tanibii't 


Quien  les  jare  la  obediencial 
En  llegando  i  esM  discurso , 
Mis  desdichas  me  consuelaa; 
Pues  por  lo  mrnos,  si  estoy 
Sujeto,  lo  ttUíj  por  fiícrxa  ¡ 
Porque  vcil  un  tari  ámenlo 

Viéndole  ya  enfurecida 

Con  esto,  que  ha  sido  el  lema 

De  su  dolor,  le  brinda 
Con  la  pjt'lma,  y  apenas 
Fssúiiciilí  el  YDaoal  pecho 
ICl  licor,  tuanJo  las  fueraa» 
nindia  al  sn 
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INir  los  inuMnbrcís  y  las  venas 
Vu  sudor  (Vio.  íle  modo 
^¿111',  á  no  ^al^e^  yo  que  era 
MuíMto  íi;i;ri'l:i,  <íud:ira 
l»i'  su  \¡.l;i.  i:n  esto  llegran 
Ln-  u:«'utrs  lU-  «¡uicn  tii  fias 
]A  valof  (l.-ítri  esporiciicia, 
^    li»ui('u  lok-  vi\  ir.i  coche, 
IIi>i;i  tu  cuario  lo  llevan , 
1)oim1<'  jiri.'venida  estiba 
l/.i  ni.iií-.ia.l  >  ^jraiidezn, 
(¿iw  es  diiTiia  de  su  persona  : 
Allí  ni  tu  t-nma  le  acuestan, 
I>onileal  tifinjio  que  el  letari^o 
1Iji\.i  ]^(M-.Ii.I<)  la  fuerza, 

<  "ouio  ;i  li  luisinu,  señor, 

].c^  sirvan:  (lue as(  lo  ordenas. 
^'  si  haberle  obedecido 
'le  obljira  á  (|ue  yo  merezca 
Cíalarilou,  .solo  t«i  pido, 
( Portioua  mi  inadvertencia) 
<^>u('  luc  .lillas,  ¿qué es  tu  intento, 
'J'r.j\oM'l(»  (losta  manera 
A  ^cíii-iiiiuudo  á  palacio? 

//' .  <.'lotaldo,  muy  justa  es  esa 
l)u'la  (|uo  ti<;nos,  y  quiero 
»So!t)  :\  ti  satisfacerla. 
A  Sr-ji^uMindo  mi  hijo 
Ll  iutlujo  (le  su  estrella 
(Vos  lo  sabéis)  amenaza 
Mil  (leslielias  y  tra^edian; 
(^>niero  evamiiiar,  si  el  cielo, 
í^Kic  lio  (s  j)os:ble  qne  mienta, 
^  inas  lialiii'ii'lonos  dado 
]  )e  -u  ri^íor  tantas  muestras 
l^n  su  eiMU'l  condición, 

<  >  .se  n!;ti;r''»,  ó  se  templa 
l'i.M'  li;  lui.'iio-i.  V  vencido 

* 

C'iui  v.ilor  A  con  prudencia 
Se  (If-Hilii-e ;  porque  el  hombre 
l'ri'iluMi.iia  en  las  estrellas. 
]-st<i  (juiero  examinar, 
J  r.i\i'ii.li)l('  d)nde  s?pa 
<i»ue  es  Uii  hijo,  y  donde  haga 
!*'•    n  t  ik'\»to  la  prueba. 
>¡  ma^.iá-iiino  lu  vence, 
llíMuará;  pero  >i  muestra 
Kl  sei"  cruel  v  tirano. 
Lo  \iíi\eré  a  su  cadena. 
Ahora  pre¡^ain taras, 


Que  para  aquoiU  «periencia.     ^ 
¿Qué  importó  haberle  traído 
Dormido  desta  manera  ? 

Y  quiero  satisfacerte, 
Dándote  á  todo  reapneata. 
Si  él  suiuera,  qne  ca  mi  hijo 
Hoy,  y  mañana  se  viera 
Segunda  vez  reducido 

A  su  prisión  y  miseria. 

Cierto  es  de  su  condición, 

Que  desesperara  en  ella; 

Porgue  sabiendo  quién  e?, 

¿  (¿ué  consuelo  habrá  que  tenga? 

Y  así  he  querido  dejar 
Abierta  al  daño  la  puerta 
Del  d(^ir,  que  fué  soñado 
Cuanto  vio.  Con  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas  : 

Su  condición  la  primera  ; 
l'aes  él  despierto  procede 
Va\  cuanto  imagina  y  piensa 

Y  el  consuelo  la  st^gunda  ; 
Pues  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  después 

A  sus  prisiones  se  voclva, 
PodrA  entender,  que  soñó. 

Y  hará  bien  cuando  lo  cnt:enda- 
Ponpie  cu  el  mundo,  Clotildo 
Todos  los  que  viven  sueñan. 

Clui.  Pazone.-,  no  mefaltdran 
Para  pn  ^ar  (jue  no  aciertas  ; 
Mas  \i\  no  tiene  remedio, 

Y  seí^un  dicen  las  señas. 
Parece  que  ha  despertad»), 

Y  hacia  nosotros  se  acer-.^a. 
/?«<.  Yo  nui  quiero  retirar, 

Tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

Y  de  tantas  confusiones, 
Como  su  discurso  cercan. 
Sácale  con  la  verdad. 

Chi.  ¿Kn  fin,  qne  me  á;is  licencia 
Pura  que  lo  diga? 

Dns.  Sí; 

Que  podrá  ser,  con  saberl.i, 
(¿uc,  coTiocido  el  peligro, 
Mas  fá'_M luiente  se  venza.  (Vmm  ) 

Salí:  CLAIÍIN. 

Ciir.  A  co.'ta  de  cuatro  paloa,  cul 
Que  el  llegar  jiquí  me  cuena 
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De  un  Blabardero  niUo, 
Que  birliA  da  Bnllbreí, 
Tengo  de  TCrcnATitOpiuft  t 
Que  no  hay  TenUní  mai  cietta, 

Que  aquella  que,  ain  ro^r 
A  un  ministro  de  boletai, 
Un  hombre  m  trae  oonsig^; 
Tues  para  todas  luí  flestaa, 
Despojado  y  deipejido  ' 
Se  aaonia  i  su  ciFsverifüonu. 

Chi.  Este  es  Clarín,  el  criado  ap. 
Deaqu'ella  (]ty  cielos!],  de  aquella 
Que,  tratante  de  desdicliu. 
Pasó  i  Pulonia  mi  afrenta.  — 
¿  Clarin,  qué  hay  de  nnevo  ? 

Chr.  Hay, 

Señor,  que  tu  gran  clemencia , 
Dispuesta  á  vengar  af!ravÍos 
De  Rosaura,  ta  «eonseja, 
Qne  lome  su  propio  trag:c. 

bien,  porque  nopareica 


e  mudando 


itoya, 


Liviandad. 

Ciar.  Hay,  t 
Su  nombre,  y  Ion 
Kombrc  de  sobrii 
Hoy  tanto  honor 
Que  dama  «n  palacio  ya 
De  la  singular  Kstrella 
Vive. 

Chl,  Es  bien,  que  de  una  vei 
Tome  su  honor  por  mi  capnla. 

Ciar.  Hay,  qne  ella  esti  eiperondo, 
Que  ocasión  y  tiempo  í-eiiga 


¥  podrá  ser,  si  me  d^a 
El  ailencio  de  bu  mano, 
Se  cante  por  mí  esta  letra : 
Clarin  qne  rompo  el  albor 
Ka  suena  mejor. 

CJol.  Tu  queja  esti  bien  fundada  ¡ 
Yo  aatisfaré  tu  queja, 
Y  en  tanto  sírveme  1  mi. 

Ciar.  Pnea  ya  Segismundo  llega. 

Salek  Músicos  caktasdOjtCbiv 

COe   l)*SDO  Da  VBBTIB  *  SEüIí- 

ML'NDO,  qví,  halx  como  aboiiI- 

Sr^íi,  [Vilgame  el  cielo,  qué  veo! 
;  Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro. 
Con  mucha  duda  io  creo- 
l  Yo  en  palncioí  suntuosos? 
¡  Yo  entre  telan  y  brocados  V 
i  Yo  cercado  de  criados 
Tan  lucidos  j  brioso»? 
,;  Yo  diaperlnr  de  dormir 


Clol.  Trcveii 
(}ue  al  fin . 


'mpo  ba  de  ser 


11 1iaj;a  esas  diligencia 
CJor.  Hay,  que  ella  esti  regalada, 

ICn  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  liay,  que  riñiendo  con  e'.la, 
Kstoy  yo  muriendo  de  hambre, 

Y  n.idie  de  mi  se  acuerda, 
Sin  mirar  que  soy  Clarin, 

Y  que,  si  el  (al  Clarin  suena. 
Podrí  decir  cuanto  pasa 

Al  rey,  i  Aatolfo  y  á  KstrcUa  i 
Porque  Clarin  y  criado 
Son  dos  cosaa,  que  se  llevan 
Con  el  Eecrelo  mny  mal ; 


i  Yo  en  medio  de  tania  gente 
Que  me  sirve  de  vestir  ? 
Decir  que  aoeAo,  e^  eDgaíio, 
Bien  té  que  despierto  estoy , 
f.  Yo  Segismundo  no  soy? 
Dadme,  cielos,  desengaño. 
Decidme,  ¿  qní  pudo  ser 
Esto,  que  i  mi  fantasía 
Sueediú,  mientras  dormía, 
Que  aquí  me  be  llegado  á  ver. 
Poro  Eca  lo  que  fuere, 
¿  Quién  me  mete  en  discurrirá 
Dejarme  quiero  servir  , 
Y  venga  lo  qne  viniere. 

Cr.  i'.  \  Qué  melancúlico  está ! 
(Ap.  los  dvi. ) 

Cr.  2*.  jPues  á  qniín  le  sncedier 
Ealo,  que  no  lo  estuviera  1 

Ciar.  A  mi. 

Cr.  So.  Llega  i  hablarle  ya 

Cr.  1».  ¡  Volverán  i  cantar? 
{A  Segitmundo.] 

Siijij.  Ko, 

N'o  quiero  que  cmAbu  h»». 


h)f\ 


DON  PKDRO  GALDHROX  DE  LA  BAKCA. 


Ti  .  2".  Como  tan  suspenso  ei»U\H, 
(¿\ii.se  divertirte. 

S-'.jis.  Yo 

No  len;jo  de  divertir 
(■<»ri  siw  víK'cs  nú:< pesares; 
L.'i>  mú?<¡<.'as  militares 
S<>1'>  he  {gustado  de  oir. 

f'lot.  Vucsti-a  alteza,  ^ran  señor, 
?«K:  dé  su  mano  á  besar, 
(¿wQ  el  primero  le  ha  de  dar 
lista  ()l)ediencia  mi  honor.  [np, 

Segis.  Clutaldo  es.¿pnes  cómo  así, 
^^»iiií-n  en  prisión  me  maltrata, 
Cíuj  fil  respeto  me  trata  ? 
¿  0\iv  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

(■fot.  Con  la  grande  confusión, 
(¿t.e  el  nuevo  estado  te  da, 
Mil  (ludas  padecerá 
KI  discurso  y  la  razón  ; 
rero  ya  librarte  quiero 
1>«.'  todas  (»i  puede  sor), 
rorque  has,  señor,  de  saber, 
(¿lie  eres  príncipe  heredero 
De  INdonia;  si  has  estado 
Ketirado  y  escondido. 
Por  obedecer  ha  sido 
A  lü  ¡Tiilemencia  del  hado, 
(¿u<>  mil  trajj^odias  consiente 
A  f>to  imperio,  cuando  en  él 
KI  soberano  laurel 
Corout'  tu  auii^iista  frente. 
Mil',  fiando  á  tu  atención, 
<¿iK.*  vencerás  laspstndlas, 
Porque  es  posible  vencoUas 
Un  ina;;náninio  varón, 
A  iialauio  te  han  traído 
I  >c  la  torre  en  que  vivias, 
Mi  (filtras  al  sueño  tenias 
Kl  espíritu  rendido. 
Tu  í)adre,  el  rey  mi  señor, 
Vendrá  á  verte,  y  dé)  sabnis, 
Sí'gismundo,  lo  demá^. 

Seijis,  Pues  vil,  infame,  traidor, 
¿  Qué  tenf^  mas  que  saber 
L)<!spues  do  saber  quien  soy, 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi  soberbia  y  mi  poder? 
¿  C('imo  á  tu  patria  le  has  hecho 
Tal  traición,  que  me  ocultaste 
A  n;i,  pues  que  me  neg^aste, 


Kstentado?  "  "^    i      '' 
Cloi.       '  ¿  Aj  d«  mí  frii 
F9rjiM.  Timidor  Aliste  con  b 

liisonjerocon  él  ny, 

Y  cruel  conmigo  ftable ; 

Y  así,  ol  rey,  la  ley  y  yo,  " 
Kntro  dcsdiiihu  Un  fieras. 
Te  condenan  á  qm  nmeru 
A  mis  manos. 

Cr.  2».  Señor... 

Seyi*,  Ko 

Me  estorbe  nadie;  que  es  vai 
Diligencia ;  y  ¡  vive  Dios ! 
Si  os  ptmeis  delante  tos, 
Que  os  echo  por  la  rentana. 

Cr.  2«.  Huye,  CloUldo. 

Cht.  ¡  A 

Qué  soberbia  vas  rooatrandOi 
>in  saber  que  estás  soñando! 

Cr.  20.  Advierte... 

S filis.  Aparta  d 

Cr.  2».  Que  á  su  rey  oliedi 

Seijis.  Kn  lo  que  nu  es  just 
Xo  ha  de  obedecer  al  rey, 

Y  su  príncipe  era  yo. 
rr.2^.  Kl  no  debi6  exmmini 

Si  eni  bien  hecho,  ó  mal  heul 
Sfjin.  Que  estáis  mal  con  T( 

Pur-s  me  dais  que  replicar. 
Clir.  Dice  el  príncipe  mny 

Y  Vos  hicisteis  nmy  mal. 

Cr  2^.  ¿Quiénosdiólicencil 
Ciar.  Yu  me  la  he  tomado. 

Kres  lú,  di? 
CVíír.  Entremetido, 

Y  deste  oficio  soy  gefe. 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,  que  se  lia  conocido. 

Sejis.  Tú  solo  en  tannneron  i 
Me  has  a^rada<lu. 
•  Chr.  Sfñor, 

S<»y  un  jxrande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 

Sai-e  ASTOLFO. 

Aft.  Feliz  mil  veces  el  din. 
Oh  príncipe,  que  os  mostráis, 
Sol  de  Polonia,  y  llenáis 
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De  resplanilory  aleóla 
Tod03  esos  horiiontes 
Con  tan  divino  arretiol ; 
Pues  que  salís  como  el  aul 
De  109  senos  de  los  monles. 
^Ild  pues,  j  aunque  Un  Urde 
Se  i'orona  vuestra  frenlo 
Del  laurel  resplamlecienle, 
Tarde  muera. 

Srjit.  Dios  09  guarde. 

Ail.  El  no  haberme  conocido 
Solo  por  disculpa  os  doy 
De  no  honrarme  mns.  Vo  soy 
Astolfo,  duque  he  nacido 
De  Muscovia,  j  primo  vuestro  ¡ 
Haya  i¡^aldad  eu  los  dos. 

Segií,  ¿Si  digoqueos  guardo  Dios, 
Bastante  agrado  no  os  múesfto? 
Pero  ya  que  haciendo  alarde 
De  quien  sois,  desto  os  quejáis, 
Otra  vez  que  me  veáis, 
Le  diré  í  Dios  que  no  os  guarde. 

Cr,  2".  Vuestra  alteza  considere, 
Que  como  cd  montes  nacida 
Con  lodos  ha  procedido, 
Astoiro,  scfior,  preBere. 

Síj.i.  CausÚine  como  llceú 
Grave  á  hablarme,  y  lo  primero 
Que  hizo,  ^e  puso  el  aond>i'cra. 

Cr,  1í',  Es  grande. 

Sev<.  Mayor  soy  yo, 

Cr,  )£",  Con  todo  eao,  enírc  los  doa, 
Qna  haya  mas  respeto  es  bien, 
(iue  fulru  lo=  demás. 

Son.  ¿Y  quién 

Oa  mete  conmigo  aros? 

SxLE  ESTRELLA. 
Eilr,  Vuestra  alteza,  sei\ar,  soa 
Muebas  ve^s  bien  venido 
Al  dust'1,  i¡ari  agradecido 
Le  recilio  y  le  desea, 
A  donde,  á  pesar  de  enjpirio*. 


Donde  su  vida  so  cuente 
Por  sijlai,  y  no  por  afioa. 
Slgit.  Dime  lil  ahora,  ¿quién  i 
i  A  Ctarin.) 
EsU  Leldaí]  aoberana? 


¿  Quién  es  esta  diosa  humana, 
A  eoyos  divinos  pies 
Postra  el  cielo  su  arrebol  7 
¿Quién  es  eala  muger  bella? 

fiar.  Es,  set'ior,  tu  pTÍmaEitKlhi. 

Sífffi.  Mejor  dijeras  el  aol.  — 
Aunque  el  parabién  es  bien 

[.AEilrelta.] 
Darme  del  bien  que  conquisto, 
De  solo  haberos  hoy  visto 
Os  admito  el  parabién  : 
Y  asi,  del  llegarme  i  ler 
Con  el  bien  qne  no  merezco, 
El  parabién  agradezoo, 


Podéis,  ydaralegria 

Al  mas  luciente  ttml. 

¿  Qué  dejáis  que  hacer  al  sol, 

Si  09  levantáis  can  el  día  ? 

Dadme  á  besar  vuestra  mano, 

Ea  cuya  copa  de  uicTe 

El  aura  candores  bebe. 

Eilr.  Sed  mas  galán  cortesano. 

Áii.  Si  él  toma  la  puno,  yo 
Soy  perdido.  a 

Cr.  3*.        £1  pciar  sé  a 

De  Astolfo,  y  le  estorbaré.  — 
Adviei 


r,  que  ; 


(A  Segitmundo.) 


ido  Astolfo... 

Sfflii.  ¿No  digo, 

Qne  vos  no  os  meUis  conmigo? 

Cr.  2».  Digo  lo  que  es  justo. 

StgU.  ^  A  mi     ' 

Todo  eso  me  causa  cnfUo. 
Nada  me  parece  justo, 
En  siendo  contra  mi  guítn. 

Cr.  2°.  Pues  yo,  señor,  he  escuchado 
De  li,  que  en  lo  justo  es  bien 
Obedecer  y  eervir. 

S»3í».  También  oíste  decir. 
Que  por  un  balean  i  quien 
Me  canse  sabré  arrojar. 

Cr.  .o.  Con  los  hombres  eoaio  yo 
Ko  puede  hacerse  cao. 

Stgi,.  ¡.^ol 

Vi 


■j^^^mH 
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{l'i,,,rlf  fu  ¡ot  bratfují  Mrtuí»,  u 

U»tut  Irat  Ü,  V  (wrfPM  á  talir.) 

A-I.  j<jii«  M  «10,  <1<ii]  ll«e<iiy»tJ 

l>í  tus  liraioi  me  retírn  i 

f.lr.lJlL.  tollo»  l«íl"rl>iiP.  ll'a«.) 

.Vf;,,..  fayü  dd  takuu  al  nur  i 

Ceflir  tu  cuello  ptnsí,                     , 

¡   Vive  l>ius!  qOBpUilu   KT. 

Sin  e'.lusme  •«Iverói                       ^ 

A'l.  Vata  lued'd  cd3  mu  espacia 

Qt-:  tengo  niiwlo  i  tu*  bnu*.      , 

ViusirasBccion*»  severa»; 

S^ft.  Sin  rtl.«  me  i«lrt  crtM, 

tint;  Ui  ijuu  huj  de  hunibría  d  fliim, 

Coma  me  he  otada  hMM  d>|<>1  i      ' 

IIs.v  dfiJe  un  nmaU  i  palacio. 

Que  un  podre,  que  como»  mi          ' 

,S(ai..  l'ueí  en  duidu  luí  aertro 

Tanto  rigor  ualc  mor, 

Ku  Imlilur  coa  entérela, 

Qaeau«iDdiCÍui.  ítii-rmU 

1             Qa\zA  lio  hilUrel*  caUíM 

De  >u  lado  me  de«i», 

Kii  nuL'  se  uH  langa  el  lombrero, 

Cora..  íonaflCT»  me  crin,               | 

iVat»  Attolfu.) 

V  como  á  un  monatruo  tac  tnU,  ' 

Y  mi  muerte  eolicita. 

De  ijop*  Imporunria  fud                  1 

<ii.e  lo-  braios  iio  me  dé,               1 

H's.  ¿Qu<íh»>IdaeatD7 

CuajKlii  el  ser  dé  liouibr«  ma  •múm 

Snji,.                          NBdahSRidu, 

flfl..  Alélelo.  V  4  Dio»  plwui» 

A  un  lii.mlire,  ijoe  me  Ii*  «uisaiio. 

Que  i  dártele  no  llPffir»; 

Dcste  bak'on  be  amiiado. 

l'ups  ni  tu  voí  CKuchAra, 

l/qr.  Que  e* ol «j  c«l idvertUo. 

N'i  111  Hirevim:ento  viera. 
No  me  quejara  de  ti  i 

Il:i<.  ^  Tun  |ireM«  nn»  *idB  cania 

Pero  una  «cí  dado,  íi. 

Tu  NfiiljiiBlpritówa».? 

Tur  hiibéruiale  quitado  j 

ruca  aunque  el  dar  la  accton  « 

ííi,"-  l>yome,  qne  no  podía 

Hfleír*c,  yganíllapaeiU. 

Mas  Qol.le  j  mas  singiiUr, 

Bni   l'üBame  inaelia,  que  ouandu. 

Lis  mayor  bajem  el  dar. 

rrliicijio,  á  verte  he  \ea\A.o, 

l'ara  iguitnrlo  dcepuc». 

«...  Jl¡„,  ™  .5,.dcM.   H  «i 
lie  un  humilde  j  pobre  pteWi 

Ue  hniVia  j-  ealríllBa  Iriunfundo. 

Cuo  Unto  rigor  le  vea, 

l'rliicipeja. 
s-3i>.        ¿Pueienew 

Y  quí  la  primera  acuion 

Que  lia»  licfbo  en  etU  ocaaion 

líuii  icnijo  que  ngradecorU? 

Un  prasc  huniioidio  icn. 

Tirniiu  de  mi  all-edrio, 

¡  Con  i|iií  amor  llCR^r  podji 

¿Si  Niejoj  caduco  e*t4», 

A  durli'  ahora  mia  liraisoí. 

Miirlíiidolc,  qui  mo  duf       jM 

Si  lie  sus  suliurliioe  laios. 

¿  DAxne  ma>  de  lo  qu«  m  j^JM 

Que  c,lá:i  oíiíeliados  aé 

Wi  pudre  üi-i'5,  y  mi  rej,     ^^ 

Adnrnm.Tlc?  í  (¡nií.i  llcgú 

l.ucíü  toJn  Cita  siindñ»            ■ 

A  ver  d..-,iimlu  el  puBal, 

)ic  da  ln  imiurulcín                   ^ 

Qiic  diú  «u»  herida  mcrtU, 

l'or  derecho  de  «ule/,             ^ 

(jueii(.lcai)eu?jQiii<iiviú 

Luvpi  aonqii*  e»t«  vn  MM|fa|1 

Saiigrirnio  el  lujar,  adUTidit 

Ubligadu  11U  te  qui-do,        ^^H 

A  otro  liumbre  U  dieron  uiuerle. 

1'  pedirte  cuentas  pueda  ^^H 

(Jue  no  !<iiMiiii  y  que  el  nrns  fuerie 

1>iil  tieiiiim  que  me  bumtt^^l 

A  ™  imluml  rc,n.ü«,i«. 

Uhci'tad,  >idu  ¡  houor.  J^^H 

^'u  Bsl,  que  en  tns  lirwoa  uilro 

\  usí  uecíilíew;  í.  m(,' V^^H 

■^ 

'  ,.^1 
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Que  yo  no  cobre  de  tí, 
Pues  eres  tú  mi  deador. 

Bas,  Bárbaro  eres,  y  atrevido. 
Camplió  su  palabra  el  cíelo ; 

Y  así,  para  él  mismo  apelo, 
Soberbio  y  desvanecido ; 

Y  aunque  sepas  ya  quién  eres 

Y  desengañado  estés^ 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  prefieres  : 
Mira  bien  lo  que  te  advierto, 
Que  seas  humilde  y  blando ; 
Porque  quizá  estás  soñando, 
Aunque  ves  que  estás  despierto. 

(  Vase.) 

Segis.  ¿  Que  quizá  soñando  estoy, 
Aunque  despierto  me  veo  ? 
No  sueño ;  pues  toco  y  creo  • 
Lo  que  he  sido,  y  lo  que  soy ; 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas, 
Poco  remedio  tendrás; 
Sé  quién  soy,  y  no  podrás. 
Aunque  suspires  y  sientas, 
Quitarme  el  haber  nacido 
Dcsta  corona  heredero ; 

Y  si  me  viste  primero 
A  las  prisiones  rendidoj 
Fué,  porque  ignoré  quién  era; 
Pero  ya  informado  estoy 

De  quién  soy,  y  sé  que  soy 

Un  compuesto  de  hombre  y  fíera. 

Sale  ROSAURA  en  traoe 

DE  MUOEK. 

Bos,  Siguiendo  á  Blstrella  vengo^ 

[ap, 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo 
Que  Clotaldo  desea,  [tengo ; 
Que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea. 
Porque  dice  que  importa  al  honormio : 

Y  de  CloUldo  fio 

Su  efecto,  pues  le  debo  agradecida 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 
Ciar.  ¿  Qué  es  lo  que  te  ha  ag^dado 

( A  Segismundo. 

as  de  cuanto  aquí  has  visto  y  ad- 

[mirado? 
Stgis.  Nada  me  ha  suspendido; 


Que  todo  lo  tenia  prevenido. 
Mas  si  admirarme  hubiera 
Algo  en   el  mundo  ,    la  hermosura 
De  la  muger.  Leia  [fuera 

Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenia. 
Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio 

[debe, 
Era  el  hombre,  por  ser  un  mundo 

[breve ; 
Mas  ya  que  lo  es  recelo 
La  muger,  pues  ha  sido  un  breve 

Y  mas  beldad  encierra  [cielo  ; 
Que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo 

Y  mas  si  es  la  que  miro,     [á  tierra ; 
Bo9,  El  príncipe  está  aquí;  yo  me 

[retiro,  ap. 
Stijis,  Oye^ muger,  detente; 
No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente. 
Huyendo  al  primer  i  aso, 
Que  juntas  el  oriente  y  el  ocaso, 
La  luz  y  sombra  fría. 
Serás  sin  duda  síncopa  del  día. 
¿  Pero  qué  es  lo  que  veo  ? 
Bos,  Lo  mismo  que  estoy  viendo 

[dudo  y  creo. 
Segis,  Yo  he  visto  esta  belleza 
Otra  vez. 

Bos.      Yo  esta  pompa,  esta  gran- 
He  visto  reducida  [deza 

A  una  estrecha  prisión. 

Segis.  Ya  hallé  mi  vida. 

Muger,  que  aqueste  nombre 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
¿Quién  eres?  que  sin  verte, 
Adoración  me  debes,  y  de  suerte 
Por  la  fe  te  conquisto. 
Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he 
¿Quién  eres,  muger  bella  V       [visto. 
Bos,  Disimular  me  importa,  {ap.) 

[Soy  de  Estrella 
Una  infelice  dama. 

Segis,  No  digas  tal;  di  el  sol,  á  caya 
Aquella  estrella  vive,  [llama 

Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 
Yo  vi  en  reino  de  olores, 
Que  presidia   entre  escuadrón   de 
La  deidad  de  la  rosa,  [flores 

Y  era  su  emperatriz,  por  mas  her- 
Yo  vi  entre  piedras  finas  [mosa  : 
De  la  docta  academice  d<i  w&  mvcv^a 
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Preferir  el  rfinmuiKe, 
Y  FtT  au  pm[ier«d«r,  por   ama  bri- 
Yn  eii  esa*  rírleí  teÁíi         [tilinto 
De;  Ib  iiiquiííU  rc|iAbiici  de  eilrtllBi 
Vj  en  el  Int-Rf  priment 
Por  rp;  ¿e  Ins  estrallu  al  lucero  : 
Vu  cii  psfiraa  perfectas, 
Llamnnilo  el  ttitl  i  o6rKt  los  planeUs 
1^  vi  que  pre«dii, 
Coma  mayor  oricnlo  del  A\t ; 
¿Poca  turno,  si  Éiitre  Sore»,  entre 
[esirelUs, 


Rodni 


Bit-nc 


,   laa 


Prefieren,  iii  has  aCTiido  [belliis 

La  do  mullos  beldad,  habiendo  <  ' 
Por  mas  bcUn  j  benUMa, 
Sol,  lucern,  ilÍnmBDl«,aitre1]R  j  ro 
Sale  CLOTALDO,  r  4di£dabk 

Clol.  A  ScgiiidMía  ndueir  de- 

Purque  cii    lili  le  ha  irlido  ;  mna 
(jqnéteo! 


riiuGdi>  Un  lürpe  l«  ruüu  ee  halla. 

Mejor    liabla,    tenor,    QOlen  mejor 

Icilla. 

Sfyii.  Kü  has  de  atcmtarte,  e»- 

A  ostnras  mi  uatídoí 

fia:  lista  licenda  t  vuestra  atteía 
^Segif.  Irle  con  tal  rlolav^,  (pido. 
No  es  pclirla.e*  toDWte  la  licencia. 

noj.  Pues  si  tú  no  :a  du,  tomarla 

le  d«  cMUa  pue  i 

Mistenci»  |(troser«¡ 

i.»  .i-iicí.u  i-mrl  de  mípieiencia. 

Hffí,  Pues  cuaudo  eav  veneno. 
De  furia,  de  rigor  j  salta  lleoo, 
La  pariencia  leneieM, 
W¡  respeto  do  osir«,  lA  pudiera, 

Srgit.  Solopur  «¡r  al  piiedo, 

Burda  que  pierda  i  tn  hcrmoiiira  el 

Que  BOJ  muy  ¡uclinado         [mie.lo¡ 

A  vaneer  lo  impotlble  ■.  hoj^he  nrro- 

[iado 


<jueb.PerH>nnp«Ii»i 
Y  ari  por  TBrai  pudo,  ( 
•■¡uo  armJaM  tr  "       - 


Mí  lionor  «e(;uDd«  TM  i  rle^i^  rto'r 

Koi.  No  en  rauu  prcTeiúa 
A  ertí  ríliw.  Infelii  tu  Uraiila 
üUeáadalo*  tan  fa«MM 
De  deliiM,  traidones,  tt»,  nturtai. 
¿  Maiqnf  ha  de  haoer  va  ttwnbn, 

so  licoe  Je  humana  Diai  qae  d 
Atrevido,  inhumano,  [nqmbie. 

Cruel,  «ohorbio,  blrbara  y  liiuo. 
Nacido  entre  lú  Sera»'/ 

1)ii  ronjue  tú  eao  tialdon  no  ni 

cortea  me  Biustniba,       |d0e«>i. 

lando  qoe  con  «co  ta  obll^te; 
ai  lo  eoy,  hahlHiido  dcM«  (     * 

de  deeírlo,  vire  nius,  Mr  (g^ 
ilola,  dejadiiOH  »o1os,  y  «sa  u    -- 

*;rre,  y  no  euire  naále. 


".I 


Vu 


é  i  estorbarlo, 


r.  llAma  qi 


ndea  reducín 

aunqua  (M  « 
|l«m»r«,.. 

Señoi-,  atiende,  mire.  tlkji 

Síaú-  Segunda  vei  mo  lia*  y^M 
ViejoHidueoy  loto.  leudo  din 
¿Mi  on<(io  }■  mi  rigor  tienes  en  Mal 
¿C6mo  haiía  aquí  \ms  llegadM?' 

Ctol.  De  los  auentos  ibqt»^ 
A  decirte,  qac  aeaa  IWñlMk 

Mdí  apacible,  ai  reinar  d«¿^ 
V  uo,  por  verte  ¡n  de  todos  dm 
Sem  erirel,  pürquo  qiiiai  ps  na  n 
Sejií.  X  rabia  mu  piovuc^a  . 
Cunnda  la  tui  del  deaejigna¿  fg^ 
V«r4,  di'idote  muerto, 
S  ee  Buefio,  ú  «i  «a  virrdnil. 
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S,i,ú.   Qnil 


Clol.  Ilaüta  que  genU  vengn  , 
Que  tu  ri);ur  y  culera  deteogii, 
No  fm  lie  Mllarte. 

Bjj.  ¡Aj  ciclos! 

Sijis,  Sui'lta,  dipo, 

CaduLM,  loco,  liirbaro,  enemigo, 
O  9crá  desta  auette.  ¡  Luchan.) 

Dliidotc  ahora,  entre  mis  brnnu 

[rnncTte. 

Bol.  AcudiJ  lodos  presto, 
<iuc  matan  i  Clotaldo.  (fun.] 


Ásl.  ¿1'dc*  qu^  ea  esto. 

Principe  generado  ? 
¿Asi  se  lunucbB  acero  1«b  brioao 
Kn  una  sangre  bclada  ? 
Vuelva  &  la  vaina  tau  lucida  eapHda. 

Srgii.  En  viéuJola  teriite 
Kn  esa  infame  sungre. 


StgU.  Mucho,  eettor,  aunque  bajaa 

(tú  Tenido; 

Yo  i  ese  viejo  maUír  lie  pretendido. 

Bal.  ¿Rehílelo  no  Uuias 
A  estas  canas? 

Chl.  Señor,  ved  que  son  miíB; 
(¡lie  no  importa  ícrela. 

Sfg¡$.  Acciones  vanas, 

Qneret  que  tenga  yo  respetoi  canas; 
Pues  aun  esas  |iodria 
Ser  que  viese  i  mis  plantas  olRun 
Puriiue  aun  no  estoy  vengado    [día: 
Del  modo  itijnslo  OOn  que  me  bu 
(criado.  (CoM.) 
Bal.  Pues  antes  que  lo  tcm. 
Volverla  á  dormir,  adonde  «retí, 
Que  cnanto  te  ha  potado. 
Como  foé  bien  del  mando,  fui  lO- 
[ñado. 
{Va, 


Tutnó  4  DI 


Dea. 


•s  Mirado, 
de  Hervirle  haljor  He- 
lgado, 


liudí)  cuojo.         [nÁcrto 
Va  deficudo 
[  la  majestad  uo  ofendo. 


iMi  vida 

[Saca  AUvIf»  la  espaila  y  riñrn.] 
Sale  el  ret,  E3TKEI.LA  y  *coa- 

Clol.  Nu  Ipofcnila.i,  scfior. 

flri».  ¿I'ucínquiespadas? 

Eilr.  \  .\stolfo  es,  a;  de  mi,  penas 

Bu,  ¿Pues  qué  es  l'i  que  ha  pt- 

[sado? 

Atl.    Nadü,   BCfior,  imbiendo   tú 

JlICSLldu. 


ciara;  pues  no  Imy  duda, 
Que  ellos  fueran  verdad  siempre! 
'.'unocersc  cata  eapcricncia 
'.n  mí  y  Segismundo  puede, 
Estrella  ;  pues  cu  los  dos 
■lace  muestras  diferentes. 
n  tí  prevluo  rigores, 
ibcrbias,  desdicliaa,  muertes, 
en  todo  dijo  verdad. 
Porque  tudo,  al  Bnj  sucede  : 

Esos  rajos  eocelentcs, 

¡en  el  iol  (aé  una  sombm, 
Y  el  cielo  un  amagn  breve, 
(¿lie  me  previno  venturas,  ' 
Trofeos,  aplausos,  bienei. 
Dijo  mal,  y  dijo  bien; 


(f.r. 


■J 


Y  ejecuta  con  desdenes. 
ion  Teriade»  tí\4imW*\ 
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M;i-  ^.  i;';i  ikjf  Otra  diiinn, 
<.ii\i!  1.  t,:iti)  pcnilieiito 
Al  t  u«-.i'.»  lr:iji>teis,  tuando 
Ll.'j.-t.  i-,  Ast(»lfo,  ¿  verme; 
'^   ^:i::'i->  a-í,  osos  retiuicbnM» 
liü.i  -i»l.l   ]<».-  uutclc. 
Ari:  IM  a  i\\w  olla  as  pflpic; 
<^»i.  ■  lio  r-oM  hnonos  pnpelc» 
Kii  r\  coii-rjo  do  amor 
l.a-  l'iiu/.;:-;,  ni  las  feC3, 
i¿\v'  ><.'  liicirrcín  en  senicio 
Dr  («tras  (lamas,  j  otros  reyes. 

Svm:  UOSACKA  al  taSo. 

It.<.  < ¡vacias  á  Dioff,  que  llegaron 
Va  mis  'lesdiuhos  crueles  ap. 

Al  tói'mino  suyo;  pues 
Quien  i-U)  ve,  liada  teme. 

A'i.  Vo  haré  que  el  retrato  salg:a 
I),l  ¡•(■■•Ii.),  para  que  oiitre 
La  i:i:áirí'n  «lo  tu  hermosura; 
I>.Mi«lc  i'iitra  estrella  no  tiene 
Lmrar  la  soinlira,  ni  estrella 
Dt>!i<l'.'  <4  sol;  voy  A  traerle.  — 
l'ii'liina.  U()«;aura  hermosa,  op. 

K>u*  aurivio:  porque  ausentes 
N\)  -í'  líuardau  mas  fe,  que  e.-.ta, 
Lii^  liom"  ivs  y  las  mu;yoi*es,     \Vaf<f.) 

^u.E  liOSAUIlA. 

A"  ■■■.  \.\'ia  he  podido  escuchar,  ap. 
Tt •  I. ¡'To.-n  i\no  me  riese. 

/.>:.••.  ;  A  sirca' 

/.'•>.  ^^íMiora  mia. 

/>'/.  Hi'nic  holj^ado,  que  ti'i  fueses 
La  ijiic  llf;:asto  hasta  acjuí; 
r(<i'¡iu-  (!<•  tí  solamente 
ri.iia  un  stiTfto. 

íi-i-.  Honras, 

J^i-fiTa,  á  <|iiieu  te  obedece. 

/J-  /.  Ln  í'l  poco  tiempo,  Astrca, 
(¿v.i-  ha  .¡i.í'  io  conozco,  tienes 
1)0  mi  voluntad  las  llaves; 
Por  esto,  y  por  ser  quien  ere», 
Mo  atrevo  a  fiar  de  tí 
Lo  'i'io  aiiu  de  mí  muchas  veces 
Ki.'catt'. 

/?.,s.   Tu  e-clava  soy. 

r.sii.  LiK-i  para  decirlo  en  breve, 
Mi  prlm»  Astolfo  (bastara 
Que  Hii  i-riníü  te  dijese, 


Porque  hay  coni  q;ii8  le  dicen 

Con  pensarUi  loUuncntfl) 

Ha  d«  ctsarre  conÍBigo/ 

^1  es  que  la  fortmuí  qviere, 

Que  con  uiin  dicha  M»la 

Tantas  desdichas  descuente. 

Tesóme,  que  el  primer  día 

Lchado  al  cuello  trajese 

Ll  retrato  de  una  dama  : 

Hablóle  en  {*\  cortesmente. 

Es  ^alan,  y  quiere  bien. 

Fué  por  él,  y  ha  de  traerle 

Aquí ;  embarázame  mucho, 

(¿ue  él  ¿  mí  á  dármele  llegue  : 

Quédate  aquí,  y  cuando  venga. 

Le  dirás,  que  te  le  entregue 

A  tí.  Xo  tcdi(;o  roas; 

Discreüi  y  hermosa  eres^ 

nica  ^abrls  lo  que  es  amor.    [Van, 

II >s.  ¡Ojalá  no  lo  supiese! 
¡  Válgame  el  cielo !  ¿quién  fuera 
Tan  atenta  y  tan  prudente, 
c¿uc  supiera  aconsejarse 
ll(»y  en  ocasión  tan  fuerte? 
;,  Habrá  persona  en  el  mundo 
A  íiuien  el  cielo  inclemente 
Con  mas  dosdichns  combata^ 
\  Con  nías  ¡Misares  cerque? 
¿Qué  haró  en  tantis  confusi<MMi, 
Dontlc  iriq)o»ible  parece,       . 
Quo  halle  razón  que  me  alivie, 
Ni  alivio  que  me  consuele? 
I  >esdo  la  primer  desdicha 
Xo  hay  smeso  ni  aeciileute, 
(¿ue  otra  desdicha  no  sea  ; 
(¿ue  unas  d  otras  suceden, 
Ileredei'as  de  sí  mismas. 
A  la  imitación  del  fénix 
Unas  de  las  otras  nacen. 
Viviendo  de  lo  que  mueren, 

Y  siempre  de  sus  ceníxaa 
Kstá  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decía 
Un  síibJo,  por  parecerle. 
Que  nunca  andaba  una  sola ; 
Yo  dijjo,  que  son  valientes. 
Pues  siempre  van  adelante, 

Y  nunca  la  espalda  vuelven. 
Quien  las  llevare  consi^, 

A  todo  ^wkíi  tL\.t^N^ríi<s\ 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


Paos  en  ninguiii  ocasiun 
No  hiya  miedo  qae  le  dejen. 
Dfgolo  YO,  pOH  eo  tantas 
Como  1  mi  vida  suceden, 
Nuncft  me  he  hallado  sin  ellu, 
Ni  Re  han  cansado,  hnsU  vemip, 
Berida  de  la  fortuna. 
En  las  hmtoi  .)«  U  maertc. 
¡Ay  de  ¡ni'.  ;_¡pii  debo  liaofr 
Hoy  en  In  oeaeiau  présenle? 
Si  digo  .jiiiéii  soy,  Clotaldo, 
A  quien  mi  vida  1c  debo 
E«to  anipnrü  y  este  honor. 
Conmigo  oreiiderae  paede; 
Pnea  mo  dífp,  que  callando 
Uonor  j  reuicJio  espere. 
Si  no  he  de  decir  quién  ao; 
A  Astoiro,  y  el  llega  i  verme, 
¿Cúnio  he  de  diüimiilar: 
Pues  aunque  fingido  intenten 
La  voz,  la  lengua  y  los  ojos, 
Le<  diri  el  alma  que  mienten? 
¿Qué  haré?  ¿'ilua  para  qué  eatudio 
Lo  qae  han^?  si  es  evidente. 
Que  por  mas  qua  lo  prevenga, 
Que  lo  estudie  y  qnc  lo  piense, 
En  llegando  ta  ocasión, 
lia  de  hacer  lo  que  quisirre 
El  dolor;  porque  ninguno 

Lo  que  hn  de  lincer  no  se  atreve 

El  alma,  llijiuc  el  dotar 

Hoy  i  su  t<'iiii¡no,  llegue 

La  pena  A  su  extremo,  y  lalga 

De  dudii  j  pareceres 

Dé  una  vei;  pero  hacia  cntoneei 

Valudme,  ciclos,  valedme. 

Sale  ASTOIÜO  eos  el 


Ail.  Este  as,  lefiora,  el  retrato. 
Has  ¡ay  Dios! 

no).  ;r¿uí  co  suspende 

Vuestra  alteía^  ^,qn£  m  admira? 

Jii.  De  oírte,  Uosaura,  y  verte. 

¡bu.  ¿Yo  Uo^ui-atHose  engañado 
Vuestra  alli'i.-i,  si  me  tiene 
Poc  otra  dama ;  que  yo 
So;  Aalrea,  r  no  merece 


imildad  tan  grande  diuha, 

.  Basta,  Rosaura,  el  engaño; 
Porque  el  altiin  nunca  míenle. 

Y  Hunqne  como  i  Astren  te  mire. 
Como  i  Rosaura  le  quiere. 

fto..  No  he  entendido  i  vuest™  a 
asi  no  i£  responderte  :  [tez: 

lio  lo  quo  yo  diré, 
Es,  que  E«trelhi  (que  lo  puedo 
Ser  do  Vínns)  me  mandfi, 
(Jue  en  esta  parte  le  espere, 

Y  de  la  suya  le  diga. 

Que  nquel  retrato  me  entregne, 
Que  esti  muy  puesto  en  razón, 

Y  yo  misma  >e  lo  lleve. 
KsIrcUa  lo  quiere  asf ; 
Porque  aun  las  cosas  mas  levca. 
Como  sean  en  mi  daño, 

Ea  Estrella  quien  las  quiere. 

Ail.  Aunque  mas  esruerzos  ¡laga 
i  Oh  qué  mal,  RosaDra,  pnedcs 
Disimular!  Di  i,  loi  ojos. 


Con  la  vnzi  porque  es  fonoso 
Que  desdiga  y  que  disueno 
l'an  destemplado  instrumento, 
<iue  ajuslar  y  medir  quiero 
Ln  falsedad  de  quien  dice 
Con  la  verdad  de  quien  siente. 

/liM.  Ya  digo  que  solo  empero 
El  retrato. 

Ail.       Pues  que  quieres 
Llevar  al  Su  el  engalgo. 
Con  él  quiero  responderle. 
Dirisle,  Aitrca,  í  la  infantil, 
Que  yo  la  attimo  <!e  suerte 
Que,  pidiéndome  un  retrato. 
Poca  fineza  parees 
Envlirseie;  y  ssl. 
Porque  le  estime  y  le  precie. 
Le  envió  el  original ; 
Y  til  llevársele  puedes. 
Pues  ya  le  lleva*  contigo, 

üot,  Ctuindoun  hombre  se  dispone. 
Restado,  altivo  y  valiente, 
A  salir  con  una  empresa, 
AuoquQ  ^01  UV 
'  Lo  qoe  Tft\2».m>*.,  ú 
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Xiiiio  V  (Icsíi irado  vuelve. 
\i}  venp:»)  P'íF  un  retrato, 
Y  ;iuii(jno  un  orijrinal  lleve, 
i¿\\e  val»'  111. is,  volveró, 
l>»"snira<la  •.  y  ix-^i ,  déme 
Viic^tra  aU«.'/.a  e-^e  retrato; 
(^Mic  sin  t'l  ii<»  hf  (le  volvenne. 

.1  ^/  ;  Tm-s  fónii),  si  no  he  de  darle, 
1a'  lias  (le  llt-varV 

10)^.  Desta  suerte  : 

Snoltale,  in^írato. 

Ast.  Ks  en  vano. 

/{'<<.  ¡  Vi\  e  Dioí !  ijuc  no  ha  de  ver- 
Kn  niano>  «le  dtra  muger.  [se 

.!>/.  'iVrriblc  estás. 


li' 


y  tú  aleve. 


Ast.  Ya  basta,  TloMura  niia. 
/{"s.  ¿Yu  tuya?  villano,  mientes. 

{Esidn  asidos  ambos  del  retrato."! 

^ALi:  ESTRELLA. 

Es.'r.   ¿Astrea,   Astolfo?  ¿qué  es 

[esto  V 

A'^i.  Aquesta  es  Estrella. 

¡{.,.<.  Déme,     ap. 

Para  cobrar  mi  retrato, 
IiijjjtMiio  L'l  amur.  - —  Si  quieres 

(.1  Estrella.) 
>abir  lo  qup  os,  yo,  señora, 
Te  lo  diré. 

Asf.     ¿  (¿né  pretendes?  («/>.  á  Tíos.) 

/í' .<.  MaiKlá-iteuic  que  esperase 
A«nií  á  Astolfo,  y  le  pidiese 
l'ii  rt'trato  de  tu  parte. 
(¿ue<lé  sola,  y  como  vienen 
De  uno-  (l:>enrsi»s  á  otroi 
Las  luiiieias  fácilmente, 
Viéniinte  hablar  de  retrato», 
Clin  su  uienioria,  acordéme 
De  <iue  tenia  ui»o  m*0 
ILn  la  uianjra.  (¿uise  verle; 
Poniue  una  persona  éola 
(.'un  locuras  se  divierte; 
Cavósenie  de  la  mano 
Al  suelo.  Astolfo,  que  viene 
A  entrenzarte  el  de  otra  dama , 
Le  levuíitó,  y  tan  rebelde 
Eslá  en  dar  el  que  le  pides, 
t¿ue  cu  vez  de  dar  uno,  quiere 


Llevar  otro;  imes  el  mío 
Aun  no  es  posible  folwin* 
Con  rues^B  y  perraatlMes  : 
Colérica  é  impadent*'' 
Yo  se  le  quise  quitar. 
Aquel  que  en  la  mano  tiene 
Ks  mió,  tú  lo  verás, 
Con  ver  si  se  me  parece. 
Estr.  Soltad,  Astolfo^  d 
{Qnítiisele  de  la  mono.) 

Asi.  Señora... 

Etír.  No  son  cmelea 

A  la  verdad  los  niaticea. 

Hos,  ¿Xo  es  mió? 

Estr,  ¿Qué  dnda  tiene? 

Ros,  Ahoi-a  di  que  te  dé  el  otro. 

Esir.  Toma  tu  retrato,  y  vete. 

Hoí.  Yo  he  cobrado  mi  retrato,  op. 
Veu(>:a  ahora  lo  que  viniere,  (raw.) 

Eitr.  Dadme  ahora  el  retrato  vot, 
(¿no  os  pedí;  que  aunque  no  piense 
\'eros,  ni  hablaro»  jamii, 
Xo  quiero,  no,  que  se  quede 
Kn  vuestro  poder,  siquiera-    . 
Pürqne  yo  tan  neciamente 
Le  he  pedido. 


Asi.  ¿Cómo  puedo 


ap. 


.'^alir  de  lance  tan  fuerte?  — 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella^ 
Servirte  v  obedecerte, 
No  ¡íodré  darte  el  retrató 
(¿ue  me  pides;  porque... 

Esir.  Eres 

Villano  y  lajosero  amante. 
Xo  quiero  que  me  le  entrenes; 
Porque  yo  tampoco  quiero^ 
Con  tomarle,  que  me  aouerdea. 
<¿ue  te  le  he  pedido  yo.  |Ílni.) 

i4  <r.  Oye,  escucha,iQlMri)adTlerte.  * 
Válgate  Dios  por  11 
¿Dónde,  como,  ó  de  qi 
Hoy  á  Polonia  has  TcniíRi 
A  perderme  y  á  perderte?      (PoM.] 

DE8CÜBBB8B  SEGISMUNDO 
AL  PRlNCinO  COK  PIK1 


DBNA,  DUUMIKMK)  EN  KL  SOMtJ^ 
Y  SALEN  CLOT AI-DO,  DOS 

DOS  y  CLAIUN. 

Clot,  Aqu(  le  l\a.U«vs  de  d«|ar^ 


ir 
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Pae«  hoy  sn  Boberbia  aiaU 
Doude  «mpczd. 

Cr.  Como  ntaba 

La  cadena  vwlvo  á  attr. 

Chr.  No  acabes  de  dispertar, 
S«g;itniundo,  psra  verte 
Perder,  trocada  la  suerte, 
,    Siendo  til  gloria  fingida 
Una  sombra  de  la.vida, 
Y  ima  llama  de  la  muerte. 

Cío/.  A  quien  sabe  díscan-lr, 
Asi  ea  bien  quo  se  pnvenija 
L'iia  estancia,  donde  tenga 
fiarlo  lugar  de  argüir.  — 
£stc  es  al  que  halléis  de  asir, 
[A  U»  <TÚida,.] 

Í7r.r.  iVorqnéiroi? 

Clol.  Porque  ha  de  estar 

Guardado  en  prisión  tan  grave 
Clarín  que  secreloí  sale. 
Donde  DO  pueda  tonar. 

Ciar,  ¿Yo,  por  dicha,  solícilú 
Dar  muerte  i  mi  padre?  Xo. 
¿Arrojé  del  balvoii  )o 
Al  Itaro  de  poquito? 
¿Yo  sueño,  Ú  duermo?  ¿A  qué  ÜD 
Sle  encierran? 

CM.  £re«  Clnriit. 

Ciar.  Pues  ja  digo  que  siré 
Corneta,  y  que  callara, 
Ijue  es  instrumento  ruin. 
\Utr-anie,  y  'iiitJa  wfu  ClolaHo.] 


Clol.  Inquieto,  MRor,  está, 
Y  hablando. 

1.  ¿Qué  sonari 

Ahora?  Eseucliemos  pues. 


\D¡a 


s  Sfgismundo.í 


L   ReT 


Viene  Vuestra  M^yestad? 

Bal.  La  necia  curiosidad 
De  ver  lo  que  pasa  aquí 
A  Segismundo  (¡ay  de  mi!) 
Deate  modo  me  ha  traído. 

Clol.  Míi^le  alli  reducido 
A  su  miserable  estado. 

Bat,  ;Ay  pr[ncii>e  deadlcbado 
Y  en  triste  punto  nai-ido  ! 
Llega  i  dispertarle,  ya 
Que  ftaena  j  vigor  perdiú 
Con  el  oiiio  qcc  bcb'ij. 


.Síj/i.  Piadoso  prln.-ipe  e* 
Kl  que  castiga  tiranos. 
Clotaldo  muera  i  mis  manos; 
Mi  padre  bese  mis  pies. 

Clol.  Con  la  muerte  me  amenaza. 

finí.  A  mi  con  rigor  y  afrenta. 

Clol.  QniUrme  la  vida  intenta. 

Has,  Rendirme  i  lui  plantas  traía. 

( Vuelve  á  hablar  mire  sueílot  Se- 
gismundo.) 
Sejií.  Salga  á  la  anchurosa  plu» 
Del  gran  teatro  del  mando 
Este  valor  sin  segundo; 
l'orqnc  mi  venganza  cuadre. 
Vean  triunfar  de  su  padre 
Al  principe  Segismundo. — 

( OsiiKirlt.) 
i  Mas  ay  d«  mil  ¿dAnde  estoy? 
Ba:  Rúes  á  mi  no  me  ha  d«  tw, 
[A  Clotaldo.] 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  alli  i  escucharle  roy. 
iRt,ira.t.) 
Styii.  ¡Soy  yo,  por  tontnnT  ¡loy 
El  que  preso  y  aherrojado 
Llego  á  verme  en  tal  estado? 

■  mi  sepukTo  vos, 
Torro?Si.  ¡  Vi'game  Dioi, 
Qué  de  cosas  he  sonado ! 

nal.  A  mf  me  loca  llegar,        ap. 
A  hacer  la  desecha  ahora.  — 
¿  Es  ya  de  dispertar  hora  ? 
Sfjií.  SI,  hora  es  ya  de  dispertar. 
Clol.  ¿Todo  el  dia  le  has  de  estar 
DnrmiendoT  ¿Desde  que  yo 
Al  águila  qne  vola 
Con  tardo  vuelo  seguí, 
Y  té  qncd««t«  tú  aquí, 
Nunca  has  dispertado? 

StQit.  Ko; 

Ni  aun  ahora  be  dispertada; 
Que  según,  Clotaldo,  euUendo, 
Todavía  Wni  •binüen'ia. 
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V  r.<i  •>:^t»>y  iiiny  cnpfa fiado  ; 
r<tnjtic  >¡  ha  sillo  .soñado 
Lo  i\\\>}.  \i  i»al|)al»le  y  cierto, 
Lo  «juc  vto  sciá  incierto; 

V  \]K  o<  Mnu'ho  i|tic  rendido, 
V\\o<  viMí  c^taütlo  dormido, 
í¿in'  su'-fic  í'staiiilo  ílespicrto. 

f  ■  >t.  Lu  (HK!  soñaste  me  di. 
S<'/'>.  Sunuo-to  que  sueño  fué, 
Xo  tlir.'  lo  que  soñó, 
Lo  que  >í,  Clolaldü,  sí. 
Yo  tli-i.crt('',  yo  me  ví. 
f  ;í¿u»?  irucMad  tan  lisonjera!) 
Kii  un  Ii'cho,  que  pudiera 
Cui\  matircs  v  colores 
Ser  el  i-atre  de  las  flore», 
Hiie  tejió  la  i)rimavera. 
Aquí  mil  nobles  rendidos 
A  ini-^  pií's  iKnubre  me  dieron 
Di-  ^u  iniín'iiie,  y  sirvieron 
(¡ala?«.  joyas  y  vestidos. 
La  (.-alma  de  mis  sentidofl 
Tú  trocii.st(!  cu  alejaría, 
Diciendo  la  dicha  mia; 
Que,  aunque  estoy  desta  manera, 
rríiuipo  en  rolonia  era. 

Cloi.  ;J*)uena«  albricias  tendría? 

S.~y/.«!.  No  nuiy  buenas;  por  traidor, 
Con  i)echo  atrevido  y  fuerte  , 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

íl>,t.  ¿Tara  mi  tanto  rigor? 

í>V.'/jo.  De  todos  era  señor^ 

Y  (lo  todos  me  vengaba; 
.S(*li.i  á  una  niuj^er  amaba, 
(¿uo  fué  verdad,  creo  yo, 
Ln  quí-  lodo  se  acabó, 

Y  esto  .<olu  no  se  acaba.  {Vast  ei  rey.) 
Clit.  Knteniecido  se  ha  ¡do       ap. 

El  rev  (lo  haberle  escuchado.  — 
Como  hahiainos  hablado 
De  aíjuella  ái^uila,  dormido, 
Tu  sueño  imperios  han  sido; 
Mas  en  sueños  fuera  bien 
Honrar  entímces  á  quien 
Te  eri(;  en  tantos  empeño»^ 
SeL:i>nmudo ;  que  aun  en  sneftos 
No  se  pierde  el  hacer  bien.     [Vate.) 
S'yíí.  l^s  verdad;  pues  reprimamos 
Eíta  ííora  coudicion, 
Esta  furia,  o- ta  ambición, 


Por  si  alguna  res  ■oBaoiot: 

Y  si  haremos ;  pues  esUmoa 
En  muudo  tan  siof^lar. 
Que  el  viTÍréolo  eatoAar; 

Y  la  cspericDcia  me  enaeftaj 


Que  el  hombre  que  títo 
Lo  que  es,  hasta  dispertar. 
.Sueña  el  rey,  que  es  rej,  y  Tlyn 
Con  este  engaño  mandando, 
DUpoiúendo  y  gobernando  ^ 

Y  e>tc  aplauso,  que  recibe 
Prestado,  en  el  viento  escribe^ 

Y  en  cenizas  le  convierte 

I^a  muelle ;  ( ¡  desdicha  Aierte ! ) 
;,  Que  hay  quien  intente  rñiuur. 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerU)? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
(¿ue  mas  cuidados  le  ofrece^ 
Sueña  el  pobre  que  padece» 
Su  miseria  y  su  pc»breza. 
Sueña  el  que  á  medrar  eoipiea, 
Sueña  el  que  afana  y  pretende. 
Sueña  el  que  agravia  y  ofSende ; 

Y  cu  el  mundo,  en  concloalon, 
Todoá  sueñan  lo  que  son, 
Auu(iuo  niu)]nino  lo  enUonde. 
Yo  sueño,  que  estoy  aquí 
Destas  prisiones  cargado, 

Y  so  Mí',  que  en  otro  estado 
M.is  lisonjero  me  ví. 

¿  Qué  es  la  vida?  l'n  frenesí  ; 
¿  (¿uó  es  la  vida?  Cna  iluaioD, 
Cna  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  ei  pcqaeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueños  sop. 

JORNADA  IIJ. 
Sale  CLARÍN. 

CUxr.  En  una  encantada  tone. 
Por  lo  que  sé,  vivo  preso, 
¿  Que  me  harán  por  lo  qae  ignoio. 
Si  por  lo  que  sé  me  han  maerto? 
;  Que  un  hombre  con  tanta  hombie 
Viniese  i  morir  viviendo!. 
Lástima  tengo  de  mí ; 
Todos  dirán,  bien  lo  creo, 
Y'  bien  se  puede  creer, 
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Pues  para  mi  este  silencio 
No  conforma  con  el  nombre 
Clarín,  y  callar  no  pnedo. 
Quien  me  hace  compañía 
Aquí,  si  á  decirlo  acierto, 
Son  arañas  y  ratones; 
¡  Miren  qué  dulces  jilgaeros ! 
be  los  sueños  desta  noche 
La  triste  cabeza  tciígo 
Llena  de  mil  chirimíaá, 
De  trompetas  y  embelecos, 
De  procesione-í,  de  cruces, 
De  disciplinantes;  y  estos 
UnossubeUf  otros  bajan, 
Unos  se  desmayan,  viendo 
La  sangre  que  llevan  otros. 
Mas  yo,  la  verdad  diciendo, 
De  no  comer  me  desmayo ; 
<¿ue  en  esta  prisión  rae  veo, 
Donde  ya  todos  los  dias 
¥m  el  filósofo  leo 
Nicomedes,  y  las  noches 
En  el  concilio  Niceno. 
Si  llaman  santo  al  callar , 
Como  en  calendario  nuevo, 
San  Secreto  es  parA  mí, 
Pues  le  ayuno,  y  no  le  hueljjo ; 
Aunque  está  bien  merecido 
El  castigo  que  padezco, 
Pues  callé  siendo  criado, 
<^ue  es  el  mayor  sacrilegio. 

(¡Uiido  (le  cajas  y  clarines^  y  dicen 
denlro  :) 

SoUl.  W  Esta  es  la  torre  en  que 
Echad  la  puerta  en  el  suelo;  [está. 
JCntrad  todos. 

Ciar.  ¡Vive  Dios! 

<¿uc  á  mí  rae  buscan,  es  cierto. 
Pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 
¿  (¿ué  me  querrán? 

S)ld.  1".  Entrad  dentro. 

Salen'  los  Soldados  que 

rUDlEREJí. 

Sold.  2«.  Aqui  está. 
Ciar,  Xo  está. 

Todof.  Señor. 

Cía  r.  ¿Si  vienen  borrachos  estos?  ap. 
Sold.  1".  Tú  nuestro  príncipe  eres, 
Ni  admitimoüi,  ni  gneremos, 


Sino  al  señor  natural, 

Y  no  á  príncipe  estranjero. 

A  todos  nos  da  los  pies.  [nuestro! 
Todoe.  ¡Viva  el  gran  príncipe 
Ciar,  Vive  Dios,  que  va  de  veras. 

[ap. 

¿  Si  es  costumbre  en  este  reino 

Prender  uno  cada  dia 

y  hacerle  principe,  y  luego 

Volverle  á  la  torre?  Sí  ; 

Pues  cada  dia  lo  veo. 

Fuerza  es  hacer  mi  pnpel. 
Todos^  Danos  tus  plantas. 
Ciar,  No  puedo  ; 

Porque  las  he  menester 

Para  mí,  y  fuera  defecto 

Ser  príncipe  desplantado. 
Sold.  2o.  Todos  á  tu  padre  mesmo 

I.e  dijimos,  que  ¿  ti  solo 

Por  príncipe  conocemos. 

No  al  de  Moscovia. 

Ciar.  ¿  A  mi  padre 

Le  perdisteis  el  respeto  ? 

Sois  unos  tales  \)ot  cuales.     [  pecho. 
Sold.  1*.  Fué  lealtad  de  nuestro 
Ciar  .Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono 
Sold.  2*.  Sal  á  restaurar  tu  impe- 

¡  Viva  Segismundo  !  [rio- 


Toios, 


Viva ! 


Ciar.  ¿  Segismundo  dicen  ?  Bueno 
Segismundo  llaman  todos  \ap. 

Los  principes  contrahechos. 

Sale  SEGISMUNDO. 

Se'jis.  ¿Quién  nombra  aquí  á  Se- 

[  gisnmndo  ? 

Ciar,  \  Mas  que  soy  príncipe  huero! 

[ap, 

Sold.  I*  ¿  Quién  es  Segisnmndo  ? 

Segia»        ^  Vo. 

Sold.  2».  ¿Fües  cómo,  atrevido  y 
Tú  to  hacías  Scglimiindo  ?     [  necio, 

Ciar,  ¿  Yo  Segismundo  ?  Eso  niego; 
Vofflros  Alistéis  los  que 
Me  segismnndeástcis  :  luego 
Vuestra  há  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold.  lo.  Gran  príncipe  Segismunr 
í  ¿ae  las  scúas  <vm^  VcA^íw^'^'a»         V^<> 


DON  l'EDRO  CAJ.niCRON'  DE  LA  BABC, 


Tea. 

Tu  ps'lra  «1  gr»  Tcy 
TemííDSo  iguB  los  cielos 
Cumplan  un  ImuId,  riiie  JÍM 
Que  ha  de  vena  á  tus  pié»  |ia 
^'cTll■i.lo  de  ll,  prelcrulc 
Quitarte  acción  ]r  ilerevho, 
V  liárselo  i  Astolfo,  úm¡\m 
PeMoS'avii.  Para  esto 
Juuli'i  su  cdrU,  j  el  Tnlp), 
I'eiictrando  ja  ;  nUcudo, 
Que  tiene  rej  otliiral. 
No  quiere  qu*  nn  Mtnqjero 
Xenfín  ioAndulB.  Ym(, 
Haciendo  noble  dupicdo 
De  la  inclemtndm  del  Iwdo, 
Te  lia  buscado  dunda  preio 
Vives,  para  que  Mirtillo 
De  sus  annu,  j  raUaudo 
Deala  torre  á  TMUonr 
Tu  Imperial  corou  j  Mtro, 
Se  la  quitm  i  aa  tirano. 
Sal  pues ;  qae  en  Me  derierto 
Ejército  numero» 
De  baivlidos  y  plf  bejoe 
Te  adama;  U  Ubertad 
Te  espera  ;  oja  ios  aceatoe. 
;  Viva  Seciemnnde,  vlnl 

( Dentro.) 
Srgit.  ¿Otra  vei,  (iqoé  ae  eata, 
[cielos!  } 
Qu*rpi«,  qne  ineAe  gtandoaa, 
(¿ue  lia  de  deshacer  el  tiempo? 
¿  Otra  rez  quereia,  qoe  Ttft 
ICnlrc  Komliru  j  boeqocjoa 
I^  majestad  j  ^  pompt 
Deivaiieci Ja  del  rleoU  ? 
,i,Otravei  querela, 


Faii  tas  ticas,  iliulont», 
Que  al  iM>|ilo  menos  llgaru 

han  do  <l«>liacsn>#, 
.0  Hl  florida  almcAiln 


Bellaca,  Im  j  — ~— |» 

Ya  OÍ  eoDOMM,  j*  M  MkáHk 

Y  ti  qoa  o*  paM  I»  mmmo.        j' 
CoucoalqiücikqatMdwi^lb  ' 
Para  mi  no  ""T  *~t^inlMM^f  ^ 
Que  deaeDga&BdQ  7a,  ' 
Sd  Uea,  qna  la  Wda  aa  aarito.^ ' 

Sold.  2-.  SI  piauaa  qa»  tm  m^ 
Vuelve  i  eaamontaiabaakl».  |m 
Loeiyoe,  paia  qnavaaa 
La  genle  que  agnarda  ^  -*fa-_    ., 
Para  obedecerle, 

Stgí:  Ya      ■      ■;    .'. 

Otra  reí  vi  aquesto  ■•■■o  ^ 
Tan  clara  j  ■"-•'- tr m Mil ■  •.  lj 
Como  shon  le  «tay  vi 


Kl 


,úclri 


po,l,T 


Xatc  liuin  ildP,  jr  v1t«  atonta  1' 
Fuea  no  hn  d»  ttt,  no  ha  dr  eri- ; 
Miradme  otra  vf»  st^vUt 
A  mi  fortun^^joM  ai)         ^ 
<íue  toda  aHHp*><wflo, 
Idos,  "i'^^^^^t  flngls 

Cuen>o  ;  vot,  ilMida  Tardad, 
Que  ni  tcneia  Toa  al  coarpc. 
Queuoquiei         ■    ■   ■ 


Softemira,  alna,  wActiiah  -  '.  ■*■  4 
Otra  Tci;  pero  hadaaar:»  •'  ''ti 
CoD  atenciotí  ;  coruqja  '■wt  ¡.^tt 
Deque  heuKM  de  dJaparl«v  .*>« 
Deete  gusta  al  mejor  Un^w%^#M 
Que  Helándolo  nUd»,  -  tj^jki 
Seri  el  desengaito  rnaaotl  '<»  ia| 
Qoeet  hacer  borla  dalAt6^-='>M 
Adelantarle  el  conai¡)o,      .  ,  ,jg^ 

Y  oou  cata  pravaudan. 
Da  que  cuaada  ftoaaa  < 
Ea  lodo  el  poder  preat 

Y  ba  de  TolTorse  á  sn  <■<_ 
AtreTimoiioa  A  todo.  — 


La  lealtad  i  < 


ilUarala  ' 
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i^aicii  os  Ubre  osadu  j  diestra 
I>e  eslranjcra  eaclavitud. 
Tocad  al  arain ;  que  prvsCo 

Cuiitn  mi  padre  preteudí) 
Tomar  anims,  y  Mrar 
VcrJaderui  li  los  cíelos, 
l'ucatu  lie  de  TErle  á  mis  pUnus. 
Mns  si  antes  deslo  despierto, 
,;  Xu  serd  bien  iio  dcoirlo, 
!^u¡>UGstu  que  iiu  ha  da  liacurlu? 
Todot.  ¡Vítu  Segismundo,  viva 

SiLE   CLOTALDO. 
Ctii.  ¿QuL-  alLorato  es  eate,  i 
Sdgi».  ¿CluUldoV  |li 

Clol.  ¿Sefur?— Enml 

Ciar.  Yo  apuesto, 

tjiíe  le  deiipcíi:i  del  mulita. 


Ya  sé  que  li  murir. 

Ijiviiiita,  padre,  del  suelo; 
Que  tú  has  da  ser  norte  v  g 
]>e  quleu  Be  mis  auiurtüs; 
Que  ja  té  qne  nxi  criuiii:k 
A  tu  muelia  Icalcid  iluliu. 
Dame  loa  brazos. 

(■¡■•I.  í  H^ii  Jia 


Oí^Díidio  j  agrailezn). 

Idos  ¿servir  al  rvv; 

Que  en  el  campo  nos  vcremoí. 

Clol.  Mil  vecca  tus  plantas  beau, 
(rn«-.] 

S*ii¡i.  A  reinar,  fortuna,  vnmos' 
No  me  despiertes,  si  duermo, 
Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 
Mas  sea  verdad  iS  sueíM, 
Obrar  bien  o  lu  que  importa  ■, 
"'  '  ;rc  verdad,  por  eerlo; 


(  l'ansr,  locando  cajas.) 


Bit.  ¿(¡fúén,  Astolfo, poilrí  parar 
[prudente 
J  -1  funn  de  un  caballo  desbocado  ? 
;((uién  detener  de  i 


ando,  y  que 
(  quiero 


('Jal.  Pues,  scfior,  si  el  obrar  bleí 
Es  ya  tu  tilaisuii,  cu  cierto. 
Que  nu  te  ofenda  el  que  vo 
Hoy  solicite  lo  iiiesiiio. 
/,  A  tu  padre  baa  de  hacer  guerra  ? 
Yo  acou»cJarl«  uo  puedo 

A  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  la  muerte. 

Stgii.  ]  Villano, 

Traidor,  Ingratol  — Mus  cielos!  ep. 
El  reportarme  conviene) 
Que  aun  no  sé  ai  estoy  despierto.  — 
Clotaldo,  vuestro  valor 


Que 


Iri 


lar  soberbio  j  despe- 
..  .  IFi»JoI 

, Quien  UD  peñasco  suspender  va- 
De  la  cima  tie  un  miiTite  dosgajado; 

_  „ — ■  fieil  de  pnr.ir  se  mira 

Mas,  tjue   lie  un  vul^-o  la  soberbia 

Dígalo  en  bandos  el  niraor  partido  ■ 
l'ucs  se  oye  re«o:iar  en  lo  profundo 
I>e  los  montes  el  eco  repelido, 
l'nu»  Astolfo,  y  otros  Seitisniundo 
El  dosel  de  lajurj,  reducido 
A  sejiiuuaa  iutcncio.i,  i  horror  se- 
IgunJo, 
..-...^funesto  es,  donde  importuna 
l^eprcscDta  tragedias  la  fortuna. 
Jd.  Señor,  suspéndase  boy  tonta 
*  [alegría. 

Cese  «I  aplauso  y  fusta  liaoujcro. 
Que  lu  mano  felii  me  prometía ; 
Que  si  Polonia  (á  quien  maudares- 
ipero) 

„.. ala  obeiIl«nña,iiiiiL, 

Esj  potii.ne\*  mcteíí;»  50  yti™*"». 
W 


Bajo  dcii' 


iPura  I. 
Quiea  p 


DOS  PEDRO  CALDEHON  DE  LA  BACGA. 
I  culi^llo,  y  de  ■rrogancla 


n.InclflMblUonatr 


'  ■fiU.-rtocMolllWTor  Wrri' 
|Ulc: 


Vuncí 


Li;ira»l«  me  be  pcr- 

I  didii, 

li  pdtri»  Ue  dwlrji- 


iciiar  el  luroolto  iocedido, 
<  uno  en  otro  bkpda  te  dilat 


e  Jira 


Ido, 


l.n  torre  ponetidi  í-il»  lo  prafimlD 
Urlli  «acó  *R  ^ttfpc,  i)ui>,  In^fu 
'Jiie  »ifi  íí^riJí  te»  «D  bonor  »«- 

Vallpiilo  nc  inosUA,  ilicifflda  Son, 

tjiie  ha  de  su«r  al  cielo  T<T4*too. 

£131.  Dadme  nn  rabillo  i  porque  p 

Tulientv    un    h^o     hifirnto 

Y  en  U  ilvroiiu  ¡k  de  mi  corotu, 

Lo  qoe  la  cieac4*  errú ,  vena  •!  acero. 

(  ÍW.) 

Etlr.  PufR  yo  al  lado  <I«1  uA  wrV 

[BetuM. 

Foner  mi  nombre  junto  dI  «uja  «•- 

fhe  de  vo^itr  sobre  icodldu  ktu 

competir  cun  U  doldaJ  de  PiUa. 

(  T'dite,  v  toeim  al  arm» 


1.  Aauque  el  ral< 
En  tu  peclio,  deede;" 
oce»,  óyeme  i 


Que  vi,l 
El  aol  B 


ytrtgedisítodc.    Bien'sahes.  qaejf 
9  tu  impcno,  Un- 1  p^bre,  linmlldc  y 

A  Polonin,  y  nmparsdb 
Detuvíluri  cniibsIIS' 
Piedad;  nniudiitenifa  ( ji 
Que  dirfmuidavirieM 
En  palacio,  y  preteoí 
( Dlslmulandi)  miH  lelfM 
de  Astotfb.] 


ir  duro  y  eangricii- 

Ito, 

1,  j  eaeoobada  e«- 


iB,  }  M  enilmnes   el 

n  pirámide  levanta, 
nitrujE  áa  mononeo- 

n  fi  «cpulero  ftltift. 
I».  eMiñaleio  vim 


(L\mt 

MihDD 

?  linbla  i'n 

De^teUlti 

p.>dr(>diirlug(ir 
e  en  il  pMÍM%. 

A  dñr  (in  i  mi  cnidndo. 

Al]  11 1  »li¡ni 


V-ixt 


!""■  I 


n  reiueltu 


Clol.  VerdsJ  es,  qi 
Deide  et  punto  qM  t^i|l 
A  hac«r,  Itiiuon,  p 
(Teiü^'o  tD  llantaift.,. 

Cuanto  mi  villa  iradUit.; 

Lo  primero  que  inteitú. 

Quitarte  aquel  trage  fué  ; 

Porque  »¡  acaso  le  viese 

Aatulfo  eu  tu  propio  trage, 

Sin  juzgar  á  liviandail 

La  loca  i«meriilad, 

Que  bace  del  honor  ultraje. 

En  este  tiempo  trazaba, 

Como  colirar  ee  pudiese 

Tu  bouor  perdida,  aunque  fuese 

(Tanto  tu  honor  me  arroatraba) 

Dando  muerte  I  Astolfu.  ¡  Mira 

Que  caduco  desvario  ! 

Si  bien,  no  siendo  rey  mió, 

Ni  me  asombra,  mi  me  admira. 

Darle  pensé  muirle,  cuando 

Seeismundo  pcetendiú 

Dármela  i  mi,  y  él  llegó, 

Su  peligro  atropellando, 

A  hacer  eu  defensa  rala 

Muestras  de  so  voluntad. 

Que  fueron  temeridad, 

l'aiandode  valentía. 

¿Tues  cémo  }o  ahora  (advierte). 

Teniendo  alma  aurndei'ida, 

A  quien  me  ha  dado  In  vida 

Le  tengo  de  d¡ir  la  muerte? 

Y  asi,  entre  los  dos  partido 
D  afecto  }  el  cuidado, 
Viendo  que  &  tí  le  la  he  dado, 

Y  que  del  la  he  recibido, 
No  sé  i  qu'í  parle  acudir, 
Ko  sé  á  qué  parto  ajudar, 
SI  i  ti  me  obligué  con  dar, 
Del  lo  esto;  con  recibir. 

Y  asi,  en  la  acción  que  se  ofrece, 
Knda  i  mi  amor  satisface  ¡ 
Porqoe  soy  per.-iona  que  haré, 

Y  per^iona  que  padece. 

ñui.  No  tengo  que  prevenir. 

Cuanto  ea  noble  acción  el  dar, 
Es  bajpin  el  rojíbír. 

Y  osle  pr¡nci,iio  asentado. 
No  has  de  c.-tiiile  aE^llde^;i^!o, 


Supuesto  que  si  él  ha  sido 
Kl  qae  la  vida  te  ha  dado, 

Y  tú  i  mi,  evidente  cosa 

Ea,  que  él  foraó  tu  nobleza 

A  que  bicieae  una  bajeza, 

V  yo  una  acción  generosa. 
Lnego  est&s  del  ofendido, 
Lnego  ealis  de  mi  obligado. 
Supuesto  que  i  nil  me  has  dado 
1.0  que  del  has  recibido; 

Y  asi  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto, 
Pues  yo  le  prefiero,  cuanlo 
Va  de  dar  &  recllnr. 

Clot.  Aunque  la  nobleía  vive 
De  la  parle  del  que  da, 
lU  agradecerla  e^td 
De  parte  del  que  recibo. 

V  pues  ya  dar  he  sabido, 

Va  tengo  con  nombre  honroMi 
El  nombre  de  generoso  : 
Déjame  el  de  agradecido ; 
Pues  le  puedo  conseguir. 
Siendo  agradecido,  cuanto 
Liberal;  pues  honra  tanto 
Ll  dar,  como  el  recibir. 
Aoi.  De  ti  recibí  la  vida, 

V  td  mismo  medijiíte, 
Cuando  la  vida  me  diste, 
Que  la  que  estaba  ofendida 

ra  vida  :  luego  yo 
Nada  de  tí  he  recibido; 
Pues  vida  no  lida  lia  sido 

Y  si  delies  ser  primero 
Liberal,  que  agradecido 
¡Como  de  tí  mismo  be  oido), 

ne  des  la  vüi  empero, 
Que  QO  me  la  lias  dado ;  y  pues 
K\  dar  engrandece  mas, 

les  liberal,  seriU 
Agradecido  despuc.] 

Clol.  Vencido  de  tu  argumeulo, 
Antat  liberal  seré. 
Yo,  Kosaurm,  t«  daré 
Mi  hacienda,  j  en  un  convento 
';  que  mti  bien  pensado 
ledio  que  solicito; 
I  huyendo  de  un  delito. 
Te  tiícoiíci  i  íi^  tastiia  ■- 
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Yb  1»  TM. 

AlcitDs  se  aanliri  al  m  n^^^H 

r,icí  vínoeW. 

(Tacnn  wt  c/Orfaq^^^H 

N(.  podrí. 

riar.  Ka  ui.  rcloi  t»h*^^^| 

r>iei  iiírJenU 

Y«tori. 

ViJa  V  honor. 

Eii  quieu  un  iiuipii  m<  OtbitflnSBp 

Bien  lo  orea. 

faua  elcurri»  »  1:>  tívtn. 

¿ijHii  iiitentfl»? 

Mi  muerde. 

El  rurgu  el    aliJiti  iiiiu  mi   *]    pMbt 

Min, 

La  espiiniu  d  mar.  j-  el  «h*  m  iI 

«.  .¡«^pwho. 

ínnVliVi 

&h«wr. 

En  cuj»  cünfiísior]  un  aua»  mOtdKt 

Pora  en  el  alma,  e^punia,    oucfpa, 

anlOT.- 

IM¡. 

Ea  ftenerf.      - 

Jlonstruo  ea  de  tútgo,  Unf«,  taWy 
Desolar  reuieudado,              ttHK* 

EanbU,  Mi». 

¿E.1  Ha.  qo*  DO  w  da  medio 

Rucio,  y  4  «u  proi>iii¡to  rodafcji 

Cg»l,Il,i«I.? 

0..1  que  baw  la  eiinwla,           "^^^ 

Ko. 

Que  en  vez  Je  correr,  Tnel^^H 

¡iii.¡¿ula  áesjodurtíí 

A  lu  pn-^eiii'Iit  Ueg>           ^^^^H 
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Airosa  una  muger. 
Sfgii,  Snloi  me  cie^. 

Ciar,  Vive  Dios,  que  ca  Rounrn. 

(I'"».) 
Sfyfí.  El  ci«lo  á  mi  prewncL»  Ir 

Salb  ROSAURA  con  tiqdero, 

fíoí.  Generoso  Segismundo, 
Cuja  ningesiad  liíi-Úii:! 
Sale  al  dia  dé  tus  hechos 
Pe  la  noche  de  bus  aomliras; 

Y  como  ol  majnr  planeta. 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restitaye  luciente 

A  las  plantns  y  i  las  rosas, 

Y  í libre  montes  y  mares, 
Cnando  coronado  a>«ma. 
Luí  eaporoe,  rayos  brilla. 
Cumbres  baña,  espumas  borda ; 
Asi  amanezcas  al  mando, 
Lncienle  sol.de  Polonia, 

Qne  i  nna  muger  iDÍetlco, 

Que  hoy  i  tns  plantas  se  arroja, 

Ampares,  por  ser  muger 

Y  desdichada,  dos  cosas, 

Que  para  obligarle  i  un  houibrc, 
Qoc  de  valiente  blasona. 
Cualquiera  de  las  dos  bast». 
Cualquiera  de  Ins  dos  sobra. 
Tres  veces  son  las  quo  ya 
Me  admiras,  trea  Insque  ignoras 
Quien  soy;  pues  Ins  tres  me  >Í9t« 
En  diverso  trage  y  forma. 
La  primera,  me  creíste 
Varón  en  la  rigufo»» 
Prisión,  donde  fué  tu  vid* 
De  mis  desdichas  lisonja  : 
La  segunda,  me  admiraste 
Muger,  cuando  fui  ta  pompa 
De  tu  mngestad  un  sueldo. 
Una  faiilisma,  una  sombra  : 
La  teñera  ea  hoy,  que  siendo 
Monstruo  de  una  especie  y  otra. 
Entre  galas  de  muger 
Armas  de  varón  me  adornan. 
Y'  porqoe  compadrtíido 
M^or  mi  amparo  dispongas, 

Trasigas  fortunas  uigas. 


Ds  noble  madre  naci 
En  la  túrte  de  Moscovia, 
Que,  según  fué  desdichada, 
Debió  de  ser  mny  hermosa. 
En  esta  puso  los  ojos 

le  nombra 
Mi  voi,  por  no  conocerle. 
De  cujo  valor  me  informa 
El  mió ;  pues  siendo  objeto 
De  BD  idea,  siento  ahora 
No  huber  nacido  gentil, 
Para  porsoadinne  loca, 
A  que  fué  alguD  dios  de  aquellos. 
Que  en  metamorfosis  llora 
Lluvia  de  oro,  ciane  y  toro 
En,  Danae,  Leda  y  Europa. 
Cuando  penad  que  alargaba, 
Citando  aleves  hlitadas. 
El  disc 


Tehí 


Fu¿  como  ninguna  bella, 
Y  fué  iufelii  contó  todss. 
Aquella  necia  disculpa 
De  fe  J  palabra  de  esposa 
La  alcanzú  tanto,  que  aun  boy 

[isamieiilo  la  llora; 
Habiendo  sido  un  tirano 
Tan  Enéai  de  id  Troya, 
Que  la  deja  hasta  la  espada. 
Enváinese  aquí  su  hoja ; 
Que  yo  la  desnudarí 
Antes  que  acabe  la  historia. 
Oeste  pues  mal  dado  nudo , 
Que  ni  ala,  ni  aprisiona, 
O  matrimonio,  ú  delito. 
Si  bien  todo  ea  una  cusa, 
Nací  yo  tan  paredda. 
Que  ful  un  retrato,  nns  copia. 
Ya  que  en  ta  bemiosara  no, 
En  la  dicha  y  en  las  obnu. 
f  B»I  no  habré  menester 
Decir,  que  puco  dichosa, 
Heredera  de  fortnnas, 
Corrí  con  ella  una  propia. 
Lo  mas,  que  podré  decirte 
De  mil  ea  el  dueño  que  roba 
Los  trofeos  de  mi  honcn. 
Los  despt^oa  de  oA  \>outs  . 


Irt.; 
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A^íolf'»  ■  ;:iy  «le  mí!  al  nombrarle 
Se  (-.M-í»!»'!'!'/»  y  se  enoja 
Ll  iur;iz(»n,  propio  efecto 
De  ijuo  oiu'Uiijiro  le  nombra), 
A^íolfo  t'uv*  ol  dueño  iiif^rato, 
\'ii<'  «.1\  ¡(líi-lü  «le  las  glorias 

l^nniuo  L>ii  un  pasado  amor 
So  oh  i. la  hasta  la  memoria), 
Vino  ;i  Tolón ia,  llamado 
!>«'  su  conquista  famosa, 
A  lasarse  con  Estrella, 
<^»iio  ñu'.-  de  mi  ocaso  antorcha. 
;  '¿uión  iTcerA,  que  habiendo  sido 
Una  (st  relia  quien  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estrella 
í.a  qiu'  los  divida  ahora  ? 
Vu  otVinlida,  }o burlada, 
<¿ui'<lé  triste,  quedó  Iota, 
nue'K-  muerta,  quedó  yo, 

<  ¿xw  es  decir,  que  que^ló  toda 
La  foiifu-iion  del  infíenio 

(  itVa'ia  en  mi  Babilonia  ; 

Y  deilai ándeme  muda 
(P»n(Hif  hay  penas  y  conejas 
(¿MU  la  dicen  los  afectos 
M'ioIk)  mejor,  que  la  lK>ca|, 
Diji-  mis  ponas  callando, 
II.-i»ta  que  i^ta  vez  á  solns 
Violante*  mi  madre  (¡ay  cielos!) 
rionqiió  la  prison,  y  en  tropa 

1  >t'l  jteiho  salieron  juntas, 
rnqiezando  unas  con  otras. 
Xo  nio  embaracé  en  decirlas ; 
<¿uc  e:i  sabiendu  una  persona, 
(jiio  á  (|uion  sus  flaquezas  cuenta, 
lia  sido  cómplice  en  otras, 
Tarece  que  va  le  hace 
í.a  salva,  y  le  desahoga; 
<^»r.i'  .1  veces  el  mal  ejcmp!o 
>irv('  lie  aliro.  En  fin  piadosa 

<  )\i'>  Uíis  quejas,  y  quiso 
<.'onsolarmc  con  las  propias  : 

¡  Juez  (luc  ha  sido  delincuente, 
<¿tié  fácilmente  perdona! 
Escarmentando  en»(  misma, 

Y  por  nej^ar  á  la  ociosa 
Libertad,  al  tiempo  fácil 
El  remedio  de  sa honra, 

Xo  lo  tiMo  en  mis  desdichas, 
Por  m«  jor  consejo  toma, 


Que  le  siga,  y  qne  1«  obliga 

Con  finesas  prodigioüat 

A  la  deuda  de  mi  honor. 

y  para  que  á  menos  costa 

Fuese,  quiso  mi  fortuna. 

Que  en  trago  de  hombre  me  ponu 

Descuelga  una  antigua  espada, 

Que  es  esta  qne,  ciño  :  ahora 

Es  tiempo  que  se  desnude 

( Como  prometí )  la  hoja ; 

Pues  conñada  en  sos  señaii, 

Me  dijo  :  Parte  á  Polonia, 

Y  procura,  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna 
Los  mas  nobles;  qne  en  alguno 
Podrá  ser,  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas, 

Y  consuelo  tus  congoja». 
Ligué  á  Polonia  en  efecto ; 
Pnscmo«,  pues  que  no  importa 
El  decirlo,  y  ya  se  sabe^ 
(¿uc  un  bruto  que  se  desboca 
Me  llevó  ú  tu  cueva,  adonde 
Tú  de  mirarme  te  asomlirna. 
Pasemos,  que  allí  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona, 

Que  pide  mi  vida  al  rey 
<¿ue  el  rey  mi  vida  le  otorga, 
<¿ue  infonnndo  de  quien  soy. 
Me  persuade  á  que  me  ponga 
Mi  propio  trago,  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbó  ol  amor  de  Astolfo, 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos,  <iue  aquí  me  viste 
Otra  vez  confuso,  y  otra 
Con  el  trngc  de  muger 
Confundiste  entrambas  formas, 

Y  vamos  ;l  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  Importa 
Que  se  car  en  y  que  reinen 
Asti)lfo  y  Estrella  hermosa. 
Contra  mi  honor  me  acons^a, 
(J>ue  la  pretensión  deponga. 
Yo,  viendo  que  tú,  o  valiente 
Segismundo,  á  quien  hoy  tocA 
La  venganza,  pues  el  cielo 
Quiere  que  la  cárcel  rompas 
De  esa  rústica  prisión, 

i  Donde  lia  sido  tu  persona 
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Y  contra  tu  padre  toma», 
Vengo  á  ayudarte,  mezclando 
Entre  la«  galas  coatiisai 

De  Diana  loa  Bmeses 

De  Pilas,  visüendo  ahora 

Ya  la  tela,  y  ya  el  acero, 

Que  entrambcñ  juntos  me  adoraan 

Ea  pae», -fuerte  caudillo, 

A  los  dos  juntos  importa 

Impedir  j  deshacer 

Estas  coiicerladas  bodas  : 

A  mf,  porque  do  se  case 

£1  que  mi  espoM  le  nombra ; 

y  i  II,  porqi  e,  estaudos  juntos 

Sus  dos  estados,  no  pongan 

Con  mas  poder  y  roas  fuena 

En  duda  nuestra  victoria. 

lluger  vengo  i  pemuadjrta 

AI  remedio  de  mi  honra; 

y  varón  venjío  á  aleiiUrto 

Muger  vengo  á  enternecerte, 
Citando  i  tus  pínulas  me  panga; 

Y  varón  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  a!.|  piensa,  que  si  hoy 
Como  muger  roe  enamoras. 


La 


:  liaré 


Jereiisa  honran 
De  mi  lioiior;  porque  he  de  ser, 
En  su  conquista  amorosa, 
Muger  pnra  darle  quejas. 
Varón  |)ura  itanar  honras. 
Segii.  Cieloa,  si   es   verdad  que 
(suefto,  ap. 
Suipeodedmc  la  memoria; 
Que  no  es  pasible  que  quepan 
En  an  sueño  tantas  cosas. 
¡  Válgame  Dios,  quién  supiera 
O  saber  salir  do  todas, 
O  uo  pensar  en  ninguna! 
¿Quién  viú  penas  tan  dadosaii? 
■'~i  soñé  aquella  grattdeía 
En  que  me  vf,  ¿cdmo  ahora 
E«la  mut^er  me  refiere 

Lnega  fué  verdad,  no  sueflo; 


Y  si  fué  verdad,  que  ei  Otra 
Confusión,  y  no  menor, 
¿Cúmo  mi  vida  le  nombro 
"     '  I  ?  ¿  Pues  tan  parecí  Jas 
A  los  iueÜOB  son  las  glorias, 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 

Y  las  Bngidas  por  ciertas? 
Ton  poco  liay  de  unas  i  otraa. 

Que  hay  cuestión  sobre  sabci-, 
Si  lo  que  se  ve  y  se  goia    ' 
ira,  úes  verdad? 
mejante  es  la  copia 
jal,  qnohay  duda 
En  saber  si  es  ella  propia? 
■I  <■  asi,  y  ha  do  verse 
mecida  entre  sombras 
La  grandeía  y  el  poder. 
La  magesudjia  pompo, 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nui  toca ; 
l'ucs  solo  se  go£a  en  ella 
Lo  que  entro  lueños  se  goia. 
Kosaura  está  en  mi  poder, 
íi  hermonura  el  alma  adora. 
Gocemos  pnea  la  ocasión ; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor,  y  la  conñania 
Con  que  i  mis  plsntas  se  postra. 
Esto  es  sueño;  y  pnis  lo  es, 
uñemos  dii^hos  ahora, 
Que  después  serán  pesares, 
j  Mas  con  mis  razones  propias 
Vuelvo  á  convencerme  á  mi ! 
Si  es  sueño,  si  ea  vanagloria, 
¿Quién  por  vanagloria  homana 
Pierde  una  divina  gloria? 
¡CJué  pasado  bien  no  es  sueiioí 
¿Quién  tuvo  dichas  herúlca 


10  diga. 


ando 


Sin  duda  que  íné  loQado 
Cuanto  vil  Pues  ai  esto  toca 
Mi  desengqno,  si  sé 
Que  es  el  (puto  llama  hermosa 
Que  la  convierte  en  ceníMB 
Cualquiera  viento  que  sopla, 
^  Acudamos  á  lo  eterno, 
'  Que  es  la  fama  vividora. 


;   TEDHO  rALDRnOK  VF.  I.A  BATtCA. 
is  rcpoaan. 


e  üíiMuyfQLTte.— Alarais' 

[Á  loi  laldaiai.) 
e  1io|  he  Óe  dnr  U  batsllii, 
tpf  qne  [a  iisi^ar*  Minbim 
pnlte  lo 


Ealre  rerdií» 

floí.  iSeño 

jPdm  iii  lili 


De  quien  «t«ii,  í  «o  efbda 
Clouldo...  ^PtToqatTiá&  (OM) 

A'u.  ¿(jut  pneJr  Mr? 
Ciar.  Ijiif  ilpl  pilftoUl  idtUD 
Skle  un  m-uHilron  amaAi ' 

U  .Icl  Sflro  Sct(<smiiulo> 

fiui,  ¿  Puf»  cikuo  cobmfa  0lBf, 
V  ](■  t  sQ  tsdo  no  koy, 

Un  «H'&tiilii'i  dal  nmada, 
Cuaiidu  yo  unta  cmiridad 
1  sin  dnlen,  ni  IvyT 


?  imtet,  ni  9l¿a  f  ' 
ne  vudvM  el  itwrol 
}»n  u  r.i ,  il  Iiolior  te  Uapoftu , 

li   TOI,   . 


Ko  le  Imilla,  parque  qnien» 
Qae  to  hablen  por  Dil  1^  olitts 
NI  te  miro,  porque  n&erM 
En  peiis  tan  riguro»a. 
Que  no  mire  tu  tiemimnni 
Qnien  b»  de  iiilrnr  ta  honra.  {Vau.) 
Raí.  iQut  en 


[ta.? 


y  <JU>n>  Jtndv.) 


¿Di'srneBdp 
Con  equIvuL 

[aillo  penr, 
a  que  dudar, 

? 

LK  CLARÍN. 

Ciar.  iSulom,  «lionidtYerMT 
Iloi.¿AjCliirin,<14iid»lui»ertrio? 

Si  B.«  d.,  6  .1  na  <«.d., 
Y  A  fit-OTí  que  m*  dlCM. 

Ui  V 

Pnra 

IP.qx 
.  ii-o" 

e  estQue  ya 
>  eauUido. 
|i"'',' 

.  ¡Lu  llbcn«d  jfd  r«7i 
uiuj  ciiborntinena  | 
Que  í  mi  undi  im  da  fmuí. 
Cuma  en  cupiita  me  r<cl1(«l», 
Que  JO,  apartado  ctti  dlk 
En  tan  grande  confluían, 
llaga  el  papal  di  Koran, 
Que  de  uaJa  se  dolía. 

DeDlfto,  }  lia  de  wrde  ailf 
Eicoudido,  deidf  aqnl 
Tod»  la  fiesta  he  d*  rer. 
El  Bítio  es  oculto  y  fuerls 
Entre  estaa  pi-íum,  pura  J» 
Ln  muerte  minie  haUurAi 
Dm  higas  para  la  murrM. 

TOCAM    O.IJ 
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Del  crQel,  del  inhumano 
Rigor  de  uu  hijo  tirano. 

{Disparan  dentro,  y  cae  Ckwin  he- 
rido de  donde  está.) 

Ciar,  i  Válgame  el  cielo ! 

Ást.  ¿  Quién  es 

Este  infelíce  soldado, 
Que  á  nuestros  pies  ha  caído 
En  sangpre  todo  teñido  ? 

Ciar.  Soy  un  hombre  desdichado, 
Que  por  quercnne  guardar 
De  la  muerte,  la  busqué ; 
Huyendo  delta,  encontré 
Con  ella,  pues  no  hay  lugar 
Para  la  muerto  secreto  : 
De  donde  claro  se  arguye, 
Que  quien  mas  su  efecto  huye, 
Es  quien  se  llega, á  su  efecto. 
Por  eso  tomad,  tomad 
A  la  lid  sangrienta  luego ; 
Que  entre  las  armas  y  el  fueg«> 
Uay  mayor  seguridad, 
Que  en  el  monte  mas  g^rdado  *, 
Pues  no  hay  seguro  camino 
A  la  fuerza  del  destino 

Y  á  la  inclem.encia  del  hado ; 

Y  así,  aunque  libraros  vais 
De  la  muerte  con  huir, 
Mirad  que  vais  á  morir, 

Si  está  de  Dios,  que  muráis. 

[Cae  dentro.) 

Bas.  ¿  Mirad  que  vais  á  morir, 
Si  está  de  Dios,  que  muráis  ? 
Que  bien  ( ;  hoy  cielos ! )  persuado 
error,  nuestra  ignorancia 
conocimiento 
Ivcr,  que  habla 

de  una  herida, 
humurque  desata 
;-riciita  lengua  que  enseña, 
Que  son  diligencias  vanas 
Del  hombre,  cuantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa  : 
Pues  yo^  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria, 

Vine  á  entregarla  á  los  mismos 
De  quien  pretendía  librarla. 

CloL  Aunque  el  liado,  señor,  sabe 


Todos  los  caminos,  y  halla 

A  quien  busca  entre  lo  espeso  ** 

De  las  peñas,  no  es  cristiana 

Determinación,  decir. 

Que  no  hay  reparo  á  su  saña. 

Sí  hay  ;  que  el  pradente  varón 

Victoria  del  hado  alcanza ; 

Y  si  no  estás  reservado 

De  la  pena  y  la  desgracia, 

Haz  por  donde  te  reserves. 

Ast,  Clotaldo,  señor,  te  habla 
Como  prudente  varón. 
Que  madura  edad  alcanza. 
Yo  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
De  ese  monte  está  un  caballo. 
Veloz  aborto  del  aura ; 
Huye  en  él ;  que  yo  entre  tanto 
Te  guardaré  las  espaldas. 

Ba*.  Si  está  de  Dios  que  yo  muera, 
O  si  la  muerte  me  aguarda 
Aquí,  hoy  la  quiero  buscar, 
Esperando  cara  á  cara.       , 

Tocan  al  arma,  t  sale  SEGIS- 
MUNDO  CON  TODA   LA   COMPA- 

Sold.  Ert  lo  intrincado  del  monte^ 
Entre  sos  espesas  ramas 
El  rey  se  esconde. 

SegM.  Seguidle ! 

No  quede  en  sus  cumbres  planta. 
Que  no  examine  el  cuidado. 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  rama. 

Clot.  ¡Huye,  señor! 

Bae.  ¿Para  qué? 

Asi.  ¿Qué  intentas? 

Bas,  Astolfo,  aparta. 

Clot,  ¿Qué  quieres? 

Bag,  Hacer,  Clotaldo, 

Un  remedio  que  me  falta.  — 
Si  á  mí  buscándome  vas, 

(A  SefjUmuudo,) 
Ya  estoy,  principe,  á  tus  plantas. 
[Arrodillase.) 

Sea  dellas  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  caaa%. 


!:>■) 
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M¡  foruü.i ;  pi.stra,  arrastra 
Mi  »lcc<M(»  y  mi  respeto; 
Toiiui  ili'  mi  honor  voii<^nnza, 
•"írví  f.í  ,Jo  mí  cautivo  ; 
"i   tía<  ]iri\tin'ionca  tantas 
<  n!ii¡>l:i  el  liinlo  su  homenaje, 
''r.Mij'lii  \\  i.'irlo  su  palabra. 

S    ^^.  (  Vi  te  ilnstic  «Ic  Polonia, 
<j.:c  'If  :i<Imiraeioii08  tantas 
S  <  •  i  ->  t  (•> t  i  ir<  )s ,  ate mleil ; 
<¿\u'  vuotro  príncipe  os  habla. 
J-o  (jilo  ota  (leterniinailo 
I^«I  cic'i»,  y  cu  azul  tabla 
IMo-^  «tm  el  tlctlo  escribió, 
IV'  >\u'Ar.i  son  cifras  y  estampas 
Tautns  pai-i-kM  azulei«, 
<hjo  a<lonia!i  Ictrari  (lora<]a<t, 
Xui.ca  CMrafia,  iiiinca  miente; 
i*«>i<|iic  «luieu  miente  y  cnf^nfia, 
Ks  <jn:«ii,  jiara  usar  mal  della?, 
J.a>  ¡  <M)"'ira  y  las  alcanza. 
Mi  ii.i'lic.  <]U(í  e."*tA  presente, 
i*«ir  i-ijMsarse  á  la  saña 
P«>  lili  (  oiiiüciun,  me  hizo 
l'n  l»ruto,  una  fiera  humana  : 
!)«•  >;nrt«',  «lue  cuan«lo  yo, 
Pnr  mi  nolilcza  <;allar<la, 
V'.n-  mi  s;mirre  Kt-'nerosa,| 
Por  mi  cumlifion  bizarra 
Ilui'irra  naoiilo  dócil 

V  líumililc.  solo  bastara 
Tal  ui;m  vo  ilc  v.'vir. 
Tal  liiia^fí  de  crianza, 

A  hactr  tieras  nds  costumbres. 
¡'jvii-  Imen  nn^do  de  estorbarlas ! 
Si  á  c'.ialiiuier  hombro  dijesen  : 
Alj-ima  \u'Ví\  inhuman.a 
Te  ilaiá  mueite;  ¿cscoíjiera 
PiK-n  rcmi'.iio  on  despertallas^ 
("naiidó  ot'.ivicsen  durmiendo? 
Si  dijeran  :  esta  espada 
í^ue  trao^  ceiTula  ha  de  ser 
(  Mtiea  te  d»'-  la  muerte;  vana 
PiliLT-'-ncia  ilo  evitarlo 
Fuera  eiitonees  desnudarla 

V  ponér-if  la  á  los  pechos. 
^i  •lije'ícir  :  ^(dfos  de  agua 
Han  tle  >cr  lu  f-epaltara 
Km  monuncntos  de  plata; 
Mal  liieiera  en  díT^c  al  mar, 


Cuando  soberbio  le%-aiita 

Rizados  montes  de  nieve, 

De  cribtal  crespos  monta ñaa. 

Lo  mismo  le  ha  sucedido, 

c¿ue  á  quien,  porque  la  araenazm 

Una  fíera,  la  despierta ; 

(lüc  á  quien,  temiendo  una  espada, 

La  desnuda;  y  que  A  quien  muere 

Las  ondas  de  una  Ixirrafca  s 

¡  Y  cuando  fuera  (escucliadme)- 

I  Donnida  fíera  mi  saña, 
Templada  espada  mi  ñiria, 
Mi  ri^or  quieta  bonania. 
I^  fortuna  no  se  renco 
Con  injusticia  y  venganza , 
Porque  antes  se  incita  mas; 

Y  aM',  quien  vencer  :i<ruarda 
A  su  foiluna,  ha  de  ser 

Con  cordura  y  con  templanza. 

Xo  antes  de  venir  el  ilaño 
I  So  reserva,  ni  se  g^iarda 
I  (¿uien  le  previene;  que  aiinqne 
'■  Pr.cdc  humilde  ( Cosa  es  clara } 

IN'sorvarse  del,  no  o.«, 

Sino  después  que  se  halla 

1-2 n  la  oca ^ ion,  porque  ai^ucsta 
'  Xo  hay  camino  de  e& turbarla. 
.  Sirva  de  ejemplo  e>to  raro 

Espectáculo,  esta  esti*una 
.  Admiración,  este  lu^rror, 
¡  Kstc  prodiy:'o ;  pues  nada 
'  i-^s  mas,  «p-.e  llei^ar  á  ver, 

Con  prevenciones  tan  \ariaa, 

Rendi'lo  á  uiík  pies  á  un  putlre, 

Y  atropellado  A  un  monarca. 
Sentencia  del  cielo  fuó, 

I  por  mas  «luo  quiso  e^torba^ 
I  Kl,  no  pudo;  ¿y  podré yojj 
¡  Que  soy  menor  en  las  caí 
Yax  el  valor  y  en  la  ciencii 
Vencerla  ?  —  ScAor,  lovaut 

(  .-1/  yPU') 
Dame  tu  mano  ;  que  ya 
Que  el  cielo  te  dehen;rarin. 
De  que  has  errado  en  el  modo 
De  vencerle,  humilde  ag^oards 
Mi  cuello  á  que  tú  te  vengnea  i 
Rendido  estoy  á  tus  i'lantas. 

Dos,  Hijo,  que  tan  noble  acelon 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
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To  eugendn,  principe  ere». 
A  ti  b1  laurel  j  la  palnu 
Se  te  debe»;  tú  veiiL'iate ', 
Conlnei.tc  tns  liiiiaÑa;. 

Todot.  ¡  V'mí  Segismundo,  TÍi 

Stgh.  Pues  que  ya  vencer  aguarJa 
3>II  valoT  i^miidcs  vii1«rias. 
Hoy  lia  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  &  mi.  —  Aitclfo  dé 
hk  mano  Inego  ü  Koaaura ; 
Pmi  Baba  que  de  su  huuor 
Es  ileutia,  y  jo  lio  de  cubrnrla. 

Ail.  Aunque  es  verdad  que  le  debo 
Otiligacloncj,  repara, 
l^ue  ella  no  sabe  quien  ce  i 
y  es  bujpin,  y  es  inramia 
Casarme  yo  con  moger,.. 

Clol.  No  prosigas,  tente,  suarda; 
Porque  Rosaura  e»  tan  noble 
tumo  lil,  Aslolfo,  y  in¡e8piid.i 
Lo  defenilirl  en  el  campo, 
(Jue  es  mi  liija ;  y  e»to  basta. 

Atl.  ;Qné  dices  V 

Clol.  Que  JO  hasta  rerla 

Casada,  noble  y  honrada, 
No  la  quise  descubrir. 
I.a  historia  desto  e«  muy  Inrga ; 
Pero  en  lin,  ei  hija  misv. 

i<r.  Pues  siendo  asi,  mi  palabra 
Cumpliré. 

Segli.     Pucii  porque  Estrella 
Xo  quede  desvf  insolada, 
Viendo  que  principo  pierde 
De  tanto  valor  y  fama, 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  ca:iarla. 
Que  eu  méritos  y  fortuna. 


Stno  te  escede,  le  iguala. 
Dame  la  mano. 

£((!'.  Yo  i^no 

En  merecer  dicha  tanta. 

St/ii.  A  Clotahlo,  que  Icul 
Siriiú  i  mi  padre,  leagunrdan 
Mis  braius  con  las  niercedcit, 
tjne  él  pidiere  quo  le  liajfn. 

C'no.  Si  asi  á  (juien  no  te  lia  serriilo 
Honras, ,-  &  mi,  qoe  fui  causa 
Del  alboroto  del  reino, 

Y  lie  la  torre  en  que  estaba* 
Te  siiqué,  qué  me  darisl 

.Síjia.  La  torre;  y  jiorque  no  salgaa 
Pella  nniicahaBt.->  morir, 
Has  de  entar  atli  con  giiardaa; 
Que  el  traidor  no  es  menester, 
!-ieni]u  la  traición  pasada. 

Ba¡.  Tu  bigcnio  i  todoa  admira. 

A',1.  ;  Qué  condición  tan  mudada ! 

fías.    ¡  (¡ué  iliicrelo  y  qué    pm- 

Srfli'i.;Qué  os  adraicn?  ¿qué  osea- 
Si  fué  mi  maestro  un  anrílo,  (panta? 

Y  estoy  tcnienJo  en  mis  an^a, 
Qac  he  de  dispertar,  y  hallarme 
()tra  vez  en  mi  cerrada 

>n;  y  citando  nosc.i, 

ñarlo  sulo  basta; 

así  llegué  i  saber, 
Que  toda  la  dicha  humana 
Kn  ñn  posa  como  aueíio, 

Y  quiero  boy  aprovecharla 
mpo  que  mo  durare  : 

Pidiendo  de  nnestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 


DON  AGUSTin  DE  HORETO. 

Xació  011  Müdriil,  y  Fué  bnutizatlo  on  la  |),irraqu¡a  de  Sun  Ginús 
un  lunes  sanio  !)  de  abril  do  1618.  Fueron  sus  pudran  don  .\gu£lin 
Moreto,  y  doña  Violanlo  CavMüa.  Pocos  fueron  sus  ostudioi  acadó- 
mico^,  liechoí  en  Alcalá  de  Henares  desde  Iü3i  :  rcdiiccnso  ú  uno 
tie  súmulas,  otro  de  lógica  y  otro  de  risica.  So  ignora  ciiundo  BbTvi& 
d  Csladocclosiáálico;  lo  cicrlo  ca  qun  sinttwaio  \as.\-«.tí^aa^^^^s■ 


nos  AGUSTÍN  DE  JIORETO. 


tiMviir  I '.irte  (lu  nuestros  ^rándM  ingenios  dL'l  siglo  ini,  ae  búo 
Niivuiotí'.  l^!ih¡<'[i(loíiilii  iidmitidocn  la  la  mi  lia  daLardflnalwxo-; 
\n~y  ■]'■  TkIccIii,  don  Eliilta-iir  do  Mut^dso,  á  quien debi& protección* 
y  |>;i(tirii!;ir  ivii  iñu.  Rrcitiiú  lüá  Siu-rammiloí,  puso  lodaw  MMWnn 
en  li  lui-^irírordia  divina,  y  cüjiiró ol  diu  O  de  ocLubra  de  IHt. 

Il.i.-i' [iiiiy  iioii>  lit-nijio  M>  ijcnoratun  lodaxia  las  uotiotis  qse 
■,n-.i\  iirii<>~  ili-  diir  a  nuralKB  Ici'Uin'S  imna  do  la  vida  d|B_l 
1ln)  \j.  ^r.K'iiis  K  laá  si;»i-e?  invofiti{!M<.-iunM  de  nuestl    ' 
iiiiíi^"  '■!  riiDi-ionziido  é  Jliislnido  lileriU),  señor  don  Lrf" 
iU'/-t¡iii'iTMy  Ort>o,  tunemos  Rlgunaá  nolicÍHS  de  la  vida  O 

,1  llfs,lni  .w'i  rl  dttdm.  V'%*'- 

IV  iriihi-  l:is  comodiii-i  do  Mori'to.  la  que  tiene  mayor  aijMaiÍd>d 
ts  ■■!  ¡lini-i  rviii  rl  demln.  En  cR  ufe^'io  una  obra  admirable  que 
MiiiKK.  11"  :i  :iiijl¡xHr,  sioii  11  vlof^tar  con  lii  mas  sincera  coaviocion, 
|iii's  in  i-iii;jii>^ii-i(inei  que  tanlo  so  acen-an  á  la  posible  perfección, 
nii  i>  il 'lii  ii  \n  iríLiea  mas  snveni  Iiaeor  olrn  cosa  que  reconoeersu 
|ii'>i{>la  iiLi|»)U'iicia,  inclinar  la  ffeiitc  y  unir  su  voz  á  la  vgx  dri 

il[lUlll>')  I  IliUT^I. 

Miilicic.  en  su  pnlida  íuiiNu-iondc  esUi  comedi»,  exageró  tiodolo 
que  uiiii  iTÍlii-a  nimiamente  severa  pudiera  lUimiir  lunares  en  etla 
<'iiiii|Hisii'ii>n,  r  dosapn)ve<-)ió  la  ninrar  juirle  de  sus  bellezM.  k 
i-.m^j  >iii  •luila  de  la  |)rpcipilacion  conque  el  gran  .Moliere  etcrílñó 
pu  ¡'•■''II' na  tt-  EliiU,  no  lo  fué  posible  iiiU-ulurlas  difíeuldades  con 
■]iii'  ili.i  ,1  ('[u-utiij'iirsi'  ilesileel  mmni'ulii  onqui'  liiciese  la  mas  Inn 
iilti'tih'i'iii  111  i'l  iti'i<tiiiii1  dr>  Murcio.  i;iLi  [lutilui-d  y  profundamBDU 
l!¡ihiij¡iiln,  XA.  con  folo  lras[>i)rtar  i'l  lufíiir  y  lii  i'poca  de  la  aoctoa 
;i  lo.  ^iiii!.:;ii«s  ijempog  du  ia  ürc<'iii,  ili'l>iú  iiri\ar  ú  su  comedin  da 
uiiii  <l<'  Un  tnayorts encanlDS  que  lioneen  csiiañul,  que  es  lapiotan 
ili'  1.1  ,i.-;ihirtici'ia  y  cuslunibres  caballi<ri<scas  dti  la  edad  medin;  6 
c'>u<i'i\iini|ii  i-jla  pinlurn,  como  en  eriMi)  luliiito,  resignnne  i 

c icr  im  M'n ladero  anacronismo.  Tudo  lu  tpioagrada  ea  boca  de 

diin  l^i'irliis  y  de  los  condes  de  Fox  \  du  Ucamo,  empalaga  ea  b  iM 
I>Mni'i|>('  lie  Haca  y  en  las  do  sus  di^mis  ri\ales,  los  de  UeMoiM  T 
l'ilii>.  I'iililia  encanln  ron  sus  ina^^ilaliics  [1ií->tFS,  al  paao  qiw¿ 
(Hilirc  M'iKín  ajienusabru  labo«3  que  nnsca  [laní  dei'ir  una  Hndw. 
I'iiv  lu  i|iii'lia''ealayodd  ¡>ritici|)C  tlelliica.  csilíricil  pri^ntar  ab  \ 
\:\  i->r¡'r.:i  un  |M'r.-ona|;i]  inas  fiíslidiOíU  é  inúlil  que  él.  ToÜo  en  k 
coiii<'<li:i  <1i'  JlDíicre  cílá  forzado,  viólenlo,  fuera  iU<  quicio;  todoM 
U  i'<iiu('(iiii  ('s|>¡iriula  es  natural, verdadciu;  loib  en  ella  osti  holgMlo 
}  cniíiii  111  SU  demento  propio.  El  prurito  del  poeta  franoM  di 
i'<  ñii  lo  IihIii  á  los  mezquinos  limites  de  las  tres  unidadM  Vt  itab 
siciilicar  liis  mil  recursos  queorrecia  a  su  genio  el  excelente  nfji^ 
nii'nto  de  c-la  comedia,  ar[;umcnlo  de  tal  naturaleza,  que  aolaj' 
Tuerzas  capuces  de  hacerle  caber  en  icinlicuatro  lioraa,  y  enana 
sella  pie/a.  si  lia  de  estar  bien  desenvuellQ  como  «n  U,c4kibre  enr 
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p(H!Írion  de  Moreto-  Sin  las  traban  quo  á  fi  mismo  bo  puso,  sin 
duda  le  hubiera  desempeñado  adotirablcmenlo  el  autor  do  Tartuffe: 
con  ellas  quedó  j  no  pudo  menos  de  quedar  on  una  miserable 
medianía. 

No  solo  en  bu  Milagros  del  desprecio,  mas  también  en  la  Hermosa 
fea,  presentó  Lope  üe  Vega  el  mismo  argumento  del  Desilea  i-oii  el 
líesden;  pero  eslasdo^  comedias,  como  (odas  las  que  después  se  lian 
hecho  sobre  la  misma  idea,  son  infinitamente  inferiores  á  esta  obra 
maestra  de  Slorcto,  que  ee  induüablemenic  una  do  las  mus  preciosas 
joyas  de  nuestra  liiorotura. 


«L  DESDEN  CON  EL  DESDEN 


PERSOX.IS.  —  CARLOS,  conde  de  rri;i>l.  —  El  Pnl>eiPE  m  Beatine.— 
D0>'  GASTÓN,  conde  da  Fox.  —  DLVSA,  princesa.—  a.MIA,  dnma.  — 
LAURA,  dtLtna.—  El  Co^de  de  Barcelona,  ¡ladrc  de  Diuna.  —  POLILLA, 
criado  de  Carlos,  —  D.vuiis.  —  Mfsicos. 


B  (t  *in  la  ciudad  de  Bantbma, 


ACTO  PRIHtinO. 

ESCENA  PRIMERA. 


DeconKitm  i»  calle. 
CARLOS  íT   POLILLA- 


Con  tan  i 


IM.  Yo 


nu^er. 


u  iiem  i  entender, 
líciior,  pur  recién  venido. 
Cuando  te  Imllo  en  liarcelona 
Lleno  ite  Dplausu  )  honor, 
Donde  tu  herútuo  valor 
Todo  au  puelilü  pregona: 
Cuando  aulira  ¿  toa  victurias 
Ser  Carlos  i-oinle  de  Urgel 
Y  en  el  mundo  no  tiay  papel 
Donde  se  eacritian  tua  glorias  ; 
i  Qué  eausa  lii'pDdidD  haber 
De  que  estés  tan  uulI  irisado? 
Que  por  maa  que  la  he  peniado, 
No  la  puedo  comprender. 

Cdrtot.  Polilla,  mi  dcsaion 
Tiene  mas  uatursleíai 
Este  pesar  no  es  trislcu. 


Sino  deBasper«cion. 

Pol.  1  Desesperuion  I  Señor, 
Que  te  enfrenes  te  aconatjo. 
Que  tinu  a1|ro  i  hcnnrjo. 

Cárloi.  Xo  burles  de  mi  doliir. 

Pul.  ¿Yo  burlar  T  Kalocii  tcm|ilar- 
Maa  tu  deM'speraciun,  {te  : 

¿Qué  Uuita  es  i  cata  sanin? 

Pul.  i  Cosa  de  ahorcarte  í 

Que  si  uo  puco  le  aliona.  [di>. 

Cárím.  Üo  te  burles,  que  me  eufa- 

Pal.  íVae»  si  entás  dvtu^speradn, 
Iluso  mal  en  darte  aog^ií 

Cdriot,  Si  dejiras  tu  lucum. 
Mi  mal  te  comuniiárn, 
i'orque  la  n^pideía  rara 
De  tu  ingenio  me  asegura 
Que  aljpiu  medio  ditwurríera. 
Como  otras  yecea  me  baldado, 
Con  qM  alivie  nú  cuidado. 

Pul.  Pues,  señor,  polilla  fuera 
Desembucha  tn  pasión, 
Y  no  ten)(a  tn  cuidado. 
Teniéndola  en  tu  criado, 
PoUlla  CD  e\  Gonian. 


101 


DON  AGUSTÍN  DE  MORETO. 


'I /'■*>.  Yji  sabes  que  á  Barcelona, 
l>cl  lit.io  ili»  mis  CHtadoSf 
M«.*  tr.ii»  rdii  los  cuiila«Ios 
Of  li  tV.ini  (]ne  presiona 
P«;  I>:;i!ia  la  honiiostirn, 
!>«•  f  t  \  í'oiima  hercilcra, 
]l;\  »i,  :»!i,  la  «licha  que  espora, 
Taiii'»  ]ii  íiH'ipe  proiiira, 
t  oiiinituMnlij  tMi  un  <lesc<» 
(ial.',  Ijrio  y  «lÍ!»crcc'ioii. 

/'■•/.  Va  s/',  qiie  sin  pretensión 
Vi!ii.-t"  á  í'«<io  ^alanU'o^ 
per  lucir  la  liizarría 
Pf  tiH  lifnMcos  blasones, 
^  «pitr  in  todas  las  acciíjncs, 
^"¡•-Miiinc  to  bns  llevailo  el  dia. 

i'-'rl':<.  Paos  ove  mi  sentimiento. 

te 

¡'■■I.  ;.lllb)  estás  enamorado  V 

'  inl-is.  jfí  estoy. 

r.^  Gran  sasto  me  has  dado. 

('¡•y'.'.  Pues  escucha. 

/'-  /.  Va  de  cuento. 

("i:!i<.  Va  sabes  como  en  Urgel 
Tiuf  :iMtt.s  <le  mi  partida, 
l'í'l  nriK.rdeldc  liearnc, 
V  il  <!»•  Píix,  larjía  noticia. 
L>-:'  l).;ni:i  i»relcnd¡ente8, 
r>M'ii.ii  ri)ii  >u<*  bi/4irríii» 
\t>¿  á  1.1  t'iinia,  y  asombro 
A  i*t'\<i<  rsias  pr(»vinci:is. 
111  ver  'Ir  jiiMor  tan  rendidos, 
«  í'iiin  la  fama  publica, 
P<'^  [nÍ!iíi[»os  tan  bizarros, 
<¿iic  nim  lo-^ alaba  la  envidia, 
Mo  lle\'')  á  ver  si  esto  en  elh»s 
i]rr;  jior  irídanlería, 
^iiHt'),  oiiinion  ó  violencia 
I  >e  su  licM'mosura  divina. 
\í\  tn'.  puf-s,  en  Barcelona, 
Vii  i  en  >n  palacio  un  dia, 
í^iu  susto  del  corazón, 
Ni  :  lüiiracion  de  la  vista; 
Vi  niia  h'  rmo^nra  modesta f 
<.'on  muchas  senas  de  tibia; 
Mas  sin  defecto  coman. 
Ni  porfcccion  peregrina 
Do  atiuellas  en  quien  el  juicio, 
Cuando  las  vemos  queridas, 
por  la  ;i<lmiracion  apela 
Al  i;o  Si-  qní»,  ó  á  la  dicha. 
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La  ocasión  de  Terme  entre  ellos, 

Coando  al  valor  iliáiflnn 

En  públicas  Gompetenciai, 

Con  que  el  favor  solicitan, 

Ya  que  no  pudo  mi  amor, 

Empeñó  mi  bizarría 

Ya  en  fiestas  y  ya  en  tofdeoa, 

Y  otras  empresas  debidas 
Al  culto  de  la  deidad, 

A  cuya  soberania, 

>in  el  empeño  de  amor, 

La  obligación  sacrlfloa. 

Tuve  en  todas  tal  fortQiia« 

(¿ue  dejando  deslucidas 

Sus  accione?,  salí  siempre '    ^ 

t^oronado  con  las  miaa. 

Y  el  vulgo  con  el  suceso,  ^ 
La  corona  merecida  ^J 
Por  la  BuertCf  dio  á  mi  flreata  "^fí 
Por  mérito,  siendo  diclm,  .: . 
Que  cualquiera  de  los  dos 
f^ue  en  ella  me  competía. 
La  mereció  mas  qne  yo  : 
Pero  para  conseguirla 
Tuve  yo  «d  faltar  mi  amor, 

Y  no  tener  la  codicia 
Con  que  ellos  la  deseaban; 

Y  así  por  fnena  fnó  mia  : 
( ¿nc  en  los  casos  de.  la  suerte, 
Por  tema  de  su  malicia. 
Se  van  siempre  las 'venturas 
A  quien  uo  las  solicita. 
Siendo  pues  mis  alabanzas 
Pe  tollos  tm  repetidas^ 
Solo  en  Diana  hallé  s'empre 
l'na  entereza,  tan  hija 
l>o  su  esquiva  condición, 
(¿no  siendo  mis  bizarrías 
Dedicadas  á  su  laplauso, 
Nunca  me  dejó  noticia. 
Ya  que  no  de  favorable. 
Siquiera  de  agradecida. 

Y  esto  con  tinta  esquí 
Que  en  todos  dejó  iH 
Admiración  que  en  mia  cjoa. 
Pues  la  estraña  demaafa    . 
De  su  entereza  pasaba 
Del  decoro  la  medida , 

Y  escediendo  de  recato, 
Tocaba  ya  en  grosería. 


&X-•-"";•!'* 
M  Dafne  h    "'"■*  "aira 
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r«.-eb¡cneiqaivi? 

N  DE  MORETO. 

Cuando  ea  ingraíM  ofl  admira 
¿(¿ué  \e  añade  á  la  tianaosDi 
El  rigor  que  la  ilumina! 
¿Cou  el  des  Jen  es  hermoBK 
Ia  que  iin  deaden  fué  libia? 
,;Ei  dosprecio  no«iii^urÍa? 
,;La         


;Qnéei  esto,  Rii>iiir?¿'«|^ 

ilcnnoíU  U  liniil»?  

^^l  es  t'ssibld)  voi  Bato  «t  RtlfAi 
K'd  »  raiBaniiir,  ní^nj  «inloi  Sp 
Que  smwlnir  fula  1i  ~ 
La  qu;  iw  n 
^u'aqiií_Mtt 


Mo.  ¿pues,  alma,  qu£  nnasiiMt} 
"  '  del  peusaiiiieuto; 

..u  ^^  ou.<<  Miberaula 

De  nuestra  natnralcik, 

Cuja  eondicíDn  altirM 
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Como  hsv  parte  de  desto. 

Este  es  el  enso,  él  por  él. 

V  este  deaeu  iB^tiron, 

Cárloi.  No  el  ser  natural  me  alivia 

Tartce  efecto  de  ani.ir, 

Si  es  injusto  el  natural. 

Porque  spetece  y  aspirí, 

i'ül.;Dime,  señor,  ella  mita 

V  no  M  sino  Bentim  lento. 

Con  mas  cariño  A  olvuT    - 

EquivocKdn  en  enricia. 

Cdríoi.                             Xü. 

Eato  la  mion  diacnrre  : 

Pol.  ¿Y  ellos  no  la  solicitan? 

Mai  1n  voluntad  indigna, 

Ciiríoi,  ToiioB  vencerla  pretenden 

Toda  U  rmori  me  aTrastra, 

Pol.  I'uea  i  que  cae  mas  aprisa 

Y  todo  el  valor  me  quitt. 

Apoitiré. 

Sea  amor  6  gentimlenlo, 

Crtrloi,  ¡Porquí  causa? 

Nieve,  ardor,  llama  A  ceniM, 

Pul.  Solo  porque  es  tan  esquiva. 

Yo  me  abraso,  yo  roe  rindo 

rdrioi.  ¿Cúmohadeier? 

A  esu  furia  vengativa 

P.J.                          Verbi  grada 

De  amor,  contra  la  quietud 

¿Viateonabreraenlaeima 

D«mi  libertad  tranquila  i 

De  una  hiffuera,  y  loa  muchachos 

De  «oaiego  en  mii  ttligat. 

Piedras  la  tíran  á  i>ares, 

Yo  psdeíoo  en  mi  ailendo. 

Y  «nnque  á  alguna.  <o  miau. 

Yo  Diisoo  wj  de  ta>  Iru 

Con  las  piedru  que  la  tiran. 

MI  pena  ae  hace  i  t(  mlama, 

Porqne  mai  que  mi  deseo, 

Pues  lo  mismo  aquí  imagina. 

El  rayo  que  me  rulmlni  ■. 

Ella  eali  tiesa,  y  muy  alu, 

Aunque  es  Un  diseña  la  causa 

Tú  tus  pedradas  las  tiras. 

El  itr  la  rason  indiana. 

Los  otros  tiran  las  suyas  : 

Pues  mi  ciega  voluntad 

Luego,  por  masque  resista. 

Se  lleva  y  se  precipita 

Qa  de  reñir  á  c«er, 

Del  rigor,  de  la  crueldad, 

De  una  y  otra  i  U  porfía. 

DeldesJen,  la  tiranía, 

Mas  madura  qiw  una  breva ; 

Y  muero  mas  que  de  amor. 

Mas  cuidado  A  la  caida, 

De  ver  que  i  lauta  desdiclm. 

Qoa  el  cogerla  es  lo  que  importa, 

Quien  no  pudo  eomo  hermosa, 

Que  clU  caerá  como  hay  viñas. 

Me  arraatrose  como  esquiva. 

forío..  El  conde  su  padre  viene. 

Pol.  Atoólo,  señor,  he  estado. 

Y  el  suceso  no  me  admira ; 

Del  de  Fox  y  el  de  Boa  me. 

Porque  eso,  señor,  es  cosa 

Cárloi.  Ninfuno  tiene  noticia 

Que  sucttle  cada  dia. 

Del  incen.lia  de  mi  pecho, 

Porque  mi  silencio  abriga 

Hall  la  en  mi  casa  leodimia. 

El  áspid  de  mi  dolor. 

Y  por  el  suelo  las  uvu 

Pal.  Esa  M  mayor  talenlla  i 

Nunca  me  daban  codicia. 

Callar  tu  pasión  mucho  es. 

Pasó  este  tiempo,  y  después 

Vive  Dios.  ;Porqu*  imaginas 

Colgarou  en  la  cueina 

Qoe  llaman  cicijo  í  quien  ama? 

Las  uvas  para  el  invierno  : 

Cáríai.  Porque  sus  yerros  tío  mira 

Y  yo  Tiéndotas  arriba. 

PoJ.  Nu  tal. 

Rabiaba  por  comer  de  ellas 

Cárloi.        ¿Pues  porquí  esti  cic 

Tanto,  que  trepando  un  dia, 

t«o 

Poralcanisrlaa,  val. 

Pol.  Porque  el  que  ama  al  ciegí 

Y  me  quebré  una  costilla  : 

Cdrlo..  iEo  slltl                  V^i* 

I  AÜL'STIN  DE  MORETO. 


f„í,               En  «inUf  la  posiua 

NI  del  bom«to  amor,  que  1&  ptwon 

Tor  tnllp*  >■  por  eaquiwij;. 

faríoi.  El  iirinciije,  ii-hw,  t»  r»^ 
ipouliJ. 
Como  «aUn,  li«arTO  y  «ü-lU». 

ESCENA  11. 

(jue  aun  en  mi,  que  ha  vmMa 

DJCIIÜS.    Er.   COSDB    DB   BiBCtW- 

S,*,    P.t    I'RISCIFB   DE  DBMIBK  Y 

(JASTüN,  cosDE  DB  Fox. 

Dejar  de  proacguir  (««m  Indoxooa 

¡oiijí.    Principe»,   Toestro   justo 

Cande.  Prinoipo,  lo  que  dcoU  o 

IteiitimienCo. 

|e»pehu« 

Mirado  bien,  roMTlioitro.aino  mi'i ; 

En  porfía,  cwmdo  hall»  la  (wfia 

NJnfc-un  remtdio  intento. 

que  lio  Ifl  veiira  el  eiSKO  dcsvnrio 

Si  la  gala,  el  Ythir. !»  í.i»ai  rb 

De  DlaiiB,  en  quien  ludio 

No  la  roae'e.  ni  inclín»,  ioon  qní 

Cada  MU.  m«ii(H  medio*  de  vnincn- 

[laUM^ 

linllo  i 

Ni  del  vodít  de  padre  t  n«.r  tae 

Pal.  ScñüP,  un  necio  í  teota  UUa 

(■irevo, 

Imiwdi», 

NI  del  de  !a  rauín,  porque  K  irriln 

Tonlo.  L'uauda  de  aragr  A  hablarla 

Yfl  me  alrctw*  4  dan»  uii  mnob 

[prnebo. 

Con  qoe,   aunque  ella  ubomwi  ■ 

Que  A  inaa  da  fio  el  furot  U  precipita : 

Ella,  po  fl(i.  por  do  ainar,  ui  »oje- 

Se  le  vayan  Iüí  ojna  beuhas  fMMm, 

llarse, 

Quiere  morir  primera  que  caaarM. 

(■«É» 

(iii.Iuii.    Esa,  MAor,   es  oiiiiiion 

rjf/oí  ;Pue»qU¿  medio  inBgtSMÍ 

[.Buda 

Pol.                                CaiBO  nt*. 

De  ,u  discurrió  i  iM  BitBdiOT  dado. 

Hacer  fiesta»,  loruems  A  lura  iastali, 

Que    el   liempo   «do  ú  l«  raion  lo 

E»  poner  ollaa  i  quien  Umm  hMlla: 

El  mcdiu  es,  que  rendirlo  OO  dllUK, 

CohiIj!.  fonda  de  Fm,  aunque  vcr- 

I'oner  en  una  torre  i  la  pFwoeM, 

Idad  ea  eu, 

í<iii  eonier  euati'a  dias,  dI  ver  BtMI 

No  me  atrtTO  á  w^ñaros  un  la 

Y  luego  han  de  pasar  estoa  fabuM 

(empresa 

De  <iue  asiütaU  ea  laoo  i  íu  hermo- 

El  ono  TOu  sei.  pollas  y  Uoa  prtMt, 

El  otro  con  uu  plato  de  gigtMi 

Faltatido  en  voeítro  «Mado  á  su  asu 

V  i  mi  me  lleve  el  diablo,  ri  tovltta. 

[leoola. 

SI  traa  ellos  corriendo  «o  saUcn. 

Brarri.  Si'fior,  COB  bi  Ucencia, 

Carita.  Calla,  luco,  bolón. 

Elqnecr^enjiricboiiOnelannDcadara 

Pof.                         ¿EataMlM«0 

Y  aunque  el  rcncerle  M  mu;  diScQl 

Ejecúleae  el  medio,  y  á  1»  |rMl«l 

[loao 

Sitien  laega  por  hambre-*»  Mn» 

Yd  ísIuj  perdiendo  liampa  mu  al 

Nw. 

Y  vertn  íi  los  ojos  no  la  Unm. 

Ya  que  i  es.l«  intento  de  Bcaroeviue 

Que  dejnadu  la  copKN  mi  omnao 

Ic» 

B«mi.  Señor,  solo  aui  eM»'W 

Purque  es  mayor  dCHilre  que  Imagine 

Sadieque  h  d^jí  por  inconílaneia  ¡ 

qae  don  Gastón  taml.icn  lia  ile  ««- 

EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 
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Nunca  hablar  á  Diana  hemos  podido, 
Danos  licencia  tú  de  hablar  con  ella. 
Que  el  trato  y  la  razón  pacde  mu- 

[darla. 
Conde.  Aunque  la  ha  de  negar,  he 

[de  intentarla : 
Pensad  vosotros  medios  y  ocasiones 
De  mover  su  entereza,  que  á  escu- 

[pharos 
Yo  la  sabré  obligar  con  mis  razones, 
Que  es  cuanto  puedo  hacer  para  ayu- 

[  daros 
A  la  empresa  tan  justa  y  deseada, 
De  ver  mi  sucesión  asegurada. 


ESCENA  III. 

Dichos,  menos  el  coxdb  de 
Bakceloka. 


ESCENA  IV. 
CARLOS  T  POLILLA. 

Poí.  ¿Pues  qué  es  esto,  señor? 
Tu  amor?        [  ¿Porqué  has  negado 

Carlos.  He  de  seguir  otro  camino 
De  vencer  su  desden  tan  desusado  : 
Ven,  y  yo  te  diré  lo  que  imagino, 
Que  tú  me  has  de  ayudar. 

Pal.  Eso  no  hay  duda. 

Carlos,  Allá  has  de  entrar. 

Pol.  Seré  Simón,  y  ayuda. 

Carlos.  ¿Sabráste  introducir? 

Pol.  Y  hacer  x^esquisas. 

¿Yo  polilla  no  soy? ¿eso  previenes? 
Me  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

Carlos.  Pues  ya  á  mi  amor  le  doy 

[los  parabienes. 

Pol.  Vamos,  que  si  eso  importa  á 

[las  marañas. 
Yo  sabré  apolillarla  las  entrañas. 


Beame.  Conde,  crédito  es  de  la 

[  nobleza 
De  nuestra  heroica  sangre  la  porfía 
De  rendir  el  desden  de  su  belleza  : 
Junto3  la  hemos  de  hablar. 

Carlos.  Yo  compañía 

Al  empeño  os  haré,  mas  no  al  deseo, 
Porque  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 
Gastan,  Pues  ya  que  vos  no  estáis 

[enamorado, 
¿Qué    medios  seguiremos   de    obli- 

[  gallar 

Que  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado. 

Carlos.  Yo  un  medio  sé  que  mi 

[silencio  calla; 
Porque  otro  empeño  es,  que  al  pro- 

[  ponerle 

Cualquiera  de  los  dos  ha  de  que- 

Bearne,  Deuis  bien.  [rerle. 

Gaaion,    Pues ,    Bearne  ,    vamos 

A  imaginar  festejos  y  finezas,  [luego 

Bearne,  A  introducir  en  su  desden 

[el  fuego. 
Gas'.on.  Ríndanse  á  nuestro  ingenio 

[sus  tibiezas. 
Carlos,  Yo  á  eso  asistiré. 
Beam»,  Pues  á  esta  gloría. 

Carlos,  Y  que  del  mas  feliz  sea  la 

[victoria. 


ESCENA  V. 

{Salón  en  paiacio  del  conde  de 
Barcelona.) 

DIANA,  CINTIA,  L.VÜRA,  Damas 

T    SiCSICA. 

MUS.  Huyendo  la  hermosa  Dafoe^ 
Burla  dii  Apolo  la  fo, 
Sin  dutla  la  sigue  un  rajo, 
ruó»  la  deficni^c  un  laurel. 

Diana.  ¡Qué  bien  que   suena   en 
Aquel  honesto  desden!         [mi  oído 
¡  Que  hay  muger  que  quiera  bien ! 
¡  Que  haya  pecho  agradecido  ! 

Cintia,  \  Que  por  error  su  agudeza 
Quiera  el  amor  condenar! 
¡Y  si  lo  es,  quiera  enmendar 
Lo  que  erró  naturaleza ! 

Diana.  I^se  romance  cantad  ; 
Proseguid,  que  el  que  le  hizo 
Bien  conoció  el  falso  hechizo 
De  esta  tirana  deidad. 

MilS.  Poca,  6  ninguna  distancia 
Unj  de  amar  k  ai^radcctr ; 
No  agradezca  la  qu«  quiere 
La  vIoIotV«i  a  a  A<s»At"tv. 
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DON  AGUSTÍN  DE  MOItCTO. 


Di 'U/I.  ¡  Qué  bien  dice !  Amor  es 
Y  iKi  hay  Aj^radcciniiento,        [niño, 
Oiii'  al  primer  paso,  aniiqnc  lento, 
No  tropiece  en  su  carino. 
Au:ra«lecfr,  es  pa^ar 
('(•n  un  «lócente  favor, 
I.iiciiO  quien  paga  el  amor 
Va  estima  el  \cne  ad<«rar. 
Tucs  ^i  estima  a^p-adecida 
Sor  amiida  una  mu;?er, 
;/¿nC'  falta  para  querer, 
A  quien  quiere  ser  querida  ? 

Cintia.  VA  aji^decer,  Diana, 
\\>  deuda  noble  y  cortes  : 
J.a  que  agradecida  es, 
^o  se  infiere  que  e»  liviana. 
í¿ue  aj;radcce  la  razón 
Siompre  en  nosotras  se  infiere, 
La  vuluntad  es  quien  quiere, 
I)i»tintas  lai^  cofias  son  : 
T.ut'^íO  si  hay  diversidad 
Ln  la  causa  y  el  intento, 
Bicrt  puede  el  entendimiento 
C'brar  .-in  la  voluntid. 

D.ttun.  Que  haber  puede  estinia- 
Sin  amor,  es  la  verdad;  [cien 

Porque  amar  es  voluntad, 
Y  a;;radecer  es  razón. 
No  di;;o  que  ha  de  querer 
I'or  fuerza  la  que  agradece; 
Tero,  (.'intia,  me  parece 
QiK-  está  cerca  de  caer, 
"h   qíiien  de  esto  se  a.segnra, 
N«)  temo,  ó  no  ve  el  engaño; 
Porque  no  recela  el  daño 
Quien  al  riesgo  se  aventura. 

Ciiiiia.  VA  ser  desagradecida 
r.^  ilclito  descortés. 

Di  I  na.  Pero  el  agradecer,  es 
Peli^'-ro  de  la  caída. 

t  intia.  Yo  el  delito  no  permito. 

/)<'/fia.Ni  yo  un  riesgo  tan  estraño. 

('inliii.  Pues  por  escusar  un  daño, 
¿  lis  bien  hacer  un  delito? 

I  Harta.  Si,  ttiendu  tan  contingente 
VA  riesgo. 

Cintia.  ¿Pues  no  es  menor. 
Si  es  contingente,  este  error. 
Que  este  delito  presente? 
^fanti.No,  que  esmosculpaelamar. 


Que  falta  el  no  agradecer. 

Cintia.  ¿No  « m^or,  si  pi 
El  no  querer  y  estimar  ? 

Diana,  No;   porque  á    qi 

I 
Cintia,  ¿Pues  no  puede  all 
/>i(ina.Qnien  no  resiste  á  c 
No  resiste  á  proseguir, 

Cijftia.  ¿  Pues  el  ser  agrad 
No  es  mejor,  si  esto  es  s^na 
Y  gastar  «sa  constancia 
En  resistir  la  caida? 

Diana.  No,  que  eso  es  inta 
Al  amor;  y  al  desecharle, 
No  basta  para  arrojarle 
Lo  que  puede  resistirle. 

Cintia,  Pues  cuando  eso 
Mas  que  á  la  atención  faltai 
Me  quiero  yo  aventurar 
Al  peligro  de  querer. 

Diana.  ¿  Qué  es  querer  ?  ¿  t 
O  atrevida,  ó  sin  cuidado  ? 
Sin  duda  te  has  olvidado 
Que  estás  delante  de  mí. 
;^  c¿uerer  se  ha  de  ima)^iiar 
Kn  mi  presencia?  ¿querer? 
Mas  eso  no  puede  ser : 
Laura,  volved  á  cantar. 

Miti.  N<>  »e  flo  en  la^  carici 
l)v  Amor,  qiiion  iiiiio  le  r», 
(jiie  Con  [iri'MMii'i-i  lie  niño 
Tionc  iIi'iTi'tií»  do  rey. 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  POLILLA ,  vrsi 

MEDICO  GRACIOSO. 

Pal.  Plegué  al  cleio,  que  c 
Mi  entrada. 

Diana.      ¿  Quién  entra  aq 

Pol.  F:go. 

Diana.      ¿Quién? 

Pul.  '  Mihl,  VI 

Scholasticus  aum  ego, 
Pauper,  ct  enamoratos. 

Diana.  ¿  Vos  enamorado  «al 
¿  Pues  cómo  aquí  entrar  oaaii 

Pol.  No,  señora,  eacanneiit 
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SOI 


Diana.  ¿Qd£  (k  Mfarm«nt6? 


Pol. 

Diana.  Puena  ea. 
Pul.  No  he  dicho  poco, 

Qae  en  Inliii  lucar  es  loco. 
Diana.  Ya  o»  eotiendo. 
pal.  Paes  andar. 

niaaa.  ¿Y  i  qiií 


La  fámaol 


Pul. 

De  VU9,  con  ailmímcion 


Pal.  Media  legua  de  Tortosa) 

Y  mi  codicia  amliicinga 
De  uber  curar  deupueí 

Del  mal  de  amor,  tama  inuna. 
Me  tiajo  1  veros,  por  Dio», 
Vor  solo  aprender  lie  vosi 
l'Brtliiic'lueí.t>  A  >a  Ilaliana, 
l'or  venir  i  Barcelona, 

Y  loniO  podtns  alli. 


r.  ¿Tul 


Puf, 

Y  me  apcií  en  Tarratttiiin, 
Dt:  duiíile  veii)^  liua'.a  aquí. 
Como  lince  futrlu  el  venino, 
A  |iié  4  pediriis  la  mano. 

Pal.  E:u  es  fueran  qiie  me  atorda: 
No  tiene  Amor  mejor  flecha 
Que  vuestra  mano  derecha, 
Ü!  no  ea  qne  saquéis  la  zurda. 

Diana.  Buen  humor  teueis. 
■Pol.  Asi  : 


Üiina.  SI. 

Poí.  PuCB  tsin  una  rtciOD 

Os  podéis  hartar  de  inl. 

mana.  Yo  oa  ladoj. 

Pal.  Beso...  ¡Quderror¡ 

¿Beso  dije?  ya  no  beso. 

Díaiiu.  ¿  l'ues  porqué  ? 

Pol.  El  leso  e»  el  queso 


De  los  ratones  de  «mor. 

Diana.  Yo  os  admito. 

Pol.  Dioa  dcUnte 

Mu  «M  con  plBia  de  lionor. 

Diana.  ¿No  ea!s  niédicoT 

Pol.  Hablador, 

Y  aii  aeré  practicante. 

Diana.  ¿Y  del  ntal  de  amar,  que 
Cómo  cnniis?  [mata, 

I.  Al  qne  es  franco 

Curo  oon  angüento  blanco, 

Dtjna.  ¿Y  rana? 

Pol.  SI,  porque  ei  plata. 

D'und.  ¿Estala  mal  cun  él? 

Pul.  Su  nombre 

Me  mato.  Llamd  ■!  amor 
Averroes,  hernia,  na  humor, 
Qne  hílalas  tripla  i  nn  hombre. 
Amor,  seitnni,  e^  congiija. 
Traición,  tiranía  Tillan», 

Y  aolü  el  tiempo  le  sana. 
Suplicaciones,  j  aloja. 


Quita  pclilloM  tambicu, 
Que  harí  calvo  i  un  raoülon. 
Y  laa  que  él  oblij^  á  amar, 
Tildas  acaban  en  quita, 
Mariquita, 


Diana.  Lo  qte  yo  habí 
Para  mí  divertimiento, 


Pui. 


Añover. 

Diana.  ¿Añovcr'í 

Pol.  Él  me  crií, 

Que  en  este  lascar  entraño 
Se  Tim  uielones  cada  año, 
Y  asi  Añover  se  lUm6. 

DluNu.  ¿  Cómo  oa  llamáis? 

Pal.  Ciini,jni. 

Dmiia.  ¿  Caniqnl  ?  A  vuestra  veni- 
Eatoy  muy  agradecida.  [da 

Pal.  Fara  las  dueñas  nací. 
Ya  yo  tengo  introducion  i  ap. 

Asi  en  el  mundo  sucede; 
La  que  un  principe  no  puede, 
Yo  he  lojírado  por  buFon. 
Si  ahora  oo  Ue^  b,T«u&V\\«. 


^^J^^^^^H 

»8                        DON  AGUSTÍN 

DE  MOIÍETO.                ^^H 

Cirio»,  sin  niaíiawTieae. 

Lo  segundo  «ii,  giu  el  cu^^^^^l 
Señor,  lia  de  lef  Iw  iummÍÍ^^^I 

Pues  )«  Ír.trodacÍdB  tiene 

En  BU  pecho  hpoliB«. 

«I>.c  darla  e»T^M  k  m^^^^ 

L.turi.  Con  b>  prloeipoi  WToart 

'\  «1  coraion  i  m  TMitn*,  ^^^^H 

Viciit,  Síñom,  Rctdeotm. 

Caasrineyniorlr,  MOMi    .^^^1 

Diana.  ;  Con  los  prlndpeii?  ¿  qu^ 

Ma>  lu  obudíswia  W  pilÜj^^^H 

1  dices  V 

HW  mi  vida  :  Mío  waiM^^^^| 

iQaÉ  inlpiiui  rü¡  pndre,  cicliH  ! 

Ven^  «bon  tu  ilrerwut.  ^^^^H 

fij  oa  repi'lir  la  pncfía 

^o'.d^  U^a.  ni*I  hiu  pf^^^H 

l>e  que  iiil-  case,  primero 

Que       catarte  no  hUMI^^^^^I 

RciidirÉ  el  riielio  á  nncuahilla. 

A  loa  prlucipes,  qm  bu,  tWÍ^^^I 

i           De  Ik»  hi>i»Lr«(il  i  E>  p«ítl>le, 

1         LAura,  qui'  el  brío,  el  kliento 

V  el  ma.vor  de  todos  eIlofl,^^^^^| 

Es  pedirle  por  eopos»,       «^^^H 

Siendo  tna  díguo  ^^IvM^^H 

¥n  que  na  de  tus  bvofah^^^^H 

lai^rc.  Y  á  mi  el  Cniqnl   en  «>■ 

(CfClo 

Y  no  liabieudo  de  otarga^^^H 

Me  Im  llrtiLdu  Im  HticM; 

Debe  atender  mi  ra^«9  ^^^^H 

Quf  uic  llorada  para  Ucuzo. 

Sospeciiniido  que  ei  de^r^^^^H 

ESCENA  Vil. 

nieraion,  qu«  tu  Bv^^^^^l 

Tiene  coo  el  ciKimieltM  ^^^^^| 

DlCIIIH   Y  KL    COÜDB  WW  UW 

Y  también  que  esto  aa«i^^^H 

TRES  PjíUcleB.. 

Hraiateneia  d  mi  prCMpt^^^^H 

HiNdr.  rrliiciiH»,  satrad  oonmiEo. 

Cuando  yo  lio  te  lo  BuÓA^j^^^^H 

rú.í..-.íii.alm.*»«.<4«.»enro: 

l'urque  el  BiDOT  qM  M'^MO^^^H 

Ku  sá  9Í  ipndrí  valor                 [ap. 

Me  obliga  i  BqnirtaMH^^I 

Perfi  fiuL-ir  lo  que  (ntenla  : 

Y  pues  tú  eu  e^nlr  to  ttSB^H 

Dlimi.   ;  Cielos!  ¿qué  puede  ser 

foiiiíf.  Hija,  Diana.        [eslo?  ap. 

Dales  la  rniOD,  que  Um*.^^H 

Binun.                        Señor. 

Tara  cita  opinión  t«  pwl^^^H 

foíTilí.  Vo,  que  i  tu  decoro  aUen- 

Que  esto  imporU  A  tn  d«^^^H 

[do 

Y  BcredilA  mi  rupdo.       ^^^^H 

Y  fi  la  di'uila  eu  que  me  ponen 

Los  FoiuU-s  con  nu  feslejod. 

ESCENA  VIII^^H 

Ilat<1e<i<)u  Ju  ellos  Mbido 

Que  del  rcliro  quo  hu  hecho 

Dicuug      HKKC»  «IMJ^^^H 

De  su  >¡^ta,  eslinqoíjosoe... 

Si  eeo  prtlMd^^^^l 

Diana.  Si-íior,  qaeme  des,  t«  rno- 

Oid,  que  diroala  qi]f<^i^8|^^^| 

LicenciB  BoieíqueprosigM,      (p¡, 

Gtuluii.  !>uloA»leiIlteBfl^^^H 

Kl  tD  palalim  lu|K  empcho 

Üfim:  Y  no  rstraiMtd^^H 

DecoM..qi.cteerté»«l, 

(Jue  mas  estriña  Mjaj^^^^^^| 

De  prcTeuir  ni  ÍoIm»». 

La  aicrtiou  m  ca*ndH^^^^^| 

LoptimeroM,  quéeanUyo. 

fiirlo..  Yo,  nan^MV^^^H 

Ni  íolutilad  t£:ier  pvedo, 

^>lo  lia         cotí  preNflf^^^^l 

Ni  b  tci.KO,  iwrqn»  eolu 

oplnlon,^^^^H 

ílialbeüriuesWpwMirto. 

^^ 

:^^^| 
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Diana.  Fmi  «id,  qn*  pi  le  digo. 

Pot.  Vira  DÍM,  <[M  ef  rtro  empe 
i  Si  hallará  mon  UuUnte  V      |  ho 
Porque  teri  lirsvo  cuenta 
Dar  razón  pnra  «rl'K'n. 

/liana,  Dndt  «qaet  albor  primero 
Cou  qní  nmtneciA  al  dincnno 
h»  Ini  (le  mi  ente odi míenlo, 
Y  el  dia  de  la  razón, 
Fiií  de  mi  vida  ^1  empleo, 
El  estudio  y  la  lección 
De  la  historia,  en  quien  da  el  tiempo 
EscarmieatD  i  los  futuros, 
Con  lo)  patadiM  ejemplos. 
CtMDtu  ruiíiasj  destrozos, 
Tragedias  y  desconciertos 
Han  BDCcdido  en  el  mando 
Entre  ilustres  ;  plcbcjos, 
Todas  uacicron  da  amor. 
Cuanto  los  sabios  supieron, 
Cuanto  &  la  fitosoria 
Moral  liquidó  el  ingenio, 
Gaslaron  en  prereair 
A  lo!  Bi|{lii9  venideros 
El  ciei^  error,  la  violencia, 
Kl  lo-u,  el  tirano  imperio 
De  es^ime.itida  deidad. 
Que  ^  introduce  en  los  pucho: 
Con  dulrc  voz  de  cariño, 
Siendo  un  volcan  allá  dentro. 
;,  Qu.;.  amante  jamii  al  niuiidu 
Diú  A  entender  de  sus  efectos, 
Sino  lá-itinias.  dewtielias, 
Iji;;riina'<,  anr.:ai>,  lamentos, 
Su-tpiro»,  quija-,  bdI1o»mí 
licuando  con  triste  Cflruendo 


I  la^tiiiu 


algnno  eorresiiondlilo 
:  viú,  parú  en  un  despeño, 
,  lie  al  que  iiob;i  tininii, 
1,.e  puso  el  poilcr  del  cielo-, 


I'u 


iiiln  V 


¿  Cómo  fe  puede  e.isir 
Quien  sabe  de  amor  el  riesgo '! 

Es  dar  cnusn  sin  i'fevto  : 
¿  CiÍ4iO  ini  !d«  si-r  esclava 
<lulcn  110  sella  rnidido  al  i\aí!ii 


¿  Puede  hallar  un  coraien 

Mas  indigno  cautiverio, 
Que  rendirle  bu  ntbcdrlu 
Quien  na  manda  bu  deseo  ? 
Kl  obedecerle  es  deuda ; 
¿  I'ue*  cdmo  TÍvirá  un  pci-ho 
Con  ana  obediencia  fuera 
Y  nna  resistemia  dentro? 

Yo,  eu  Bn,  casarme  no  pueda  ; 
Con  amor  porque  es  peligro. 
Sin  amor,  pori|ne  no  quiero. 

Brariit.  Dándome  los  dos  licene'.a. 
Responderé  á  lo  propne^to. 

Gailon,  Por  mi  parle  ;ro  os  la  doj. 

Curios,     Yo,  que   responder   no 
[tengo, 
l'ues  la  opinión  que  yo  sigo 
Favorece  nqnel  iateoto. 

Btarni.  La  mayor  gnerra,  señora, 
Que  hace  el  engaño  al  ingenio, 
Ks  estar  siempre  vestido 
I>e  apárenles  argomentoi. 
Dejando  Ini  eoDsecoeiicins, 
Que  tiene  «mor  contra  ellos 
I  Que  en  un  diacuno  engañado 
ijnelen  ser  de  menos  precio]. 
La  eapericncia  es  la  rozón 
ílavor,  que  hay  pora  venceros, 
l'orque  ella  sola  concluye 
Ccm  la  prueba  del  efecto. 


Iv'atural;  y  el  propio  Cuero 
De  nuciitra  naturaleza 

ertis  con  el  ingenio. 
No  neguéis  vos  el  oído 
A  las  verdades  del  ruego  ; 

ra  b  ralou  no  hay  r;esgo¡ 

Qne  oi  ha  de  vencer  el  tienipo, 
Y  entonces  s.-rd  victoria 
l^ibiicar  el  vencimiento. 
)s  defendéis  el  desden, 
idu9  vencerte  quvrcmoi; 
))  decis  q'ie  cita  c*  "tM.va  •- 


2^)4 
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TVimitícs  al  festejo. 

IImcciI  esLiK'Iíi  al  desden, 

l><>iiMf  (;:i  mu'stn»  galanteo, 

I  o-  iiiicMtMS  (le  übli^rus 

]!;m  «If  «-í.r  los  ar^uiueiitos. 

^^';^l:■)s  \[\ÚL'n  tiiMie  razón, 

l'(.r.jut'  luí  di'  sur  nuestro  em{>cño 

Ii:cliii;iros  al  onrifio, 

<>  qurdar  vencidos  ellos. 

I>i'in<i.  Tiles  para  que  conoxcais, 

'^Mir  hi  ()})i¡t¡oii  que  yo  llevo 

J>s  I  lija  fiel  desenoja  fio, 

Y  del  error  vuestro  intento, 

Fe-tejad,  imaginad 
(.'ua!ito."s  caminos  y  mcdioH 
l)e  ol>l¡i;ar  una  hermosura 
'i'iem*  ani  .v,  halla  el  ingenio! 
<¿iu-  desileaqní  me  permito 

A  K-ionjas  y  festejos, 

<"'>n  el  oído  y  ios  ojos, 

>'>lo  i»ara  co:í venceros 

I>e  »iiie  no  pucilu  querer; 

^  <jn<-  i'l  dodírn  que  yo  teng^o. 

Sin  foinentarli?  oí  discurso, 

]]>  n.iiníal  en  mí  pecho. 

iit.-t'.ti.  V\u'>  si  arífumcnto  ha  do 
l)rs'leho\  nuestro  pfalanteo,       [sor 
l'oil.is  \anio-;  i\  ar;jüir 
<'o:itra  »•!  desden  y  el  despe;^o. 
Ti  i..e:p<-.,  (U-  la  razón 
"^   de  amor  i.'>  ya  el  onipono  ; 
<-ada  uij(»  un  medio  elija 
I>(.'  .-«'::u¡r  e>-te  ariínuieiito, 
\'eanios  para  concluir, 
\'ii:cii  t'l.j'-  nn.-jor  medio. 

iJ'imr.  \„  voy  á  escoger  el  mió; 


Y  d 


c  \o>,  •>eiiora,  espero 


<^ii('  luil;ei>  >h:  ser  Contra  vos 
hi  mas  a::ii'ló  arg'umenlo. 

KSCKNA  IX. 

Di  ijos,  MK.Nos  O  ASTON  y  el 

('■irlos.  Pues  yo,  señora,  iambieu, 
Por  deuda  de  caballero, 
Pro- ceñiré  en  fobtejaros} 
Mas  será  sin  ose  intento. 

JJÚuia.  ;^  Pues  ponjué? 


«^ 


■»»*o 


Carlas. 
JjL  opinioo  db  lymnii  iiiwiviu. 
Mas  aunqaatB  Tiijjttpf^  j|fc¡oi^ 
La  mía  es  coa  láilLpKn  idu_ 

Oiaiui.  ¿  De  qné^Bprte?    ^ 

6'úr/o».  ^•,     YiO.M&oil, 

No  solo  qnerer  no  qawra. 
Mas  ni  quiero  sor  qnerid^ 

Diana.  ¿  Pues  en  ser  querido  bij 

[riMKo? 
Carlos,  No  hay  rieaso,  pero  Iny 

L  delito: 
Xo  hay  riesgo,  porqne  mi  pecho 
Tiene  tan  estableciJo 
VA  no  amar  en  oiugun  tiempo 
(¿ue  si  el  ciclo  compusiera 
I 'na  hermosura,  de  eatremoa, 

Y  esta  me  amara,  no  hallara 
(  orrespondencia  en  mi  afecto. 
Hay  delito,  porque  cuando 

Sé  yo  que  querer  no  piiedo, 
Amaruie,  y  no  amar,  sería 
Faltar  mi  a;;radcclraieuio; 

Y  así  yo,  ni  ser  querido. 
Ni  querer,  señora,  quiero, 
Ponpic  lomo  ser  inf^rato^ 
(.'liando  sé  yo,  que  lie  de  serlo. 

Ihiuü.  ¿  Luego  vos  me  fea:^{aís 
Sin  amanneV 
Ctíilnf.       K.so  es  mu^-  cierto. 
Ihana.  ;^  Pues  para  qué? 

La  veneración  que  os  debo. 
iHma.  ¿Y  Oso  no  es  amor? 

(Vir/fK. 

Xo,  señora,  estoes  rcapeio/ 

/*o/.  Cuorp.»  do  Cristo.  ¡  qué  \xa^ 
(¿ué  bravo  botón  de  fuc¿^  1 
Kcliala  do  esc  \ina]urre, 
Y  ver  As,  para  su  tiempo, 
C¿iié  bravo  escabeche  sale.  ■    *^  '  * 

Diana.  ¿  Cintia,  has  oÍdo 
¿Xo  os  graciosa  su  locura? 

Cintia.  Soberbia  es. 

Diana.  ¿  N}>  será 

Kn:i morar  á  este  loco?  ' 

Cintia.  Sí,  mas  hay  pél|gm.| 

Diana.  ¿  De  qué  ? 

Cintia,  Que  tú  te 

Si  no  lo^as  el  empeño. 


6  -■ 


.r 
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Diana.  Ahora  eres  tú  ma»  necia  : 
¿Pues  cómo  puede  ser  eso  ? 
No  me  mueven  los  rendidos, 
¿  Y  ha  de  arrastrarme  el  soberbio? 
Cintia.  Esto,  señora,  es  aviso. 
Diana.  Por  eso  he  de  hacer  empe- 
De  rendir  su  vanidad.  [  ño 

Cintia.  Yo  me  holgaré  mocho  ie 

[ello. 
Diana.  Proseguid  la  1>izarría, 
Que  yo  ahora  os  lo  agradezco 
Con  mayor  e^imacion, 
Pues  sin  amor  os  la  debo. 

Carlos.  ¿  Vos  agradecéis,  señora  V 
Diana.  Es  porque  con  vos  uo  hay 

[  riesgo. 
Carlos.  Pues  yo  iré  á  empeñaros 

[mas. 
Diana.  Y  yo  voy  á  agradecerlo. 
Carlos.  Pues  mirad  que  no  queráis, 
Porque  cesaré  en  mi  intento. 
Diana.  No  me  costará  cuidado. 
Carlos,  Pues   siendo    asi ,     yo  lo 

[ acepto. 
Diana.  Andad  :  venid,  Cauiquí. 
Carlos.  ¿  C¿ué  decís  ? 
Pol.  Soy  yo  ese  lienzo. 

Diana.  Cintia,  rendido  has  de  ver- 
Cintia.  Sí  será,  pero  yo  temo     [le. 
Cluc  te  se  trueque  la  suerte ; 
Y  eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 

Diana.  Mas  oid. 

Carlos.  ¿  Qué  rae  queréis  ? 

Diana.  Que  si  acaso  os  muda  el 

[tiempo... 
Curios.  ¿A  qué,  señora? 
Diana.  A  querer. 

Callos.  ¿  Qué  he  de  hacer? 
Diatui.  Sufrir  desprecios. 

Carlos.  ¿  Y  si  en  vos  hubiese  amor? 
Diana.  Yo  no  querré. 
Carlos.  Así  lo  creo. 

Diana.  ¿Pues  qué  pcdis? 
Carlos.  Por  si  acaso. . . 

Diana.  Ese  acaso  está  muy  lejos. 
Carlos. ¿Y  si  llega? 
Diana,  No  es  posible. 

Carlos,  Supongo. 
Diana,  Yo  lo  prometo. 

Carlos.  Eso  pido. 


Diana,  Bien  está, 

Quede  asf. 

Carlos.    Guárdeos  el  cielo. 

Diana.  Aunque  me  cueste  un  cui- 
He  de  rendir  á  este  necio.      [  dado 

ESCENA  X. 

CARLOS  Y  POLILLA. 

Pol.  Señor,  buena  va  la  danza. 

Carlos.  Polilla,  yo  estoy  muriendo: 
Todo  mi  valor  ha  habido 
Menester  mi  fingimiento. 

Pol.  Señor,  llévale  adelante, 
Y  verás  sí  no  da  fuego. 

Carlos.  Eso  importa. 

Pol.  Ven,  señor. 

Que  ya  yo  estoy  acá  dentro. 

Carlos,  ¿  Cómo  ? 

Pol.  '  Con  lo  Cauiqui 

Me  he  hecho  ya  lienzo  casero. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    PRIMERA. 
Decoración  de  salón. 

CARLOS  Y  POLILLA. 

Carlos.  Polilla,  amigo,  el  pesar 
Me  quita  ;  dale  á  mi  amor 
Alivio.  . 

Pol.  A  espacio,  señor. 
Que  hay  mucho  que  confesar. 

Carlos.  Dimelo  todo,  que  locha 
Cun  mi  cuidado  mi  amor. 

Pol.  ¿Quieres  besarme,  señor? 
Apártate  allá  y  escucha. 
Lo  primero,  esos  bobazos 
De  esos  príncipes,  ya  sabes 
Que  en  ftestas  y  asuntos  gnraves 
Se  están  haciendo  pedazos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 

Y  con  su  desden  tirano, 
Ilacer  fiestas  es  en  vano. 
Porque  ella  no  se  las  guarda. 
Ellos  gastan  su  dinero. 

Sin  que  con  ello  la  obli^^eu^ 

Y  de  enaxiiotaT\^  «\^^\i 
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Kl  fíMiiIuí»  carretero. 

Y  e1i<>>  ini^inoi  son  testigos 
(¿i!c  \.'ui  nuil;  que  e»ta  mager 
Kl  aK-an/aila  ha  de  ser 
lA-liaii'1i)  por  Qyoa  trigos. 

Y  t-  laii  ciiTta  í'sta  opiuioTí, 
r^Hii- <•<»:)  tu  iJvadcn  fingido 
1>(-  tal  s\urtc  la  has  herido, 
i¿\u.'  li.i  i)r<liduconfe:»ioa; 

Y  ton  mí  liollaquería 

Su  ]>(>('] i(»  ha  comunicado, 

Como  ella  tnc  ha  imaginado 

P ,)ctor  di'  esta  teología. 

Tara  ren<lirtc,  un  intento 

Siiiu,»ri'  í'i  preguntar  me  sale  : 

Mira  iii  «!«•  quién  se  vale. 

Vara  ijuc  se  yerre  el  cnento. 

Yo  «lijo  ro!i  gran  mesura  : 

i^i  (.so  cu  cuidado  te  tray, 

Tara  dMlirarle  no  hay 

Mi-dio  c-omii  tu  hermosura. 

Hazle  un  favor,  golpe  en  bola, 

])(.>  cuimii)  en  cuando  al  cuitado, 

^  CM  \  iéu<lule  enamorado, 

A'uilvi'te  V  dilo  mamola. 

Lila,  (Ir  mi  ¡tarecer, 

Se  ha  arralado  de  tal  arte, 

C^Mi'-  \a  ota  cu  f^alanleartc  : 

Mas  a:u»ra  os  menester 

(¿nv  ("U  iM'ño  in)[»enetrab!o, 

Anui|iif  parezcas  gnjsero, 

Mciiipi-'  t"  e.-ités  mas  entero 

(l\n-  Ik.Ni  (le  nnscrable. 

Kl)  i'-'  i-i<¡uc'.  con  la  salsa, 

N<>  j:  ••.i>c  tu  búberíi 

<jii<-  c-iá  la  casa  vacia, 

I'nr  \  -i-  la  (.'('rdula  falsa  : 

rni<liu>  ella  la  trae  pegada, 

'^'  -«i  t  i  v.K  á  Icella, 

11 1-  •!•  ii  :llar  que  dice  e:i  ella  : 

/>  ].ií  lio.^i- ahpiilu  nada. 

í  /  / .  .  ;  Y  de  eso  qué  ha  de  sacar 
/'"'.  «Mu-  Sí  pique  esto  niuger.  [seV 
(■I:'.",  ;V\xeA  cóiiio  puedes  sabiM- 

(¿a-  li  I  i\v  venir  á  iiicars^*? 

/'■  '.  ;,('óaio  picarse?  eso  es  bne:io : 

Si  (lia  K)  finge  diez  dias, 

"^'  t  i  '](   ella  te  desvias, 

'le  1. ;  (1(  »]ucrcr  al  onceno; 

A  I-..    ']<K-.'  h\  de  rabiar, 


Y  á  los  trece  me  parsee,  *^ 
Que  aunque  ella  m  esté  en  sus  ti 
Te  ha  de  venir  á  rogar. 

Cárlot.  \o  pienso  que  dices  b 
Mas  yo  temo  de  mi  emory 
Que  si  ella  me  hace  on  faror, 
Ño  sepa  hacerla  un  desden. 
Pol.  \  Qué  mas  dijera  una  niik 
Carlos.  ¿  Pues  qué  haré? 
PoK  Mostrarte  U 

Carlos.  ¿  Cómo,  si  estoy  abraa 
Pol.  Beber  mucha  garapiAa. 
Cario».  Y'o  he  de  esforsar  ^ 

fi 

PoL  Ah,  si,  ¡  pese  á  mi  memof 

Que  lo  mejor  de  la  historia 
Ks  lo  que  se  me  ha  olvidado  : 
Ya  sabes  que  ahora  son 
Carnestolendas. 

Carlos.  ¿Y  puea? 

Pol.  (¿ue  en  Barcelona  nao  es 
De  esta  gallarda  nación, 
<^iie  con  fiestas  sediviertej 
Llevar^  sin  nota  en  su  fama, 
Cada  galán  á  su  dama. 
l!>to  en  palacio  es  por  auerte  : 
lillas  eligen  colores, 
i'ide  uno  el  galán  que  viene^ 
^'  la  dama  que  le  tiene, 
\'a  con  él,  >  á  hacer  favores 
.\l  ;ralan  el  dia  la  empeña, 

Y  él  se  obliga  á  st>r  imán; 

Y  es  gusto,  porque  hay  ^bia 
(¿no  suele  ir  con  una  duei^a. 
Kstü  s  »pue>to,  Piaña 
Conti^ro  el  ir  ha  dispuesto, 

Y  no  sé,  por  lograr  esto. 
Cómo  lian  ])ue»to  la  pavana. 
Kilo  e^tá  trazado  ya; 

Mas  ella  sale  :  hacia  allí 

Te  esconde,  no  te  lialle  aqvi. 

ronpie  al»;o  sospechará. 

CVif  .'uy.  Pci'suadc  tú  á  su  dMll 
(¿ne  n»c  enainore. 

{Se  oculta,] 

P-A.  Ks  foraoioa* 

Til  eres  enfenno  dichoso, 
l'r.e?  te  cura  el  beber  frió. 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 


207 


ESCENA  II. 

Diciio?,  DL\NA  Y  CINTIA. 

Diana.  Cintia,  este  medio  he  pen- 
Para  rendirle  á  mi  amor  :  [gado 

Yo  he  de  hacerle  mas  favor; 
Todas,  como  os  he  mandado, 
Como  yo,  habéis  dd  traer 
Cintas  de  todos  colorf  s^ 
Con  qne  al  [icdir  los  favores, 
Podréis  cualquiera  escoger 
£1  galán  que  os  pareciere ; 
Pues  cualquier  color  que  pida^ 
Ya  la  tenéis  prevenida, 

Y  la  que  el  de  Urgel  pidiere 
Dejádmela  para  mí. 

Cintia.  Gran  victoria  has  de  alean- 
Si  le  sabes  obligar  [zar, 
A  quererte. 

Diana,        ¿Caniqui? 

Pol.  ¡  O  luz  de  este  firmamento  t 

Diana,  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Pol.  Me  he  hecho  amigo 

De  Carlos. 

Diana.  Mucho  me  obligo 
De  tu  cuidado. 

Pol.  Así  intento    ap. 

Sor  espía,  y  del  consejo : 
No  es  mi  prevención  muy  vana. 
Que  esto  es  echar  la  botana 
Por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diana.  ¿Y  no  has  descubierto  nada 
De  lo  que  yo  de  él  procuro  ? 

Pol.  ¡  Ay,  señora!  está  mas  duro 
Que  huevo  para  ensalada ; 
Pero  vo  sé  tretas  bravas 
Con  que  has  de  hacerle  bramar. 

Diana,  Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

Pol.  {Ay,  pobreta,  que  te  clavas! 

[ap. 

Diana»  Mil  escudos  te  apercibo, 
^  tú  su'  desden  allanas. 

Pol,  Si  haré  :  el  emplasto  de  ranas 
Pone  por  madurativo.  [ap. 

Y  si  le  Yíeaes  querer, 

¿  Qué  harás  después  de  tentarle  ? 

Diana,  ¿Qué?  ofenderle,  despre- 
Ajarle,  y  darle  á  entender  [ciarle. 
Que  ha  de  rendir  sus  sosiegas 


A  mis  ojos  por  drapojos. 

Carlos.   ¡Fuego  de  amor  en  tus 

[  ojos! 
Pol.  I  Qué  gran  gusto  es  ver  dos 

[juegos!  ap. 
¿Digo,  y  no  seria  mejor. 
Después  de  haberlf  rendido. 
Tener  piedad  del  caldo  ? 

Diana.  ¿  Qué  llamas  piedad  ? 

Pol.  De  amor. 

Diana.  ¿Qué  es  amor? 

Pol.  Digo,  querer, 

Así  al  modo  de  empezar. 
Que  aquesto  de  pellizcar 
No  es  lo  mismo  que  comer. 

'Diana.   ¿Qué  es    lo   que  dices? 
¿  Yo  me  htfbia  de  reodir?  [¿querer? 
Aunque  le  viera  morir. 
No  me  pudiera  vencer. 

Cárloi.  ¡Hay  muger  mas  singular! 
¡O  cruel! 

Pol.      Déjame  hacer. 
Que  no  solo  ha  de  querer 
Vive  Dios,  sino  envidar. 

Cúr/o«.  Yo  salgo :  el  alma  se  abrasa. 

Pol.  Carlos  viene. 

Diana.  Disimula. 

Pol.  Lástima  es  que  tome  bula,  ap, 
¡  Si  supiera  lo  qne  pasa ! 

Diana.  Cintia,  avisa  cuando  es  hora 
De  ir  al  sarao. 

Cintia.  Ya  he  mandado 

Que  estén  con  ese  cuidado. 

Cárloi,  Y  yo  el  primero,  señora, 
Vengo,  pues  es  deuda  igual, 
A  cumplir  mi  obligación. 

Diana.  ¿Pues  cómo,  sin  afícion, 
Sois  vos  el  mas  puntual  ? 

Cario*.  Como  tengo  el  corazón 
Sin  los  cuidados  de  amar, 
Tiene  el  alma  mas  lugar 
De  cumplir  su  obligación. 

Pol.  Hazle  un  favorcillo  al  vuelo, 
Por  si  mas  grato  le  ves. 

Dana.  EIso  procuro. 

Pol,  Esto  es      ap. 

Hacerla  escupir  al  cielo. 

Diana.  Mucho,  no  teniendo  amor. 
Vuestra  asistencia  me  obliga.  [si^> 


^|.-; 


DON  AGUSTÍN  DE  MORETO. 


^■..l  h:n.M'nr.c  ese  favor, 

Li>  luiré  \(>,  poniuc  obl¡(|^da 

A  i  -«•  III".  :iti':i«"i<»n  está. 

/'.■/.  ¡.  I'iH  a  lumbre  el  favor  da. 

/    '.  i;>i;i  la  yc>ca  mojada. 

¡tiiiiií.  ;  l,»u';;()  al  favor  qvic  yo  os 
Ni.  le  •laix  >iimaciotiV  [liatl^Oi 

f'nh,-.  Iso  con  veiioracion, 
M.i»  iii>  «'1)11  amor  lo  i>a';o. 

/'.'.  NiH-id,  ni  aun  ahí  lo  pn^es. 

í. >./..,.  ;Qiié  quieres?  Templa  mi 
AuiHiuo  (■>  lin;;ido,  el  favor,     jirdor, 

Pol.  1  jijuá^'atc,  no  le  tras:ne». 

/'i  ni  I. ;.  '¿ué  le  lias  dicho  V 

/» /.  Quealoillo» 

A^railczva  tus  favores. 

Diana.  Winn  haces. 

Pn(,  Esto  es,  señores,  ap. 

Kiiu:anar  á  dos  carrillos. 

Itniua.  Si  yo  á  querer  algún  día 
M'-  InclinaM',  fuera  á  vos. 

(  irltt-.  ;  i*urqué? 

Di  ¡n  ¡.  Torque  entre  los  dos 

Hay  oeulta  >impatía, 
Va\  llevar  VD.-i  mi  opinión, 
llii  >(.r  v.is  «iol  [^enio  mío; 
Y  ü  .-uM  ii  lo  ini  albcdrío, 
Tuora  á  vos  mi  inclinación. 

r.;ri./>.  Tucá  hicierais  mal. 

Ih  mn.  No  hiciera, 

(¿uc  Miis  ;íalan. 

Cni--^.  No  es  por  eso. 

IH.in  I.  ;V\ws  porqué? 

i'ailos.  l*on]ue  08  confieso 

Que  \ií  iHi  os  correspondiera. 

¡H  ni',  rii's  si  0.^  viérades  amar 
Di'  una  iiir.jrir  como  yo, 
^  Xo  me  i|iii>iérade»? 

r,n /..>■.  No. 

Diluí.  Claro  ^ois. 

Cm  ■( »■ .  No  s¿  onjTfa fiar. 

/'../.  ;  ( í  ¡.rclio  heroico  y  valiente! 
Dalo  j»or  esos  lujares  : 
Si  tu  no  Sí'  l:i  po^j^ares, 
Me  la  claven  en  la  frente. 

Di'iiui.  Mucho  al  enojo  me  acerco: 
Tal  desahogo  no  h«  vihto. 

I'ol.  ncs\  erj^cnza  es,  vive  Cristo. 

/)úi:i!r. ;,  Ilaü  visto  tal? 

/' ./.  Es  un  puerco. 


Diana.  ¿Qué  haré? 

Po^  Meterle  en  U  daoi 

De  amor,  y  á  puro  deadca 
(¿uemarle. 

Diima.  Tú  dlcei  bi«n. 
Que  esa  es  la  mayor  vengaon. 
Yo  08  tuve  por  roas  diiereto. 

Cárht.  ¿Tucs  qué  be  hecho  eootaa 

Diana.  Eso  es  ya  deeatondoii. 

Cárht,  No  ha  sido  sino  rcopete; 
Y"  porque  veáis  que  es  error 
(¿ue  haya  en  el  mundo  qnien 
Que  el  que  quiere  lisonjeo, 
Oid  de  mí  lo  que  es  amor. 
Amar,  aeíiom,  es  tener 
Iiiilamado  el  corazón 
Con  un  deseo  de  ver 
A  quien  causa  esta  poaion, 
<  ¿ue  es  la  gloria  del  querer. 
Los  (ijos  que  se  agradaron 
1  ^e  al^n  su^to  que  vieron, 
Al  corazón  trasladaron 
Las  especies  que  cojperon, 
Y  c^ta  intlamaeion  causaron. 
Su  hidrópico  ardor  procnra 
A^ia^^ar  de  sus  antojos 
La  »ed ;  y  al  ver  la  hermosara. 
Mas  ci-eco  la  calentura, 
Micntnis  mas  beben  los  ojoa. 
Siendo  csUi  fiebre  mortal, 
<'¿tiien  corresponde  ni  unor. 
Bien  se  ve,  que  es  desleal ; 
Pues  remedia  el  dolor, 
Dándole  mas  fuerxa  al  mal. 
Lue;?o  el  que  amado  se  viere 
No  oblif^a  en  corresponder. 
Si  dufia  como  se  infiere  : 
Pues  oid  como  su  querer      ;*    ^ 
Tampoco  oblij^a  el  que 
Quien  ama  con  fe  mas 
Pretende  de  su  pasión  ^ 

Aliviar  la  pena  dura  "^ 

Mirando  aquella  hermoivnL 
(¿ue  adora  su  corazón.  '  7"  . 
El  contento  de  ndraUa  y. 

Le  obliga  al  ansia  de  v< 
Estoen  rigor  es  amalla. 
Luego  a<iuel  gusto  que  halla 
Le  obliga  6<do  á  quererla* 
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Y  esto  mejor  se  apercibe 
Del  que  aborrecido  ettá; 
Paes  aquel  amando  vive. 
No  por  el  gusto  que  da, 
Sino  por  el  que  recibe. 
Los  que  aborrecidos  son 
De  la  dama  que  apetecen^ 
No  sienten  la  desazón 
Que  les  causa  su  pasión, 
Sino  porque  ellos  padecen. 
Luego,  si  por  su  tormento 
El  desden  siente  quien  ama. 
El  que  quiere  mas  atento' 
No  quiere  el  bien  de  su  damn, 
Sino  su  propio  contento. 

A  su  propia  conveniencia 
Dirige  amor  su  fatiga  : 
Luego  es  clara  consecuencia 
Que  ni  con  amor  se  obliga, 
Ni  con  su  correspondennia. 

Diana.  El  amor  es  una  unión 
De  dos  almas,  que  su  ser 
Truecan  por  transformación, 
Donde  es  fuerza  que  ha'  de  haber 
Gusto,  agrado  y  elección. 
Luego  si  el  gu^)to  |S  después 
Del  agrado  y  la  elección, 

Y  esta  voluntaría  es, 
Ya  le  debe  obligación, 

'Si  no  amante,  de  cortés. 

Carlos.  Si  vuestra  razón  infiere 
Que  es  amar  obligación, 
¿  Porqué  os  ofende  el  que  quiere  ? 

Diana.  Porque  yo  tendré  razón 
Para  lo  que  yo  quisiera,'. , 

Carlos.  ;,  Y  qué  razón  puede  ser  ? 

Diana.  Yo  otra  razón  no  prevengo 
Mas,  que  (luererla  tener. 

Carlos,  Pues  esa  es  la  que  yo  tengo 
Para  no  corresponder. 

Diana.  ¿  Y  si  acaso  el  tiempo  os 
Que  vence  vuestra  porfía?    [muestra 

Carlos.  Siendo  una  la  razón  núes- 
Si  se  vinciere  la  mia,  [tra, 

No  es  muy  segura  la  vuestr^. 

[Suenan  instrumentos.) 

L/Jura.  Señora,  los  instrumentos 
Ya  de  ser  hora  dan  señas 
De  comenzar  el  sarao 


Para  las  carnestolendas. 

Pol.  Y  ya  los  príncipes  vienen. 

Diana,  Tened  todas  advertencia 
De  prevenir  los  colores. 

Pol,  Ha,  señor,  ¿estás  alerta? 

Carlos,  ¡Ay,  Polilla,  lo^que  finjo 
Toda  una  vida  me  cue^ta ! 

Pol.  Calla,  que  de  enamorarla 
Te  hartarás  al  ir  con  ella 
Por  la  obligación  del  dis. 

Carlos.  Di&imula,  que  ya  llegan. 

ESCENA   III. 

Dichos,  los  Príncipes  t  los 
mü3icos  castaxdo. 

.Ifús.  VcnU  Im  gtUDC* 
A  elegir  las  ()aina% 
Que  en  cirnentulendas 
Amor  %e  dUfVaza. 
Falarala,  laraU,  «te. 

Bearne.  Dudoso  vengo,  señora, 
Pues  teniendo  poca  estrella. 
Vengo  fiado  en  la  suerte. 

Gastón.  Aunque  mi  duda  es  la  mes- 
El  elegir  la  color  [ma, 

Me  toca  á  mf^  que  el  ser  buena. 
Pues  le  toca  á  mi  fortuna^ 
ElUí  debe  cuidar  de  ella. 

Diana.  Pues  sentaos,  y  cada  uno 
Elija  color,  y  sea 
Como  es  uso,  previniendo 
La  razón  para  esi'ogeria ; 

Y  la  dama  que  le  tiene, 
Salga  con  él,  siendo  deuda 
El  enamorarla  en  él, 

Y  el  favorecerle  en  ella. 

¡lÚS.  Venid  lot  galanes 
A  elegir  las  daiuas,  «tú. 

Bearne,  Esta  es  acción  de  fortuna 

Y  ella,  por  ser  loca  y  ciega, 
Siempre  le  da  lo  mejor 

A  quien  tiene  menos  prendas; 

Y  por  no  tener  ninguna 
Es  forzoso  que  yo  sea 
Quien  tenga  mas  eByer^xvi2L\ 

Y  asi,  el  eacogoT  ea  ÍMtvxv». 

Vi. 
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El  color  verde. 

Cinlia.         Si  yo  np, 

Üscojo  tle  lo  que  que<Ia 
I.)o-i)UO.s  <le  Carlos,  yo  elijo 
Al  tU;  r.cartjc.  Yo  soy  vuestra, 
ouc  wu'j-i)  el  verde  :  tomad 
La  iitiia.  [Dásela.] 

/;.'  ij/tr.  Corona  sea 
l^.í  mi  suerte  el  favor  vuestro, 
(¿tic  á  no  serlo,  elección  fuera. 

[Diinznn  una  mulnnza  ,  pónense 
was'^arillaSt  y  retirarse  d  un 
liiilii,  t¡uoilando  en  pié.) 

Mil*,  viran  Ion  galtn«9 

C'i  .^  pir.i  ícr  dicho* 
Kl  tcnerl.if  Ñuta. 
I-  .1  ualt,  larala. 

Gastón.  Yo  nunca  tuve  espcran/Ki. 
>\uo  envidia,  pues  cualquiera 
I)(rbe  mas  favor  que  yo 
A  las  luces  de  su  estrella ; 
Y  imes  siempre  estoy  zeloso. 
Azul  quieiü. 

Fi'.hiza,     Yo  soy  vuestra, 
(¿uo  tenj^o  el  azul ;  tomad.    'Ddsi'ln. 

íi.'.w  >i.  Mudar  de  color  pudiera, 
I'uvs  ya,  señora,  nú  envidia 
Con  lan  truena  suerte  cesa. 

[Danzan  y  retiranse.) 

.I/ks.  N>«  í'cs.in  los  zulf'S 
1    r  1>  ^.Tir  U  «lit'ha, 
rtii".  !■•-  Ji.iv  ciitoncvs 
(■  ]•>.'  .}ii«.>  1,1  oiividian. 
r-ii  r.il-i,  ote. 

pjl.  ;Y  yo  lie  de  eleíjfir  color? 

iJiniri.  Clai-o  está. 

Pul.  Pues  vaya  fuera, 

Que  ^a  salirme  qr.cria 
A  la  cava  la  vergüenza. 

hiana.  ¿Qué  color  pides? 

Pol.  Yo  teng^o 

Hecho  el  buche  á  damas  feas  : 
Pe  siif  rte,  que  habrá  de  ser 
Muy  mala  la  que  me  quepa. 
De  las  llamas  que  aquí  miro, 


No  hay  ningima  que  no 

Como  una  roM,  J  poep  yo 

La  he  dehaeerMlapor'fberta; 

Por  si  ella  es  oomo  nna  rosa. 

Yo  la  quiero  ron  seda. 

Rosa  seca,  sal  acá  : 

¿QuíOn  la  tiene? 

Laura,  Yo  soy  Tnesti 

Que  tengo  el  color;   tomail. 
{DdsHa.) 
Pol.  ¿Yoaqni  he  de  fkvorecerii 
Y  ella  á  mí  ha  de  enamorarme? 
Lnura,  No,  sino  al  reres. 
Pol.  Paos  Todl 

Knaniórame  al  revés. 

Laurn.  Que  no  ha  de  ser  esto,  b 
Sino  enamorarme  tú.  [t 

Pul.  ¿Yo?  Pues  toda  la  manta 
Hecha  pringue  en  la  sartén 
A  tu  blancura  no  llega, 
Ni  con  tu  pelo  so  Iguala 
La  frisa  de  la  bayeta , 
Ni  dos  ojos  do  jabón 
Mas  que  los  tuyos  blanquean, 
Ni  siete  bocas  hermosas, 
í.as  unas  tras  %)tras  puestas, 
Son  tanto  como  la  tuya  : 
Y  no  hablo  de  pies  y  p'eHias, 
Porque  no  hilo  tan  delgado; 
(¿ue  aunque  yo  con  tu  bellen 
He  caido,  no  he  caído, 
Pues  no  cae  el  qne  no  peca. 

(Danzan  y  ret'ranse.) 

.Múi.  Quien  i  ro»a«  rccSA 
Su  floaion  indina, 
Ticiio  amor  'le  ro*A% 
Y  ttfiu<r  tl«  empinas. 
Falarala.  fie. 

Cárlns.  Yo  á  elegir  quedo  d  f 


Y  ha  sido  por  la  violencia 
Que  me  hace  la  oblif^cion 
De  hal)cr  de  fingir  finesas; 

Y  pues  ir  contra  el  diciáiMn 
Del  pecho,  es  enojo  y  pena. 
Para  que  lo  signifique. 

De  los  colores  qne  quedan. 
Pido  el  color  encamado : 
f^  Quién  lo  tiene  ? 


I" 
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Diana,  Yo  soy  vuestrai 

Que  tengo  el  nácar;  tomad. 
{Dásela.) 

CárloM.  Si  yo,  señora,  supiera 
£1  acierto  de  mi  suerte, 
No  tuviera  por  violencia 
Fingir  amor,  pues  ahora 
Le  debo  tener  de  veras. 

[Danzan  y  ret'ranse,) 

il/(t.«.  tras  kífiíiflca 
El  color  de  u&car, 
¿El  desJen  no  es  Irat 
I  Quien  tiene  iras  ama  ? 
Falarala,  ele. 

Pol.  Ahora  te  puedes  dar 
Un  hartazgo  de  fínezas^ 
Como  para  quince  día», 
Mas  no  te  ahites  con  ellas. 

DiatM.  Guie  la  música,  pues, 
A  la  plaza  de  las  fiestas, 

Y  ya  galanes  y  damas 
Vayan  cumph^endola  deuda. 

Más,  V  «Tin  los  (galanes 
T<.»dos  con  sus  daaia^. 
Que  en  carnestolendas 
An)or  frc  dUrraza. 
Falarala,  cte. 

ESCENA   IV. 

DIANA  Y  CARLOS. 

Diana.  Yo   he  de  rendir   á  este 

I  hombre,    ap. 
O  he  de  condenanne  á  necia. 
¡  Qué  tibio  galaa  bacels ! 
Bien  se  ve  en  viMtñ:^ie», 
Que  csviolenclf^édfemorary 

Y  siendo  el  fingirlo  fbena, 
No  saberlo  hacer,  no  es  folta 
De  amor,  sino  de  agodesn. 

Carlos,  Si  yo  hubiera  de  fingirlo, 
No  tan  remiso  estuviera. 
Que  donde  no  hay  sentimiento 
Está  mas  pronta  la  lengua. 

Diana,  ¿  Luego  estáis  enamorado 
De  mi? 

Carlos,  Si  no  lo  estuviera. 


No  me  atara  este  temor.  [  veras^ 
Diana,  ¿  Qué  deeis  ?  ¿  habláis  de 
Carlos,  ¿  Pues  si  el  alma  lo  publi- 

Pnede  fingirlo  la  lengua?  [ca, 

Diana.  ¿  Puos  no  dijisteis  (jue  vos 

No  podéis  querer  ? 
Cárloi,  Eso  era 

Porque  no  me  habia  tocado 

El  veneno  db  esta  flecha. 
Diana,  ¿  Qué  flecha  ? 
Carlos.  La  de  esta  mano, 

Que  el  corazón  me  atraviesa  ; 

Y  como  el  pez,  que  introduce 
Su  venenosa  violencia 

Por  el  hilo  y  por  la  caña, 
Al  pescador  pasma  y  hiela 
El  brazo  con  que  la  tiene ; 
A  mi  el  alma  me  penetra 
El  dulce  ardiente  veneno. 
Que  de  vuestra  mano  bella 
Se  introduce  por  la  mia, 

Y  hasta  el  corazón  me  llega . 
Diana.  Albricias,  ingenio  mío,  ap. 

Que  ya  rendí  su  soberbia  : 
Ahora  probará  el  castigo 
Del  desden  de  mi  belleza. 
¿Que  en  ñn,  vos  no  imaginabais 
Querer,  y  queréis  de  veras? 

Carlos.  Toda  el  alma  so  rae  abrasa, 
Todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mí  vuestra  piedad 
E»te  ardor  que  me  atormenta. 

Diana,  Soltad,  ¿qué  decid?  soltad. 

{Qu't<ise  la  mascarilla  Diana  y 
suéltale  la  mano.) 

¡  Yo  favor!  La  pasión  ciega 
Para  el  castigo  os  disculpa. 
Mas  no  para  la  advertencia. 
¿  A  mí  me  pedis  favor. 
Diciendo  que  amáis  de  veras  ? 

Carlos.  Cielos,  yo  me  despené,  ap. 
Pero  válgame  la  enmienda. 

Diana,  ¿  No  os  acordáis  de  que  os 

Que  en  queriéndome,  era  fuerza 
Que  sufrierais  mis  desprecios, 
Siu  que  os  valiese  la  queja  ? 

Carlos.  ^V.>l^Q^^^W!^.%\^'!^^'^^^'^ 


Slj 
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(¿1  1   i".:iiil>  .1  i-iv^lr  me  [M^n^ra, 
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•  fililí   ii   -I  ilti '^••l•  lan  in'fia.   M»'!-//-. 

•  'i¡.-  !••.■    ii:;\i  !.i.-(.!io  e-^tc  «I(!>airc  .' 
l».'i  .u'M-lit'  <!<•  í'^ta  afrenta 

1.!  :i':iia  :»•'.. J..Í  ;il.»ra>a)la  ; 

'u'.i-  ;.(.  ;■  ii  .)  .ji'.i-  !o  iM;t;riiila  : 

^  o  !:<   •'.•    I-  .Mn<trar  á  c^lo  lunnltro,  j 

fi  t  -i.'  1  ¡  :i!i:.;i  nn-  CU^'^ta.  I 

'    ;  '    .   •il  ■  ni  tjiití  i>]M'ran,«*»ri"ra. 

/'..,!  I.   •  *  Mu.'  ;'i  ii\í   este  error  n.e 
;  I'.  1  «  •■  Mil  \i  <...  '.'  [  snecila  I  " 

I.    I.     .  ;Qué  «lecisV  ¡ 

¡ii-       ,  (.iw;  ¡l'a  \o  á  JiaeerV  va! 

I'.''.'  I"  l.i  ir.;i-«.ara,  v  vanio^. 

f    ■!••  .   N'u  lia  rtiílo  mala  la  en-' 

(inieiula  :  "f.  ' 

¿  ■; -.  11. .li  t-l  n.Mi'lhniento  ? 

;  A'i.  '.MI. ; !  ¡ aii,  iii;:rat;i !  ;  ah,  fiera ! 

\<>  1  i':;!!.-  -iil»ri'  mi  fuí-jTO  ' 

I 
T<- h  la  n:«\.'  tlcl  Ktna.  [en.-to,  ' 

iHi  ■:.  '•  .1  rti»  ,  «iiicí  sois  mny  Jij- j 


Y  líi  fiii^jis  lio  manera . 
<^Mn'  1.)  ta\(.'  jior  venlad. 

(\irlus.  (\irtesaiiia  fué  vuestra 
VA  ttii^iro»  entrañada, 
Tur  favorecer  con  ella, 
(^uccon  (•<(}  habéis  cumplido 
í'iMí  vin*>tra  iiatiirale/.:i, 

V  la  r»bli:;ae!(in  del  din; 
Pues  Iin>;ií'M'In  la  caulrla 
Pe  (MiirafiariK.  i>«innie  á  mi 
Me  ilaix  eri'-litu  con  ella, 
l'avíMTv'cis  el  imrtMiii», 

V  «li»sprci'¡a¡s  la  fine/.n. 

I)iin<t.  r>;en  ni^udo  ha  sillo  el  mo- 
Dc  motejarme  de  necia  :       [do     a;-. 
Mas  así  le  he  de  en;;añar, 
N'cnid.  luios.  y  aunqne  }0  sepa 
'¿m-  es  íinL'ido,  pníseiíuii], 
i  \\U'  I xii  á  c>tin>ar«is  mo  empeña 
t  (.11  mas  veras. 

í  /;■/■■«.  ;, Ue  qué  hUcrto? 

/»■  í .  /.  Hace  á  mi  di*sdcn  mas  fuer* 
La  iliM-r.-riiin,  qut»  v\  auii>r,  [za 

\  ni"'  ultlivrais  nías  cpn  ella. 

'■/^•'■'^.  ;'^uii''ii   no  enteiuliese   su 

[iiitoiití»!  ai'. 
Vil  Ir  \  iilvrrr  la  íleclia 

h-,iii\  ;  X')  i-rosi-^^ui.- ? 

f  "/  V.  Xo,  señora. 

/'/  /MI.  :_r<irijri«' V 

f.  •!■"■  Mi-  ha  daili)  tal  peria 

1. 1  difiínie  i|'n- 11^  ohli^o, 
<^Mh'  n:i:  ha  iu-i-hi»  ju'rh'r  la  senda 
I)i'  li;i.;irmi"  «naninradi». 

¡h!,ii.  ;,  Piu'.-  \o-i,  «inc  perder  pu- 
I!ii  ti'n«'rme  a  mi  (diliirada  [dierais 
<  'un  vui'-ítra  inten»'¡«.>n  d'^^ereta  ? 

(.n.!n.<.  Arriesirarnie  á  ser  querido. 

¡>itut.  ;,rueí5  tan  mal  o»  estuviera? 

lytilin   Señora,  no  está  en  mi  ma- 

Y  >i  \(i  en  eso  me  ^  ¡era,  [  no : 
l'noia  c"sa  de  morirme. 

¡H-i..t,  ¡<¿ué  esti>  eseuehc  mi  lic- 
;_Pues  \o>  ]ir<'>uniis  (juo  yo  [llezalap. 
INuído  i]»:erero> : 

('iii!it.<.  Vos  mcsma 

Peéis  «|ue  la  «jue  ni^radccc 
l'siá  de  (jurrer  muy  cerca  : 
Pues  quien  confiíva  «itie  estim.n^ 
¿í¿ué  falta  para  que  «luicra  ? 
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Diana.  Menos  falta  para  ii^aria 
A  Tuebtra  loca  soberbia; 

Y  eso  poco  que  le  ííilta, 
Pasando  ya  de  grosera. 
Quiero  escusar  con  d^aroa  : 
Idos. 

Carlos.  ¿  Pues  cómo  á  la  fiesta 
Queréis  faltar? ¿puede  ser 
Sin  dar  cau»a  á  otra  sospecha  ?  - 

Diana.  Ese  riesgo  á  mi  me  toca  ; 
Decid  que  estoy  indispuesta, 
Que  me  ba  dado  un  accidente. 

Oirlot.  Luego  con  eso  licencia 
Me  dais  para  no  asistir. 

Diana,  Si  os  mando  que  os  yai.<i, 

[  ¿  no  es  fuerza  ? 

Carlos.  Me  habéis  hecho  un  gran 

[favor  : 
Guarde  Dios  á  vuestra  alteza.  {Vate.) 

Diana.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por 
Tan  corrida  estoy,  tan  ciega,     [mi? 
Que  si  supiera  algún  medio 
De  triunfar  de  su  soberbia, 
Aunque  an-icsgára  el  respeto, 
Por  rendirle  á  mi  belleza, 
A  costa  de  mi  decoro 
Comprara  la  diligencia. 

ESCENA  V. 

DIANA  Y  POLILLA. 

Pol.  ¿  Qué  es  esto,  señora  mía  ? 
¿Cómo  se  ha  aguado  la  fiesta? 

Diana.  llame  dado  un  accidente. 

Pol.  Si  es  cosa  de  la  cabeza, 
Dos  parches  de  tacamaca, 

Y  que  te  traigan  las  piernas. 
Diana,  No  tienep  piernas  las  da^ 

[mas. 

Pol.  Pues  por  esta  razón  mesma 
Digo  yo  que  te  las  traigan : 
¿  Mas  qué  ha  sido  tu  dolencia? 

Diana,  Aprieto  del  corazón. 

Pol.  \  Jesús !  pues  ai  no  es  mas  de 
Sángrate  y  púrgate  luego  :        [esa, 

Y  échate  unas  sanguijuelas^ 
Dos  docenas  de  ventosas, 

Y  al  instante  estarás  buena. 
Diana.  Caniqui,  yo  estoy  corrida 


De  no  vencer  la  tibieza 
De  Carlos. 

Pol.         ¿Pues  eso  dudas? 
¿  Quieres  que  por  ti  se  pierda? 

Diana.  ¿  Pues  cómo  se  ha  de  per- 

[der? 

Pol.  Hazle  que  tomo  una  renta. 
¿  Pero  de  veras  hablando. 
Tú,  señora,  no  deseas 
Que  se  enamore  de  ti  ? 

Diana.  Toda  mi  corona  diera 
Por  verle  morir  de  amor. 

Pol.  ¿Y  es  eso  cariño,  ó  tema? 
La  verdad ;  ¿  te  entra  el  Carlillos  ?    • 

Diana.  ¿  Qué  es  cariño  ?  yo  soy  pe- 
Para  abrasarle  á  desprecios,      [ña  : 
A  desaires  y  violencias. 
Lo  deseo  solo. 

Pol.  ¡  Zape  I  ap. 

Aun  está  verde  la  breva ; 
Mas  ella  madurará. 
Como  hay  muchachos  y  piedras. 

Diana.  Yo  sé  que  él  gusta  de  oir 
Cantar. 

Pol.    Mucho^  como  sea 
La  pasión,  ó  algún  buen  salmo 
Cantado  con  castañetas. 

Diana.  ¡Salmo  !  ¿que  decis? 

Pol.  Es  cosa 

Señora,  que  esto  le  eleva ; 
Lo  que  es  música  de  salmos 
Pierde  su  juicio  por  ella. 

Z>tana.  Tú  has  de  hacer  por  mi 

Pol.  ¿  Qué  ?  [una  cosa. 

Diina.  Abierta  hallarás  la  puerta 
Del  jardin;  yo  con  mis  damas 
Estaré  alli,  y  sin  que  él  sepa 
Que  es  cuidado,  cantaremos  : 
Tú  has  de  decir  que  le  llevas 
Porque  nos  oiga  cantar, 
Diciendo,  que  aunque  le  vean, 
A  ti  te  echarán  la  culpa. 

Pol.  Tú  has  pensado  brava  treta, 
Porque  en  viéndote  cantar, 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

Diana.  Pues  ve  á  buscarle  al  mo- 

-  [mentó. 

Pol.  Llevaréle  con  cadena  : 
A  oir  cantar  irá  el  otro 
Tras  de  mü  cuxKetto  \  u\%Sk  %»^%. 


DON  AGDSTtNDK  MOBETO. 


fiií»  alrfaii- 


ftiinn.      íQuéU  perece? 
Pol.  Algnna  tosa  butlwcB, 
Ijue  t*ii(ía  mucha  «lígri». 

Diana,  ¿fumo  cpiolr 

i\,l,  l'n  requlem  eteroam 

D,mM.  Mira  que  loy  al  jardín. 

M.  [-«íi  po"i*  como  un»  Eva, 

íiiíjpNi.  Alii  capero. 

ESCENA  VI. 
POLILLA  r   desíCSS  CAULOS. 

jicj.  N«T»buena, 

iQk  tú  has  de  ser  la  miuuaDB, 
Y  haa  de  llevar  la  mlAra. 
Señoreí,  ;,iuí  «tinlomiraí 
jjmde  haciíndo  nna  princesa ! 
Mns  quieu  tiene  la  niajor, 
¿  Qué  niucliiMiQO  ewltHB  t«iB»- 
Porqnotes  locaras  son 
Como  un  pinto  de  cama», 


pol.  Vamo»,  wftor, 

fiírlui.  ¿Qiit  JicffBi  ino  jroiMÍB'' 

f  AHMtt, 
Y  lámonoí  íllMw  «rtoíaírio»»"' 
íúrlw.  ¿Y  iiui ho  ■!«  hae«? 
p„l.  Entrar  yw»  núfaits. 

dlvctürte  con  l«  copli  b«U» 
Lie  Horea,  j  aumiue  olla 
Sí  KagarajMwn»»'!".""*»*"*'''^ 
Tornue  «abraw.  IJ»- 

rlD>.      Nu  pí"!'^  (•mpreBd«rt>- 
I.  i  Carao  noT  Vive  Crirtq,  %■ 


O  te  tengo  Je  dar 
algo  \MTn   ' 


lhas<l«I>. 

on  i-sUiUiiai 
I,  i|ue  cHtB  Q*S« 


Uso 


laella. 


luriM.  ¿  ¿'olilla,  nmiftoT 

Td!.  ¡  Cirtoa,  brttTo  cnentol 

Oirlm.  í  roe»  qn*  h*  haWío  í' 

P„l.  VeDoimfento. 

(r,Lr/oi  ;P«eí  tú  qní  has  entendf- 

■  Ido? 

Fa>,  (Jiia  para  enamorartf,  me  ba 

("me  le  lleio  al  iarain,  dcnáe  ha» 

[  tella. 
Mas  lienrfwft  y  brillanl*  que  nna  e*- 
Canlaodo  con  íus  dama»,  Itrella, 
(Jqc  como  le  imagina  doro  tanto, 
Ablandnrto  pretende  ton  ol  oanto. 
Cilili'*-  íLso  hajímucl    '"  "■'"" 


inc  nu  es  posible  >|ue  lo  allWM*. 

.  Sp¡\or,  lúhas  de  BuWf  p«lna 

(lie  JiMiiM^ 

1  Qne  tüdn  el  alma  '«""  J»  poÜU». 
'  ( ifíij.  1 

doi.  Otra  »et  cantan;  «r*  I** 


[Ml4 


Soei 


¡ñipo  pit-rda 


[" 

IW,  Mira  si  ea  Utiandml  de  buen 

[  tanuriu  . 

Y  si  exXlL  ;a  harto  aliga, 

PncRVMlD  hace,  y  l«ml  (lfta»lo  "«ff» 

.CMu.  VacM-tti1loel'»»lr"n>=''K" 

Pol.  E«l"  >"•  '»  Itija. 

Oiffo..  Cello,  qn»  cania  ja, 


Qu»  lacgo  entrar  podcmas 
Tol.  JUlí  deade  ums  Ci 

Anda  con  Rarraba»-         I  -  - 

Cúrloi.  0.>'-'  primare, 

PdI.  Haa  de  entrar,  viv4  Dfoib 
Cñrío..  <^  i 

Pol.  NffH 

(.Vrlclf  d  <"»I>«"o" 

KSCEN\  VII. 'J 
Dfmrac.hn  de  iarébl.'\ 
DIANA  T  Tof*s  LAí   TttviÑI 


lllt.  n 


EL  OESDEK  CON  EL  DESDEN. 


Aíana.  ¿No  liabeis  visto  entrar  i 
ICárloa? 

Cinlia.  No  solo  no  1«  hemos  ríalo. 
Mas  ni  aun  de  que  veair  pueda 
En  et  jardín  hay  indicio. 

Lttira.  Yayo,  seflora,  lo  miro, 
Dtjna.  Aunque  arriesgue  mi  deco- 
Be  de  vencer  su»  desvíos,  [ro, 

Lavra.  Cierto,  que  entia  tan  h«r- 

Quc  ba  de  fallarle  el  aentidu 

Uas  veñorR,  yu  le  he  visto, 
Ya  eiiUcn  eljardin. 

Diana,  ¿QuiS  dices? 

Laura,  Que  con  Canlquf  ha  Tenido. 

Diana,  l'ui-s  volvamos  1  cantar, 
y  sciitaoa  loJas  conmigo. 

[Siéiitaine  atuira  loilas.] 

ESCENA    VIH. 
DiCDAí,   rOLlJ-LA  Y  CAHLOS. 

Pul.  No  te  derritas,  señor. 

Cá.Ios.  rolíHa.  ¿no  es  nn  ['rodigio 
Su  belleía  1  un  aguel  trago 
DumfBtito  es  nti  heohiio. 

Pal.  ¡(¿<u'bra>':iB  C;<tá'i  his  dama» 
En  gunriaiiii'ii}' juitillo! 

Carli».  ¿  l'ara  qué  son  los  adornos 
Donde  huj:  Eíii  ellos  tal  brío? 

Pal.  Mira,  eslasson  comuel  cardo, 
Que  el  liortclano,  advertido, 
Le  deja  la»  pencas  omlat, 

Abultan  paro  vouderle ; 
Tero  despueti  de  vendido 
Solo  se  come  ri  cogollo  : 

Puen  las  damas  son  lo  mismo, 
1.0  que  3C  coiii ;  es  aquesto, 
(Juc  el  moflo  y  el  artificio 
De  las  Taldiis  son  tns  péncate 
()ne  se  echan  á  los  Liorrieos  : 
Pero  vuelve  allí  la  cara, 

No  mires,  i\\k  \ih  psrd'do. 

Cdrl.-i,  t'oülla,  no  he  d?  {lodcr. 


Pol,  ¿QuéllamUDoTTlTeCEidn, 
Que  he  de  meterte  la  iag», 

Si  vuelves. 

( PÓHtie  ¡a  daga  en  la  corw.) 

Carla,,  Ya  no  la  min). 

Po¡.  Puea  la  eetái  oj-eudo,  eiigftña 
LoB  ojos  con  1 09  oídos. 

Cárloí.  Pues  vamonos  alargando) 
Porque  H¡  cauta,  el  no  oírlo 
No  parezca  que  es  cuidada, 
Sino  divertirme  et  aitio.  [dta. 

escuclia,  cantar  pac- 


Dian^. 


aaglno. 


No  lia  vuelto  á  oír? 


DíDN 


¿Cómo  Q 


pues  no  Me   • 
[liaoidD? 
Círilñ.  Puede    ser,  porque  estfa 

Cárht,  En  tuda  mi  vida  he  vi*U 
Mas  bien  compuesto  jardín. 

Pol.  Vaya  de  C90,  que  eso  es  liwlo. 

Diana.  Al  jardín  está  mirando' 
Ente  hombre  esti  siu  sentido  : 
¿Qué  es  esto?  Canlemoa  todas, 


Oirioí,  ¡  Qnj  bien  hecho  e;»lí  aqMel 
I  cnadni 
De  EOS  armM  i  ]  quií  pulido  I 
Pol.  Harto  maa  pulido  es  eso, 
Diana.  ¡  Qué  cato   escuchol  ¡qué 

I  Loi  cuadros  eili  alabando 
Cuando  yo  canto!  f 

Cirlat,  No  he  visto 

Hicdn  mas  bien  enlazada  : 
¡Qué  hermoso  verde  '. 

Pal.  Eso  pido  : 

Date  en  lo  verde ,  ((ift  ra*««i4a*. 


he  divfrtiilo, 
Y  111'  habió  v¡»lu  i  m  nlU'U 

lliaua.  ;ñi.l,„!sit,dii(lBn 


tr.,  li::ii,r 

l.-tl 

'  ífiuí  nraiiJaisV 

ii¡  un  fnii 

/)..rr 

í<-..nu.,  alreviJ» 

•■=  J.i>'!iit. 

n:iL,<'i 

en  1  mili»  iii|iii  'Iimiifu, 

,'ii:iil..' 

"'''"''; 

•-.■ÍL-m.ij...o.whul.ia  vi,t. 

ii.lviTti- 

J.:i  1i.- 

1 ini  <M  yjr.\\a 

r.i.  — 1.> 

11.-  li.- 

.1.  i"-r.l,.t.  <is  i.lil... 

rra  .le  L- 
iLvwli.l., 

/.,.„ 

1.  Ksi"  i«  intir,  •|iic  aun 

ni  rH-i..'1i.iniif  li [.Ik-e 

!■■. 1^.11,, 

,  ll.;;„- 

■l;.j:>  j: 

'■■'' 

No.  iefi.irtt. 

;i  luTiliilo,  n/i. 
(1W| 


•^■' -i^^^ ".'^  I    í;!: 


;>)iiié>t  llniua'' 
|iic  Diaiii  o^  h«  vÍ>to. 


ii'>  iiiii'  ri'-puiidiil,  ú  qué 

l>lln  pues, 

iintiiliiiU  iviiio  niilM 
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Escucharos. 

Diana .    ¿  Eso  ha  dicho  ? 

Pol.  Sí,  señora. 

Din  fia .  ¡  Hay  tal  desprecio ! 

Pol.  Es  un  bobo. 

Din  na.  ¡  Estoy  sin  j  uicio ! 

Pol.  No  hagas  caso. 

Diaua.  ¡Estoy  mortal! 

Pol.  Que  es  un  bárbaro. 

Diana.  Eso  mismo 

Me  ha  de  oblif^ar  á  rendirle, 
Si  muero  por  conseguirlo.        {Vase.) 

Pol.  Buena  va  la  danza,  alcalde, 

Y  da  en  la  al  barda  el  granizo. 

ACTO    TERCERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

Decoración  «fe  saloii, 

CARLOS,  POLILLA,  GASTÓN 

T  EL  DE  BeARNE. 

Gastón.   Carlos,   nuestra  amistad 

[  nos  da  licencia 

De  valemos  de  vos  para  este  intento. 

Carlos.  Ya  sabéis  que  es  segura 

[mi  obediencia. 
Beame,  En  fe  de  eso  os  consulto 

[el  pensamiento. 
Pol,  Va  de  consulta^  y  salga  la 

(propuesta, 
Que  to<lo  lo  demás  es  molimiento. 
Bearne.  Ya  vos  sabéis  que  no  ha 

(quedado  fiesta, 
Fineza,  ostentación,  gsilunterfa^ 
Que  uo  haya  sido  de  los  tres  com- 

( puesta, 
Para  vencer  la  justa  antiimtía 
Que  nos  tiene  Diana  sin  debella, 
Ni  aun  lo  que  debe  dar  la  cortef^fa ; 
Pues  habiendo  salido  vos  con  ella, 
La  obligación  y  el  uso  de  la  suerte, 
Por  no  favoreceros,  atrepella; 

Y  la  alegría  del  festin  convierte 

Kn  queja  de  sus  damas-yen  desprecio 
De  nosotros^  sí  el  término  se  advierte : 

Y  de  nuestro  decoro  haciendo  apre- 

(cio, 
Maa  que  do  nuestro  amor,  nos  ha 

[obligado 


Solamente  á  vencer  su  dééden  neoió; 

Y  el  gusto  quedará  desempeñado 
De  los  tres,  si  la  viésemos  vencida 
De  cualquiera  de  todos  al  cuidado. 
Para  esto,  pues,  traemos  prevenida 
Yo  y  don  Gastón  la  industria  que  os 

[diremos. 
Que  si  á  esta  flecha  no  quedare  he- 

[rida, 
No  queda  ya  camino  que  intentemos. 
Carlos.  ¿  Qué  es  la  industria  ? 
Ga.Hon.    Que  pues  para  estos  dias 
Todos  por  suerte  ya  damas  tenemos, 
Prosigamos  en  las  galanterías 
Todos,  sin  hacer  caso  de  Diana, 
Pues  ella  se  escusó  con  sus  porfías ; 
Que  si  á  ver  llega  su  altivez  tirana. 
Por  su  desden,  su  adoración  perdida, 
Si  no  de  amante,  se  ha  do  herir  de 

[vana : 

Y  en  conociendo  indicios  déla  herida, 
Nuestras  finezas  han  de  ser  mayores, 
Hasta  tenerla  en  su  rig^r  vencida. 

Pol.  No  es  ese  mal  reme<lio ;  mas, 

[señores. 
Eso  es  lo  mismo  que  á  cualquier  do- 

[  liento 
El  quitarlo  la  cena  los  doctores. 
Bsams.  Pero  si  no  es  reme<lio  sufi- 

[  cien  te. 
Cuando  no  alivie  ó  temple  la  dolen- 

[cia. 
Sirve  de  que  no  crezca  el  accidente  : 
Si  á  Diana  la  ofende  la  decencia 
Con  que  la  festejamos,  porfiarla 
Solo  será  crecer  su  resistencia. 
Ya  no  queda  mas  medio  que  dejarla, 
Pues  si  la  ley,  que  dio  naturaleza, 
No  falta  en  ella,  así  hemos  de  obli- 

[  garla  : 
Porque  en  .viendo  perdida  la  fineza 
La  dama,  aun  de  aquel  mismo  que 

[aborrece, 
Sentirlo  es  natural  en  la  belleza, 
Que  la  veneración  de  que  carece. 
Aunque  el  gusto  cansado  la  despre- 
La  vanidad  del  alma  la  apetece  ;<(cia, 

Y  si  lo  falta  lo  que  el  ama  aprecia. 
Aunque  lo  calle  allái  wi%ftw\:YKv\«u\ft^ 
La  eatar&  íifto\a&cowv\<iux«v^o  ^Tvetí».\ 
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Y  cuando  no  se  logre  el  pensamiento 
De  ubligarla  á  querer,  en  qae  lo 

[sienta 
Queda   venado  bien  nuestro   tor- 

[mento. 
Curios.  Lu   que  ofendido  ▼nestro 

[amor  intenta, 
Por  dos  causas  de  mi  queda  aceptado; 
Ina,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  con- 

[sienta^ 
Purijue  eso  su  desden  nos  ha  man- 

[dado; 

Y  otra  que  sin  amor  esc  desvío 

Xu  me  puede  costar  ningún  cuidado. 
líenme.  Pues  la  palabra  os  tomo. 
(.'arlos.  Yo  la  fio. 

líeame,  Y  aun  de  Diana  el  nombre 

[á  nuestro  labio 
i  )osde  aquí  le  prohiba  el  albcdrio. 
ííuaIoii.  Ese  contra  el   desden  es 

[medio  sabio. 
riir/ox.   Digo  que  de  mi  parte  lo 

[prometo. 
liearne.  Pues  vos  veréis   venteado 

nuestro  agravio. 
CaMon.  Vamos,  y  aunque  se  ofenda 

[su  respeto, 
i'jt  f(>stejarla8  damas  prosigamos 
Con  mas  finezas. 

Carlos.  Yo  el  desvío  aceto. 

iíeanif.  Pues  si  á  un  tiempo  todos 
<.  k'VUí  aera,  el  vencerla,   [la  dejamos, 
C 'irlos.  Así  lo  creo. 

iicarnt'.  Vanios,  pues,  don  Gastón. 
(Jii^tnií.  Beame,  vamos. 

liiüine.  Logrado    habéis  de   ver 

[nuestro  deseof 

í:scena  II. 

CÁULOS  Y   POLILLA. 

/''W.  Señor,  esta  es  brava  traza^ 
V  medida  á  tu  deseo, 
(¿ue  este  es  echarte  el  ojeo, 
porque  tú  mates  la  casa. 

Callos.  Polilla,  ¡mugcr  terrible! 
j(¿ue  aun  no  quiera  tan  picada! 

t'dl.  Señor,  ella  está  abrasada. 
Mus  rendirse  no  es  posible  : 


Ella  te  qnlerti  tefior, 

Y  dice  que  t6  ábocreee; 
Mas  lo  que  ira  le  p(K«M. 
£s  quinta  eMnda  de  amor : 
Porque  cuando  una  nniger 
De  los  desdenes  se  agraTia, 
Bien  puede  llamarlo  rabia. 
Mas  es  rabia  por  querer. 
Dia  y  noche  ñtá  trasando 
Como  vengar  su  congoja ; 
Mas  no  temas  que  te  ooja. 
Que  ella  te  dará  bien  Mando. 

Cario*.  ¿Qué  dice  de  mí? 

Pol.  Te 

Dice  que  eres  un  grosero , 
Desatento,  migadero : 

Y  yo,  que  entiendo  la  muaa, 
Digí» :  Señora,  es  un  looo. 
Un  sucio  :  y  ella  despnea 
Vuelve  por  tí,  y  dice  :  No  es , 
(¿ue  ni  tanto,  ni  tan  poco. 
Kn  fin,  porque  sus  desreloa 
Xc  se  log^n,  imagino 
C¿ue  ahora  toma  otro  canüno. 

Y  quiere  picarte  á  aeloa. 
Conoce  la  ballestilla , 

Y  si  acaso  te  la  echa. 
Disimula,  y  di  á  la  flecha , 
Púendo  :  Ilágoto  cosqnilliu 
Que  ella  te  se  vendrá  al 

Carlos.  ¿Porque? 

Pol.  Porque  anaqa*  m  m 

Quien  cuando  siembra  no  cq|a. 
Va  á  pedir  limosna  luego  : 
Kso  es,  señor,  evidencia. 
Lope,  el  fénix  espafiol. 
De  los  ingenios  el  sol, 
Lo  dijo  en  esta  senteneiA  : 
M  Quien  tiene  seles,  7 
¿  Qué  pretende  ? 
I^  venganza  de  un 
¿Y  si  no  le  sale  bien? 
Vuelve  á  comprar  lo  q[BO 
Mas  ya  los  principes  van 
Sus  músicas  previniendo. 

Carlos.  Irme  con  elloa 

Pol.  C-ou  eso  juego  la. 

Canos.  Diana  viene. 

Pul. 

Y  escúpate 
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Carlos.  Voime  luefte  v 
PoL  Vete,  que  si  notj^  rtinego, 
Perderemos  lo  envidado.  .   * 

ESCENA  III. 

DIANA  Y  POLILLA. 
{Cantan  dentro.) 

Mus.  Pastoras,  Cintia  me  mata, 
Cintia  M  mi  muerte  j  mi  vida, 
Yo  (le  Ter  á  Cintia  títo, 
Y  muero  por  ver  i  Cintia. 

Diana,  \  Tanta  Cintia! 

Pol.  Es  el  reclamo 

Del  bearnés. 

Diana.        ¡  Finezas  necias ! 

Pol,  Todo  esto  es  echar  especias 

[op. 
Al  guisado  de  mi  amo. 

Diana.  Por  no  ver  estas  contiendas 
De  que  á  sus  damas  alaben , 
Deseo  ya  que  se  acaben 
Aquestas  carnestolendas. 

Pol.  Eso  es  ya  rigor  tirano  : 
Deja,  señora,  querer, 
Si  no  quieres,  que  esto  es  ser 
El  .perro  del  hortelano. 

Diana.  ¿  Pues  no  es  eosa  muy  can- 
Oir  músicas  precisas  [sada. 

De  Cinlias,  Lauras,  Fenisas , 
Cada  instante  ? 

Pol,  Si  te  enfada 

Ver  tu  nombre  en  verso  escrito , 
¿  Qué  han  de  hacer  sino  cintiar. 
Laurear  y  fcuisear?/ 
Que  el  dianar  es  ya  delito  : 

Y  el  bearnés  tan  fino  está 

Con  Cintia,  que  está  eu  su  pecho , 
Que  una  gran  décima  ha  hecho. 

Diana.  ¿Y cómo  dice? 

Pul.  Allá  va: 

«  Cintia  el  mandamiento  quinto 
Quebró  en  mi,  como  saeta; 
Cintia  es  la  que  á  mi  me  aprieta, 

Y  yo  soy  de  Cintia  el  cinto. 
Cintia,  y  cinta  no  es  distinto  : 

Y  pues  Cintia  es  semejante 
A  cinta,  soy  ftno  amante, 
Pues  traigo  cinta  en  la  liga , 


Y  esta  décima  la  diga 
Cintor  el  representante. « 

Diana.  Bien  por  cierto,  mas  ya 
Otra  música.  (suena 

Pol.  Y  galante. 

Diana.  Esta  será  de  otro  amante. 
Pol,  Reventando  está  de  pena.  ap. 

Mus.  No  iguala  k  Fcniaa  el  fóniz, 
Que  >i  él  muere,  j  resucita, 
Fenisa  da  TÍda,  y  mata  : 
Maa  que  el  fénix  ee  Fenisa. 

Diana.  \  Finos  están  I 

Pol.  ¡Jesns!  es 

Mucha  cosa,  y  aun  mi  pecho... 
¡  Oye  lo  que  á  Laura  he  hecho  I 

Diana,  ¿  También  das  músicas? 

Pol.  Pues. 

«  Lanra^  en  rigor,  es  laurel; 

Y  pues  Laura  á  mí  me  plugo, 
Yo  tengo  de  ser  besugo , 

Por  escabecharme  en  él.  » 

Diana.  ¿Y  Carlos  no  me  pudiera 
Dar  música  á  mí  también  ? 

Pol.  Si  llegara  á  querer  bien. 
Sin  duda  te  se  atreviera ; 
Mas  él  no  ama,  y  tú  el  concierto 
De  que  te  dqase  hiciste, 
Con  que  al  punto  que  dijiste, 
Id  con  Dios,  vio  el  cielo  abierto. 

Diana.  Que  lo  dije  así,  confieso ; 
Mas  él  porfiar  debia^ 
Que  aquí  es  cortés  la  porfía. 

Pol.  ¿  Pues  cómo  puede  ser  eso , 
Si  á  las  fiestas  han  de  ir, 

Y  es  desprecio  de  su  fama 
No  ir  un  galán  con  su  dama, 

Y  tú  no  quieres  salir  ? 

X>tana.  ¿Qué  pudiera  ser,  no  in- 
Que  saliese  yo  con  él  ?  [fieres, 

Pol.  Sí,  señora ;  pero  él 
Sabe  poco  de  poderes. 
Mas  ya  galanes  y  damas 
A  las  ficAtas  van  saliendo  : 
Cierto,  que  es  un  mayo  ver 
Las  plumas  de  los  sombreros. 

Diana.  Todos  vienen  con  sus  damas, 

Y  Carlos  viene  con  ellos. 

Pol,  Señores,  si  esta  mu\i;<Kt^     o^. 
Viendo  ahora  eslW  Aett.v^^\«  , 
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Nu  t>e  riiulc  á  querer  bien, 

IIu  (le  uhorcarso  como  hay  credo. 

KSCKNA    IV. 

Dichos,  y  sai.kn  toik)S  los  galaxes 
(on  s(  >  |>\m\s,  y  ellos  y  ellas 

CON  sí)MnREllOS  Y  PLLMAS. 

.|/i/>:.  .V  i°i  xti'jar  »alf  Ainur 

Suv  iii.  !,i.^.is  |iri?ioiitfr«>». 


litirne.  l^íiicipes,  para  picarla, 
1-s  (.^te  el  mejor  remedio. 

iiasioH.  Mustramos  finos  imporU. 
Córloi.  Mi  tineza  es  el  despego. 
liearnc.  Cada  instaiitei  Ciutia  her- 

[mosa, 
Me  olvido  de  que  soy  vuestro, 
roniuc  no  creo  á  mi  suerte 
La  dicha  que  la  merezco. 

Cintia.  Mas  dudo  yo,  pues  presumo 
(¿uc  el  ser  tau  fino  es  empeño 
Del  dia,  y  no  del  amor. 

Iftiine.  ^alirdel  día  deseo, 
Tur  víMieeros  esa  duda. 

i',<i.-,ii»¡i.  V  vos,  si  dudáis  lo  mesmo, 
Veici>  i>asar  mi  fineza 
A  los  inaNorcs  estremus, 
Cuando  solo  deuda  bCa 
De  la  ff  eou  que  08  venero. 
IH'in't.  Nadie  se  acuerda  de  mí. 
Pul.  Yo  por  uiuguno  lo  siento^ 
Sino  por  aquel  menguado 
De  (.  árlod,  que  es  uu  soberbio  : 
¿  TioMi'  él  al^o  mas  que  ser 
.Mu\  ^'alan  y  muy  discreto, 
Muv  liberal  v  valiente, 
Y  hacer  muy  famosos  versos, 
Y'  ser  un  i)ríucipe  grande? 
¿  Pues  qut"  tenemos  con  eso  V 

Ueanir.  Conde  de  Fox,  no  perda- 
Tiempo  para  los  festejos  [mos 

C^ue  leñemos  prevenidos. 

Oditun.  Tau  felis  dia  logremos. 
Diana.  ;  Qué  tiemof  van ! 
Pnl.  Son  menguados. 

Diana.  ¿  Pues  es  malo  el  estar  tier- 

[nos? 


Pol.  SI»  Mtf  in  ooM  de  omponet. 
ücarM..^|iMgmd  el  dulce  eoento 
c¿ue  no^éníi  j|kiia<eelebni. 
Cárta$.  To  tM  ¡man  de  eos  ecoi. 

3/üt.  A  fMt^ar  m1«  Aomt 
Su«  dicboflo*  prishm«rn«,  etc. 

(  Vnnse   pasando  por  ManU  di 
Diana  sin  reparar  en  elia.) 

ESCENA    V. 
CARLOS,  DIANA  Y  POULLA. 

Diana.  ¡  Qué  finos  van  y  qué  gimTCt! 

Pol.  ¿  Sabe  qué  parecen  estos? 

Diana.  ¿Qué? 

Pol.  Priores  y  shideMi. 

Diana.  Y  Carlos  se  tb  eon  fSk» : 
Solo  de  él  siento  el  desden; 
Pero  de  abrasarle  á  seles 
Es  esta  buena  ocasión  : 
Llámale  tú. 

Pol.         Ah,  caballero. 

Carlos,  (>^ Quién  me  llama? 

Pol.  A|ipropÍnqoatii 

Ad  parlandum. 

Cá ríos.  ¿  Con  qoién  ?  - 

Pol. 

Carlos.  ¿Pues  para 
Cuando  ves  que  voy  si^iendo    [bMf 
Este  aecnto,  enamorado? 

Diana.  ¿Vos  enamorado  ?  liMM  t 
¿  Y  de  quién  lo  estáis  ? 

Cárlon.  Scftoia, 

También  yo  aquí  dama  llevo. 

Diana.  ¿Qué  dama? 

Carlos.  Mi  libectsd, 

Que  es  á  quien  yo  galanteo. 

Ihana.  Cierto  que  me 
Gran  susto. 

Pul.         Bueno  va  eso  : 
Y'a  está  mas  allá  de  Illescas 
Para  lleicar  á  Toledo. 

Diana.  ¿  La  libertad  es  la  dMM? 
Buen  gusto  tenéis  por  cierto. 

Carlos.  En  siendo  gostog 
No  importa  que  no  ; 
Que  la  voluntad  no  tiene 
Kazou  para  su  deseo. 

¿Hufui.  Pero  ahí  no  hay 


i* 
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Carlos.  Sí  hay  tal. 

Diana.  O  yo  no  lo  ontiendo, 

O  no  la  hay,  que  no  ae  puede 
Dar  voluntad  sin  sngeto. 

Carlos.  El  sugeto  es  el  no  amar, 
y  vulontad  hay  en  esto , 
Pue«  si  quiero  no  querer, 
Ya  quiero  lo  que  no  quiero. 

Diana.  La  negación  no  da  ser, 
Que  solo  el  entendimiento 
Le  da  al  ente  de  razón 
Un  ser  fingido  y  supuesto ; 
Y  así  es  esa  voluntad. 
Pues  sin  causa  no  hay  efeeto. 

Carlos.  Vos,  señora,  no  sabéis 
Lo  que  es  querer,  y  asi  en  esto 
Será  lisonja  deciros 
Que  ignoráis  el  argumento. 

Diana.  No  ignoro  tal,  que  el  dis- 
No  ha  menester  los  efectos      [curso 
Para  conocer  las  causas; 
Pues  sin  la  csperiencia  de  ellos 
JjLS  ve  la  filosofía; 
Pero  yo  ahora  lo  entiendo 
Con  csperiencia  también. 

Carlos.  ¿  Pues  ros  queréis  ? 

Diana.  Lo  deseo. 

Pol.  Cuidado  que  va  apuntando 
La  varita  de  los  zelos; 
Úntate  muy  bien  las  roanos 
Con  aceite  de  desprecios ; 
No  te  se  pegue  la  liga.' 

Diana.  Si  este  tiene  entendimiento 
Se  hade  abrasar, ó  no  es  hombre,  [np. 

Pal.  Eso  fuera  á  no  estar  hecho  ap. 
£1  defensivo,  y  pegado. 

Carlos.  De  oíros  estoy  suspenso. 

Diana.  Carlos,  yo  he  reconocido 
Que  la  opinión  que  yo  llevo. 
Es  ir  contra  la  razón. 
Contra  el  útil  de  mi  reino, 
La  quietud  de  mis  vasallos, 
La  duración  de  mi  imperio^ 
Viendo  estos  inconvenientes, 
He  puesto  á  mi  pensamiento 
Tan  forzosos  silogismos, 
Que  le  he  vencido  con  ellos. 
Determinada  á  casarme, 
Apenas  cedió  el  ingenio 
Al  poder  de  la  verdad 


Su  sofístico  argumento. 
Cuando  vi,  al  abrir  los  ojos. 
Que  la  nube  de  aquel  yerro 
Le  hahia  quitado  al  alma 
La  luz  del  conocimiento. 
El  príncipe  de  Bcame, 
Mirado  sin  pasión... 

Pol.  ¿Zelos? 

Al  aceite,  que  traen  liga. 

Diana.  Es  tan  galán  caballero. 
Que  merece  la  atención 
Mia,  que  harto  lo  encarezco  : 
Por  su  sangre  no  hay  ninguno 
De  mayor  merecimiento; 
Sus  partes  no  las  iguala 
El  mas  galán  y  discreto. 
Lo  afable  en  los  agasajos, 
Lo  humilde  en  los  rendimientos. 
Lo  primoroso  en  finezas, 
Lo  generoso  en  festejos, 
Nadie  lo  tiene  como  él. 
(Jorrida  estoy  de  que  un  yerro 
Me  haya  tenido  tan  ciega. 
Que  no  viese  lo  que  veo. 

Carlos.  Polilla,  aunque  sea  fingido. 
Vive  Dios,  que  estoy  muriendo. 

Pol.  Aceite,  pese  á  mi  alma, 
Aunque  te  manches  con  ello. 

Diana.  Y  asi,  Carlos,  determino 
Casarme;  mas  antes  quiero. 
Por  ser  tan  discreto  vos, 
Consultaros  este  intento. 
¿  No  os  parece  el  de  Beame, 
Que  será  el  mas  digno  dueño. 
Que  dar  puedo  á  mi  corona? 
Que  yo  por  el  mas  perfecto 
Le  tengo  de  todos  cuantos 
Me  asisten.  ¿Qué  sentis  de  ello  ? 
Parece  que  os  demudáis  : 
¿  Estrañais  mi  pensamiento  ? 
Bien  he  logrado  la  herida,  ap. 

Que  del  semblante  lo  infiero  : 
Todo  el  color  ha  perdido ; 
Eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Pol.  ¡Ah  señor! 

Carlos.  Estoy  sin  alma. 

Pol.  Sacúdete,  mi^'^^^"'} 
Que  te  se  pega  la  liga. 

Diana.  ¿  No  me  T««v^>tv^Wí  \.^>í^^ 
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'3  de  <juí  09  bahcfa  turbBdo  V 
rloi.  Me   he  admirado  por  lo    1 
ann.  ¿De  (¡Olí?  (menoB. 

iWoi.  De  que  yo  pentab*    I 


Irlo».       Porque  á  \ea  ie  Cinta 
t  onrabrí'  f1  roatro  btUv, 
\  del  de  Bsuti*  1  mi 


¿  Cuiuto  lia,  wfiora,  que  vos 
Tenéis  i-^e  penumlmto  } 

Diann,   Dios  ha  que  MtA  tnbada 
F.sU  batalla  en  mi  pecho, 
¥  desde  n^er  me  he  vencido. 

Cóiiii.  1*11»  sqaeiemiuno  tiempo 
Ilu  (]ue  (f  jtoj  delmniíLido 
A  querer,  ello  por  olio  : 
Y  también  nú  tW^oedad 
Me  ijaKú  el  coÁocimieDla 
De  la  hcrniusura  que  adoro; 
Digo,  i]De  mlurar  dneo, 
Que  derlo  i[ue  lo  menee. 

Ulano.  Sin  duda  logré  mi  talento. 
Pues  bien  podéis  declararoi,       {ai: 
Que  yo  níLde  os  he  monliierto. 
f,  señora,  7  am  bacer 


Ijuo  detinius  mal  *  ui 

Yo,  de  lo  que  V( 

Y  voe,  de  lo  que  70  <iol«ñVJ 

¡Uaná.  Tuee  si  M  SVMO,  m' 
íiga  el  íujo. 

CdrlM.       I  Mala  « 

^1.  Enoima  *l«a«  1k  tuym. 
No  ee  te  dí  ntill  do  eao. 

rliu.  l'uM  ;a,  con  voeatmllNa- 


Que  el  distVaxorai  mt 
V  ué  temor  que  ya  he 
Sabiendo  que  mi  dest 
En  la  ocuíiou,  y  el  motívo. 


Ni 


Vanidades  del  Bi 
Cii>tJi 


Diana.  ¿  QaiéD,  CídU(  V 

Po!.  ;Ali,  buen  ¡lija!  coma  diestra, 
Herir  [loc  los  míauwe  Blo*, 
Que  esa  ua  doctrina  del  negro. 

fiírÍM.  ¿  No  os  parece  que  he  te- 
Buena  clei'cian  en  mi  empleo?  Inidu 
Porque  ni  nini  hennoaara, 
Ni  mejor  entendimiento 
Jsma<i  en  uiuger  he  TÍito. 
{  Aquel  garbo,  sqnel  BOIÍagO, 
Su  agrado,  no  hace  dieboea 
Mi  pasión  7  ¿í^ai  temí»  de  etlo  ? 
Parece  que  oi  be  Majado. 
Diana.  Toda  nw  ba  cubierto  un 
Cá'hi.  ¡No  reapoüdffl»?  [hielo,  ej). 
Dintia.  Me  ha  dejado 

Soipeiisa  íl  terof  twi  ciego, 
Porque  yo  en  Ciiitii  no  he  hallado 


'  DíRn(i.;Siiimfeato;!¿QÚéH«M. 
Pal.  P&ra  largo,  qae  la  pi«r<~ 


Cúrlc 


fciono.  TeiMi», 

Aguardad  :  ¿  porqui!  ha  de  Mir 
i'aa  ciego  do  boinbrc  di^rcUi, 
Que  ha  de  oponer  un  Mnlíd» 
.A.  todo  nn  eiitendinilcMo  T 
,,  Qué  tiene  Cintia  de  b'ei«HMt 
I  QnA  discursos,  quí  MmeeptM 
CM  la  han  fbgido  (Ubotma? 
,-  Qué  garbo  tíeue,  qaé  asOM  f 

Pul.  Cinco,  seis  y  enu^  ;  nHi*i 
Señor,  qae  la  va  perdigada 
Hoats  el  codo. 

Cárhl.  ¿QuíiUdíí- 

IHnna.  Que  ha  >ldo  mal  ([Mb' 
|nn»l» 

Várlot.  ;.Mb)o,  leíioni  1  ADl  «* 
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Cintia,  miradla  aun  de  kJO0, 

Y  veréis  cnántas  raiones 

Da  su  Iiermosora  á  mi  acierto. 
Mirad  en  laxos  prendido 
Aquel  hermoso  cabello, 

Y  si  es  inJQsto  que  sea 

Yo  el  rendido,  y  él  el  preso. 
Mirad  en  su  frente  hermosa 
Como  junta  el  rostro  bello, 
Bebiendo  luz  á  sos  ojos 
Sol,  luna,  estrellas  y  cielo  ; 

Y  en  sus  dos  soles  mirad 

Si  es  digno  y  dichoso  el  yerro, 
Que  hace  esclavos  á  los  mios, 
Aunque  ellos  sean  los  negros. 
Mirad  el  sangriento  labio, 
Que  fino  coral  vertiendo, 
Parece  qne  se  ha  teilido 
Kn  la  herida  qne  me  ha  hecho  ; 
Aquel  cuello  de  cristal, 
Que  por  ser  de  garza  el  cuello, 
Al  cielo  de  su  hermozura 
Osa  llegar  con  el  vuelo ; 
Aquel  talle  tan  delgado, 
Que  yo  pintarle  no  puedo, 
I*urque  es  él  mas  delicado 
Que  todos  mis  pensamientos. 
Yo  he  estado  ciego,  señora, 
Pues  solo  ahora  le  veo, 

Y  del  pesar  de  mi  engaño 
Me  paso  á  loco,  de  ciego ; 
Pues  no  he  reparado  aquí 
En  tan  grande  desacierto, 
Como  alabar  su  hermosura 
Delante  de  vos;  mas  de  esto 
Perdón  os  pido,  y  licencia 
De  ir  á  pedírsela  Inego 
Por  esposa  á  vuestro  padre, 
Ganando  también  ¿  un  tiempo 
Del  príncipe  de  Beame 

Las  albricias  de  ser  vuestro. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  menos  CARLOS. 

Diana.  ¿Qué  es  esto,  dureza  mía  ? 
{ Un  volcan  tengo  en  mi  pecho ! 
¿  Qué  llama  es  esta,  qne  el  alma 
Me  abrasa  ?  ¡  Yo  estoy  ardiendo ! 

Pol,  Alto,  ya  cayó  la  breva,     ap. 


Y  dio  en  la  boca  por  yerro. 
Zutano.  ¿  Caniquí  ? 

Pol,  Señora  mia, 

¡  Hay  tan  gprande  atrevimiento  ! 
¿  Porqué  con  él  no  embestiste, 

Y  le  arrancaste  á  este  necio 
Todas  las  barbas  á  araños  ? 

Diana.  Yopierdo  el  entendimiento. 

Pol.  Pues  pierde  también  las  uñas. 

Diana.  Caniquí,  este  es  un  incendio. 

Pol.  Eso  no  es  sino  bramante. 

Diana.  ¡  Yo  arrastrada  do  un  so- 
¡  Yo  rendida  de  un  desvío!  [berbio! 
¡  Yo  sin  mí ! 

Pol.  Señora,  quedo, 

({ue  eso  parece  qnerer. 

Diana.  ¡Qué  es  qnerer! 

Pol.  Serán  torreznos. 

Diana.  ¿Qué  dices? 

Pol.  Digo  de  amor. 

Dtana.  ¿Cómo  amor? 

Pol.  No,  sino  huevos. 

Diana,  ¿Yo  amort 

Pol.  ¿  Pues  qué  sientes  lú  ? 

Diana.  Una  rabia  y  un  tormento : 
No  sé  qué  mal  es  aqueste. 

Pol.  Venga  el  pulso  y  lo  reremos. 

Diana.  Déjame,  no  me  enfurezcas, 
Que  es  tanto  el  furor  qne  siento. 
Que  aun  á  mí  no  me  perdono. 

Pol.  \  Ay,  señora !  vive  el  cielo, 
Que  te  se  ponen  amles 
Las  venas,  y  es  mal  agüero. 

Diana,  ¿  Pues  de  aqneso  qné  se 

[infiere  ? 

Pol.  Que  es  piú^^n^'^nto  de  selos. 

Diana.  ¿Qué  decis,  loco,  villano. 
Atrevido,  sin  respeto  V 
¡  Zelos  yo!  ¿qué  es  lo  que  dices? 
Vete  de  aquí,  vete  luego. 

Pol.  Señora... 

Diana.  Vete,  atrevido, 

O  haré  que  te  arrojen  luego 
De  una  ventana. 
'  Pol.  Agua  va. 

Voime,  señora,  al  momento, 
Que  no  soy  para  vaciado. 
\  Madre  de  Dios,  cuál  la  dejo !    a|). 
Voime,  que  donde  ha^  '^^^vs^, 
Kl  Caniquí  cott«  ties^. 
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ESCENA   VU. 


DIANA. 

/  I  nr^o  cu  mi  corazón  ?  No,  no  lo 

(creo  : 
bicMxlo  di"  mármol,  ¿en  mi  pecho  hc- 

[lado 
Tiulo  t'noeiidcrsc  ?  No,  miente  el  cni- 

[  dado  ; 
fVwo  oMino  lo  dudo,  si  lo  veo? 
\o  disco  vencer  por  mi  trofeo 
Un  dcMlcn  j  pero  si  es  quien  me  ha 

[abrasado 
FiicíTO  de  amor,  ¿  qué  mucho  se  haya 

I  entrado 

Donde  abrieron  las  puertas  al  deseo? 

De  Cute  peligro  no  advertí  el  in- 

[diciü, 

l^ics  para  echar  el  fuego  en  otra  ca&a. 

Le  encendí,  v  en  la  miahizo  suofíeid. 

No  admire,  pues,  mi  pecho  lo  que 

[  pasa, 
Queiiuienípiiereenconderunctliticio, 
Suele  ser  el  primero  que  so  abrasa. 

ESCENA  YIII. 

DIANA  Y  EL  DUQUB  DE  BkAKNE. 

Bearne.  (jran  victoria  he   conse- 
Si  mi  iliclia  es  cierta  ya;         (gruido, 
Pero  aquí  Diana  está. 
A  vuestras  plantas  rendido, 
Señora,  i)erdon  os  pido 
De  venir  tan  arrojado 
Con  la  nueva  que  me  han  dado, 
Que  yo  pienso,  que  aun  es  poco, 
Siendo  vuestro,  el  venir  loco 
De  un  favor  no  imaginado. 

Diamt.  No  os  entiendo :  ¿habláis 
¿C¿ué  favor  decis?  [conmigo  V 

H'-irne.  Seíiora, 

Kl  de  l'rjíel  me  ha  dicho  ahora, 
(¿ne  de  el  hu  bido  testigo, 

V  (]ue  yo  el  laurel  consigo 
De  ser  vuestro. 

Diana.  Necio  fué. 

Si  os  dijo  lo  que  uo  sé, 

Y  vos  si  lo  habéis  crcido. 


Beame.  Ya  lo  dudó  bI  fltnUdo; 
Mas  quien  lo  creyó  ee  mi  fe, 
(¿ue  como  milagro  ftiertt    ' 
De  vos  el  tener  piedad, 
Oa  negara  el  ser  deidad, 
Si  mi  amor  no  lo  oreyera. 
En  el  pecho  que  os  ▼enera. 
Haber  mas  fe  es  mas  trofeo ; 

Y  pues  fe  ha  sido  el  dioseo 
De  imaginaros  deidad, 
Perdonad  mi  necedad 
Tor  la  fe  con  que  lo 

Diana,  ¿Pues  no 
Creeros  digno  de  mi  amor  7  [mievlo 
Bfarne,  No,  que  Toa  eon  el  fever 
Podéis  dar  merecfanienio ; 

Y  en  esto  mi  pensamiento,      * 
Antes  que  en  mí  el  merecer. 
Creyó  de  vos  el  poder. 

Diana.  ¿  Y'  él  os  ha  di<dio  eae  errart 

Itearne.  Sí,  sei^ora. 

Diana.  Eso  es  peor      «pL 

(¿ue  lo  que  acaba  de  hacer. 
Porque  supone  estar  yo 
Despreciada,  y  él  amante ; 
Pues  al  príncipe  al  instante 
Kl  aviso  le  llevó  : 
(¿uii  él  nunca  lo  hidera,  no, 
Si  á  mf  me  quisiera  bien. 
Amor,  la  furia  deten, 
Pues  ya  mi  pecho  has  postrado, 
(¿ue  en  él  este  hombre  ha  labrado 
El  deslíen  con  el  desden. 

Denme.  Señora,  yo  el  modo  eiwi 
De  aceptar  vuestro  favor, 

Y  lo  que  fuera  mejor, 
Kumcndado  el  yerro,  iré  ^ 
A  vuestro  padre  y  diré 

La  gracia  que  os  he  deUdo; 

Y  rog'aré  agradecido 
(¿uo  iuten.*oda  mi  pasión 
Por  mi  dicha,  y  el  perdón 
De  haber  andado  atrevido. 

ESCENA  IX. 
DIANA. 


¿(^é  es  esto  que 
Yo  me  (vncmo^  yo 
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Musí 


de  ft 


¿  Porqné  en  rigor  e»tr»flo? 
Esto  e«  lunnr,  porque  el  alinm 
Me  IlcvB  el  desden  de  Círloa. 
Aquel  hielo  ms  ht  enoendido, 

n  deidkd  mostrandn, 


Porcí 


IJa  Ynello  la  nieve  en  rayos. 
¿Paes  qué  he  de  hacer,  ;■]>  de  mi 
Para  enmeodar  este  daño. 
Que  en  vano  el  pecho  miste? 
El  remedio  es  conltaarlo. 
¿  Qué  digo?  ¿JO  publicar 
Mi  delito  couel  labio? 
¿  Yo  decir  qne  qoiero  bien  ? 
Mas  Ciotia  viene,  el  recato 
De  mi  decoro  me  valga,     ' 

En  el  ardor  que  pad»co, 
Como  en  haber  <Ie  callarlo. 

ESCENA  X. 

DIANA ,  CINTIA  r  LAURA. 

Cinlin,  Laura,  no  creo  mi  dichs 
llura.  Fue»  Ib  tieues  en  la  ra.ani 
Ló^n^la,  aunque  no  la  creas. 

Vintla.  Diana,  el  Justo  agasajo, 
(¿ne  por  ser  tu  sangre,  jo 
Te  lie  debido,  ahora  a((uardo 


u  favo 


Kl  que 

1*or  f^sposa,  y  en  él  gano 
Un  logro  para  el  deseo, 
l^tlftjnl  nolileía  un  lauro. 


teSÍL' 


1.  ¿  No  me  respondes,  seüora 
I.  Estaba,  Cintia,  mirando 
modo  es  In  fortuna 


Con  dudas  j  sobrosaltoa, 
Diligencias  f  deseos, 
Por  un  bien  imaginado  : 
Solo  porque  le  deseo, 
Huye  de  él,  y  es  tan  inóralo. 
Que  de  otro  qnc  no  le  busca, 
Se  va  á  poner  en  la  mano. 
Yo  de  su  desdan  herida, 
Procuré  rendir  i  Cirios : 
Obligoéle  con  favores, 
Hice  flnnas  en  vano. 
Siempre  en  él  faallf  desvio, 

Y  sin  bnscarle  tn  halago. 
Lo  que  huyó  d«  mi  deieo, 
-Se  va  á  rendir  ti  tns  braioa. 
Yo  estoy  ciega  de  ofendida, 

Y  el  favor  que  me  has  rogado 
Que  te  dé,  te  pido  yo 

Para  vengar  ese  agravio. 

Llore  Carlos  tu  desprecio. 

Sienta  sa  pecho  tirano 

I,a  llama  de  ta  desvío, 

l'ues  yo  en  la  snya  me  abraso. 

Véngame  de  sn  soberbia, 

llllllete  sn  amor  de  mintiol  i 
'    l'ene,  sospire  y  padexca 
'    Kj\  tu  desden,  y  llorando 

Cinlia.  Señora; iqaó  dices? 
Si  él  conmigo  no  es  ingrato, 
¡,  Porqné  he  de  dar  yo  castigo 
A  quien  me  hace  nn  agasajo? 
¿Porque  mo  has  de  persuadir 
Lo  que  tú  estis  condenando  ? 
Si  en  él  su  desden  no  es  bueno. 
También  en  mf  será  malo  : 
Volé  qoiero  si  él  me  quiere. 

Diana.  ¿Qué  es  quererle?  ¿  td  d« 
Amada  y  yo  despreciada?      [Cirios 
/.  Tú  con  él  casarlo,  cuando 
Del  pecho  se  está  saliendo 

■■    El  corazón  á  pedazos? 

.  .:  Tú  logrando  sus  carifios, 
l.'uando  su  desden  helado, 
Trocados  efecto  y  eaasa, 

í    Abrasa  mi  ¡Jecho  í  rayOi? 


Kuf 


Anhela  un  pecho  inrclii 


.¿2i) 
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Sillera  á  Carlos  del  pecho, 
Donde  á  mi  pesar  ha  entrado, 

Y  n<»r;i  morir  cou  él, 
Matara  en  mí  su  retrato. 
¿i'íjrlos  c'a^a^sc  contigo 
('iiaiido  vo  i>urél  me  abraso, 
(uiniii)  adoro  su  desvio, 

Y  su  tlcsilcn  idolatro  V 

¿  r<n)  qué  digo?  ¡0^'  de  mi!       ap. 
¿  Yo  así  mi  decoro  ultrajo? 
Miente  mi  labio  atrevido, 
Miente;  mas  él  uo  es  culpado, 
(¿ue  i?i  está  loco  mi  pecho, 
;  (  ónio  ha  de  estar  cuerdo  el  labio  V 
Mas  YO  me  rindo  ul  dolor 
Para  haecr  de  uno  dos  daños. 
Muera  el  conuon  y  el  pecho, 

Y  viva  de  mi  recato 

La  entereza.  Ciutia,  amiga, 
^i  á  tí  te  pretende  Carlos, 
^i  da  amor  á  tu  descuido 
Lo  <iue  niega  á  mi  cuidado, 
(.'a-.aie  con  él  y  logra 
Casto  amor  en  dulces  lazos. 
Yo  solo  quise  vencerle, 

Y  e>*ie  fué  un  empeño  vano 
Du  mi  altivez,  que  ya  veo 
(¿ue  fué  locura  intentarlo, 
Siendo  acción  de  la  fortuna ; 
Vues  como  se  ve  en  sus  casos, 
Siempre  consigue  el  dichoso 
Lo  (]ue  intenta  el  desdichado. 
Ll  ser  querida  una  dama 

1  )(^  (]tiien  desea,  no  es  lauro, 
bino  dicha  de  su  estrella; 

Y  cuando  yo  no  lo  alcanzo, 
Xo  se  infiere  que  no  tengo 

Ku  mi  hermosura  y  mi  aplauso 
l'artes  para  merecerlo, 
Sino  ^>uertc  para  hallarlo, 

Y  [hxcs  yo  uo  la  he  tenido 
Tara  lo  que  he  deseado, 
Lój^rala  tú  que  la  tienes, 
1)  ile  de  esiiosa  la  mano, 

Y  triunfe  tu  corazón 

i  )i-  sus  rendidos  halagros. 
Lnhice...  ¿  pero  qué  digo? 
(¿ue  me  estoy  atravesando 
Kl  conizon ;  nu  es  posible 
líe.-^i.^tir  ú  lo  que  pa:»ü. 


Toda  el  almm  le  me  atitaMU 
¿  Para  qué,  cidm,  lo  callo. 


Si  por  los  ojea 
£1  incendio  qne  ditfnio? 
Yo  no  puedo  reairtirle; 
Tues  cuando  lo  mlentA  el  UUo, 
¿  Cómo  he  da  enoabiir  el  fbego 
(¿ue  el  humo  está  iwiblicando? 
Cintia,  yo  muero;  el  delito 
De  mi  desden  me  ha  llevado 
A  este  mortal  precipicio 
L'or  la  senda  de  mi  eogaiko. 
Kl  Amor,  como  deidad,   - 
Mi  altivez  ha  castigado, 
(¿ue  es  niño  pan  laaimrla*, 

Y  dios  i>ara  loa  affimvkM. 

Yo  quiere,  en  ftn,  ya  lo  dge, 

Y  ¿  ti  te  lo  he  confesado, 
A  pesar  de  mi  decoro  \ 
Porque  tienes  en  tn  mano 
\\\  triunfo,  que  yo  deseo  : 
Mira  si  habiendo  pasado 
Tor  la  afrenta  de  decirlo. 
Te  estará  bien  el  dijarlo. 

ESCENA  XI. 
Dichas,  memos  DIANA. 

bium.  ¡  Jesús!  el  cnento  del  1 
Kl  por  él  está  pasando.  [dic 

Cintia.  ¿  C^ué  dices,  Laura, 
Lili  ni   Viendo  prohibido  d  pfa 
Diana  se  hartó  de  amor, 

Y  del  desden  ha  samido.  [dehafi 
Cintia.  \  A  y  Laura!  ¿  pnes  qaÉ 
¿(luni.  ¿C¿nó,  señora? 

Y  al  de  Boa  me  que  e<  fijo. 
No  soltarle  de  la  mano 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

Cintia.  Calla,  que  aquí  TÍ 

ESCENA   XII. 

Dk'Uas,  cAULOS  t  POULLi 


Pol.  Las  unciones  del 
Señor,  la  vida  la  han  dado.  ■ 
¡Gran  cura  hemos  hecho  en 

Curios,  Si  es  cierto,  gran 

[akasi 


KL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 


Pol.  llu  cu«uta  quH  ;&  e»tá  wns. 
Porque  qneda  babeanilo> 

Cárlat.  ¿V  hu  conocido  que  quiere? 

Pot.  ¿Cuma  querer  7  por  san  Pmblo, 
Que  nw  tÍiw  hnycndo  de  e1l*¡ 
PurqM  la  t1  qaerer  umto, 
Que  («ni  que  echue  el  Tctto, 

Y  me  deatnijreK. 

Cinlia.  ¿Cirios? 

Cdrloi.  ¿Cintln  liermoM  ? 

Cmlia.  Vuestra 

Logra  yk  trliuifo  mu  alto      [dicha 
Que  el  qne  en  mi  mano  pretende. 
Vuextro  descaído  ha  triunfado 
Del  deeden  que  no  ha  TOncida 
Kd  Diana  el  agai^o 
De  loa  prloEipeí  amamtei : 
Ella  OB  quiere,  y  ya  me  aparto 
De  mi  ceiierania  por  ella, 

Y  por  101,  bí  ei  lueatro  el  lauro. 
Cárlot.  i  Qai  et  lo  que  decii,  se- 

Ci'nlía.  Queellamelohacotifesado. 

Pol.  ¡Turna  ei purga  1  Señor, 
No  hay  en  la  botica  emplasto 
Para  la*  mugereí  loca», 
Como  un  parche  de  mal  Into  ;  . 
Mas  aqui  en  padre  liene 

Y  los  principe* ;  al  caso, 
Señor,  y  aunque  esté  rendida, 
Declirate  con  resguardo. 

ESCESA  XMl. 


Cande.  Principe,  vos  me  dais  lau 

Que  es  justo  que  09  la  acepte;  y  aun 
Lo  que  i  «ueilra  penona  [oi  deba, 
Pago  en  daros  mi  hija  y  mi  corona. 
Ga'loB.  Puca  aunque  yo,  señor,  do 
{haya  tenido. 
La  dicha  que  Bearne  ha  cuuBeguiílo, 
Siempre  estaré  contento 
Du  qu?  i\  ba¡a  logrado  el  venci- 
Que  tanto  he  deseado,  [miento 

Por  la  parte  que  delw  á  mi  cuidado, 
Y  al  pnralñeu  le  doy  de  eate  troteo. 
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C<irlDt.  Y  tambiea  h  admitid  de 
[mi  deeoo. 
Beanie.  Cirio*,  yo  le  recibo, 
el  mió  oa  apercibo. 
Pues  en  Cintia  lográis  tan   digno 
Qoe  eaTÍdiára  et  empeña,      [dueño, 
no  lograr  el  mió. 

ESCENA  XIV. 

DlCROB  I  DIANA  AL  PA^O. 

^jano.   ¿DóiHle  me  llera  el  looo 

mi  pasión?  ;Y«  estoy  muriendo, 
eoTidias  y  de  lelos  !         [cielo*, 
■  loa  principes  todos  se  lian  juntado 
ni  padre  con  ellos : 
'^in  alma  llego  i  lellos; 
l'nes  tí  10  Bn  no  alcaiua. 
Yo  tengo  de  morir  con  mi  eepenuiia . 
Conli.  Cárloa,  pues  toe  pedie  i  mi 
[sobrina, 
Yo,  pagando  el  deseo  que  os  Inclina, 

Y  poee  tanto  sosiego  en  esto  gauo, 
Háganse  juntas  tedas 
l.asbodasde  Diana,  y  vuestras  bodas. 

Diana.  ¡Cielos!  ya  estoy  mi  muerte 

{imsg  i  llanda. 

Pol.  Señor,  Diana  allí  te  esti  e«- 

[ cuchando, 

y  hes  menester  nn  modo  moj  dis- 

De  declararte,  porque  tenga  «feto; 
Qoe  TB  con  condiciones  el  par^dii, 

Y  ai  jerras  el  cabo,  vas  perdido. 
Ciirloj.  Yo,  señor,  i  Barcelona 

'inp,  masque  i  pretender, 

,  festejar  de  Diana 

.a  hermosura  y  el  deaden  ; 

Y  aunque  es  verdad,  que  de  Cintin 
Ll  hermuso  roaicler 

A  lit  luz  del  querer  bien, 

de  Uíaus, 
Que  tan  de  mi  genio  fué, 
lia  ganado  eu  mi  albedrfo 
Tanto  ÍQi|ierio,  que  no  liaré 
Cosa,  que  no  sea  su  gtu^  i 
Porque  la  h«iTauiA  »\>í-ím. 
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De>iide»dL>iiioehi>ublÍgnao 

Quien  d«  A  mi  i>rlpui  la  mano. 

Y  quien  it  mi  roe  la  d*. 

Ypiif5U,qu.ha,.pri¡*> 

n  que  vencer  ha  ubido 

Mlami>riCmlia,h»ib»Br 

El  deaden  t-m  vi  dewleD. 

Siertílo  nsi  911  Vülnntaí; 

CdrírM.  ¿VquiínMM} 

Pues  Isauía  mía  a. 

Oiuna.                                    tSlwlO. 

Co„di.  ¿l'ups  quién  dadaqoB  Diana 

Cniloi.  Dame  jn  lo»  bnuoa,  |iim. 

Pi^l.  V  lui  benillclon  os  Hllffa, 

ful.  Em>  lo  diri  an  attraa. 

l*or  íiempre  jama»  vokd. 

I'or  hacerme  á  mi  meroeil. 

Il^ime.  l-UM  «ta,  CiMi»,  m  mi 

Diana.  SI  dirí  ;  pero,  sfñor, 

•   IBU.... 

¿VoivonteQtouoHiUr^U. 

Si  JO  me  liuSD,  que  giw 

£»ur<i.  Pues  fd,  CÜi^ii.  «re*  mia. 

Con  cuslquicra  de  los  tres? 

pol.  Sacúdanle  todo»  t>ien. 

Condt.  Si.  gue  todw  *oa  igrnalM. 

Qnfe  uo  íOj  .tiio  P*>lllla| 

UamolB,  Yucsa  manwd.             ^^ 

Deniielecdonufendido»? 

Y  coneslo,  yoonwiTMMi      I^H 

Bíomc.  Tu  BosW,  teeOTB.  ei  ley. 

El  ingenio,  «lul  M  BOab»           ^| 

iJiana.  l'ues  el  prlndpe  bt  de  kt 

El  DMden  con  el  De«deu. 
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>de  4641.     I 


Coníta  por  las  ¡iruebas  que  hizo  pura  tomar  pI  hábito  de  c 
de  la  ói'ili^n  de  Santiago,  que  nació  en  TolotJo  el  ; 
Fueron  sus  |)adres  el  alférez  dun  Francisco  de  Hojas  y  doña  Moiíau 
do  Vesga  7^'ballos. 

Rojas ,  como  todos  los  graodes  escí  itores  dramáticos  de  loa  siglos 
ivi  y  XVII,  lieue  el  mérito  do  haber  sobresalido  lanío  en  el  género 
cómico  como  en  el  trágico:  bd  este  último,  sobre  lodo,  dolo  á  nue» 
tro  re]<ertorio  del  mejor  dmraa  que  ea  nuestro  donceplo  {kmm  Ii 
lengua  rastcllana  :  hablamos  del  Gurda  del  Ctmtanar,  qua  leerin 
uueítros  Icttores  á  continuación. 

I^s  Um  popular  en  Espuüa  esla  producción,  que  apenas  liay  J6v«o 
mediananienle  educado  ipjiMK'  vot'llcde  mcinoría  iilgunostrouM^B 
ella;  en  loa  teatros  ile  l.i-  ■  ¡'mI.hIi'-  •!■  [i>¡iri?fiiLí  coulinuanieiita,  y 
aun  enlos  lujíares  y  .ili  ■■  ■  ■"■  ■  m"  nii  |iiii«t  la  primeraqu» 
sacan  á  relucir, ciiari(|i>  i    ■      i^i"  I.  -  irasImmiiDlcscotnpBBÍa» 

de  cómicos  de  la  legu.i.  I' ■  ■!  >!  .  n-  .  ¡.nv^.  <\w  este  drama  esd 
mas  geno  raímente  coiioi-ido  en  E>¡i¡iíjít  de  lodos  los  de  uueftttw  in- 
menso re|)Ortoria. 

García  y  Blanca  90n  dos  caractdrce  pintados  de  n 
pricnero  es  el  modelo  de  los  hombres  nobles  y  bourados,lasi 
el  modelo  de  Uis  esposas  virtuosas.  Hay  diaiaas  muy  bus 
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que  se  conoco  sin  embargo  que  seria  posible  hacer  alguna  correc- 
ción, suprimir  ó  variar  alguna  escena  para  el  mejor  efecto  general 
del  todo,  añadir  algún  toque  á  alguno  de  los  personages  para  darle 
mas  relieve;  esto  sucedo  aun  en  las  obras  de  mas  mérito,  pero  en 
el  Garda  del  Castañar^  introducir  la  mas  leve  alteración  seria  pri- 
varle de  una  belleza  y  destruir  bárbaramente  la  mágica  armonía 
del  conjunto.  Porque  en  efecto,  nada  seria  mas  fácil  que  hacer  con 
esta  obra  lo  que  solia  hacer  31.  Ducis  con  las  de  Sliakspeare , 
y  cercenándola  por  aquí,  y^estirándola  por  allá,  y  adulterándola  toda 
miserablemente^  convertirla  de  la  noche  á  la  mañana  en  una  tragedia 
muy  regular,  con  sus  tres  unidades  corrientes  y  aun  su  romance 
endecasílabo  asonantado;  pero,  ¿qué  se  harían  en  ese  teje-manejo 
las  rail  bellezas  de  este  drama,  de  las  cuales  muclias  no  lo  son  mas 
que  á  causa  del  sitio  en  que  se  hallan,  y  sacadas  de  quicio  perderían 
todo  su  carácter,  como  aquellas  estatuas  de  los  siglos  xiii  y  xiv  que 
hacen  un  efecto  admirable  en  los  nichos  de  una  catedral  gótica  para 
los  que  fueron  labradas,  y  que  parecerían  ridiculas  ó  intempestivas 
cuando  menos  en  un  jardín  ó  en  el  pórtico  de  un  palacio  moderno? 
Para  reducir  esta  composición  á  la  estrechez  de  las  formas  clásica^:, 
seria  menester  ante  todas  cosas  poner  en  relacioá  varias  escenas  que 
en  ella  pasan  en  acción,  y'  ya  nos  dijo  Horacio,  y  sin  que  Horacio  lo 
hubiera  dicho  lo  sabríamos  también,  que  hace  mucha  mas  impresión 
en  el  ánimo  lo  que  entra  por  los  ojos  que  lo  que  entra  por  los 
oidüs. 

Después  de  la  deliciosa  pintura  de  la  vida  del  campo  con  toda  su 
serena  dulzura^  que  presenta  el  poeta  en  los  dos  primeros  actos  de 
este  drama,  después  de  ofrecernos  un  cuadro  bellísimo  de  la  feli- 
cidad perfecta  de  dos  jóvciies  esposos,  eleva  en  el  ánimo  del  espec- 
tador el  terror  trágico  á  su  mas  alto  punto,  cuando  al  reconocer 
Gíircía  que  no  es  don  Mendo  el  rey,  como  hasta  entonces  equivoca- 
damente habia  creído,  exclama  fuera  de  sí : 


Honra  desdichada  mía, 
¡Qué  engaño  es  este  que  ves! 


Al  oir  estas  terribles  palabras,  conoce  el  espectador  que  no  hay 
])oder  humano  «capaz  de  salvar  á  don  Mendo.  Su  sentencia  de  muerte 
está  ya  pronunciada  y  es  irrevocable. 

¡Con  qué  artificio  prepara  el  autor  su  acción  I  Nada  hay  forzado 
en  ella,  nada  que  no  venga  traído  por  el  orden  natural  de  las  co- 
sas, sin  que  jamas  se  vea  el  esfuerzo  del  poeta  por  complicar  los 
sucesos,  para  aumentar  el  ínteres.  Se  conoce  que  Uo^a*  vcv^Sxá 
mucho  este  argumento,  y  así  consiguió  V\aeer  wwvi  oWo.  \sa«s»v«vi.» 
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¡Lástima  c^iiuc  no  liicicrao  siempre  lo  miamo  Dueitros  poatu  del 
si^lu  \viil  No  seria  acasu  tan  abundante  Duestro  npertorio,  pero 
(onionili'ia  mas  obras  dc  que  pudiera  decirse  lo  que  dei  Gañía  dt¡ 
fnsinfiiir .  —  Es  una  obra  que  se  acerca  á  la  [icHeccion,  cnaoto 
('■:  |>i»il,lr.  Imiiil  será  decir  que  no  hablamos  de  esa . peifcocioo 
'imrriinonal  que  ODSl'ñan  las  po/Üau,  y  que  («lá  sujela  i  los  Opri- 
i'Ikis  [Ii>  la  moda. 


garcía  del  castañar 


K  TBaS  ACCOS. 


¡•FflSdXAS  —DON  garcía,  labrador.  — DOf>ABLAIICA,^^^^^| 
TK.nKS\.  labradora.— BELABDO.  viejo.  — -El  Hn.  —  bl  non.  «- 
DON  UKVUO.  —  BRAS.  —  F.\.  cotide  de  ORGAZ,  -á^m.  —  flUJA 

iTÍutin,  —  Dos  cAiALLEDoa,  —  Misicos  labradon». 

n  TiiIihIii  y  lui  etnanltu.  ^^^^^ 


ACTO  PniUERO. 

ESCKNA  PRIMERA. 
S'ií'-n  'la  paleKio. 

lA.  1:f.V  COV    Bl\DA  NOIA  LEVE^tOO  l'< 

HEunRiAi.,  t  ÜOX  MEXDO. 

Ileii.  Diiii  Mciiilo,  rnciitra  deraanÜE 
II.'  vMo. 

¡).  Hftid':  Ditia  querella  : 
(Jiif  iiic  hui^nia,  saplico  «a  ells, 
OibnlliTU  de  la  llanda. 


Kii| 


(¡lie  tB-to  |irecetlu  primera 
A  qnicii  ruvre  caballaro 
De  l;i  iunií^iU  qne  llnatnii*. 
llalla,  H-ílor,  iiurmi  coenli, 
Qiio  b  liHL-il»  ('uHAeguir; 
(¡ue  sL"..,  fu-TU  pedir 
l.'iiu  niircüd  puru  afreuta. 


llenacu  vaeitro  fiíTor, 

Y  eiti  en  opinión,  laAor, 

Sin  ella  la  sangre  biÍb. 
Ht'j.  Don  Mando,  ■Jeonda  H 
11.  iftaiio.  Y  ánii  Aiego  ¿m 


ESGKNA  II. 
Dichos  y  ei.  Coxoa  con  om  Man. 

n.  iftn.h.  Pedí  conwUafhGcllM 
La  baiidn,  y  no  la  pidiera. 
Si  primero  uo  me  h^ícn 
Yi>  propio  luj  inrartAtcioD. 

RfH.  ¿Qué  liHj'  de  nusTS? 


Temiendo  esUu  vuntra  n 

Coutra  V09  r\  do  (iraiuida 

Toda  ol  Afriun  cunsplm. 

«fy.  ¿Hay  dinero*? 


GARCÍA  DEL  CASTASaR. 


Candi,  Reducido 

Kn  este,  Tntíi,  Beñor, 
Ll  lio  nativo  mayor 
Con  que  el  reino  m  h>  lenldo. 

Rti/.  ¿La  información  cAmo  eili, 
Que  oB  mandé  htoer  en  lecreto, 
Conde,  para  cierto  efeto 
De  don  Meildo?¿Hfzoie  jtJ  • 

C<mát.SI,     - 

Aqr-         ^^^Pl^bn  salido 


Cien  qnintales  de  tocino  i 
Y  doj  eata  poquedad, 
Porque  el  ario  lia  sido  corto: 
Mas  ofr^uole,  ni  importo. 
También  á  lu  mageaUd, 
Un  rústico  coraion 
De  un  hombre  de  bnena  lej, 
Qae  aunque  no  conoce  al  rey, 


iT^ierS  báítá 

l'ara  oqUMCa  «mpresa  V 
-  Conái.  Freno 

.'bfníi',  Alfaiuo  el  Üncriio, 
..Con  é\  del  muro  arruír^utc. 

Rey.  (¿uforo^wr,  coiiric  di-  (.Ir^íaí, 
'      delw'flÁcer  i»Er>:Fj 
serTi(ñi>i ;  Ivtíil. 
Cmuti.  SrHlno  Os  r.liruae  tu  |>ni 
,  'dondu  el  Centl  felice 
jir^naíd»  ora  reparto. 

fínj.    GoáídeüS   Diu9,    cri-t¡.irií 
Lee.(.  dciTMaudo.  \yUiU: 

f.  Mmsio.     ■       Asi  dice : 
■■  I.'j  i\w  ofrecBíi  ius  vualloh 
l'aia  la  empreí»  á  qOe  aíiiifu 
Vuestra  aiteía.  de  AlgwvtH, 
Eli  t(Gnl«,  pTnis  y  caballos : 
Dun  üil  de  Albornoi  darí 
Diez  mil  homlires  sastentados ; 
El  de  Orgaz  doa  uiil  soldados; 
KldeAntorgíllHvarS 
Cuatro  mil ;  y  las  eindudes 
I'agarin  dici  y  seia  mil  ; 
Can  au  gente  tiatta  ct  Genil 
Irin  Ib»  tres  hermandades 
Ue  Castillai  el  de  Acuitar, 
Con  mil  caballoa  ll);erüs, 
Mil  durados  en  dineros; 
(Jareta  del  (astañar 
UatÜ  para  la  jomada 
Cien  qniíitales  de  cecina, 
Dus  mi)  tuMgta  de  harina, 
y  cuatro  mil  de  evitada. 
Catorce  cubas  de  vino, 
Tres  hatos  de  sub|ptnadu9, 
Cien  Inlautes  alistados, 


[lea. 


Grande  lealtad  )  riqueial 
D.  Meado.  Castañar,  humilde  nom- 
[bre. 
Biy.  ¿Dúnde  reside  este  hombre? 
Condc.Oi^  qnien  es,   < 
Cinco  leguas  de  Toledo, 
'  Curte  ineatia  ;  patria  mía, 
I  Hay  una  dehesa,  adomle 
I  b^sto  labrador  habita, 
'  Que  llaman  el  Castañar, 
Que  con  los  montes  confina 
Que  do  esta  imperial  de  l^paúa 
Son  poseaioDes  anUguas. 
■  En  ella  un  oonTento  yace, 
I  Al  pié  de  una  sierra  fria, 
'    Del  caballero  de  Asis, 
De  Cristo  efigie  divina, 
j  Porigue  es  tanta  de  Francisco 
La  humildad,  que  le  eotroniu, 
I  Que  aun  á  los  pies  de  nna  sierra 
^usedifídos  fabrica. 
L'o  valle  el  tArmino  Inclujre 
De  castaños,  j  apellidan 
Del  Castañar,  por  el  lalle, 
Al  convento,  y  i  Careta, 
Adonde,  comoAbraham, 
La  caridad  ejercita! 
Porque  en  las  cosechas  andan 
El  cielo  y  él  é  porfía. 
Junto  del  convento  tiene 
Una  casa  compartída 
En  tres  partea;  una  es 
De  sn  rústica  tamilia, 
.  tlopioso  albergue  de  fruto 
I  De  la  vid  )-  de  hi  oliva, 
;  Tesoro  donde  se  encierra 
I  El  grano  de  las  espigas; 
I  Que  es  la  abundancia  tan  grande 

Del  tri^  que  Dios  le  eiivia, 
I  Que  los  pósitos  de  tA\iüu. 
I  ¿on  de  ins  \Tiq«atoíai\i»*- 


DON  FBANCISCO  DE  SOJAS. 


rvlhf 


I'  ilul  aol  hijw, 
1:111  lucieutvg, 
cu  ¡11  ido  IrilUii, 

!'.>  un  i'iiui'lo  ln  tonitni, 
Kii  furnia  di.'  i.'aleTli, 
íliie  du  ja>iH.'s  de  nan  Pobki 
Suirc  ijvi  ui'ct»  estriba. 
lIÚKtruiite  uuiu  balcuDW 
])l'  vutdc  )■  Dril,  y  encima 
l>«l  tvjiido  de  iiizarraa 
IJIísliiis  de  CíHicraldtu  finas. 


bluti 


13  dulce  vida 
Lior,  cumpltieodo 
<u  auii  deliciaii 


Uiiítc  dii-inií,  ipie  siendu 


•mía,  ¡'  tau  valienu, 
.'1IL1-  ú  un  tuiD  en  la  lidia. 


l'iirii  tuiíti»  rn\<u  viMa. 
(iuiiía  dul  CustOÍUir 
Ks  este,  j  US  wrtifWa 
.Mi  Ti-,  ijuí'  M  lu  llevaii 
A  la  Kuiiri'.!  dv  Algecira, 
(jue  Ui-vi'i..,  d  vutotniladü 
¡a  [iruduiicia  qoe  ui  rga. 


l'ii 


iTdad  *\ 


adverüda, 
III  aiii bidón, 

tv  con  discano, 
iidifr  aiii  malicia. 
utiiblc  liouil>rcI 

Ob  prometo 


<^B  «n  él  laa  parta*  ••  Indajv, 

Que  en  palacio  conalllofca 

A  un  caballero  parfaloa 
Jfey.¿Noin*lla  rfato? 
Cond;  Etcmanaiit 

JIry.  Poca  ;o  le  tengo  de  r«r. 

De  él  c«pcrieneia  be  de  bioer. 

Yo  y-dun  Mcndo  «uUnienle, 


I  Ju,  hr., 


I-aca 
^a  aeircílu  s*  lleve, 

Purfgii^uiiitis  Anijir 

QuQ'    j£m  ^  cuntí  <]nD  liuj  . 

Ou  tr    HharU'  le  b«  do  ImÚñr,. 

V  e¡     p^iilu  al  CeiUiiHr, 

Xiiíi]    i'i  ilirS  (¿iiloii  »«). 
i;n  ■  in  |i»tiicc'i 
totii/'-.  Lb  Bguik. 

A  ]a  1  uiHiiou  cOTTai|ilUHlv>,^ 
Hfg  Pravvnid  («lMlli^:Jr 
ínnulí.  Vu)  í  in~^ — '•       "* 


llry. 

Luego  4D«  ed^je 

ICnel 

cribol 

BU  mclal. 

ñein 

.Hs 

la  ausencia  gnTe  uaL 

K,,/. 

Ante 

que  loH  montM  xmn 

Dsd 

VülV 

n.  «¡rnj™, 

A  viví 

/Iri'w.  Xu 

he  es  la  atiMBdaK 

/l.y. 

.  Vci 

mi  sol.                -    j: 

Aj. 

Vv-,,^ 

ESCENA  (V^ 

£l  ÜEi  f  DON  HBKDtX  '  ■ 

Ü.  MtaJo.  ¿Qud   deda  i  ■ 


GARCÍA  DEL  CASTA^AB. 


Bri/.  De  vuestra  noblna  estoy 
SntisrGi'tta,  j  poadié  hoy 
Kii  vuestro  pecho  esta  banda: 
(¿uo  Bi  la  doj  por  honor 

A  un  hombre  iudiguo,  don  Mendo, 
Será  en  m  pecho  remiendo, 

Y  mudori  de  color, 

Y  al  noblg  iierí  importuno, 
Si  i  so  desigual  permito  ; 
Porque  si  á  todoi  admito. 
No  ka  estimará  nin^nno. 

ESCENA  V. 

Sala  ta  aua  de  dan  Garda. 

DON  GARCÍA. 

FUríca  hermosa  mía, 
llabiunoa  de  un  Inrelii  dichoso, 
Oculto  desdo  el  día 
Que  el  castellano  pueblo  victorioso, 
Cun  lealtad  oportuna, 
Al  niAo  Alfonso  comiid  en  la  cuna. 

En  ti  viro  oontento, 
Sin  desear  la  cArte,  d  su  grandeza, 
Ai  ministerio  atento 
Del  campo  donde  encubro   mi  du- 
Ed  quien  fui  peregHuo,  [blezs, 

Y  eslraíio  huésped,  y  quedé  vecino. 
En  il ,  de  bienes  rico. 

Vivo  contento  con  mi  amada  C3|>owi, 

Cubriendo  su  peltito 

Nobleza,  aunque  ignorada,  generosa; 

Que  auuque  ni  ser  igiioru, 

ifi.'  su  virtud,  j'  su  belleía  adoro. 

Di-  un  labnidor  de  Orgai  prudente 
Vila,  y  dejúmo  un  dia,  ly  cano  : 

Como  suele  quedar  en  el  verana, 
Del  rayo  á  la  viuleDcia, 
Ceniza  el  cuerpo,  sana  la  apariencia. 
Mi  mal  cunaullé  al  conde, 

Y  asegurando  que  en  mi  esposa  bella 
Sangre  ilustre  se  enconde. 
Cáseme  amante,  y  me  ilustré  con 
Que  Bcudi,  conio  es  justo,         [ellsí 
Primero  á  la  opinión  y  luego  al  gusto. 

Vivo  eu  feliz  estado. 
Aunque    uo  sé  quién   ei,  y  ella  lo 
Secreto  reserrado  [Ignora  ; 
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Al  conde  qne  la  etti 

Ni  jamai^  sabido 

Que  nacJd  noble  el  qne  clijriú  marido. 

Ui  Blanca,  esposa  amada, 
Que  divertida  entre  senciliaigente, 

Puros Jaimines  i  su  blanca  frente  : 

Mas  ya  todo  me  avisa 

Que  sale  Blanca,  pues  que  brota  risa, 

ESCENA  VI. 
DON  GARCÍA,  DOSa  BLANCA 


D.  Garc.  Esposa,  Blanca  querida, 
Injustos  son  tus  riffores,   - 
Si  por  dar  vida  í  las  flores 
Me  qnilHi  t  mi  la  vida. 

blanm.  Mal  daré  vida  á  las  flores, 
Cuando  pisailai  suceda; 
Pues  mi  vida  ausente  qneda 
Adonde  animas,  amores ; 
Porque  asi  quiero,  Uarcla, 
Sabiendo  cuíulo  me  quieres. 
Que  si  tu  vida  perdieres, 
Puedas  vivir  con  la  mia. 

D.  tíorc.  No  habrA  merced,  que 
Blanca,  ni  grande  fkvor,  [sea  mocha, 

Blanca.  ¿Tanto  me  quieres? 

D.  (íarr.  Escucha  . 

No  quiere  el  segador  el  aura  fria, 
Ni  por  abril  el  agua  mis  sembrados, 
Ni  yerba  en  mi  dehesa  mis  ganadoii. 
Ni  los  pastores  la  estación  umtiTb, 

NieleiiteTmo\*»\«iSM^»s>'*''^**- 
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La  noche  los  frañanes  fatigados, 
Blaudas  corrientes  los  amenos  pra- 

[dos, 

Mcis  (\uo  te  quiero,  dulce  esposa  mía ; 

(¿lU!  si  hasta  boy  su  amor  desde 

[el  primero 
Hombre   juntaran,  cuando    así   te 

[ofrece» 
V.n  un  suír<tt)  á  todos  los  prefiero  : 
V  auuíiiu'  sé,  Blanca,  que  mi  fe 

[ajípradccc^, 

Y  no  i»uedo  querer  masque  te  quiero, 
Aun  no  te  (¡uiero  como  tú  mereces. 

lllaw'i.  No  quicreu  mas  las  flores 

[al  rocío, 
(¿lie  cu  los  fragantes  vasos  el  sol 

Lbebc, 
J.as  arholoJas  la  desheclia  nieve, 
(¿ue  es  cima  de  cristal,  y  después  rio: 
Kl  índico  de  piedra  al  norte  frió, 
K\  caminante  al  iris  cuando  llueve, 
J.a  osrura  noche  la  traición  aleve, 
Ma>  que  te  quiero,  dulce  esposo  mió; 
I^orque  es  mi  amor  tan  grande, 
[que  á  tu  nombre, 
Como  á  oo>a  divina,  construyera 
Aras  «IüikIo  adorarle;  y  no  te  asombre, 
roriiuc  si  el  ser  de  Dios  no  cono- 

[ciera, 
Dejara  de  adorarte  como  hombre, 

Y  })iir  Dios  te  adorara,  y  te  tuviera. 
hras.  Pues  están  Blanca  y  García, 

Como  palomos  de  bien, 
Iíes<iu¡el>rémonos  también ; 
l'orque  desde  ellotro  dia 
Tu  (■arilla  me  en^arrucha. 

Tn\  y  ü  nu'  tu  talle,  mi  Bras. 

linis.  ;  Mas  que  te  quiero  yo  mas? 

Tcr.  ¿  Mas  (|ue  no? 

li  mu .  Teresa,  escucha . 

Desrlí*  (jue  te  vi,  Teresa, 
Kn  el  arroyo  á  pracer, 
Ayudándote  á  torcer 
Los  manteles  de  la  mesa; 

Y  torcidos,  y  lavados. 
Nos  dijo  cierto  estodiante; 
Así  d  un  pobre  pleiteante 
Suelen  dejar  los  letrados  : 
Lres  de  mí  tan  querida, 
t.'omo  lo  es  de  un  logrero. 


La  vida  de  on  eahallno. 
Que  dio  un  jnro  de  por  vid». 

ESCENA  VI!. 
Dichos,  t  TELLO. 

Tello.  Envidie,  aeñor  Gareia, 
Vuestra  vida  el  mas  dicboao  : 
Solo  en  vos  reina  el  repoao. 

Blanca.  ¿Qué  hay,  Tello? 

Tello,  ¡Oaeñoim 

;  O  Blanca  hermoaa,  de  doade  [núa! 
i*roceden  cuantos  jasminea 
Dan  fragancia  á  loajardiiiea! 
Vuestras  manos  besa  el  conde. 

Blanca.  ¿  Cómo  está  el  conde  ? 

Ttllo.  Softoia, 

A  vuestro  servicio  eati. 

D.  Garc,  Pues,  Tello,  ¿  qiié  haj 

[poraeá? 

Tello.  Escuchad  aparte 
Hoy  con  toda  diligencia 
Me  mandó  que  este  os  dijue 

Y  respuesta  no  esperase  x 
(.  on  esto  dadme  licencia. 

D.a  are.  ¿  No  dcscanaaréia? 

Tello.  Por  TOS 

Me  (juedára  hasta  otro  dia; 
Mas  no  han  de  verme,  García, 
Los  que  vienen  cerca  :  adiós, 

ESCENA    VIH. 

Dichos,  mfnos  TELLO. 

/).  Garr.  Kl  sobrescrito  es  á  mi : 
¿Mas  que  me  riñe,  porque 
Corto  el  donativo  fué. 
Que  hice  al  rey  ?  Mas  dice  sai  : 
«i  El  rey,  señor  don  Garda, 
(¿ue  su  ofrecimiento  vio. 
Admirado  preguntó 
Quión  era  vuescñf>ría. 
Díjele  que  un  labrador      • 
Desengañado  y  discreto^ 

Y  á  examinar  va  en  aecrsto 
Su  prudencia  y  su  valor. 
No  se  dé  por  entendido, 

No  diga  quien  es  al  rey; 
Porque  aunque  estime  ta  ley. 


(lAltCÍA  DEL  CASTAÑAR. 


Fué  de  ni  padra  ofendido ; 

Y  nabe  cninto  le  enoJB 

Quien  íu  memorJA  dnpierta. 

Quede  ti  Dios!  j  «I  rey,  adrlerta, 

Que  es  el  de  1>  banda  roja. 

El  conde  db  Oboiz,  eu  uuigo.  » 

¡ley  Alfonso,  a  mpleraB 

Quien  90)-,  ;  cúmo  prsTinlenu 

Contra  mi  aanfre  el  castigo 

De  un  difunto  padre ! 

Blanca.  Espoio, 

Silencio  }  poco  reposo 
Indicio!  de  triste  son; 
,;  Qué  tienM? 

D.  Gare.  Uáodame,  Blanca, 
En  esta  el  conde,  que  hospede 
A  Dnos  señores. 

Ufanía.  Bien  paede, 

l'uei  tiene  esla  casa  franca. 

Brai.  De  cuatro  rayos  con  crines, 
Generación  equñola, 
De  anos  cometas  con  cola, 
O  aves,  y  al  íín  rocincu. 
Que  andan  bien  j  vacian  mal, 
Cuatro  bizarros  señores, 
Que  parecen  caladores, 
Se  apean  en  el  portal, 

l>.  Garc.  No  t«  des  por  enlendlda 
De  i|ue  sabemos  que  Tienen. 

Ter.  ¡  Qué  lindos  talles  que  tícneni 

flra*.  Har  diez  que  es  gente  llocids. 

ESC  EN  .^   IX. 


Beí.  GuArdeoB  Dios,   los  labrs- 
[dore, 
D.  Garc.  YaTCo  al  de  la  divisa,  ap. 
Caballeros  de  all*  guisa, 
I'iua  09  dé  bienes  j  honores  ; 
¿  Qué  maiidai9? 

D.  Mtndo.       i  Quién  es  aqa( 
García  del  Caatañar? 
D,  Gorc.  Yo  soy,  i  metlro  man* 
[dar. 
II.  Jimia.  Galán  s<ris. 
•  D.Oan.  DlusinehiioasC. 


Brof.  Mayoral  da  ana  porqnetua 

Sd,  y  porqus  mncho  raigo, 
Uiren  si  los  maiidú  en  algo 
En  mi  oficia,  caballerosi 
Que  lo  hare  de  mala  gana, 
Como  verin  por  la  obra. 

0.  Garc.  ^ita,  bestia. 

Brat.  K1  bestia  sobra. 

Rtjl    ¡Qué  simplicidad  tan  sana! 
GnlrdeOB  Dios. 

D.  Garc.  Vuestra  penona. 
Aunque  vnebtro  nombre  iguorOt 
Me  aficiona. 

Hroi.         Ea  como  nn  oro ; 
A  mi  también  me  infleioiu. 

D.  Miiiáo.  Llegamos  al  Castai^r 
Volando  un  coervo,  snpimos 
De  vuestra  caía,  y  venimos 
A  verla,  y  i  descansar 
liu  rato,  mientra*  que  pasa 
El  sol  da  aqneate  horisonte. 

D.  Garc.  Para  labrador  de  nn 

(monte, 
Grande  Juzgaréis  mi  caMí 
Y  aonqne  albergo»  pequeño 
Para  tal  gente  leri. 
Sus  defectos  suplirá 
1^  voluntad  de  su  duefio. 

D.  ütnio.  ¿  NoB  conocéis  I 

D.  íiari:.  No.enverdadi 

Qne  nunca  da  aquí  salimos. 

D,  ¡Itnáo.  En  Uctmara  servimos 
l^s  cuatro  i  su  maüeitad, 
Par»  serviros.  García, 
f_  Quién  es  esU  Ubradora  'i 

D.  Garc.  Mi  miiger. 

B,  Mmdo.  Gacela,  señora, 

Tan  honrada  compafila 
Mil  años;  y  el  cielo  os  dé 
.Mas  hijos  que  vuestras  manos 
Arriban  al  campo  granos. 

flanea.  So  *txin  pocos,  i  fe. 

It.Jfeiiiío,¿Cdmocsvuestro  nombi'c? 

Blanca.  Blanca. 

O.  JfmJo.  Con  vuestra  beldad  con- 

fllonca.  No  paede  serlo  quien  tiene 
La  cara  i  loa  aires  rhtaca. 

fíty.  Yo  también,  Blanca,  d«seo 
Que  viváis  i,\^i»7:iAVy» 


I 
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Lr>s  (los^  y  de  vuestros  hijos 
Veáis  mas  nietos,  que  veo 
Arboles  en  vuestra  sierra; 
Siendu  á  vuestra  sucesión, 
Breve  para  habitación, 
Cuanto  ilescubre  esa  sierra. 

liniif.  Xo  «lij^an  mas  desatínos. 
¡  (¿u  '  ]>(K'o  en  liablar  reparan ! 
^^i  to  lo  el  eainpo  poblaran, 
¿  Oóude  han  de  estar  mis  cochinos? 

1).  íiítrc.  líústico  entretenimiento 
^erá  para  vos  mi  gente; 
Pues  la  oeasiou  lo  consiente, 
]\ecibi(i,  sin  cumplimiento, 
Ali^run  Tejíalo  en  mi  casa  : 
Tú  d i s] ionio,  Blanca  mia. 

J).  Mendo.  Llámala  fueg^o,  García, 
Tues  el  corazón  me  abrasa.  [ap. 

tit'tl.  i  an  hidalga  voluntad 
Kí>  admitirla  nobleza. 

I).  i  i  are.  Con  esta  misma  llaneza 
hirviera;!  su  magostad; 
Que  aunque  no  le  he  visto ,  intento 
Servirle  eon  afícíon. 

li'>j.  ;. l'ara  no  verle  hay  razón? 

í).  (¡ftrcA  )  señor,  ese  es  gran  cuento; 
Dejadle  i>ara  otro  día. 
Tú,  Blanca,  Bras  y  Teresa, 
Id  ú  prevenir  la  mesa 
Con  al<|:un:i  niñería. 

ESCENA  X. 

Dichos  menos  DOSa  BLA.N(L\, 
BBAS  Y  TEllESA. 

Hftj.  Tues  yo  sé  que  el  rey  Alfonso 
Tiene  noticias  de  vos. 

J).  Mfii'l'j.  Testigos  somos  los  dos. 

JJ.    (jitrc.  ¿  Kl  rey  de  un  villano 

[intonso  ? 

Ht'ij.  V  tanto  el  servicio  admira 
(¿ue  hicisteis  á  su  corona, 
Ot'reeicndo  ir  en  persona 
A  la  iruerra  de  Algecira, 
C¿ue  si  la  corte  seguís, 
O.-i  lia  de  llar  ¿  su  lado 
El  luju^ar  mas  envidiado 
De  {lalacio. 

JJ.  (Jare.  ^^  Qué  decis? 


^[as  precio  entrt  mtfatíUm  ecm» 

Salir  á  la  primer  lux, 
Prevenido  el  aroabu, 

Y  que  levanten  mis  ptrroft 
Una  banda  de  pcrdioes  ( 

Y  codicioso  en  la  ampreí* 
Seguirlas  por  la  dehesa, 
Con  esperanias  felices 

De  verlas  caer  al  suelo ; 

Y  cuando  son  á  loe  C()oa 
Pardas  nubes  con  pies  rojos 
Batir  sus  alas  al  vnelOi 

Y  derribar  esparcidas 

Tres  ó  cuatro;  y  anhelandOt 
Mirar  mis  perros  buscando 
Las  que  cayeron  herídaa, 
Con  mi  voz,  que  los  provoca; 

Y  traer  las  que  palpitan 

A  mis  manos^  que  las  quitan 
Sin  disgusto  de  sa  boca : 
Levantarlas,  ver  por  donde 
Kntró  entre  la  pluma  el  plomoi 
Volverme  á  mi  casa,  como 
Suele  de  la  guerra  el  conde 
A  Toledo,  vencedor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa, 
Perdigarlas  en  la  brasa, 

Y  puestas  al  asador, 

Con  seis  dedos  de  un  pemil, 
(¿ue  á  cuatro  vueltas,  6  tres. 
Pastilla  do  lumbre  es, 

Y  canela  del  brasil ; 

Y  entregárselo  á  Teresa, 
(¿uc  con  vinagre,  su  aceite, 

Y  pimieuta,  sin  afeite 

Las  pone  cu  mi  limpia  meta, 
Donde  en  servicio  de  Dios, 
Una  yo,  y  otra  mi  esposa 
Nos  comemcts;  que  no  hay 
Como  á  dos  perdices,  dos  : 

Y  levantando  una  presa 
Dársela  á  Teresa,  mas 
Poniue  tenga  envidia  liras. 
Que  por  dármela  á  Teresa ; 

Y  arrojar  á  mis  sabuesos 
El  esqueleto  roido, 

Y  oir  por  tono  el  crujido 
De  los  dientes  y  los  huesos, 

Y  en  el  cristal  transparente 
Brindar,  y  con  mano  franca, 
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Hacer  la  mam  mi  Blanca, 
Con  el  criatal  de  nn*  foonte ; 
levantar  1n  niM«,  dando 
Gracias  á  q alen  noa«nTÍB 
K1  sustento  cada  dia, 
Varias  rosas  platicando; 
Que  aquMto  en  el  CasUi^a^, 
(Juc  en  mas  citimB,  señor, 
Que  cuanta  hadenda  j  honor 
1.09  reyes  me  pueden  dar, 

Jlíi;,  ¡Pues  «Smo  al  rey  ofrecéis 
Ir  en  persona  ilaguen'B, 
Si  amnis  lanío  vuestra  tierra? 

D.  Garc. Perdonad, noloantendei 
Ki  cty  ea  de  un  hombre  honrado, 
Yn  necesidad  sabida, 
De  la  hacienda  7  de  la  vida 
ALTeedor  priirilefiado. 
Agora  con  pecho  ardiente 
Se  parte  á  la  Andalucía, 
Para  estirpar  la  heregin, 
Sin  dineros  y  >ia  gente; 
Asi  le  eoTÜ  á  ofrecer 
Mi  lida,  rin  ambldon, 
'  cumplir  mi  obligación, 


Yp. 


<i  hacienda  debida 
Al  rey.  la  ofrecí  de  nuevo 
E^ta  vida,  que  le  debo 
Sin  esperar  que  la  pida. 

I>>y,  ¿Pues  concluida  la  pierra, 

D,  Gnrc.YIvese  aquí  mas  despacio, 

flfi/.  Posible  ea  que  os  ofrMCa 

D.  Garc.  ¿  Y  es  bien  qae  le  dé  á 
[un  TÍIlaDo, 
El  lugar  que  otro  merezca? 

fíiy.  Elegir  el  rey  amigo 
Kb  distribativa  ley  : 

D.  Garc.  Aunque  pueda  el  rey, 
No  lo  acabari  conmigo, 
Que  es  peligrosa  amistad, 

Que  1  quien  ama,  es  el  que  tiene 

&Iaa  poca  seguridad : 

Que  por  aci  siempre  he  oído. 

Que  vive  mas  arriesgado 


FA  hombre  del  rey  tunado , 
"  '  n  es  aborrecido ; 

Porque  el  uno  se  confla, 

Y  el  otro  se  guarda  de  Ü, 
Tuve  yo  un  padre  muy  fiel. 
Que  mnchag  veces  decía, 
I>Andome  buenos  consejos, 

I  era  el  rey  como  la  lumbre, 
;  calentaba  de  lejos, 

Y  desde  cerca  quemaba. 

/I>y.  También  dicen  mas  de  dof, 
Qae  suele  hacer,  como  Dioa, 

que  se  pisaba, 
l.'Q  hombre  ilustrado,  i  quien 
I.e  venere  el  mas  biiarro. 

D.  Garc.  Muchos  la  han  hecho  de 

Y  le  han  deshecho  también,  [barro, 
RAf.  Seria  el  hombre  imperfecto. 
D.  Gare,  Sea  Imperfecto,  ó  noaea; 

t^I  rey,  á  qnien  no  desea, 
¿  Qné  puede  darie  en  efecto  ? 

R>y.  Dar&oa  pramloa. 

D.  fiare.  Y  castigos. 

R13.  Dar&o»  gobierno. 

fl.  Core.  y  cuidado*. 

Rey,  Daráos  bienes. 

D.  Garc.  Envidiados. 

Ríy.  Darioa  Ibior. 

D,  Garc.  Y  enemigos : 

Y  no  os  tenéis  qna  cansar, 
Que  yo  sé  no  me  coavicoe. 
Ni  daré  por  cuanto  tiene 
L'n  dedo  del  C'nstaBar  ¡ 
Esto,  ^D  que  un  punto  ofenda 
A  sus  reales  resplandores. 
Mas  lo  que  importa,  señorea, 
Es  prevenir  la  merienda. 

ESCENA  XI. 
Dichos,  henos  DON  GARCfA. 

Riy.  Poco  el  conde  lo  eneartce : 
Mas  es  de  lo  que  pensaba. 

D.  MtMo.  La  casa  es  bella. 

Ittif.  Estremnda ; 

¿  Cuil  lo  mejor  os  parece? 

D.  Sindo.  Si  ha  de  decir  la  fe  min 
La  verdad  4vaw»mi  (.Weía, 
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Me  parwe  la  belleza 
De  la  inuj^cr  <le  García. 

lify.  K>»  hermosa. 

1).  Mendo.  Es  celestial, 

r>  áii^el  de  nieve  pura. 

linj,  ;  liso  es  aniur  V 


Berengeiua  toledaiHWi 
Perdices  en  eanbecbe; 
Y  de  un  jaUali,  Maqpe  fea. 
Una  cabeza  en  Jalea,  . 
Porque  todo  se  aprofvdia  : 
Cocido  en  vino  un  ji 


/>.  .V/'/i/o. 


A  tiuií'ii  U"  parece  malV 

íioj.  (  uliríos,  Mendo,  ¿  qué haceiü ? 
<¿uu  (|ui(?vo  en  la  soledad 
Deponer  la  nia^crttad. 

D.  Memh.  Mucho,  Alfonso^  rcco- 
Vuestius  ra\oá,  satisfecho  [jjei* 

(¿lie  sois  por  fe  venerado 
Tanto,  ipie  os  habéis  quitado 
La  roja  banda  del  pecho 
Para  encubriros,  y  dar 
Aliento  nuevo  á  mis  bríos. 

Ueij.  Xo  nos  conozcan,  oibrios; 
Que  importa  disimular. 

!).  Mendo,  Ricohombre  soy,  y  de 

[hoy  mas 
(irande  es  bien  que  por  vos  quede. 

liey.  Pues  ya  lo  dije,  no  puede 
Volver  mi  [)alabra  atrás.   . 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  DONA  BLANCA. 

ft/'Hírrt.  Entrad,  si  queréis,  señores, 
Merendar,  ijue  vaos  espera, 
Como  en  venie  primavera, 
La  mesa  llena  de  ñores. 

I).  M^uJo.  ¿  Y  qué  tenéis  que  nos 

[dar? 

lil'inni.  ;  Para  qué  saberlo  quieren? 
Comerán  lo  que  les  dieren. 
Pues  (jue  no  lo  han  de  pagar  : 
O  <inedaránse  en  ayunan; 
Mas  nunca  faltan,  señores. 
En  casa  de  labradores 
Queso,  arrope  y  aceitunas; 

Y  blanco  pan  les  concierto, 
(¿ue  amasauíos  yo  y  Teresa ; 
Que  [lan  blanco  y  limpia  mesa 
Abren  las  jj^anas  á  uu  muerto. 
Tauíbien  ba\  de  las  tempranas 
Uvas  de  un  majuelo  mío, 

Y  en  blanca  miel  de  rocío 


¿  La  hermosura    Y  un  chorizo,  que  ptoroiine 


A  (]ue  con  el  vino  aloqna 
I  Ingan  todos  la  razón  : 
Dos  ánades,  y  cecinas 
Cuantas  los  montes  oí 
Cuyas  hebras  me  parecen 
Deshojadas  clavellinas. 
Que  cuando  vienen  á  estar 
Cada  una  do  por  sí. 
Como  seda  carmesí. 
Se  pueden  al  tomo  hilar. 

Rey.  Vamos,  Blanca. 

Blanca.  Hidalgos, 

Merienden,  y  buena  pro. 

ESCENA  XIIK 


Dichos,  menos  bi.  Rbv  r  UM 

CAZADOSES. 


D.  Mendo.  Labradora,  ¿quién  tt 
Que  amante  no  te  desea?  |tíó 

Blnma.  Venid,  y  callad,  señor. 

I).  Mendo.  Cuanto  prevüenea,  tfo- 
A  un  plato,  que  sazouára  (¡oáia 

En  tu  voluntad  amor. 

Blanca.  Pues  decidme,  CorteMno, 
El  <iue  trae  la  banda  roja, 
r;  <^ué  en  mi  casa  se  os  antq|a 
Para  jfuisarle  V 

ü.  Mendo.        Tu  mano. 

Blanca.   Una  mano  de  almodnlt 
De  vaca  os  sabrá  mas  bien  : 
Guarde  Dios  mí  mano,  aman. 
No  se  os  antoje  gigote  : 
Que  harán,  si  la  tienen  gana, 
Y  no  hay  quien  los  replique. 
Que  se  pique  y  so  repique 
La  mano  de  una  villana, 
Para  que  un  señor  la  coma. 

Ü.  Mendo.  La  voluntad  Jja 
Para  mis  labios.  * 

Blanca.  Perdone,  i 

Bien  se  está  san  Pedro  en  RoHa; 
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YliDAtobklMliMllUO, 

Skiwd.  Hfior,  en  i¿  tnta, 
Qne  solo  úne'M  pUto 
Al  )(DiM  de  mi  muido; 

Y  me  lo  pagm  mnj  bien, 
Síd  lisonjSB,  dí  loátm. 

D.  ¡Itnda.  Yo  con  lui  ettado  y  de- 
Te  lo  pa^orí  Umbien.  [noi 

Blanca.  Ed  mejor  merCHderüi 
Guiad  lúa  tnteutoa  tbuus, 
Que  no  enKañariin  giUnas 
A  1a  muger  de  García ; 
Qoe  es  muy  nid«  y  monUrtUk 

D.  ¡ttnáo.  Y  belU  cuino  DU  Hor. 

Blanca.  ¿  Qa£  de  adonds  ioy ,  señor? 
I'ars  eerriros,  de  OrgAi. 

D.  Meado.  Que  eres  del  cielo  sos- 

Y  en  el  rigor,  de  la  sierra,     {pevbo. 
Blanca.  ¿  Son  bobus  lu  de  mi  tieiro? 

Merendad,  y  buen  provecho,  [i 
D.  JTmdo.  ¿No  me  eatiendes,Bl 
¿ranea.  Bien  eatieado  vuestra  tro- 

Forqaa  no  e*  del  todo  boba       (ti  ; 

La  de  Orgax,  por  Tid«  mia. 

D.  JVndo.  FaM  por  tos  ojos  am>- 

Que  bas  de  oinne,  Ü  de  Orgw,  [dos, 
Blanca.  TNigamm  la  Besta  en  pai : 

Entrad  ya,  que  eatán  Mntadus, 

Y  tened  maa  cortesía. 

D.  Maído.  Tú  menas  Tiguridad. 
Blanca.  Sino  queréis,  a'^uardaj. 
¡Ab,  marido!  Ola,  (larula. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  i  DON'  GARCÍA. 

D.  Garc.  ¿Qoé  queréis,  ojog  divi- 
BlMca.Uacedalsenor  entrar, ¡nos! 

Que  no  quiere  hasta  acabar 

Un  cnanto  de  Calainos. 
D.   Garc.  ¿  Si  el  Cuento  fnera  de 
lamt 

Del  rey,  que  Blanca  me  dice, 

Pura  ser  siempre  Infelice? 

Mas  ai  viene  i  danne  honor 

Alfonso,  no  pueda  ser: 

Coando  no  de  mi  liuage, 

Se  me  ha  pegado  del  trago 

La  malicia  y  proceder. 


Sin  dada  no  qolere  «ntrar, , 
Pornu  estar  con  sni  criados 

na  mew  sentados; 
Quiéraselo  replicar 
De  manera,  que  no  entienda 
Qdi  le  conosco.  Señor, 
Entrad,  y  hareisme  favor, 

Y  alcanüd  de  la  merímda 
Üú  bocado,  qne  oa  le  dan 
Con  voluntad,  y  sin  paj(a  ; 

Y  mejor  proTecbo  os  baga 
Que  no  el  bocado  de  Adán. 

ESCENA  XV. 


A  dedrcomo  os  npsra. 

D.  jrmib.  ¿Cdmo,  Blanca,  eres  tan 

BJonca.  Así  me  qnlcre  García. 
ESCENA  XVI. 


B.  Garr.  ¿Ese)  cnenlo? 

Bfonca.  Proceder 

Con  él  quiere  pertlnai : 
Mas  diijala  á  la  de  Orgai, 
Que  ella  sabrá  responder. 

Bnu.  Tudoi  están  en  la  mesa. 
Quiera  á  «ola»,  y  sentido. 


Teresa. 
¡Qué  bien  que  se  satisface 
Un  humbre  sin  compafUa! 
Bebed,  Bras,  por  vida  mía. 

[DmiTO.)  Bebed  tos. 

¿roí.  ¿  Yo?  Que  me  place. 

ESCENA  XVII. 
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Ni  por  loB  nufft^lMMp 
Que  envidbi  pndlbñijdiír  i»^ 
A  cnantos  dai  GÉlilb^  ** 


[).  (itirr.  Comed  mas,  qne  aun  es 
Kiisaiiclia*!  liieii  lapetrina.  [temprano; 

Itrif.  (^iiii'reii  estos  caballeros 
l'iia  avo  í'ii  tiíírra  rasa 

Vnlarla. 
/>.   íí  íf".  Pues  ú  mi  casa 

//  ,.  Obedeceros 

No  «•>  |»o>ilili'. 

¡L  ii-ir< .  (ama  blanda 
oiVizco  á  toíios,  señores, 

Y  (OH  almohadas  de  flores, 
Salomas  nuevas  de  holanda. 

Ht'y.  Vuestro  (^usto  fuera  ley, 
^laiTÍa,  mas  no  podemos; 
Que  desde  mañana  hacemos 
I. os  cuatro  semana  al  rey, 

Y  es  fuerza  estir  en  palacio. 
Llanca,  adiós  :  adiós,  García. 

I>.  Ciare.  VA  cielo  os  guarde. 

¡i>-y.  Otro  dia 

Hablaremos  mas  despacio. 

/>.  Mfitulo.  Labradora  hermosa  min, 
Ten  de  mi  dolor  memoria. 

Ulunca.  Caballero,  aquesa  historia 
Se  ha  de  tratar  con  García. 

I).  (}arc.  ;  Qué  decís  V 

/i.  Mendi>.  Que  dé  á  los  dos 

Kl  cielo  vida  y  contento. 

iíltiih'.ii.     Adiós,    señor,     el    del 

[cuento. 

J).  .1/r7í(/f'.  Muerto  voy.  Adiós,  nji. 

b:SCKNA   XVIll. 
l)OX  íiAKCiA  Y  DONA  BIANXA. 

/>.  (iarc.  Adiós. 

Y  tú,  bella  como  el  cielo. 
Ven  al  Jardín,  que  convida 
Con  didcc  paz  ;1  mi  vida, 
Sin  consumirla  el  anhelo 

Del  prelt'udiente,  que  aguarda 
I-l  mal  sei^uro  favor. 
La  seijuedad  del  señor, 
Xi  la  provisión  que  tarda. 
Ni  la  esperanza  que  yerra, 
Ni  la  and>icion  arrogante 
1  )<>l  <pie  armado  de  diamante 
l>usca  al  contrario  en  la  guerra, 


Van  esU  taidft  á  U  oMft  : 

Mas  por  tos  dÍTinos  qjiMt 

Adorada  Blanca  mis, 

Que  es  hoy  el  príBero  día 

Ijuc  he  tropezado  en  enojos. 
itlanra.  ¿  [>e  qué  wm  tus  descon- 

[tentoe? 
ÍJ.  Garc,  Del  cuento  del  cortesano* 
Blanca,  Vamos  al  jardín,  hemano, 

(}ue  esos  son  cuentos  de  coentoa. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio. 

La  Rei!«a  t  el  Comdb. 

Reina.  Vuestra  estrafia  relación 
Me  ha  enternecido;  y  prometo 
C¿ue  he  de  alcanzar  con  efeto 
Para  los  dos  el  perdón; 
Porque  de  Blanca  y  García 
Me  ha  encareiMdo  su  altexa, 
Kn  el  uno  la  belleza, 

V  en  el  otro  i^allardia. 

V  pues  que  los  dos  se  unieron 
Con  sucesos  tan  prolijos, 
Como  los  padre.H,  losi  hijos 
Con  una  estrella  nacieron. 

Cumie.  Del  conde  nadie  concncrda 
Bien  cu  la  conspiración  : 
Salió  al  fin  de  la  prisión, 

V  don  Sancho  de  la  Cerda 
Huyó  con  Blanca,  que  era 

Pe  dos  años,  á  ocasión  ^.    '    • 

(¿ue  ora  yo  contra  Arago^^^,^' 
General  de  la  frontera. 
Donde  el  Cerda  con  su  hga 
Se  pretendió  asegurar; 

V  en  un  pequeño  lu|^r, 
Con  la  jornada  prolija. 
Adoleció  de  tal  suerte, 
Que  aunque  le  acudí  en 
Kn  dos  dias  en  efeto, 
(!-obró  el  tributo  la  muerta. 


GARCÍA  DEL  CASTAÑAR. 


241 


Hfoele  dar  sepultoTa 
Con  silencio,  y  apiadado 
Mandé  que  á  Orgaz  un  acidado 
La  inocente  criatura 
Llevase;  y  un  labrador 
La  crió,  hasta  que  un  dia 
La  casaron  con  García 
Mis  consejos,  y  su  amor : 
Que  quiso,  sin  duda  alguna, 
Kl  cielo,  que  ambos  se  viesen, 

Y  de  los  padres  tuviesen 
Junta  la  sangre  y  fortuna. 

Beina.  Yo  os  prometo  de  alcanzar 
El  perdón. 

ESCENA   IL 
Dichos  y  ERAS. 

Bras.  Buscándole, 
Pardiobre  que  me  colé, 
Como  fraile,  sin  llamar ; 
Tópele :  su  sonserfa 
Me  dé  las  manos  y  pies. 

Conde.  Bien  venido,  Bras. 

Aetna.  ¿  Quién  es  ? 

Conde.  Un  criado  de  García. 

Beina.  Llegad. 

fíras.        ¡  Qué  brava  hermosura  ! 
Ksta  sí  que  el  ojo  ahonda ; 
Pero  si  vos  sois  la  conda, 
Tendréis  muy  mala  ventura.. 

Conde.  ¿Y  qué  hay  por  allá,  man- 

[cebo? 

Bras.  Como  al  Castañar  no  van 
Kstüfetas  de  Milán, 
No  he  sabido  qué  hay  de  nuevo  : 

Y  por  acá,  ¿qué  hay  de  guerra? 
Conde,  Juntando  dineros  voy. 
Brae.  De  buena  gana  los  doy 

Por  gozar  en  paz  mi  tierra ; 
Porque  el  corazón  me  ensancha 
Cuando  duermo  mas  seguro 
Que  en  FUindes  detras  de  un  muro, 
Kn  un  carro  de  la  Mancha. 
Beina,   Escribe    bien ,    breve,  y 
Conde,  Es  sabio.  [grave. 

Beina,  A  mi  parecer, 

Mas  es  que  serlo,  tener 
£n  palacio  quien  le  alabe. 


ESCENA  III. 


Dichos  y  DON  MENDO.-  La  Reika 

SE  VA   POCO  DESPUÉS. 

Di  Mtndo,  Su  alteza  espera. 

Beina,  '    Muy  bien 

\ji  banda  está  en  vuestro  pecho. 

D.  Mendo,  Por  vos  su  alteza  me  ha 
Aquesta  honra.  (hecho 

Conde.  También  ^ 

Tuve  parte  en  esta  acción. 

D.   Mendo.  Vos  me  disteis   esta 
Que  mia  fué  la  demanda,     [banda, 

Y  vuestra  la  información. 
Ayer  con  su  alteza  fui, 

Y  dióme  esta  insignia,  conde, 
Yendo  al  Castañar  (adonde  ap. 
Libre  fui,  y  otro  volW).    . 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  TELLO. 

Tello.  El  rey  llama. 

Conde.  Espera,  Bras. 

Bras.  El  billorete  leed. 

Conde.  Este  hombre  entretened 
Mientras  vuelvo. 

Bras.  Estoy  de  mas, 

Desempachadme  temprano ; 
(¿ue  el  palacio  y  los  olores 
Se  hicieron  para  señores, 
No  para  un  tosco  villano. 

Conde.  Ya  vuelvo. 

ESCENA  V. 
Dichos,  menos  bl  Conde  y  TELLO. 

D.  Mendo,  Conocer  quiero 

Este  hombre. 

Bras.       ¿  No  hay  habrar  ? 
¿Cómo  fué  en  el  Castañar 
Ayer  tarde,  caballero? 

D.  Mendo.   Daré   á  tus  aras  mil 
Holocaustos,  dios  de  amor,      [veces 
Pues  en  este  labrador 
Remedio  á  mi  mal  ofreces. 
¡Ay  Blanca!  ;coa  cv\\4  ^^  exkftV^^ 
Me  tienes  \  \  con  tv\xé  "^eaiax  \ 

\4 


21? 


DON  FRANCISCO  DE  ROJAb. 


;  Nuiíoa  fuera  al  CaiUñar! 
¡  Nuucíi  ti*  vieran  mis  «jo»! 
;  Piiicruií-m  :i  Dios,  que  primero 
<¿n<'  t'!(  ra  AltVmso  á  tu  tierra, 
Mil»  it«'  ir."  flii.'m  en  la  )i^erra 
}J  I  tiivíi  riíViíríiiiíí  acf-ro! 
¡  IMu^niH'ia  á  l.)ios,  labrador, 
i¿\u'  al  I  «¡lid  fiíTo  y  hermoso, 
Hiuí  >irví'<.  \  cauteloso 
Fin'  can -a  <k'  mi  dolor, 
SirvJMa  vo,  y  mis  estados 
¡i:  di  era,  la  renta  mía; 
(¿iK"  jior  ver  á  Blanca  un  día, 
Fut'ia  á  üiiardar  sus  ganados! 

/;»  Ja.  .  <^)»u;  diablos  tiene,  señor^ 
'Mil'  ^alta,  1  trinca,  y  recula? 
^iii  duila  la  tarántula 
\.i-  ha  ¡til  ado,  ó  tiene  amor. 

Ij.  .)hiiilo.  Amor,  pues  norte  m^ 
!><•  rsUi  ttMiiro  de  saber        [das,  a¡>. 
>\  a  IjlaiKM  la  podré  ver  : 
¿  (  t'imo  te  llamas  ? 

//'  í>.  Yo,  Bras. 

If.  Meiiilj.  ¿De  dónde  eres? 

litix'i.  De  la  villa 

I)<-  AjotViii,  si  sirvo  en  al^o. 

IK  Mcudn,  ;^  Y  ere»  muy  gentil  lii- 

I  dal^u  V 

lir>i-i.  I)e  los  Brascs  de  Castilla. 

I).  Mcudn.  Ya  lo  sé. 

"'"".  Decís  verdad, 

<¿i;<'  >ó  atitiiriio,  aunque  no  rico  ; 
TiH-s  v(']i;;(i  do  un  villancico 
r>«d  íl.a  de  Navidad. 

1).  Metido,  liuoii  talle  tienes. 

Iliiin.  Bizarro ; 

Miic  i\\\v  pié  tan  perfeto  : 
¿  M'iiida  iií>j)íM"()S  el  peto  ? 
¿  \  (roto-^  ojiudos  son  barro? 

D.  Meudo.  ¿  Y  eres  muy  discreto, 

[Bras  ? 

Ura.-^.V.w  eso  .«-oy  estremado, 
Poniue  iiial(iui<Ta  cuitado 
IVesuiiio  «pu;  sabe  mas. 

¡).  Mftulo.  ¿  (Quieres  ser^'ii'me  en 

Y  vítá-í  cuánto  te  precio  ?  [la  corte, 
¡i ras.  Caballero,  aunque  só  necio^ 

UazoTiamiciitos  acorte, 

Y  si  ali^o  (luiere  mandarme, 
A(  al»c  y:i  de  ])ariIlo. 


D.  Xendo,  Tomii,'[Bru,  ato  bol- 

[•nio. 

Bra».  Mas,  par  Dios,  quiere  bur- 
A  ver,  acerque  la  mano.        [lame : 

D.  Mtndo.  Escndos  son. 

Briu.  Yolocr«o; 

Mas  por  no  engañarme,  veo 
Si  está  por  de  dentro  vano. 
Dinero  es,  y  de  ello  infiero, 
(¿ue  algo  pretende  que  haga. 
Porque  el  hablar  bien  m  paga. 

D.  .1f«N(fo.SoloquemedigaaqaÍeio, 
Si  ver  podre  á  tu  señora. 

liras.  ¿  Para  malo,  6  para  bueno? 

/>.  Mmdo.  Para  decirla  que  peno, 

Y  que  el  corazón  la  adora. 

ItTQi.  Lástima  oü  tengo,  aaf  Tin, 
Por  lo  que  tengo  en  el  pecho; 
(¿ue  aunque  rudo,  amor  me  ha  hecho 
Kl  mió  como  una  criba. 
'^'o  os  quiero  dar  ana  traaa, 
Qtie  de  ]>rovecho  será. 
Aquestas  noches  se  va 
.Mi  amo  García  ú  caza 
De  jabalíes,  vestida 
Le  aguarda,  sin  prevención, 

Y  si  entráis  por  un  balcón, 
I. a  hallaréis  medio  clomnida, 
Porque  hasta  el  alba  le  espera; 

Y  esto  muchas  veces  pasa 

A  (¡iiien  deja  hermosa  en  casa, 

Y  busca  en  otra  una  fiera. 
/>.  Mendo.  ¿  Me  engaños  ? 

Brdi.  Cosa  es  tan  cieitii 

r^ue  de  noche  en  ooasionea 
>u(do  entrar  por  los  balcones^ 
Pur  no  llamar  á  la  puerta, 
Xi  que  Tcrosa  me  abra; 

Y  que  {>or  la  honda,  qna  d^A* 
Puesta  Belardo  en  la  rq}a| 
Trepando  voy  como  cabimí 

Y  la  lia  I  lo  sin  embaraao 
^^ola  esperando  á  Garda ; 
Porque  le  aguarda  haata  aldb- 
Reeostada  sobro  el  braio. 

D,  Mtndo,  Eu  ti.  el  amar  SM  ] 
üemedio.  .  IJ 

Ürat.         Pues  esto  haga¿' ' 
O,  Mtndo.  Yo  te  oftet 

.  ii 


Sroi.  EaU  n 


Ir  alcahuete. 
>.  Blanca,  esu  poche  hi 
A  verte,  i  fe  d«  eipanol;  {daenlrai 
Qiie  para  llegar  al  sol, 
Lns  nubes  se  ban  ilc  escatar. 


GAKCÍA  DEL  CASTAAaK. 

ESCENA  VIH. 
Dfcorac'ton  dt  botqut. 


ESCENA  VI. 
El,  Rn,  EL  Co;(t>i  t  BKAS. 

flry.  £1  hombre  ei  tal,  que  o*  pro- 
Que  con  vueitra  oprobnoion     [meto 
lln  de  llevarle  &  eata  accioa, 
Y  ennoblecer. 

Ka  dÍBcrelD, 


Y  V 


II  ratáa 


Sin  duda  reiplandecít 
Laa  irirtude»  coQTenientes 
Para  hacerle  capí  Un; 
(Jue  yo  aé  que  sapliri 
La  falta  d«  la  eaperieneia 
Su  valor  y  »u  prudencia. 

ítry.  Mi  gente  lo  acetará, 
l'ucti  vuestro  valor  le  abona 
Y  «abe  de  vuestra  ley, 
Quo  sin  uiórilos,  al  rey 
Ho  le  proponéis  peraona. 
Tracdle mañana,  conde. 

ESCEN.\  Vil. 


Co"it.    Yo  íí  que 


|te 


Que  en  la  ocnsior 

La  aaní^,  que  en  vua  se  esconde. 

Brat.  Despachadme,  pues,  que  uo, 
Señor,  otra  cma,  espero. 

Cmdt.  Que  ac  recibía  el  diaero. 
Que  al  donativo  ofrtciú  , 
\jt  dedd,  Bras,  á  García  \ 
Y  pódeos  Ir  oon  rato  , 
Que  yo  le  veré  muy  presto, 
O  reapooderé  otro  día. 

itrat.  No  llevo  cosa  que  importe  : 
Sobre  Urdania  prolya, 
¿Largo  parto,  y  parir  hija'' 
Propio  despauho  de  cierto 


Boiqnea  míos  frondosos , 
I>e  dia  al^cei 
Mientra*  baña  Morfeo 
La  noche  con  las  aguas  del  Let«o, 
Hasta  que  sale  de  Faetón  la  eapoM 
Coronada  de  pluma*  y  de  rosa, 
En  vosotros  doctrin» 
Halla  sobra  quien  Marte  predomina, 
Di^ponieudü  sangriento 
A  mayores  contiendas  el  aliento ; 
Porque  furor  influye 
La.  cnia,  que  i.  la  guerra  sostituye. 
Yo  soy  «1  vivo  rayo 
Fero*  de  vuestras  Sera*,   que   me 
[ensayo 
Para   ser,  con  ta  sangre   que  me 

II.iyo  del  Castañar  en  Algedra ; 
Criado  en  vuealras  grutaj  y  cam- 

Alcides  español  de  cstaa  montañas  i 

Clava  es  cualquiera   dedo  do  mis 
Siendo  i>or  mi  esta  vera        [nuiíios, 
Prddiga  en  carne* ,  abundante  en 
Vengador  de  sus  robos,         Iccni; 
Parca  común  de  osos  y  de  lobos. 
Que  por  mi  eluabritilloy  simple  oveja 
Del  montañés  pirata  no  se  queja, 
Y  cuando  embiste  airado 
A'devor 
Si 


o  gana 


arrojo  al  combate, 
uciOBo  el  can  en  la  palestra  late; 
Que  durmiendo  entre  6oreB, 
En  mi  valor  Bados  los  pastores, 
Cuaado  abre  el  sol  bus  ojos, 
Deapereíados  ya^lusmiembros  flojos, 
Cuando  al  ganado  asisto. 
Cuando  al  corsario  embisto. 
Pisan  difunta  la  vorai  caterva 
Mas  lobos  sus  abarcas,  que  na  yer- 
iQué  colmenar  copioso  (ba.- 

No  demuele  defensaa  cootim  «I  os», 
Fabrioaudo  lúu  laun» 


DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


llnUcjI.I 

neo  licorcn  iiicbMpurus? 

ESCENA   IX. 

H'"- 1""  -^ 

ü  han  tenido , 

(imdns  ni 

lilumo  á  tiempo  eompe- 

DOS  GARdA,  DON  HENDO,  »  la 

Kii  «uí  i-..t 

CRIAOO  con  tüA  IMitU. 

.lasHlnjaimenoii 

(;ní>  i'iinii' 

.el  so!  acabo, 

D.  tf ™A,.  ¿  Para  eirto,  amor  UniM, 

Y  ...i  ..1  1" 

trero  imraHÜsmo  estaba. 

Del  cerco  toledano 

A  di.í  i'oimfiias ,  que  rolado  habin, 

Al  monte  me  t«li«t*. 

U*«il,iJi 

itro  de  una  fuente  fria, 

I-ara  perderme  en  a,  mal«n  trM«? 

Alii.í.Mri.l<. 

ft>  sni  criitalM 

¿  Mas  quí  esperar  podi» 

Usi.l.-jns 

ipe  obraron  sus  panales, 

(-■ie^o,  que  >k  un  eiege  la  .1igi6  por 

Taro  ítiiíuHir  aegura 

[sula! 

|jilliii-l,r|i 

■uiinturó  en  el  agua  pura. 

1  na  escala  previne,  con  Intento, 

y>lcjii,lii.- 

que  turbia  bu  corrieuto, 

Klasuiíil» 

i-e  de  BBta  clara  ruenie. 

Y  psta  II." 

\e  bajando 

Si  fueraa  diosa  en  U  tonaata  ««ten, 

i:»  jubnlí 

aqueale  arrovo  blando. 

Xo  monlaficB»  rada, 

Y  rrisCliii 

cebo, 

Sin  honor,  sin  esposo qna  te  aendt ; 

,  f|uc  mendiga  Cintía  á 

Que  en  este  loco  abismo 

™  i  cara,                [Fabo, 

Intentara  lo  mismo. 

llnt'U''1ldusi 

lui-ar  entre  U  jar», 

Si  fu..ra»,BUnea  bella. 

UfS[,.JiU<J 

la  senda  hu  euehillo,, 

Conionadste  humana,  pDrae«rdls-' 

Dt  iiinrm  < 

de  acero  tai  culmillosi 

llien   que  á  la  Uenta.  U«n  qw  d 

J'lt<i  í.  i<i>a 

bala  prsala. 

[CMOMM 

l.]i  luz  condujo  ¿penetrar  la  iMla, 

llajSra   en    polvo,  y    a^CMidlMi  Vi 

0¡  i-mlo  el  1 

alie  i  un  tiempo  repetí- 

{hnaa. 

[dos 

1>.  Garr.  Llegfc  primero  «1  aubuil 

nrlM.filvo 

ra  el  eco,  y  lo)  bramidos. 

[Tállente, 

l.«S  do»  «IT 

<^K'  á  ini  sentido,  el  ruido  da  eaU 

rciiJifiiits 

en  mis  puertas,  auii.jue 

fgante. 

[feua, 

/).  J/í»Jo.  Kn  osla  luna  de  oelukit 

l)ei>im»a!  i(U 

e  Blauea  con  su  breve 

Suelen  salir  curadorca 

[plañía 

Aesperar  los  jabalíes; 

Si.  «rvií  |. 

<e,  y  por  ventura  tanta 

Quiero  llamiir  ■  lia  del  monta. 

Dirú'i,  aun 

Crhth.  Ola,  hao. 

Tú.,ic    el 

adáior  de    un  dichoso 

D.G«rc.               Peala  nuvidaí, 

I  suerte; 

¿Qué  buscan?  ¿de  qué  dan  voomT 

Que  en  la  o 

■nsion  nía»  dura, 

D.  Sfinda.  1  El  sitio  dal  OMte. 

A  lastl.Tii^ 

no  falta  la  ventura. 

Ksti  lijus?                           J-iMt 

Ma~  Ld  ruii 

D.  <;«r<.'.  Kn  dea  trotaa  '^KBV 

<íue  uu  jal. 

.li  df«.icndci  con  gran 

Se  pueden  poner  au  ÍL         ^^t; 

( prisa 

ViwKl.  Iiuv 

en.to,  habrioido 

el  camino  hemos  t^J^^^M 

Algún  1-ui.l 

distante  su  sentido; 

D.  tsetc.  Aquese  art^mt^^M 

->t^incia  Urca 

Al                      ^^^^H 

Üj-c  calar  b1  arcatnu  h  carga,           | 

D.Mctdo.  ¿Qnéhoro  eaf'^^H 

Y  esimri-iclB 

s  las  puntt.. 

D.  Garc.  PncO  menos  d«lUÍ^B| 

(íut  -ulin.  i 

D.  ifrndo.  ¿DedOndeMéíV^R] 

Si  ojc  h  ba 

a,  6  menear  1»  cuerda, 

i>..;arc                     UriMiV 

iiiido  hujre,  cada  corda. 
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No  me  espaotcús  mas  la  caza^ 
Que  me  enojaré,  pardiobre. 

D,  Mendo.  ¿  I^  luna  hasta  cuando 

[dora? 

D.  Garc.  Hasta  que  se  acaba. 

/).  Menáo,  Oye 

Lo  que  es  villano  en  el  campo. 

D,  Garc,  Lo  que  un  señor  en  la 

[corto 

D.  Mendo.  ¿  Y  en  efecto  hay  donde 

[errar? 

D.  Garc,  ¿Y  en  efecto  uo  se  acogeu? 

D.  Mendo.  Terrible  sois. 

Ü.  Garc.  Mal  sabéis 

Lo  que  es  estorbar  á  un  hombre 
En  ocasión  semejante. 

D.  Metido,  ¿Quién  sois? 

D.  Garc.  Rayo  de  estos 

[  moutes, 
García  del  Castañar; 
Que  nunca  niego  mi  noih)»€. 
.  D.  Mendo.  Amor,  pues  ^t¿8  pia- 

f^loso,  ap. 
Pétenle,  porque  no  estorbe 
Mis  dcscoü^  y  en  su  caisa. 
Mis  c^eranzas  malogre. 

Y  para  que  á  Blanca  vea. 
Dame  tus  alas  veloces 
Para  ([uo  mas  presto  llegue. 
C^uédaos  con  Dios. 

ESCENA   X. 
DON  GARCÍA. 

Buenas  noches. 
Bizarra  ocasión  perdí , 
Idi posible  es  <jue  la  cobre ; 
Quiero  volverme  á  mi  casa 
Por  el  atajo  del  monte. 

Y  pues  ya  me  voy,  oid, 
J)e  grutas  partos  feroces, 

^alid,  y  bajad  al  valle, 
■"Vivid  eu  paz  esta  noche, 
^ae  vuestro  mayor  opuesto 
^A.  su  casa  se  va,  adonde 
rmirá,  no  eu  duras  peñas, 
o  eu  blandos  algodones, 
depu*  sta  la  fiereza, 
'an  trocadas  mis  acciones, 
Id  los  brazos  de  mi  esposa 


Verá  el  Argos  de  la  noche, 

Y  el  Polifemo  del  día. 
Si  las  observan  feroces 

Y  tiernas,  que  en  este  pecho 
Se  ocultan  dos  corazones ; 
El  uno  de  blanda  cera, 

£1  otro  de  duro  bronce, 
£1  blando  para  mi  casa, 
El  duro  para  estos  montes. 

-  ESCENA   XI. 

Decoración  de  sala  en  casa  de 
don  García. 

DOSa  BLANCA,  Y  TERESA,  co?i 

l'NA  BLJÍA,  QLB  PONB  ESiaSIA  DE  l^ 
BCFETZ. 

Blanca.  Corre  veloz,  noche  fria, 
Porque  venga  con  la  aurora 
Del  campo,  donde  está  ahora  i 
A  descansar  mi  García: 
¿u  luz  anticipe  el  dia. 
El  cielo  se  desabroche, 
Salga  Faetón  en  su  coche, 
Verá  su  luz  deseada 
La  primer  enamorada 
Que  ha  aborrecido  la  noche. 

Ter.  Mejor^  señora,  acostada 
Esperarás  á  tu  ausente ; 
Purque  asieutan  lindamente 
¿obre  la  holanda  delgada 
Los  brazos  :  que  por  el  Credo, 
(¿ue  aunque  fuera  mi  marido 
Bras,  que  tampoco  ha  venido 
De  la  ciudad  de  Toledo, 
Que  le  esperara  roncaudo. 

Blanca.  Tengo  mas  obligaciones. 

Ter.  Y  le  echara  á  mogiconcs. 
Si  no  se  entrara  callando  v 
Mas  si  lias  de  esperar  que  venga 
Mi  señor,  no  estés  en  pié. 
Yo  á  Belardo  llamaré, 
Que  tu  desvelo  entretenga  : 
Mas  él  viene. 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  BELARDO. 

Bel,  Pucac\*o\ 

Veo  de  noche  btiVlat , 


» t. 


2U\ 


DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


El  sitio  del  Castañar 
En  antípoda  español. 

H!  lura,  Bclardo,  sentaofl. 

Jkl.  Señora, 

At'(^^laoS. 

Hlancn.  En  esta  calma, 
Dormir  un  cuei'po  sin  almai 
Eurra  no  esperar  la  aurora. 

/íi'/.  ¿Esperáis? 

Lihinca.  Al  alma  roía. 

lid.  VoT  muy  necia  la  condeno, 
l'ups  .-(>  va  al  monte  sereno, 
\'  os  doja  hasta  que  es  de  dia. 

Bros.  Si  Tengo  de  Tuledo,    {Dentro.) 
TvrfiA  mlh, 
\y  Tungo  «h*  TuleJí», 
N>i  dp  Fraucia. 

r<T.  Mas  ya  viene  mi  fi^rzon. 

Btl.  A  abrirle  la  puerta  iré. 

Ter.  Cqn  tu  licencia,  sabré 
(¿w  me  trae,  por  el  balcón. 

Urns.  Que  si  buena  es  la  albahaca , 
Migor  es  la  cruz  de  Calibaca. 

{Abre  Teresa  el  balcón,) 

Tir.  ¿Cómo  vienes,  BrasV 
Itnn.  Andando. 

T'r.  ¿Qué  mo  traes  de  la  ciudad, 
En  muestras  de  vohnitadV 
Bren.  Vote  lo  dirécantindo  : 

Tláigv.t»'  df  Toloitii, 
'  iiiiuc  ti.i  ahfi^ru», 
l'ii  ^fil.iii,  mi  TorcbA, 
i  •  iiio  unas  iiuvic». 

T(.r.  Ll-'vele  el  diablo  mil  veces  : 
\i'A  <|uc  sartal,  ó  corpino. 

I  ( "irrra  juntando  el  balcón. ) 

y//<i/í'fi.¿Qué  te  tracV 
7Vf.  Mu V  lindo  aliño: 

l'n  ^alaii  como  unas  nueces. 
BUnun.  Será  sabroso. 

ESCENA   XIII. 
Djcuos  y  lillAS. 


/iílív"-. 


¿Quéliay, 


Blancii  'i  i'eresa,  estoy  mu4irXo. 


¿Qué,  no  me  abrías? 

Ter,  Por  cierto 

Por  las  cosas  que  me  traes. 

Bros,  Dimnños  sois  las  muger 
¿  A  quién  quieres  mas? 

Ttr.  A  Bna. 

.    Brai,  Pues  si  lo  que  quieres  nu 
Te  traigo,  ¿qué  es  lo  qoa  quiem 

Blawia,  Teresa  tiene  raaon : 
Mas  sentaos  todos,  y  di, 
¿Qué  viste  en  Toledo? 

hfM,  Vi 

De  casas  un  bunqon, 

Y  mucha  (j^nte  holg^aaana, 

Y  en  calles  buenas  y  ruiues 
La  b.'isura  á  celemiaes, 

^'  el  cielo  por  cerbatana ; 

Y  dicen  que  hay  infinitos 
Desdenes  en  caras  buenas ; 
Va\  verano  bereugenas, 

Y  en  el  otoño  mosquitos. 
Blanca.  ¿No  hay 


[ti 

liras.  Sátiras  pide  el  deseo 
Malicioso,  ya  lo  veo  : 
Mas  mi  pluma  no  es  de  c6rta« 
Con  otras  cosas,  señora^ 
Os  divertid  hasta  el  alba, 
(¿uQ  al  ausente.  Dios  le  salfa. 

/y /a lira.  Pues  al  que  aoeitaival 
Este  enigma,  de  los  tres. 
Daré  un  vestido  de  paño , 
Y  el  de  grana,  que  liioe  ogaño : 
A  Tfvesa  digo,  pues  : 
¿Cuál  es  el  ave  sin  madre, 
(¿ue  al  padre  no  puede  rer, 
Ni  al  hijo,  y  le  vino  á  hacer 
hospues  de  muerto  en  padie? 

¡iras.  ¿Polainas  y  gallaiwa 
íia  de  tener? 

li lauca.       Claro  es ; 
Digan  011  rueda  loa 

Ter,  El  cuclillo. 

liniu  La 

Uel.  No  hay  ave  á 


Que  al  fénix,  ni  otra 
Pues  esa  misma  proeede 
1  )c  las  cenizas  del  padre. 
\      ivi-  mea .  VA  í^llL 


i« 
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¡M.                          Yo  ¡;a,é. 

¿Qní  eapeiftit? 

Broi.  Yo  [«rdl  como  olnu  veces. 

Blanca.          Que  venga  el  dU 

Blanca.  No  te  do;  lo  que  merecen. 

Eíperar  como  solia 

Sroi.  UngoiTiiioledird 

A  su  calador  la  diou 

A  quien  dl}«re  al  mu  caro 

Madre  de  amor  cuidadosa, 

Vicio  que  h«y  en  el  mundo. 

Cuando  dejaba  los  lazos, 

Blarua.  En   que  et  el  juejo  me 

Y  hallabn  en  sus  tiernos  braaoa 

[faaáo. 

Utra  cárcel  mas  hermosa, 

Brat.  MenÜB,  Branca  ,  y  esW  « 

Vinculo  de  amor  estrecho, 

IcIíTO. 

Donde  yaeia.u  bien, 

Ter.  El  d«  las  muger»,  difro, 

A  quien  parte  dio  Umbien 

QneeiBiMcostoMO. 

D<4  alma,  como  del  lecbo  : 

Bta,.                     Mentís. 

.Mas  yo  con  mqor  dejrecbo. 

Vos,  Bclardo,  ¿quédwisV 

Coíador  que  al  otro  escedes. 

fifi,  lifie  el  hombre  de  caza  amigo 

Hare  de  mi»  braios  redw. 

Tieuc  el  de  maa  percudan. 

Y  porque  caigu,  pondrd 

Mu  costos»  i>  iurelics  : 

De  una  (¿ñola  U  fe. 

Cuyu  llanto  escusar  pueden. 

Del  suceso  de  Acteoii. 

Llega,  que  en  llaulo  wuoroao, 

Bruí.  HoaÜs  Uioliien,  que  i   uii 

No  rebelde  jabalí 

Sin  quedar  de  ellu  dudoso,       [juicio 

Te  consagro,  una  «ve  ai, 

Es  el  Ticio  mas  coswso 

<¿ue  lloraba  por  su  eapoMi; 

El  del  borraiiho,  que  c<  viüio 

Cunuídete  gonerow 

Cun  quien  DÍoguuo  compite ; 

Que  si  pobre  viene  it  ser. 

Y  escucbarin  tui  oidoa, 

Üe  lo  qae  guslA  en  beber 

En  la  jialestra  de  pluma. 

Ku  puede  tener  desquite. 

Arrullos  bbndo*  en  sunu, 

[  Silba  dtutroD.tíarcia.) 

Y  no  en  el  monte  bramido*. 
Que  ai  bien  estar  pudiera 

Blanca.  Oje,  liras;  amigos,  ea. 

Quejosa  de  qoe  tn  alejes 

Abrid.qucesclalm.-nma. 

De  noche,  y  mi<  braios  dejos 

l'or  esperar  una  fierai 

Quiera  Dio»  que  pur  bien  apa. 

Adorote  de  manera, 

I).  Garc.  \4inlrv].  Buenas  nocliM, 

Que  aunque  propongo  i  mis  oy 

(gente  fiel. 

Qupjas,  y  tiernos  despojo!, 

Ilrai.  Seáis,  seaor,  bien  venido. 

Por  el  contento  do  verle 

ESCENA  XIV. 

■■# 

D.  Core.  Blanca  hermosa,  bl 

UOX  0.4RCU,  BilAS,  TEEESA  y 

Llena  pur  majo  do  flor,           | 

BLANCA,  lIL-BTi  AL  ÜSCCB-STEU 

Que  es  cou  tu  bello  color 

DK   1."   ESlMJBOi    T  ARIUHA    DON 

UAKCiA  EL  ABCAUL'l  AL  UUfKI'i:. 

Blanca,  con  quien  es  la  lUma 

Del  nqo  pluueía  oscura, 

D.   Gare.¡  Cómo  cu    Toledo    te 

Y  herido  de  su  luz  pura. 

I  lia  ido :' 

El  tarso  criaUl  pilaría, 

Hrat.  Al  conde  di  to  papel, 

Qoe  eres  la  acción  mas  biurra 

Del  poder  de  la  hermosura  : 

¡>.  Carr.Exlibieu.  Esi-osaamadn, 

<,'aando  alguna  conveniencia 

¿  N'u  estáis  mejor  acuitada  ? 

Me  avarVc,  i  i\Moiti«i  «í«ü>»  , 
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No  nui^  dolor  (larnic  puedes, 

(¿nv  el  (|uc  padezco  cn  tu  uusenda  : 

Cuando  Yiu'lvu  á  tu  presencia, 

Pr  dejarte  arrepentido, 

Kii  \aii')  el  pí'eho  ofendido 

.Me  recibiera  terrible  ; 

(^Mie  en  la  i^loria  no  ea  posible 

Atonnenlar  al  sentido. 

La.^  almas  cn  nuestros  brazos 

Vivan  heridas  y  estrechas, 

\íi  con   repetidas  Hechas, 

Ya  con  recíprocos  lazos  : 

Xo  :•('  tejan  euu  abrazos 

La  viil  y  el  (diuo  frondoso, 

Ma.s  estrechos  que  tu  esposo 

Y  tú,  1  llanca  :  llejpi,  amor, 
(¿m-  no  hay  contento  mayor 
(¿ue  ri>;íar  á  un  deseoso. 

Y  annqne  no  te  trdi^  aqu(, 
Del  sul  a  la  hurtada  luz, 
Herido  con  mi  arcabuz 

ti  cerdoso  jabalí, 
Xi  el  uso  ladrón,  que  vi 
Hurtar  del  corto  vergfel 
Dos  reprildicas  de  miel, 

Y  de>liner>  á  píK'OS  pasOS, 
Kn  el  Imnior  de  bU»  vasos 
IJafiar  el  hocico  y  piel; 

Te  traij^t»  vn  \v'¿  de  trofeos 

De  jabalíes  y  osos, 

Tor  lo  bien  trabado,  hermosos, 

Y  «li"«tintaniente  feos, 

Tna  alma  v  nuichos  deseos 
Para  alfombras  de  tus  pies; 
\  me  pan.'ce  «|ue  os, 
Cuando  tus  mérito»  toco, 
Cuanto  os  he  contado  poco. 
Comí»  e.-i  poi,'o  cuanto  ves. 

Ittn.".  Teresa,  allí,  vive  Dios. 

Tir.  ;  I'ues  aquí  quién  vive,  Bras? 

Ih-K.  Aquí  vivo  Barrabas, 
Ha^ta  «pie  cante  á  los  dot 
Las  bendiciones  el  cura ; 
l'orque  un  ca>ado,  aunque  pena. 
Clin  lo  q'ie  otro  Kc  coudcua 
>u^aU.uion  aM'^ura, 

y'i  r.  .Con  quéV 

Hf't.^.  Con  tener  amor 

A  íU  nni;;er.  y  aumentar. 

/Vr.  L-o,  liras,  es  trabajar 


En  la  viña  del  Señor. 

Blanca,  Desoadaof,  qua  en  teato 
Preveniros,  prenda  amada,    [quiero 
Hopa  por  mi  mano  hilada, 
(¿ue  huele  mas  que  d  romero  : 

Y  os  juro  que  es  mas  sutil 
Que  ser  la  de  Holanda  suele ; 
Porque  cuando  á  limpia  huele, 
Xo  ha  menester  al  abril. 
Venid  los  dos. 

ESCENA  XV, 
Dichos,  me>os  DO^Il  BLANCA. 

Bras.  Siempre  he  oido 

(¿ue  suele  echarse  de  ver 
El  amor  de  la  mnger, 
?^n  la  ropa  del  marido. 

Ter,  También  en  la  sierrm  ea  fama 
Que  amor  ni  honra  no  tiene 
Quien  va  á  la  corte,  y  se  viene 
Sin  joyas  para  su  dama. 

ESCENA  XV!. 

DON  GARCÍA. 

?jiv{dienme  en  mi  estado 
Las  ricas  y  ambiciosas  mac^tadea, 
Mi  bienaventurado 
Albergue,  de  delicias  coronado, 

Y  rico  de  verdades  : 
Envidien  las  deidades, 
Profanas  y  ambiciosas, 
Mi  venturoso  empleo; 
Envidien  codiciosas : 

Que  cuando  á  Blanca  reo,* 

¿^u  beldad  pone  límite  al  deseo. 

¡  Válgame  el  cielo,  qué  mtaro  1 

ESCENA  XVII. 

DON  GARí'iA  Y  DON  MENDO,  bl 

Cl'AI.  FMlt\  1H)11  EL  DAIXO?!  ABaiÉM- 
DOLK  DK  GOl.I'K,  Y  AL  VER  A  DON 
GARCÍA  SE  EMBOLA. 

« 

D,  Memlo  ¡Vive  Dios,  que  ee   él 
García  del  Castañar!  [qne Teo, 

Valor,  corazón,  ya  es  hecho : 


GAKCfA  DEL  CASTAÑAR. 


Na  rapere  mejor  ■iic«ra. 

fi.  Garc.  Hidalgo,  li  wrlo  pníde 
Quien  de  accioD  tan  baja  ea  dneño, 
Ri  allana  nacesidad 
A  robarbe  os  ha  disparato, 
Decidme  lo  qae  qaercis, 
Que  por  quien  soy  os  prometo 
Que  de  mi  casa  volváis 
l'or  mi  roano  latisfecho. 

i).Jf«iila.D^admeiolTer,aircIx. 

U.  Garc.  Eso  no;  porque  primera 
Ueds  couocerqaien  boís; 
Y  descubrloi  muj  presto, 
O  de  este  arcabaí  la  bala 
Penetrará  vuestro  peeho. 

D.  Mtaáo.  Pues  advertid  no  me 
Que  si  con  vos  igual  quedo    [errcis; 
Lo  que  en  rasou  me  llováis, 
£u  sangre  y  valor  os  llero. 
Yo  sé  que  el  conde  de  Orgas      oji. 
Lu  lia  dicbn  il  alguno  en  secreto, 
Informiudole  de  mi : 
La  banda  que  cmia  el  pecho 
De  quien  soy  testigo  lea. 


D.  Cure.  El  rey  es:  ¡vilgame  el 

Y  que  te  conozco  sabe  :  jcielo ! 
Honor  j  lealtad,  ,;  quí  barcinos  1 

¿  Qué  contradiuioo  implica 
La  lealtad  con  el  remedia? 

/).  itendo.  ¡Qué  propia  acrion  de 
Temor  me  tiene  ú  respeta ;     IiiUano ! 
Aunque  para  un  hombre  bumilde 
Bastaba  solo  mí  esñierzo. 
¡  El  que  cneareciA  el  de  Orgai 
Por  (aliente !  Al  Ru  es  viejo. 
£u  vuestra  cua  me  lialliis, 
Ni  huir,  ni  negarlo  pnedo; 
Mas  eu  ella  entré  esta  noche... 

D.  Garc.  A  hurtarme  el  bonor  que 
Muy  bien  pagáis  i  mi  fe         [tengo : 
El  hospedage  por  eiírto 
Que  os  hicimos  Blanca  y  yo  : 
Ved  qué  contrarios  efectos 
Ver&  entre  los  dos  el  mundo, 
Pues  yo  ofendido  os  venera, 

Y  YO»  de  mi  fa  servido, 


Ue  dais  agravios  por  premios. 

ll.  Mtndo,  Ifo  ha;  que  flar  de  nn 
Ofendido  :  pues  que  pnedo,  [villano 
3Ie  defenderé  Min  este. 

D.  Gofc.  ^,Quii  hacéis?  Dejad  en 
El  arcabui,  y  advertid  [el  suelo 

Que  os  [e  estorbo,  porque  quiero 
No  alribuyaia  á  retitnja 
Kl  fin  de  aqueste  suceso  : 
Que  para  mi  basta  solo  _ 
Ln  banda  de  vuestro  cuello. 
Cinta  del  sol  de  Castilla, 
A  cuya  luí  estoy  ciego. 

D.  Mindo.  ¿Al  fin  me  habéis  cono- 

D.  Garc.  Miradlo  por  los  efeclos. 

D.  Mtndo,  Pues  quien  nace  como  JO 
Xo  satisface,  ¿qué  haremos  ? 

D.  Garc.  Que  os  vais,  y  rofcad  i 
Que  enfrene  voestroa  deseos;    [Dtoa 
T  al  Castañar  no  volváis  : 
Que  de  vuestros  desaciertos 
~o  puedo  tomar  vensauía, 
inu  remitirla  at  ciclo. 

D.  JffJHÍo.  Yo  lo  pagarí,  García. 

D.  Garc.  No  quiero  favor 


o  sepa  el 


(tros. 
inde  de 
(Orgai 


Ifendo.   : 
Esla  acción. 
D,  Cure.  Yo  os  lo  prometo. 
D.  Mendo.  Quedad  con  Diofl. 
D.  Garc.  t^l  os  guante. 

Y  i  mi  de  vuentros  intentos, 

Y  i  Blanca. 

D.Mtnda.  Vuestramuger... 
¡).  Garc.  No,  señar,   no  habléis  en 
Que  vuestra  será  la  culpa  í        |esD, 
Yo  sé  la  muger  que  tengo. 

i).  JfíRiío.  \ky  Blancal  sin  vida 
[estoy :  op. 
I  Qué  dos  contrarios  opuestos ! 
Este  me  esüma  ofendido, 
Tú  adorindote  me  has  muertu. 

I).  Cnrc.  ¡Adundo  vais? 

D.  Mtnda.  A.  la  puerta. 

D.   Garc.  ;Qaé  ciego  venis,  qué 
Por  aquí  habéis  de  salir.        [ciego! 

D.  ¡íendó.  ¿Conocéiime? 


D.Gar 
Qu«  i.  no 


Yo  os  ?tQ. 

it  t^\eTi  w>\«i  V"*™ 
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Que  bajáre<lcs  mas  presto  : 
Mas  tuinad  este  arcabuz 
Aliora ;  porque  ós  advierto 
(^ue  hay  iii  el  munte  ladrones, 
\  (\iut  ])0(lrán  ofenderos, 
Si  como  yo,  iiu  üs  conocen  : 
r*riJH(l  a¡-i¡sa;  no  quiero 
(^>ii(>  so]>:i  ]>Ianca  este  caso. 

J).  .yíru'ln.  Razón  ea  obedeceros. 

/).  (i'irc.  Aprisa,  aprisa,  señor, 
llcnütiil  los  cuniplíinientos ; 
\  mirad  que  al  descender 
No  caiiras,  porque  no  quiero 
Quo  tropecéis  en  mi  casa, 
Tonjiu-  do  <dla  os  vais  mas  presto. 

J).  Mai.lo.  ¡Muerto  voy  ! 

ESCENA  XVIII. 

DON  GARCÍA. 

Bajad  seguro, 
Pues  que  yo  la  escala  os  tengo. 
¡  Cansada  estabas,  fortuna, 
])t'  Catarte  fija  un  momento! 
¡  (¿ué  >  licita  diste  tan  fiera 
J-ii  aqueste  mar!  ¡Qué  presto 
Que  se  han  trucado  los  aires! 
¡En  (pié  dia  tan  sereno, 
Contra  mi  seguridad 
Fulmina  rayos  el  cielo! 
Ciei'tas  mi.«»  desdichas  son, 
Pues  no  dudo  lo  que  veo, 
(¿ne  Á  Blanca  mi  esposa  busca 
1-1  rey  Alfonso  encubierto. 
¡  (¿ué  desdichado  que  soy, 
l'iies  altamente  naciendo 
Kn  Castilla  conde,  fui 
De  aquestos  montes  plebeyo 
Labrador,  y  desde  hoy 
A  estado  mas  vil  desciendo ! 
;,  Ahí  pa^^a  el  rey  Alfonso 
Los  servicios  que  Ic  he  hecho? 
Mas  desdicha  será  mía, 
No  c-ul(ia  suya,  callemos ; 
V,  afligido  corazón, 
Trevengamos  el  remedio, 
(¿ue  para  animosas  almas 
Son  las  penas  y  los  riesgos. 
Mudemos  tierra  con  Blanca, 


Sagrado  sea  otro  niño 
De  mi  inocencia  y  mi  hoaori 
Tero  dirán  qne  et  de  miedo. 
Tues  no  be  de  decir  U  oaosá, 

Y  que  me  faltó  el  aifiíerio 
l'ara  ir  contra  Algecira. 
Es  verdad  :  mejor  acuerdo 
Es  decir  al  rey  quien  soy ; 
Mas  no.  García,  no  es  bueno, 
(¿uc  te  quitará  la  vida, 
Porque  no  estorbe  lu  intento; 
Tero  si  Blanca  es  la  cansa, 

Y  resistirle  no  puedo, 

¿Qué  he  de  hacer  en  este  caso  ? 
Que  las  pasiones  de  un  rey 
No  se  sujetan  al  freno 
Ni  á  la  razón  :  muera  Blanca, 

{Saca  el  pufUti,) 

Y  deshonor,  y  elijamos, 
Corazón,  del  mal  lo  meaos  : 
A  nmcrtc  te  ha  condenado 

Mi  honor,  cuando  no  mía  leloas 

Porque  á  costa  de  tu  vida 

De  una  infamia  me  preservo. 

Perdóname,  Blanca  mia, 

(¿uc  aunque  de  culpa  te  absaehrOy 

Solo  por  razón  de  estado 

A  la  muerte  te  condeno  : 

¿Mas  es  bien,  que  convenienciaa 

I)e  estado  en  un  caballero 

Contra  una  inocente  vida 

Puedan  mas,  que  no  el  derecho? 

Si ;  cuando  la  providencia, 

Y'  cuando  el  discurso  atento, 

Miran  el  daño  futuro 

Por  los  presentes  sucesos. 

¿  Mas  yo  he  de  ser,  Blanca  mia. 

Tan  bárbaro  y  tan  severo. 

Que  he  de  sacar  los  clavelea 

C'on  aqueste  de  tu  pecho 

De  jazmines?  No  es  posible, 

Blanca  hermosa^  no  lo  creo. 

Ni  podrá  romper  mi  mano 

De  mis  ojos  el  espejo. 

Mas  de  su  beldad  ahontj 

Que  me  va  el  honor  me  acuerdo : 

Muera  Blanca,  y  muera  yo  : 

Valor,  corazón,  y  entremoa 

£n  una  á  quitar  doa  vidas. 


RARriA  DEI,  CASTAÑAR. 


En 


ápMir  do*  pechos. 
En  una  1  iacArdm  bIidm, 
Kn  uno  &  cnrUr  dos  eoeiui», 
Si  no  me  ftlla  el  valor, 
[ledmaya  el  a1ii>i 


Y»i 


Lntre  Is  tc 

I^  utn|;rp  fiilu  á  las  TCnns, 
y  el  curte  le  falta  ni  hierro. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

Decoración  desch-a. 

Ya.  C'o^de,  dr  Mui\n. 

Trae  los  caballos  de  la  rieniln, 
[Tellü, 
Que  4  pié  qaiero  goiar  del  ilia  licllu, 
Puea  tomi  ele  esto  monto 
Kl  lila  iHMeüion  de  cite  horizonte. 
¡Qué  rampo  deUitaso! 
Til  que  lo  vives  moriráB  dichoso, 
l'ura  en  él,  don  García, 
Doctrina  das  t  la  filosoffn, 
Y  In  mnger  mas  cuerda, 
Itlanca  en  virtnd,  en  apellido  Corcln ; 


Isí  fleta,  aule  a[iresDraiIanicnlc, 
Ion  señas  celestial^, 
He  trntre  aiinellos  Jarates, 


ESCENA  II. 

DET  DüSa  BLANCA,  I 


Taiijad;),  siu  amparo,  sin  intenta, 

Kntre  aquesta  espesura? 

Llorad,  ojos,  llorad  mi  desventara; 

Decid,  pnes  no  resiato, 
Lenguas  del  corazón  sin  alegría  : 
i  Ay  dulces  prendas ,  cuando  Dios 
(quena! 


Conrfí.  Annqae  mal  determino. 
Parece  que  se  viste,  y  tmagliio 
Que  está  turbada  y  sola; 
De  la  sangro  eitpaflula 
Digna  emiiresi  es  nqneata. 

Blanca.  Uü  hombre   para  mf   la 
(planta  apresta. 

Coaái.  Parece  hermosa  dama. 

Blanca.    Quiero  esconderme  entre 
(la  verde  nma. 

Donde,  Muger,  eicuoha,  tentó, 
í  Pnlcs,  como  Diana,  de  hi  fuente 

Do  nnior  al  cazador,  como  ilaflera? 

ufanea.  ¡Mas  a;  suerte  dichosa! 
Esto  es  el  conde. 

Condt.  Hija,  Blanca  hennoafl, 

I  Dúiidu  vas  de  eüta  suerte  ? 

Blanca.  Huyendo  de  mt  esposo,  y 

Ya  las  dulcej  enn cienes. 
Que  en  tanto  que  dorraia,   on  mb 
Alternaban  las  aves,  Ibaloones 

Xo  son,  ¡o  conde!  epitalamios  gro- 
Horán,  ¡  o  dueño  mió!  [tob¡ 

De  pájaro  funesto  agüero  implo, 
Que  el  dia  entero,  y  que  las  noches 

I  mi  muerte,   por  cantar  mis 
i3C  mi  ventnra  ;  [bodna. 

0¡e  la  causa,  j  presto  te  asegnr.1, 

Y  ve  A  mi  casa,  adonde 
e  hallarás  iti\  esposo,  muerto, 

Aquesta  nocho,  cuando  [conde. 

Le  oj^uardaba  mí  amor  en  techo 
Ultimo  del  deseo,  [blando, 

Término  santo,  y  templo  de  Hime- 
Cuendo  yo  le  invocaba,  [uco; 

familia  recogida  estaba, 
i:ntrar  le  vi  severo 
blandiendo    contrs   mi    su    blanco 
Dejé  entonces  la  cama,         [aoeroj 
quien  sale  de  Improriía  llama, 
I  vesUdos  busco, 

Y  al  ponerme  me  ofusco 
Esta  cota  brillante ; 

Mira  qud  fuerte  peto  de  diuunte ; 
Vistomc  el  faldellín,  y  apenas  puedo 
Hallar  las  t-intas,  ni  salir  del  raedn-. 
Pero  lin  compmvvni 
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l.f 


ra«  le  nnimodo, 
I.uiínr  me  ili<1  la  SDRpenBion  A  todo. 
Iji  cniían  li!  {irc^unto; 
Mhs  i'I  i-aMl  •lifuiita, 
A  i'naiitii  vii'i,  j  í  cuanta  lo  decin, 
(.'lili  1111  sui^iiiru  ATilientc  respondía, 
],ni»¡itiil-i  áe  tu  pecho  y  de  sus  oiu:< 
l'íciljiliii  ciiiiruiiiliilas  con  enojos, 
Tiin  Jmiliw,  i]iii(  iluiItlM  . 

>i  íTnn  irjrió  amar  lo  que  riirili»i 
\'av*  <le  lili  ri.'tÍraito| 
I^  vf  viiker  mat  tierno,  mai  aintUo, 
Dii'iénJonie  entre  fiero,  y  entre 
[amante  : 
Tit.  lílnnca,  has  de  morir,  y  yo  al 

M»s  el  limzo  loianta, 

Y  iibortandi)  su  toi  en  aa  ^r^anta, 
Cuando  mi  fin  recelo, 

Caer  le  vf  en  el  sualo, 

Cunl  suele  rl  risco  cano 

Del  airea  i  mpulsn  descender  al  llano, 

Y  yerto  en  él,  y  mudo, 

]>e  aquel  innntc  membrudo, 
^ui'Gili-r  en  iuh  labios  y  eu  sus  ojos 
Pálidas  fliitcs  A  claveles  rojos, 

Y  eiin  mi  buen  y  mi  turbada  mano 
Itusi-u  el   ralur  entre  su  liielo,  en 

Y  estuvo  de  CKtn  suerte  |  vano ; 
Keiilriil  un  rato    entre  la   vida   y 
Ilust.i  qnv  ya  latiendo;        [muerte, 
Oí  mi  ruru/jm  eslar  hiendo  : 
Vete,  lUaiii'ainrfllce; 

(juu  no  «Olí  siempre  iguales 

Y  nu  liay  nciiini  alguna 

lln«  vil,  i|iir  sujetarse  i  la  fortuna. 
Yi,  1u  .il,u.lo/-:<.,  y  d^o 
Minliiist'iitii,   y  nii  esposo,  y  de  él 
i  me  alejo, 


La  blandura,  i 
Mt  Bcometimlentoi,  loiTMlroa, 
I^i  disputas,  tas  dadaSfloa  MisplTM : 
in  Tcrlc  amante  7  Itero, 
Va  derribarse  el  bnio ,  jft  wtbto 
intarlo  arrogante, 

damaen  so  poitmo  instante: 


Y*i 


nis  brn 


tlal  acomodo  los  vcstidoa  míos 

Pnr  diindv  voy  nii  »««, 

Oída  pasii  i'uin, 

Y  era,  cumie,  fi>raow, 

I'or  volver  i  minu*  mi  amado  es; 

Lan  cosas  i)ue  me  dijo, 

<'iiHndo  la  muerte  me  intimó  y  pre- 

Loa  llantos,  lo>i  clamoreí,         |d|ji 


Elu 


ün  llnn 


npUr 


Kl  luch 
'on  su  puñal  mi  mano, 

({ue  con  arte  condeute 
'erse  fácilmente, 
i>  amante  qae  nieg> 

]a>  que  desea  dar  i  quien  la  n 

El  esperar  mi  pecho 


udo  golpe,  eoUgTbnaa  daiheoho : 


Kl  dejarle  en  la  tiei 
(.'umo  Bucle  en  la  si 
La  destroncada  ene 


Dciici 


i;i. 

Ver  aquel  mundo  breve, 

en  fnegocomeiiió,']r  komM  idevc; 
ermo  á  mí  aiombnda, 
determinacian,  sola  y  b 


o,  en  quien  IihiibIm 

l'.l  buscar  de  ñus  paertas, 
<.'iin  las  plantas  iiiciertu. 
Los  llavei.  cuando  siento 
(Aqni,  señor,  me  ha  de  fnitar  aliento) 

El  no  poder  hallar  las  1 
l'an  turbada,  y  sinjnido, 
Que  las  buscaba  de  uno  ea  otra  qni- 
y  las  penan  que  paa»  [dni 

cuando  dqjá  mi  caía 


Que  queda  de  este  modo: 

Yo  lo  perdono  todo; 

(Jne  no  es.  señor,  poiibto. 
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Faene  m  hraio  awtn  mi  teniUe 

Sin  algún  fundanwDlo ; 

Báitcle  por  oaitlgD  el  mlimo  Inteoto, 

Y  i  mi  por  pena  básune  al  cuidadn, 
Puea  jace,  ai  no  maetto,  dennsjimdi 
Acucíele  i  mi  eipoao, 

O  conde  valeroso, 

5uc6Hor  y  pariente 

De    tanta,  coa    diadema,    honrada 

Aal  la  blanca  plata,  [frente; 

Qoe  por  tu  Krave  pecho  >e  dilata, 

Barra  de  España  lai  moriscaí  hoellai. 

Sin  dejaren  tu  laelo  uñal  de  ella 

Que  loa  paaoa  dirijaa 

Adonde,  si  está  Tiro,  le  corrijaa 

De  flereía  tan  dora, 

Y  seas,  porque  cobre  mi  Tintara 
Caando  du  mi  te  informe, 
Arbitrio  entre  loa  dos  que  nos  coz 
Pitea  los  hado*  fttdles  [Fonni 
Me  dieron  el  remedioentre  los  males; 
Poes  mi  fortnna  quiso 
Hallase  en  ti  AiTor,  amparo, 
Pnes  que  miran  mía  ojos 
No  salteadone  de  quien  ser  despojos; 
Pnea  eres,  conde  ilustre, 

Gloria  de  Ulan,  y  de  Toledo  lustre 
Puewqae  pingo  á  mi  snerte 
La  vida  hallare  qnien  tocú  la  muerte. 
Condt.  Digno  es  el  caso  de  pru- 
[den  ■ 


ESCENA  m. 
Dichos  i  TELLO. 

Conde.   Ya   sabes,  Blanca,  i 
Acudas  A  mi  gusto;  [siempre  ei  justo 
AhI,  sin  replicarme. 
Con  1'ello  al  punto,  sin eacnsas  darme, 
En  aqueste  caballo ,  que  lealmento 
A  mi  persona  sirve  juntamente, 
Caminad  i  Toledo : 
Esto  conviene,  Blanca,  esto  hacer 
Y  tú  á  palacio  llega,  [puedo; 

A  la  reina  la  entrega, 
Qoe  yo  voy  t  tu  casa, 
Qne  por  llegar  el  corazón  se  abrasa, 


Y  he  de  sitar  de  tn  parte 

Para  aerrirte,  Blanca,  y  uoparHie. 

Tillo.  Vamos,  señora  mi*. 

Bhmea.  Malquisiera,  señor,  reri 
[García. 

Cenia.   Que  aquesto  importa  ad- 

Blanco.    Principio    es  de   acertar 


ESCENA  IV. 

.Sala  m  «US  da  don  García. 

DON  garcía  coü  m  piiÑai.  un- 

¿  Dúnde  voy,  dego  homicida  ? 
¿  Dúnde  me  llevas,  honor. 
Sin  el  alma  de  mi  amor, 
Sin  el  cuerpo  de  mi  vida? 
Adiós,  mitad  dividida 
Del  alma,  aot  qne  eclipaó 
Una  sombra;  pero  no. 
Que  muerta  la  esposa  mia, 
No  tuviera  luí  el  dia, 
NI  tuviera  vida  yo. 
;  Blanca  moerta!  No  lo  creo, 
a  delu  vida  la  dé, 
Aunque  esposo  la  quité 
Lo  que  amanta  la  deseo  : 
QniroverlaiperoTCO 
Solo  el  retrete,  y  abierta 
De  mi  aposento  la  puerta. 
Limpio  en  m<  mano  el  pañal, 
Y  en  fin  yo  vivo,  señal 
De  que  mi  esposa  no  es  muerta- 
Blanca  can  vida,  ay  de  mi. 
Cuando  yu  ain  honra  estoy ! 

k  ciego  amante  soy, 
Esposo  cobarde  ful 
Al  rey  en  mi  casa  vi. 
Buscando  mi  prenda  hermosa, 

nque  noble,  Tué  foiiosa 
Obligación  de  la  ley. 
Ser  piadoso  con  el  rey. 
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Dispensó  el  gfolpe  A  la  mano  ? 
Si  es  muerta,  morir  es  llano ; 
Si  vive,  muerto  he  de  ser. 
Blanca,  Blanca,  ¿qué  he  de  hacer? 
;,  Mas  que  me  puedes  decir, 
Furs  solo  para  morir 
Me  has  dejado  cu  que  escoger? 

ESCENA  V. 

DON  GARCÍA  y  el  Cosde. 

Conde.  Dígame  vneseñorfa, 
¿  Contra  qué  morisco  alfange 
Sacó  el  puñal  esta  noche, 
(¿ue  está  en  su  mano  cobarde  ? 
¿  Contra  una  flaca  muger, 
Por  ¡iresumir  ignorante 
Que  es  villana  ?  Bien  se  a^erda, 
(.'uando  propuso  casarse, 
Que  le  dije  era  su  igual, 

Y  mentí ;  porque  nn  infante 
De  los  Cerdas,  fué  su  abuelo. 
Si  conde  su  noble  padre. 

¿  Y  con  una  labradora 
Se  afrentara,  como  sabe 
(¿ue  el  rey  ha  venido  á  verle, 

Y  por  mi  voto  le  hace 
Capitán  de  aquesta  guerra, 

Y  me  envía  de  su  parte 
A  que  le  lleve  á  Toledo  ? 

¿  Es  bien  que  aquesto  me  pague 
Con  su  muerte,  siendo  Blanca 
Luz  de  mis  ojos  brillante  ? 
Pues  vive  Dios,  que  le  había 
De  costar  al  loco,  al  fácil, 
Cuanta  sangre  hay  en  sus  venas^ 
Una  frota  de  su  sangre. 

D.  üarc.  ¿Decidme,  Blanca,  quién 

[es? 

Conde.  Su  muger,  y  aquesto  baste. 

D.  Garc,  Reportaos :  ¿quién  os  ha 
Qne  quise  matarla?  [  dicho 

Codicie.  Un  ángel 

Que  hallé  desnudo  en  el  monte  : 
Blanca,  que  entre  sas  Jarales 
Perlas  daba  á  los  arroyos, 
Tristes  suspiros  al  aire. 

D.  CMarr.  ¿  Dónde  está  Blanca  ? 

Conde.  A  palacio. 


Esfera  de  m  refti  «mís-v, 
l4i  envié  coa  un  erlado. 
D,  Oare,  ÜMidae, .  MAor, 

¡  Blanca  en  pabnlo,  y  yo  títo  I 
Agravios,  honor,  pesarea, 
¿  Cómo,  si  sois  tantos  janioa, 
No  me  acaban  tantos  malea  ? 
¿  Mi  esposa  en  paUído,  oonde  ? 
¿  Y  el  rey,  que  loa  cielos  gQud«n, 
Me  envia  contra  Algeoiim 
Por  capitán  de  sos  haces, 
Siendo  en  su  opinión  villano  ? 
Quiera  Dios,  que  en  otra  parte 
No  desdore  con  afrentas 
Estas  honras  que  me  hace. 
Yo  me  holgara,  á  Dios  plngnlsrm. 
Que  esa  muger  que  enastéis 
En  Orgas  para  mi  muerte. 
No  foera  de  estirpes  reales. 
Sino  villana,  y  no  hermosa  i 

Y  á  Dios  pluguiera,  qne  antes 
Que  mi  pecho  cntemecieTm, 
A(|ueste  puñal  infame 

Su  corazón  con  mi  riesgo 

Le  dividiera  en  de»  partes; 

(¿ue  yo  os  escusára,  conde, 

El  vengarla,  y  el  matarme,         0 

Muriéndumeiyo  primero. 

¡  Qué  uiuerte  tan  agradable 

Hubiera  sido,  y  no  agora 

Oir,  para  atormentarme. 

Que  está  sin  defensa,  adonde 

Todo  el  poder  la  combate ! 

Haced  cuenta,  qne  mí  esposa 

Ks  una  bizarra  nave. 

Que  por  robarla^  la  boaoa 

El  pirata  do  los  mares, 

Y  en  los  enemigos  pnSÜos 
Se  entró,  cuando  vigilante 
En  los  propios  la  bascaba, 

Sin  pertrechos  que  la  goardiBn, 
Sin  piloto  que  la  r^a, 

Y  sin  timón,  y  sin  mástil. 

No  es  mucho  que  temsi  iHindHt 

(^ue  se  sujete  la  nave. 

Por  fuerza,  ó  por  volurttA, 

Al  capitán  que  la  bate. 

No  quise  por  ser  humilde  ^ 

Darla  muerte,  ni  foé  en  baldei 
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Creed  que  aunque  no  lo  digo. 
Fué  cansa  mas  importante. 
No  puedo  decir  por  qné : 
Mas  advertid  que  mas  sabe, 
Que  el  entendido  en  la  agena, 
En  sil  casa  el  ignorante. 

Conde.  ¿  Sabe  quién  soy  ? 

D.  Garc.  Sois  Toledo, 

Y  sois  Ulan  por  linage. 
Conde,  ¿  Débeme  respeto  ? 
D.  Garc,  Sí, 

Que  os  he  tenido  por  padre. 
Conde,  ¿  Soy  su  amigo  ? 
D,  Garc,  Claro  está. 

Conde,  ¿  Qné  me  debe  ? 
D,  Garc,  Cosas  grandes. 

Conde,  ¿Sabe  mi  verdad? 
D.  Garc,  £s  mucha. 

Cofk/«.  ¿Ymi  valor? 
D.  Garc,  Es  notable. 

Conde,  ¿  Sabe  qne  presido  á  un 

[  reino  ? 
D,  Garc.  Con  aprobación  bastante. 
Conde.  Pues  confíese  lo  qne  siente, 

Y  puede  de  mi  fiarse 
Kl  valor  de  nn  caballero 
Tan  afligido  y  tan  grave ; 
Dígame  vueseñoria, 
Hijo,  amig^,  como  padre, 
Como  amigo,  sus  enojos, 
Cuénteme  todos  sus  males, 
Refiérame  sus  desdichas  : 

¿  Teme  que  Blanca  le  agravie  ? 
Qne  es,  aunque  noble,  mnger. 

D.  Garc.  Vive  Dios,  conde,  qne  os 
Si  pensáis  que  el  sol,  ni  el  oro  [mate, 
Kn  sus  últimos  quilates, 
Para  exagerar  su  honor, 
Es  comparación  bastante. 

Conde,  Aunque  habla  como  de)>e, 
Mi  duda  no  satisface 
Por  su  dolor  regulada  : 
íSolos  estamos,  acabe ; 
Por  la  cruz  de  aquesta  espada 
He  de  acudille,  amparalle. 
Si  fuera  Blanca  mi  hija, 
Que  en  materia  semejante, 
Por  su  honra  depondré 
El  amor  y  las  piedades. 
¿  Dígame  si  tiene  zelos? 


D.  Garc,  Ko  tengo  leloB  de  nadie. 

Conde,  ¿  Pnes  qné  tiene  ? 

D,  Garc,  Tanto  mal, 

Que  no  podéis  remedialle. 

Conde,  ¿  Pues  qué  hemos  de  hacer 
En  tan  apretado  lance  ?        [  los  dos 

D.  Oarc,  ¿  No  manda  el  rey  que  á 
Me  llevéis, conde?  llevadme:  [Toledo 
Mas  decid,  ¿sabe  quién  soy 
Su  magostad  ? 

Conde,  No  lo  sabe. 

D.  Garc.  Pues  vamos,  conde,  A  To- 

Conde.  Vamos,  Garcia.        [ledo. 

D.  Garc,  Id  delante. 

Conde.  Tn  honor  y  vida  amenaza, 
Blanca,  silenpio  tan  grande ;      [ap. 
Que  es  peligroso  accidente 
Mal  que  á  los  labios  no  sale. 

D,  Garc,  ¿  No  estás  en  palacio, 
¿  No  te  ñiiste,  y  me  dejaste  ?  [Blanca? 
Pues  venganza  será  ahora 
I^  qne  fué  prevención  antes. 

ESCENA  VI. 

Salón  de  palacio. 

La  Rbiwa  t  DOSA  BLANCA. 

Reina,  A  vuestro  amparo  me  obligo, 

Y  creedme  que  me  pesa 

De  vuestros  males,  condesa. 

Blanca.  ¿Condesa  ?  No  habla  con- 
Mire  vuestra  magostad  [migo. 

Que  de  quien  soy  no  se  acuerda. 

Aetna.  Doña  Blanca  de  la  Cerda, 
Prima,  mis  brazos  tomad. 

Blanca.  Aunque  escuchándola  es- 

Y  sé  no  puede  mentir,  [  toy. 
Vuelvo,  señora,  á  decir 

Que  una  labradora  soy, 
Tan  humilde,  qne  en  la  villa 
De  Orgaz  pobre  me  crié 
Sin  padre. 

Atina.  Y  padre,  que  fdé 
Propuesto  rey  en  Castilla. 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
Sois  hija,  vuestro  marido 
Es,  Blanca,  tan  bien  nacido 
Como  vos ;  y  pues  sois  cuerda, 

Y  en  palaolo  Ua.\m\%  Oi^  «a^K«^ 


Blunra.  ,;  Habré  ^Ignn»,  délo  iu- 
A  <]iiipii  lió  e\  hnilo  crael  Iluto, 
I.CI4  m»l«B  tan  de  tropal, 

Y  los  bleiK^a  taa  sin  ^tulo 
Cumo  i  mi  ?  ¿  Ni  podrí  situ 

¡Que  no  iln  vida  un  oootento 

Y  da  lii  muerte  uu  peMr  t 
¡Áy,  etpuao,  quA  d*  aujoi 
Me  dejes '.  ilaa  peur  tanto, 
;_  Cütao  lo  dicen  «q  llanto 
Kl  L'uriizan  y  los  q}o*  7 


I).  Huilla,  Labradora,  qoe  al  abril 
Florido  en  In  i^la  Imita, 
De  I09  brllos  ujua  quita 
Ese  nublndo  satil, 
Si  no  es  que  con  p«rUt  xaU 
Bordas,  Unriindo,  la  holanda : 
¿Quién  ere»  ?  la  reina  sunda 
Qae  te  guarde,  ;  f  a  ta  eipero. 

Blanca,   Vamos,   aeñor  Caballero, 
El  que  trae  la  roja  banda. 

D.    Mtn.lo.   Bella  labradora  tnia. 
¿  Conúcesnie  acaso! 


I'et 


tal  I 


Si: 


Mudaste  mi  felis  ai 


II  ella  enconM, 


Que  'oorUi  ■•  n _. 

Blaiíra,  &C*Wt«n  Mta 
Ainan&,qM« 


BlaiKa,  Ahora  »i,  t 
Qn«  ToentTDs  loooa  aatq^M 
Son  causa  do  mil  anclM, 
Qno  sofrir  y  callar  qniaio, 

ESCENA  VIII. 
Dichos  t  DOH  GAItdA. 

D.  Garc.  Al  ocmds  da  Otg^  «» 
¡  Mas  qní  miro !  [pOTt 

D,  Mmbi.         Tn  dolor' 
Satisfaré  coa  amor. 

Ajanes.  AntM  qsHvélB  pateva 
1.a  «atondad  i  on  Idbwo, 
(fae  no  la  luc  i  mi  honor. 

D.  Carc.   [Ah,  valann  ^^wl 
i  O  tirana  mag«stad  I 

D.   Mtndo.  Tan,  Blanna,^^— » 

flanea.  Teng«  Mpoao.  [enMUaL 

D.  Mtnáa,  T  j»  paU) 

Y  mejores  hau  de  Mr 
Mis  braios,  que  honra  to  (ha,     ' 
Que  no  sus  braios. 

Blanca,  SI  lMWta|: 

Porque  bien,  ó  mal  w*^^^** 
£1  mas  indigno  mwldo 
Escede  al  m^or  galán. 

D.  Garc.  ¿  Mas  cAmo  pnid»  Mrfbh 
Un  caballera  eit»  ofensa? 
Que  no  le  conoico  planta 
£1  rey  :  saldréis  i  impedir. 
¿Cómo  te  hi 

0.  Mmda.  j< 

Tanta  dureía? 

Blanca.  Quien  ^d 

Fama  i  Roma  en  laa  e< 

D.  Menda.  ¡  Oh  qué  TÍ 
¿Quién  puede  ímpedimaF  (ii 

"   Gore. 
Qne  eeto  solo  se  p 

Qoe  contra  rajos  dd  eW»  _• 
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Ningon  hamano  compito) 

Y  sé,  qae  aunqne  solicite 
El  remedio  que  procuro, 
Ni  paedo,  ni  me  aseguro  : 
Que  aquí,  contra  mi  rigor, 
Ha  puesto  uu  muro  el  amor, 

Y  aquí  el  respeto  otro  muro. 
Blanca,  \  EIsposo  mió,  García ! 

D.  Jítfmio.  Disimulares  cordttra.ap. 

D.  Garc.  ¡  O  malograda  hermosura! 
¡  O  poderosa  porfía  I 

Blanca,  Grande  fué  la  dicha  mia. 

/>.  Garc,  Mi  desdicha  fué  mayor. 

Blanca,  Albricias  pido  á  mi  amor. 

D.    Garc,    Venganza  pido  á  los 
Pues  en  mis  penas  y  selos    [cielos ; 
No  halla  remedio  el  honor : 
Mas  este  remedio  tiene. 
Vamos ,  Blanca^  al  Castañar. 

D.  Mendo,  En  mi  poder  ha  de  estar 
Mientras  otra  cosa  ordene ; 
Que  me  han  dicho  que  conviene 
A  la  quietud  de  los  dos 
El  guardarla. 

D,  Garc,     Guárdeos  Dios, 
Por  la  merced  que  me  hacéis  : 
Mas  no  es  justo  tos  guardéis 
Lo  que  he  de  guardar  de  vos ; 
Que  no  es  razón  natural, 
Ni  se  ha  visto,  ni  se  ha  usado, 
Que  guarde  el  lobo  al  ganado. 
Ni  guarde  el  oso  el  panal. 
Antes,  señor,  por  mi  mal, 
Será,  si  á  Blanca  no  os  quito, 
Siendo  por  vuestro  apetito, 
Oso  ciego,  voraz  lobo, 
O  convidar  con  el  robo, 
O  rogar  con  el  delito. 

Blanca,  Dadme  licencia,  señor. 

D.  Mendo,  Estás,  Blanca,  por  mi 
Y  no  has  de  irte.  [  cuenta, 

D.   Garc.  Esta  afrenta 

No  os  la  merece  mi  amor. 

D.  Afendo,  Esto  ha  de  ser. 

D.  Garc,  Es  rigor 

Que  de  iigusticia  procede. 

D.  Mmdo.  Para  que  en  palacio  que- 
A  la  reina  he  do  acudir.      [de    ap. 
De  aquí  no  habéis  do  salir ; 
Ved  que  lo  manda  quien  puede. 


ESCENA  IX. 
Dichos,  menos  DON  MENDO. 

D.  Garc,  Denme  los  cielos  pacien- 
Pues  ya  me  falta  el  valor;         [  cia, 
Porque  acudiendo  á  mi  honor, 
Me  resisto  á  la  obediencia. 
¿  Quién  vio  tan  dura  inclemencia  ? 
Volved  á  ser  homicida; 
Mas  del  cuerpo  dividida 
El  alma,  siempre  inmortales 
Serán  mis  penas ;  que  hay  males 
Que  no  acaban  con  la  vida. 

Blanca.  Grarcia,  guárdete  el  délo, 
Fénix  vive  eternamente. 

Y  muera  yo,  que  inocente 
Doy  la  causa  á  tu  desvelo^ 
Que  llevaré  por  consuelo, 
Pues  de  tu  gusto  procede, 
Mi  muerte  :  tú  vive,  y  quede 
Viva  en  tu  pecho  al  partirme. 

D,  Garc.  ¿  Que  en  efecto  no  he  de 

(irme? 
No,  que  lo  manda  quien  puede. 

Blanca,  Vuelve,  si  tu  enojo  es, 
Porque  rompiendo  tus  lazos, 
La  vida  no  di  á  tus  brazos  : 
Ya  te  la  ofrezco  á  tus  pies ; 
Ya  sé  quien  eres,  y  pues 
Tu  honra  está  asegurada 
Con  mi  muerte,  en  tu  alentada 
Mano  blasone  tu  acero. 
Que  aseguró  á  un  caballero 

Y  mató  á  una  desdichada. 
Que  quiero  que  me  des  muerte, 
Como  lo  ruego  á  tu  mano; 
Que  si  te  temí  tirano, 

Ya  te  solicito  fuerte. 
Anoche  temí  perderte, 

Y  agora  lleg^  á  sentir 
Tu  pena.  No  has  de  vivir 
Sin  honor ;  y  pues  yo  muero 
Porque  vivas,  solo  quiero 
Que  me  agradezcas  morir. 

D,  Garc,  Bien  sé  qae  inocente  estás, 

Y  en  vano  mi  honor  previenes. 
Sin  la  culpa,  que  no  tienes. 

La  disculpa f  cpie  xa»  ^kSA  *» 
1  Tu  mnetle  aewXxt^  xoa»» 
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Yo  sin  lioiira,  y  tú  híb  culpat 

l-arm  «ncaignlt  «1  ag«w  t 

(Jiip  inu('ra>^  el  anuir  culpn, 

Críame,  pa«¿Heaiia» 

Ifnc  vivas  ai<.ulp  el  lionur, 

De  ar  YueMra  mgmtd. 

1-  .-n  vnnu  ,»f  >'Ulra  amor, 

Jby.Et.«.pM.TolDnad:     «p. 

iSumdo  «1  lixiior  me  diseuliw. 

iloM  allí  Blanca  j  Garafa 

Aiiiii  a.lmiro  Li  ra»in, 

EttAn.  LUJtad,  porqne  qufm 

■¡.■mi  alli  la  maRPataJ, 

MiamorconoBiaialoadM. 

M.it^irtc  será  L'niL'ldHd, 

Vengarme  será  traición; 

Dqadnoibewrprimtro 

Y  mis  desdicho»  son  talM, 
CJiíp  iiiiaa  i  oiraa  HpulM, 

D.  Umda.  Aquel «  el  rty,  Qanli. 
D.  Core.  Honra  desdichada  w^r. 

¿QuíengiBooeerteqiiBTeaT    |«r. 

Que  SiJlii  imiieilir  se  puedM 

A  loa  don,  ■<■  magMtad, 

l.as  dcsiliciías  con  Ion  malo». 

Nosdadlamano,  lañor; 

Y  sin  .lUC  me  falto  alguno, 

Pue»  merece  esta  íkTor, 

Le-.  Ualio  l.or  varios  niodoi 

Que  bien  pode!.... 

Clin  1^1  K'iilimiento  i  todo*. 

Rty.                       Apartad  i 

fon  el  remedio  i  ninguno  ; 

QuilAd  la  mano;  el  color 

Kii  lance  tan  imvorluno 

HabeiBdel  rostro  perdido. 

Ciinsej"  10  lie  (le  iicdir, 

I*,  (ium  No  le  trae  el  Mm  amMa 

Blanca  :  niüs  s¡  has  de  morir, 

Cuando  ha  perdido  el  honor.        \af. 

i  i¡iié  rome.lio  me  lias  de  dar, 

Escuchad  aquí  un  seerelo  : 

Si  lo  HUB  he  de  remediar, 

Sois  sol,  y  como  me  portro 

Es  1.1  que  lleKo  i  sentir? 

A  vuestros  rayo»,  mi  roitn) 

l;lfiiici.  Si  lie  de  morir,  mi  Gurda, 

Descubrid  claro  el  efecto. 

No  metmtc''dee4asuertet 

(Iiy.  /  KsUis  agraciado  ? 

t¡ue  la  lUlataJa  muerte 

D.  Oarc.                               T  aé 

F^peciees  de  tiranfa. 

Mi  ofensor,  porque  me  Osaomb». 

V.  Uaro.  ¡  Av,  querida  eiptwiiniíi, 

Hiy.  ¿Quién  es  í 

fcy.  Señalidmele. 

D.  fiare.                SI  hart. 

A  «iiiieii  mis  pudo  mandar 
Kü  volver  al  fastañar  : 

[A  D.  MiTvio.) 

Apnrla,  J  di.inmlemo.. 

Aquí  fuera  hablaros  qnlero 

KSGI-NA     X. 

Que  el  rey  nii  ha  de  esUr  delurth 

iÍL  lliv,  i.\  llFiN».  EL  Come,  DON 

MKNDO,  I  i«s  DVK.  noientn. 

ESCENA  XI. 

Hey.  ¿  lílanea  en  palacio,  y  GarclaV 

Dichos,  unos  DON  HENDO,  T 

Tan  conii^iilu  ilu  ello  estoy. 

DEsniEi  DON  GMldA. 

y,ie  crtiinarc  tciiKnn  hoy 

De  vuesira  mano  y  la  mía 

D.  Gore.  Valor,  cotuon,  valor. 

Lo  ijue  merecen. 

Jby.  ¿Adonde,  Garda,  ntat 

/),  Minio.        No  es  bueno 

D.  Garc.  A  cumplir  lo  qMHM- 

Quien  iWT  respetos,  sefior. 

Fuei  no  Mil  vot  ni  otaMor.    [ÍiU| 

GARCli.  DEL  CASTAftAR. 


Rrg.  TriiU  de  tn  d^nvio  rato]'  : 
Ver  á  qniin  Híialm  quino. 
D.  Gan.  {dnUro}.  £»M  e*  ktnor, 
üi)r.  Ten,  tUUDa.  lotUllero. 

D.  Mmt».  [¡tfiOni).  Maerto  aoj. 

ESCENA  Xil. 


B.  Oarc,  No  eo;    quieo  plenaw, 
No  BOJ  Tilluio,  ni  iijnrío    [Alfonso; 
Sin  Tuon  Is  imaonid^ 
De  tus  palacios  Ku^ato*. 
Debajo  de  aqoeate  traga 
Genero»  «angra  encnbro, 
Qne  no  aé  om  de  loa  montes, 
Qoe  el  deseogiño  f  el  uso. 
Don  Fennodo  el  Emplazado 
Sai  tu  padre,  qne  dlfbato. 
No  menoi  qne  ardiente  jijren. 
Alambrado  dejd  el  mundo; 

Y  i  ti  de  un  afio,  en  aaion 
Que  campaba  el  moro  adusto, 

Y  comeniaba  i  fundar 

Kn  Alia  su  imperio  el  turco. 
Eran  en  Caatilla  enlouces 
Poderosos,  como  mucho*, 
Los  Laraa,  j  do  los  Cerdas 
Cierto  el  dere«ho,  entre  alonóos, 
A  tn  corona;  sí  bien   . 
Bey  te  juraron  loa  tuyos  : 
Lealtad,  que  en  los  castellanos 
Solamente  caber  pudo. 
MarnurabaD  en  la  corto, 
(¿ue  el  conde  Garci  Bemindo, 
Qne  de  la  pai  y  la  guerra 
Era  señor  absoluto, 
Por  tu  poo«  edad,  y  bacer 
Reparo  á  tantos  tnmnllos, 
Conspiraba  i.  que  eligiesen 
De  tu  sangre  rey  adulto, 

Y  i  don  Sancho  de  la  Cerda 
Quieren  decir  que  propuso ; 
Si  con  mentira,  ó  verdad. 
Ni  le  deBendo,  ni  argayo. 
Has  los  del  gobierno,  Intes 
Qne  Aieía  en  el  Bd  Danubio, 


El  qua  era  apenai  arrayo, 
U  fQase  rayo  fatnro 
l.o  qne  era  apenas  coilella, 
La  tara,  tronco  robusto. 
Preso  restaron  al  conde 
En  al  alcázar  de  Burgos. 
Don  Sancho,  con  una  hija 
Da  dos  años,  bnji]  oflnito  ¡ 
Qne  no  flú  su  inocencia 
Del  jnicio  de  tus  liibniwa. 
Con  la  preiteía  qnedó 


Nubil 
Amei 

Su  esposa,  que  «ataba  eerca. 
Vino  i  la  dudad,  y  trqjo 
Consigo  un  h(]o,  qna  entraba 
En  los  términos  de  un  lustro. 
Pidid  do  noche  i  las  guardas 
Dcencia  de  Terie,  y  pudo 
Alcanzarla,  sino  el  lUnto, 
El  poder  de  mil  escudos, 
ic  No  Tengo,  la  dijo,  esposo. 
Cuando  te  espera  un  verdogo, 
A  aSigirte,  sino  i  dar 
A  tu 9  desdichas  refngia 

Y  liberUd;  >■  y  sacd 

Unes  limss  de  entra  el  rubio 

Cabello,  con  que  limar 

De  «un  pié»  los  hierioa  duros ; 

Y  ya  libra,  le  entivgú 
Las  riqneías,  que  radico 
Su  poder,  y  con  si 


Desconocido  y  si 
Con  BU  hijo ;  y  entre  tanto 
Que  fatigaban  loa  brutos 
Andaluces,  en  su  sama 
Suatituia  otra  bulto. 
Manifestóse  el  engaño 
Otro  din,  y  prau  ertwo. 
Hasta  qne  en  hombros  Ba1i6 
De  la  prisión  al  sepulcro. 
En  los  montes  de  Toledo 
Vkn,  el  eonda,  entre  desnudos 
Peñascos,  y  de  una  cneía 
Vivia  el  centro  profundo, 
Hurtado  á  la  diligencia 
De  lo»  qj»  tt  "■    " 


Lg  buacaroa;  qM  b 
En  abarcaa  los  o  ' 
La  seda  en  pisln,  bb  dkt 
Que  sF  vi«  es  el  «rittal  pm 
De  un  arroyo,  qa«  de  on  rt 
Era  preeipioio  iomi ' 
Humbre  mentido  OMfMM, 
La  barba  y  cabello  infarto, 

Y  peridk'niM  do  ka  hombreo,  ' 
Ka  dosarútia,  dteojiUMi; 
Viendo  <a  ntnto  en  él. 
Sucedida  de  booibra  eo  brota, 
Se  buscaba  en  ti  oriotol, 

Y  DO  hallaba  HtntBBtot 
De  cuj-ag  ramiw^io,  áolM 
Que  á  las  flont  Un  «riaroo 
Del  sul  en  d  lioaao  «ario 
Diesen  tA  pootnr  di 

Fruta  toKMi . 
Agua  clara  eo 
Dulce  lecha  en  v, 

Y  á  la  eacaia  lúa,  que  entraba 
Por  la  boca  de  aqMl  maitio 
Bostezo,  que  di6  la  tierra 

Al  hijo  lan  boenaa  letrai 
Leenaeñú,  ;  era  lio  nao, 
C^og  despiertos  lin  loi, 

Y  una  fiera  con  eetodkl. 
Pasú  j6ven  de  loa  libros 
Al  rnlor,  y  al  ODluilIndo 
Jabalí  opuesto,  i  lu  ooen 
Volvía  en  humor  porptkreo. 
Tenia  el  anciano  padi» 

Kl  rostro  lleno  de  anlooa. 
Cuando  le  llamú  la  muerte, 
Déhil,  pero  no  eadnoo, 

Y  al  jóren  te  djjo  :  ■<  Orgai 
Yace  cerca,  importa  mucho 
Vayas,  y  digan  al  oonde 

Que  i  aqueste  albergue  nocturno 
Con  un  reli^^loso  Tonga  ¡ 
Que  un  deudo,  j  amigo  luyo. 
Le  llama  par«  morir.  ■ 
Habló  al  conde,  j  41  ■*'^f— " 
Su  viaje,  sin  p*lir 
Cnrtas  de  creenda  al  nuncio. 
Llegan  i  la  cuera,  j  hallaa 
Débiles  lo*  Bacoa  palaoi 


Un  abatido  Nabuo»  t 
Eate  ei  mi  üj»,  ■ ' 
Sobre  mi  oabet»  pon 
SodAll  mano  :  ■  jo  boj 
El  oonde  Gaiel  Bonudo  ¡ 
En  tí,  J  eataajojaa,  táogk 
Contra  loa  hado*  recDWft 
Ertehijo,  dequiwipNin' 
PladoM  te  mMUojo  ■  ■ 
Yenbiuoadflnl^kMd 
Pálido,  jloi^aa  tmWa% 
Dd  cuerpo  j  atan,  la  ■!«■■ 
DeiaU  ol  Mtraelw  mA. 
UcTimoale  al  Caitaftar 
De  Boche,  porque  aaa  Isba 
Nos  preelaie,  j  da  ka  d 


Adonde  con  mUrii 
Tierras  compro,  j  mmi  Ita 
Y  con  Blanca  HM  caai. 
Como  á  amor  j  il  eond*  p 
Vivía,  slu  eoTidlar, 
Entre  el  arado  j  el  jngo. 
Las  curtes,  y  de  tos  liaa 


Los  ojos  lasi 
Y  pensado  que  eiaa  td, 
Por  cierto  en^fko,  qoa  A 
Le  respeté,  corrigiendo 
Con  la  lealtad  lo 
Hago  alarde  de  mi  saa| 
Venio  al  temor  oon  qnli 
Pídeme  el  honor  *ta|a)i 
El  puñal  luciente  ompaj 
Su  coraion  atravieao... 
Mírale  muerto,  qoe  ]iu 


Metí 


quien  de  cate  ■SlW*'-1MÍ|áL  - 
U  aebalint  á  tui  q^MV       ^^4^ 
Menos,  aalíar,  que  dlliñlt^. 
Aunque  sea  híJo  dd  ad,  r  .1 .  . 
Aunque  de  tus  ftanto  m^^ 


AnDqDe  el  prirntro  ea  tu  (fncia, 
Anaque  ea  tu  imperio  el  legando  ; 
Qae  «Ito  ao;,  y  este  *«  mi  agravio, 
Ella  él  afeasoT  injotto, 
Eito  el  tvue  qne  le  bu  muerto, 
Este  divida  al  verdago. 
Pero  en  Unto  que  mi  cuello 
EéM  en  mis  hombros  robusta. 
No  he  de  permitjr  me  BgTBTie, 
Del  ny  abajo,  niu^no. 

Rfbu.  ¿(^  decís? 

Bti/.  Coufuso  esto;. 

Blanca.    ¿  Qué    imparta  la  vida 
(pierda? 
De  doa  Sancho  de  U  Cerda 
La.  hija  infelice  toj  \ 
Si  mi  esposo  ha  de  morir, 


MI 

Mueran  j  untas  loa  mltadea. 

A'if '  ¿  Qué  es  esto,  coade  ? 

Canda.  Terdadea, 

Qm  es  TorzoBo  descabrir. 

Rn'na.  Obligad*  á  su  pitrdon 
Eetoj. 

Rty,  Mil  brazM  lomad ; 
Los  vuestros,  Blanca,  me  dad ; 
Y'de  TOS,  conde,  la  acción 
Preeente  he  de  cotflar. 

B.  Garc.  Pue»  lojue  el  parche  80- 
Que  rayo  soy  contia  el  moro,  [nom. 
Que  fulmina  el  Cizañar. 


Com 


nded 
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TERCERA  PARTE 


DE   1610  A   1760. 


DON  ANTONIO  DE  80LI8. 

Hijo  de  don  Juan  Gerónimo  de  Solis,  y  de  dona  Mariana  Rivade- 
neira,  nació  don  Antonio  en  Alcalá  de  Henares  el  año  1 640.  Fué  se- 
cretario del  conde  de  Oropcsa,  siendo  este  virey  de  los  reinos  do 
Navarrd  y  Valencia.  Acompañando  á  dicho  personage  cuando  fué 
promovido«ÍL  la  presidencia  del  consejo  de  üiB  órdenes,  logró  con 
su  protección  y  con  la  fama  que  le  habian  adquirido  ya  sus  (im- 
posiciones dramáticas,  que  el  rey  le  honrase  con  los  empleos  de  se- 
cretario suyo  y  oñcial  de  la  secretaria  de  estado.  Sucedió  en  el  de 
cronista  mayor  de  Indias,  bajo  el  gobierno  de  la  reina  madre  de 
Carlos  n,  á  don  Antonio  de  León  Pinelo,  y  por  ejercicio  de  osle 
empleo  escribió  su  celebrada  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  libro 
que  aunque  calificado  por  algunos  de  poema  en  prosa,  no  dejará 
por  oso  de  ser  siempre  una  obra  clásica  en  nuestra  literatura.  A 
los  cincuenta  v  uno  do  su  edad  abrazó  el  estado  eclesiástico ,  aban- 
donando  desdo  entonces  totalmente  el  culto  de  la  poesía  dramática, 
y  falleció  en  Madrid  á  19  de  abril  de  1686.  . 

So  sabe  que  compuso  á  los  diez  y  siete  años  su  primera  comedia 
titulada  Amor  y  obligación.  El  Amor  al  uso  es  sin  disputa  la  mejor  : 
en  ella  hizo  Solis  una  pintura  fiel  de  las  costumbres  de  su  tiempo 
y  sobre  todo  de  un  achaque  que  siempre  ha  sido  común  en  hombres 
y  mujeres,  pero  que  al  parecer  hubo  de  serlo  masen  aquella  época. 
£1  estilo  de  esta  comedia  es  siempre  castizo  y  bello,  y  á  pesar  de 
algunos  lunares,  entro  los  cuales  el  mas  esencial  es  no  verse  en  ella 
un  objeto  moral  bien  decidido,  es  digna  de  la  mucha  aceptación  de 
que  siempre  ha  gozado. 

Muy  celebrada  es  también  la  comedia  del  mismo  autor  Un  bobo 
hace  ciento,  pero  su  argumento  es  demasiado  complicado  y  no  poco 
inverosímil. 

Tomás  Corneille  imitó  El  Amor  al  uso  en  su  comcdvo.  V  Xtmaw  ít 
la  mode. 


DON  ANTONIO  DE  80LIS. 


EL  AMOR  AL  USO 


n:ns<)\-.\s.  —  don  caspab.  —  don  gabcja.  —  don  diego. 

DOS  Mt.M>0.  vi<>jo.  —  OBTUSO,  ürariono.  —  MARTIN,  crildo.  — 
DOÑA  CLADA.  —  DO>A  ISABEL.  —JUANA,  INÉS,  erUdu. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCKNA    I'RIMERA. 
/hiorncion   rfí  faUt. 


li'tf¡,.  ¿XMn  1  doña  Claro?  di. 
Mari.  Dina,  señor,  QimU  vi. 
Orí.  Di)^  qua  «rtai»  eoii  eltn. 
/)i>j".  ¿C61110  adniiliiJ  mi  cuiJaJiií 
'•••1:  ¿t'ui'  nil  iiiiiliLda  admitid»? 
Slarl.  (jui^rcle  do  lo  pprJiílo. 
<M.  linlírtlc  déla  apretüdo. 
l)i"j->.  \'ivc  en  mE  pecho  adorad» 

liufl>.  A  I»  qnc  cntipndii 

I>p  tn-i  ijiip  li'ij  estoy  querit-iidu 
l'j-  ht  iiii'Oii.'  rniínriada. 

Iiirj.i.  ;  Y  ú  mi  papvl  rCípondiíiV 
<i''!l:  ¡,  Y  n-siKindiA  i  mi  papel? 
In  respuesta  de  el. 


i,í.  y.-\ 


irapni 


,  inila  nwi  rím  ai 
agat»  la  escribí, 


;  /íipii  f  iVí.vjinr  Irymilii.) 


■■  /,Quii  culpa  he  tenido  70, 

•  (jiie,  queréis  que  jo  o*  lo  pagna? 

1  ¡,V»e¡í  qiicrois? ciertaiaeata 
1  (joc  JO  loj  tan  Ij 


.•  Annqua  en  lo  poco  qna  si 

■  So  Ts  lo  poca  i|nc  valen. 

"  Para  anintitc  Je  palacio 

..  Kra  buena  ose  i-iirog«, 

"  Donde  han  de  cnperkT  nn  alglo 

■•  Fin  (íípcrar  nn  instante. 

II  Templad  la  eólen,  puea, 

-  Para  el  papel  de  adelanto, 

"  Si  no  queréis  encontrar 

4>  Mua  apriesa  el  Dios  ot  (natda.  p 

liittja.  ¡llaj  muger  tan  dadnali 
Xuiica  tal  donaire  tí; 
¿Pero  aquel  que  viene  allí 
Ñ'o  es  diin  Gstpar?  ¿  Don  OBapnl 

tiMp.  ¿Don  Diego? 


Deseo  llc^.'nr  i  hablaroa, 

Porque  el  ^uato  eoQ  qna 
Kl  );arbo  coa  que  aentU, 
I^j  sntíl  que  disenrria, 
Y'  l<i  biiarro  que  obr^i, 
(is  han  heeho  merecar 
De  gran  furtesano  al 


EL  AMOIl  AL  USO. 
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Gasp.  Vos  mo  hacéis  merced.  Este 

I  hombre    ap. 
O  es  necio,  ó  mo  ha  menester. 

Diego,    Yo    he    menester,     don 

[Gaspar... 

Oasp.  Miren  si  lo  dije.  ap. 

Diego.  <¿ue  hoy, 

De  un  raro  empeño  en  que  estoy, 
Me  venga  á  desempeñar 
Vuestro  inf^nio. 

Gasp.  Bien  podéis 

Seguramente  mandarme. 

Diego,  YoWeis  de  nuevo  á   eni- 

[ penarme 
Con  la  qneroed  que  me  hacéis. 
Sabed,  pues,  .gne  á  cierta  dama, 
Que  ardor  procnrado  ha  sido, 
Porque  mi  pecho  encendido 
Arde. en  invisible  llama, 
Escribí  ajer  un  papel , 
Pidiendo  ide  mi  cuidado 
El  premio,  y  ese  criado 
Me  trae  la  respuesta  de  ¿I ; 
Son  Tersos,  yo  entiendo  do  esto, 
Lo  qn»  sabéis,  don  (raspar, 
Pues  iiiinoa  supe  pasar 
Lo  ignorante  por  modesto ; 

Y  así  he  menester  que  vos 
A  este  papel  respondáis. 

(i'axp.  Uaré  lo  que  me  mandáis. 
Diego.  Yo  os  buscaré. 
Gasp.  Adiós. 

Diego.  Adiós. 

ESCENA   n. 

DON  GASPAR  y  ORTüSO. 

Ort.  ;C¿uü  escuches  este  veleta, 

Y  le  ofrezcas  responder! 

;  Versos  para  otro  has  do  hacer, 
Que  es  peor  que  ser  poeta ! 
Escriba  ¿  su  dama,  en  fin, 
Cualquiera  que  de  ella  alcance, 
Que  por  ver  un  buen  romance 
Sabrá  hacer  un  mal  latin  : 
¿  Mas  con  agena  mugcr 
Gastar  propia  discreción? 
¿  Yo  lie  de  poner  la  m7X)n, 

Y  el  otro  la  ha  de  IcnerV 
^Xoes  bebería  de  prueba 


Y  de  las  bien  acabadas, 
El  que  tú  la  persuadas 
Para  que  el  otro  la  mueva? 

Gasp,  Dices  bien,  mas  si  dun  Diego 
Hermano  de  Isabel  es, 
Que  es  la  nna  de  las  tres 
Que  hoy  estoy  queriendo  ciego; 

Y  si  tiene  tal  fortuna, 
Que  pared  en  medio  posa 
Do  mi  doña  Clara  hermosa. 
Que  es  también  de  tres  la  una. 
Considera  si  es  en  vano, 

Que  yo  quiera  complacer 

A  un  hombre  qufe  he  menester 

Por  vecino,  y  por  hermano. 

Ort.  Eso  sí,  no  se  dé  paso 
Sin  intención,  que  si  ves 
Boba  la  fortuna,  es 
Porque  lo  hace  todo  acaso. 

Gasp,  No  has  dicho  mal. 

Ort.  ¿í*of  ventura, 

Aunque  tú  eres  tan  femoso 
¥ai  esto  de  lo  gracioso, 
No  sabes  que  eres  lAi  hechura? 

Gasp.  Veamos  lo  que  dice  aquí 
Esta  dama ;  que  quizá 
E^ara  hacer  reir  será 
Mejor  que  tú  :  dice  así : 
X  Señor  don  Diego,  decidme, 
••  De  que  vos  seáis  mi  amante, 
••  ¿Qué  culpa  he  tenido  yo, 
i<  Que,  queréis  que  yo  os  lo  pague  ? 
u  ¿  Paga  queréis?  ciertamente 
u  Que  yo  soy  tan  ignorante...  » 
¿  Qué  es  esto  ? 

Ort.  Aguarda,  ¿no  es  eso 

Lo  que  leíste  denantes? 

Gaup.  Lo  mismo,  y  de  doña  Clara 
I A  letra  :  ¡hay  mas  raro  lance! 

Ort.  Qué  dices? 

Gagp.  Lo  que  has  oido> 

Ks  lo  cierto. 

Ort.  Luego  hace 

A  dos  luces,  ¿  y  te  viene 
A  tí  mutatis  mutandis  ? 

Gaip.  \  Estraño  suceso  ha  sido ! 

Ort.  Dójamc,  sin  enojarte , 
Soltar  una  carcajada , 
<¿ue  me  estorba  cu  c\  y^'^xw^N*» 
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(¿ur  }0  proiKiiigO  ftjDduto. 

on.  Yvti  acA,  ¿pura  qnt  finges 
f^iiv  uo  Kiriitf s  los  pesBTCa, 
Si  entre  aii'ii^l  cifueno  miamo 
Cuii  qup  rsorindos  ti  COra[[o ; 

I.os  zelo»  mhiosos  canes , 

(Ivv  te  Viíin  laorí-KaátieX  pecho, 

Y  le  halaspin  el  semblanta  ? 

tíarp.  Miru  :  verdad  eiqne  ha  sido 

Eíta  causa  mu;  bástanlo 
Pura  que  cualquiera  bobo 
Dijera  sus  pucos  de  ayes ; 

Xu  Niilies  mí  humor,  no  tabes 
(}uc  me  i|uicn),  que  me  adoro 

Y  nu  tcuAtu  de  matanno? 
iYuhedcscntirimissolas 
De  nnior  los  Tiedoa  achaques? 
La  liennosura,  solo  es  hnena 
Tura  cuauílu  culi  delante  : 
>'uera  de  que  e»tc  papel 

ííu  tiene  c<insiderable 
Favor,  }'  ejita  djima  mezcla 
].o  himnidc  con  lo  galante, 

Y  e»  en  ella  lo  esparcido 
SkÍih  de  lo  iiicontrasUible. 

Orí.  Lu  que  yu  ni  es,  que  la  Claro 
Es  clara,  y  habla  en  roinancej 

Y  si  lie  de  decir  lerdad, 
Viendo  el  papi^l  en  dos  partes, 
1a  quisiera  prcjniDUr, 

j\  cininlos  traslAdoa  hnoe. 

Uii\l¡.  Kscriba  i  los  que  quisiere, 
Esto  pudiera  enfadarme, 

Diinift  qneme  desperiase. 

¿  l'oniné  pieiiías  que  no  puede 

Ser  de  sobt  una  amante 

Un  hombre  'I  porque  en  riñende 

Nu  hay  qnc  hacer  y  se  deshace. 

Xnnea  ha  de  liaber  un  cuidado 

IÑdo,  que  pueda  ensaiwhane 


Muchas  culpas  Tañíales. 

Yo,  por  lo  menos,  Ortnño, 

SI  tengo  de  hablar  verdades. 

Cuando  en  una  parta  estoy 

Rendido,  y  me  dsn  peaarea, 

Voime  á  atraparte;  quaá  mi 

Kl  amor  mas  penetrante , 

^lamente  de  esta  suerte 

Mo  pasa  de  parte  i  parta. 

Orí.  ¿Saki's  li'  qui;  digo?  .^k 

Gaip.  i<tuil 

un.  Qna  sin. duda,  de  eau  uace 

Kl  decirse  «u  >niari(l ,  qi^  «we» 
Mía  de  Tiiui<li3apaites¡« 

Pero  gracioso  haa  estado  , 
•  to  iñtjgue,  que  taljGs 
iíto,  j  j'u  pul-  lo  BienijB 


i^iin  cuidado  lia  mnerto  6  niucliOB, 
y  inuehos  iiu  han  muerto  A  nadie ; 
rorqnc  tu  cierto,  uunque  les  muchos 
La  iuiaíi":ici»n  Iwinijen. 
Que  no  liiicen  una  niorul 


Que  por  cieiUi  qu 
Y  harí  lo  -jihmo  qui 
Cuando  tú  niciio>  U' 

ílaip.  Isiibel  CB  muy  ateDta, 

no  vive  de  pesares 

IB  tacha  muy  nutuble. 
Orí.  ¿Cuáles? 


¿Ye! 


Uela 


Mira,  yo  no  «cous^in, 
Aqui  que  no  nos  oye  mad¡«. 
Que  tuviera  satisfecho 
KiiiKfuna  dama  i  su  ■""»-*"  ( 
Que  en  banquetes  y  eo  aoanM 
Kn  mujcerea  y  en  man)>n>, 
No  hay  desde  estar  si  '  "    " 

ESCENA   111. 
Dichos,  DON  GARCIa  Tm  ehi 
t)«rr.  Ve,  FuLIo,  llo<lUtotf 
Y  M  i  don  üBspar  balUraa, 
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Dile,  que  en  anoohedendo, 
En  la  Vitoria  me  aguarde. 

Criado,  Yo  voy ;  ¿  pero  no  es  aqnel 
Don  Gaspar  ? 

GaíT.         Dicha  fué  hallarle  : 
Ve  á  lo  demás.  ¿Don Gaspar? 
(  Yase  9l  criado.) 

Gcup,  Don  García,  Dios  os  guarde. 

Garc.  Rato  ha  que  os  ando  á  bus- 


care.       ¿No  sabéis, 
Que  el  qne  tse  obligó  á  ausentarme 
Pe  efta'córte,  fué  don  Diego 
Su  hermano,  por  los  pesares 
Antiguos, *y  qne  ann  entonces 
Se  dieron  medios  bastantes 
Para  el  pundonor  ?  No  sé 
Si  los  admitió  el  corage. 

Gasp,  Bien  sé  que  sois  enemigos, 
Y  el  don  Diego  no  ha  un  instante 


[car. 
Ga»p.  ¿  Pues  qué  tenéis  que  man- 1  Qae  estuvo  conmigo  aqu(> 

[darme  ?  I  Pero  á  las  dificultades 


Garc.  Todo  el  pecho  he  de  fiaros ; 
Mi  amigo  sois,  escnchadme. 
Bien  sabéis  que  ha  pocos  dias. 
Que  después  de  varios  lances 
De  mi  fortuna,  volví 
A  Madrid,  porque  mis  padres^ 
Por  algunas  conveniencias. 
Trataron  de  desposarme 
Con  una  dama,  á  quien  yo. 
Aunque  es  su  belleza  grande. 
No  me  inclino.  Débame  ap. 

Doña  Clara,  el  que  yo  calle 
Su  nombre,  cuando  confieso. 
Que  no  gusto  de  casarme. 
También  os  dije,  que  yo, 
De  otra  hermosura  era  amante. 
Tan  rara,  como  imposible. 

Ga¿p,  Fueron  palabras  formales, 
Por  señas,  que  yo  intenté 
Saber  la  dama,  y  mudasteis 
Plática,  desaliñando 
Todas  mis  curiosidades. 

Garc.  Pues,  ya,  amigo  don  Gaspar, 
Está  el  caso  de  tal  arte. 
Que  es  fuerza  que  le  sepáis. 

Gasp.  Estaba  por  no  escucharle; 
Pero  decid. 

Garc.        Pues  sabed, 
Que  la  que  adoro  constante, 
Y  por  quien  hoy  no  me  caso. 
Es  doña  Isabel  de  Chaves. 
Gatp.  ¿  Doña  Isabel  ? 
Ort.  Bueno  es  esto,  ap. 

Guerra,  otra  dama  le  sale. 
Garc.  ¿  Pues  qué  os  admiráis? 
G<up.  Me  admiro 

De  ver  lo  que  ponderasteis 
Lo  imposible. 


No  las  llaméis  imposibles. 

Garc.  Para  el  amor  todo  es  fácil. 
Sabed,  pues,  que  aquesta  noche 
Entró  en  su  casa  algo  tarde, 
Y  como  no  es  bizarría 
Esponerme  á  algún  desaire, 
Por  no  despreciar  el  riesgo 
De  vos  quiero  acompañarme. 
Valíme  de  una  criada,  ap. 

Mas  no  quiero  confesarle, 
Qne  es  mi  amor  tan  despreciado 
Que  de  estos  medios  se  vale. 
¿  Qué  me  decís  ? 

Gasp.  Que  os  iré 

Sirviendo. 

Garc.      Pues  al  instante 
Que  anochezca  os  buscaré. 

Gasp.  En  casa  estoy. 

Garc.  Dios  os  gnarde. 

ESCENA  IV. 
Dichos,  mexos  DON  GARCÍA. 

Ort.  Oye  ucé,  señor,  ¿  no  es  esta 
La  dama  quita  pesares  ? 
¿  No  es  la  atenta?  ¿  no  es  la  fina  ? 
Por  vida  de  quien  se  harte. 
Pues  estaba  satisfecho, 
Y  han  pasado  dos  instantes. 
Comerá. 
'  Gatp.  Ya  empezarás 
A  decir  mil  disparates. 

Ort,  Df  ahora  que  no  lo  sientes. 

Gatp,  ¿Qué  he  de  sentir,  igno- 

( rante? 

Ort.  Que  en  las  heridas  de  amor 
Te  están  echando  vina^^. 

Gtttp.  OrVQLÍio,  *.  mwo^wv^*'^ 
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On.  Ven  acá  ¿y  etea  m  lh«>? 

i'ri.          L:»fl«  refruea 

G-up.  Doi^  Juana. 

F.>í,  ,!e  vifjoa,  qite  lio  puodM, 

Orí.                          ¿  Jnuw?  Me, 

Y  r<'lKin  U  .'ulpu  al  c|ue  Babea. 

¿Noeauramotatrlgwll., 

Y  lii.-ii,  ,;.nií  piensa»  h»cer  ? 

Que  tiene  IM  ojo.  enadea. 

f:ii  cfi-pl..,  ¿ha  de  (|uc<larae 

Y  canta  na  poco  ? 

nu<.:*t(.j,mdoT 

Gc»p.                   La  mUiu. 

|J.-'|).              Que  con  ellaa 

On.  Pi»i  nsied  paa*  adaUnta. 

YcráMiio  1'ící;o  ;  verismo 

Gaip.  Anda  looo. 

liitt'rruinpidn  la  accioD, 

On.                    YfTeCrirto, 

Que  MCntlnohedevanfanM, 

(ii..-.iiiniic  sin  sentir  mai 

Porque  no  es  fácil,  serior, 

(jiic  la  sana  Uc  quej&rmc ; 

Kn  ella  al,  porque  ttttcSL 

Y  en  tanlo  que  esto  »o  logra, 

G«p.¿Pueaqaien  •••«•? 

l'uniiie  no  entren  loa  pesare» 

on.                             Ui  moM. 

r.atp.  ¿  Qod  dieCB? 

Irme  i)ln.  ralo  4  otra  parte. 

on.                Lo  qne  Menebaüt, 

(iflfl..  Pues  eau>,  ¿qoé  Importa? 

üo  hnyn  enfermo.                     [tres. 

Orí.                                    iCtooI 

li'iip.                 En  mtA  calle 

Ki>  hagamoa  de  eato  donaln. 

11.1  Jí  vivir. 

Qne  aunqoe  es  tuyo  mi  raapMo, 

<ifl.           ¿Quiin  ei  eeu 

Mi  respeto  no  es  de  nadie  1 

(¿110  .tuieres  aio  darme  parte? 

ruera  de  que  esta  maBaiw 

lirisp.  llii  pocos  días,  Ortuiío, 

Que  la  haUi;  bajando  al  luurqnc, 

Con  una  ama  que  ha  bnicado  : 

Con  que  )«  no  puedo  darU 

Ka  pieaní  do  buco  arte, 

Elpl..t..deT«tavBra, 

Pimío  vurlc,  buen  despejo, 

Sino  de  medio  mogate : 

Bien  preii.ii.i.i,  no  mal  UUe, 

No  me  ha  avilado  U  caía. 

y  en  nicjur  el  hacer  hora, 

Aunque  quoJíieua»!aanne  i 

Y  así.  ni  aun  yo  sabré  de  elU  i 

un.  Tiene»  en  cao  buon  gustó ; 

Xo  hay  sino  echar  otro  Unoa, 

Pe,-..  ;,l,or,i  no  la  hablea. 

l'oe*  eres  Un  infeli», 

(¡"■j,,  íl'oryué? 

Que  ni  aun  á  Us  tr«i  halUMa 

W.              Pnniueesti  ocupada. 

U  vencida. 

Y..  1..  sí. 

(!a,p.        i  Y  eso  UamM 

Oiífi.  ;  lie  qué  lo  wbea  '! 

Ser  infelii,  it(iioraDte7 

11,1.  Di.'  qiiG  it  11  te  dice  mal, 

Solo  es  diohü»  en  mDgnw 

Y  no  impurljiri  mudarte  : 

Aquel  de  quien  caro  no  hann. 

Pille  liilinrctT-unuerte, 

un.  Bien  te  coosuelaa. 

Y  no  pida»  otro  naipe. 

''«r-                           No  «m 

Gdip.  Ya  á  la  casa  hemon  llegado: 

í^ino  apurar  la«  verdades. 

Kntra  ,  puea,  <»  ella,  y  sabe 

Decía  uu  hombre  — ' tit. 

^i  puedi.  oultar. 

Que  el  llamar  en  cualqnlM  laMa 

'Jr(.                  ¿Cuil  de  aquestas 

A  la  casa  de  la  dan>a, 

l::«lacaEii? 

No  es  acDiou  que  pnede  «rruw, 

üa-p.       Aquella  grande. 

Porque  liaee  lo  que  jq  «mtam, 

Si  acaso  la  puertH  me  ab». 

''•Mp.                     En  el  puatTcro, 

YKinomeabrelapnette, 

ijuetuehíciu  esotra  calle. 

1.0  que  me  conviene  haM. 
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Ort,  ¿Sabe*,  leñor,  lo  que  digo  ? 
La  Clara  eaoribe  á  otro  anianta, 
]^  Isabel  habla  de  noch^ 

Y  Joana  es  mía,  pues  date 
A  otro  oficio,  porque  aqueste 
Tiene  muchos  oficiales. 

Gasp.  Ven,  Ortufio,  que  verás 
Rendidas  las  voluntades 
De  la  Clara,  la  Isabel 

Y  la  Juana,  á  pocos  lances, 
Con  solo  que  yo  recete 

A  la  Clara  unos  pesares, 
A  la  Isabel  unos  zelos, 

Y  á  la  Juana  unos  reales. 

Ort.  Anda ,  que  si  esta  mañana 
Con  tres  damas  madrugaste, 
Tres  te  faltan  para  tres, 

Y  aun  no  ha  llegado  la  tarde. 

ESCENA  V. 

Decoración  de  campo, 

DONA  ISABEL  *  INÉS  con  mantos, 
Y  DON  GARCÍA. 

Garc.  Bella  Isabel,  dueño  mió. 
Itab,  Yo  no  he  de  pasar  de  aquí, 

Si  no  os  quedáis. 

Garc.  No  es  en  mi 

El  seguiros,  albcdrío. 

En  vuestro  propio  desvio 

Está  la  dulce  violencia. 

Que  arrastra  mi  resistencia 

Con  oculta  mano;  pues 

Vuestro  el  imperio  es, 

¿  Cómo  estrañais  mi  obediencia  ? 
Errando  mis  pasos  van, 
Pero  errando  con  disculpa. 
Que  el  yerro  no  tiene  culpa 
Del  impulso  del  imán. 
Airados,  señora,  están 
Conmigo  esos  ojos  bellos, 
¿Mas  quién  podrá  obedecellos. 
Si  hasta  llegar  á  mirarlos 
Causan  hechizo  en  amarlos. 
Con  la  lisonja  de  vellos  ? 
Salir  de  ese  cocho  os  vi. 
Dando  tan  nuevos  verdores 
A  este  campo,  que  en  sus  flores 
Presuma  que  os  conocí  : 
Sin  elección  os  seguí. 


Si  júzgala  que  hubo  elecdon 
En  tan  voluntaria  aodon. 
Obra  fué  de  esa  beldad. 
El  parecer  voluntad 
Lo  que  ha  sido  sujeción. 

Itab.  Dejad,  señor  don  García, 
Tan  mal  fundada  fineza. 
Que  deslucís  la  firmeza, 
Con  visos  de  la  porfía. 
Público  este  sitio  es, 

Y  á  costa  de  mi  ophiion, 

No  es  bien  que  vuestra  afición 
Solicite  su  interés ; 
Que  el  vulg^  siempre  se  hMslina 
Avjuzgac  con  cierta  ie, 

Y  le  parece  que  ve 

Aun  aquello  que  imagina; 

Y  así,  la  que  ha  de  cuidar 
De  sí,  en  nad|  ha  de  esceder, 
Supuesto  que  está  el  creer 
Tan  cerca  del  sospechar : 
Demás,  que  si  estáis  tratado 
De  casar  con  doña  Clara, 
Cuya  belleza  es  tan  rara 
Como  lo  habéis  ponderado. 
No  os  admiréis  de  que  esté 
Hoy  mi  rigor  tan  estreno, 
Ni  busquéis  mas  desengaño, 
Que  saber  que  yo  lo  sé. 

Garc.  Señora,  pues  lo  sabéis, 
^abed  que  aunque  se  trató, 
Lo  estoy  resistiendo  yo 
Por  vuestro  amor. 

hab.  Mal  hacéis. 

Que  todo  lo  habréis  perdido. 

Garc,  Mas  quiero  vuestro  rigor, 
Señora,  que  su  favor ; 
Demás  que  ella  no  ha  admitido 
I^  plática. 

hab.        A  Dios  pluguiere,       ap. 
Que  no  me  hiciere  el  pesar 
De  admitir  á  dtm  Gaspar, 

Y  á  todo  el  mundo  admitiere. 
Dejad,  pues,  de  acompañarme. 
Que  esa  dama  no  es  mi  amiga, 

Y  no  quiero  que  se  diga. 
Que  os  admito  por  vengarme. 

Garc.  Señore,  si  yo  perdí 
La  libertad. 
Itab.  Q.\\e  oft  «vwt^c» 
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Os    s\ii>l¡t'o. 

0(1  re.  Mal  podréis. 

ísn'í.  Yo  no  he  de  pasar  de  aquí 
Si  no  os  quedáis,  don  García. 

(¡nrr.  MÍ!>  afectos  estorbáis. 

/>a''.  Haciendo  un  pesarme  estáis, 
(¿ue  }a  toca  en  grosería. 

KSCENA  VI. 

Dichos,  \M)%X  CLARA  y  JUANA. 

Chim.  Bueno  está  el  campo. 
Ju'inn.  Los  dias 

])(;  sol  está  muy  ameno, 
T>e  humanos  árboles,  siempre 
Leganitos. 

Citrn.     Dame  luego 
Kaos  papeles,  si  acaso  [dáielot,) 

Yo  no  me  acordare  de  ellos, 
(¿ue  por  no  perder  el  campo. 
No  me  detuve  á  leerlos. 

Juann.   ¿  Tanto  cuidado,  señora, 
Te  deben  sus  pobres  dueños^ 
Que  han  menester  mi  memoria 
l*ara  hablar  tu  pensamiento  ? 

Clara .  Como  ha  poco  que  me  sirves, 
Se  te  hará  intratable  y  nuevo 
Kl  modo  con  que  yo  trato 
Kste  animal  imperfecto 
Del  hombre,  cuyos  enj^años, 
Dobleces,  y  fingimientos, 
Kstoy  por  decir  que  son 
Aun  mayores  que  los  nuestros; 
;  Mas  no  es  aquel  don  García? 

Ju'ina.  ¿  Ks  alguno  de  los  dueños 
De  estos  papeles  ? 

Clirn.  No,  Juana; 

r«'ro  es  otro,  á  quien  mis  deudos 
Tratan  de  casar  conmigo; 
Y  ella  es  Isabel  :  ¡  qué  bueno  ¡ 
También  las  atritas  hablan. 

Garc.  Allí  á  doña  Clara  veo,  ap, 
Tesárame  si  nic  ha  visto. 

hnb.  Otra  vez  á  decir  vuelvo, 
(^ue  no  he  de  pasar  de  aqaí, 
Don  García. 

(inrc.         Ya  me  quedo. 

Js'ib.  Quedaos,  pues.  ¿Mas  doña 

[  Clara  ap. 


No  es  esta  ?  aunque  M  ha  eneablBrto, 
La  he  conocido  t  lin  dndA, 
Que  me  obedeció  por  mo 
Tan  apriesa  don  €(aic(a; 
Pues  no  le  valdrá. 

Garc.  Aanqne  pierdo 

La  fortuna  de  segrairon, 
Logré  la  de  obedeceros. 

hab.  Hame  obligado  de  suerte 
Veros  tan  cortes  y  atento. 
Que  os  permito  que  conmigo 
Vengáis  hasta  el  coche. 

Garc.  Aquesto  ap. 

Es  peor. 

hab.  Tanta  fineza, 
Bien  merece  tanto  premio  : 
Venid. 

Garc,  Esto  es  ya  preciso.  ap. 

ísab.  De  entrambos  así  me  vengo. 

[op. 

Clara.  Anda,  Juana,  y  no  lepares, 
Que  me  ha  cansado  eHe  necio* 

( Van  pasando  por  dtíanU  tapaáat.) 

hab.  ¡Qué  vana! 

Clara.  ¡Q^  presumida! 

hab.  ¡  Si  me  ha  conocido ! 

Ciara,  Pienso 

Que  no  me  vio. 

hab.  ¿I>on  García? 

fiare.  ¿Señora? 

hab.  Hasta  aquí  está  husDOi 

Ya  os  podéis  quedar. 

Garc.  Ahora 

[Perdonadme,  que  no  quiero. 

hab.  ¡  Qué  sabroso  queda  el  bnsi 
Después  de  un  tiro  bien  hecho ! 

ESCENA  VII. 
DONA  CLARA  t  JUANA. 


Juana,  f^ No  me  dirás  qidán es 

Clara.  ¿Fuéronse  ya? 

Juana.  Ya  ae  Ihena* 

Clara,  Pues  esta,  Juana, es  la< 
De  mas  raro  encogimlenfeOí 
La  santa  de  nuestro  barrio, 
Y  aquella  con  cuyos  heoboa 
Nos  predican  nuestcaa 
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Cada  día  los  ^emploe. 

Juana,   ¿Quieres  dejar  que  mis 
Se  regfalen  en  su  gesto,  [uñas 

O  que  le  diga  á  su  moño 
Algunas  cosas  á  pelo  ? 

Clara,  Yo  te  prometo,  que  en  tales 
Ocasiones  echo  menos 
Kl  ser  una  de  vosotras^ 
Que  dais  en  cualquier  suceso 
A  entender  vuestra  razón, 
Obrando,  y  no  discurriendo, 
I'orque  es  mucho  mas  bizarro 
Kn  toda  la  ley  del  duelo, 
Tener  ingenio  en  las  manos 
Que  manos  en  el  ingenio. 

Juana,  La  razón  no  quiere  fuerza, 
Dice  un  refrán,  y  es  un  necio, 
Que  con  fuerza  una  puñada 
Tiene  cosas  de  argumento, 

Y  así  os  mayor  la  razón 
De  quien  arguye  mas  recio. 

Clara.  Dame  agora  estos  papeles, 
Por  si  con  ellos  divierto 
Este  enfado. 

Juana,        ¿  Pues  tú  quieres 
A  este  hombre  ? 

Clara.  Yo  no  quiera 

A  ninguno^  que  eso,  amiga, 
Ks  ya  cosa  de  otro  tiempo ; 
Pero  aunque  nunca  se  quiera^ 
Enfadan  estos  sucesos. 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Otro  caudal  que  estos  necios; 

Y  así,  cualquiera  que  falte, 
Aunque  en  el  número  de  ellos 
Parezca  que  está  demás. 

Se  siente  por  uno  menos. 
Juana,  Dices  bien,  que   cero  es 

Y  con  otros  monta  el  cero,     [  nada, 
Mas  bien  hay  en  que  escoger, 

Que  agora,  á  lo  que  yo  veo, 
Dos  son  los  de  los  papeles, 

Y  este  novio  es  el  tercero ; 
Que  es  un  oñcio  muy  propio 
De  los  novios  de  este  tiempo. 

Clara,  Aunque  esta  mañana,  Juana, 
Entraste  en  mi  cuarto,  quiero 
Decirte  lo  que  me  pasa. 
Que  después  has  de  saberlo, 

Y  fiándotelo  ahora, 


Te  ha  de  obligar  al  seereto. 
Hoy,  Juana,  tan  desvalida 
Estoy  de  amor,  que  no  tengo 
Sino  es  solo  tres  galanes : 
¿  De  quién  se  ha  contado  esto  ? 
E\  uno  es  este  que  has  visto, 
Don  García  de  Cisneros, 
Que  muy  atento  á  otra  dama, 
Se  toma,  aun  de  antes  de  serlo. 
Posesiones  de  marido,' 
Con  licencias  de  grosero. 
El  segundo  es  un  hermano 
De  esta  enfadosa,  don  Diego 
De  Chaves,  galán  brioso, 

Y  entendido  caballero; 
Pero  es  hombre  tan  de  veimsi 
Tan  ñnísimo  y  atento, 

Que  parece  de  otro  siglo, 

Y  en  vez  de  amor  pone  miedo. 
Kl  tercero,  amiga,  es, 

Un  don  Gaspar  de  Toledo. 

Juana.  ¿  Don  Gaspar? 

Clara,  ¿  Pues  le  co- 

Juana.Alguna  noticia  tengo  [noces? 
De  él.  Si  supiera  que  á  mí  op. 

Me  galantea  muy  tierno. 
Desde  el  dia  que  en  el  parque 
Me  siguió;  pero  callemos. 

Clara,  Pues  es  un  mozo  que  tiene 
Muchas  prendas,  muy  de  aquello 
Que  hoy  se  usa,  fresco  chiste, 
Buen  gusto,  florido  ingenio;    * 
Pórtase  lucidamente, 
Escribe  muy  buenos  versos, 
No  estimándolos  en  mucho. 
Que  es  la  disculpa  de  hacerlos ; 

Y  en  fin,  á  mí  me  parece 
De  suerte,  que  algún  afecto 
Me  mereciera,  á  no  ser 
Incapaz  de  amor  mi  pecho ; 
Pero  yo  tengo  hecho  voto 

De  no  enamorarme,  y  pienso 
Redimir  mi  libertad 
De  este  ocioso  cautiverio, 
Donde  no  hay  otras  prisiones. 
Que  las  de  los  propios  yerros  : 
País  neutral  del  amor 
Soy  entre  todos  aquestos 
Príncipes  devotos;  Clara 
Me  llaman,  y  lo  paxeuco^ 
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rorque  al  modo  de  Venecia 

Mi  neutralidad  conservo; 

Kl  (lue  mejor  me  estuviere 

.^orá  mi  e>i>oso,  su  tiempo 

So  va  lletraiido,  no  es  bien 

«¿lie  se  apresure  el  deseo, 

rii">  le  l>a>la  su  malicia 

Al  «lia  del  easamieutoi 

i 'ero  va\a  de  papeles, 

(¿ii(>  «rana  do  saber  teu^o 

Lo  (jiie  aquestos  dos  galanes 

Me  res¡)0iideii  á  uno  niesmo. 
Juana.  ¿  Cómo  á  uno  ? 
('¡<irn.  Porque  yo 

Ks(rril)í  á  uno,  y  volviendo 

Al  otro,  vi  que  venia 

Dien  á  entrambos  un  contesto: 

Y  a>í  trasladé  el  papel, 

Knvii':  al  uno  primero 

Kl  original,  y  al  otro 

Remití  un  traslado  luego, 

Tocado  al  original ; 

l'orquo  llevase  con  esto 

Las  mismas  gracias,  y  entrambos 

(¡anasen  el  jubileo. 

Abro,  pues,  el  uno,  escucha: 

Lste,  Juana,  es  don  Diego; 

I*ara  el  otro  te  convido, 

(¿tte  es  de  don  Gaspar. 

Juana.  Son  versos. 

Clara.  Ver&os  son:  habilidad  es 

Que  hasta  hoy  nos  ha  encubierto. 

Juana.  Para  el  gasto  de  su  casa 

Cualquiera  escribe. 

Clara.  Yo  leo. 

..  Alma  airada  está  contigo  :  •♦ 
No  me  "escribe  á  mí  este  necio ; 
Al  alma,  sin  duda,  escribe 
Al^nuí  papel  de  su  cuerpo. 
..  riori,  pori{ue  deseáis,  r* 
((¿ué  de  ver.as,  y  que  en  ello) 
«  A^rádamela  y  no  vais,  » 
(Halladísimo  grosero) 
»  1  )oude  quiera  el  enemigo :  » 
Ya  me  ean»a,  ya  lo  dejo; 
Ten  allá  :  el  do  don  Gaspar 
Leamos,  que  estará  lleno 
De  a  lindezas  cortesanas; 
Yo  aseguro  antes  de  verlo, 
(¿ue  vendrA  bien  diferente 


El  segundo  del  prlswro. 
!  «  Alma  airada  tM  oootigo...  « 
Aguarda,  Juana,  ¿qné  ea  esto? 

Jim  na.  Todos  hablan  con  el  alna. 
¡  ••  Clorí,  porque  esta  ea  masmo.  ■• 
Aguarda,  veré  yo  esotro, 
Mientras  tú  le  vas  leyendo. 
•>  Alma  airada  está  contigo, 
'*  Clori,  porque  deaeaia, 
X  Agrádamela,  y  no  vaia 
**  Donde  quiera  el  enemigo ; 
•<  De  parte  del  alma  os  digo, 
«  Que  estéis  con  ella  cobarde, 
•'  Ad virtiendo,  que  mas  tarde 
•  Al  premio  habéis  de  aspirar, 
"  Si  no  queréis  encontrar 
^  Mas  aprisa  el  Dios  os  g^uarde.  ■ 
l'^s  lo  mismo,  ello  por  ello; 
Con  su  original  concuerda 
£1  traslado. 

Ciara.       Absorta  qnedo; 
Kilos  se  han  comunicado 
Siu  duda  todo  el  suceao. 

Juana,  Traslado  se  dan  las  parlB% 
Ordinario  se  hace  el  pleito. 
Clara.  Déjame. 

Juana.  Dime,  aeñon, 

¿  Cuál  papel  es  mas  discreto? 
;  No  vino  bien  diferente 
Kl  secundo  del  primero? 

Clara.  Ven,  Juana,  que  la  veogaoB 
Vo  la  ear^^aré  á  mi  ingenio  ; 
¿  Pero  no  es  mi  padre  aqael  , 

Que  hacia  acá  se  acerca  ? 

Juana.  Kl  mciinOi 

Y  con  él,  si  no  me  engaño, 
Viene  don  Gaspar. 

Clara.  ¿  Qné  es  esloT 

¿  Mi  padre  con  don  Gaspar? 
¡  Oh  quién  hallara  algnn  medio 
Para  hablarle ! 

Jíuina.  Ven,  seAom, 

Que  es  fuerza  que  sienta 
Kn  este  sitio. 

Clara.         Tú,  Juana, 
Te  queda  aquí,  pues  no  hay 
De  que  te  conosoa  á  ti. 
Habiendo  tan  poco  tiempo 
Que  estás  en  casa,  y  si  pi 
Detente,  que  yo  me  Ik^o 
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<■-     t^    ' 
Hacia  el  cochAj  mhi^liilr  púa 

Mi  padre,  y  al  poM  VMifO»  (Fom.) 

Juana,  Anda,  y  deaonida :  no  es 

Cometerme  que  haga  tercio    [malo 

Con  el  mismo  que  me  está 

Solicitando  muy. tierno. 


ESCENA  VIII. 

DON  BIENDO ,  DON  GASPAR  y 
JUANA. 

Mtndo,  Esto,  señor  don  Gaspar, 
Como  de  paso,  os  advierto, 
Porque  después  no  os  quejéis 
Sí  os  hablare  menos  cuerdo. 
Doña  Clara  está  tratada 
De  casar,  vuestros  deseos 
Se  notan  ya,  el  honor  limpio 
Se  empaña  coa  el  aliento, 
Yo  lo  he  llegado  á  saber, 
Tócame  el  poner  remedio ; 
Pues  ahora  discurrid 
Allá  para  con  tos  mesmo, 
Si  esta  atención  es  de  honrado, 
O  prolijidad  de  viejo. 

Gasp,   Que   yo   asisto  á  vuestra 
Es  verdad,  señor  don  Meado ;  [calle, 
¿  Pero  no  sabéis  que  es  ella 
De  otras  hermosuras  centro  ? 

Mendo.  Bien  sé  que  otros  imagi- 
Que  asisten  vuestros  deseos     [nan, 
A  doña  Isabel  de  Chaves, 
Que  vive  pared  en  medio 
De  mi  casa. 

Gasp.       Y  aun  entrambas       ap. 
Yo,  señor,  nunca  confieso 
Estas  cosas. 

Mendo,         No  negarlas 
Suele  bastar;  yo  suspendo 
Mi  juicio,  y  vuelvo  á  deciros. 
Sin  determinado  intento, 
De  malicia,  ó  de  advertencia. 
Que  soy  Castro,  y  aunque  viejo, 
Esta  sangre  no  es  de  aquellas 
Que  declinan  con  el  tiempo. 

ESCENA  IX. 
Dichos,  menos  DON  ME?a)0. 
Gatp,  \  Qué  graciosa  prevención 
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Para  mi  humor! 

Juana,  ¿  Caballero? 

Gasp.  ¿  Quién  es? 

Juana.  Una  mug^r  soy, 

¿  No  me  veis  ? 


Gasp, 


Cómo  he  de  veros 


( ¡  No  parece  mala  moza  I)  ap. 

Si  es  vuestro  manto  tan  necio, 
Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 
Se  pone? 

Juana.  ¿  Ya  nos  queremos  ? 
¡  Cierto  que  no  le  he  sentido ! 

Gasp,  Ni  yo  tampoco  lo  siento; 
Pero  dicen  los  poetas^ 
Que  suele  entrarse  en  el  pecho^ 
Sin  que  se  sienta,  el  amor ; 
Y  si  es  de  ese  modo  esto, 
Quizá  nos  Querremos  bien 
Sin  saber  que  nos  qjieremos ; 
Fuera  de  que  es  la  hermosura. 
Aun  en  el  manto,  avariento... 

Juana,  No  digáis  mas,  queyaséf 
Que  pecáis  de  lisoi^ero, 
Embaidor  y  mentiroso. 

Gasp.  Como  de  estas  cosas  peco ; 
Pero  pues  tenéis  mis  señas, 
Sepa  yo  por  quien  me  pierdo. 

Juana,  ¿  Quereislo  ver  ? 

Gasp,  ¿  Lo  dudáis? 

Juana.  ¡  Miradlo  bien ! 

Gasp.  Bien  lo  veo. 

Juana.  Pues  yo  soy.     (Desíápase.) 

Gasp.  ¿Mi  Juana  hermosa? 

No  en  vano  estaba  mi  pecho 
Tan  hallado. 

Juana,         Las  lisonjas 
Dejad,  que  á  traeros  vengo 
Un  recado. 

Gasp.      ¿Tú,  recado? 
¿  De  quién  es? 

Juana,  Del  dueño  vuestro. 

Gasp,  Será  tuyo. 

Juana,  Ello  dirá. 

Escúchame  muy  atento  : 
Mi  señora  doña  Clara 
De  Castro... 

Gasp,         Ya  te  entiendo ; 
¿Has  averiguado  algo? 
Auda,  no  me  pidas  zclos 
De  Clara,  que  ^^^«^6  \ 
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Lo  que  lio  ha  sido  en  tu  tiempo, 
ricura  liermosa,  no  puede 
A'íra\¡arte. 

ESCENA   X. 

Dichos,  y  Olvn;SO  al  paSo. 
Oit.  ¿(¿ué  09  aquesto? 

•  IVn-  Dios  «lue  me  está  mi  amo 
l.mlurociendo  e\  cabello! 
Tue»  si  es  lui  cabeza,  ¿cómo 
Está  de  su  parte  el  pelo  ? 
Esto  pasa  ya  de  raya. 
Aquí  de  todo  mi  ingenio  : 
Señor,  señor.  {Llega  alborotado.) 

Gasp.  ¿Qué  me  quieres? 

Jwma.  Ortuño  :  ¡válgame  el  cielo. 

;  Si  me  vio  ! 

Orf.  Aprisa. 

iiasp.  ¿Qnédices? 

Acaba  ya, 

Ort.        ¡  Vengo  muerto ! 
lláeia  las  cruces  ahora 
Desafiados  salieron  : 
¿  No  h)s  viste? 

Ga.vp.  ¿Quién,  borracho? 


Yo  con 

Que  es  ni 

Y  ahora  á  hfoiOtA 

Que  tarda  ya  \  ftiego»  ""««i 

En  lofl  hombree  de  eate  tiempo ! 

ESCENA    XII. 

DOSA  clara  pob  otra  paxti. 

¡Qué  hubiese  de  detenene 
Mi  padre  en  el  paso  meamo ; 
De  suerte  que  me  ha  obligado 
A  volver  aqui,  torciendo 
El  camino  en  e«te  iitío  1 
Pero  ya,  ni  á  Juana  Teo, 
Ni  &  don  Gaspar. 

ESCENA  XIII. 

DOSa  clara,  don  GASPAR 
Y  ORTüSO, 


Orí.  ¿  (¿uiéuV  Don  García  y  don 
(¡a.p.  i  (.ixxé  dices?  iDiego. 

Orí.  ¿No  sabes  ya 

Que  son  enemigos? 

(jnsp.  Cierto, 

Que  lo  he  temido,  anda  aprisa; 
Juana  mia,  luego  vuelvo, 
No  te  me  vayas  de  aquí, 
Que  nuurho  que  hablar  tenemos, 
Ven,  (Jrtuño. 

[liare  ipic  se  va  don  Ocupar.) 
(fr(.  Si  él  traspone... 

ii,np.  ;  Te  quedabas? 


Gasp,  \  Yo  DO  digo. 

Qué  estás  borracho  I 

Or(.  Esto  es  deito : 

Irlos  vi.  Si  se  habrá  ¡do,  ^ 

Juana  ya...  por  Dio»  eterno, 
(^ue  está  la  infame  aguardando.       j 
Gasp.  Si  don  García,  muy  tieno, " 
Va  con  una  dama  ahora 
Tor  ese  campo,  ¿  á  qué  efecto 
Fué  la  hazañería? 

Orí.  ¡  A»í 

Se  guardarán  los  conejos  I 

Gasp.  Apártate  tú  entro  Unto, 
Que  á  hablar  esta  dama  méivo. 

Orí.  Hieu  sé  yo  que  no  hablará,  Isp. 
Sabiendo  que  yo  la  veo. 

Gasp.  Mi  bien,  ¿he  tardado 
¡  Oh  cuánto  ffusto  me  has  hflcko 


Orí.  ^o,  por  cierto,    j^^^  haberm/aqui  agualdado 3^ 

í ;./>]>.  Ven  delante.  ^.    -  t.        *-_ t 

Soy  lacayo ; 


Ort. 
Detras  voy  bien. 

(¡(í.p.  Acabemos. 

Orí.  ricura,  Infame,  ¿amos quieres? 
Ponerte  con  amo  ofrezco. 

ESCENA  XI. 
JUANA. 

Fácil  disculpa  tendré 


Cidra.  ¿  Cómo  ^•K»*^^ 
Cuando  entendí  que  tnéj^áo 
Llegara? 

GasP'  Acaba,  dejemos 
Los  enojos,  puei  conoeea 
Que  te  adoro. 

Clara,         ¿QnéeaaípMrto?  * 

Ort.  ¡Cómo  mira!  Waojéjfo   * 
Que  callará  como  un  mnarlA.' 

Gasp,  Cuando  me  UanA  MÜBf 


El.  AMOR  AL  OSO. 


?77 


Eital»,  amiga,  diciendo, 
Qne  M  Terdkd  qae  á  doi^  Clara 
Qulae  bien  m  otro  tiempo, 
Mas  ya  no  la  puedo  vn-, 

Clara.  ¡  Qné  es  eato  que  eacachn, 
{cielos!  ap. 

Orí.  Miren  ontedeB  al  calla  :      ap. 
Yo  sé  lo  que  en  «Ha  tengo. 

Ciup.  ¿La  conoces  por  to  TÍda? 
¿No  es  canaaila  por  aquello 
De  la  presunción?  ¿no  mata 
Aqnel  desvanecimiento? 

Clara.  Muerta  estoy,  no  sé   que 
[hacer,  ap. 

0^,  ¿  Ko  me  respondes  ?  ¿  qní  es 


I  Ahora  el  roatro  m 
Quita  el  manto  ¡  mas  jo  llego. 
Que  con  damas  de  In  porte 
No  es  delito  lo  grosero; 
D^B,  picara...  señora, 

{Daeúbnta,  y  te  furia.) 
Pues  vos... 

Clara.      Yo,  poes. 

Ort,  ¿Cimo  eseatoí 

Doña  Clara  es,  vive  Cristo  : 
Echóme  i  perder  los  «los. 

Caip.  Sej'iora... 

Clara.  Aquí  importa  mu- 

Esforear  el  sentimiento.      Jcho  op. 

Gaip.Sabe  el  cielo... 

Clara.  No  me  toca 

Saber  lo  que  sabe  el  cielo ; 
Lo  que  me  toca  ea,  deciros, 
Que  este  ee  el  tanw  postrero 
De  este  amor  :  ja,  don  Gaspar, 
Se  rindiÚ  mi  sufriniienh^ 
Yaesloj  resneltn  á  salif 
De  este  laberinto  estrecho, 
En  que  intentaron  prenderme 
NuestroB  engaños  1  j  viendo 
Que  ta  ceguedad  de  amor 
Ko  está  en  ser  los  ojoii  ciegos, 
Sino  en  faltarles  la  luz 
Que  ha  menester  el  objeto  ; 
A  soplos  de  mis  suspiros 
Encender  ahora  ]>ret«nda  ' 
La  luzde  mi  desengaño 
En  el  fuego  de  mis  zelos. 


Far>  que  cobren  mis  ojos 
Lo  que  mis  pasoa  perdieron ; 

Y  cual  saele  el  camluante 
ir  temiendo,  con  pié  incierto, 
En  noche  tempestuosa. 
Para  cada  paso  un  riesgo, 

Y  por  QO  flar  turbado 
La  senda  t  sa  desacierto, 
L«  mísera  luí  desea 
Del  reUmpago  vi 
Aunqne  ha  de  Te 
Con  lo  temido  del  trueno; 
Asi  JO,  en  esta  confusa 
Ceguedad  de  mis  afecloa, 
Sin  acción  la  oscuridad 
De  mi  disonrto  penetro ; 

Y  por  DO  emr  el  camino 
Qae  bnsca  el  entendimieoto, 
La  temerosa  vislambre 

Del  desengaño  agradezco; 
Porque  viene  eavnelto  en  ella 
Kl  honor  del  escarmiento. 

Gaip,  Tened, ;  iJitM  que  se  apague 
De  este  desengaño  vuestro 
I^  lux  en  ella,  leed 
Dos  papeles  qua  ho  j  vinieron 
A  mi  mano ;  sino  es  ja 
Que  la  apaguéis  por  no  verlos, 
O  por  hacer  que  mis  ojos 
Pierdan  ia  luz  que  adqulñenm. 
Que  como  aquel  animal, 
Que  en  el  breve  firmamento 
De  su  frente  es  el  carbuDcIo 
Estrella,  cujas  reflejos 
Conducen  al  caxador. 
Ambiciosamente  atento, 

Y  luego  Ingenioso  cala 
El  oscura  sobrecejo, 
Deslumbrindole  la  luí, 
Qnele  alumbraba  primero; 
Asi  TOS,  qne  en  vuestra  mano 
Lleváis  el  esplendor  bello 
De  la  luz  del  desengaño, 
Cuando  jo  i  ella  me  acerco. 
Me  la  esL'Diideis  ingeniosa, 
D^ándome  asi  mas  ciego; 
Porqne  cuando  miro  el  daito, 
Con  aquestos  rayos  meamos 
Que  me  alambra  la  «<n^«^^&> 
Me  des\nm\)rtóa  e\  tecAo. 
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C'/ripi.  Vos  me  Ue((a8teÍ8  á  hablar 
Por  otra. 

(¡  isp.      Vos  á  don  Diego 
Ksciilii.'.teis. 

Ciirn.        A  mí  misma, 
t¿ui'  ni«'  c-ita i s  aborreciendo 
Me  li:il)OÍ.-i  ilii'lio. 

^././».  A  otro  y  á  mí 

L.-ti lilis  un  papel mcuuo. 

C7  jra.  ^i  le  eícribi,  fué  por  solo 
Apurar  vuestro  secreto^ 
i¿uo  temía  que  los  dos 
Os  eoinunieabais  necios 
\'ue>tro  amur,  y  así  intenté 
Saberlo  por  este  medio; 
Porque  siendo  esto  verdad, 
.Nada  importaba  perderos. 

(¡a.^}).  l'ueá  si  yo  os  hablé  tapada^ 
No  fué  por  no  conoceros, 
(¿xie  bien  supe  que  erais  vos; 
Mas  con  aquel  fingimiento 
Inútil,  quiero  venganza 
Tomar  de  vuestros  desprecios, 
Porque  sepáis  lo  que  dais 
La  ve/  que  me  diereis  zelos. 

Clarn.  No  es  disculpa. 

(¡asp .  Ni  la  vuestia 

Lo  es  tampoco. 

Clara.  Pues  dejemos 

Por  entrambos  este  amor. 

Gusp.  Yo  Á  dejarle  estoy  resuelto 
Kso  sí  :  no  mas  pesares. 

Clara,  Kso  sí  ;  no  mas  despechos  : 
Fin  habían  do  tener  [ap. 

Tan  ocicí^os  devaneos. 

^'íív/..  ¡  (  ómo  fundados  en  vos, 
IMi'líf'ran  durar  mas  tiempo! 

( Inra.  No  sabréis  vivir  sin  mí. 

(¡a^}i.  Nadie  por  eso  se  ha  muerto. 

Chira.  Pues  no  me  volváis  á  ver. 

(iasp.  ^^Yo  veros? 

Ciar  1 .  Dadme  de  liacerlo 

La  nuino. 

(¡a.sp.       No  hay  para  qué, 
Sin  la  mano  os  lo  prometo. 

Clara.  ; G ustoso  tais ! 

a.isp.  Sois  ingrata. 

Clara.  Pues  adiós. 

Gaxp.  Guárdeos   el 

I  cielo. 


Ciara,  Pensará  qnloi  eeto  viere, 

(¿ue  es  grande  mi  sentimianto; 
Mas  yo,  no  porque  me  dueley 
Porque  me  importa,  me  qo^o. 
( Hace  que  se  va, ) 

Gusp,  Pensará  quien  esto  oyere, 
Que  estoy  rabiando  de  seloS|       [ap, 
Pero  yo  siempre  lo  digo 
Mucho  mejor  quo  lo  siento. 

Clara,  ¿No  os  vais? 

Gaap.  En  el  campo 

[estoy. 

Clara,  En  el   campo  estáis,  mas 

[qiüero 
<Imc  el  campo  quede  por  mió. 

Ga$p.  Por  mí  ya  queda  por  ToeatrOk 

Ort.  Quien  no  los  oye  á  k»  doa, 
(/ada  uno  está  creyendo» 
<¿uc  encaña  al  otro,  y  entrambos 
Pueden  volverse  el  dinero. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Gaspar» 

DON  GASPAR  t  ORTüSO. 

Gasp.  ¿  Qué  cstraña  melancolia 
Ks  esta,  Ortuno? 

Ort,  \  Ah  señor ! 

¡Quién  tuviera  tu  alegría! 

Gasp  ¿Pues  qué  tienes? 

Ort.  Tengo  honor, 

Kspecic  de  hipocondría. 

Gaip.  ¿Pues  no  sabremos  porq[iié 
Te  at1i):^es ;  que  andas  ageno 
De  tí  mismo  ? 

Ort,  No  lo  sé  : 

Dinie,  señor,  b\%o  buenOf 
Quizá  me  divertii-é. 

Gasp.  Yo  picuso,  al  mirarte  aat, 
Que  estás  quejoso  do  mi, 
Porque  sirvo  á  Juana  bella. 

Ort.  Mucho  mas  me  qnejo  da  «Dat 
Porque  se  sirve  de  ti. 

Gasp.  ¿No  echas  de  ver^ ] 
Que  yo  con  llcfrarla  á  amar. 
Te  calilico  el  amor  ? 


-\ 
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Orí.  Ptrécemie  maj  uglir 
P4ra  oliSodor ; 
Y  maque  ci  mucha  taonis,  en  fli 
Qiie  tú  adores  la  bellna, 
Teu([o  la  lalad  tao  ruin, 
Qneuie  dan  en  la  cBbtrza 
Jaquecas  de  Medellin  : 
Tierno  csU  tn  BUior,  sciior, 
De  acabado  do  nacer, 
Torcene  podri  mtiloT, 

Gaip.  No  ea  mas  ficil  de  torcí 
Cuanto  mas  tíerno  el  amor; 
Cuando  el  amor  ha  dorado 


Selti 


isficiln 


Por()tie  en  la  lid  de  un  cuidado, 
Aquel  aeri  mas  valieote, 
Que  estuviere  mas  cansado. 

Orí.  ¿  De  suerte,  que  la  darás 
Cuando  se  canse  tn  amor? 

Cotp.  Eutouces  la  goiacis 
Sin  riesgo. 

Orí.  Entonces,  scfior. 
Darla  &  un  criado  podrís, 
Que  á  mi  me  tiene  cnfadailo, 
Vet  que  i  tal  estremo  pasa 
La  vanidad  que  la  has  dado, 
Que  la  íuFame,  ni  aun  la  caaa, 
Donde  vive,  me  ha  aTtsado. 

Giup,  Picaro,  ei  á  Juana  ves 
Caai  tu  ama  en  mi  amor, 
Ese  modo  no  es  de  halilar. 

Orí.  Perdona,  pensé  era  despuee, 
Mas  jra  que  sufro  el  pesar, 
Déjame  admirar,  por  Dios, 
De  quG  il  tres  quieras  amar, 
Siendo  tuntas  dos. 

Soip.  Con  dos, 

¿Quién  hay  que  pueda  pinar? 
Alli  en  la  edad  que  eolia 
Bastaban  dos;  nui  ho<r  dia, 
¿  Quién  tln  aa  dama  primera , 
Su  segunda,  j  in  tercera. 
Compone  su  compañía  ? 

Y  asi,  aunqne  hoy  ealln  quejosas^ 
Do  mi  tres  damas  bertnoBa>, 
Clara  hace  el  primer  papel, 

El  segnndo  hace  Isabel, 

Y  Juana  hace  las  graciosas. 

OtI,  ¡Buena  estí  la  compañía! ' 
Rasme  hecho  reir  de  gana. 


u? 

Hale  cabido 
Esa  parte. 

Es  meuesler 
Hacerla  mny  buen  partido,  ' 

Porque  partido  ha  de  ser. 

Gaip.  Bien  esti,  de  eso  te  deja. 
Acaba  lo  que  empelaste 
fí  decir  :  ¿  en  Sn,  hablaste 
A  Isabela  por  la  reja 
Do  su  casa  ? 

SI  señor, 
tlamd  al  pasar 

Y  empelóme  i  preguntar; 
Pero  aun  falu  lo  mejor. 

fíatp.  Ya  te  escucho  atentamente. 

Orí.  Dirélo  de  buena  gana. 
¿  Y  cuánto  durii  i  Jnana  ' 
Kl  día  que  represente? 

Giup.  No  te  dÍTiertaa,  acaba. 

Orí.  DIjela,  pues  muy  fruncido 
Que  ti^  habías  ya  sabido 
Que  don  García  la  hablaba, 

Y  que  andabas  del  pesar 
Tan  mclancúlico  y  triste, 

Gatp.  Bien  hidsle. 

Orí.  ¿  Y  cututo  la  piensas  dar  ? 

Gaip.  Ya  es  trio,  adelante  pasa. 

Orí.  En  Bn,  quiere  esta  señora 
Que  la  Teas. 

Gaip.         jA  qné  hora? 

Orí.  A  las  dlei. 

Gujp.  ¿Dónde? 

Ort.  Ensucaaa. 

Caip.  En  la  casa  de  Isabel 
A  esa  hora  está  llamado 
Don  Gaivia,  j  yo  ariudo, 
Para  que  vaya  con  él. 

Orí.  ¿Tú  no  le  has  de  acompañar? 
Pues  para  lograr  tn  amor. 
Húrtale  el  cuerpo,  lafior. 
Cuando  te  le  dé  ágnardar; 
Pero  aun  falta  pías,  no  para 
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<a>ar  par  la  t«ja, 

¡í  áe  la  qu^B 

II  el  campo  liicutc; 


lli'P.  ¿A  qué  hun? 

Orí.  A  las  di». 

Gusii, :_  \)f  suerte,  qiw  i  1m  diez 
De  Isabel  estoy  llamado,  (hoy 

Pe  dufiu  Clara  avinado, 

Y  i'uii  iloii  Uarclavoy? 

Oti,  Poi'i)  luacií  de  bora*  iab«, 

Y  nii'iioK  silbe  de  cueulai, 
¿Tres  reLt'Hiliez,  noHn  trrinta? 
Pues  ni  treinta  lodo  cabe. 

I7n>|i.  No  ti  tínaa  dispusiera 
Qnc  i-sUi  iioclie  don  García 
lio  víede  ú  Isabel. 

Orí.  1  Seria 

Grdn  iiet;[ii-io!...  pero  e:ípera. 

L'iiM  parece  que  lia  ciitrudu 


Farqae  yo  á  sa  hennan»  ti<ii  iiiiwa 
Pueda  ver,  y  tos  li»iiilm» 
Espal  das.  ( Steá^dn 

•■1.        Pieito,  qoe  llega, 
up.  ¿  A  qniíD  alto  le  neode  ? 

ESCENA  111. 
Dichos  t  DON  DIEGO. 

■tjB.  Don   García, 
Me  han  dicho  CunfWmeDte, 
>ii  doña  Clara  hermoaB 
a,  ó  qae  la  pretende, 
saberlo  mijor, 
De  vil«  medio  be  de  Taleime  ; 
Pero  aquí  eatl  doD  Gaq>ar  : 
Dun  Usspar? 
Gaip.        ,     ¿DoD  Diego? 

Merced,  que  tvlua  qnedemoa. 
Vete,  Ortuño. 


misterios 

no  querrá  uno 


I  que  TÍeoet 


le  cchouiod  fuera  loa  nueves. 

KSCENA  II. 
Dicucjs  V  DON  GAKCÍA. 
(;<irc.  i  Doii  Gaspar?... 


Umf 


ir.-.íA.biii 
;,l)e  <i< 


Que  cnlril,  á  1 
Tiimbitii  nhor 
Y  por  si  me  h 


i  visto  eofrente 
uiide  estuve 
Parada,  y  )ior  coiíacerme, 
Me  ha  scjcnido  j  porque  al  vernos 
Juntos  alito  lio  recelo, 
Nm  quiero  que  ahora  mo  hable  i 
Procurad  ciui-  sea  breve  , 


ESCENA  IV. 

DON  GASP,VR  1  DOS  DIEGO. 

C'"'!'-  i,  Qué  prevendonetsoii  Mluj 
¿  Qué  es  aquesto  ?  tí  pretende. 
Porque  mi  amor  ha  sabido. 
Que  yo  &  doña  Clara  ii^t, 
¡  Lievurá  mny  buen  despacbol 
Decid,  don  Diego. 

Diígo.  AtendedüMi 

'   Aunque  suspenso  os  tcndi¿, 
Permitidme  que  os  acoerde, 

uuhos  días  que  ■^'^iyi 
Amigos,  ya  en  las  nifiaaa* 
Obrando  la  voluntad, 
Y  ya  en  la  edad  mas  ardilBl* 

Xu  estros  oomones  preod*. 


■3  cierto  :  ¿maaquiui 
A  esta  prereucion? 

to.  Qnenr 

Qne  la  razón  que  os  empehe 
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EMé,  don  Gaspar,  Rmigo, 
Primero  que  lo  que  oa  raegne. 
Gatp.  SI,  pero   hay  coaai, 
[Dii 
Que  ni  i  no  amigo  m  pnedeo 


Ciu|i.  Dedd,  poe«. 

¡  Mucho  temo  el  mponderle  1       ap. 

'  Migo.  Bien  aabeÍB,  qoe  doD  Garda, 
Por  aljtuaoi  accidentee, 
Ka  mi  enemiga. 

Carc.  ¿Quí  a»  ««toT       ep. 

Gatp,  Bien  la  sé. 

Diígo.  Y  ros  ignalmenle 

Soil  amiga  de  loa  dos. 

Cup.  Eso  bien  aecompadece.' 
digo.  SI,  pero  baymnchaa  nuonea 
Para  que  as  príTilegie 
Mi  Bmiatad  en  vuestro  pecho, 

Gatp,  Soi>miam¡go,]'mi  pariente, 
Decid.  No  es  to  que  pensé.  ap. 

Diego.  Pues  lo  que  pediros  qoiere 
Mi  amistad,  ea,  don  Gaspar, 
Que 'sepáis  mañosamente, 
A  qué  dama  don  (iarcla 
Sirve,  festeja  y  pretende  ; 
Que  tengo  algunos  indicios, 
Y  apararlos  me  conviene, 
Para  salir  de  un  cuidado, 
Que  aun  temido  se  parece. 

Ga¡p,  Sin  duda,  que  esos  indicios 

Son  de  que  i  su  hermana  quiere  (ap. 

Garc.  üin  duda  ,  que  de  que  sirvo 

A  Isabel,  noticia  tiene.  fofi. 

Ditgo.  Si  pretende  á  doña  Clara,  ap. 

Morir,  ú  darle  la  muerte. 

Gojp.  YoidonDÍegoamigo,ofreseo 
(Esto  esfuerza  responderte) 
Hacer  lo  que  me  mandáis : 
¿Peroqné  razón  os  mueve? 

Diego.  Esa,  cuando  me  dtgai 
1.0  i)ue  averi^aado  hubiereis, 
La  sabréis;  vuelvo  á  deciros, 
Que  me  importa,  y  que  os  mere 


Oh  qué  pial  mi  amor  ardiente     ap. 
Podrá  alentar,  Gara  hermosa, 
Hasta  apurar  lo  que  temel 


Giiép,  ¿Habeislo  escuchado  tcdo? 

fiafe.  Todo,  amigo. 

fToqi.  ¿Y  qué  os  parece? 

Orí.  Paréceme  que  ba  sabido 

uien  i  sa  hermana  preteode, 
Y  teme  que  su  enemigo 
A  ser  sa  cañado  llegue. 
Que  es  lo  sumo  donde  sobe 
Cuando  on  enemigo  crece  : 
asi  como  cnlebra. 

Muda  en  la  v^jei  el  nombre, 
tero  no  mnda  ta  eapecie.. 

Gaip.  ¿Tú  también  lo  haa  eaan< 
[cbwto? 

Orí. ,  No  era  cosa  soflcieute, 
Qoe  de  m(  se  recatase. 
Para  que  no  me  durmiese. 

Gatp.  Lo  que  jtugo  es,    que  esta 

Xo  es,  amigo,  conveniente. 
Que  vais  i  ver  ¿Isabel, 
Puea  le  escuchasteis,  que  Ueoe 
Uucho  que  hacer  su  uoidado. 
Garc.    Decis   bien ,    que    aunqlM 
I despreuie 
Por  mf  el  priigro,  por  ella 
Ls  bizarría  el  lemerle- 
Gatp,  Qoleres  estar  advertido. 
Garc.  Dicha  ture  en  esconderme  : 
Quedaos  con  Dios,  que  ya  es  hora 
De  dejaros. 

Orí.  Lindamente  qp. 

Se  ha  dispuesto,  que  esta  noche 
Libre  mi  amo  se  quede. 

Gojp.  Tened,  ¿y  qué  he  de  decirle. 
Si  acoMi  á  inrormarse  vuelve 
De  la  casa  i  quien  servís? 

Garc.  FiMft  *l  «\  Áoivovo  ofit  ■««», 
Es,  une  ^o  a»a^íl  k^»"*  'a^'^*  > 
1  Podréis,  ?»T»  eTici.vcct\«, 


Dpcirle,  cjue  duna  Clara 
Me  licué  C11  ella  ailittciite, 
Y  linllnrá,  »i  lo  avi-rigna, 
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ESCENA  Vil. 
Saia  tn  ciua  dtdomBitga. 


(¡•I  •}:  ;  l'iics  le  tiniB 

(íu.T..r  vi.^  á  iL.ña  Cl»r«? 

líiiiv.    Nu   iniport»   que  r 
[■■ 
l-.llii  f  la  (lama  con  quien 
Oí  ciljp,  quo  mia  paiieate* 
Me  trataban  de  casar. 


LSCENA  VI. 

DON  (ÍASPAR  t  ORTU.^0. 

rjrf.  ¡Por  vida d«  quien UiiUe! 
Jlru  mas  1  doña  Cl«ra, 
Tres  í  tr™  están  voae«de*i 

lili  *\\  coniiiañia  tiene 
Sin  ]>rinieriiB  j-  nefrundoi, 
Y  ínr.  tercrrcis  pápete». 

(;.i>ji.  ¿(¿üé  importa,  >i  sola  a 


)•;  ;iqiil,  qiio  cs  jra  hora 


i.'oiiiu  ú  ('0:<u  de  mi  amo, 
l'udi'i'  d:ir1n  bucnamento 
De  eiH-eii,  ouii  la  majar 
ürvereiieia  que  puillere? 

Htt-}¡.  VAesa  menwd  aiirari 
l.n  qiio  en  esn  le  conviene. 

Orí.  Ix>  qnc  me  consuela  ea, 
!jun  ena  en  riTmeilad  qoe  tienea, 
^m)';iie  e*  »ii  mny  de  hotoblc!^. 


Da^A  ISABEL  t  INÉS  con  un. 

Uab.  ¿MlhcnnuolikTnaltoáeua 
Detde  que  «nochecU? 

fiu.  Siarapre  n  pMi 

La  media  noche  f  algo  man  p  ' 

Jíiifc.  ¿Quibc 


ttati.  Eaa 

\  '7hri;ni1nn^inpaTTinlM».¿liii  iilii 
Lo  qnc  ordené? 

fnn.  Ya  eaU  eouo  d^utc 

La  pneita.  Ello,  ai  Tiene  doa  Garda, 

Qne  M  ha  Talido  de  la  Indnatete  Bik 
Paraentrar,  hade  ser  laoochaboana; 
I  Pero  ya  no  cobré?  jqné  na  dm  pcM? 
hab.  ¡Ah  Don  Guparl  qw  ha- 
[  liando  mis  Terd^M 
Ingralílndcs  siempre,  j&laadadM 


'prd-r 


lo  advertido  lo  iiliiliiiiilii. 
.'reame  el  fnila  al  Mm>> 


DL'sengnfioa,  aviso*,  y  ■ 

ESCENA  Vllí. 

Dichos,  DOS  GASPAR  t  ORIlTÍla 

Orí.  ¿Qué  i  ontn 

Y  que  habiciidu  i  d 

Vie  \a  ^\GnniLit&«A,  aoa  na  la.  alMN- 
>'\<ino  eM.\«cito\.'^wmnR.        VbiA 
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Gasp.  ¿Porqué  lo  dices? 

Ort,  Porque  en  tu  pecho  despejado, 

I  y  vario, 
Está  el  amor  pequeño  y  temerario. 

Gatp,  ¿No  ves  allí  á  Isabel? ¿  no  es 

[muy  hermosa? 

Ort.  Digo  qne  es  milajifrosli; 
¿Empero  doña  Clara  y  dona  Juana? 

G(up,  Mira,  aunque  doña  Clara  es 

[la  sultaua, 
Y  Juana  es  otra,  por  aquel  instante, 
Está  delante,  la  que  está  delante. 

Ort.  ¿No  llepras? 

Gasp,        Sí,  Ycrásme  enternecido 
Juntar  algunas  señas  de  rendido. 

Ort.  ¿  Pues  no  venias  quejoso  de 

[García? 

Gasp.  ¡Ah  sf !  que  estoy  quejoso, 
No  roe  acordaba  *,  pues  verásme  ai- 

[rado 
Juntar  algunas  señas  de  enojado. 

Ine$.  Aquí  está  don  Gaspar. 

hab.  ¡Oh  quiera  danne 

Algún   aliento  amor   para   quejar- 

[me! 

Gasp,  Yo  llego,  pues. 

Or/.  Atienda  aquí  el  oyente 

Cuan  bien  se  siente  que  lo  no  se  siente. 

Inés.  ¡  Quién  pudiera  llegar  hacia 

[la  puerta  ap. 
Porque  acá  no  se  entrase  al  verla 
Don  García!  [abierta, 

(¡asj).  Escusado 

Fuera,   ingrata,   el    haberme  aquí 

[llamado, 
Cuando  una  pena  fiera 
Me  tiene  el  pecho. ^. 

Isab.  Inés ,  salte  allá  fuera. 

Inés.  ¡Oh  qué  bien  se  ha  dispuesto! 
A  don  Garcfa  avisaré  con  esto,   [ap, 

Gasp.  Si  el  enviar  la  criada , 
Es  porque  esté  avisada 
Para  que  á  don  García  allá  detenga, 
Segura  estás ,  no  hay  que  temer  que 
£l  propio  me  lo  ha  dicho,     (veiigm, 

Isab,  Inés,  detente, 

No  te  vayas,  aquí  has  de  estar  pre- 

[senté. 

ínes.  Todo  se  crríí.  ap, 

fsab.  Decid,  que  ya  ob  encacho, 


Y  advertid  que  fiáis  de  mi  amor  mn- 

[cho. 
Gatp*  Digo,  pues,  ingrata,  digo, 
Que  bien  escusado  fuera 
El  haberme  aquí  llamado, 
Cuando  es  fuerza  que  mi  lengua 
Palabras  solas  pronuncie, 
Templadas  allá  en  mi  pena, 
Que  en  llegando  á  vuestro  oido, 
Mas  que  le  informen,  le  hieran. 
¿Pero  vos  no  me  llamasteis  ? 
Ño  ocasionéis  mi  paciencia : 
¿A  escuchar  un  agraviado  \ 

No  venís?  pues  salgan  fuera 
Mis  iras,  sin  que  haya  estorbo 
Que  sus  ímpetus  detenga; 
Pues  con  escucharme  á  tiempo 
Que  está  tan  viva  la  ofensa ,  i 

Tan  discordes  los  sentidos, 

Y  el  alma  tan  descompuesta, 
Para  que  os  pierda  el  respeto 
Me  dais  tácita  licencia. 

Que  no  temerá  la  ii^uria, 
Quien  no  ha  temido  la  queja. 

hab.  Templad,  don  Gaspar,  las 
Moderad  las  impaciencias,        [  iras, 
Reprímanse  los  enojos, 
L.as  injurias  se  suspendan; 
Que  dormidas  las  verdades 
Tienen  mayor  elocuencia, 

Y  el  dolor  dicho  sin  arte 
Arguye  mayor  terneza; 
Porque  no  está  muy  segura 
Cuando  la  razón  alienta; 
No  vive  muy  descuidada 
Cuando  se  adorna,  la  pena. 
No  vengo  á  satisfaceros. 
Decidme  vuestras  sospechas, 
Que  os  dilatan  el  alivio. 
Cuanto  tardare  en  saberlas. 
Decid,  pues,  ¿  á  qué  aguardáis  ? 
Que  ya  me  tenéis  atenta ; 

No  os  apasionéis. 

Ort,  ¿  Esotro 

Apasionarse  ?  mi  abuela ; 
Porque  no  la  ha  menester 
Suele  prestar  la  paciencia^ 
Que  no  ca  \axv  \st^ií  T£v^\8i^«t^> 
Que  ha  ineueStet  \o  ^^  \!t«%\^\. 

flotp.  t>\RO,  v^^ft,  cv^e>i«.\i^  «ís>x^^%. 
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Jmi''.  Aí;uar<la,  eqwni, 

lili'-  tt  vas  preí'ji liando, 
Y  puede  si*r  •]ub  meofcudaa 


K.SCENA  IX. 

UiLHOS  1  U0.\   GARCÍA  AL   PAVl. 

i;<ir'',  Aun(]ue  ea  mucha  la  que  ai- 
Mi  aitiiir,  i'ii  cnlrar  ahora        (rieaga 
Kii  i'itu  i;u!-»,  lio  hay  furna 
l'ara  iinp4.ilir  un  drico, 
IjuG  l'riiva  i'un  mas  violencia 
Al  iiiuvor  rícsfio;  3'  asi, 
llaliii-nJocni^oiitradoBbierUi 
Lii  {Hcrta,  ke^uGrido  ver, 
bl  la  iTÍaita  nic  «spen; 
¿l't'ru  uqiicl  no  ex  don  GaHpar? 
"     's  JkÍui  iHahcl  aquella? 


Or(.  rara  quien  Mwa  mw  d^ft: 
I  Pero  oguanU,  que  allí  h»  Tkto 

Un  homlire  que  con  """l^ 
Se  encubre. 

Cnifi.        Sin  duda  Blgnsa, 
Que  es  don  Diego. 

Orí.  Ea      "" 

Ciiup.  Y  que  ella,  por 
Ubú  aquella  estratagema. 

Urf.  Dices  bien,  y  de  la 
Te  puedes  valer. 


¿t¡uí. 


10  V 


indo  sabéis 
<jiiíi!ii  Auv,  y  t'itusar  pudierais 
Kl  torn.ir...  ;  Mus  ay  do  uil !        af 
Vil  lidinbn'  be  vi^to  en  la  puerta 
Eíiinulci'sc  cauteloso  i 
Mi  hcrmai»!  os  ííd  duda,  maerla 
l'.^toy :  piTO  f I  remedia 

ijiie  biiMi  vscusndii  fuera, 
Tuandu  vus  iiabeii  quien  loy, 
Toninris  esta  licencia; 
.Si  (■<  ijue  bu^ciiis  i  mi  hermanu, 
l>udl<'Ta¡s  .les.le  alli  Aiera 
Salcr  kí  <■]  estnb»  en  casa. 
Iiies,  toma  tii  e«a  vela, 
^'  nliinilira  A  e^o  caballero, 
V  ikTra  iiii-jor  la  puerta. 

KSCENA  X. 
Dhjios,  «f\os  DOSa  ISABEL. 


Salir  fuera. 
(Salr  don  Garría  ot  taiir  dom 

Gaspar.) 
fiare,  ¡  Don  Gaspar? 
liaif).  ¿-Dotí  Garcia? 
Uti.  Kito  as  comedia,  wf. 

liii'p.  ;Ah  iraidornLcllaie  vidj^. 

Y  usó  de  a<juellacaui«la, 
l'»r  lili  ríe  salís  facción 

De  qui!  y<)eiuibneaa  eUtt. 

¡iiti.  Altura  hubo  de  venir        9f. 
Don  García!  aqui  se  enenentnB 

Y  me  destruyen, 

fi'rire.  ¿Pnea  cóioa, 

Duii  Gaspar,  ettais  en  esta 
CüHii,  ú  á  qué  habéis  venido? 

(iei'fi.  Ll  disimular  ei  flieint.  tf. 
A  ver  i  don  Diejpi  vine. 
Porque  balliudome  aquí  ookb, 
Jle  jiarcció  queeca  bien, 
l'JuedMiiu  liii-^u  suptec» 
Lo  que  tenemos  tratado 


Como  de  vuestra  advertenñat  ' 
¿  En  fin,  amigo,  enconttaeU* 
A  mi  Isabel? 
liaif.  Kiieuntréla, 

pur  su  bennaae. 


t•U^ 


«  hsbeia  oijo. 
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Os  doy  de  estM  cosas  caenU. 
Ga»p,  Bien  deds :  ¡  qné  me  en- 

[ganase  of). 
Isabel !  \ quién  os  creyera! 
Mugeres,  todas  sois  unas, 

Y  la  mejor  como  esta. 

Inés.  Rabiando  estoy  porque  sal- 

Igan. 

Ori,  Ven  sM^  señor,  ¿  te  acuerdas 
Si  vas  ahora  celoso  V 

Gasp.  Mira,  yo  te  doy  licencia 
Para  que  digas,  Ortuño, 
Que  esta  es  verdadera  pena^ 
Si  no  la  pierdo  de  vista 
En  volviendo  la  cabeza. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  de  don  Mendo. 

JUAKA,  y  DOSA  clara  con  luz. 

Juana.  Pasando  se  va  la  hora; 
Las  diez  y  media  son  ya. 

Clara,  ¿Sabes  si  mi  padre  está 
Recogido? 

Juana.  Sí,  señora. 

Clara,  ¿Mirástelo,  Juana,  bien? 

Juana,  Rato  ha  que  rezando  estaba. 
Por  señas  que  colocaba 
Un  bostezo  en  cada  amen. 

Clara.  ¿Y  la  seña  luis  entendido  V 

Juana.  ¿  Esta  reja  no  ha  de  ser 
Donde  lleguen,  y  han  do  hacer 
En  la  celosía  ruido? 
Pues  no  se  ha  hecho  tal  seña. 
Que  á  cualquier  rumor  incierto 
Me  he  acercado^  y  aun  abierto 
La  ventanilla  pequeña. 

Clara.  Mucho  mi  amor  ha  fiado 
f     De  tu  pecho,  Juana  mia, 
I     Para  ser  el  primer  dia 
y     Hoy  que  en  mi  casa  has  entrado ; 
Mas  esto  no  es  liviandad. 
Aunque  es  verdad  que  me  agradas, 
Sino  tener  hoy  criadas, 
^    De  menos  capacidad ; 
Porque  he  despedido  una, 
Que  mi  confidente  ha  sido, 

Y  asi,  Juana,  has  sucedido 


En  ea  primera  fortuna. 

Juana.  Aunque  aquesto  de  ílar 
Algo  á  las  criadas,  sé, 
Que  ea  va  fianza  en  que 
Se  suele  aiempre  lastar. 
Hacer  puedes  confianza 
De  mí,  aunque  no  lo  merezco. 
Que  tengo  caudal,  y  ofrezco 
Sacarte  de  la  fianza. 

Clara.  Gran  resolución  ha  sido 
La  de  atreverme  á  llamar 
A  mi  casa  á  don  Gaspar. 

Juana.  ¿  Sabes  qué  me  ha  parecido  ? 
Que  para  tan  despejada 
Como  te  me  representas 
En  lo  que  esta  noche  intentas, 
Estás  muy  embarazada. 

Clara.  Aunque  ves  mi  condición 
Tan  galante  y  esparcida. 
Te  prometo  que  en  mi  vida 
He  dado  esta  permisión, 
Sí  110  es  solo  á  don  Gaspar, 
Que  por  hablar  de  buen  g^to 
Alguna  noche,  este  susto 
He  querido  atropellaür; 

Y  esto  no  es  quererlo  yo. 
Que  eso  de  que  amor  engaña, 
Abrasa  y  rinde,  es  patraña. 
Que  algún  ocioso  inventó. 
Amor  es  duende  importuno. 
Que  al  mundo  asombrado  tray. 
Todos  dicen  que  le  hay, 

Y  no  le  ha  visto  ninguno. 
¿A  quién  no  cansa  ñistidio 
Esta  pasión  amorosa. 

No  siendo  amor  otra  cosa. 
Que  una  fábula  de  Ovidio  ? 
¿  Y  qué  importa  que  se  nombre 
Amor  este  devaneo. 
Si  es  oonfirmar  el  deseo, 

Y  luego  mudarle  el  nombre? 
¡Válgate  Dios  por  dolencia, 
No  acabada  de  entender ! 
¿Es  esto  mas  de  creer 

Que  está  allí  mi  conveniencia? 
¿No  tira  la  voluntad, 
Geómetra  superior. 
Todas  las  líneas  de  amor 
Al  ponto  comodidad? 
Yo  no  sé  ft\  &  tn\  me  \Á«oft 
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Cioga  cu  Id  que  mt  aeont^a; 
IVro  bien  fi  qoo  me  d«j» 
Jlirar  lo  qiii'  me  con<rlcne. 
Y  ni  rslfl  pii  mi  pecho  fiel 


Vli'iit'i  :icr  el  propio  amor. 

■/uiN  r.  Eso,  «eftan,  ¿ijuMn  pueile 
Koirurli),  sieodo  tao  Justo, 

Y  cosa  do  (nn  buen  gatlo 
Kslii  dol  amor  adredeV 

í.'lii™.  Va  uo  h&;  quien  no  quiprs 

Y  L'ii  Id  mas  cierM  M  da,  ful, 
y  tiiiloK  lo  íifertan  ym, 
Kadií;  llura  para  si. 
Ko  lin}'  oo^a  pnra  este  slimto, 
N«  atliirir  rl  curnzoa, 
(ta^Lir  la  rcspiracioo 

uspirüs  parí  el  viento. 


Propto  eiüdado  de  aamnle, 
Senil  qne  aqbl  gente  habí»; 
CreeiA  con  esto  el  cotdado. 
Llegué  con  íl  á  U  puntt, 
V  bailando  qne  Mtah«  ibleita, 
tíeiuelto  baata  aqnl  he  IlegMU. 

Clara.  ¿  Viene,  Juana  ? 

Juana.  Trai  mi  entnt. 

Diígo.  Si  fuete  70  Vta  dlchoio, 
Que  hablnie  á  mi  dneflo  kennow; 
}  aquí  esti. 

Kina.  B<en  aé  jo, 

eelo  de  encnbrir  1a  cmis, 
ror<¡ue  úml  me  ha  vbto  es; 
:'uc»  uo  me  he  de  Ir. 

t><t3".  Llego, pner.  iq>. 

;Bcl1ísima  doila  Clara? 

Clara.  ¡  Válgime  el  cielo!  jquifa 

[.? 

Ditgo.  \  o  *oy,  poea  no  me  cobd- 
¿  Pnea  cómo  tiqof  T        («eat 


l*ci 
Fnlic  t 


J-m 


ntr  perplejo, 

ci  amor  á  lo  vi^ü, 
el  amgr  al  u».  {Buido) 

II.  Aí.'u»i'date,  que  sospvchu, 

la  vciilana  hubo  ruido. 
I.  N<i  se  ha  engañado  tu  oído. 
1.   Yo  ilejp),  pue*  1  dicho  y 
in  duda.  ¡hechn, 

a.  Cual  ee  ha  de  quedar 

iidume,  don  Ga^nr  : 
i>  uie  voiig«rí 


Que  A  don  üaspar  tengu  unor¡ 
l'cru  ¡1  toilu  nii  valor 
Tl-qiu  íieniprc  que  le  Teo. 


Nod< 
,  Todo  ae  ha  emtdo. 


Mt  pierdo;  mirad,  don  Diego, 
Que  vendrá  mí  pwlre  InegQ. 

Claro.  ~  Parjnpi 

Que  era  í¡,  se  abriú  la  paorte. 
Ki'uiediarla  de  esta  anerte 
Intento,  el  empeño  ea  fuerte  i 
lío  os  detengáis ;  yo  aoy  mota. 

DitijD.  Ya  que   mi   aaeite  at 
(dad 

Clara.  Dou  t)ie|(o,   al  iímbi 

Ürígo.  Eata  ocaaioD...  (mh 

airo.  No  M  mm 

Ü'fjo.  De  entrar... 
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Diego,  Tu  beldad... 
Clara.  No  OS  he  de  dr. 

Diego,  Pennite... 
Clara,  Sois  atrevido. 

Diego,  Que  diga... 
Clara,  Alúmbralo,  Juana. 

Diego.  Mi  pasión  .. 
Clara.  Acabad  presto. 

Diego.  Porque  yo;   ¿pero  quó  es 
¿  Llamaron  á  la  ventana  ?         [esto  ? 

[Ruido  dentro  en  la  ventana,  y  abre 
el  postiguillo  que  está  junto  rí 
Juana.) 

Clara.  Mi  padre  sin  duda  ha  sido- 
Diego.  ¿Tan  presto  hubo  de  venir V 
Clara,  ¡Oh  qué  bien  hice  en  decir 
Que  mi  padre  había  salido  I  [ap. 
Juana,  ti  postiguillo  han  abierto. 
Clara.  ¿Cómo  le  dejaste  asi  ? 
Juana.  Descuido  fué. 

ESCENA  XIH. 
Dicnos,  DON  GASPAR  y  ORTUSO 

HABLAISDO  DENTRO. 

Orí.  ¿No  ves? 

Gasp.  Sí. 

Ort.  Gente  suena. 

(»asp.  Ya  lo  advierto. 

Clara,  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de 
Si  satis,  mi  padre  está  [hacer  ? 

En  la  calle,  y  os  verá, 
Y  si  os  queréis  esconder, 
Os  han  de  ver  al  pasar 
Desde  la  calle  :  ¡  ay  de  mí ! 

Diego,  Pues  entre,  y  hálleme  aquí, 
Que  yo  te  sabré  librar. 

Clara.  Bien  por  Dios. 

Ort.  Solo  rumor 

Se  escucha. 

Gasp.       Vuelve  á  tocar 
La  celosía. 

Juana.  Acabar, 
Que  es  demonio  mi  señor. 

Diego,  ¿Pues  qué  he  de  hacer  ? 

Clara,  Esconderte. 

ÍKíffo.  ¿Dónde? 


Juana,  Contigo  Iré  yo. 

Clara  ¿Pues  han  de  verle? 
Juana.  Eao  no. 

Diego,  ¿  Cómo  ha  de  ser? 
Juana,  De  esta  suerte. 

{Pénese  Juana  delante  de  la  celosía^ 
y  pasa  don  Diego.) 

Ort.  Aquí  hay  maula :  ¿  quieres  ya 
Mas  indicios? 

Gasp.  Estoy  ciego. 

Juana.  Mientras  yo  escondo  á  don 

[Diego, 
Di  que  entre,  que  abierto  está ; 
Que  yo,  porque  el  otro  esté 
Lejos,  y  hables  sin  cuidado, 
Allá  á  lo  mas  apartado 
Del  jardin  le  llevaré. 

Llega  doña  Clara  d  la  ventana, 
y  responde  don  Gaspar  de  allá 
dentro.) 

ESCENA  XIV. 

D05ÍA  CLARA,  DON  GASPAR 
Y  ORT  UÑO. 

C7ara.  ¿Don  Gaspar? 
Gasp,  Yo  soy. 

Chra.  Entrad, 

Que  abierto  está. 

Gasp.  ¿A  qué,  á morir? 

Clara.  Óyeme. 

Gaep.  Ya  no  hay  que  oir. 

Clara.  ¿Pues  qué  quieres? 
Gasp.  Escuchad. 

[Salen  don  Gaspar  y  Ortuño.) 

Repetirte  que  ha  seis  meses 
Que  tuvo  mi  amor  principio, 
Que  me  hechizaron  tus  ojos, 
Que  los  aparé  el  hechizo. 
Que  adoré  tus  perfecciones, 
Que  di  el  alma  en  sacrifioiOy 
Qoe  Butri  muchos  pesarea, 
Qne  lloré  muchos  desvíos, 
Que  perdí  muchas  finezas ; 
Y  que,  en  fin,  el  amor  mío 
Tuvo,  para,  sct  e^c^xa^^o^ 
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I.o  desilicliailo,  j  lo  Bao ; 
Fnera  oi'ioaixliliReucia, 
l^i  lü  linbiems  entendida  : 
Mun  no  dclje»  de  saberlo, 
y  nsi  i|uirni  repetirlo  : 

anro.  Y«l0BÍ. 

tiaip,  IJuB  mi  pecho... 

Clarii,  No  lo  oWido. 

(¡aii:  llii  iiitentailo... 

aira.  ¿Paraquí 

Gasii,  Lo  repito. 

Para  que  »c|uts,  aleve, 
(Jue  ya  n  rt'medio  et  htohÍHi. 
Que  vs  lu  adoración  injnita, 
(¡ue  e<i  dvspreci»  el  McriScio, 
Y  l»s  dciuirca  orenden. 


¡A>  deHlii'liHdo  aprovecha, 

l'ara  corregir  lo  fino; 
Que  cnlle^íando  l0í»gi»TÍO» 
Adi'jnrdu  ser  indicios, 
Ijis  th.is  vifpa  se  conftiiiden 
dül  pecho  afligido. 


igado,  6  rai^il>, 

Y  lemo  bniearta  tMnto, 
Para  hablarte  diT«rtldot 
Acaba,  7  di,  b1  te  ofendo; 
¡Porqnéme  mi  raí  ? 

p.  Te  mira. 

Porque  como  echo  de  tst 
£1  modo  qae  oíai  conmigo, 
MI  ToianUil  M  ha  ounado, 

üsoría  *e  lia  ofendido, 

Y  1  la*  dos,  mi  entendimtentA 
I.e>hB  enwitado  m  ofldo: 

ne  falta  de  hacer 
Que  ahora  los  ojos  mioi 
CoDoican  que  no  ei  amable 
r.D  ceffnedad  que  han  tenido  ; 

',  el  ntanne  mirando, 

I  ponderar  el  hedÜM  >. 
De  ta  hermotnra,  ni  dar 

ardor  mal  incMtirOi 


Dei 


Kl  afecto  do  Hcntirloi. 

Orí.  [Señores,  qiúén  no  le  ve     aj 
Tan  coléricny  perdido! 
Í.Veii  uiteiles  lo  qno  dice? 
l'ues  ya  se  fui  quien  lo  dijo. 

í'íarn.  Dime.  dime  mas  pesarCB; 
l'rosigac,  ostenta  mas  briol  ¡ 

Amia ,  atropciia  conmigo. 


Que  rtt'l  Bufrimienl»  agen 

Te  formas  [irnpios  alivloi 

Orí,  Airuarda,  pobre  <i 


le  qu. 


.  contrahecho!, 

1  por  finos, 
o  ine  respondes?  ¿qné 
ha  sncedido,      [b 
¡iiiilunie  li>  quedas. 


Reduciendo  los  lentidoi. 

Ort.  Señor,  advierte  qna  mliilii 
an  mucha  fuerza;  palito, 
Que  liay  muchos   qoe  ae  huí  qa»- 
"icndo  enteras,  con  ahinco  !    [bndD^ 
¿Es  verdad  esto  qoe  dieeaj 

Gaip.  No  sabré  a^ra  d«dcla:  ^ 
Mncho  puede  esta  mnger. 

Harn.  Todo,  sin  duda,  lotUlvMil 
N'o  aé  que  hacer.  Don  Gaspar, 
Todo  cuanto  aquf  me  has  dlcka, 
Hb  cansarte,  y  no  espllcaniw 
Tu  dolor,  ni  mi  delito; 
Acaba  de  hacerme  el  cargo. 
Quejas  busco,  no  gemidoa, 
No  oscureicaa  tu  dolor. 
Por  darle  mncho  artlSoto. 

Ort.  Mira  que  tienen  ma  v 
Menos  sustancia  que  itrido. 

Claro.  ¿Qnésientea?     ' 

Gatp.  Y*  nad 

Clara.  ¿Qué  has  visto? 

Ga^.  YanadalNvW» 

Cíora.  ¡Qoó  quiereaT 

f^iup.  Inns,  ]rnoi«ti> 

Cidra.  Pues  note  bM  da  ir  *,*- 


-  H*| 
Me  «puraa;  pnua  i^Nfti  I 
estaba  sqnl  eontlfar'^     •' 
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a.¡Cou 


CJara.^Quédíces?-        * 
Ga>p.  E«p  qii|«e  áiü 

aira.  ¿Eiídseati? 

(ídip.  Viva  Dio*, 

(jue  me  eslás  dando  motivo 
Purn  c|ue  entre  yo  1  buscarle, 
Auiiijue  atropoUe  contigo, 
Con  ta  [iadr«|  j  con  tn  honor. 

Clara.  ¡  (Jud  «sto  m«  \inyB,  sucedida 
Sin  culpa  i  Mira,  repara,  (op. 

(jue  ja  wn  lus  desvarios 
Taies,  que  todo  mi  aniur 
Aun  tío  lia  de  poder  sufrirlos. 

Caip.  Venacá,  Ortnño,  r-qu¿vísti' 
I'ürcsaveuuiia?dilü. 

Orí.  Ya  vi  un  sombrero,  y  un  mo- 
Por  ese  viejo  postigo.  |ño, 

Cíarn.  ¿Tú  también? 

Ort.  Yonomealre- 

Cuaíidolocuntrario  hosdicbo,   (vu. 

De  lo  que  vi,  voto  á  Cristo. 

Clara.  ¡  Válgame  Dios!  ¿quí-  dirf? 

íiujp.DiaboraqueeBileavBriu.  [op, 

Clara.  Don  Gaspar,  í  uoa  criada 
Dejó  aquí !  ai  esto  no  ba  sido 
Embusto  suyo,  no  dú 
íjuc  responder. 

Orí.  Tnmbien  digo, 

(¡uv  la  que  vi  parccia 
.Mii^'cr  de  menos  aliño, 
]  Ab  ¡nruoie  criada !  cierta, 
<¿uc  es  cosa,  ai,  lo  que  taas  dicha, 
l'ara  derramar  sobre  ella 
L'ii  L'Clcniin  de  pellizcos  : 
Si  Juana,  allí  con  saanm 
Será  de  tan  buen  setricio  ¡ 
Ajfuarda,  la  llamaré, 
Y  sabreiiiaa  lo  que  ha  sidii. 

ESCENA   XV. 


1  JIANA  QiK  luau 
tos    DOSA    CLAILV. 


A  doña  Clara  ha  venida 

Caip.     ¿Ko  ísesta  Juana*        ap.  - 
;  Uay  caros  como  losmios! 

Clara.  Ven  act,  di  una  verdad  : 
¿  Quién  estaba  aqni  contigo 
Cuando  Itamú  donQaspar? 

Clara.  No  liay  que  encn- 

¡brirlo, 

Que  los  dos  juntos  lo  vieron. 

Juana.  ¡  A  quién  eata  ba  sucedido 
Delante  de  dos  amantca,  [a/i 

•íne  me  eatáu  miranda  esquivos  ! 
Xu  teniendo  culpa  alguua, 
.Me  he  de  confesar  de  vicio! 

Clara.  iSo  respondes? 

Cíar.i.  No  hay  que  temer  el  de. 

Juniu.  Aquí  estaba...  [>:irlu. 

Clara.  .    Quién? 

Juana.  Uo  lioiubre, 

Que  va  para  mi  marido. 

Orí,  ¿Cómo,  cOmo  ?■ 

Cíoro.  ¿Y  es  bien  he- 

Qiie  padezca  el  honor  mió         [chu, 

'Oa?  ¿haslo  visto  ya, 
Don  Gaspar? 

ffuip.         ¿QnéhedcliahervbiloV 
?ues  eato  quieres  que  crea? 

\ToiHa  Ortuiío  In  fífn  y  quieiv 


;r.) 


f.  Ustedes,  por  n 


.  tan  ti 


Clara,  ¿rnesddnde  vas? 
Orí.  A  matar  eite  marido. 
Juoiía.  Ortuño. 

Orí.  No  hay  quo  Ortníiar. 

Clara.  Loco,  aguarda. 


o  ha  de  decir,  que  yo 
Le  dejé  por  escondido, 
Ü le  perdoné  por  puhre. 
Que  si  ca  (u\iie,  einwa  &>i^> 


'e  Crlsb 


•nJ.,  {.If< 


/iíartia,  FMo, 


/.Ilmiili:  c'.-t¡i¡!iV  ¿citáis  ilorniidí»? 
(7<ii.i.  Mi  iiailre  ;  [válipiiiie  Dios! 
lili    |)i'?tru\Oniu  g1  homiddio. 
liitf.  ,;<;i«:  liu  ilu  hacer? 

(in-ji.  Ailius. 

.Vrnrfo,  ¿Xu  uis  el  ruidu 

A  lu  i'uorta  <Ic  la  caUe  ? 

^'a  »o  li.n;  "salir. 

finsfi.  ¡  Ra.ro  aprieto ! 

Clara.  ¿<}uii-ii  cd  d  nuiíiiu  se  ha 
Thii  llcnu  lie  subrcKiUoi  ?     ivisla  a¡i. 
llnu  l)ii<Ki>  ailciitro  ewüniMo, 
1>un  <.iní]inr  iiqui  zeluw, 
Mi  iinilri!  ulll  vcn^atívo : 


Lila  tarde ;  y  ascaudn,        ,, 
Quo  de  vuestm  dcivarloa 
Es  iiSuipILM  o 
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Daga.  Del  janlin,  di 
Estalla,  (lycndo  U»  Tocet, 
^l)niivar...  ¿Pero  qué  mire? 
Uotí  GaspaT  aquí,  j  don  Meada 
.'un  íl !  Aplico  d  oido. 
Htiido.  ¿No  respondelB?  ¿qnf  de- 


.c  Üio: 


¿  PuM  qué  qi 


ic  rscoi'hBs,  lialiUr^,     [ridg!  tf. 

esto;  aquí  sin  deUto. 

fnd-i.  Dn:id,^ac  parft  m&taiw, 


t'l'ir:!.  Duii  (JasjMir,  rendido 

El  TÍi-si;i)  Vil  [tran^fti  f  cu  >i>iu> 

Cubsllcrii  luyit,  inirod' 

l'iir  mi  liiiiior,  liattu  o»  he  diclio  '• 

Vi.ii,  .lumia. 
Jmmi.  \nmo»,  scriora. 

'.V.1..1.  ;Miieri™  voj! 
.'>i.m'i.  Bueiialiiliiciiuu 

->r,.  Va  vl..iK.._  (!-««« 

M'itiin.  Xo  lijuí  dec^'uparai 

fjin'  hái'iii  <■!  jnvdiii  era  el  ruidu, 

Liilrad  i-iju  la  luí,  ¿Qul<!iica? 


;«.p.Ya. 


idiJe,»«riordoii3] 


^n  vuestra  calle  i  otm  di 

.tfniíJo.  rnisreuid.ieugo  «1 

iue  ei  duíitt  Isabel  de  CÍiatv». 

¡iitíio.  ¡Mi  bci'maiia!  ¿qué  «lo 

[que  he  oidD? 

Oaii:  Salnil,  pues,  qué  entré  Mb 

A  halilarla,  úlieiupo  que  vino  [nade 

'rnianu;  t'iitrüme  siguieodo 
Al  jiinlin,  ¡i  fuii  prcriso 
Arrojamii'  pur  las  tapias 

"  vuestro  ¡  cslo  no  lia  ^j^ 
ntuiito  de  ofenderos  I 


DON  i;\SPAH,  ORTISO, 

J)ÜN   MENDO 

\  F'inTii,  V  CniADOS  eos  n.icii 


üs  liallart'is  compaslro. 

■    (O.  ;tíué  es  esto  q»  «miwIw, 
[iMm; 
ti  mi  caax  le  he  ae^uldo! 
aas  i'ara  eoufüaion! 
I.tnila  mentira  le  hAdl^oj  tf. 
^s  pcriD  vitjo. 

Apenas       tf. 


l\; 


le  lio  de  liaeer         

Verilad  es  que  en  á  Judia 
Fué  donde  cscuclid  el  raido, 
y  que  ca  él  también  vi  bii  ~ 

Deadií     ■ 


ibien  vi  bii  hialte' 
Bi  7  ÍM  vino     5*. , 
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l'arcil  en  medio,  y  que  íl  m 
De  Isabel  amante  fino  ; 
Pero  JO  le  hallo  en  mi  casa, 

Y  sin  leuer  mu  indicioa, 
Ko  le  lie  de  dejar  salir  ; 
í>i  Clara  Bc  ha  recogido, 

Y  hallo  CD  su  quietud  señalea 
Du  ii^Dorar  este  delito, 

Me  daré  por  «atiífocbo  : 
<juieru,  pues.  Ir  ¿  iaquirlrlo; 
1^1  puerta  dejo  cerrada, 
Seguro  queda. 

fioip.  Seryioa 

De  <|uc  JO  aalgs,  que  esto]' 
Con  cuidado  del  peligro 
Ue  esa  scíiora. 

Mrnda.  Aguardail, 


be  acerca,  jo  me  retiro. 

{Entra  don  Mendo  por  don^t  estaba 

etcondido  (ton  Diego,  | 

Ur(.  ¿  Que  es  lo  que  este  víej 

[tCDta  ? 
Oaip.  Ko  es  mu;  fícil  prevenirlo. 
\_yiielfe  tí  lalir  don  Uciido  alb'irv- 
ladii.  y  cierra  tras  si  la  patria 
donde  estaba  dan  ¡)iegn.¡ 
-  Jííinio,  ¡  Válgame  Dios!  ;  Earo 
(peñol 
Cierto  es  lo  que  me  ha  diulio 
Don  Gaspar;  don  Diego  eslú 
Aquf  dentro,  que  ha  venido 
l'ur  las  tapius  del  jardiii 
^    Tras  Él;  sin  duda  hay  pehgro 
Major.  Sefior  don  (jaspar, 
Idos,  porDioa,  presto,  idux. 
Gasp.  ¿  Qgé  traéis  ? 
Miado.  ¿Quí  he  de  tra 

lia  venido. 

Üaip.        ¿Quién? 

Minio.  Don  Diego, 

Cia>I>.  Qué  decía? 

Menio.  Qnc  )0  le  he  vi 

Aqui  dentro. 

Giiip.  Vive  Dios, 


;  O  ingrata !  \  d  &laa !  j  tu  engaño 
Supe  por  raro  cambio .' 

Mindo.    Vamos    presto ,    (|UC    lu 
Que  suceda  de  improvisu        [quien 


Ijín 


iai{i.  Confií'Si 


h- 


Hfndo.  Ahrid  la  puerta,  llar 

Orí.  Bueno  es,  señor,  dar  cl  ni _ 

i'risa  para  que  nos  vamos. 
Jferido.  ¿  Ko  «calíais  V 
Oo'P-  Voí  sinseii- 

[lido.  oíi. 
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DON  MUNDO  Y  DOS  DIEGO. 


ih  que  bien 


Jfíndo.  Yase  fueron  :  ¡i 

Se  ha  dispuesto !  agora  qi 
La  llave  para  que  salga 
Don  Diego,  que  en  otro  sitio 
.\las  que  se  maten.  Venid, 
Señor  ilon  Diego. 

[Ábrt  la  puerta,  y  desde  tila  ¡lama 
a  don  Diego  y  sale.) 

■■Qo.  Sin  juicio       a,,. 


Os  advierto,  que  en  nii  vaan 
Halléis  andado  atrevido. 

iHtgo.  Yo.sefior... 

Mendo.  Koosdclcuj^is. 

¡liega.  No  vino... 

Mmdo.  Ya  lo  he  sabido. 

Mcndo.  Estoy  satisfecho. 

Diejo.  Porqne  j:p..i 

Hendo.  Nada  he  de  oíros. 


)i(!fü.  1 


a  yom 


voj. 


}s  guarde : 


Mendo. 
Alumbra,  Martin. 

Díeao.  Preciso 

Es  ja  que  me  dí  vengania 
La  vida  de  un  Talso amiga'.    {Vast.' 

Menda.  Bendito  sea  Dios,  que  ya 
■'uera  estoj  de  este  peligro ; 
klañana  mudo  mi  casa. 
Jesús ,  eu  W  que  mt  ^l6  V\iMi\ 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS. 


ACTO  TEnGEnO. 

ESCENA    l'ItlMERA. 

IhmrM-i-Ki  líe  calU. 
DON  GASPAR  T  OHTL'SO. 
il'l.  Dv  vcrto  estay  admirado  ¡ 
Ni  ¡i¡  fuego  de  amor  te  abraw, 
Ni  tevoiisuuic  el  cuidado, 
NI  to  luidnii)  que  te  pasa 
l'arvcc  [|uc  te  lia  llegado ; 
De  liada  «ieiitci  dolor  ■ 
!,U:i-^te  vi*li>L'l  iwladar? 
«ujp.il'iiraqué? 
iiri  Veamos,  «oíior 

Ui'jniuc,  ]ior  Diua,  mirar 

';.„,-."' ¿(iué? 

Ort,  Saludador. 

i;,i'j>.  L<ic.'ü  estás. 

Orí,  ¿  Qui^  te  ba  du  ve 

Trutiir  HÍii  sentir  Iwebomo 
I ''III  iimur  i[U('  viu|iieu  áariler, 
i.lan  un  di¡;.i,  <|uv  ei  liaecr 
I^  |iiitarnt.i  del  horno? 
¿Y  i[UÍi'u  dirá  iiuc  no  e< 
Lo  de  tn  tiarra  vrat{iendo, 
Sí  euamlii  una  dama  ves, 
Cuííft  la  licniíosura  ardiendo, 
Y  la  traes  cutre  los  pi^7 
Sin  duila,  que  tu  amor  taó 
Hijo  de  ^'étlus  baiurdo, 
l'ucs  lio  !'alics  icuardar  fe. 

Iliisii.  Aiiten,  Ürtnño,  la  );iurdu 
Tüiito,  iinc  nadie  la  ve. 

<irl.  i:s.i,deutcd  II  decir 
l'iia  eliiiiiui,  (|ue  no  ii^oras 
(.'uiiiri  la  1i»»de  Introducir; 
Vvict  lio  iM  pura  todas  horai 
I^ici  de  el  liacer  rcir. 
llaUemus  con  juicio  un  pouo, 
runine  ijuísivra  apurar 


AcutU  fiMra  de  ti, 
Siempre  en  el  a^  oeioo 
andar  de  aqnl  para  alU ! 
te  Mrrdita  de  amanto 
Kl  favor,  j  ya  la  ira 
Tiriíndoae  i  cada  initante 
Del  color  de  la  mantiía 
CamaleoD  tu  aeuibbuit*. 
^'ilsate  el  cielo,  MÍior, 

e  acabo  d«  entender; 
¿Qué  es  estoV 

(ioip.  Todo  ra  amor, 

Orí.  ¿Cómo  elnigattoha  da 

.p.  Por  e>o  mq)or. 

I.  ¿Vuea  no  ei  amor  nn  oc 
Accidente  apeleddo. 
Un  fuego  en  el  alDia  inftuo, 
Y  un  hielo  al  alíeoto  DoldoV 
(ídili.  ¿i  ei 


nlervaí 


Orí.  i  No  I 


L'n  .i|iaeible  dolor, 
'un  dulcísimo  cuidado? 
Co'p.  No  es  al  nio,  al  oa  am. 
Orí.  ¿l'ncs  no  aabretnoa  eoál  ca 
Lmor  al  uso,  Ki'ior? 
d'uij'.  jKn  mi  pecho  no  lo  tm? 
Orí.  Esplieaniclo  mt^or. 
Ujelupuea. 


(hl. 


DIlo  p 


E"tanl 


'<j>.  No 


tíiuy.  Acreditar  sin  pena  nná  pa- 


II  voluntad, 

e  eii  pasando  Is  oearioa. 
Morar  en  ella  por  curíotidad. 

Hacer  de  una  palabra  uiut  nuoa; 

Mudar  de  sitio  en  el  primar  tat 
Arrojnr  los  pesares  por  ahí,      [na, 

lili,  para  acabar  da  catar  «i 
á  todas  las  mogsrca  Uaa,  fi, 
— 1 j  jg  por  ai. 


Eteeibir  los  fuvi 


Este,  ( 


Allí  airado,  hIU  [{uejoso, 


Miie  uved  como  ha  do  ai 
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Que  á  Juana  no  ha  de  querer, 

O  la  ha  de  querefinéjor; 

Ya  que  he  llegado  á  ampararla, 

Y  mirar  por  su  remedio, 

Si  se  ha  de  tratar  de  amarla 
(Kn  esto  no  ha  de  haber  medio), 
Quererla  mucho,  ÓJIejarla. 

G(up.  El  quererla  mucho  escojo. 

Orí,  En  verdad  que  no  te  engañas; 
¿  Mas  que  has  hecho  de  tu  enojo  ? 
¿Cómo  te  dejan  pestañas 
Tantos  pesares  al  ojo  ?* 

Gcup,  Mira,  aunque  anoche  salí 
Airado  con  Isabel, 
Porque  á  don  García  vi 
Dentro  en  su  casa,  y  con  él 
Cumplió,  dejándome  á  mí; 

Y  aunque  también  me  hallé  luego 
Con  doña  Clara  perdido. 
Porque  entrando  á  hablarla  ciego 
Averigüé  que  había  sido 

El  que  se  escondió  don  Diego ; 
Sabe,  que  á  muy  poco  trecho 
Que  anduve,  después  que  yo 
Te  enrié,  se  halló  mi  pecho, 
De  cuando  le  sucedió 
Con  ellas  dos  satisfecho ; 
De  suerte,  que  si  mi  amor 
Ayer  se  trocó  en  desden, 
Enojo,  rabia,  y  furor, 
Hoy  á  Isabel  quiero  bien, 

Y  á  doña  Clara  mejor. 

Ort.  ¿  Pues  como  tantos  consuelos 
Hallaste,  y  siendo  tan  fuerte 
El  pesar,  que  en  tus  recelos 
Satisfecho...? 

Gasp.  De  esta  suerte 

Me  halló  sin  todos  mis  zelos. 
Salí  á  la  calle  después 
De  aquel  accidento  raro. 
Que  me  sucedió  en  la  casa 
De  doña  Clara,  aguardando 
A  que  saliese  don  Diego; 
Para  apurar  todo  el  casó. 
Porqué  juzgué  que  no  era 
Posible  haberle  llamado 
Doña  Clara,  al  tiempo  mismo 
Que  á  mí  me  estaba  esperando. 
Salió,  pues,  y  á  mí  se  vino 
Colérico  y  enojado. 


Porqué  escuchó  la  disculpa 
Que  me  oyó  contra  el  recato 
De  su  hermana,  procuré 
Reducirle,  asegurando 
Sus  sospechas,  y  en  el  mismo 
Ir  ponderando  mi  agravio. 
Me  dio  á  entender  que  en  la  casa 
De  doña  Clara  entró  acaso. 
Que  ella  se  enojó  de  verle. 
Que  á  la  ventana  llamaron. 
Que  dijo  que  era  su  padre, 

Y  que  él  se  escondió  en  el  cuarto 
Del  jardin.  con  lo  cual  yo 

Vine  á  hallarme  asegurado 
De  e£(ta  duda,  y  tan  gustoso. 
Que  me  agradecí  mi  engaño ; 
Mas  don  Diego,  que  ya  entonces 
Mañoso  me  habla  sacado 
De  la  calle,  me  embistió 
Con  el  acero  en  la  mano  : 
Hallóme  con  él,  y  apenas 
Se  formó  el  primer  reparo. 
Cuando  llegó  don  García, 

Y  vino  á  hallarse  obligado, 
Don  Diego  á  callar  delante 
De  su  enemigo,  su  agravio, 

Y  así,  fingió  que  los  dos 
Nos  estábamos  burlando. 
Gl  se  fué,  y  quédeme  solo 
Con  don  García,  y  tratando 
De  Isabel,  me  oonfesó, 
Que  se  valió  su  cuidado 
Anoche  de  una  criada. 

Para  entrar  donde  le  hallamos, 
Sin  que  Isabel  lo  supiese  ; 
De  suerte,  que  en  breve  rato 
Saqué  dos  seguridades. 
De  dos  celos  se  trocaron 
Dos  penas  en  dos  avisos. 
En  dos  gustos  dos  cuidados, 
T  yo  en  un  sosiego  inútil 
Mo  hallé  muy  desamparado, 
Sin  mi  queja ;  que  el  fliltar 
La  razón  en  tales  casos. 
Viene  á  ser  ocio,  y  el  ocio 
Es  grandísimo  trabajo. 

Ort,  ¿Sabes  lo  que  decir  quiero V 

Gasp.  ¿Qué,  Ortuño? 

Orí,  Que  es  un  diablo 

Muy  entexvdVOio  í>\  í\\x^v\wyfe 
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Vor  <ii  iiu'ntíi  tus  pecados. 
;,  Ahora,  señor,  me  vienes 
l)o  nu..v()  (Muharrasfanado, 
í  iiaiido  pensé  (jue  harías 
Dc-ipiies  (le  «los  desenp^anos, 
l'na  fonlV'^ion  bien  liecha? 
l'iK  >  >()i>^  los  enamorados 
i'alf^.  ipie  liabeis  menester 
Kefíir  jiara  confesaros; 
l'i.r<jiR'  ciialijuiera  enfadillo 
*i\io  os  da  la  (lue  estáis  amando, 
Ks  un  ííu>aiio  <iue  os  pndrc; 
^'  a^í,  cu  habiendo  acabado 
l)e  pudriros,  suele  dar 
Tra>>  la  eoncioncia  el  (insano. 
;.  jji  fin,  ípiieres  á  Isabel? 

^  '•>/'.  ,J>o  (juién  pnedc  dudarlo? 

"rt.  ;.V  á  Clara? 

<¿'/ /'.  Como  al  principio. 

Ort.  A  la  calle  hornos  Iletrado 
Sin  sentir  ;  ;.y  á  cuál  do  todas 
í^tnicres  t'on  menos  encaño? 

(¡•i<¡>.  Pü  mi  doña  Clara  hermo>a 
ilsioy  ea>i  enamorado. 

ort.  ¡y  .luana  ha  apedreado  el  cap? 

(¡■i^¡>.  .luana  es  ripio  de  cuidado. 

(ht.  Paré  voces  ;  ¿Juana  es  ripio? 

K.SCENA  11. 
Dichos  y  .ITANA  con  manto. 

Juana.  \]<o  est«ámny  malhablado, 

Y  pudiera,  el  muy  bribón, 
SalM!r  va  como  me  llamo. 
;.í^ué  cosa  es.,  duanaes  ripio? 

^d.N/'.  .luana  hermosa ,  no  hag.'i.*^ 
l)e  e>e  loco,  poniue  al  fin  [caso 

Di-iuire  eonio  hombre  bajo. 
;,í¿ué  pieiwns  que  me  decia? 
i^iiejiara  (juerertc  tanto, 
(  t.nio  te  (luien»',  ores  ripio. 

J II. I, VI.  Kso  mismo  he  escuchado. 

Orí.  Si-ñores,  ¡hay  tal  desdicha  I 
.luana,  uk:  lleven  los  diablos, 
Si  no  uto  has  mudado  el  tono. 

Jti'iiii.  '.M.^ué  tono  ho  do  haber  mu- 

Ori.  í¿ueyolo  dije  en  falsete,  [dado? 

Y  lo  oíste  en  Contrabajo. 

^'«*''/'-  (.^'*  callarás,  majadero? 
(ht.  Kn  estas  cosas  no  hay  amo; 


Si  como  tu  Áíii^  tacóme» 
Mi  carne,  qfle«^i«3or  pasto. 

Gatp,  ;Pue8,  flu  Juana,  era  hora 
Do  vernos?  i olviílo  tanto  ^  |y» 
Con  quien  te  estima,  y  tó  quiere? 

Ort,  iQnfe  estb  escíicho,  y  no  me 
■^  l«ügo? 

Juana.  ¿Pues  w,  señor, me echaw 
Teniendo  tan  ocupado  (menos, 

El  );;usto? 

Ort,       ?Ylepidexelo8t 
(-.Para  cuando  son  lotpaloat 

Gaitp,  Tu  amor,  Joana,  sabe  ha- 
Luf^ar  en  mi  pecho.  [cersf 

Juana.  Vamos 

A  lo  que  importa  :  mi  aro» 
Me  envia  á  decirte... 

Gasp,  ;V  cuándo 

La  he  de  ver? 

Juana,  ¿No  d^ar&a 

Que  te  lo  diga  despacio? 
;,  Ves  cuál  estás?  Esta  tarde 
Te  (piiere  hablar  en  el  caso 
De  anoche,  y  satisfacerte 
De  que  don  Diego..* 

(iasj).  Ya  me  hallo 

"^ati^fecho,  y  sé  quo  está 
Sin  culpa. 

Juana,    l'ucs  acabados 
Los  enojos,  podrá  usted 
Ir  muv  abierto  de  brazos, 
Muy  ternísimo  de  afectos, 
Y  nmy  eficaz  de  hala(|:os. 

Ort.  Ya  no  puodo  mas  :  ¿seücT? 

(í « s/) .  ¿  ( ¿ué  quieres  ? 

Orí.  Puea  tien» 

De  saludador,  procura...  (tanto 

(¡asp.  ¿í¿ué?  ..    .*' 

Ort,  (¿no  yo  estoy  rabiiÉiido. 

ESCKNA  III. 

Dichos  y  DONA  ISABEL  é  IKES 
co\  MAvro.  , 

Isnb.  Mi  hermano,  como  te  éigOj 
.Me  tiene  con  f^nn  cuidado. 
Porque  desde  anoche  está 
.Melancólico,  y  hablando 
Con  e<|uívocas  razones. 
Con  don  (ía.spar  :  me  ha 
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Recelos  de  que  ha  entendido 
Mi  amor,  y  por  aTisarlo 
A  dea  Gaspar,  he  salido 
En  este  trage,  y  dejando 
En  mi  casa  prevenido, 
Qnc  si  veniere  mi  hermano, 
Digan  que  Tino  mi  tía, 

Y  me  fui  con  ella  al  Prado ; 
Pero  aguarda,  ¿no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Inu,  Si,  está  hablando 

Con  una  :  ¿sabes  quién  es? 

laab.  ¿Quién  es? 

Inés.  Es,  si  no  me,  en- 

Criada  de  doña  Clara.  [gaño, 

Isab.  ¿Sal>eslo  bien? 

Ineá.  En  el  campo 

Juzgo  que  la  tí  con  ella. 

hab.  No  me  he>de  ir  sin  apurarlo. 

Gasp,  Juana,  como  no  te  enojes, 
Veré  á  tu  ama. 

hab.  \  Temblando 

Estoy  de  cólera ! 

Inés,'  ¿Y  llegas 

A  hablarla? 

ísab.       Ya  me  he  empeñado. 
I  Señor  don  Gaspar  ? 

Gasp.  ¿Quien  es? 

hab.  Quien  ya  de  vuestros  enga- 
Qucdará  desengañada.  [ños 

Casp.  ¡Bella Isabel!  como...  cuan- 

/nes.  Espera,  pues.  [do... 

Gasp.  ¡  Mi  señora ! 

;,  Vos  aquí  ?  ya  estoy  turbado.      ap. 

Ort.  ¡  Vive  Cristo,  que  me  huelgo ! 

[ap. 

hab.  Yo  tengo  un  poco  que  ha- 

Y  puede  irse  esa  criada.       [  blaros, 
Juana.  Mi  reina,  yo  por  mi  liablo^ 

No  como  criada  de  nadie. 

hab.  Lo  que  dudo  he  de  apurar,  ap. 
A  doña  Cl&ra  de  Castro, 
Vuestra  señora,  diréis, 
Que  una  tapada  os  ha  enviado 
Noramala,  y  que  con  ella 
Lo  mismo  hiciera. 

Ort.  A  lo  largo        ap. 

La  ha  tendido  :  entre  una  ronca 

Y  una  clara  está  mi  amo. 

Juana,  Si  aquí  estuviera  mi  ama, 


Ya  que  vos  la  habéis  nombrado , 
Ella  volviera  por  sí. 

hab.  Inés,  lo  que  sospechamos 
Es  cierto. 

Inés.      Cayó  la  pobre. 

Gasp.  Juana,  repara....  ¿Hívy  on- 
Como  este?  mira,  que  yo,  [fado 
Aunque  el  indicio  es  tan  claro... 

Itab.  Satisfaced  la  criada. 
Que  yo  me  iré  á  no  estorbaros, 
O  á  no  sentirlo,  ó  sentirlo 
Como  pide  vuestro  engaño. 

Gasp.  Aguarda,  advierte. 

hab.  Esperad. 

Gasp.  Óyeme  primero  un  rato. 
Yo  quiero  gatisfacerla,  op. 

Que  Juana  sabrá  callarlo 
Por  el  interés,  ¿Ortnño? 

Ort.  ¿Señor? 

Gasp.  Tenmetú  cuidado 

De  que  Juana  no  se  vaya. 

Ort.  Está  bien. 

Inés.  \  Qué  estos  l>ellacos 

Se  usen,  y  las  mugeres  [op. 

Tan  diferentes  seamos  1 

Gasp.  Es  verdad  que  esta  criada 
Me  estaba,  Imbel,  hablando 
Allá  de  cosas  pasadas  ; 
Pero  yo  estoy  tan  postrado 
A  tns  ojos,  que  no  hay  gusto 
Para  mi,  qne  ser  tu  esclavo. 
De  mejor  gana  dijera  ap. 

A  doña  Clara  otro  tanto. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  DON  DIEGO  y  MARTÍN. 

Diego.  Digo,  pues,  que  me  pasó 
Todo  lo  que  te  he  contado 

Y  que  de  ello  he  colMido, 
Que  don  Gaspar,  pi^puando 
Nuestra  amistad ,  qola»  á  Clara ; 
Que  haberle  en  su  ctaikJiAllado 
Anoche,  haberse  vaHdp 

Con  su  padre  de  un  engaño, 

Y  de  otro  engaño  conmigo, 
Son  evidentes  y  claros 
Indicios  ;  ¿mas  no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Mart.  Él  c*^  ^  WoNswAa 
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Kí  'loñfl  <'lar.i,  que  ariuclla 
(Jiii'  ulli  vrvi  i'on  d  criiulo 
lkwnl.iprtn,  esUcria.ta; 
l^ui'  nnni'liG  iiip  rarondiú  cunndo 
Kntn-  i-ii  sil  cuna;  tato  es  cierto; 
l>i:«]i'  n']ii¡  iliiiiiiiuliKlua 
rciilvi'iiiiw  TCr  en  qué  para,- 

l'ili,  r)ei]ine»  de  tal  deiienfpifia 
.;  <  jiii'  iliiiini1[ia  paira  darme 
\'ui'ítro  aimir?  ¡|ien)  mi  hermailo 
KstAciilacillc! 

fí-'l:  ;,(íní  dicPíV 

íjrtfj.  liles,  etihrete. 

I'i".  ¡TcmbUndn 

vtüda! 


/vi 'i 


ha  TÍ>ito, 
i  hablando 


■'•'•■  i  Bien  pagaiii 

1  iii-tnsii*  subrcRHltmi ! 

■ii-'P.  Mi  amor  TotTir.í  por  ni. 


Poro  alli  le  ba  quedada, 
Y  por  afirmarme  bien 
^i  es  düíia  Clan,  yo  ^mrdo 
iUi  iras  pnm  dPipnn, 

liab.  Iiiea,  i'l  muestia  mídkdo 
l'urque  no  «  n,  f  nw  rarire 
A  mirar  ilo  mando  ensilando  i 
.Mas  }a  eo  acerca :  ,  ajr  d*  mf  ] 
Anda,  pancmos  de  largo, 

Pura  mío  par  delante  det  otro,  mi- 
raiiilo  murho  y  haciéndoMe  Mr- 

Dirao.  No  patece  daña  Clara. 
ü'irl.  Eso  cataba  Taparando. 
Ii,ib.  Por  ú  ha  repanulo,  m  bieo 
ijuc  alternas  callea  tonamoa 

Intt.  Itieii  bas  dicbo. 

'"•'•■  lAmorUnno, 

^i  cii  vite  «nato  pndierk 
Ali'unutrtc  mi  cnidado ! 


Uso.  ¡Ilaymagrarai 

inn  (-riada  ha  dejado  ; 

lia  sido  por  dcülumbranne, 


KSCKN.V  V. 
Dinif»,  «Exns  DOX  GASPAn. 


y  porque  luego  su  eiijíatio 
No  me  nicgoe  lo  que  he  fisto, 
1-1  he  lie  ir  siguiendo  i  lo  Urgo, 
Hnutn  ver  donde  entra ;  ¡  amor  I 
Di-jíimo  Cate  desengaño. 

{Vníeiloit  fíiffio y  Üarlinpar  tbiiii 
«f  mnrrlió  floila  ItaM,  y  fa^ 
•Umse  miranih  OrtiOo  y  /iMÜa.) 

ESCENA  VII. 

Jl"A.\A  I  ORTCSO. 

Ort.  KIuclio  he  temido  cato  Iwim; 
,S<  sabrí  hacerme  enifiadof  Sm. 
Juann,  Ortufioaeqaeda:  i'-nimiil  aj 
Orí.  Lo  que  temoei  MUaaa^a. 
I  De  demonio,  qu  nadnoB, 
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¿Ya  uo  me  vet'í  veo  acá  : 
I>lin«,  ¿en  qoé  entiende  tn  am 
Ku  me  alegues  lo  que  sabes, 
Piirs  sabes  que  sé  pagarlo  : 
¿Viene  mny  tarJe  denoelio? 
¿  Anda  mny  enamurado  ? 
¿  Se  acuerda  i  vecei  de  mi  ? 
¿  Mb  quiere  de  euandu  en  cuando? 
Un  TeatidD  tienes  injerto, 
Si  haces  ramo  ^uen  criada  : 
¿Tiene  muchas? 

Mue^haa  tiene,  cuatro  aguardOj 
Pero  todiu  se  le  quedan, 
SmolaiioÜrtufio. 

Juana.  Es  llano; 

¿Tiene  tDuy  boeDos  aceros 
Kga  lioja  'i 

Orí,         Na  son  makw. 
Aunque  nn  mordiente  qoe  Uene 
Le  hecha  á  perder  un  recazo. 

Juana.  G  uarnícela  bien , no  importa , 

Orí.  También  se  le  va  formando 
Algunas  vueltas. 

Jviaa.  ¿Deque? 

Orí.  ¿De  qué?  de  coces  y  palos. 

Juana.  ¿De  ese  modo  fnltarú 
En  hi  pendencia? 

Orí.  Veamos : 

Ya  no  puedo  sufrir  mas  : 
l'aae  aci  la  infame. 

Juana.  Paso : 

¡Piit  Dioj,  que  ine  has  hecho  afíico; 
Con  la  mano  todo  el  brant '. 

Orí.  Esto  es  jQPgo. 

Juana.  Pues  si  es  jufgu, 

Ko  quiero  probar  la  mano. 

Orí.  Escmar  esa  probada 
No  es  posible. 

JiuiM.  Hablemos  claro, 

Y  un  pan,  y  de  quitación 
Lo  que  le  aiaa  i  su  amo. 
Yo,  aunque  soy  tan  linda  mo: 

Tengo  !  conviene  i  saber, 


Como,  cen»,  visto  ;  calió  ; 
Usté  guarda  el  real  que  ahorra , 
Tan  lindamente  guardado, 
Que  por  ahorrado  quo  eslí, 
Xo  deja  de  estar  esclava. 

(tidillo, 
Y  alli¡tja  que  no  ha  compmdo, 

I  y  pide  cuenta, 
Peh)  no  cuenta  por  pago. 
:  alfun  regalo  me  traen. 
Se  porta  en  él  Un  taimado, 


I  del  diablo, 
O  baced  el  milagro  vos, 
Ü  no  hacer  tantos  milagros. 

Ort. ¡VAIgameDlos!  ¡quégranfuer 
Trao  consigo  el  hablar  claro  1  [xa  o^. 
Digo,  Juana,  qne  ya  estoy 
Confín dido  siete  estado* 
Debajo  de  tn  rauín, 
Y  de  hoy  mas  te  ofrexcn  y  mando, 
De  gastar  la  cortesía, 

Pasarme  pienso  í  cuchillo 
1.a  imaginación;  y  caso, 
Que  al  yaairmela  resuelva 
'£n  lo  mejor  de  ni 
ii  buhii       - 
Haré  que  m 

Orí.  Fu«s  de  csiem 
Jtiana,Ennn,¿nohasdepedÍrielos? 

Orí.  Yono,Jaaoa;¿tÚhaadedarlosV 

Juana.  Eso  yo  te  lo  prometo. 

Orf,  Pues  la  mano. 

Juana.  Pues  la  mano. 

OtI.   ¡Vilgame  Dios!   ¡qué  gran 
Trae  contigo  al  hablar  clarol  Iñieru 

Juana.  Adiós. 

Orf.  Adiós.  ;  Ah,  sí  1  Joana, 

Aquí  me  dijo  mi  amo. 
Que  te  ofrezca  cien  escudos. 
Si  callas  lo  que  ha  posado; 
Mira  tú  lo  que  has  de  hacer. 

Juana.  Cien  escudos,  «aliarlo ; 
¿  Y  vendrán  presto  ? 

Orí.  Kao  no  i 

Pero  lertiiWwnnaaaaAiia. 

Yl. 


¿yí} 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS. 


Ju,niii.  Yo  pensaba  callar  ya, 
Pero  ya  q\w  ino  ha«  habUulo 
Con  (I.-iridn*!,  á  mi  ama 
].:i  lu'  dv  ci (litar  todo  el  caso. 

<frt.    ¡  \  áluauío  Dios!    ¡qué  praii 
li'iw  (■cm*^iu:<>  í*l  liaMareluroI  ^fuerza 

KSCKNA  VIII. 

SaJd  rii  rn.^a  de  don  }íendo, 

DONA   CIARV  Y  DON   MENDO. 

Chira.  Señor... 

Mcmli).  Esto  ha  de  .ser,  no  hay  rc- 

[plicarmo. 

Clam.  Yntehe  de  obedecer;  no  es 

[cscusanne, 
VA  «1  incurrir,  señor,  con  tu  licencia, 

}fendo.  No  toca  el  discurrir  á  la 
Tti  esposo  «Ion  García,    [obediencia, 
í^noja  tendrá  de  la  tardanza  luia, 
Tucs  cstaiiilo' tnitado 
Dft  casar,  tíinto  ha  lo  he  dilatado, 

Y  el  viiliro,  <iue  indiscreto, 

Sin  ver  la  causa,  jugza  del  efecto, 
1  >ir;í ,  no  averi)2juaiido  en  qué  consistCi 
<¿\u'  d(í  los  dos  alp^ino  se  resiste  ; 

Y  cuando  esto  no  sea, 

<^»ue  alguno  de  los  dos  no  lo  desea  : 
¿l*ur>í  cómo  ha  de  honestar  el  dilatarlo, 
1  'lies  liarla  i>ara  culpa  el  noabreviarlo? 

r/rí/ví.  Si  ñor,  la  dilación  que  yo  te 

Ipido 
Ks  solo  ha>t;i  que  mas  introducido 
Klcariño  en  los  »los,  ¡qué  mal  engfañol 
Sino  niasíino,  oté  menos  estrano,f«/;i. 
í^u«'  os  ne;r(K;¡ar  que  falte  la  fírmeza, 
Jr  sin  tin<'/a  la  mayor  fineza. 

Mnni).  Amor,  que  e.s  tan  amigo  dej 

|recati> 
Xo  ha  menoster  preámbulos  al  trato, 
^ino  cuando  á  la  razón  sigue  el  sentido 
No  va  arrastrando,  .niño  conducido; 
Yo  estoy  viejo,  tú,  Clara,  eres  her- 

[mosa, 
I. a  ííuarda  del  honor  es  peligrosa, 
\  aunque  os  tal  tu  cordura, 
(.^ue  fiársele  puedo  á  tu  hermosura, 
También  puede  fiársele,  que  advierta, 
(¿uc  en  edad  tan  prolija,  y  tan  incierta, 
Xo  se  puede  llamar  afecto  ciego 


Este  inquieto  anhelar  por  el  loslego. 

Clara,  Señor... 

Mendo.  Va  tu  respaetta  be  prere- 

[nido, 
Es  razón  e.sto,  liabráte  conrencido: 
Yo  voy  por  don  Garete, 
Todo  se  debo  á  la  fineta  mia. 

ESCENA   IX. 

DO.^A  CLARA. 

• 

¡Hay  mas  rara  violencia!  [diencia? 
¿Qué  he  do  hacer  Toluntadde  la  obe- 
r.  Y  que  mi  padre,  con  imperio  ii^nsto, 
Introduzca  preceptos  en  mi  fputo, 
Y  quiera  disponer,  qne  mi  albedno 
Se  rinda  al  suyo,  y  qne  pareiea  el  mío? 
Pues  esté  pertinas  en  su  porfía, 
O  parézcalo  yo,  con  don  Garcia, 
Xo  me  ha  de  ver  eaaaday 
Que  esta  acción  dnra  mneho.para 

[erñda. 
¡  ( Mi  si  vinieie  Juana !  ¡  oh  si  Tinioe 
(Jon  ella  don  Gaspar  para  que  riese 
El  ai)rieto  en  que  estoy,  y  aatisfecbo 
De  las  injustas  dndaa  de  su  pecho, 
Me  ayudase  al  remedio,  si  le  tiene 
lauta  resolución !  maa  Joaua  tiene. 

ESCENA  X. 

DONA  CLARA  Y  JUANA. 


Clara.  ¿  Juana V 


Juana. 


Señora  mía? 


t.iira.  (íran  deseo  tenia 
De  que  vinieses  :  di,  ¿  qué  te  ha  pa- 
</ou  don  (iaspar?  LpMP 

Juana.       Vo  traigo  Iraen  reoado. 

C7ara.  ¿  Le  hallaste  ?  ¿  le  dyiflteya 
En  que  nic  pueda  ver  ?  [la  héca 

Juana.  ¡  Probre  señora! 

Clara.  Nunca  le  he  deaeado  eos 
Afectos.  [m^ores 

Juana.  ¡Ay  qué  lástima,  flei^orasíi^ 

Clara.  Xo  me  respondes,  ¿qué  tehft 
;,  No  le  ha>  hallado?  [sucedido? 

Juana,  Sí,  pero  peidido. 

Clara,  ¿  Pues  qué,  no  |a  ha  esca- 

Juana,  MitáW 
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rioríi.¿Pueí  qné,  no  qnicre  Tenne? 
Jnnna.  M»s  *ftli( 

Clam,   Puea  (iMpéname,  y  dime 
(qué  hijmaado, 
Jüdiio.  A  Usrle  satisfacción 

Clara.  Presto,  que  no  estoj  ahora, 
Juana,  para  relación. 

Juaita.  Atijisteme,  que  ya 
Me  entraba  en  i 


Clan 


Df. 


"■  /.' 


Juana.  ¿Sí  1  paea  vaje  por  acá  : 
Llegué  i  hablarle,  y  halltle  mcT 

(ciego 
De  zcIds,  que  pensé, porque  don  Diego 
TnJo  lo  que  pasó  le  habia  contado, 

Y  apenas  yo  le  dije  tn  recado. 
Cuantío  lle|{A  furiosa  una  tapada. 

Ciara.  ¿Qu4  dices? 

Juana.  Oye,  pues,  que  aquesto  es 

Cloro,  ¿if  te  habW? 

JuiTMti.  Sentidísimas  razones. 

■  CJflro.  ¿yéllnescutbí? 

Juana.        Y  la  díA  satisfacciones. 

Clara.  ¿  Y.cooodúte  ? 

Juoan.  SI,  porque  muy  Rera 

Me  tratú,  maldición  dome,  que  hiciera 
Lo  mismo  con  mi  ama  doñ.i  Clara. 

Clara,  C6mo  ;,  qné  dices  ? 

.f  uaná.  i'ai  vergüenza  rara 

I^  que  jxai. 

Clara.  ¿Y  pudiste  eonoeella? 

Juana.  No  fui  posible. 

fíiirii.        ¿No?  Fueras  tras  ella. 

/«ana.  N'o  mo  dejíi  el  criado, 
Qne  me  ofreciú  muy  falso  j  muy  tai. 

De  parte  de  sn  amo  unoi  doblones 
Porque  no  te  dijese  sus  traiciones ; 

iZe, 

Y  ói  dix  qnemanila,  pcrono  obedece. 
Clara.  Diera  la  vida,   por  saber 

La  dama.  [quién 

Juana.  Lleve  el  diablo  quien  tal 

[ai, 

'Vtvamoaconunpoeodi'cni'lado, 


ESCF.NA  XI. 
Dicn*s,  DOSa   1S.ÍBEL  í  INRS 

hitb.  i  Sube  ? 

Inei.  SI  ¡  pienso  que  sobo. 

Iiab.  Scfiora,  ai  el  ser  quien  sois, 
Os  obliga  &  que  amparéis 
Una  muger  como  yo, 
Sabed,  que  me  ha  sucedido... 

Ci<ira,¿  Doña  Isabel? 

hab.  SI,  JO  «oj, 

f^ue  aunque  nos  liemos  tratado 
Tan  poco,  es  fuerra  que  vos 
.Me  favorezcáis. 

Ciara.  ¿En  qué? 

J<a6.  Mi  hermano  don  Diejto  [estny 
Sin  aliento)  me  ha  segulilo, 

V  habiendo  torcido  yo 
Algunas  calles,  volvía 

A  mi  casa  (¡qoí  t«nor!] 

V  al  querer  entrar  en  ella, 
I.e  volví  1  ver,  y  por  no 
Aventurarlo,  me  enln^ 

lía  vuestro  laguan  (¡ay  Dios! ) 

Para  a^iiardar  qae  pasas*! 

Alan  no  soto  no  pasó, 

Pero  se  ha  entrado  tras  mi  : 

[.a  vida  vaestro  &vor 

Me  importa  í  un  hermano  es 

riuien  me  sígtic,  la  ocasión 

Es  decente,  yo  me  escondo  : 

Claro.         Tened  por  Dios, 
preciso  que  él 


viú? 


Iiab.  Kii  hará,  qne  u 
Conocer,  que  mi  temor  [umn 

Ia!  hizo  seguirme,  y  si  os  ve, 
Peosari  que  fuisteis  voi. 

Clara.  ;  Pues  cúmo  ha  de  juiRar 
Halliiidonio  como  estoy?  [eso, 

Iiab.  Bien  dices,  esto  ha  de  ser, 
(Mucho  díscnm  el  temar) 
Con  solo  bailar  ese  manto  . 

En  vaestni»  manos. 

Juana.  Ya  eutxA 
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\,x\  la  antCAala. 


Anda,  Incs. 


( /(//.I,  ¿A  qnit'ii  esto  sucedió? 

/.\'7i/<./»'Ví'  ilnñd  Isahel ,  y  th'ja  W 
inaiiln  m  his  mtinos  de  CUtrn.l 

KSCENA  XII. 
Dkhvs  \  DON  DIEGO. 

í>i>.y<».  Niega,  ingrata;  nioíi^n,  in- 
icuo in^t()<  mis  Et'los  «in.         [MT&ta, 

Chirn.  'I  en,  Juana,  ese  maiiiu. 

Dnijo  Di, 

(^u(>  s(.>  ha  on¡/aMado  mi  amor, 
(¿lie  uii.^  ojo»  han  mentido, 
\  {[ur.  h»  mismo  que  estoy 
'l'i.raiKh),  lio  (?s  evidencia, 
Sino  encaño  é  ilusión. 

<  l-n-<i.  Señor  don  Diego, 


Ilav  maá  rara  confusión  ! 


¿que  c^ 
[  esto  í 
ap. 
a¡). 


Advertiii...  \o  só  qué  hacer, 
Tiies  no  he  de  decirle  vo, 
i¿\u'  i'>  su  hermana  la  escondida. 
<^»u<«  «'jívafünlo  ( ¿ hay  turbación 
(.  oino  e^taV";  habéis  entrado 
Kit  mi  ea^a. 

/><>//.».        liion  por  Dios  : 
;  Lue^ro  tú  i»iensa»,  ingrata» 
l¿ne  (Ir-^de  que  &c  apartó 
Tu  amante,  no  te  he  seguido  V 

Clarn.  (^)n  amante  la  encontró,  ap. 

Dic'jn.  Ven  acíí,  ¿no  te  acababan 
De  quitar,  cuando  entré  yo, 
Kl  manto V  ¿no  se  le  tiene 
Tuerto  esa  criada?  ¿no 
( >>  vi  vü  eon  don  tí  aspar 
Kn  e>ta  calle  A  las  dos  ? 

Chri.  ¿(.'on  don  Gaspar? 


Ihrj 


Sí,  necradlo. 

( 7(1  la . ;  Lueu'o  la  que  so  escondió  ap. 
Ivs  la  mi>ma  que  vio  Juana? 
¡  1  lay  de^onjíaño  mayor ! 

Juitu'i.  ,:  Lueíjo  esta  es  la  del  reto? 
ra;;aráme  lo  que  habló.  [ap. 

Jjietjo.  Ya  en  fin^  dona  Clara,  ya 
Desengañado  mi  amor, 
Se  n  s-.u'lve  A  abrir  los  ojos, 
(¿ue  nue-tro  engaño  cegó. 


Clara,  Sin  duda,  señor  don  Diego. 
Que  os  quita  vuestra  pasión 
La  memoria  de  que  habíais 
Conmigo ;  volved  en  vos  ; 
¿(¿ué  promesa  tenéis  mía? 
¿  f ¿ué  caricia,  ó  qué  favor, 
L*ara  dar  á  vuestras  qaejaa 
Tanto  afecto,  ó  tanta  ros? 
Si  un  papel  os  escribí. 
Fué  que  entonces  me  importó ; 
Volvedle  d  ver,  no  hogaia 
Veras  las  qne  burlas  son, 
Idos,  pues,  no  me  veáis. 

Diego.  ¿Con  esa  resolaoion 
Me  habláis  ? 

Clara.       Es  cuerda  y  precita. 

Pieíjo,  Y  porque  peoseis  que  estoy 
Desengañado,  el  papel 
(^ue  decis  volverá  hoy 
Á  vuestra  muño. 

clara.  Será 

Hacerme  un  grande  favor. 

Dietfo.  Yo  08  lo  ofrezco. 

Clara.  Yo  lo  aceto. 

Dieijo.  Pues  yo  voy  por  él. 

(7<ira.  Adk». 

Dirgo.  Adiós  ^  pueS|  qne  en  don 
Ven;;arú  mi  pundonor  -  [Gaspar 

Kl  modo  de  disculpar 
Culpas  de  vuestra  afición  ; 
Vo  le  quitaré  la  vida, 
Tor  si  en  olla  os  halla  &  tos. 

KSCENA  XIII. 
Dichas,  \ie\os  DON  DIEGO. 

Clara.  ¿Gis? ya  que  vaia  reantito 
A  matar  e^tC  traidor ; 
Venid  á  mí,  si  os  faltare 
Corage,  acero,  ó  rason. 

Juana.  ¿Qué  te  parece,  tenom? 
¿  Kn  ñn,  esU'i  en  esta  sala 
La  que  me  envió  noramala? 
("alia,  pues,  que  yo  entro  agoim. 

Clara.  Aguarda  el  paso,  detm. 

Juana.  ¿  A  qué?  ¿no  me  dijaria? 

r/(ir(i.  ¿  Pues  qué  quieres  ?  ¿dóodi 

[vaa? 

Juana.  ¿Dónde  voy?  rt  qnodar  Mun. 

Clara.  Mira  si  nos  oye.  * 
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Juúna,  No, 

Que  á  lo  mas  hbndo  sa  miedo 
La  hizo  eutrar. 

Clara.  Pues  liabla  quedo, 

Que  mi  agravio  imagiuó 
I^  venganza  mas  cruel. 
¿Vendrá  agora  don  Gaspar? 

Juana,  Ya  no  es  posible  tardar. 

Clara.  Yengaréme  de  ella  y  de  él. 

Juana.  Pues  déjame  en  tanto  ir 
A  medio  matar  un  gato, 
Porque  la  demos  un  rato 
De  gato  á  medio  morir. 

Clara,  No  nos  oig^. 

Juana,  No  se  asome... 

;  Ah !  sí ;  ¿  quieres  que  de  paso 
Kntre  agora  á  ver  si  acaso 
l'iene  tinta  la  redoma  ? 

Clara,  Tú  verás,  que  á  su  despe- 
Kn  viniendo  evte  villano,  [cho, 

He  de  escribir  con  mi  mano 
Mis  veijjluíiáii  en  su  pecho. 

Juana,  Pues  mira,  ya  que  tan  rara 
Venganza  quieres  urdir, 
Si  el  pecho  le  has  de  escribir, 
Hazle  la  cruz  en  la  cara. 

ESCENA  XiV. 
Dichas    y    ORTUSO. 

Ort,  \  Ce !  Juanilla. 

Juana,  Ortuño  viene. 

Ort,  ¿  Puede  ya  entran  mi  amo  ? 

Juana.  Sí  : 

Di  que  mi  ama  está  aquí. 

Clara,  Mi  venganza  so  previene. 

Juana,  ¿Cómo  la  has  do  eucami- 
Ya  estoy  rabiando  por  vella.    [narV 

Clara.  Tú,  Juana,  entra  con  ella, 

Y  en  viniendo  don  Gaspar^ 
Haz  que  se  llegue  áesta  puerta, 
Mientras  durare  este  lance, 

Y  porque  á  verla  no  alcance^ 
Puedes  correr  la  antepuerta. 

Juana.  Yo  lo  dispondré,  que  ya 
Estoy  al  cabo. 

Clara.  ¡  Ah,  sí,  Juana ! 

Lucía  esté  á  la  ventana. 
Para  avisar. 


Juana,        Está  bien. 

{Va se  Juana,  dejando  corrida  una 
antepuerta,  qué  habrá  en  un  lado.) 

ESCENA  XV. 

DOSa  clara,   don  GASPAR    y 
0RTL5Í0. 

Gasp,  Allí  está. 

Ort.  ¿No  llegas? 

Gasp.  Sí. 

Ort.  ¿Y  vienes,  en  ftn,  muy  tier- 

Gasp.  Cadadia  quiero  mas  [no? 
A  esta  mugcr. 

Ort,  Según  eso 

Juanilla... 

Gasp,     Por  hoy  ee  tuya. 

Ort,  Sobra  muchísimo  tiempo. 

Gasp.  Si  alguna  ves,  prenda  her- 
Sí  alguna  ves,  dulce  dueño,     [mosa^ 
Te  mefecleron  mis  ansia» 
Pieda4|4  'atendon. . . 

Claro,  ^  ¡Qué  bueno!  ap, 

Gasp,  Hoy,  por  mas  afectuosas, 
Te  merecen... 

Clara.  ¡  A  buen  tiempo !    ap, 

Gasp.  Mas  piedad,  mas  atención... 

Clara.  ¿Si  estará  Isabel  oyendo? 
Porque  si  ella  no  lo  escucha,  [ap. 
Se  echa  á  perder  todo  esto. 

ESCENA   XVI. 
Dichos,  DOSa  ISABEL  y  JUANA. 

Itab,  ¿  Fuese  ya  ? 

Juana,  Sí,  ya  podéis 

Salir ;  pero  un  caballero 
tlstá  hablando  con  mi  ama ; 
lOsperad. 

Isab,  ¿Qué  es  lo  que  veo?  ap. 
Don  Gaspar  es ;  ¡  qué  esto  sufro ! 

Gasp.  Digo,  f>ue«,  hechizo  bello 
De  mis  ojos,  Clara  hermosa... 

Clara,  Ya  la  he  sentido  en  el  pues- 
Diga  mucho  de  eso  ahora,       (to,  ap 
Que  ya  es  bueno^  y  á  buen  tiempo. 

Gasp.  Digo,  pues,  que  de  mis  da- 
Vuelvo  otra  \«n»a.V\ftlw>Ro%        \^*» 
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cu  ni(>jor  inurndiu. 
enriodpcD  loütgM 
ailuraitoduetiii, 


['  iti  bóllela  n  une, 

'  l'id  ajuA  airado!, 

i.-iii  !<■  hermoso, 

"^i  iilttiina  va  resalaron 
<-íiijs  rcquicliroB, 
piirquo  ando  á  buscar 
>,  y  no  el  nfécto. 
Ciiufusa  Mtoj  ! 


II  Hii,  AiitisfMbo  vieoít. 

.  A  lili  pit'S  voelrn  reniliilo. 
I ,  i.  V  yn  jiromotenno  puedo 


p.         Serí  etema 
oriii'i'xi  <1p  mi  perlio. 
-if.  :.Mim  que  me  ofrecen 

[cho ! 
(..  Rs  niiK'lio  nwiB  l<i  quR  quiero. 
11 . ;.  V  he  de  ser  yo  mía  quien 
'ri'/fü  e>t«  nfrctos  ? 

iM.  No  toeipantCf, 

l<.  ;,Tii  ili'MHjnfii»,  bien  mÍo? 
r<i,  .li'ir^ilii,  núes,  y  ureerélu. 


(rúrb<»f.| 
Yo  &  nadie  escondido  ten^... 

ina...  porcine  JO...  oomo... 
¿Til  nolo  YC»? 

(¡"'P-  r.  Q"^  "*  aqneato  ? 

Clara.  Con  turbarme  be  de  empi- 
pan que  apure  lo  qne  quiero. 

ip.  f.  Pues  qnien  te  ha  dicho  qne 
Tienes  !i  nndie  encubierto?  (tú 

'tara.  Nadie ;  pero  te  oodomo, 
Y  desde  anoclic  te  temo. 

Ciiiji.  FucB,  vite  Dioa,  qoo  he  de 
Hasta  ei  menor  aposento  \fK 

X>f>  la  uasn. 

Üara,         ¿Par»  qué? 

(niiti.  Porque  en  tn  aembUuite  vHi 

lias  de  tu  culpa 


;rjl 


4 ;  11  áril  ete  D  ioi> ,  qoe  del  modu 

^':i  no  puedo  sufrir  mas. 
.  Yn  K  aira,  no  e»  malo  eso, 
Paiil-cente  qne  i  esa  puerta 

■av  cata 


i:L'hnii  de  t 
¿ue  si  nlgnn  aj 


:  (habla  qi 
antem 


luei^, 


oyendo  f 
natf.  (Jue  se  saliera  i  matar 
<'oiiniljto,  dirús:  ¿noateiito? 

Orí!  Seiior, 

i)on  l)ieí.'o  US  sin  duda,  enbramoa, 
Antes  que  pueda  achacarse 
-lunna  in.iridoa  ageiioi : 
Ven  conmigo. 

(invp.  Apwte : 

De  Crie  niodu...  ¿mas  qnéea  «cto  1 
[f'oi  m  ífl  cnríinn,  v  luUla  d  dalla 

halirl  II  qHr-laíf  lurborfo,  y  sn 

siiliniiln.  uqufdam  medio  iitai 

(fnv. ) 

Clara.  ¡Illen  se  ha  hediol         tf, 
!>«>>.  iMu«rU«%Dl 

(,0^1.  ¿ÍMÍ>el? 

üri.  ¡  Lindo  <UMlM«a| 

Gaip.  ^.Pucs  GiSmo  laabalf  jhm 
Clara?  A 

,;  De  qué  suerte  (i  hablariMiMMH^ 
.Inntas  os  hallo  iba doaf   . 
Clara,  Por  ver  cato. 
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Isah,  Por  ver  esto. 

Ort.  Mírenle,  y  luego  dirán 
Qiift  está  la  virtud  en  medio.        ap. 

Clara.  Ya,fal:to,  alevoso  amante... 

Isab,  Ya,  ingrato,  vil  caballero... 

Clara,   Qtie    este    desengaño   he 

[vifito... 

Iiab.  Que  este  desengaño  veo... 

Clara.  No  podrán  vuestras  traicio- 

[ncs. 

Isab.  Xopodráel  engaño  vuestro... 

Clara.  Deslumbrtr... 

hab,  '    Desvanecer... 

Clara.  Mis  sospechas. 

ísab.  '■  Mis  recelos. 

Clara,  ¡  Mugeit»/ escarmiento ! 
Fuego,  fuego  en  his  hombres. 

jMah.  Fuego,  fuego. 

Clara.  ¿Ñ6  me  dejaréis  hablar? 
¿He  de  qucjjannc  con  ecos? 

'/ra6.  Dcotd^  que  yo  guardaré 
^lis  enojos  p^  luego. 

Clara.  Pues 76  digo... 

Gasp,  Clara  hermosa . . . 

ClárcC.  >ro  hay,  Clara,  atended. 

GaAp.  3*'       Ya  atiendo. 

Clara.  Pensarás,  ingrato  amante, 
Que  á  mí  me  hace  novedad 
El  ver  esta  variedad 
En  tu  pecho  y  tu  semblante  ; 
Pues  no,  ninguna  se  espante. 
Ni  otra  acción  del  hombre  espere  ; 
Que  el  que  mas  gime,  y  se  muere. 
Por  vencer  nuestro  desden, 
Dice  lo  que  quiere  bien. 
Mas  no  dice  lo  que  quiere. 
El  hombre  menos  traidor 
Atrás  nuestro  engaño  deja, 

Y  está  el  ser  mejor  su  queja 
En  que  se  queja  mejor. 
Nosotras  nuestro  dolor 

No  le  sabemos  decir, 
Sentirle  sí,  hasta  morir ; 
¿  Pero  qué  viene  á  importar, 
Si  nos  falta  el  ponderar, 
Que  es  el  alma  del  sentir  ? 

Y  así,  aunque  airada  me  ves, 
Sin  mas  señas  que  irritarme, 
Advierte  que  el  enojarme 

Mi  mayor  venganza  es. 


Este  amor  nos  cura;  pues, 
Mugcres,  cese  el  abuso 
De  amar  como  amor  dispuso ; 
Muera  el  favor  y  el  desden, 
Y  desde  hoy,  mal  haya  amen, 
La  que  no  entrare  en  el  uso. 

hab.  Mal  haya,  amiga,  mil  veces. 
No  mas  vanos  rendimientos. 

Clara.  Imitemos  sus  traiciones. 

hab.  Sus  dobleces  imitemos. 

Clara.  Y  vos,  traidor... 

Isab.  Vos,  ingrato... 

Clara.  Fementido... 

Isab.  Falso... 

Clara.  Necio... 

Isab.  Para  quien  sois  os  quedad. 

Clara.  No  me  veaÍ0,  idos  presto. 

Las  dot.  Mugeres,  escarmiento, 
Fuego,  fuego  en  los  hombres,  fnego, 

[  fuego. 
{Deiiénelas  <lon  Gaspar.) 

Gasp.  Aguardad,  no  habéis  do  ir. 
Que  ya  que  en  tan  grande  aprieto 
Es  fuerza  que  me  declare, 
O  lo  pierda  todo,  quiero 
Que  tú,  Isabel,  me  perdones, 

Y  tú,  Clara,  mis  afectos 
Admitas ;  porque  desde  hoy 
l'>es  mi  absoluto  dueño. 

ESCKNA  XVII. 

Dichos,  JUANA  é  INÉS. 

Juana.  Señora,  tu  padre  ha  entrado 
Por  la  puerta  falsa,  y  pienso 
Que  con  don  García  sube 
Por  la  puerta  de  acá  dentro. 

Isab.  ¿Con  él  viene  don  García? 
Pues  yo  me  voy,  porque  puesto 
Que  ya  he  entendido  á  este  ingrato, 
Con  él  despicarme  pienso ; 

Y  no  es  bien  que  me  halle  aquí. 
\^en,  Inés,  ¿  pero  qué  veo  V 

Mi  hermano  por  acá  viene. 
Gasp.  \  Hay  mas  peligros ! 

ESCENA  XVIIl. 

Dichos,  D.  MENDO,  D.  GARCÍA. 

Y  DFSPIFS  D.   DIEGO  co\  l\  PAPKf., 


}(enÍQ, 


^C^«  ^^  VíNsvX 
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-V  ,;  Puil  (¡MpOT? 

Soy  |)CrdiJi>.  ap. 
Ya,  iiiKratn.átrncrtu  vcapi 

,~lmT,  :iii  litrniiiiiu,  i'ielos  ! 

;  .\.|iií  mi  l^licl!     ai'. 


r  I.  Yo  <stoy  iJii  viJi. 
.  A  lili  Ule'  fulta  el  oljcntn. 
lili.  K-iu  JiH  de  »et,  don  Garfia 


<  •'iibivl  '{iit^  ilnii  Uupar 

firi'.  ¿cViiiin  :i  ífa\ie\  ?  ¿quí  iktín? 
rriii/<>.  (jiic  si  )i.i  entrado  nqul,  es 
i[ui-  !iiiii<'li>-  ii  mi  jnnljn  [por  eso  ; 
.1  ilrsiti:  fl  iIp  dan  Dirp). 
•i'ia.  IÍ!"  ii'j;  i>icnl«se  todo. 


datp.  Tened,  dun  Diego,  •; 
Que  si  iH  hallo  mu;  reíadto 
"So  lo  diré  i  mis  por  mí, 
¥  par  vuestra  hermana  qoiero 
Decir  la  verdad  :  anoche 
N'o  ciitn'  eii  casa  d*  don  Diego ; 
l'ero  me  empetké  en  decirlo, 
Tur  «alir  de  aijuel  aprieto. 

üore.  Al  cuerpo  rae  h»  Tnelto  el 

.Vrnila.  Pu^  deen  aaerte,  mi  Bceni 
Venpie  rlluniqtde.nkl  hija. 
'!aip.  Teiipd,  quiTwea  no  haj  re- 


íinu  diirln  jo  la  _ — „_,^ 
Yo  se  la  doy  das^.'lijegD. 


[m 


o  os  jIl'prlclíMa 


■r-t 


Si  la  lie  Isiibe! 

JHtgo.    Yu  lo  bOJ  .    » 
l^n  que  cllu  tenga  tal  2mDo,   h^v 

Orí.  Y  jul 
L<or(]ue  kc  uoalie  con  i 

E\  «liiaríie  es  d  lo  vi^jo,  '■  ''■ 
Y  liu>ii¡ldi>  lu  aator  m  pide, 
r^uo  pirdmieis  tantos  jcrroa. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Nai'.iú  i'iiM^ilrid  diliu  4(le]ulÍo  de  1076,  liiiliicndosido  bautizado 
i'l  I  i  'id  iiiiíiiii)  nii-s  en  la  purroquia  do  San  Martin,  h'ueron  su 
jMiJrvs  ilcij)  JiM'  lie  CdD  iza  res  y  doña  GerOnimaSuarcz  de  Toledo  v 
i  CalinlliTÍn.  Kntrú  en  la  carrpm  inilílar,  y  el  año  de  1711  ei«  ya 
Ktiiilloí)  coraza j,  como  se  llamaban  entonces  los  corace- 
:()!)  dotia  Lorcnuí  AUarcz  do  Loanda  Osorio  y  Bedia, 
i>  dos  jijjos,  don  Jo5<^  y  doüa  Gcrónima,  y  murió  n 
l>i('  ()t>  I7u0  en  la  Plazuela  de  Sanio  Domingo  dondt 
.K'  enterrado  en  el  coinonto  del  Rosario  de  padm 


ienlüde 


ili'sile  tmiy  jóycn  i  esi-ribir  |iani  el  teatro,  lauto  qiwai 
III'  n  los  Irit-c  üi'aton'eaDnsconipusolii  comedia  tihU^: 
is  'hl  CíoH  CapiloH.  Sus  roiiiudiaü  sou  muy  numeroan  J  A 
niro  elhis  do  lodos  (géneros  y  estilos  ;  pero  las  (jae  bal 
iirij/^'i'i-s  la  celebridad  di<  quo  juslamento  goza,  n 
Ns  ilu/iV/iicon,  entie \a% cuaVci Kt  Dómine  Luau,  ElMam 


KL  DÓMIXK  LUCAS.  _       305 

ñti  en  la  corle.,  y  Et  Damn  del  Pinel,  ó  Aimgar  por  tu  ofensor,  nos 
fKireccn  las  mejores.  También  escribió  CaRizurcs  una  zarzuela  titu- 
laila  Miiagro  es  hallar  verdad,  que  puso  en  música  filón  Francisro 
r.LLradigni,  y  se  ropresenió  en  el  coliseo  del  Príncipe  el  ano  l")3i, 
y  im  folleto  tilulinlo  :  Eipaña  llomsa  sobre  la  funesta  pira,  el  Au(fu.tlii 
iiiniisoleo  y  regio  túmalo,  ele,  clc.,qiie  osuna  relación  de  las  honras 
que  so  liicieron  en  .MuJrid  en  el  C4)nv('nlo  de  la  Encarnación  por  el 
Delfín  de  Francia. 

I'ocas  comedias  pueden  rilarse  que  Iia^'an  rcir  tanto  romo  la  del 
ftitíijiií  Lucas.  Desde  que  esto  mentecato  se  presenta  en  la  escena, 
no  hay  quijadas  que  basten  para  celebrar  r»a  la  debida  salva  <!e 
ri.'vis  todas  sus  nee«dac|es.  No  ignoramos  qne  este  carácter  es  una 
verdadera  caricatura ,  y  quo  ulia  buena  comedia,  como  un  buen 
cuadro,  no  debe  serlo;  pero  lodo  so  le  perdona  al  aulor  quo  tiene 
el  don  de  divertirnos  lan  completa  monte.  No  presentamos,  pues, 
esla  comedia  como  un  modelo  del  arte  ,  pero  estamos  seguros  de 
que  nuoslros  leclores  reconocerán  empleado  en  ella  un  verdadero 
tálenlo  dramático,  aunque  descarriado  por  el  mal  gusto  y  It  Talla  ríe 
estudio  sovero  de  la  naturaleza ,  un  diálogo  vivísimo  y  salpicado 
de  chistea  quo,  aunque  degeneran  alguna  vez  en  bufonadas,  nunca 
üfcnilen  el  pudor,  excitando  siempm  una  risa  franca,  y  unos  carac- 
teres algo  recargados ,  |icro  llenos  do  originalidad  y  pcrfoctamente 
su$!enidos.  Repelimos  quo  el  género  á  quo  perlencce  esta  comedia  no 
os  el  'buen  camino  para  llugar  á  la  sublimidad  delartc;  peroalpar  que 
admiramos  una  grandiosa  composición  de  Velazquez  ó  un  sanio  de 
Zurliarán,  no  nos  desdeñamos  de  aplaudir  con  toda  sinceridad  un 
capricho  do  Goya,  6  una  caricatura  da  Thenicrs,  y  creemos  que  lo 
mismo  les  sucederá  á  nuestros  lectores. 
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¡I!  que  ct  corazón  lo  sepa. 
Tal.  Amando  por  direnion, 
Ue  el  que  es  ,  nnnqne  hombrr,  tnn 
Que  par  mafen»  le  mntn ,     [bratin, 

ir.       ),'>tí 


PEIISOXAS. —DO:í  LfCtS,  cstiidimito.  —  D0\"  KNWQITE.  —  DON 
A\TOMO.  —  DON  PKDHO,  vinjo.  —  DOÑA  LKO.\OH,  nu   liija.  — 
DOÑA  MKLCHOHA.  —  FLORKL*.    —  JL'ANA.  —  TAL.\VKIH)N.  - 
CAnTAPAUO.  —  Un  Goull*.  —  Un  I,ETr*Do. 
La  Mcena  n  en  Madrid. 
ACTO   PRIMERO. 
ESCEN.\  PRIMERA. 
Decnracion  de  i-alle. 
D0^  A\TOMD.  w  S0LIHI.O 
DiMnno.  DON KNRIQLK. ue goi.ii.lv 
V  'lAiA^TiRON,  HE  I.WMO. 
Ani,  Vive  Criito,  donEnrí<]ue, 
C^at  (I  dnb  «n  eM  tema, 


(^■n-  ni;iiiJii  In  íwrilH'.  m  pUita, 

Tiii-í  .■-  i'iipr/a  haif  ría  ruíirt".*, 
WxTa  i'iiiiiiiiir  i'iiil  IicliPIUII. 

I-...:  1>.mAul.nii<i,liirr.ii»]"<io 

[V  Mir.i...  milo,  aniiu-iitiKln 
tiiu  l'i  lil"TliiiI  iiD(!  cn([«ii1rl 
i.:i  i-uiiiiinria,  fM  lia  c^  hnmnr, 


I  luirliiiii  1i.ii'(>r  II 


in  qnCJBI'lPl* 

IlUin  'le  -Mailviil  naciniKii 

luí,  j  ni  iiucAlm'  jirirnoras 
uUin.  pur  el  afct-tu 

lililí;»',  tan  hcrinann», 
■I  lii'uiiii,  que  á  la  f<>  nuciitr» 
Ni>  li-  iiiiiiiiliii  la  tnnicre, 
Ij-  olirú  la  cMirrt-ftHmilencia : 
<jiiG  vi  Tcnlndíro  inrientc , 
Si  snln!  «Tin  lio  venu, 
¡^*  1-1  BQilRU;  pnri  pm-o 
IiiiIHirta  (jiii>  no  In  lU'a, 
>i  i|iiipn  >li>iitv  1u  i|uc  KlonUí, 

AunijHp  lili  tiimt  mi  sauítrp, 

TiiTiK  l(is  pfiTtOí  il«  ella, 

IV  Mailriil,  [mi^  por  ititliijus 

]>>'  in<.-linui*i(>iiv>i  ilivPrwis, 
rnrtiuii»  <-l  rumliu  «iitramlxiii  i 
Vi-<  ;i  c^liiilinr  <-n  In  puerra. 


üniiiii''  .lol  fiiivMr  (lo  Aiioli), 
\W  <li  ni  iiM>  <lD  las  m'mrinf-, 
(Hiiiiilu  a  mi  |.ailre.  inii-  tMi  Fliimlcr 


t..^-«l*rn.              Ini..-'. 

Sil 

„.l,k  viJa.  tan  llíua 

|..-riiilii.-iii.',  nmi^'... 

Ih- 

iiiilllartís  milnuwi», 

..'<lh'ii-  <'ii.'iii!t 

'1" 

n»  |ií«in>  mi  sil*  cinpKaas 

Vil 

uir»»'.  .)<-  lu  fama. 

hi-i  pliitnn:'.  ja  Ia9  Icn(rD9« 

-•;iiAniWii--i, 

iMl 

lnutiwliii-MSCii  paiuDS 

•Ir  ..tra  iH'v.:la 

Mi 

.■.-tnilios  0.111  tal  nueva. 

u-  taiiil.irii ,  tiniiliim 

,l,>rl  il„Lr,.hÍj(.suvo: 

]«[  .lo  iiicUra, 

1' 

iri,turji»lc.nin>adpnda 

-Isuu»: 

l-lii.,.l.-,nnmt  partía. 

ln«  taponas 

Ki 

.•1.)  oaiitai>liiprii.'sa. 

ría  i,  Ifigniri-in»* 

•i" 

logr.-  ouaiit»  nnliclaba. 

OH  Miliirlari. 

V 

«II  lo<|uciiicii»»qiiHten. 

uifr)iii.-li'ár.imanro,«l.. 

iO 

ciclón,  üiiiiitii  iJ  ñauo 

EL  DOMIN^E  HIGAS. 


Pg  las  desrelos  Be  venga ', 

;(.'ulnta  delaü  prcTencioiie» 

íic  liurlnii  lasoontingcDcias! 

Un  ilin,  va  Teiiccidiis 

De  Amberes  las  depcudencíu, 

Qaa  pnisando  en  mi  partida, 

Snlf  A  \a  hennasa  rilcra 

Pi!  un  rio,  (|ue  i  sna  mamilas 

Mate  con  bombas  de  pcr1:iíi, 

Después  de  haber  dilatndo 

VÍ9U  y  planU  en  su  balagüei'ia 

Entretejida  eipeeura, 

Cnja  enredada  mniexa, 

( )  tarde,  ú  nunca  la  entrada 

A  un  rayo  del  sol  diaponüa,* 

A  tiempo  que  ya  la  tardo 

Crin  la  noticia  primera 

Del  avance  de  las  sombraa, 

Del  tropel  de  las  tinieblas, 

Kn  retaijuardia  del  mil 

Iba  tan  on  fuga  puestl, 

Qne  sin  poder  en  el  ([rucaí 

De  tn*  bim  recogerlas, 

Se  iba  d^ando  eu  piHler 

1>e  la  nocbe  los  estrellas 

Traidoraoiento  cautivas, 

Dúcilmcnto  prísidncmK, 

l'n  dulce  lialngürj'io  acento 

Kscuclui,  cuya*  postreras 

Silabas  entre  las  voces 

De  nu  blando  inütrumentci  cnvueltai. 

De  fuenlej.  de  aves  y  Raros. 
nicn  piidierau  persnaiUrnie, 
A  no  saber  cuanto  mienta 
La  anti);uedad  fabulosa 
l'lantnd  mudas  y  ondas  quietos, 
Vientos  y  Hores  absortas, 
Que  Alguna  Incauta  sirena, 
U  dríade  de  aqael  boscjue, 
O  de  aquel  Rolfo  nereida, 
'  Eligienda  aquella  muda 
Soledad,  juzgaba  en  ella. 
De  aiRun  semidiós  zelosn, 
Verter  en  dulces  endecha.* 
Sonoro  Ifaigo  el  aire, 
Dulce  veneno  ala  selva; 
Puci  para  serlo  bastaba, 
Que  aun  ecos  ilc  lelos  faerau. 
Peto  me  di'sengafiií 


Una  placonlera  tropa 

De  hermosas  madamiselas, 

re  ellas  unn,  que  dando 
Alma  i  un  laúd,  de  sus  cuerdns 
Iba  el  oro  bullicioso 
Salpicando  de  aiucenas. 

los  á  un  tiempo  pudieron 

a^aMe  cODipeteuiúa 

pendoriHe  :  pero  como 

n  la  maa  hermosa  deja, 
ilicii  que  los  ojo^l  cautivé, 
Tráncala  segunda  puerta, 
;s  la  del  oido.  presto 
La  libertad  halla  senda 
Para  salir  j  y  mas  cuando 
Eíite  sentjdu  no  cesa 
De  influir  con  desengarios. 
De  llamar  con  influeneias. 
Pero  como  la  tirona 
Hermosa  enemiga  bclbt 
Del  corazón,  con  su  aconto 
A  la  clAusula  primera 
Del  oido  me  cogiA, 
Ko  encontró  después,  al  verlM, 
Cainino  para  la  fui^ 
La  libertad;  Antes  presa 
l)e  dos  ipiales  impuIsDi, 
El  cuello  diú  A  dos  ckdunas. 
Aunque  cualquiera  sobraba ; 
Paes  como  triunfar  aprenda. 
Donde  hay  beldad,  ;,qucmasvO£V 
Donde  hay  voE,¿qué  mas  bcllezaV 
Rendido  i  tan  noble  objeto. 
Cobrándome  en  mí  suspensa 
Admirnciim,  al  estilo 
Del  pais,  la  reverencia 
I^B  liicc,  i  que  todas  juntas 
Correspondieron  atentas, 
A  tiempo  que  de  su  genle 
Instadas,  la  estancia  amena 
Trocaron  por  loa  carroias. 
Que  las  seguí,  ya  se  dtya 
Entender;  qna  por  oriodos. 
Billetes  y  estratagemas , 
A  saber  llegA  mi  amor 


ia  (oque 
f  AistoiT  ie  tm  to»^W\- 


;s  npcnu  obKgada 
Ln  tuTc,  ciuwdo  á  tni  paertai 
Con  ütro  galas,  qoa  acMO 
De  mj  con  infle!  cmntala 
Eni^ljria,  cierta  no<te   - 
r^fii  una  erad  pMdndt. 
Fui  d  tiempo  qoa  mi  putlds 
Me  ÍDRtnba;  con  40* el ereerla 
Tnüdora  i  mi  imor,  el  luoe 
Referido,  7  la  Itaneata 
KoüdadeanBoriadi, 
Que  me  conU  qse  na  era 
Yo  loto  de  CinUa  UMntti~ 

Uehiw) 

Jomada,  j  al 

Laa  libortadea  fli 

Dar  al  olvido  n  n 

¿  Pero  qué  imparta?^  ipeaBa 

ASalninaiiravolTl, 

Cunndo  al  rer  (oprimir  fleolu 

Hurlada,  pI  ciego  traidor, 

l.'ii  sogjuudo  arpón  me  asesta; 

Como  quien  dice  :  no  importa 

Que  no  liagacaao  deaqaella, 

Que  cuDio  me  qneden  armaa, 

Aun  mas  victoria*  me  qnedan . 

Vf  dun  Pedro  de  Chinchilla, 

Cal  mil  ero,  cuyaB  prendas 

Todn  Castilla  encareoe, 

I.a  esposa  morid,  j  la  deuda 

De  caballero  me  hiu, 

Que  eon  todos  ci 

A  la  iiiadosB  fnnoion 

I)e  sus  lionroras  ei 


Con  qiTC  la  ni 
Im  falta  del  *o1,  tobiaba 
De  la  ftnrora  la  ailitenda, 
Y  e¡  Mln  Incffldlo  del  to. 


MeapriaiDaenm  aei| 
SI  en  nna  (I  canto  ne  d«*m 
En  otra  el  llanto  me  nnai». 
jO  amor!  ¿qoé  hateiqHaa  m 
Materia  para  toa  tcfanfta, 
SI  fa  sea  gario,  6  ja  qaqja, 
Ya  placer,  A  7a  doK», 
Ya  júUU,  6  7a  sodadiaa, 
todo  ^rve  i  to  dddad, 
Todo  á  ta  podar  obaeqataT 
Con  qne  mal  podii  (cdadiM 
De  la  eso((iTltDd  qalan  lepi, ' 
Que  «  oúlqnler  aftott  vhM, 

Desde  qne  i  Laonoi  mM, 
DI  eo  servirla,  7  aaareeérl» 
Al^na  ateodon,  qoe  *■■  hoj 


Tdto  don  Pedro  « 

Ua  wtbriao  en  Isa  1 

Do  Salamanca,  i  qi 

Don  Lucas,  qoe  en 

Criado  de  la  n: 

Qoe,  como  patria  01 

Discretos  j  necio*  oria. 

No  bay  bumsna  ailigeaoia,     T    ¿ 

Qne  baste  á  hacer  qne  omKI»  '' ' 

Tanta  natnial  mdeaa. 

Es  tan  Dedo  como  Tana, 

Y  en  el  uso  de  laa  ladM 
Incapas,  pues  ba  aefa  bBob         ■'. 
Que  estudiando  ae4Mtala,      '■'^ 

Y  ni  aun  uramiUoaMlw.  ^  ■'-, ' 
Con  este,  por  conrenlaDdtaa  '  '*^'' 
De  mi  amor,  trab4  11  ii1H|it  *;j^ 
Hay  grande,  inte*  qo»  «»(#?*■ 
Leonor  i  Madrid,  aiiwi/-'^  ■^"  - 
Signlendo  laa  deptniMBt 

De  un  ^n  m^oraiio  ai 
Don  Padn  arti  I  j4 
SnapUeadoa  balofi 
Qoecon  igaenddMfB 
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Cun  vi  rormando,  ;  can  ellu 
m  .lote  á  Leonor,  bien  como 
Su  principal  beredera. 
Perú  esto  ce  cau  la  pensión 
Cruel  de  qne  porque  sea 
La  linea  de  loe  ChincliilÍBs 
Del  inayorazga  cabeza, 
A  su  hija  con  eu  sobrino 
Casar  qmare;  y  con  la  idea 

Al  tal  don  Lncae  hospeda . 
Bien  que  en  cuarto  separado, 
Ka  nliatantc  le  re»Btc»cÍa 
Dg  Leonor,  que  por  uo  verse 
Kn  las  manos  de  una  fiera, 
Titulo  ;  dote  gustoaa 
Cede  i  su  hennaiia  pequei^a 
DoÑu  Melohora,  con  quien 
Eít^Bsa  naturaleza, 
£d  cuanto  al  entendimiento 
La  major  verdad  la  niega. 
Ahora  juigad,  don  Antonio, 
Las  llneaJí  i  un  centro  vueltas. 
Los  escarmientos  de  Kl&nJcs, 
De  Eepaña  las  contingencias, 

l'csaree,  angustias,  qurjas, 
¡^¡nraiaues,  sobresaltos. 
Si  es  forzoso  que  me  teiigun 
Mal  seguro  de  mi  suerte, 
BlüO  quejoso  de  mi  estrella. 


I.as  esquisi 
Uc  vuestra 
Os  par 


velas 


n,l,  que 


Kii  que  entre  si  no  convengau. 
Paina  tuve  yo  en  Amberes, 
Pero  con  gran  diferencia 
Entre  vos  j  yo  i  puea  aunqnc 
Reñí  mil  vcees  por  ella. 
Jamas  un  favor  logré  i 
Que  en  qneñendo  yo  de  veras 
A  una  uiagcr,  al  instante 

Se  me  espirita  de  escullo, 
Y  TÍO  liny  diablos  que  la  teman, 
í'ero  esta  don»  Melchor» , 
Hermana  de  Leonor  bella, 
¿tío  eatá  también  en  MadridV 


£nr.  Claro  esti. 

Ani.  Pues  Dios  nos  Icnga 

De  su  mano:  habrá  dos  meses 
Que  saliendo  de  una  iglesia 
Con  su  hermana,  la  hice  gestos. 
La  seguí ,  y  la  teiiKo  lieeha 
Una  lásüma  por  mí. 

i'nr.  ¿Quódceia? 

Anl.  Hablo  de  veras. 

Tul.  Me  parece  que  i  los  dos 
N'u  se  os  ttaáft  frutera 
A  cguicn  no  le  hag^s  terrera, 

Anl.  Pero,  hombre,    es  la   mayor 

[bestia, 

'¿uc  be  conocido  en  mi  vida. 
la  hallé  i  la  primera 


Dáuíl  á.u 


\e  siemprB 


Todo  lo  que  me  revienta^ 
Es  lo  qusM  anda  tras  mi. 

Tal.  No  es  muy  mala  ropa  aquella 
De  aquel  coche. 

Allí.  Stmpre  suelen 

Venir  los  dias  de  fiesta 
misa  i.  los  Hecoletos, 
Algunas  carillas  buenas. 

o  brujuleo. 
Que  las  cortinas  inqnidas 
' '  soplo  del  aire  forman, 

o  percibir  se  deja 
Xo  desagradable. 

A  Dios; 
el  cochero  las  voelca! 
malinadas  las  guias, 
Que  delwii  de  ser  muletas, 
n  el  juego. 

Ya  acudo 
H\  escudero  que  llevan 
A  eudereíailas,  ^ 

"I.  ¿Qué  imparta 

10  alcan:uiida  á  las  riendas, 
So  burlan  de  íl  ? 

tT.  Acudamos.    |V'unií,j 

"arl.  (ífiil.].  Aguarda,  Toribio. 

Utkh.  {dent.].  Cielos,  piedad. 
Xm»  (dnil.).  ¿  Vo  habrá  quien  nos 
[favoreicB  V 


XU> 

DON  JOSÉ  DE  CA^IZAUES. 

>„^lüm 

minie,  á  sacar 

Divina  Leonor,  mantonga, 

J.a  ffn 

t  i]uc  dciitru  empierra. 

Cuando  vu  i  cielo  m^or 

KSCKNA    li. 

Lo^ro  coii  débiles  fuonu 

U 

nn^vCAnTAI'AClO. 

LtoH.  SolounacMO, 

Cirl 

¡.Si-iiun.-»,  hnlrt'íse  vistu 

Liiríque  mió,  pudiera 

.Mh:.  «i 

Ciinavítuiniie  esU  fortuna. 

i¿..v  la 

lu  c^ie  verderón, 

Tal.  Semidiosa  de  U  lagoa, 

'ÍHcjtr 

liuilule  han  j  nii-dis, 

Vuelve  eu  ti. 

Siiliru  . 

le  lik-ia  el  pectoral 

Juam.         No  sob)  en  mi 

U".  .VS 

rintflc'sa  las  riícdaa, 

Volveré,  sino  en  .-«alquiera, 

eBu?  Kilo  lio  huy  lumiliru 

l'or  lu  bien  que  me  esU. 

(jui:  til 

Can.                              iMgo, 

r-í'.^ 

tiiiú  ed  e»o,  amigoí 

Timiliii-ii  hay  para  una  puerca 

'.■jií. 

Ki>  es  imila, 

Su  |>ii!<ii-o  lie  desmayo! 

L-iipiiji 

libio  <lc  caLieziM, 

Tal.  ¿Y  quién  al  purieliinela 

i;iie  «■ 

.aii  ruto  eii  aquel  covhc, 

J^  ItaiuH  aquií 

sii  i'oii  eaa  fleina 

(.'urf.               1,'ated  perdone, 
ijiie  esto  es  una  impertÍDeiicU. 

KSCKNA    111. 

.1»l.  ¡Es  posible  que  d  mi  .mor 

Lf  ha  Je  costar  el  qn.  os  re» 

DiuiO'. 

vIHlNA.NTOMOcniHDOÍ.V 

Toducst«  surto  J 

A 

KU:tlUllA  KX  uniios. 

lliich.             Yo  os  tenga 

( Trii.- 

wito  prrra  grande,  y  uiivx 

II,,,.) 

L-u  amor  como  una  bestia  I 

Qui,.  i  uo  estarme  diverüd» 

Trucad,  señora, 

i:ii  hati'r  unas  luofiecag. 

¡<¡i>én 

til!  las  «aicenn» 

V  en  bailar  lo  mas  del  tiempo, 

Ih.  VI... 

i™v,„tm»lpMrpdreo 

Vü,  Juana  y  la  cocinera. 

Cliivcl, 

jiH-  eii  SO espai-iu  iciua, 

Ya  IIU5  hubiéramos  muerto. 

(iiif  ya 

e,lais  libre. 

.4»!.  Yo  u»  CMtiinu  la  fiueu. 

.«[(■■A 

|Ay,  scñur! 

Ni  trm 

H-.j.,™mo  pueda, 

Con  un  pandero  se  premia. 

.t/iíffc.  i:ila«  y  yo,  ya  se  »be, 

r..r.,HL 

IMiiv  t 

aii  lU'  estotro  niodu, 

l'oniuB  eu  Biiaa  elLis  y  yo 

(¿ut  c^t.y  Ji-iTinUiuiornmnerii, 

Ki  lo  miíuiu  que  yo  y  ellos. 

Yll  11.4 

'jmdi'is.ij  el  noconu, 

i':s  1»  1. 

,..,r  .111,  que  aun  e«.i 
.■iiiTeircuiiataneiii, 

Ito!    f. 
¿Uabrdbomlirc.qiiedeuuii  ueda 

:^iii'i  Kí 

|iur  vuT  lili  maniueiu 

I'uedu  listar '! 

Lilni-  d 

■.,.  .■i^eiuquí  veo? 

KSCKNA  IV. 

Keeibido  una  fiameiica 
l'ur  criada,  A  quien  eoud^Jo 

DlMl.l^ 

llOMiMtIQLE  CONDONA 

l.'n  mercader  de  üu  tiem^ 

(.lOMJH,    Y  TAL\VEBO\   MS 

Uunucidu  de  mi  padre, 

JIA 

A. 

Y  dicen,  que  entre  loa  pm^U 

/;«r. 

Xu  Atlante  ec  •ÍCMvancifa 

(¡uo  tíeiie,  en  la  del  aullar     >». 

Í»L'  IJIIl 

cu  »u!.  hombros  eUielo, 

K»  d\vÍM.™iuW  diestra.       -    Tfc 
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«  >gk« 


Ocasión  di 

Entres,  iaroiMUwña 

Que  hs  de  íiimrte ,  pues,  como 

Te  he  dicho  Teces  dlrervas, 

Auaque  aventure,  ¡  ay  Eurique ! 

0|)luÍDii,  lilla.  3  hacienda, 

'¡'ú  aolu  has  de  ser  mí  dueña. 

£«r.  Esa  caottBDtia  me  alienta. 

iMn.  Y  ahora,  |iuea  es  repacabit 
Delenerní»  nías  en  tsU 
Publicidad...  iCartapociu? 

León,  Qoe  dé  la  Tuoltu 

Torihio. 

r.'art,      \  Áb,  papagayon  I 
Deafllate  A  la  derecha. 

Ant.  Hasta  tomar  la  carroia, 
El  iros  sirviendo  es  deuda. 

Mtkh.  Pneslieradaieestaperrita, 

Y  ni)  la  apretéis,  que  es  tierna  , 
De  pecho,  y  vuraitarí. 

Ant.  Cierto  que  la  alhaja  ea  bella. 

.Velch.  Hoy  lia  almoriado  duí  li- 

De  huevos  de  fetdriquera,  [braa 

Y  está  miiertecilla  de  hambre. 
Enr,  ¿Cudndo  otra  dicha  cuido  esta 

Lograré  yoT 

LuM,  Don  Enrique, 

Nu  hay  inal  que  por  bien  uu  vunija. 

Hiir.  Si  ha  de  costarte  un  peli|rru. 
Mejoróle  estovcon  mi  pena,  (l'nnw.) 

','iirl.  Dcmnoiadas  cortesías 
Suiib!ideestosdOBliabiecBB.(VaitM.; 

T-l.  Vpn,  liija. 


\Éiilra»tt  paestaí  tai  manos  en  los 
brazm  de  hs  ffaíoiiM  las  damas. 
y  ios  graciosos  dadas  las  manos.) 

ESCENA  V. 
DON    LUCAS,    gLE   al   vírlos   sr. 


Quedado  lu 
;  Pero  quí 

Cari.  Las  tres 

Vau  eomu  uu:is  tres  princesas. 

£uc.  ¡DoAa  Leonor  no  es  la  otra? 
íDoña  Melchora  no  es  esta? 

I  por  las  espaldas, 
Maa  por  detras  no  son  ellas. 

C'un.  Iréme  quedando  atrás, 
íue  tengo  ana  dilitjeneia 
Que  hacer  en  las  tabvrnillas. 

¿uc.  ¡  Ualiri  mayor  dcsvergüeoia ! 
¡Muger,  quo  para  mi  esposa 
En  iiirusioQ  de  ni  mesnw 

1  en  la  primer  mente 
Del  padre  del  que  la  eni^ndra, 
Anda  en  estos  arrumacos  1 
Lucos,  hémosla  hecho  buena : 

¡A  quA  demonios  Ion  suelta 
BU  palabra?  Vl\go. 
.     ¡  Jesucristo  I    ;  quién   me 
[tíental 
Yo,  picaro,  que  te  vengo 
A  pedir  de  mi  livnra  cuentas. 

Ho  se  turbe. 

£cba1u  Tuera. 

'.'urt.  Si  el  cochero... 

Lü'-.  Xonie  masiiiie. 

Vart.  Fué  el  cut]>ado. 

tiir.  ;DcquÉticmbbs? 

•:.'iil.  Es  que  el  cüclic,  las  soíioru.--, 

cochero,  la  volteta, 
Los  hombrea...  y  no  habbrí 
Palabra,  si  usted  ac  acerca, 
~  ae  estoy  perdido  de  miedo. 

£uc.  [A  Dios,  honra  montañesa, 
No  queda  mi  ejeculiiria 
"ara  papeles  de  especina  ! 

Cart.  Señor,  el  coche  venia 
Delante  déla  trasera, 

acá  de  laa  louba 
Sobre  Ib  TJga  maestra. 
Lm.  tFuel  dúnde  habla  de  venir? 

Cari .  Comcniúso  una  reyerta 
Entro  la  laina  y  la  raja : 
Yo,  que  olí  la  morÍ3i(ueta, 
mee  Küu  itQr&iui, 


í.  Yo,  s 
Lúe. 
Cart.  Cuando  | 


Uli                         DON  JOSÉ  DK  CASIZARES. 

A  lii  i«irl,-  cwfiJeiilal. 

1 .;.AIi..riiiiii-laUii(;aV 

CoD  siu  ausilÍM  deteag^ 

'  'irr.    Nii    lUf    Clltclidiú ;    diü   1:i 
(vucltó, 

ESCEK¿>I. 

l'iivii  1-1  iiwho  i  tus  dos  iiriimis 

Diaios,  DON  ENRIQUE,  DON  JiS- 

SilllUI'.HI,  íill  HCr  tCCCVHS, 

TOMO  Y  TALWBROS. 

Kii  li-  biu/us  <ie  iloi  humlireí, 

(íu.-  -tli!,llai-oii  allí  cerca. 

Lw.  KHto  ha  de  Mr. 

/.,.<-.  ,;Lii:doílioinl)rcsí 

Enr.                            HaiUUnto, 

iMrí.                    De  do»  hombro. 

(¿ue  de  vista  le  perdieran 

íur-,  ¿Alii  es  preciuo  ijue  liubiern. 

Xo  quise  dejar  el  coche. 

Ani.  Uran  dicha  ha  •ido  la  noertra. 

O  di!  iiiniiiJ,  6  de  cabo» 

Am:.  i  Cartapacio? 

'iViíaíoii  y  a|;iim>tco  7 

C^rl.                           ¿Señor  mioí 

tnrf.  Al  1  ruláronlas  por  fncna 

iMc.  ífor  dicha,  ha*  aido  m  tu 

l'ar»  -vivarla  j. 

Rarboro  V                                      [Üem 

/...,■.               ¡(Juédlcw? 

(■url.il'orqué? 

iur.                       Porque 

Í..P-.  i.'iiiKa  sobre  mi  uu  v¡ii.'0ii.¡i' 

AdiiiidL'  cae  me  dijeraa 

i.'.,ij  [i)da  au  [.areuteli. 

I.»  telilla  en  laa  espaldai. 

;  lltli'liura,  á  .|uini  entre  dientes 

i:,:ri.  SxilOT,  pllUle  UirterU 

i'a|iiuil;iiuiHarriblta 

I.fiiii.jr,  fii  quien  la  pCGuiiin 

IHl  «il'iitiu,  V  ¡lor  nú  cuenta. 

JI«iiri.,.iiu-.«fdMuellai 

t'iir.  l'iir  iu|Ul,  ¡peroqaéveo! 

l^>iiiiuha['ieii>lud«miaiiii>r, 

Luc.  Hombre,  i  tu  Dioe  te  umea- 

^'  hi  cilra  amor  do  mi  hai-icnda, 

Jliiuiísliradasilcliumbreí 

f  (}ii¿  dirá  el  vallo  do  Ituesga, 

Enr.                    í  Don  Loca»? 

A.lüudLse  irao  la  honra 

í,ii.;.jI>ouLnrÍ>)ueyuUr«u>prIeaa, 

C<.li.'.i.h  .-..m.,  venera? 

Hijo  de  mi  corazón  : 

0<rl.  .Mil   vuelven  ]»:•  do»  lioin- 

;Jesu*!  si  no  dos  la  vuelta 

[biw. 

la.,  aprisa,  eii  un  Ugar 

y.ii-,  íl.iw  dr  In  iiawda  ¿rcsua y 

¿.-..r,  ;rorqu¿? 

f.ii-.                         Pues,  iiuerido, 

.1.11.               ¡(JDeeatranaBgnn! 

.\,,iii  .!<'  tiL<  liaiúlcnciua. 

Tal.  LonKHniza  tle  bajeU             , 

.;X,i«uvt.id.inmn¡? 

l'aioee  d  lionibre.                          *'     ' 

(.;,'.                      Adnatum. 

¿uc.                    iPofqoé  .;._  ^■■. 

i,»:-.  íXniT.-iniifílqmloV 

.Me  prcuunla  ?  usted  mejuegai,--  ' 

Ciií.                                    Etiaiu. 

Cun  mí  novia  A  «atU  tU. 

!.«■:.  ,- 'IV  tura  mi  liuiior? 

Eiir,  ¿CónioV 

'-iri. '                              Adinlra. 

/.'■.■-  ;Te  taño  nú  cnojoV 

fc«r.  Yo  solo  irf,  quedo.  damM 

(„„.                               Ado«r*. 

Vi  peligrür... 

;.»..-.  l-u.-»  da<nc  eu  dapi. 

Uc.               Culaleta. 

(..r(.                              ¿AdqoidV 

E»t.  Y  i  fuerdeiefadHllcra» 

/..,.■,  íA.l<|iild  y  dH'i-ar  que  uiue- 

Loe.  Fui  u.té  &  nfaMr  o«ktUM. 
Enr.  ,,\"oVl<l<«édMUr¿iA^Í 
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Lie.  Ya  U  voMtn*  mañas  Tiesas, 

Frase,  con  qu«  mí  mo  espUco, 

Quo  en  viendo  mouB  le  m  poniin 

Dando  á  entender  que  qniüera 

Los  ojo»  como  liDlernaaj 

Muger,  quenoaeasuatára 

Pero  no  M  n»  (la  nada, 

De  cajas,  ni  de  trompetas. 

Que  iatea  me  yitue  de  perlas 

£nr.  i  Y  oso  á  qué  Tiene? 

La  ocaaiOD,  porque  on  la  noria 

Luc.                                 A  que  no 

Le  hagan  ruido  las  temeías 

Y  da  TOS  me  lie  de  ™ier. 

De  otro,  caoada  conmigo. 

Jnl.  El  doD  Lqcae  es  gran  bestia 

Y  me  ponga  esta  mollera 

f-p: 

Como  el  monte  de  Toroios. 

EtiT.  Ya  sabéis,  que  por  la  antigua 

Jinr.  ¡Quién  tal  ignorancia  piensa 

Generosa  amistad  uuestra 

luc.  (¿uien  sabe  que  Calderón 

Os  debo  aertrir. 

Dice  en  la  qoinu  comedia. 

£uc.                ¿coto : 

Hnhlatido  de  las  mogarea, 

Y  oidme  en  Dioi,  j  en  conciencia. 

Que  no  hay  alh^a  que  sea 

tnr.  Proponed. 

Tan  luenacomoU  mala. 

Tan  mala  como  la  buena. 

Teugo  una  bonita  hacienda, 

Tal.  Al  revés  me  la  vestí. 

A  Dios  gradas,  que  un  aboelo. 

Lm.  y  asi,  la  que  está  en  conserva 

Wi  deodo  por  linea  recU, 

Para  mi,  en  el  natural 

Fundó  ciento  ,  do«  mil  años 

Ha  de  ser  de  una  Jalea. 

AnlM  que  Cristo  iiaciem. 

Enr.  ¿No  es  doña  Leonor  Cbin- 

•4"!.  ¡Antiguo  Masón  t 

Ichilla? 

ÍK.                              Dqúme 

Luc.  Esa  propia;  y  desde  aquesta 

Cuu  calidad  esta  renta. 

.Miamhima  hora,  uited 

De  que  entre  i  gozarla  yo 

La  ha  de  galantear. 

Desde  el  día  que  me  muera. 

ear.                     ¿Qué  intculas. 

inr.  ¿  Desde  qoe  0»  muraií?  ,,  pues 

Uombre? 

Düciné  os  sirve?                    [muerto 

Loe.       Saber,  señor  mío, 

Luc.                Tengan  cuenta; 

De  la  pata  que  cojea. 

íPuescúmo  queréis  que  niaude, 

Si  cUa  al  continuo  combate 

i¿<ie  viva  un  hombre  con  ella, 

Se  tiene  tiesa  que  tiesa. 

Si  es  hacienda  de  montaña, 

.Merece  en  mi  un  ftoiitañés 

Que  hiiiclia,  pero  suHtiiuIa  ? 

Con  todas  las  incidencias 

í:nr.  ¿Pues  cuánto  es? 

De  ejecutoria  y  de  «angrci 

£uc.                         Doce  ducados, 

Y  tiene  un  censo  de  treinta. 

farl.  Dígame  usted,  ¿  no  ea  mi  amo 

Le  sobra  mocho  &  la  puerca. 

Discreto  de  cuatro  suelas? 

Para  lograr  este  aquel. 

£rir.  Vamos  al  ato,  don  Lúeas. 

Os  da  lugar  y  licencia 

L«c.  El  caso  es,  que  mi  nohlcia 

Elsermiamigo,  y  poder 

Tan  antigua,  que  i  diei  millas 

Entrar  &  verme,  y  á  verla. 

Huele  d  lo  rancio  que  apesta, 

De  todo  cuanto  pasare, 

No  permito  que  me  entregue 

De  la  forma  qoc  suceda. 

Tudu  entero,  i  quien  no  sepa. 

Me  avisaréis,  y  con  eso 

Que  es  muger  tau  recatada, 

Tan  mlmda,  taa  atenU, 

Tan  noble,  y  Un  taranUn... 

Daba  en  esu  suUleía. 

Knr.  ¿Qaéeatan  taranUn? 

Y  paes  que  cosas  ton  canas, 

Uc.                                  mtcnta. 

DON  JOSÉ  UE  CASIZAEES. 


-r  IiTMtO,  que  i  L-l 

c-pvrar  la  ruapueita. 
,.  l>is,,arúsc 


KSCENA  Vil. 


.  i'ii. 


¡llaytaii  uk 
¿  llomlirc  ú  diablu, 


>)  el  |iroiiiit  que  te  compite 
l'i'  lini-r  cnpalda,  ila  por  hedía 
Til  rurtuuii,  y  á  uite  bruta 
Dale  papilla. 

Tal.  I  Quiíu  j  erra 

i;».i  .-leeciuiiV 

¥."y.  DcfiH  bien  ¡ 

>'  |<iii'~  ii:.i  i|Ue  Biiuvhi-u.'a 
l^fli-i.v  ilt  IjMiiiur  citudu. 


Vi-tiiU. 


uiiilu  lo 


(la., 


,  loiiui  el  iliablu  vurcJn. 
i:SGKN.\    Vllí. 


V  Dtsnts  DO.N  PE- 


Ptá.  \  Qué  bim  oaata  Mta  mug« 

¡FloreU'í 
■■        Scñur? 


pRt. 


Porn 


ContJgencias  spi 

AI  amparo  de  mi  caía  : 

lliji  en  Ambereí  nacjite 

De  \ina  iiiutríiima  danu 
Y  un  caballero  cspanol ; 
Ka  sé  que  aiimnte  denErscia 
Du  amur  á  Kb|ib^  ta  tn^a; 


Tu}a  y  de  Octavio,  te  admita 

(Jim  mia  1ii)aii ;  eso  b«aU 
l'iir  la  lavornble,  y  por  ti> 
ijiie  resulta  de  la  causa, 
A  que  cates  muy  aattirecha. 

¥t<jr.  V  á  que  Medida  á  «mm  ) 
Oí  rccuiiuzca  pur  poertit 
Df!  lu  deshccliu  boiTMcA 


;]|iis  que  Tucra  que  Cupido, 

Nú  uliniaiitc  mi  edsil,  tmtán 

]  >c  1iui-L-r  entre  mil  areelos 

Titii  seiiilplena  prubauEX 

Du  iiicliiiai.'iiiii,  que  perdióse. 

Del  nllwdrlo  en  la  sala, 

Mi  librrlad  en  leiiuUV 

['eni  li  liivn,  que  Sauclm  tnU 

Du  itiBlriuiunia,  y  con  <¡\ 

Itarroso,  Olea  y  iiaratña ; 

Y  lu  qnc  es  la  propiedad 

N'a  le  ha  de  sulir  barata. 

Klarela ,   adías ,   que  ya,   nclTO 


(!'«<.) 


a  la 


Y  este  aiiuianoi  á  quiea  ad  an 
La  eslrclhi  enenüga  •nckria, 
En  mi  contrario  M  iMida, 
¡Ay,  Eiiriquel  qai«ti  jnigin, 

<JUB  SO... 


EL  DrtMINE  LUCAS. 


ESCENA  IX. 
FLOREH,  MEI.CIIORA  v  JUANA 

Mckh.  ¡FlowU? 
Flor.  ¿Señor»? 

Urlch,  Ya  hs  rapclia  hont  qai!  m¡ 
Sa  dcigafíita  por  ti.  [hetmnna 

Flor.  Irú  á  ver  lo  que  me  maads. 

ESCENA   X. 


3lilch,  Pues  mi  padre 

Egtá  Fuerg,  y  no  eatí  en  ca»a, 
Dilo  á  don  Aatonio  que  entrv, 
Ya  que  por  la  puerta  falsa 


{Sal»' 


«  Anlonio.) 
No  ti 


Que  ir  &  conducimie  Juaua, 
Que  vn,  salanmnilra  activa 
Al  incenilii)  <Io  tu  llama, 
Me  .Tclelanié, 

Melch.  ¿Quí  ileoii? 

;,  Qire  vira  yo  en  Salamanca? 
¿Pues  qué  embarazo  cii  Ma>lriJ? 
¿Pues  quí,  tcueiiotradarna? 
¿Pues  qnú,  mo  qacrei*  ilcjar? 

Jiimia,  )Ii  señora  ex  insetisatu.  ap. 

áiii.  Ko  adelántela  groserías, 
Que  no  caben  en  quien  ama. 

.Vílrfi.  Bien  me  pagáis  elteuer 
Ciia  gna  cora  pensada, 
Qup  decÍTDB  de  mi  amor. 

Ant,  Decid,  que  mi  Te  laajrtunla. 

¡Iclrh.  l'uea,  qnerido  don  i 
De  mi  vida,  y  de  mi  alma, 
Kl  nrbolitn  que  vuela, 
Kl  pajarillu  que  para, 
Kl  t>ccec¡ti»  que  nije, 
La  fierecita  que  canta, 
TodOB  en  comparación 
De  tu  persona  gallarda 
S'.n,  Bon,  wu...  ¡Vúlpite  Dii 


[ap. 


Ahora  una  coailta  entraba, 
Qne  ai  me  acordara  do  ella, 
De  pura  risa  lluritras, 
Poique  árbol,  pájaro,  pez 
Y  flora,  todo  par.iba 
En  decir  que  s(,  que  no 
Toma,  vuelve,  tonm  y  daca, 

il.  ¡Habrit  necedad  maa  < 

Hucha  m^or  ti  callara. 

Luc.  {deníro),  Juana,  alumbra. 

Wilch.  Este  ee  don  Lncaa. 

Ant.  ¡Pleguete  Crialo  con  mi  nl- 
¿Qué  hornos  de  hacer?  |ma! 

Juana.  En  mi  Cuarto 

Te  éntrala,  mientras  que  él  pvia 

Oye,  hija  mia, 

vida  que  no  hogaa 

Que  me  quede  por  loa  costas. 

'tirost   don  'Antonio  en  ti  apo- 
senlf  iM  lado  iiquitrito.) 


ESCENA   XI. 
DO?ÍA  HELCHORA,  CARTAPACJO, 

D0\    LUCAS  CON  Ll  Ul.tO  DKt.UO 

DE  lA   CAPA  ,    Y  DON    ANTOMO 


Al  galio  de  la  pasión. 
Que  le  hallo  sola,  j  sin  maz 
Para  espreiarte  mi  afecto. 
Aal.  ¡Qaé  oiga,  ciclos  '. 

Can.  Dile 

I.o  que  quisieres,  que  yo 
Estaré  aquí  de  atalaya. 

Luc.  Rüa,  ya  tú  sabes  qn( 
Por  tu  hermosura  y  tu  tcala, 
Y  tu  diBcrecton,  la  flecha 
(lúe  mas  me.. .  ¿cúmo 
Y«  té  yo  que 


liamt 


Un  ai 

Lue.  Pues,  porque  mi  omoi 
Hoy  pasando  (lot  l»i  '^^ua.. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 


Ti:  voiiii>ri^  CA(ll^l  don  |;allini 
l'ar»  i|iifalniurr('i>d  manan. 
't'<'>in»ln:i  |ior  il.la  tDvn. 


(-íw  ,;i  csla  ncoion  mi  I 

(Jui'dn  harto  cacari-ails, 

Corf.  V  i|ii(>  rnii^nni* 

CoUm  cii  tu  favor  niai 


por  DioB, 

tu  lirnnana, 
iiup  descubren 


Callen  laa  tli 
líon.  Pura  laa  corcoru  do  granea. 
Melch.  ;No  haj  qolsD  por  núiica 
¿Pnciparqaí  no  puedo  yo      [cftnta? 
Por  braioi,  6  por  ftarganta. 
Irufíir  lo  que  ;o  quiíiera? 
Lean.  Dita»  que  tieoei. 
M'lch.  NoniMte: 

Don  Lucaa  te  lo  dlrt.  ly"*'-) 

León,  {Don  I.ucaa,   qné  et  eitoT 
Mclchoral  [^eD  qué  anda 

luc.    lEnqní andatenlBaplenuí, 
■»  que  tas  tienen  loa  dama*. 
ive  Diüa,  qoe  tal  pre^onta 
se  iili'icra  cu  U  montafia!  (ron.) 
■fnn.  ¿Cartapacio  T 
■arl.  Uíted  d 

Que  vo  no  respondo  i  nada. 


Soy  un 


ir« 


Jft/iíi,  Pues  yo 

Nu  ten|;o  ilondc  ipiardarlas 
tiicí.No!  ;[)ue3c6mo  jolastraigii 

Ki)  piii'iles  iiimtrliis  entro 

ilili-h.  UiiTn  (lien  por  vida  mía, 
Ayúdanii'  Ui  &  liarla». 

lur,  ;(Yniio  :pic  avude7  no  son 
Fnvurví  imr.i  (innnrraa. 

f'ari,  Piicj  iiu  sCTin  para  usted. 

KSCEXA  \n. 

Dir.iios  V    I,EO.\'OR. 

L"}ii.  iMeldiora? 
fifl-'h.  ;Ay,  fl.v .Virgen  Mthta! 

(;ui'  míi  Ifis  ve  :  san  Antón, 


ESCENA   Xlll. 


Por, 


Lar.  Yo  estaba 

n¡.'iemlo  i,,ic  »...  odioa  : 
l'urTiHisHiii:  las  palabra», 

l.rnii.  ¿líur   bulto,  Melchora,  es 
lino  le  liiiicn  las  o^paldaal         [ese 

-'Mif,,  Mi.  lia  salido  nna  eorco^a  -, 


Lton. 

Ooii  qup  espero  1  don  Enrique, 
Mo  pcnii  I  liera  apurarla, 
Vu  dc.'M.'ifriira  este  enigma  :         • 
Pero  caando  á  la  TCntana 
Dejo  li  FloroU  i  que  cante, 
iiau  es  la  Bcfia  concertada. 
Antes  les  debo  estimar, 
<íue  lie  este  sitio  se  vayaa. 
Don  Lucas  se  euirú  en  su  coarto, 
Melchora  cou  la»  criadas, 
Qae  es  bu  costumbre,  eatartf 
Abierta  la  puerta  flilu 
A  Eurique  el  paso  le  ofrece. 
;  Oh  cuánto  Florela  tarda 
Kn  decir  para  qne  logre 
1.a  suerte  i  que  aspira  el  «ti^  |,., 

Floirla.  {Ctnla  datttv.) 
aiiilt  »  onn  il  nj 


EL  DÓMINE  LUCAS. 


ESCENA  XIV. 

Dicpos,  TALAWJIOS,  »  DON  EN- 
RIQUE CON  ÍSPAltAS  Y  «nOgiELES, 

b'nr.  Están  Useúit. 

Tal.  iS«br4s 

A  qué  hora  dos  JesonlabnuiT 

Uan.  ¿Uoii  Enrique? 

Enr.  iLeonor  bílluí 

Xnf.  Ya  esloeít*  m<()or  queesUil*. 

Leoa.  ¡Con  cuiíilo  simto  mi  abeto 
Eiitre  iinparienoiiiB  te  ngunrda  1 


(¿UE  «aerifique  i  tus  arai 
Debidsí  adoracioncí, 
Teiní  fuese  la  tardanza 
Ese  motJTD. 

Lton.  I  Ay,  Enriqno,  ' 

Cuín  desnmHado  hablas! 

ÁM.  yo  llegu,  pues  fi  los 
No  importa,  para  que  salga, 
Que  me  deacubra. 

(Saca  la  cabfia  embobada  iha  Án- 
tuaio,  i'í'u  lío"  Enriqut  á  liempu 
gut  se  va  á  desembozar  y  mala 
la  luz.) 

f:„r.  ¡Qué  miro! 

ITii  hombre  esti  nlU-  ¡  Ali.  tirana ! 

Aal.  Yo  wj  í   ¡  n"»  viklgame  el 
sute  Itt  luí.  lu'elo' 

teoB.         Tente,  aguírdu, 
Pon  Eiidque, 

Tal.  Volavenint, 

Enr.  Hombre,  ilusión  6  foiitasma, 
l'rueba  el  acero  conmigo. 

Anl.  Bueno  eitoy  yo  ai  me  embaía, 
:>iii  conocerme,  mi  ami|^. 
Kn  todo  caio  la  espada 
Fur  delante  :  t^o  Euriqncl 

Tul.  ¡Qué  don  Enrique,  Úquéhaoa' 
Enr.  iQue  mi  safia  no  te  encuentro 
ini.  ¿i  ftlcBDio  una  cucbillada 
I       Por  galantear  una  tonU, 
Ejtoy  como  en  un»  c^ja. 
lian.  Florela,  trae  una  Ini. 
Tul.  Ya  te  alborota  la  em». 
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luc.  (liíiil.).  iQaí  wi^o  "  "Q"*'* 
Puf.  [itnt.).  Yo  soy: 

¡No  hay  un  diablo  que  rao  abrttJ 
Ew.  ¡Gran  confusiou! 
iaí,  jFiero  empeño! 

ESCENA  XV. 
Dichos,  y  FLORELA  eos  lki. 

Flor.  Ya  esli  aqui ,  como  rae  enear- 
Ulut,..  ipcronjde  mi  triste!  (gaa, 
¿con.No  lec:<pBntcs,lle|{»,  acaba. 
Enr.  ;Quíroiro¡ 

Flor.  '         iNoquierea 

Quemo  asombre  mi  desgracia 
ípetida?  Esos  dos  hombres 

Ui  desventura. 
ífOB.  iQuí  dicesT 

Flor.  Que  son  los  doa  que  en  mi 

Me  quisieron  ;  qua  es  el  uno    [patria 

i>e  quien  vilo  enamorada, 

Y  i  quien  almreKo  el  otro ; 

y  ain  duila  que  en  tu  casa 

Mo  buscan  anibos,  y  así 

MI  vida,  señot»,  ampara. 

Sin  aliento,  sin  palabra», 
Son  discurso,  aun  raoximiento 
l'ar»  U  foga  mo  falta. 

(roí*  dtjandocatr  tu  las.) 
Tul.  Otra  lez  valá  la  luí. 
PeJ  IJenl  1.  iEílais  dormidos,  ca- 
'       .'  [uallal 

Enr,  iFíorela  en   Madrid,  pesa- 


[rí_.    .. 

im.  iWíhM,  Florela  On  Espeñaí 

üon.  Sin  saber  qne  me  sucede,  [ap. 

SuiMs  y  tolos  me  matau. 

jiil.  Hall*  el  primer  escondite. 

(Eícdíuie*«0 

ESCENA  XVI. 

DO^  LEONOB,  DON  ENRIQUE. 
DON  LUGAS  r  CARTAPAOOcos 

1Í4K,  Atvnl  w  e\  tohuií  '.  »■!»«»»■» 


;íih                       don  JOSÉ  DK 

CAÑIZARES. 

i:..r.  -Dnr,  I.uCils! 

PíJ.               UddiMk». 

iQuéeiMloT 

.VrM..           Padrademlalma, 

.■Jinr  li.in'i^  ilenlro  <ic  mi  c.mí 

V  nu  quiero  que  >e  rayan. 

/r.-..i.  ;  Ali.  traiJnr,  que  ninl  nic  pn- 

Gir/.  Oí  aquí. 

;..-r.I[i.Un.l..i  por  Jesucristo,  [líaa! 

Juniio.               íQuéboberi»! 

<)w  os  dcri'inia  nu-ilin  panel. 

Pní.  Pues  otorira  la  fiaon 

C.iri.  Dius  te  tnnga  d»  su  mano. 

Don  l.ucM,  ya  ot  podéis  ir. 

i'Jr.r.  iMa  Cí  imocn»  on  planta 

Kiir.  Xn  niG  \-0}  hasta  qne  Mlg* 

L'iin  iiersona,  qne  esti 

IV  i»  itiiilorin  tratada 

Hoy  cutre  Io:i(]o«,&  daros 

Ltan.  Librar  qnicre  ft  Jon  Anto- 

lÍFiípiírKla. 

lnlo.ap. 

/jii-.         i-.riiCH  £■  ccbaJn 

Y  en  mi  opinión  no  repara. 

fíui'  st  ai'«-iibezal 

M.  ;,Don  J.ocas.  qnUn  eatá  alH? 

¿tic  IJue  sé  JO. 

!:SCE,NA  XVII. 

ij\  pnü»   '!■•>•  Antnnio    t<ei(tdo  df 

Drr.noi  Y  DON  PEDRO. 

mugn:  am  guonlapiet   verdr  ij 
maatilh.) 

/V.I.                      En  ñn. 

]Insta<|iic  rompí  U  aldaba 

A«i.            Ya  bailé  ana  tnnqi. 

No  M  o*  hiricruu  notorias 

Alix  <7or(~>,  ni  mia  patadas. 

illas  iiiii¿in>>tiin(]iif7 

l'ues  como  es  de  la  criad» 
Krto  cuarto,  una  montillk. 

Y  un  Kuaraii[>ies  en  sn  cama 

/W.^Aiiiiiún  busca! 

lie  v¡!to,v  meto  IWTWtido. 

I.m:                      A  un  camarnda. 

Juniio.  iSenores,  lal  udagwda. 

/VJ. -l'JiSmil 

En  r[Ui-  imori? 

I.m:                     0  i  la  sortija. 

PM,                     1  Lon  Lneu, 

/V,I..  WiPS  que  pide  prohania 

(im^deci,? 

P.T  la  h..ra  esquiíita. 

Luc.         Que  ea  patarata. 

/.I...                          Trate 

One  en  este  cuarto  no  hay  nadie. 

ll<-|.ii-»r»;.ilerasva. 

[Xiilr.   don  Anlimio,    y    da   u»ff 

Une  i-sl..  n<j  lu  toca  al  viejo. 

llhcu  ü  ilon  Iakos  al  potar  «m 

Cnliallero,  usted  m  vajal 

Enr.  I>tfln.lo  nquf  don  Antoniíi, 

•Irprifnn.) 

Fui^m  c»  mi  nmistad  InAunia       \ap. 

Xo  s.icarle  ii  todo  trwicí. 

Yo  ver  :  picaro,  alevoso. 

Ya  veri*  io  qno  te  paaa.         (Paa.1 

ESCENA  XVllI. 

Im:  ^Muger  de  dot  mU  dgmtim, 

Tienes  dedos  ó  tcoaiaaT       • 

Itinio-  \  ncy{\  MELCilORA  cm- 

roiio..  ¡QoéMOrtot 

Luc.                    tPuMjoqMifT 

Knr.    Ahora  está    Un    qw  « 

«rhh.  Pitas,  pitas  1  laj-,  que  sai- 

(Mja.(r^ 

¡Av,ques,.van!                           [Ud! 

roí.DonAntamoIalagMt.   (flwj 

/.ur.                    Tome  nsted 

Pfd.  Bncno  por  idatto ;  IMM^ 

Kstotra  con  l.i  emboada 

Qii<?<^lenhDra. 

\     U«.CÍo4,a^ia.,niprfata( 

KL  DOMINE  LUCAS. 


¡l'UeoaiCriito!... 

Ptd.  Bi«n,  don  Lucos, 

Ya  por  indecencia  tanta 
Queda  desde  hoj  Ih  sentencia 
I  le  cauínnento  anulada,  [{VateA 

£ric.  Leonor,  por  la  eroi  de  Dios... 

Lton.  Buena  estoy  vo  para  gra- 
|oi...   (IW.) 

Luc.  Jaana,  si  td  tí  niugcr.,. 

Juana,  ¿l'ues  qaé  teñóla  catara- 
[las!  (Ka«.; 

Luc.  Cartapacio,  ;a  tú  Mbea 

Tari.  Es  nna  infomi». 

Que  te  te  atribuya  nn  hccbo 
De  tan  viles  circunstancias. 

ESCEi\A  XIX. 
DON  LUCAS  Y  DOSa,  HELCilOnA. 

£u<-.  ;MelchoTaT 

Uilch.        iQué  es  lo  que  quiere' 

Ijk.  si  yo... 

Uilrh.  Kd  me  liable  palalira 

Lae.  Entré  mnger... 

MiMi.  Yo  la  vj. 

Por  señas  tenia  barbas. 

l.M.  Ko  digas  tal,  que  al  creerte 
De  mi  aninr  deacoiiliada, 
Qoicre  andar  ni  i  entendimiento 
A  cocos  con  mi  di^giacía. 

Mtich,  ¡  Ab,  traidor!  que  to&  bai 
Al  ver  tus  carantamaulas,    [dejado. 
Entre  el  temor  y  el  afecto 
llucbo  el  cariño  una  plasta. 

Lw:.  ¡No  bastan  d  persuadirte 
Ver,  daleininm  tirann. 

Mis  verdades  estofadas? 

Htkh.  Ko,  aleve;  que  alli  en  nii 
Tal  vo  dura,  tal  vez  blanda,     [idea 


Con  un  biicouiío  de  i  libra 
Un  Taso  do  leche  helada. 

Hilrk.  i  Fjic  es  amor? 

iiBCt  Es  arrojo. 


tac. 


Lila  SI 


Hthh.  Alquitibi. 

Lac.  ¡  Ali,  niaribinnca! 

Mcldi.  ;0  diímine  I  contra  t¡ 
Scrmo  sermonis  me  valija. 
Lvc.  ¡  O  musa !  quifii  compren- 


IdkT. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Decorai-hn  ilt  rail». 


'íhisuo  CARTAPAaO. 

,  ¡Eso  pasa? 


Y  esto  abneodra. 
Desdo  el  dia  que  en  el  coarto 
ne  Juana,  se  viú  sabr. 
Sin  que  nndlc  hubicdc  entrado, 
Una  mu);er  casi  hombre. 
Con  mas  barbas  qnc  nn  zamarro, 
Se  oye  en  ¡n  cnsa  un  gran  ruido 
Cumn  en  habcmc  soltado 
Un.i  legión  de  demonios 
Tras  de  nna  anrta  de  diablos. 

Enr.  ;Qué  dccis? 

Luc.  iQué  he  de  decir! 

Que  estoy  medio  espiritado. 

Enr.  ;Y  nobacemaadc  haccrruido 
Yl-ie  duende,  6  esc  encanlo7 

Luc.  La  noche  que  se  le  ntitnja 
Deapnes  que  sobre  mis  cascos 
Eu  on  desván,  quo  es  ojaldre 
Del  pastelón  de  mi  cuarto, 
Al  son  de  triste  do  Jorge 
bueie  bailar  el  canario; 
Me  apaga  la  lus  de  un  soplo, 
Yái,.miM.imiiuo., 
Me  pone  el  cuerpo  de  meicln ; 
Porque  como  lo  morado 
ne\  Bo\5e  cae  «hXt-  aTOWwi 
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Ds  un  pellejo  no 
l*arczco  par  la  msfiaiía 

Bullo  de  ,eartonja«piado, 
O  estaiua  de  ébano  puerco, 
Con  vetAS  de  palo  aaato. 

£<ir.  jpueB  CB  poiibla,  doD  Lnoaa, 
Que  rcn^edio  no  sa  ha  htllado, 
l'uT  conjuro,  ü  por  pnccpto, 
Conlra  ese  espirito  f 


Va  demonio  qne  poriU, 
Es  dooiuiiio  pordoiladoi. 
Todo  está  paMdo  «a  ec 

Y  no  habiendo  aj 
Nada,  al  último  re 
Coniu  dl(!«D,  apelaotMi 
Con  do*  velai  «noendldaa 
Dos  aliuirei'es  aonaado, 
Dv  servilletas  las  mena*. 
De  rodillas  los  criadM, 
Sacamos  dua  Pedro  ;  jo, 
De  un  cofre  de  Mp«  y  rtio, 
La  mas  horrible  reliquia, 

Enr.  ¿  Y  cuál  es? 

Luc.  La.  ejecutor!» 

De  loi  Chincliíilai  hidalgos 
In  wecula  síeculorniD, 
Que  tuoium,  qu«  tounin  : 

Y  ota,  y  el  titulo  antiguo. 
Que  i  un  tal  o 

,  Gulibuuiba  de  ChinchilU 
Diú  Noé,  estando  embarcado 
Ed  el  orea,  «n  qna  le  baos 
De  la  lierinandad  secrelailo, 
Faniiliar  del  Santo  Ofitío, 

Y  merino  de  ToruwM, 
Se  los  pusiiooB  ■!  dneode. 

Hnr.  ¿Y  qué  híio  en  fln? 

Luc.  No  tecer 

Con  lo  cual  hemotcraUv,  [efo: 
C¿ue  está  el  duenda  •mmilgido. 

Gil  r.  ¿  liabrisB  jlata  otra  nado  ^ 


Mttennie 
Ko  lia  sido  alcalde  «rUnario. 
Eiir.  ¿Y  ese  udcvq  tiage,  amigo, 

Qaé  iudica  ? 


£ae.  Qoa  jk«Ihi 
D«  mi  «Mgnti'-d  fKfi^ 

Me*BhOdaMb(nil|Blta.^  '- 

Luc  Ctfw  y»  w-kjvtt 

Menelbló  daibogHofe.' 
rol-iYÍToaí 
Can.  Yo,  MOor,  ■!  an 


YyopiUoimrMKaiM 
£»r.  Eso  DO  H  i«uJ<^IMg 
Lm.  TamUen  tiMt^lMi^ 

El  empleo  de  dalMo  '       -■■'■» 
Enr.iDídelirioT         '    i"  • 

Borra  los  coDodmlaRABa, 
Auuqoe  sean  de  dai  aftM. 
Cari.  £a,  que  iodo*  Mlmoi 

Y  ^decUl. 

'  'iMc.  Ea  TwOM  i 

¿IsDale  BMriUr  iiM«K 

El  otiodia  hl  á  hablar 

.'^obre  im  pleito,  en  qoa  da 

Ds  uua  iJa,  que  ent  bi 

De  nua  prima  de  an  h 

Diú  moerte  á  im  parioM  Aiil 


Padiaian  hablar  m^( 

Parque  jo  laqui  1  ~ 

A  daniar,  i  Ralkal,  .  i.:      ' 

Fulgoso,  Alberto  j  OMntM^t 

Y  cité  sobre  la  nmabk         -^^Wi 


^,t4  , 


r  JO  aprataha  de  thái 
"■lirt  M Tinl  talmU 

,vmitf|iaten»' 


EL  DOMINE  LUCAS. 


DioKMldN  de  DmUo, 

(,'»rlo  Mifno, 
T  Ti«nda  qae  aun  todaTla 
EsUba  el  cuenlo  reacio, 
Ech¿  á  CaMeroD  i  coeslai, 
Qae  es  qaien  mejor  trata  do  autos, 

Enr,  i  V  qué  hnbo  ? 
-.   tue.  Todo  el  concun 

Me  diú  iDflnItM  aplauaot. 

Enr.  ¿Y  laliHe  con  el  pleito  ? 
Luc.  So  con  todo,  mai  con  algo. 
Porque  al  que  ;o  def^dia 
Que  aalleae  deetemdo, 
Le  aliaron  todo  el  deiUerro, 
Haa  hé  porqae  le  ahorcaron, 
Tal.  ilU  fbt  Is  defensa  ! 
Itic.  ¿Digo 

Parece  qoe  aomoa  tainoa? 
Don  Enrique,  ó  don  demonio, 
¿  No  me  decís  en  qué  estado 
£Bt«u  con  la  que  ha  de  bct 
Cortinado  e«te  cuerpsio? 

Enr.  MniAo,  amigo,  se  resiste. 
Lite,  ¿  Vol  no  la  hacéis  arrumacos  ? 
Enr.  Enoarézcola  mi  BOiiir. 
¿uc.  Si  no  flugis  que  as  da  un  flato 
Por  ella;  J  os  ye  ella  misma 
Echar  la  lengua  da  un  palmo, 
No  ha  de  darse  por  vencida. 
Enr,  Mas  Vale  hacerme  pedaso». 
¡jíc.  Don  Euriqnc,  kois  un  bobo, 
No  conocéis  estos  trasgos  : 
Ha;  muger,  qae  dice  i  todo, 
¡Qué  porquería  I  ¡qué  asco  I 
;  (¿ue  bazofia !  y  con  los  ojos 
Se  quiere  comer  el  plato. 

Cari.  Dios  le  libre  i  nsted  de  al- 
[gunai 


Gaticas  de  Mari  Ramos, 
Que  Ib  juegan  demandoqne. 

F.ar.  E1U  os  está  idolotrando. 

Lur.  ¿Con  efecto? 

Enr.  Con  eFecto. 

¿ur.jSin  engaño? 

£nr.  Sin  engaño. 

Lac.  i  Que  i  todos  los  montaüeaM 
No*  aprecie  el  mundo  tanto! 
|Vilgame  Dios!  ¿qué  tenemos 
Que  todo  lo  acogotamos? 


Dichos  i  DON  ANTONIO. 

ÁnI.  ¿Don  Enrique? 
Enr.  ¡  Don  Antonio  ? 

Luc.   ¡Verbum  caro!    ¡  Verbnm 
San  speculuui  jusÜUkI  [caro! 

Áni.  Todo  hoj  te  me  ha  Ido  en 
Sin  poder  reroa.  Ibuscaros 

'    ,  ,  i  Este  hombre, 

la  muger  que  del  cuarto 
De  Juana  aaliú? 

Notad 

Con  que  uombro  esli  mirando 
Don  Lucas. 

£l  al  entrar, 
Cogiéndome  descuidado , 
Antes  que  con  U  mantillB 

w,  de  plano 
Me  "iú  el  rostro. 

¿  Si  es  el  dnende 
Que  anda  si  gnie  ndo  mia  pasos  ? 
Enr.  Fnes  buena  la  hemos  heobo* 
Anl.  ¿Pues  puede  ese  tontonaro 
laginar  que  soy  yo? 
Luc.  ¿Don  Enrique? 
Enr.  A  deslambrarln 

Apelemos. 

luc.       Don  Enrique, 
Decidme,  asi  un  mayoraigo 
Os  dé  Dios  por  nn  hijar, 
,;  Si  ese  hombre  que  os  está  hablaiidii 
Ha  sido  adoso  muger 
Antes  de  ser  hombre  humano  ? 
Enr.  ¿Eat^senro»? 
íw,  Yolodijto. 

Enr.  No  abnds  para  esu  los  laliins, 
Que  es  desatino. 
Luc.  Mirad... 

Enr.  Juicios  tenéis  temerarios, 
¿uc.  ¿Pues  si  le  he  visto  gallina, 
No  he  da  prepuitar  si  es  gallo  ? 

Enr.  Proseguid  en  eae  tema 
Y  Tendrá  á  desaliaros 
Por  la  •ft'entsi... 


DON  JOSÉ  DE  CaSIZABES. 


U  luí,  le  clan  nn»  fetp» 

Yl.iit-i^riílu'laMeldDrndc 

Peor  que  si  fiíera  no  nao  : 

K.f '.  qn-  me  anda  bnrbindo 

Y  como  salo  es  can  él 

Con  <•]■,>.  (Oii  fintaxÍAs 

El  estruendo.  iMCrüaM, 

In-v:ir.,.i.I«Piuim<.ríiiIo, 

Don  Pedro  v  1o«  demiB  huAl 

í¡:f,  MíV:  l-miHT. 

Iturla  de  lo  que  etti  hibUndo, 

,1-.'.                       ,:I.>nnI.dCM? 

V  no  creen  qne  ha;  Ul  duende. 

1.--.  ;.nuii4enunii>i? 

Tal.  £i  solo  tiene  la  mano 

Aui.                        He  r<;[i«rai]o... 

De  hierro  par»  don  Lucaa, 

/.:-■.  iiki,tPn.M. 

Hace»  bien. 

-1"'.                      En  qué  eslais... 

1.;.:  Ni  ,.,i,iTe,  ni  Mtoy,  ni  he  n- 
A..!.  .\li™,.lü.i,e.                  It«do. 
/.".'.                      YonoMiníru. 

ESCEN.\IV. 

DiCROS,  DO-^A  MEIXHORA 

A..,.  Y  JO... 

r  JUA\A. 

tjuc  mis  fniit 

Anl.  ¿Y  quf  soj 

1.a  vez  que  no  tengo  nn  cuarto  ? 

T'il.  l'>|i»[it:ija  del  que  espera, 
(tav  le  han  ile  ¡loiiir  prestido. 

liiir. ;,  (juií'n  hnbrá  clnilo  motivo 
A  que  crea  que  nuda  el  diuLlo 

A:l.  Sabed, 

Que  dende  que  disfVazaJo 
]ic  nmscr,  snquú  í  don  Lueaa 
De  un  püUliL'u  inediu  bmzo, 
I><.ri!).M<-k'1i.>r3,  latonu, 
Kii  eslnr  »-lii'n  1in  dado 
[>e  í-l;  y  el  nuMlq  de  vengar 

A  pL'lliíoi.ii  j'  á  puvraiOBí 

l'iifs  ella  y  Juana,  de  nuche 

I)eian  que  i-.-.téii  ncoitadoa 

'riiilrtí,  y  con  otra  llave, 

(¡av  han  heebn  hacer  para  el  case. 

Luirán  eu  il  apotento 

m  I,iieii-i,  T  eii  matando 


Al  de  hicia  esotra  lado. 
Tal.  ¿A  mi? 
Juana.  Tampoercw, 

Que  sOf  vo  el  ventoronaio. 
Mikli.  Claro  cati.  ¡JettM  mil  n- 

I»: 

;,  Veis  qne  Roy  ;o  la  qno  oa  lliMW, 
V  os  eatai.i  hecho  nn  pegote? 

Anl.  ¿ri)C«  con  al  rnitril  riiiliiiMilí 
lira  fái'il  conocen»? 

llil-h.  f^  Vam  n  con  lo  qtie  me  la- 
AlKunn  pared  maestra,  [po 

O  un  tüfclan  Ua  delgado. 
Que  le  pasa  un  alRIer? 
¿  Y  vos  p.-ira  penetrarlo 
Nn  tenéis  habilidad? 
N'n  Qfti  el  disimulo  mala  : 
.Aletcdme  el  dedo  en  la  boM. 

Anl.  üo  acierta  á  descabrir  taala, 
Aunque  mi  vista  es  de  lince. 

J/í/ffi.  ,;De  li 


Tcnei 


da  cambraj  [?■*' 

'staíiiis  de  Santiago, 

<r,  «i  lo  apuramoa. 

En  tnf  ee  mU  * 

versión,  que  cidd«dB; 
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Tai.  i  Y  con  «fecto,  ctinmigo 
No  \mx  lApal  Cartepacto  ? 

Jaa«a.  No  ho  quitado  yo  en  mi 
De  remoques  ordiDarJOB.  (vida 

Jn(.  ¿Cúmo  ha  sido  ett»  ventara 
De  salir  hoy  ? 

Milch.  El  criado 

Se  fue  á  pleitos  con  don  Locas, 

Y  quise  pasar  dé  no  uauco, 
Como  quien  va  liicU  niia  parte, 

Y  volviendu  á  eiot»  uiano, 
í~e  halla  donde  está  de  piéí 
Cuatro  dedos  mas  ali^o. 
Suto  por  veros  salí, 

y  iiuos  al  s.iUt  09  hallo, 
Suli  bien  rotí  mi  saUda. 
üaliundo  cou  li)  que  ia\gi3. 

Htlcli.  A  Ueeiros  tumo 

Y'a  está  mi  padic  tratando 
De  comprar  la  sefiDrla 
A  un.i9  luoiuus,  que  heivdiu'au 
Un  titulo,  que  al  couventu 
Le  llevó  en  dule  el  vicario  : 

Y  nu  eati  la  diferencia 
Mus  que  cu  catorce  ducados. 
Yo  os  eacribo  este  papel, 

Y  es  mío ;  y  por  nu  Bario 
De  otra,  le  traigo  jo  pi-oliia, 

Y  yo  me  quedo  esperando 
A  mi  niiáaia,  y  bien  podéis 
Eutrur  loa  ojos  cerrados 
A  leerle. 

Lnr.      Veiituoslc  prcnto,  up. 

i^uc  el  papel  será  un  luilagro, 

.liit.   \lii].   -  IDucunibrado  ilueCio 
..  Ya  sabes  que  yo  te  amo,  f 

"  Salga  uuo,  salgan  ilos, 

-  ¡Ñilgnu  tres,  ú  salgan  cuatro. 
.1  Yo,  por  verle  seíloria, 

"  Aunque  fuese  entre  farrapos, 

-  Diera  tres  dedos,  y  aun  ciuco 
..  (¿ue  sobran  lii  mi  zapata  :  ^ 
>.  Y  asi,  purs  andamos  tras 

..  üc  nu  título  cstrafalarib,! 

-  Sabe  tú  lo  que  me  tocu 

^  tn  cada  mes,  6  cada  año 
..  De  alimentos  de  esta  diciía 

-  líeñoria;  y  si  el  vctaío 

u  De  eate  buuor  puedo  llcvane 


Por  di 


lo  digo,  novio, 

Entiéndelo  tú,  cañado.  '< 

t'nr.  ¡f  Ánl.  ¡Raro  papel! 

«ekh.  Pues  uo  es  i 

Que  aunque  yo  le  fui  notando. 

Me  le  escribió  el  aguador, 

Con  que  es  de  su  letra  y  mano. 

ESCENA  V. 
Dicnos  V  DOS  PEDBO. 
Ptd,  Bueno  es,  que  cuando  le 
De  eenúbus  &  Avendaño, 
SaliiTue  con  Voloniuelo, 
Tcatü  eapreao,  propio  y  claco 


¿  De  qué  sirve  confutarlo  ? 
Pues  luego...  ¡  pero  que  miro  '■ 

MtUk.  ¡  Ay,  mi  padre !  san  Hilario. 

Juana.  Mi  seÍKtr  ;  tápate  apriesa. 

.Inf,  ¡  Fuerte  lance ! 

Enr.  \  Cruel  caso 

Pili.  A  tomarme  Juramento 
En  derecho  necesario, 
DiJ.r.... 

Juana,  f; Señora,  qué  iiaces? 

Jlelch.  Yo  Lien  sé  lo  que  me  liago. 
(Tíiprt.w  con  la  6asyH<rw.) 

Ptá.  Que  el  airo  de  esta  niugci'. 
Contra  jure,  es  usurpado 
Del  cuerpo  de  mi  Melehura. 

Aal.  Ño  teníais,  pues  yo  os  ain- 

£nr.  En  vano  es  vuestro  recelo. 

Juana.  ,,Quó  euvo1l«rio  délos  dia- 
Te  estás  haciendo?  |blus 

Utkh,  No  quiero 

Tener  que  pedir  >1  manto, 
tiuB  ea  hombre,  >  será  balilador : 
LkbuqiilftB«i  todo  caso 
Ea  mujer,  y  asi  sabrá 
DkimnlBr  un  irab^. 
Veamos  si  cata  la  viata 
De  mi  padre  el  mampar<ido, 
I^  holandilla,  y  la  badana 
Del  ruedo ;  y  mía,  confitado 
De  la  cazcarria  de  un  mes. 

Pti.  El  ver  que  se  encubra  tamo 
D«  mlesa  dama... 


ftd.  Cabatleroa, 
Kvrcdad,  y  asi  qnLúi»... 

Eiir.  Señor  don  Pedro,  logmido 
Yucsuucauun,  qua  inhalmb*. 
Desde  qne  por  un  mmo 


Don  JOSÉ  DE  CaSizare: 

|Biy  tal 

tadn      I 


Ped.  Decid,  q 


Ya  M  he  «atendido. 


r.  Asi  remedinrin  Inti 


Esa  duna,  que  kl  1 
Escm  pillólo  eatragada 
í^s  oi  encubre,  de  nn  UdalfO 
UoDlañés  CB  viuda. 

Pid.  iViaiA? 

Mtlch.  SI ,  señor,  por  mi»  peeadoa 
Jwna.  Señora,  calla. 
Melcli.  No  quiero, 

Que  yi  que  me  estof  ahogando,  ~ 


Ptd.  Lo  que  prewunf  t 

Enr.  Tienuin  hermano 
Titulo,  y  eati  en  etlado 
La  tal  de  scpinda  boda, 

Mtkh.  Tunio  la  primoi 


lé  engaño. 

Joil. 
eita  niña 


í.  Tú  haría  qne  todo  lo  er 


[op. 


Enr.  Quiere,  aegan  ha  moelmdo 
Ed  este  papel,  saber, 
l'orseralUl: 
loiucilinuí ,  ¿qué  la 
De  honor  en  el  eomtm  trato 
De  señoría  in  spa, 

Y  ei  por  serlo  bu  hentano. 
Alguna  porción  le  tooa? 

Ptá.  En  Tcrdad  qtia  el  poní 
Paos  aunque  Utslon  dlee 
Kn  el  L-apitalo  octátt^ 
Folio  tredentos  y  dOM, 
Que  pueden  ser  dea  1 
Dado  el  uno  pw; 

Y  otro  por ; 
Ll  uno,  y  el  otro  no. 
Ser  *a  origen  ucriile  J  «Han  i 


[dno; 


ÁnI.  Pnet  «oa  balMla 
Este  pleito  i  Tueatio  aki|cl 
Por  ser  de  muger  ilute*. 

Ped.  Yo  esto;  Al  poeo  n 
Mi  sobrino,  mi  Lnqiiltaa, 
Qne  eitá  en  esto  como  on  mjo, 
La  demanda  diapoudrá. 

Ani,  Puesquedandoeatalnani 
Vuestra  dependencia,  Uea 
Podéis  iros  sin  coidado. 

MiUh.  Dios  os  goardo,  ■ 

Pié..  Yi^ 

ProepAM  el  cielo  mil  «floa. 

M*tek,  No  mai,  no  maa. 


Aun  es  poeo  eatreoia  Ú  qo»  M^- 
'   JiuuM.   TamOB   non   iialwlÉ   j|i| 

Dichos,  rátos  DOÍ^ 
iJG&lfk. 

<Ah-.Yd  intento  eaM 
Otra  dependenda  nía 
áeBor  don  Pedro,  y  hti 
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Buscándoos  en  las  audienciais, 

Y  ni  en  ellas,  ni  en  palacio 
Os  he  podido  encontrar. 

Ped.  Lo  cierto,  á  las  once  y  cuarto 
Del  dia  en  mi  estudio. 

Enr.  Bien. 

ArU,  Ya  que  la  esquina  han  do- 

[blado,  ap. 
Van  sin  riesipos.  Yo  que  tengo 
Que  poner  á  mi  cuñado 
Cuatro  demandas  á  im  tiempo, 
¿Podré  también  confiaros 
Ksta  empresa? 

Ped,  Os  aseguro, 

Que  va  sobre  mí  cargado 
Todo  un  orbe;  pero  en  ñu, 
Procuraré  por  un  rato 
Desembarazarme  :  adiós, 
Que  las  doce  están  sonando ; 

Y  tengo  en  la  vicaria 
Cierto  pleito  señalado 

Para  hoy,  y  desde  aquí  he  visto 
Ir  hacia  allá  á  mi  contrario; 
Mas  no  me.  la  ha  de  pegar, 
Por  madrugar  mas  temprano ; 
Quia  non  dormitat  Homenis.  (Vom,) 

ESCENAVIL 

Dichos,  mekos  DON  PEDRO. 

Enr.  Hombres  son  estraordinarios 
Tío  y  sobrino. 

Ant.  Y  la  tal 

Melchora  ¿  no  se  ha  escapado 
Kn  una  tabla? 
•  Enr.  Yo  intento 

Pues  ya  su  permiso  alcanio, 
Como  que  á  algún  pleito  voy, 
Ver  á Leonor;...  aunque  estando  ap. 
Lo  que  aborreico  (¡ay  de  mí!) 
Tan  cerca  de  lo  que  amo, 
Mucho  mi  fortuna  temo. 

Ant.  Yo  á  ver  si  acaso  llegaron 
Sin  riesgo  Melchora  y  Juana, 
Después   iré;...  aunque  es  engaño. 
Que  á  ver  si  cu  Florela  logro     [ap. 
Ver  la  deidad  que  idohitro, 
Mi  pasión  me  lleva. 

tnr.  Y  pUf»  ap. 


De  don  Antonio  recato 
Kl  ser  Florela  la  dama, 
Qufí  quise  en  Amberes  tanto... 

Ant.  Y  pues  don  Knriqnc  ip:  .vi 
Ser  Florela  el  dueño  ingrato  [f'/<. 
De  mi  pasión... 

Enr,  Disimule  ap. 

Mi  afsoto. 

Ant.        Finja  mi  labio.  a;«. 

Los  dos.  Hasta  que  fortuna  y  tiempo 
Abran  camino  á  este  encanto.    \(tp. 

Tal.  Y  hasta  que  dos  locos  in\v> 
Pougan  en  jaulas  de  palo. 

ESCENA  VIII. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

FLORELA  Y  DOÑA  LEONOR. 

Flor,  {CdnUí.)  como  al  poiuamlento  mío 
Ala»  da  mi  corason. 
Se  Ta  haciendo  mi  raioo 
Esclava  de  ni  albedrlo. 

León.  Florela,  desde  aquel  dia, 
Que  en  casa  dos  hombres  viste, 

Y  que  eran  los  dos  dijiste. 
Uno  á  quien  aborrecía 

Tu  oeño,  otro  á  quien  amaba 
Tu  corazón,  no  he  podido 
Penetrar  en  qué  sentido 
Por  ambos  tu  pecho  hablaba. 

Y  así,  el  querido  de  tí, 
Entre  los  dos,  solicito 
Saber  cuál  es. 

Flor.  Gran  delito 

Fuera,  señora  (¡ay  de  mí!;. 
Que  fiada  en  tu  piedad, 
Te  esplicase  mi  ftneza, 
Si  es  fuerza  que  la  entereza 
Culpe  á  la  facilidad. 

(ConUl,)  tíue  dt:  amor  el  sentimiento 
Para  •ÜMulpar  »u  arción  . 
Se  ha  de  mirar  la  pa»iun 
A  hurto  de  enteadÍDiienlu. 

Ltoñ,  Pues  par»  aleuUrte  y  «lui', 
Fiáodote  mi  secreto, 
I/>s  tuyos  no  me  recates, 
Yo  adoro... 
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KSCENA  IX. 

Ser  reparable,  te  roagn, 

QuepueetAde«ntia«U, 

.i>wí.  Y  UO^A  MELCHORA,  r 

Aseicnre*  mi  recelo, 

1-aseAndote  por  delante 

De  esB  vent«i»;  y  *n  «iendo 

ílr^íi.  Vil  i'slA  el  conejo 

Qne  algnieii  Tiene,  BTiiaráa. 

,  niB.liLiriifrü. 

Flor.  ¿Aquiénaelonuu>d6,ei«l<«, 

I.f,.„.               Melchor», 

Qne  tereera  de  in  «gi*Tto             [np. 

ip.l,i...lo  vienes?  ¿que  ««lo? 

«rMi.  ;Ay.  horman»!  qoB  me  he 

Sino  i  mi? 

uuw  al  diablo  del  infierno. 

ESCENA  XI. 

/^«..¿.lunloinniéii? 

.l/rl^'<.                          Junto  i  mi 
|p»diT. 

Dichas  t  DON  ENRIQCE. 

£nr.         Viendo,  ó  amwlo. 

«.W..                Qne  nns  fOBieron. 

Divino  apreoiable  dueito. 

/>T,i..  ,;l-;ni|UO? 

Cuan  tarde  amor  reiititny« 

.(Tflr/i.                   En  nns  nula  ha- 

Instantes  que  roba  el  tiempo. 

<ír(.  .lin^tclo  lueRU,             [cienda; 

A  «crt*,  y  «rvirte  *«n|ro. 

Ju,,m  Vamos, no no« pille  el  tícJo 

/■W.  lOinín  )  v«  «1  hor.  r.ll«. 

>ii  los  niíinloii,  y  conoio 

Ot-onf^t»  ^l,M*'<». 

M'l--l'.    Y  aquel  oalwllero 

Sí"""'!.Í"ÜI!^j!¡11.  Tm'i,.HÍ, 

OH  tiiriqnp,  aqnel  qne  te  hnce 

.rnicloi.'.is  y  puchero», 
oriin  detrae  de  mi. 

Enr.  jVillKanie  el  cielo,  Florelal 

/*»..  Si  no  estUTÍese  creyendo  [f. 

0  bien  amado,  otro  afecto 

Juann.  Vamoi,  señor». 

Te  debe  mas  que  mi  amor. 

Ko  temiera,  como  temo. 

ESCENA  X. 

yne  nmua  y  finja». 

Anr.                      Cualqniu* 

DOÑA  LtONOIl  T  FLORELA, 

Cnriíio.qne  en  otro  tiempo 
linyaaid»  comoenaajo 

£mri.                                  Ko  tenfco. 
lonln.  y:i  quo  di-cirt*, 
1  mm.l.rc  de  Knrligue  oyendo, 

Solo  puedo  aer  trofeo 
Del  templo  del  dewngitño. 

,.  l"''X 'i'ñ  m "?i^!ór  u' debo  : 

Ftor.  ¡Ah,YÍ11ano<7»ta«nbndr 

n-r.             ¡Aydemf!           ap. 

i'chiriininüc'  mis  lelo». 

I^w..  l.t  eíwe  noliciUba 

L-hH  ..1  ..Iro  u>  dolIU, 

F.'..,.  V  fl  qne  me  ha  muerto.   ..,>. 

/.rn». ;,  Viene  algnien,  FIdicIb? 

U.^.  y,\MbepoiUnir*ltn: 

/-'"r.                                           NkCt. 

|.ui'>:  til  npai-iblp  &ceo(o 

Uon.   Como  hicUM  «M  «InM 

1  i'>i>tanibrc  en  ti,  y  no  puede 

Yo  imaKiní... 

Fter.  Si  jí»  sabe» 

CoAn  seSQ»  mU>i  tqut  mieJo 
Pnpde  annitar  tn  itiitartT 
Voelre  á  h>bUr,  ijne  i  cantar  tobIto 

Lmn.  Canta,  prro  leB  mu  l»\¡o. 
Que  aliando  tanto  el  acento, 
Nn  dejaa  qM  noa  oleamos. 

Flor.  Harto  i>¡g>} ,  j  harto  o»  d» 


£n,.  ¿Qui 


hnblÉ;  entre  doi, 
r  gT^ert,  A  Mr  4 


3>T 
(¿nedo,  qocdo, 
todo  lo  quo  (licM  1 
Que  aunque  ác  escachar  me  huclfco 
Que  le  aCorreicHK,  no  tinto, 
Que  ultrajes  á  lo  ijne  apretio. 
Flor.  Dieei  tiien;  nía»  yo... 
ífon.  l'riMicoe. 

yioT,  Si  pudiera... 
/«m.  Dilo  iireato. 


er  vobarile 
n,  ¿Con  que  i  ti  na  te  debieron    i 
En  otro  clima  otrus  njivi. 
WaripoTO  de  su  incendio, 
Alguna  atandon? 

£nr.  So  quiera» 

Hacer  oaloco  de  un  cuerdo. 
Lim.  ¿Cómo? 

Etur.  Como  no  ho  ere 

Que  puedan  wr  Tentaderos    ' 
■lAmUH  instramcutot  tak'~. 
Quo  saben  llorar  riciiJo. 

[  ¡Jora  V  caifa  Ftorela, ) 


dÜm 


Uta  llama,  que 
1.  ¿Quéfí,  Fl 


Que. 


/>i>n.  Ya  es  muclio  afecto  e 
¿Florela?  [miro 

flor.       Señora, 

Se^^un  ya  cantas,  ya  Horas. 
Ya  te  irnlii-.  t[W  queriendo 
No  ,li.^™l.nrtc,  mo  >ir,s  Jicho 
Mae,  n'ie  í"  ■^t^t'  ■l'-W". 
Doii  Enrique,  como  saben, 
Uno  ea  de  lo»  sugeto» 
De  aqael  lance. 

flor.  SI,  Mñora; 

Pero  es  al  qua  yo  aborreico, 
Y  el  me  aborrece. 

/íon.  ¿De  veras? 

Flor.  Precúntaselo. 

J.nm.  No  qiiier 


flor.  Que  por  la  escalera  aiihc 
Gente. 

m.  i  Y  puedo  un  recelo 
.Salir  don  Knrique? 

Flor.  Ko. 

£n>n.  PiTes  i.  la  pnerts  apelemí 

r,  ;0h  qui'  pOCll 

Pabe  .inrar  un  contenln  1  (  l  n 
fi.  Quédate  á  hacer  la  deslíe 
Tú,  Floróla,  mientras  vuelvo. 

ESCEN.\  M!. 
FL0IIEL\. 

c  sei^ra,  que  kí  liari'. 


>e  [>io- 
P.  qne  ti 


¿aquel  ciego 


.12R 
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la  c^ílavitiid  de  iní  obsequio, 

A  <»ir.»  sirvt'  a  vista  mía? 

N<;  piieilí'  ><T,  ó  Vi)  sueño. 

Tin-  (  >U'  alrvf.  f>Uí  iiíjusU», 

y  r^\v  criw'l,  c-tí*  hero, 

I>tj«-  mi  uniría;  y  en  ella 

Kl  l)i"n  i»íir  «'I  mal  crociendo, 

Ln>  vcidadcs  di'sprei'ic 

I»t'  Dtro  amor,  <iue  desde  luejljü 

A  mi  \oluiita*l  {fostnidu, 

M«'  (Mitíit  atinnaiido  v  diciendu. 

KSCK.NA     Mil. 
FLOIU:l\  ^  DON  ANTONIO. 

A'il.  Lo  <|ue  nhura,  iiii;rata  bella, 
Te  vuelvo  á  afirmar  de  nuevo, 
Ls,  qi;r  jamas  he  tenido 
Vida,  rora/on,  ni  aliento 
l*ara  mirar  otros  ojos, 
(¿ur  lo>  tu\os.  aumiue  en  ellos. 
Mal  visla  la  adoración^ 
¿e  t'M'ii>c  de  atrevimiento. 

iU,r.  ;  Dolí  Antonio,  cómo  vos 
Ktitrais  atjui  V 

.1/í/.  De  los  ecos 

De  lii  dulzura  avisaiio, 
Comoe-ta  i-asa  es  mi  centro. 
I.)r»  le  <iuo  lú  en  ella  habitas, 
Lsiando  <]i  la  puerta,  y  viendo 
C¿u('  e-ta  abierta,  entré  á  buscarte. 

h'ii->r.  /llanta  cuando  he  de  hallar, 
Lo  qui'  adore»  d<*sleal,  ;^c¡elos, 

V  ÜMo  lo  «nu-  aborre/AJO  ? 
I'lo>,  don  Antonio. 

luí.  Antes... 

I  li>r.  Mirad  i»c»r  mi  honor. 
\,i!.  PrelíMido, 

(¿ur  coiio/.cas... 

KSCFAA   \IV. 

Diruo^  Y   DONA  MELCHOr.A. 

Mfhh.  Leoiiorlea. 

,  Mas  ay,  ..le-íus.  b>  que  veo! 
Don    Vutonio  de  mi  alma. 

Ant.  Mal  hayas  tú,  á  que  mal  tiem- 
Ilas  vfíiidí».  [poo/i. 

MelcU.  Ilijito  mío. 


t'Í9r.  ¿Cielos  dÍTinoft,  qué  es  «sto? 

Velck,  Ya  sé  qne  es  esta  venida 
A  bascanne;  pero,  necio, 
Tontirriton,  ya  que  rabias 
Por  verme  caila  momento^ 
¿No  me  hubieras  avisado? 

Flor.  Tiene  razón,  cuiballeio, 
¿  No  avisarais  á  la  dama 
Que  buscáis,  pare  con  eso 
No  mentir  con  otra  ?  \ 

AnL  Yo    * 

Solo  á  tí,  Florela,  quiero. 

Meleh.  Es  verdad,  para  doncdla 
Nuestra,  cuando  nos  casemoa. 

Ani.  Quita. 

Meich.  Quita. 

Ant.  Aparta. 

Melih.  Aparta. 

Ant.  (¿ue  mi  pecho... 

Melch.  Que  mi  peche... 

Aut.  Solo  á  tí,  Florela,  adora. 

Mftch,  ¡Ay,  que  te   adora!  m 

[hoélgo. 

Mira  que  te  está  adorando, 
Pero  á  mi  me  está  queriendo. 

Flor.  Como  siempre  aborrecido 
lia  sido  de  mí,  no  ten^t» 
Que  suntir  menos,  ni  mas.        (Va«.| 

ESCENA    XV. 

Dicnos,  MENOS  FLORELA. 

Mekh.  ¿  Qué  e.s  esto  de  w—f  ai 
<  onmiiro  ?  I^ierca,  criada^  [maMi 
¿Y  habladora  demás  de  eso? 

Ant.  ;  Qué  esto  me  suceda  4  mi! 

Lur,  [Jent.]  ¿  No  conoces^  que  lo 
A  subir  por  la  escalera?  [vcBOi 

Cartapacio,  aunque  sea  un  dedo, 
Trae  encendido. 

Feíi.  ¿Ha,  mucfaadioi? 

Melrh.  ¡Jesús !  don  Lucas  y  elvi^ 
Mira  cómo  has  de  escaparte. 

Ant.  ¿Y  tú  dónde  vas? 

Melrh.  Ya  vengo.  {VtmJi 

Ant.  ¡Que  siempre  haya  de  aidff 
kln  e^e<)ndit(;s  y  riesgos!  ht 

Pero  si  a  una  tonta  busco. 
Esto  y  mucho  mas  mereaco« 
{Esconden,) 


EL  DdMlNE  LtXAS. 


3CENA  Xiá-:- 

tjuí  tiene  que  liaccr  '■ini  e-o 

K  ■ 

.OCAS,   CARTAPAOO 

J.«í.  ,;Eii  im  nesuoiii.  camueso. 

(  DON  PEDRO. 

qnícMálalni.      !      ^ 

Cari.  Si,  señor. 

Sun  Lurn*.' 

Lar-                     Piies  »es  «hi 

-«nn«.=íu>««> 

hacer  bip«ücían. 

K^  libro  de  li.«  le j«.. 

UD  con  hitcado  la  harenunt 

■:»  iiecenario  eii  efectu; 

le  bemos  de  giiiUr 

>xies  «¡n  ili((csto  seri 

Doaio  del  pleito? 

■tedlodi^eánoratn». 

Burien  il  Olea. 

MI  entenderínii». 

rarl.            iPara  qdi7 

ijtap»rtídeliiTÍiida, 

no,,, 1  convento- 

Viija,  inte»  que  el  pleito  muefa, 

fon  toiloM  «HK  «aerainenlos, 

Va  estox  en  todo  : 

Y  eun  Ulea  oleaflo. 

Cnrl.    ¡.Insto  Dios,  cuan  (rraiide* 

dem:mdB  etitA  eicrita 

Mis  peendop,  imcs  me  tienes  |fiiíron 

Ido  medio  rlieRo? 

A  fuciaa  de  fste  jumento!       tV-t.: 

:  mas  cuamlo  jo  BMt^qro 

Aal.  ¿Kiiquí  vendrá  estoípararV 

I.IK.  llrtrlense  ton  el  moiuelo. 

>  Cristo  de  Itihai. 

Vive  líio»,  que  i  juei  y  audiencia 

«•enmieítodiotedejo, 

HedealUon.tnrá  test...». 

{Sale  Carlofiacia  con  «n  libro.) 

ífo»  Lucas  por  dfitlro.  lle- 

ta Uavf  en  la  ctrrailura.) 

C-iri.  LiislilirosestSniíqui. 

M.ns  \o  por  oíros  nu  entro. 

■:SCENA  XVI!. 

/..I,-.  ;,l'orquÉ,  tonto? 

,„r(.                                Porque  esti 

-CAS.  CARTAPACIO  Y  DON 
ASTOMO  AL  PASO. 

Toda  la  <-!i8a  en  sileneio. 
Como  fon  mas  de  Us  doee; 
\  *i  este  duende  ó  inflcmo 

iQoí  psciirho: 

(íuiere  iWiM  conn.i)CO. 

iwquejomeijiiudo, 

No  lia  de  pillanne  el  colelo 

do,í  CTprecisu, 

Solo. 

Jiida  ««oj  entre  Iuíro 

Ii.^.  Tuca  ÍT*m os  juntos. 

can,  por  «er  su  almba 

.inl.  ;  Duende  dijoV  yo  nproveeho 

Iji  iH-Bsion  para  escnpurn.e. 

Sirviento  descoTnul[;a40|     • 

Lw.  Y  pues  doí  hui-ieiidns  puedo 

bufete  enoiedio 

Haier,  mientras  jome  vüj 

naÍB,  y  para  entrar 

int-ria.  el  Di-.'-to 

Dirt.    Dio»   pouija   ti.'iilo    en    tu 

!  ante  toiIo. 

luc.  Crui  y  minren.          [Icnsua 

¡Toma! 

f„r(.                           Ya  está  liecl.o 

Tiene  &  rer  el  hecho 

lúe.  (íííclandoj.NoP  lii  parte  lie  1» 

ivento,  vde  la  vinda 

Eu  los  autos  del  .-onve.ito,       iviuda 

^1  súbito  alimeato 

1  Por  mi,  y  sin  nil.  como  mas 

•■  —       I-  ».1 


DuX  J(»<F   DK  CANIZAUES. 


'  '■  ■     "  ■ .  •  •!'■  «1;'  c."»  ' 

'  -  L>»T.!"v. 

.  ■    ••    .;■'  /•»;■  I-.1  t.iii-iii.ij 
■   ■••     ■  ..•«.  .  •!  . 
'  '    '.•■       j'  i:.  iii  .•'!     Ti' •  .t"«    lii 

I II. «•.-:. :ij. 
:'  •'■•:...••»  •M...ii¡_',iii«Ju 

!..  •.■  '   'I. ira  iiilií  ¡i'ii> '. 
i  '   •  ■  .i    '•    '   i-.«;. 

'  •  •.  M«*  i'ii'in».  .¡¡., 

'  ■•   'A  .  i  •  _.    1,11  el  «Jicin.»  hi-n- 

■'•íauíiciiNi 

i  '■    ■  i  •;  '     1 .  '.'I'-  hov  «.•!  díi/hu 

r      .;..•.  {M-no  li.i  lii'i-iin. 
•  •  ^ir.i\  il!;i.  -••linr  V 

■  \     >  I-        ■••••,  .juc  al  \i'\  li(i 

•     ■  •  :        'I    -U-Uililivw  . 

I  ■  ■  ■ 

•  .  1  uluí  el  proiioiiiliri-, 

''  ■■  .  .  \ '.  -ii"]»'  y 

'       ".  .Jiiiit«i  al  m>1mi  i.ji. 

'"■.■■  ".  I  ;  ■'¡■*ii':a  •¡iii-  liai': 

•  ■  ;     ■  •  ■•    -■:;••  iJi'-iilu. 

/.  .  .  •'.      :t;'i«--!a   ii-lci   «íií'*   !•• 

I-IIIM'"! 

■     i     .  '  •  .  !  •■!  t .iiifV»». 

'  .'       .    •    ■   ii'    -K'A    IkiIi'.uI.ii'- 

•  •     •  ■••  ■.-^l'■|^  l-:-'!  lU  rilo. 
'''■■••  '.I    •       ■■!  .i   .-i*!!  ;i.i'-  ii:t 
^1       1.1     .'      ..s   iiii<-!i  ;i'i-  -iii. 

/      '   .     ;  '   ■    ■'      ^.li•<■    «I  V 

1  :i. Millo  he  •«¡•lu. 

!     ■   .    •     I  .    ".•lili  I  1  culrjíiü 

I'..- 

/  ' ' ••    .'I .!  •  l.i'lroiia/.n. 

■  :■•!■■     •!...'   <iUf   lili;  |iicr<lii 
'  ..     -I.    '  ■■,!  .ir-  . 

1  ..  '.  '  *' •  .     L'it.Im,  ij>iTÍlia. 

>        .!■■■-:•■«  jiuUa,  l'íirisi'o. 

/  ■         ■'   '.  ii.    •  .     ^     |n»n|u«    íMi    la 

(.■«I-IIOIM. 

I  '•..•  •<•;•)  ■..ni/.-i>.  y  ¡>ri>u.iiiio 

■  '•■»    •'•<  ■■'■  la  mitail, 

'   '  •    •  -  1  i  'ii'i  la  a  lii  ineiioa. 

■    ■    ..       II    !i"i:i;i.'  f",'|Ui'    «•>  íiuria  ".' 
I '*■  .    ■".i.iNi.    -,    I-ara  el  .-iU>Li.-uiii 

I  '■•      .,  .11  •  n  !  iiu  •  •    <l)'iir 

i'.»'"  •/•■  1.4  ii  iiiíiiiia  'U:[  du<-íiu 


IV'l  lii  t yorax^  una  pnrtc. 

•  «¿uit.-re-i  que  c\  umIu  intoutemos 

I»>'  1.1  >"¡'inría.  y  nufíie 

J.l  ¡irn.olpai  l»'"juial»iirti.»  V 

ftrt»  "^iii  ver  á  Lucas  ti.»  routii.^ 
Xn  se  ¡Hiede  hablar  eu  c^o. 

Lui .  IKctíS  hii'ii,  vea  a  buscarle. 

\'(iri\e  y  sv  Ut*tan  la  luz.  y  solciLm 
Autiítiiii  'im  una  sáhuna  al  hitru 
f>ru.  y  n'rio'lt'i'  IoMk^  lus  pa¡*fles.: 

Aiit.  Ya  qiif  i-oií  la  luz  sk.*  fueron. 
I*"!-  «lUi?  orc.in  «|:ie  es  »*|  dueii*k* 
«  Mi..'!  'u»s  ira-.iu»  ha  revuelto 
!)'■  !a  iiir^a.  l»Mi'.r«í  de 
l'ir.ijar,  auii'MU'  M'a  a  tiento, 
l.il-n.s,  ii:.ur«i  y  i-ariera.^, 
l'.ira  *\\iv  \a  t\'\v  dfl  uiiedu 
I  >li'ii  inuiia«i«.í>.  ]hu:í»Iíí 
l..-ta  ^;illal.a.  quo  al  lecho 
!>(■  liiMi  La-a»  h*'  i]uit;ido, 
i.i!  i  I  c.il>o/.i.  ewrrirudí) 
i  ■  -  Iia.;a  ;r.  \  ¡r.u'da  abrir 
'.   i  i'i.i  ría,  i.'ii  !•!  iitltM'iiiediu. 
I '«i  í.iiar;o  :  iiia.<  a\ .  que  vuelve:!, 
^    ;. .1  la  «'Tiiraiia  no  eneiuMitru 
1  ••   l.i  ali-iili.i  :  i-.ia  i -»  1h  mo^a. 
I  >•  l'.iiu  d'-  fila  iiK*  iiiefir>. 

S'ilt'tt  los  tJtiS.) 

/.I»'",  li.  l«riii:iiis  trai.'  id  fas»» 
l':i'\«  !i:.jii;  ;  nía.*»  «j'U*  <"»  ».'«%to  V 
'.Ju;«'ii  iiiiiioiiiu"»  ha  ('>p'irrh]ii 
l.-^i»-.  t  lautos  |>«»r  el  !»ueli»V 

t  -I//.  ^^^nM,lll•  haya  eiitradoJuariA. 

Lw   1  iiUM.  >  mira  caa  aposent». 

t  •II  t.  X«i  ha\  nadie. 

/.«' .  ;<i»ut' «liees,  homl.rr 

Oiil.  <¿»o  esl«*  debe  «U?  ter  ju»*-- 
He  .ManiíiicM. 

I.ii'  .  I.a   virgen 

^1«'  \a!'ja  d»'  i.u  im*  aeiierdo  : 
l.\*i'«>,:i*  f.-iu.-»  tra.*u».'«,  V 

7    m 

i*:"M^.ir.i!iit»~. 

'  ■./;.  ^  t)  no  acioriii 

.\  II «I  mar  U-ira. 

Au.  .  ¿  Porqué  V 

i  ni.     l'onjur  lia  de  sjcrV  porqs» 

I  tieiubiii- 
^      •X.a.'rV  v-\v>v  en  abreviatura 


EL  DÓMIN'K  Li:CAf. 


L'uri.  Viuda  eu  aeuD... 

Lac.  IdicImJo).  Debe... 
Cart.  Debo.,. 

Anl.  PueH  que  papie. 

Luc.  ¿ReipooiUeroQ? 
Cari.  RetpoQdieroD. 

Luc.  ¿FníMe  tú? 
Cari.  Otro  ueiitú  fué. 

Que  vino  de  loi  InfiunuM. 

Cari.  Como  de  debajo 

De  Ift  tiem  Mlió  el  eco. 

Luc.  ¡Jeeoí'.  ya  &  ludar  empiezan 
Girapli^M  mié  cabellm. 

Cari.  Señor,  por  amor  de  Diou, 
Que  ai^berooe. 

Luc.  (dictando).  SI,  ■cabenu». 
Y  porque  lo  fatorable... 

Cari.  Favorable... 

£uc.  (diclando).      Del  derecho... 

Cart.  Del  derecho... 

Loe.  ídíclanja).  General... 

Aat¡Y  teniente. 

Luc.  ,  San  Eiuebiii ! 

Que  otra  vez  solió  U  voz. 


{U, 


iloa  Antonio  con  ta 
mesa,  y  caen  todoi  ¡os  papeles,  y 
la  tuz.¡ 

Que  vu  ia  mesa  urecieado,  |  hincha, 

Qav  me  llevau  Iim  demonios.         ' 

Luc.     ¿Zancaios,    para    qué    oh 

{Vanse.)        [quiero? 


ESCENA   XVIll. 


MtUh.  iJesua'Uu  hombre  de  ve«. 
He  trat{a  :  lio,  t'avor. 

"or.  ¡Valednoa,  divino*  cielos! 
>(.  Melchoni,  mira  que  noy 
Amonio. 

lieíi.  No  lo  treUj 

tú  eies  btaiiuo,  y  eaotro  ' 
Dtre  Buiiucü  y  trii^iieBo. 
i(.  Oye,  espeta. 
!Íi'A.  Madre  mia, 

re  mió,  tio,  aboelo, 
Ap3a  de  cereíaa,  agua, 
Qui:  he  víalo  el  duende,  y  falleico 
'  ito  del  corazón.  iVaie.) 

;  ¿DoD  Antonio,  pue«  qué  ■•- 
e  ?  ¡qué  vil  dedfraz I       [tremo 
.  Üo  pue*.  ÍBgrato  duei^o, 
Adelante,  cuando  sabes. 
Que  estoy  en  i&n  grande  riesgo 

flor. 


ESCEMA    XIX. 


Ptá.  ¿Qué  duenda,  6  quépatara 
Ka  el  que  ven,  embgatero? 
¿A  dónde  ente  7 

Cari,  Ho  le  llamea, 

Porque  vendri  en  uu  mometilo. 

Luc.    Uiera  un  brazo,  porque  I; 
Un  destrozo  con  si  viejo.  Iciei 

Ptd,  Betiráo»  todos;  ¿FloreUV 

ESCENA   XX. 


Desda  aquí. 

Pid.         i 

Fantaama  de 


Escuchar  pruleiid 
i|ua  propiamente 


:v"í> 


DOX  JOSK  DE  CAÑIZARES. 


Avf.  ;Quó  escucho? 

/'<,/.  Es  mi  rendimiento. 

/  inr.  Vil  OH  ho  dicho  cuan  inútil 
^irmpro  ha  di*  ser  vuestro  niepo. 

/'r'/.  Niña,  solitos  estamos.    • 

Aiit.  Si  i'\  porfía,  nmcho  temo, 
\»n«'  ha  do  ir  hacia  su  cabeza 
<  llanto  trasto  hay  aquí  dentro. 

/V(/.  V  así,  una  vez  declarado, 
\o  hf  do  ceder,  no  adquiriendo 
Aiiti»  «Mí  favor. 

Flor.  ¿De  qué  suerte V 

/V'./.  Lo;rrando  en  los  cinco  testos 
l)c"  osos  partidos  jazmines 
Al  alicato  inns  bello. 
•  Que  respondes? 

Ant.  Que  nn  letrado 

HasUmte  tiene  con  eso. 

rtrale  los  libros  y  tintero,  y  Floróla 
se  va  con  la  lus.) 

/''•(/.  ¡  Ay,  Jesús! 

Ant.  Tome  el  vejete 

Kiia  morado. 

KSCKNA  X\I. 

• 

DON  PKDRO,  DON  LUCAS,  Df)NA 
MKLCHORA,  DO^A  LEONOR, 
CXnTAPACIOyJLiANA. 

I'i'dos.         r.Qné  estruendo 
V.T^  o-toV 

l'f  L      Xaila  :  ¡  ay  ami^^^os  ! 
r>i(>ii  lit'cis:  (>1  diablo  suelto 
Amia  ('II  osta  casa. 

í'oJiht.  línyamos. 

I.ti     ¿No  lo  dijo  yo?  me  alejfro. 

/V/.  I.os  trastos  vuelan  por  sí; 
^■i  »v  natural  este  cnento. 

/.w  •.  ;  No  venera  ejecutorias, 
^    \<Morará  esqueletos?  {Vase.) 

.lu  nin.  Ku  leijna  y  media  no  paro, 
i  Vase.) 

( <irt.  Kn   mis  colchones  me    en- 
\  Vane.)  [  vuelvo. 

Flor.  ¿Ah,  don  Antonio? 

A"t.  ¿Ah,  Florela? 

/  /«I/".  No  es  tiempo  de  qne  apure- 
1  ü'^  t misiones.  [mos 


Ant,  Ni  tampoco 

De  inquirir  tas  fiojunientoi. 

Flor.  Pues  amante  de  Melchoim 
Finjes  que  á  buscarme  hai  Suelto... 

Ant.  Pues  que  de  don  Pedro  amule 
Xo  sin  falta  de  misterio 
£n  su  casa  estás... 

Flor.  Y  así, 

Pues,  para  otra  ocasión  dejo 
Mi  queja... 

Ant.        Pues  yo  mi  ag^raTio 
Para  otra  ocasión  retenro... 

Flor.  Esa  llave  tuerce,  y  Tete. 

Ant.  Sí  haró ;  mas  será  diciendo... 

Flor.  Que  en  pesares...  s 

Anf.  En  congtijai... 

Flor.  En  sustos... 

Ant.  En  escanniento»... 

Lnx  don.  Lo  que  calla  la  nuon. 
Es  tuerza  que  diga  el  tiempo. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA     PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro, 
DON  PKDHO  LEYENDO   un  papel. 

.Uúsicn.  Kii  (I  «lichoilia  « 

Kl  •lirbii  lie  toma 
.\1  ilirho  paiMlotr, 
V  á  \n  ilioht  novia. 
I.A  ilii-ha  sr  aplauda 
Oi-  dii'ha»  pononaM 
Ka  lof.  dirhos  Terna* 
l)(>  H!>tAii  «ilrha»  ropHi». 

(/>'c.)  ••  J^os  papeles  os  remito 
•<  Conforme  á  lo  que  nos  toca 
••  Por  acá.  Kn  cuanto  á  madama 
^  Klorela,  y  en  lo  que  toca 
X  A  su  ni.'idro,  es  en  Amberen 
M  D(*  familia  (¡generosa; 
••  l)c  su  padre  el  apellido 
"  Os  dirá  que  es  española 
••  D«'  las  montañas  <le  Kúrg^oa.  • 
No  hay  i{ue  leer  otra  cosa, 
i}\w  ^i  es  montañesa,  es  faena 
(¿ue  le  rebose  la  honra. 
No  en  vano  hasta  investigar 
Ksta  circiHistnncia  heroica. 
La  rebeldía  acusando 


EL  DÓiMINE  LUCAS. 
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Mi  inclinación  poderosa 
A  la  parte  de  mi  afecto, 
Qne  volviese  no  hubo  forma 
Al  oficio  del  deseo 
Los  antos  de  la  concordia. 
Mas  ya  sabiendo  que  tiene 
Esta  picarilla  hermosa 
De  sangre  de  la  montaña 
I^  mitad  de  media  onza, 
La  especial  dignidad  suma 
De  montañesa  persona, 
Si  por  madre  no  la  tañe, 
En  fin  por  padre  la  toca. 
Pasado  mañana  caso 
A  Lncas,  de  popa  á  proa 
Con  Leonor,  y  á  f e  que  yo 
No  me  he  de  quedar  á  solas 
Con  tan  perfecta  criada, 
A  que  tardando  mi  boda. 
Lo  que  he  ganado  en  diez  años, 
Eche  á  perder  en  un  hora 
£1  día  propio... 

ESCENA  IL 

DON  PEDRO ,  DON  LUCJIS  y  DONA 
\1ELCH0RA  AsrsTADOS. 

Luc.  Tío. 

Mílch.  Padre. 

Ped,  ¿Qué  es  esto,  Lucas,  Mel- 
Qué  queréis?  [chora, 

Luc.  Espumarajos 

Veugo  echando  por  la  boca. 

Melrh.  Yo  estoy  de  puro  corage 
Mas  amarga  que  una  alcorza. 

Luc.  Y  si  usted  tal  porquería 
Entre  dientes  no  la  toma... 

Melch.  Y  si  usted  en  lo  que  digo. 
No  va  y  hace,  vuelve  y  toma... 

Luc.  Vive  Dios... 

Melch.  Voto  á  fray  Pedro... 

Los  dos.  Qué  haré  que  los  sordos 

[rae  oigan. 

Ped.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  en  presencia 
Tü  me  juras?  ¿tú  me  votas?  fmia 
¿  Qué  ha  habidu  V 

Luc,  ¿Usted,  señor  tio, 

Le  ha  parecido  hasta  ahora. 
Que  el  que  me  rapa  el  biguto 


Puede  hacerme  la  mamola? 

Melch.  ¿Usted,  padre,  ha  iniagi» 
Que  yo  soy  alguna  tonta,        [nado, 
Que  no  sé  que  por  el  asa 
Se  moja  el  pan  en  la  olla? 

Luc.  Vengo  á  casa,  y  oigo  puesto 
Ya  mi  casamiento  (>n  solfa ; 
Venga  el  dicho,  torna  el  dicho  : 
¿  Es  esto  hilvanar  alforzas? 

Melch.  ¿Esttfinie  yo  callandito, 

Y  oigo  que  se  casan  otras  ? 
Pues  digo,  ¿  he  nacido  yo 
Para  portero  de  Atocha? 

Luc.  Y  así  de  esas  pataratas... 
Melch.  Y  asi  de  esas  carantoñas... 
Luc.  De  múMcas  que  me  guiacan... 
Melch.   De  canciones  que  me  cos- 

(caii... 

LosVoi.  Reforme  el  cuento  mi  tio, 

Que  es  hifamía  el  que  propongan... 

EllOi  y  mmiea.  Que  en  el  dlrbo  día,  eXr. 

Ped.  Aunque  el  letrado  contrario. 
Cuando  á  defenderse  ponga 
Su  parte,  atrevidamente 
Me  baldone,  es  bien  que  le  oiga. 
Que  el  juez  hace  mejor  juicio 
Del  que  menos  se  apasío<iil; 

Y  asi  porque  el  mundo  le  haga 
De  mí,  no  os  respondo  en  fprma 
A  tan  necias  osadías, 

Y  á  indignidades  tan  locas. 
Esos  versos  que  se  estudian, 

Y  que  han  de  servir  de  loa 
AI  festín  de  esotro  dia, 
Cuando  la  nupcial  antorcha 
Encienda  Himeneo  en  esa 
Apolínea  claraboya, 

Yo  los  he  escrito;  no  siendo, 
Ya  sea  gualdrapa  ó  tizona, 
El  primero  á  quien  las  niu»a.s 
Le  hayan  sido  muy  devotas. 
Tú  has  de  casar  con  Leonor 
Sin  remedio. 

Luc.  i  Dale  bola ! 

Ped.  Cuando  no  fuera  por  tantas 
Conveniencias,  que  se  logran, 
Porque  no  se  pierdan  versos 
Hechos  por  mí  á  toda  costa. 
¿  Y  tú,  hija  mía,  wo  ««^Ws, 
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Mtlrfi.  >,,  si-fínr,  ]»or  el  co:;oUí, 
\  i'Kii.'lmiic  iMi  la  p.'irnxjuia.  ' 

/''  /.  l.>i<i  iia  ilf  ser,  no  hav  r«í-  ; 
].u<a-.  iM-..i¡ii:».'iiti)  iU'uta.  [medio;  ( 
.M«-Ii!iiir.i.  riau!>ura  a«liiiitc,  I 

Tara  <\\u'  al  ver  <|ue  mejora  ¡ 

\'ui'-ira  :»iicrte  en  Mi  elección, 
I'uí'ila  iiroM'iíuir  laj^losa. 

/'./  ;/  iniiiim.  1^  iliiJi.i  M  aplauda,  etc. 

KSCKNA    111. 

DON  1)1  CAS  Y  DONA  MtXCEIORA. 

L-ic.  ;  \  al^;aino  Dio»!   vo  he  que- 

[dado 
«oiiii»  i'l  tjUf  á  comer  se  arroja 

<  t,:!   \iva-.  ansia»,  V  aü  halla       * 
Itiiiini  (it-1  iilato  una  musca. 

Mti-ii.  ¿  <.^>m-  es  esto    que   me  su- 

jeedeV 
■>i)\-  \(»  ini-iiia,  ó  soy  mi  sombra V 

'  '  si.\  una  «'oüiieiihi, 
<^Mii-  im-  íMiUoá  ver  á  mi  proiiia  V 

/.'.  .  ,  "1 II  (:a>armo  con  UHiy;<'r 
!>('  •tuiíii  la^  mañas  se  ij^iioraii, 

<  uaiiilo  a  ifi*  albeitar  se  envía 
I  na  ínula  *{ue  su  compra? 

M>!r}i.  ¿  Vu  quedarme  soiterica, 
V  nn  lii-rniaua  ascri»enoraV 
N««.  si'fior,  «.-fta  /an;ruau;^ua 
.Mía  a  Marii-a  la  loiiia. 

A(í  .  MfUhi.ra,  yo,  si.  que,  cuan- 

jdo... 

J/í/i  .'I.  ;  I>()u  Lucas,  de  qué  te  aho- 

l.iir,  \)y'  un  Halo  dü  amor.     [jraaV 

M-l'ii.  lici^^üelda. 

y../   .  Xo  [)Ui'do. 

M'i'fi.  Pues  huele  estopa. 

L<i<\  h^  imposible. 

V'-ñ  ti.  ¡  Ay,  düu  Lucas  ! 

<^»u"  i'>.ia.s  ha<- leudo  la  sorra. 

J"-    ¡  Av ,  .vlcii'hora,  si  lú  fueses... 

'/   •u.  ,  (.¿uK-n? 

'  •"  •  Aquella  mi  señora... 

.>/.•/'•/*.  ..Ciar.'' 

Lw:.  i  A  oiro  caballero...      I 

)leU:u.  .^  Ta.-a   qucV 

Luc,  l'ai-a  una  dro>f  a. 


JVr/Wi.  ¿Qué  hicieras? 

¿im:.  Yo  let  vendSen 

luábaiios  por  alcachofas. 

Melch,  DcH.'l<irate. 

isHc.  Estoy  en  mnda. 

Melvh.  Habla. 

htc.  ]>a  lengua  se  embrolla, 

Mtlch,  ¿De  qué|  Lucas? 

Luc,  Del  respeto 

Que  te  debe. 

Melnh.         Zampatortas, 
Vamos  al  remedio. 

Luc,  £U  una 

.Soiierana  an>;arlpola. 

Mdi.h.  ¿Y  me   puede  á  mi  e»tar 

[mal? 

Luc.  No  es  mas   que  contra  to 

[honn. 

Melch.  ¿Pucfl,  tontO|  si  no  ei»  roa» 
Incim veniente,  qué  importa?  [deeie 

Luc.  l'ues,  Melchora,  di  que  erv* 
Tú  mi  cs])o>o,  y  yo  tu  esposa, 
Yo  le  daré  alhajas  mías, 

Y  ili  iiue  mi  amor  te  dota, 

Y  «Icjauíe  á  mí  el  enredo. 
Ksto,  al  ¡Usía ote  que  uiju^s 
(¿ut*  se  urde  la  e^ca rápela. 

J/f  i  k.  ¿  V  con  eso,  qm'i  se  lopra*' 
Lu\  Una  de  dos  que  nos  case 

XucNiro  tío  en  causa  propia, 

<.)  que  (onsi^auíos  verle 

hn  borrico,  y  con  cerosa. 

^'  ]M)i-que  no  descontit^s, 

Tonia  c>;i  diestra,  iiobota, 

Y  envuélveme  en  algodón 
l'.s;i>  finco  ^luahurias. 

Mvlch.  Tuya  soy  á  todo  ruedo. 
Y'  siiy  terrible  chuzona  . 
>i  coa  ilon  laucas  me  caso,  sp. 

Y  don  Antonio,  dos  bodas 
A  un  tiempo  pillo,  y  con  eso 
íícre  nai^er  podero.sa. 

Luc.  Adío».  Melchora. 

Mdcli.  Aditw,  Local 

KSCEW    IV. 
DON  Ll  (LVS  Y  CiAKTAPAaO. 

Cart.  ¿^qíwt'í 


l.ur. 


¿Qué  hay? 


EL  DOMINIO  LUCAS. 


C<tr(.                    Mí»  deuDí  hora, 

De  te^a  y  imdU  de  eoU, 

Que  (e  opera  don  Enrique 

A  caballo  en  UD  cabrito 

Seuudoeo  la  lilla  roU 

■on  un  faro!  en  la  trompa ; 

Y  Hsi  romo  iba  uliendo. 

t«.                    Ydime, 

Se  Iba  cnnvlrtiendo  en  mona. 

¿Trae  la  cara  ooDH.  «-D  ferma 

Cart.  Yo  le  vi,  yo,  si  señor. 

De  pedirme  chocalsta? 

Mas  i  Dios  M  dé  la  gloria. 

Porque  ei  visiU  con  nmcha. 

Jesde  esta  mudania  on  casa, 

Cart.  Ofrícénielo  en  preciso, 

Si  no  es  i  nuestras  personas. 

Qut  ea  pur  la  mañana. 

¿M.       ,                     ¡Moscas! 

fJnr.  ¿Os  parace  que  son  pocas? 

AnJa,  M,  y  dUe,  qae  iigti 

Loe.  ¡Ay,  don  EnriqíM  t  ahora  que 

Yo,  quaestoy  en  la  yicloria. 

•^mehKvenidoilachoOa, 

(.'orí.  ¿Y  si  «abe  que  te  niegas? 

£«.  Que  uo  lo  sepa. 

í-:»r,  ¿Qué  dices? 

Cari.                           Perdona; 

Luc.                       Que  U  foraosn 

Te  hice  i  las  damas,  y  ei  fileno 

A  que  aO|ile«,  ú  que  comas, 

Im.  Poes  diie  qoe  ertre,  que  jo 

Hijo  mió. 

Te  dncoDlará  una  onza 

Enr,        ¿  De  qué  suerte  t 

De  tu  ración. 

¿V.  Cartapado,  ála  señom 

Cari.             jPor  seia  cnartos 

Doíia  Leonor,  callandito. 

Te  acuita»  y  te  congojas? 

l-omo  de  aroíou  misteriosa. 

luc.  Por  menos  un  prímu  aúo 

BüscaU.  y  dila  al  oído, 

Lleva  on  garTatt)!!  de  aluja, 

C^ne  un  hombre  que  la  enamom 

Y  ser*  un  ocUvo  nieto 

Eui  aqnl,  j  si  te  preguou 

Si  wtoy  fuera,  di  que  ahora 

Fui  á  loa  pafieros. 

ESCENA  V. 

Cari.                     ¡Yáq^é? 

Dichos,  y  DON  EMIIQOE. 

Luc.  A  escoger  una«  pistoh». 
Curl.  Vov  en  uu  vuelo.        (fuí'".) 

Uoii  Lacas,  &  wles  hi.ras.           [que, 

ESCENA    VI. 

luc.  Mire  si  lii  hora  encarece,  ufi. 

DON  LCCAS  y  DON  ESBiyüK. 

El  viene  á  (.Cfíarla  de  onza. 

tur.  Pues  saLed,   que   es  un  cni- 

fnr.                            ¿Qué  ¡QtCHUí», 

Don  Lucas  ? 

A  liusiaru». 

Luc.            I A  gerigoiua 

Luc.            Ya  se  ve,                 ap. 

Aimrar.  con  que  me  hacéis 

Ei  de  almorzar  i  mi  eosl^. 

Creer,  que  está  la  chicula 

Enr.  HuunodiLlio,  quedeoDsmito 

Enamorada  de  mi, 

(¿ue  Bl  duende  us  pegú  un  esotra 

Y  que  4  vuestras  carantoñas 

Ciwa,  habéis  estado  enfermo. 

Se  resiste. 

lAic.  So  venís  con  mala  droga. 

Enr.         üid,  mirad. 

Dcspucü  do  vostarmo  el  uueiiUi 

Loe.  No  hay  que  andarme  en  «- 

VuH  ajuda  y  cien  ventosa.!. 

Ai.r.  ¿  Pues  qné  hubo? 

>[>;  u. cundo,  para  que  i  posta 

Loe.             ICsUndu  en  mi  cuarlti 

Vi  salir,  como  en  tramoya. 

Di- U  tierra  un  elefante 

^J.:„r.Sio*b..dirho... 

_  JN  JOSK  DE  CAÑIZARES. 


/"'•.  Cantaleta. 

/./ir.  (^uf  solamente... 


A'/. 


Zamburoba. 


I'.tir.  Os  ama  A  vos. 

/'<'.  Tararira. 

h'.iir.  ;  (^xw  pretendéis  ? 

A'".  Queyolooipra. 

l'.tir.  Vive  Dios,  quo  hará  esto  no- 
«¿iif  >.'  nos  descubra  toda  [cío,     ap. 
Nue^t^a  cautela;  no  estando, 
\^i'  su  invención  maliciosa, 
PofiM  Leonor  avisada.  , 

.1/  ¡xii'ia  doñn  Lponorxj  Cartapacio,) 

I  >!■ .  DcmIc  aquí  atisbo. 

'  "rt.  K[qiienota5 


Aro/í.  Pues,  (^artapario,  ya 

•.'n:«  tanto  te  debo,  toma 
K-e  dohlon,  y  si  viene 
Al/nien,  avisji. 

f' irt.  Me  compran 

1.1  silrneio  :  Dios  te  }^uarde. 
•  . MI II I  yo  jiilN',  arda  Troya. 


(ip. 


KSCKNA    Vil. 


1>()\    F.MUOrE,  DO^A   LEONOR 
^   DON  l.rCAS  AI.  PAÑO. 

I  iir.  ¡  VcUpame  l>ios  I  si  mis  senas 

M^eiruiré  i\ue  conozca.  |fi;>. 

;  Leonor? 

A'-ori.       Mi  Enrique,  mi  bien, 
.Mi  dueño,  ¿hasta  cuando  ansiosa 
Mi  tineza  hahia  tu  vi.sta 
I  >c  -iuplir  con  tu  nu-moriaV 

i.'if.  ¡Toma,  si  lo  dije  yo! 

líni .  León. ir,  como  .siempre  contra 
Nd>():ros  en  todas  partes 
ila>  4|iiien  nos  mire,  y  nos  oijifa, 
No  e'^tI•añes,  <iue  temerOfiO... 

/     I.  ¡  Ah.  iiijrralo,  f|ue  no  te  cor- 

[nis 
I)í'  acordarme,  (¡ue  hay  quien  pueda 
l'cneiine  de  ti  ze<osa  I 

h  i'i .  ;  Ze'(»-.a  tle  mí  V 

J^uii.  De  tí, 

Pues  á  tí  H)Iu  te  adora 
Mi  ce^íuedad. 


Lur  Mas  clarito 

No  lo  dirá  una  cotorra. 

Enr.  ¡  Que  no  rae  entienda!  repara 
Kn  que  cuando  á  ser  esposa 
De  ilon  laucas  te  deslinas.        • 

León.  ¿  Ahora  ese  monstmo  me 
¿\o  .-iabes  que  esc  hioapas,  [nombras? 
Ni  aun  u\o  debe  el  que  le  oij^? 

Luc,  Usted  viva  dos  mil  años : 
¡  Qué  cortesana  es  la  moza  ! 

Enr.  ¿Pues  no  es  fuerza  que  á  to 
Obeilezcas,  y  te  pongas  •  (padre 
Kn  sus  manos  V 

Lfon.  Yo  á  un  tirano 

No  me  rindo. 

Lur.  ¡  Santa  Orosia ! 

¿Así  trata  al  padre  nuestro? 
Por  .Jesucristo  que  es  mora. 

Lron.  Y  así,  don  Enrique  amado... 

Lur.  Va  escampa, y  llueven  carocas. 

i^úti.  Pues  yo  no  puedo  dejar 
De  ser  luya... 

Lnc.  Aprieta,  boba. 

¡  Infeliz  mollera  mia 
Kn  jn)der  de  estíi  bribona, 
Si  ella  te  hubiera  pillado ! 

Lenn.  Dispon  el  cómo  se  rompan 
Las  prisiones,  que  tiranas 
Ya  mi  tolerancia  postran. 

Luí:.  Yo  iré  á  disponer^  supneato 
(¿ue  está  mi  tio  en  .su  alcoba, 
Que  te  venira  á  ti  á  romper 
Lo  primero  que  te  coja. 

KSCKNA   VIH. 

DON  KNRIQI  E  y  DONA  I.EO.NOR. 

Enr.  Ya.  don  Lucas  me  parece 
Que  se  t'ne. 

i.e<m.        ¿Qué  te  alborota? 

Enr.  Nada. 

/.-'.')».  ¿Qut'  niiras? 

rnr.  ¿  Qné  quiere». 

Mi   Leonor  V  (lue  reconozcas 
(¿lie  toílo  lo  hemos  perdido. 

/.-'MI.  ;  t  'óiuo? 

A.'".  Como  desde  esotra 

P.trie.  oculto  en  la  cortina 
1  )e  esji  puerta,  ha  estado  hasta  ahora 
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Don  Lucas,  siendo  testigo 

De  tos  qnejss  amoroMs^ 

Habiéndome  antes  pedido'^ 

Qup  te  hable  en  cuanto  á  su  boda. 

León,  ¿  Qué  dices  ? 

Enr.  Que  por  mas  señas 

Que  te  estuve  haciendo,  absorta 
Kn  tu  afecto^  nunca  propio 
Las  entendiste,  y  él  toma 
Aquí. 

León»  Y  con  mi  padre  creo  : 
Forzoso  es  mudar  la  hoja 
Al  discurso,  y  engañarlos. 

ESCENA  ÍX. 
Dichos  t  D.  PEDRO,  y  D.  LUCAS 

AL  PAÑO. 

Ped.  Aunque  mas  fuerza  me  pon- 
No  he  de  creerte.  [fi^as, 

Lite.  Plegué  á  Cristo, 

Que  mala  sama  me  coma, 
Si  no  es  verdad. 

Ped.  ¿De  tí  trata^^'' 

Con  voces  ignominiosas? 

Luc.  Lo  menor  era  llamamie 
Kl  monstruo  de  Babilonia, 

Y  á  usted  un  perro  tirano, 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aun  todavía 

Kl  que  me  hace  la  limosna 
Do  sacarla  las  entrañas, 
No  se  ha  ido,  usted  se  encoja. 
Escuche,  calle  y  verá. 

Ped.  Está  bien, 

Enr.  ¿  Con  qué,  señora, 

La  dilación  solamente 
Es  cl  mal  que  os  acongoja? 

León.  Estimo  tanto  á  don  Lucas 
Por  sus  prendas  generosas, 
Por  su  iltistre  nacimiento, 

Y  porque  en  todo  confronta 
Conmigo. 

Lur.       Mientes,  borracha. 

y^on.  Que  hasta  lograr  ser  di(rhofta 
Con  su  mano,  estoy  sin  mí. 

Luc.  ¿  Han  visto  lal  V  et«ta  tronga 
So  vuelve  como  vinagre. 


León.  A  él  solamente  se  postra 
La  verdad  de  mi  cariñp. 

Ped.  Lucas,  esto  es  otra  cosa 
De  lo  que  tú  dices. 

Lur.  Tío, 

Yo  estoy  hecho  una  bazofia. 
Porque  lo  que  yo  escuché 
Era  pan,  y  estas  son  tortas. 

Enr.  Y  vuestro  padre  es  preciso. 
Como  quien  es,  corresponda 
A  tan  hidalga  obediencia. 

I^on.  Aunque  esta  acción  tan  gus- 
No  nje  fuese,  es  mi  cariño  [tosa 

Quien  tan  de  humilde  blasona. 
Que  por  él  lo  ejecutara. 

Luc.  Miren  la  zalamerota. 

Ped.  Hija  mía,  yo  lo  creo  ; 
Caiga  sobre  tí,  paloma, 
Mi  bendición. 

Luc.  Y  una  peña 

Que  pese  noventa  arrobas. 

¿tfoti.  Solog^  ai  es  qu^-alguna  vez 
Con  ^iJkuSto^Méabooa 
Mi  pasión.. ^'^*'-.. 

Luc.  .A^linñm  aqoi. 

Que  ya  vuelve  I^^pelota. 

León.  Es  por  qpe  trata  á  mi  padre 
Con  ignominia  y  deshonra. 

Ped.  i  Qué  escucho ! 

Luc.  ¡Virgen  María! 

León.  De  miserable  le  nota. 
De  ignorante  en  sus  estudios. 
De  que  en  los  pleitos  le  robft 
Sus  derechos. 

Ped.  ¡  Ah,  villano, 

Picaro,  ruin! 

León.  Y  en  fin  toca 

En  lo  que  mas  siento  yo. 
Que  es  en  decir,  que  enamora 
A  una  criada  de  casa. 

Luc.  ¿Yo  he  dicho  tal,  picarona? 

Ped.  ^i,    habrás  dicho,    infame, 

[tonto. 

\S (lie  don  Pedro  agarrado  del  gaz- 
nate  de  don  Ijivas,  \j  ¡jponor  pega 
con  él.) 

Lut!.  San  HIas,  san  HIas,  que  me 

[ahogm. 
Ped.  ¿  Tú  desvergüenzas  de  mí  ? 


DON  JOSH:  OK  C&niZAitES. 


f  »r.  Trni'd,  tened,  ¿qué  ot  enoja, 
i-'Oii.  ¡Ah.bríbon! 


-El 


DiKKin  V   MlvLCltORA  «míMiosB    ' 
il   it  L*iio,  Y   «  ana  JUANA  * 
LAKTAPAClü. 

Titt'it.  i  [jiiiOu  uaou  Un  icren  es- 

llnim.lu': 

«rlili,  ,-<jiiiéu  fomanU  esta  jietn)- 


(.«'.Aliii 
V.i  U..t.i'.l 


i-Ed.  ¿ PBn''itf  ?  U  ufoiB  mgw 
i.Li.\  -  U«  «pfriu,  i  quien  di6 
KDfkdu  el  Tur  que  i»  deiñl» 
£1  cuino  de  FJureli. 
.  Y  a»  medio  tlewuUbrú, 

<  Frosetcuir  ln  utúon  pretende 
);urr¿udiiM  ew  quinen  i 

'  y  aií  i  loe  doe  ai  etpen 

<  Detru    dt:     Mu    Blu.  >     —   El 
A'álgame  Dioa !  [ddiuiub. 

iuc.  Tío  núq. 

¿(¿ué  papel  ú  diablo  ea  eae, 

«ha  pueaiu  como  un  yeao  ? 
I.  Lucu,  diumnU  :  ¡fuerte 


le  devatti  en  ente 


íulus,  aiiui  diiii  tLiiriiiue: 


iut,  qg 

Aquel 
c  n-bolde  » 

a>A  liabil^. 

••■^'i" 

diueoV^JeawmlIvaeei! 

J.  *¿.,e 

d  duende  e.  el  q»  n» 

lepe™. 

saldial.lu,.|uion1enirl. 

iM-:indü  ruidiM, 

L'IKÍU    lu 

.  iiue  H,  UeneV 

d.     1-.1    L 

^•0  ci.  que  habemoe  de 

lir... 

"•"■  il-A 

VttiíWi  íi  aiídsT  i  a- 

vi  düli, 

.".:■                      (ch«e. 

il. 

¿M«h»mb». 

l-tltrd 

fruí,  turnar  <|uU;n:, 

^deuu 

l'er 


,;  N'o  MTÜ  liuuiiu  que  vajra 
J.a  vjevuturU  iintoute, 
(¿ur  uu  purile  íaíA  iDala 
l.li'i^r  iliMiili.-  ellii  BKtuviuiv  ? 

/■(^.  Dice»  (lien, 
Lita  BSiiadasV  broqueles. 


EL  DÓMINE  LUCAS. 


339 


Saldremos  xomm  fácilmente 
Por  la  puerta  falsa. 

Luc.  ¡  Ay,  honra 

^lontañesa,  lo  que  puedes ! 
Pues  muerto  de  miedo  voy 
A  (¡ue  me  casquen  las  liendres. 

Ped.  Leonor^  á  un  negocio  vamos 
De  importancia,  en  tanto  puedes 
Prevenir  para  el  ensayo 
De  esta  noche  lo  que  sueles; 
Que  he  de  ver  U  serenata 
Cómo  sale. 

Luc.        Que  nos  rezen 
Será  mejor  un  rosario, 
Porque  volvamos  ccm  dientes.  (Vaie.) 
PeiLt  Y  auií  prevente  tú  también, 
fiy «bien  que  esta  noche  quedes 
«J3uád»(  ya  que  á  don  Lucas 
^"^^Lmas,  estimas  y  quieres.        {Vate.) 
^:  Enr.  jQué oigo, cielos ! 
*■•  ./jon.  T  Ay  de  mí ! 

H|lW  con  mis  armas  me  hieren. 
jK^I^Í^.  Ko  será  eso,  mientras  yo 
Tegiga  .^^aoi^  ii^'onvenientcs. 
¿raií.*¿0uál4Íí 

Mflch.  -    Kilos  lo  dirán, 

¿eori.  ¿Misterius  jy^tar  pretendes? 
Melch.  Esto  importa  á  lu  mu  rana: 
Y  ve  usted,  pues  de  esta  suerte. 
Como  Dius  quiera... 

León.  ¡  Qué  iieciu ! 

JUeich.  Será  lo  que  Dios  quisiere. 

KSCENA  XI. 

DONA   LEONOn,  DON  ENRIQUE, 
FLÜRELA  Y  JUANA. 


Juana.  Maldita  tú  seas,  amen, 
Y  ([ue  majadera  que  eres. 

León,  i  Ay  Enrique  í 

Flor.  Esto  faltaba  ap. 

A  mi  dolor  solamente. 

León.  Ya  has  oido  de  mi  ruina 
I^  s<;nteucia. 

Enr.  No  me  fuerces 

A  qiitt  un  despecho  ejecute. 

Flor.   ¡Ah,  injusto!  ¡ah,  traidor 

[aleve  ¡  ap. 

Ijeon.  Y'a  estamos  en  la  fonosa 
De  í|ue  el  remíMlío  se  piens**: 


Esta  noche  ven,  que  Juana 
Te  abrirá,  y  en  mi  retrete 
Oculto... 

Flor.     ¡  Quó  escucho,  penas!    a\u 
León.  Estarás ;  y  cuando  vieres, 
Que  mi  padre  solicita. 
Que  á  Lucas  la  mano  eutref^ue. 
Sal,  y  di,  que  eres  mi  esposo. 
F.nr.  Tu  esclavo  soy. 
Flor.  Ya  no  puede  ap. 

Tolerarse  tal  injuria. 

lAon.  Y  ahora,  don  Enrique,  vete; 
Y  si  puedes  inquirir 
Lo  que  tan  secretamente 
A  ejecutar  va  mi  padre, 
Mas  presto  el  que  se  remedie 
Nuestro  pesar  lo^ipra remos. 

Enr.  Todo,  mi  bi<tn,  lo  previene 
Tu  divino  entendimiento : 
Voy  volando  á  obedecerte.      {^0*^*) 
León.  ¿Juana? 
Juana.  ¿Señora? 

León.  A  tu  cargo 

Pon)(o  el  que  á  la  noche  entres 
En  el  cuarto,  á  don  Enrique, 
De  los  barros. 

Juana.  De  viviente 

Búcaro  te  le  tendré 
Curado  al  polvo,  y  si  quieres, 
Mojado  con  a^ua  de  áml>ar. 


ESCEiN.\  XII. 

DONA  LEONOR  y  J-XORELA. 

Leotu  ¿Florela,  qué  te  parece 
De  mi  malV 

Flor.  Que  cierto  iujjeiiio 

Dijo  bien  dihcreíamente : 

■  CaiUn.)  enamorado  lie  siqíiiit 
llaja  amur  á  !••»  ^erieclfH, 
O'ie  on  la^  caiupaiia»  ilfl  airi* 
Fabrican  y  «kv^vaiiet-Hn. 

León.  Y  que  enamorado  vontra 
Don  Enrique,  ú  qui*  se  empleen 
En  mi  sus  adorncitmes. 
Con  mi  desgracia,  ¿qué  tiene 

Que  ver  ?  - 

Flor.     Pues  mejor  concepto, 
A  mi  parecer,  ps  esto. 


DOX  JOSÉ  DE  CASIZABBS. 


Si  t 


ie'%  me  vonsuel? . 


hs(;i:na  xiii. 

Fl-OREL\. 


la  y  sufre,  llon 


«JO, 


í  iiiii'iitnn  bu-war  «iiprcndea 
.Mi-diiis  p:ir:k  L'l  Bu  que  anhelu, 
l*a™  iiii[Hsl  írtelos  pi«iir« 
Iiiip<>Mlj|c«  mi  dolor, 
Yh  i|iic  l'l  ilivtíiio  invtrmeiitp 
I  juierii  á  «hIh  ilv  mil  males 
Ir  tHt.rl<'»ii'lo  tD9  hienCH. 


i-i>i 


Kítn  imohe  .leí  a. 

(¿lie  Ih  fiirliHia  orrevierc 

M.iK  |iri>|>i('ÍH,  nii  «iraRe 


Anif  pi 


,  i|iio  o¡irimidi> 


ESCKNA   XIV. 

¡hTiiiariim  de  camjio. 

lrf(S  AVK)MO  T  TALAVEltON. 

.("'.  ¿['iiíti'  p1  pHpcl  que  te  <W 

!.■/  *   Y  le  hallí, 


Desafiar  i  un  letrado 

i'iert  cstraüo  hof, 

nlenno  como  «atv^r 
De  na  dama  euamorado. 
Y  empitcle  su  fin«ia    . 
Otro,  que  sen  el  que  k  fuere. 
Verá  ai  aun  i'on  Baldo  quiere 
Dmhaoer^e  la  caben. 

aquello*  do 


Humtii 


11  allf. 


-^-1 


DON   ANTOMO,   llCP»    r.tWSSS  . 
DO?f  PEDRO  .oii'inus'    t  ío\ 


Ptd.  i  l'at 


,qué! 


Para  notorio 

Siirrai>io. 

Pi't.      jDe  quién,  bergante? 

Luc.  He  quien  puede  Cn  un  iuatUiU 
Ser  alma  del  purgatorio. 

P<¡).  í  kísoin  lemor  te  obUga  T 

L»r.  '¿l>ac>>  U  del  otro  Mtá  li*- 
r»rn  que  tei»;a  ku  espada  -  [blada, 
Alvnciuu  con  mi  barriRa? 

Ffd  Un  hombre  está  Aqnf. 

IMC.  íNoüimT 

l'fd.  X(i  os  mai'  que  uno. 

I.IK.  ¡Snartonni 
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Qae  ase  es  un  terrible  error  ? 

Imc»  ¡Yilgame  Dios,  por  honor. 
Que  earamilloso  que  es ! 

Ped.  Estáte  tü  oculto  allí, 
Que  mientras  que  solo  sea, 
No  es  bien  que  á  los  dos  nos  vea. 

Luc.  Por  Dios  que  no  estoy  en  mi. 
;lYo  á  conquistadores  puedo 
Heredar  ?  Cristo  me  ampare, 
Pues  lo  que  hoy  conquistare 
Lo  quiero  asar  en  un  dedo. 

Ped,  ¿Caballero? 


Ant. 


:  Qué  mandáis  ? 


Ped.  ¡  Vírfiren  sagprada,  qué  veo  ! 

Pfd,  Que  soíh  vos  quien  busco  creo. 

Ant,  Yo  soy. 

Ped,  ¿  Pues  á  qué  esperáis  ? 

Ant.  Cuando  lleguéis  á  saber 
El  motivo  de  este  duelo, 
A  nada. 

Luc.     ¡Válgame  el  ciclo! 
£1  duende  es  ó  su  muger, 
Porque  yo  á  este  hombre  le  vi 
De  mantilla  :  { hay  tal  historia ! 
Saco  lux  ejecutoria. 
Pues  todo  lo  traigo  aquí.  ( Vme.) 

{S(ican  tas  espadas  y  riñen.) 

Ant.  Valor  tenéis. 

Pfd»  He  nacido 

Caballero,  y  manejado 
Libros  y  arma.s. 

Ant.  i  Qué  alentado 

Es  el  viejo  ! 

Ped.  ¡  Qué  atrevido 

Es  el  mozo  ! 

{Cáesele  la  espada  á  Antonio.) 

Ant.  ¿Qué  aguardáis 

íCruel  estrella),  pues  me  veis 
Sin  ospada^       ' 

/Vrf.  A  que  la  alzeis. 

Ant,  Como  caballero  obráis; 
Pero  una  ver  recobrado, 
Solo  A  defenderme  aspiro. 

Ped.  Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

Ant.  Mirad  que  habéis  tropezado. 

Ped.  Matadme. 

Ant,  ¿Quien  obra  bien, 

Cómo  aconseja  tan  mal? 

{Sale don  Lucas,) 


¿ii«.Dnendeofllo  tal  por  cual, 
Ten  esa  eitocada,  ten. 

( Vueltecon  la  ejecutoria  en  el  pecho, 
y  dos  luces  en  Iojí  manos. \ 

Ant.  ¿Qué  es  esto? 

Luc.  Cruje  los  dientes 

Perro  maldito,  haz  espantos. 
Huye  de  los  nombres  santos 
De  todos  mis  ascendientes. 

Ant.  i  Don  Pedro  ? 

Luc.  ¿Qné  no  te  humillas? 

Ant.  Vuestro  furor  me  acometa. 

Luc.  ;  Santo  Dios !  que  no  respeta 
Las  armas  de  los  Chinchillas. 

Ped.  Presto  daré  testimonio 
De  que  aquel  error  absuelvo. 

Luc.  Señores,  á  decir  vuelvo 
Que  este  es  duende  ó  es  demonio. 

ESCENA   XVI. 
Dichos  y  DON  ENRIQUE. 

Enr.  ¿Qué  es  esto,  amigos? 

Luc.  Esto  es 

Ser  este  diablo  andaluz. 
Pues  no  respeta  la  cruz 
De  un  despacho  montañés. 

Erir.  ¿Vos,  señor  don  Pedro,  y  vos, 
Don  Antonio,  en  este  estado  ? 
Motivo  de  gran  cuidado 
Es  el  que  os  mueve,  por  Dios. 

Y  pues  yéndoos  á  buscar, 

El  acaso  me  ha  traido. 

Yo  he  de  saberle. 

Ped.  Este  ha  sido 

Haber  venido  á  parar 

Madame  Florela... 

Enr.  ¿  Qnién  ? 

Ped.  Una  flamenca  española, 
A  mi  casa  triste  y  sola, 
Huyendo  cierto  vaivén 
De  su  fortuna  en  Aniberes, 
De  donde  mi  amigo  Octavio 
Me  la  envió  :  y  siendo  agravio 
Xo  amparar  á  las  mugeres 
En  quien  nace  caballero. 
En  mi  casa  la  hospedé, 
Donde  la  vi  y  la  traté. 

Y  no  siendo  yo  el  primero 
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A  <]u¡eu  una  porfeocioD 
Iia>a  eii  \i>ta  Cüudenado, 
l!(i  n'\i>ta,  V  .«.¡11  tranlado 
M'-  Lfaiiú  la  mclinaciüii. 
I:iiiTo  >ii  iK-Idad  ])ronicte. 

Lw.  ¡  ( íijr.v  el  diaiitre  del  borrico 
Por  «ImikIo  metí*  el  hocico! 
;<'«»ii  que  la  cus>c4i  el  vejete! 

Pei.  l'or  esto  ese  caballero 
Mcy  uii^  |)a]iel  me  ha  euviadU| 
Ki)  *iue  TUL*  ha  desafiado. 

Aiit.  Va  oA  he  coatado  primero, 
t¿ue  alia  im  Ainhercs  reíií 
INir  licita  uiadaiiiusela, 
i¿uti  amó ;  pue»  ella  es  Florela. 

l'.nr.  Pues  ahora  me  toca  ámí 
lic'íiir  ton  los  dos. 

/.(j.s  lio.N.  ¿  Potqué? 

Lnr.  rorque  el  suj^eto  soy  yo. 
Que  (rii  Aiiiberes  os  hirió^ 

Y  qur  allí  á  Florela  amé. 

Aitt.  Va  bon  mis  dudas  mayores. 

/.ii'-.  ;  (Jiro  la  pretoiidc  y  ama! 
;Sern)r(";.  es  esta  dama, 
(>  eoiKur?>o  de  acreedores? 

/Vi/,  l'iios  Florela  ha  de  ser  mia. 

-luí.  Vo  lie  de  mei'ecer  su  amor. 

I.ni .  A  mi  cuenta  está  su  honor... 

I.iir.  ¡  Vír¡ren,  y  que  «yrejfuería  I 

Ant.  Pues  si  hemos  de  reñir,  ya 
Kl  tiempo    es  muy  oportuno, 
^   así  vamos  uno  á  uno. 

Imc.  4 Que  e?.  uno  á  uno?  arre  allá. 
¿lomo  iMiteiideis  esa  historia? 

Ant.  liiíieiulo  vos  el  primero. 

I.ur.  ¿  Pues  queréis  un  aj^ujero 
llati  rme  en  la  ejecutoria':* 
Primero  nn*  dejare 
A  í-aetar  por  un  lado, 
Pí»i  iletraí..  ])or  el  costado, 
t^ue  [)(ii'  <•!  preho  os  la  dé. 

i'iil.    Kmhiste  ,   no   temas    nada. 

(Hiñen.) 

Imc.  Pues  he  de  esponerme,  tio, 
A  que  á  un  ascendiente  mió 
Le  dea  una  cuchillada? 

Lur.  Para<l,  tened  los  aceros, 
(Pue»  nada  pierdo  en  tal  trance,  ap, 
Kiuiivndar  inteuto  el  lance,) 

V  advirUituoA,  caballeros, 


Que  de  una  dama  la  Auna 
Esta  e&cándulo  atrupella  ; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  qne  ella 
Dijere,  elija  la  dama.  ,  ' 

PeJ.  Yo  me  doy  á  este  partido. 

Aut.  Con  eso  dictamen  vo/, 
Don  Enrique,  porque  soy 

iap.  á  Ew.) 
Amante,  y  tan  siempre  he  sido 
Vuestro  amigo,  hallar  quisiera 
Modo  que  el  easo  enmendara, 

Y  que  á  Florela  lograra, 

Siu  que  yo  á  vos  os  perdiera ; 
Pues  cuando  amáis  á  Leonor... 
Enr,  Dejaos  por  mí  gobernar, 

{ap.dAntomiú,) 
Que  á  mi  me  viene  á  importar 
(^ue  consigáis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ^justado, 
Señor  don  Pedro,  pódela 
Iros,  , 

Ped.  Ya  reconocéis 
Si  bien  ó  mal  he  quedado.       {Vat^J 

Enr.  Nunca  vos  quedaateia  maL 

Luc,  ¿Cómo  ?  Ya  se  han  oonvenidof 
De  mi  ejecutoria  ha  sido 
Milagro,  por  san  Pascual. 
Kilos  van  quietos  y  buenos; 
¡  O  papel  I  ¿  Ksto  hay  en  Ü? 
No  te  he  de  apartar  de  mi 
Kl  dia  que  hul)ien>  truenos.     (Koif.) 

Ant.  ¿Don  Enrique? 

Enr,  Ahora  aabraii 

íii  soy  vuestro  amigo  en  todo. 

Ant.  ¿  De  qué  suerte? 

Enr.  De  este  modo. 

Venid,  que  allá  lo  verei». 

ESCENA  XVIK 

Sala  en  cajia  de  don  Pedro. 

CARTAPACIO,    Ji:.\NA   i    DOSA 

LEONOH ,   Y    PONEN   LUCJES  EN    f¡B 

BIFLTE. 

Müsxca.  Ven,  deneado  Uiasom, 

V«Mi.  y  ven  oiuy  apiiM, 

(jiiv  taninr  erta  boda, 

Ei  wiicba  {lurqaeria  : 

v«n,  vflD  por  %a  vldm , 
A  las  Dupi'ia»  «leí  mac  ftmta 
Que  brb« ,  que  roiura,  qu* 


£m«.  ¿Eiti  todo  pnreniílD? 

Corí.  Por  lo  que  toe»  á  babiila». 
Ya  lie  surbeta  y  aloja 
Üi'jé  eiitrefixix  i  Doniing» 

£nm.'  ¿  Y  loi  datcMV 


Y  be  habido  de  ui 
Cnenio  <m  la  confitarla. 

Ltoa.  ;  Cúmo? 

furt.  Como  la  ci 


Habrin  de  hacer  la  barriga 
Con  las  cosUfias  piloni^, 
Que  coinu  ayer  fué  -nigiUn, 
Sobraron.  - 

Juana.  ¿Y  te  parece, 
Que  en  la  mootafia  teiulrian 
Olroa  da1<»i  de  ParisV 

¿aon,  JiunAfUidn,  *c,  por  tu  vti 
A  ver  rI  viene  mi  Kiirii|ue, 
Veriii  como  hafcu  ijae  nirva 
A  olro  iuteato  este  «¡áralo. 

Juana.  No  lerl  muta  bolina 
Laquehabr&.  {Va 

j[*m.  ¿YMcldKiri? 

Hace  una  ile  las  iitiifns, 


EL  DÓMIlfE  LtlCAb. 

VueiMÍioTÍB  lo  sppa. 


Pida  «1  almuerzu  á  los  uiii-e, 
Y  suba  al  deavaii  en  «illa. 

c.  ¿Oye  (uled,  y  yo  no 


De  sobrii 


e  marques? 


ESCENA  XVlll. 
Dichos,  DON  LUCAS  t  DOS  PLORO. 


enloneee  os  cae  el  chorro 
tío  honor  por  recta  linea. 
¿Ua,  Carupaciu?  el  lintero. 
Ti.  Aquí  eati. 

I.  Esta  seguidilla 

i  JuaoB  ú  i  Ueicbora, 

Uc  la  señoría  nuntrai 
Que  U  ericajea  por  su  vida 

1  dicha  paitorela. 

c.  ¿Habrá  inveuoii 
De  fiesta,  que  esta  que  hacen,    (di 
"    "eiido  licuar  la  tripa, 

lu  qu<^  eii  ella  so  itana. 
De  pavos  y  Jo  gallioas '.' 
l'ti.  Mis  amigui  vienen  ya. 

KSCENA  XIX. 
Dicnos,  UN  LnuM)  i  cu  Couij.*. 
I.  l'ur.i  quo  la  rebeldía 

Don  Pedro,  de  que  á  laa  diuua 
Fuütiou  veU((o  tarde,  el  t;uslo 


Lma.  i  l'adrc  v 

¡•cd. 


«t  y  laa  dichas. 
A  casa  ileíazüuada 
De  un  dishiistillo  venía, 
Y  me  han  dado  eu  el  caniii 
Ia  prudi^iusa  noticia. 
De  que  el  titulo  que  compí 
ÜMÁ  ya  eu  cabeía  mia. 


ESCENA   XX. 

Dichos,   t  al  pa^h  Jt^ANA,  DON 
ENRIQUE  V  ÜON  ANTOMO. 

Juana.  Quédale  uquí,  y  solo  aUnb^, 


DON  JOSÉ  DK  CAÑIZARES. 

sti  Ilion.  lili*;.-!..  v,n.  ..npeH 


I.  ilr  ]ii  rri;i 
.n  I.H  VÍA. 
i>H  ticiu|>o  [lo  qao  iio» 


.IWM  dorriln. 

Lj  cpií.L.n  p-»r"» 

Pi  igoe  oiniii«ccn. 
i-KO.  ;  Ali,  livrgautu: 

V -iril'n.lo»  rilr»  ^ 

l>e  marn villa. 
»Ttil1ori>¡ 

Traído..,  imicim..            (St  í 
/.rafi.                 ¡Ah,  villana 
frd.  íHni-  e*  esto  ?  tnilus  me  ■ 

RSCENA  XXI. 
s.  t  DO^A  «Eu:noriA  o 


'¡••I.  y  /j4.  a  lüiii  Pedro  es  btn 

(que  asiita. 

'■■"*- íQuúcmlmilla  de  losdemo- 


/V /.  Mué  raí 


■«  'jue 


kI  amandlUn 


Mi  I 
'  tSalrn  ilOH  Prdro.  Hon  Bitriqm  y 

lina  Antonio.) 
'      íiir.       Dcín  r.ilro,  toiiod, 
'  (2ui>  iiirii'1»  .vn  vitp^tn  h|ja 
liir.íi  l.poiHir,  mi  inuticT, 


■  Kii  mi  M 


liabiU. 
no  cniKíso  do  I.«)iKir? 
lur,  no  te  lo  decia 
H  ficnrn  i.ifainc 
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No  es  fácil  que  de  otra  sea. 

Ánt.  Ni  qne  yo  i  otro  hombre  p(;r- 
Que  sea  dichoso  contigo.  [mita 

Ped.  ¿  Estoy  yo  acaso  en  las  Indias, 
Para  que  á  doña  Florela 
De  Gozmau,  solo  por  hija 
De  don  Andrés  de  Guzman, 
No  la  eleve  á  «efioria  V 

Enr.  ¿Don  Andrés    de  Giizman? 
Lo  que  decís.  I  ved 

Flor.  ¡Suerte  esquiva! 

Que  aquese  mi  padre  fué. 

Ped.  Pues  esos  papeles  diiran 
Comd  goberíiando  á  Amberet, 
Al  tiempo  que  ya  os  tenia 
A  vos,  casó  de  secreto 
Con  madama  Catalina 
DeOrbesif  ilustre  y  hermosa, 
Y  prenda  de  esta  caricia 
Fué  Florela,  á  quien  dejó 
Declarada. 

Enr.        ¡  Hermana  mía ! 
^Cómo  avarienta  hasta  aqui 
Me  ha  net^ado  esta  noticia 
Mi  suerte? 

Flor,      No  en  vano  yo 
Tanto^  Enrique,  te  quería. 

Ant.  Ahora  sin  este  embarazo, 
Que  mi  rendimiento  admita 
Espero... 

Enr.        Tuya  es  Florela. 

Flor.  Premiar  es  deuda  precisa 
Vuestra  constancia. 

Ped.  Tened, 

Que  yo... 

JUelch.  [dent.)  Tanta  {gritería 
Hay,  que  á  quien  hoy  se  casa 
La  aturde,  y  la  martiriza. 

ESCENA  XXII. 
Dichos,  y  DOÑA  MELCHORA  co:«  in 

BLLTO  DEBAJO  DEL  BRAZO. 

Ped.  <.,  Mclchora,  que  es  esto? 
Melch.  ¡Ay,  padre! 

¿  No  ve  aquesta  bolsa  en  cinta? 


Pues  prendas  son  de  don  Lucas 
Cuantas  traifj^o  aquí  metidas. 

'Ped.  ¡Solo  faltaba  esta  afrenta 
A  mí  casa  y  mi  familia! 
¿Qué  dices,  perra? 

Lur..  Que  ya 

Que  ha  perdido  Leouorilla 
La  fortuna  de  mi  mano 
Por  sus  muchas  picardías, 
Con  Melchora  me  recaso. 
Que  mi  conciencia  me  aguizga ; 
Pues  dice  bien,  pues  mías  son 
Esas  prendas  que  publica 
Ese  bulto. 

Ped.        ¿Cómo,  infame? 

Melch.  Como  es  esta  su  ropilla, 
Su  manteo,  su  sotana,  [la  taca  toda.) 
.^us  calcetas,  sus  camisas  : 
Miren  si  son  estas  prendas 
^fuyas,  ó  de  la  vecina. 

Ped,  Sí  estás  contenta,  Leonor, 
Yo  no  violento  á  mis  h^as  : 
Da  la  mano  á  don  Enrique, 
Y  dásela  tú,  Luquillas, 
A  Melchora. 

Luc.  Ven  acá. 

Daca  la  roano,  borrica. 

Melch,  Toma,  animal. 

Cari.  Cada  oveja 

Con  su  pareja,  JuaniUa. 

Juana.  Pues  toma  esos  cinco  dedos. 

Enr.  Hermosa  Leonor,  mi  vida 
Es  tuya. 

León.  Felice  soy. 

Ánt.  Ya  son  todas  mis  fatiga» 
Venturosas  con  tal  suerte. 

Flor.  Tus  ñnczas  me  conquistan. 

Ped.  Y  yo  que  quedo  soltero, 
No  sé,  señores,  si  diga. 
Que  quedo  mejor. 

Enr.  Y  aquí 

Una  obediencia  rendida. 
Da  fin  al  Dómine  Lucas  : 
Reconociéndose  indigna 
De  aplauso,  ni  admiración, 
^e  contenta  con  la  risa. 
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DON  RAMÓN  DE   LA   CRUZ. 

N?>ri(»  rn  Miidriil  por  Ids  anos  fio  1740  á  474o.  Las  obrafl  drama- 
iirn?  ílc  <'^t<^  ini:onií)  as<*iendon  á  dosnenlaji  diez,  do  las  cuales  la 
ni.i\f)r  pnrlt»  >on  sainoros.    Fn  oslo    sonoro    es   nuestro  primer 

Hul)i<T;ini()s  croidí»  que  quedaba  inconiplota  esta  colección,  si  no 
¡nscrlál»M[nfK  en  olla  alpiina  do  las  fostI^as  composiciones  de  don 
líaiiinn  «lo  la  Ouz.  Dotado  de  un  injronio  sin  ifrual,  deun  talento  de 
olK('r\n(inn  tan  írrando  cuanto  mal  empleado,  y  do  una  gran  faci- 
liiliKJ  paní  manejar  el  lenírnajo  pirarosco  y  trivial  de  nuestro  pue- 
hlf)  hajo.  (Inn  Uamcm  do  la  Cruz,  rompiendo  lanzas  con  todas  las 
o¡)¡n¡()n('^  <l«*  su  sifílo,  quo  fiie  procisamonto  ol  mas  severo  en 
piinh»  ;i  (lÍL:niílad  dramática,  rnra  voz  sacó  á  la  es4x»na  otra  cosa 
quo  pors'Miíip'S  muy  humildos.  profiriendo  ¡wra  fondo  de  sus  cua- 
fin><  Ijis  últifnas  rofrion'^s  do  la  soriodad.  Y  aun  no  contento  con 
osií'  íio-;i(;itf>  contra  ol  espíritu  flol  siírlo,  1Io\ü  la  insolencia  hasta 
r»!  \)\\\^u^  df»  liiicor  conq)!ola  mofa  íXí"  los  iiravos  autores  de  tnige- 
flins  riásicas  í'ii  su  preciosa  panniia  titulada  Manolo,  quo  damos 
a  coiitiniiiicinn.  Don  Ramón  {\i>  la  Onz  <Ta  una  deesas  naturalezas 
in(i('|»(nili(»nlos  quo  sijíuon  su  natural  inriinacion  sin  curarse  de 
opinmiics  aí:enas:  estas  naturalo/as  tionon  por  lo  menos  el  in- 
m(*n-o  riK'rilo  de  la  originalidad. 

MANOLO 

TRAGÍ-DIA  PARA  RKIR,  O  SALNKTK  PARA  LLOR.VJL 

¿,  P(í  quo  aproTccIían 

Todos  vui'Htroi  ¡ifano»,  Jornaleros, 
T  pnMrlnn  «emanan  con  miierla. 
Si  ilr5iiiu'H  l<i5  dominaros,  6  loilAoei, 
Dis'pais  í'l  Jurnnl  en  la  taberna? 


rr.físnXAS.  —  Ki.  no  MATITE,  tabi-moro  de  l^uapic»,  marido  dcu 
II \  CIIIKIPA,  rastafirni.  —  LA  RKMILCÍADA,  hija  del  tio,  amante  de 
M.'.lindiMit,'.  —  MANOLO,  liijo  d«»  la  tia,  aniaiiio  pasado  do  LA  POTA- 
GKHV.  <n;inn»nida  on  :ui<ioni'¡:i  do  Manolo  d»»  MKDIODIENTE,  amante 
(!•■  I;i  [•••inil-ada.  —  SF.BASTIAN,  esteren»,  confidente  do.  todos.  — Gmh 
pAi;'»\''  M   Nkrddleras,  Agcahoiiks,  Pím.os  t  Mrr.nACHOS. 

¡/j  psrena  px  m  MadruL,  y  en  medio  df  la  calle  Ancha  del  Lavapigs, 

para  que  la  nea  todo  el  mundo. 


MANOLO. 
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ACTO  ÜMiCO. 

ESCENA  VPRllilERA. 

DeSPOBS  de  la  ESTURTÓlAj^ERTURA 
DE  TIMBALES  T  CLARINeS,  SE  LE- 
VA?ITA  EL  TEIX)N  ,  Y  APARECE  EL 
TEATRO  DBCALLlfÜBLICA,  CON  MAG- 
NlnCA  POETADA  DE  TABERNA,  T  SU 
CORTINA  APABELLO?IADA  DE  CN  LADO, 
T  DEL  OTRO  TRES  Ó  CUATRO  PUESTOS 
DE  VERDURAS  Y  FRUTAS,  CON  SUS 
RESPECTIVAS  MUGFRRS  '.  LA  TÍA  CHI- 
RIPA ESTARÁ  Á  LA  PUERTA  DE  LA 
TABERNA  CON  SU  PUESTO  DE  CASTA- 
ÑAS, T  SEBASTIAN  haciendo  so- 
guilla Á  I^  PINTA  DKL  TABLADO  : 
EN  EL  FONDO  DE  lA  TABERNA  SUFJVA 
LA  GAITA  GALLEGA  UN  RATO ;  Y  LUEGO 
SALEN    DÁNDOSE    DE   CACHETES    ME- 

DIODIENTE  T   OTRO  tuno,   que 

HUYE  LUEGO  QUE  SALE  EL  TÍO  MA- 
TÓTE CON  EL  GARROTE,  Y  COM- 
PARSA DE  AGUADORES. 

Med,  O  te  ho  de  echar  las  tripas 

Ipor  la  boca, 

O  hemos  de  ver  qnien  tiene  la  peseta. 

Seb.  Aguarda,  Mediodiente. 

Tia  Chir.  ¿  Pues  qué  es  esto? 

¿Cómo   DO  miran  quien   está  á  la 

(puerta 
De  la  taberna,   y  salen   con    mas 

[modo? 

Y  no  que  por  un  tris  no  van  la  mesa 

Y  las  castañas  con  dos  mil  dcnio- 

[nios.' 
Med.  Los  héroes  como  yo  cuando 

[pelean 
Xo  arrepar.in  en  mesas,  ni  en  cas- 
río  Chir.  Yo  te  aseguro...  [tanas. 
Seb.  Moderaos,  princesa, 

Pues  si  no  me  equivoco^  el  tio  Ma- 

[tute 
Con  su  gente,  y  sus   armas  ya  se 

[acerca. 

ESCENA   II.       • 

TÍO  MATUTE,  si  comparsa,  \  ijos 

WCHOS. 

fío.  Escuadrón  de  valientes  parro- 

[qnianoSf 


'  Ya  veis  que  la  opinión  de  mi  taberna 
Está  pendiente  :  nadie  los  perdone, 

Y  cada  cual  les  dé  con  lo  que  pueda. 
Med.  Aguárdate,  cobarde. 

7*10.  Xo  le  sigas ; 

Y  date  tú  á  prisión. 

Med.  ¿  Pues  quó  mas  prueba 

Queréis^  si  el  otro  huye,  y  yo  me 

[quedo. 
De  que  él  os  hizo  noche  la  peseta? 
Th.  Tencas  ó  no  la  culpa,  pues  te 

[pillo, 
Tú,  Mediodiente,  pagarás  la  pena ; 
Porque  la  fama,  que  hasta  aquí  ha- 

[brá  roto 
Mas  de  catorce  pares  de  trompetas 
Por  ese  Layapies,  preconizando 
Mis  medidas,  mi  vino  y  mi  amcencia, 
Xo  ha  de  decir  jamas,  que  hubo  en 

[mi  casa 
Un  hurto  que  importase  una  lanteja. 
¿  Se  ha  de  decir  que  hurtaron  cuatro 

[reales 
En  una  que  es  acaso  la  primera 
Tertulia  de  la  corte,  donde  acuden 
Sugetos  de  naciones  tan  dix'crsas, 

Y  tantos  petriraetescon  vestido» 
De  mil  colores  y  galón  de  seda? 
¿Aquí  donde  arrimados  los  bastones 

Y  plumas  (fie  autorizan  las  trasenuí 
De  los  coches,  es  todo  confianza. 

Se  ha  de  decir  que  hay  quien  faltó  á 

[ella? 
¿Aquí  donde  compiten  los  talentos, 
Dcmpues  de  deletreada  la  Gazeta, 

Y  de  cada  cuartillo  se  producen 
Diluvios  de  conceptos  y  do  lenguas? 
¿Aquí  donde  las  honras  de  las  casas, 
Mientras  yo  mido<  los  criados  peinan. 
De  suerte  que  á  no  ser  por  mí,  y  por 

[ellas, 
Muchas  cosas,  quizá,  no  se  supieran? 
¿Aquí  ha  de  haber  quien  robe?  lia- 

[bio  do  ira. 
Que  se  emborrachen ,  vaya  onliora- 

[bucna, 
Que  á  eso  vienen  aquí  la.s  gentes  de 

(honra  ; 
¿Pero  quién  será  aquel,  dempues  que 

(beb&,. 
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(^iif  hurte,  juixue,  murmure  ui  mal- 

1 .11  (>1  Imjo  T-nUm  de  mi  taberna  V  [iJit^a 

Vf'/.    Matul*',    ¿qué    apostáis  ca- 

(parro  un  cauto, 

Y  o>  partd  jmr  eiiinedio  la  mollera? 
Tin.  ;  \o  niiieiia/^iilo  V 

Ví'íi.  ¿Yo  ladrón? 

r>vÍ:iU;  (.-(Mi  mil  diablob. 

Ticr.  No  pretendas 

(^iu>  <1«  ,i<'  >¡n  castiifo  su  amenaza. 

Chir.  ;  Ay,  señor!  que  amenaza  tu 

[calH-za 

Y  i'oiit'ornn»  ti-  ])uede  dar  en  duro, 
También     le.    puede    dar  donde    te 

¡duela. 
Ttr».  Tú  dices  bien.  ¡  Ah  cuánto  en 

[Oi'asiones 
La«i  niujcros  prudentes  aprovechan  I 
Sfh.  ¡  Trmiplanza  heroica! 
McJ.  ;  Formidable  aspeto ! 

KSCKNA    III. 

Quf'  se  representará  C(m  la  digni- 
(Iml  correspondiente.] 

REMILGADA,  Y  LOS  menos. 

fíeiii.  La  lia\e  me  entregad  de  la 

[bodejra, 

íjuc  el  jarro  so  acabó  del  vino  tinto. 

Tío,  Yo  tonino  capitanes  de  espe- 

(veiuia, 

Y  ílc  vol»u>ta  es])alda,  que  manejen 
Mej'ir  las  <'iibas,  _>  subirle  ]>uedan. 

Chir.  Para    i-sta  espedicion   fuera 

[mas  útil 
C^Uf  TKí  talta-!(!  tu  i)ersoua  e>celsa. 
No  <Mjuivo<|u<-n  el  vino  veterano; 
l'ue>  <'I  que  a,\  ov  \\v¿ó  de  Valdeponas 
Aun  í  .-^tá  inon»,  y  fuera  picardía  [dia 
(!oii>.«iitir  iiue  LTÍ.>iianos  le  bebieran. 

Ti>,.   ;\Mie   ílistTccion!   Ven  i)ues, 

¡porque  al  momento 

1.a  lla\(' <^:l(|U(■^.  y  elcandil  enciendas. 

KSCKNA  IV. 

RKMILCADA,  MEDIODIKNTE,  SE- 
BASTLVN  Y  XAS  verdulkbas. 

Med.  ;.Kí-  posible, divina  Remilsrada, 
C¿ue  biquiera  la  vista  no  me  vuelva»? 


¿Y  la  fe  ote  jurmste  á  Mediodiente? 

Rem.  TO  no  nÜ  Gáblo  con  fcvnte 

.  '^-  [sin  verirüenia; 

\'í  yo  por  medio  diente  mu,  órnenos, 

He  de  esponer  mi  aquel  á  malta  leii- 

No  teniendo  otra  cosa  maa  de  eobn 

Que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 

Med.  Ya  te  entiendo,  y  te  juro, 

[dueño  mío, 
(jue  nunca  he  \'uelto  á  ver  la  Pota»  ' 

Deiide  la  noche  que  la  di  la  tunda 
Por  darte  á  ti  satisfacoiou... 

hem.  No  mientas; 

Que   yo  el  dia  te  vi  de  los  Deñin- 
'  Itos 

Irciicia  el  Hespí  tal  junto  con  ellau 
Med,  No  viste  tal... 
Rem.  Si  vi... 

{Dentro  susnan  unos  cencsmof.) 
Ve*/.  ¿  Pero  qué  salva  ' 

De  armonía  bestial  el  aire  llena? 
Seb.  Kato  eSf  sciior,  sin  duda,  que 

[Manolo 
Aquel  de  q^iíen  han  sido  las  probeías 
En  Madril  tan  notorias,  aquel  joven 
Que  aluno  de  las  mafias^  y  la  es- 

[cneia 
Del  CDhine  Zambullo,  dio  al  Matstro 
Tanto  que  hacer,  en   el   mesón  se 

[apea, 
Dempucs  de  concluir  las  diez  campa- 

(ñas, 
En  que  la  África  vio  :  pues  su  so- 

[bertiia. 
No  cabieudo  del  mundo  en  la  úoa 

(parte, 
Kcpaitió    entre   las  dos   an   corpo- 

[lenda. 
Med.  ¿  No  es  este  el  hijo  de  la  tía 

[Chiripa, 

Tu  madrasta,  y  el  que  en  los  pato* 

^  [eniis 

De  que  ha  de  ^er  tu  csi>osO|  puesta  ps- 

El  tio  Matute,  >ecasócon  ella?  {drc 

Rem.  El  mismo  es. 

Med.      Fuea,  reniego  de  ta  casSs, 

¿  Para  qué  rué  dijites.  embuaiera, 

Que  me  querías  ?  ¿  Este  trm  el  motlft 


De  estar  couBigo  por  la*  DDCbaa  xvi'ii 
Y  de  darme  siaudo*  Im  caartUlogV 


En  medio  del  Campillu  <le  Manuela 
De  iia^a  1  iHuJa,  6  paüo  i  punu, 

ñu».  NatelTTÍtea.ai'íiur.  jUer-liTio 

l»l«r,ü, 

Suspende  tus  furiueag  iiifluentiJiH  1 

¿  Caurme  cou   Mauulo  jo?  ;  V  que 

Primero  mecoriiralaméía.  Iput-ol... 

•       Mid.  jSerás  finue? 

Him.  Tuítigoel  espartero. 

¡  Aii  1u  fueran  tii! 

MttI,  Si  te  hüK»  oftima. 

^  fallo  á  mi  palabra,  que  me  ñilteu 

o  y  et  tabaco,  la  nioneda 


^EneljuBí 

Jlirn.  íia  maa,  mi  bien,  que  bai 
^tiMjumuienlos  para  que  te  ores 
QueJa  en  pat. 

Mtd.        Vete  en  pai. 
ftiii.  Sdlo  te  euoa 

Que  n»  i'uelvBS  á  ver  la  l'ütai;uri 
Mtd.  ¡  Ay,  que  viene  llauoli. ! 

Lot  áat.    ¡Cielos,  daiirae  fiívo 


■     ESr.KNA    V. 
MEDIODTEMF,.  SF.R.\STIAX  i 


las  dis;>un,  pui-ü  esUi  naide 
MÍiH>  í'o  y  las  riTilulenu. 
Vase  .Vedtodimle.t 


\é  herüii^os  ítem 
ion  qué  heroici' 


liiHuya  Apolcí  la  unidad,  eenteiia, 
L1  iiiillur,  el  millón,  y  si  es  prei'.^i 
Toda  la  tabla  de  fuiítar  entera. 


lUtria  ¡que  dulce  es  para  aquel 
(hijo, 
vuelve  sin  camisa,  ni  calcetas: 
inibarKO  de  qué  eran  do  Vizcaya 
i|UG  sBcú  en  el  dia  de  su  buwii- 
li.   ¡Manolol  Jcía. 

rn.  ¡Saliastiau!  Dame  lug 

erte  en  un  estado  tan  humilde. 


lible  a 


\¡.^ 


L»  aplivas  il  labores  tan  ¡^sems 

Stb.  ¿(jué  ha  de  ser?  (Jue 

[ha  tr„cK 
Tanto  Madrilpi.rdcnlruypornju*! 
(jue  lu  que  por  ajuera,  y  por  ; 


AT>tes  fué  pitrqui*ria,  y: 
jran.  ¿Cftmo'' 

Tú  con  tu  i^an  tálente 
Como  está  todo,  ciuiii 

A  saatrc  de  Krmi«k  <| 


n-os:  |,fi<.. 
oiisiilera 
Ipneslu 


pnN-  IiAMOX 

ÜK  LA  CBVZ. 

imr>  nuiR  nuinladcn.  ,'  Y  liP 

[1',-iohíi. 
«.laOiiizfii.ylnTuort.-iy 
1  ^..»  FiTiond». 

.'«11  rervor,  •llfli.>M»  rilo-.. 
»|ii-tiT¡pn)ii  ellDH  la  cIhu- 

CMr.                EnluArreeo^ 

Man.  Riio  bien,  qoB  hurtaalc  «i 

IdiiToiHell 

ESCENA   VIH. 

Ln*  nirHos,  t  fl  Tro,  t  U 
m^MlLGAIU. 

i<  .■inU«-anrti  di-  pn-jiicra. 

I'up-i  t|uí  linnu  paJre  }w 

Ida  pstad» 

rf"  j,  JliB.  llunolo,  bien  vmlda. 
Jín,i.                        íyui«i««frt 

volimtH'l  AtamiuLivIlns:' 
Mil)**  lino  Mitro  KcnUs  co- 

ItlIH-i.luK 

i>n  lie  p>t3<lii  .iiiirii  Rohirr- 

-.4  /a  /i».) 
¿(i..<-Mnwriu  me  habla,  ;  «  p, 
I«nl 
(Air. (.Itni  padre,  que  yu  te hep 

'  |/iir.bllo, 
u,  r.ratíiiillHí  r  I'iiU'tii? 
.los  ta-Ton  pu  irxpa. 

ronjiiR  i-<m  Li  hurfiíiidá  no  tí  a 

.I/iii,  ¿Y  .|ui-  destino  tiene? 
T-.                           Tuberoe 

I>pn<l«ihii.'<»< 
«■  hnlluluui  Hin  i-uiil»- 

(r,„,-f,.,«írf«rf.;/.tfanoíoyi«« 

rsíiKw  vil. 

u  dlinil'l  r  ifl<  M 


■nJiiffl  o  la  Remilgada. 
Yo  fallngo! 


lii  I      S-ii.  i.'iii'iiu  .le  tu  jomad*  j  i 
I  [probé 

V.l  ■■/iH.n  ¡mr  iinTior,  il  imr  •mh 


Kii".  wriore»,  en  lin,  de* 
.>*  aittipK», 


I  'J""  "-»'"■.  J 


i]iie  di,  la*  faldriqíHt 


Coa  qa«  llené  mi  cu*  de  bandcraa, 

Y  vuy  sin  reparar  en  ■cvidentm 
A  la  BusUDuia  d«  Ib  deptodeoEia. 
Denipuea  que  del  palauio  de  provincii 
Kii  público  «all,  con  la  cadena. 
Rodeado  del  «jérvito  de  pilloa, 

A  ncuparde  los  moros  1ufronl«rae, 
y.n  bien  penoaaay  i 
Sulcandorioa  J  pi 
LlejtamoB  i  Aljceciras,  dcnde  donde 
I.lonaa  de  aira  las  tripas  y  1 
Del  vienlo  pn>lei;iilo  y  de  li 
Los  moros  saludé  de  ta  í^an  CeuU. 
No  bien  pisé  la  arena  de  lua  playai 
Cuando  eu  tropol  saliú.  sino  en  liit< 
|ra> 
Toda  U  enamicion  á  recibimos, 
Con  BU  jrobcmadoT  en  medio  de  cita. 

"   Encardse  conmiiío,  y  prei-unlúme  ; 

-  ¿Quién  eres?  Y  al  oír,  quo  mi  rem 
ipiiest 
Solofti^  :  soy  Manolo:  dijo  serio  : 
Por  ta  üima  uonozco  ya  tus  prcndaii 
Donde  at|uel  mismo  istnnte,  cti  lo 
IdiczañO! 
Ko  ha  hnbido  e^pedieioD  en  i;ue  n 

Tn  levanta  niumilas  :  di'  bi  nreiia 
Limpié  IiiH  foüoH  :  nniasi''  cal  viva  : 
Rompí  mil  picas  :  de  uiiliri  eantvras 

Y  on  las  uoche:!  y  tntn«  mas  neioso 
Matnba   i 


Tío.  ¡QuéKracis!  ;  qué  humildad! 
[y  c|ué  ubeJeiicia! 
Chir,  Ven,  pues,  í  dcaoanaar. 

ESCENA    rx. 
La  POTAGER&,  t  i«5  picbos. 

Pol.  Dio»  guarde  á  ustedes, 

.'  tú,  Manolo,  bien  venido  se^is, 
i  vuelves  á  cumplirme  la  palabra. 

,«n.i.  ¿Deqoé? 

Pul,  De  esposo. 


Tia.  ¿Tud 


Denc 


res  que  yo  me  acuerde  de  mis 

Ideada» V 

t.  Slira  qoe  de  pai  TenicOi   uo 

I    o  apelaré  al  despique  de  la  ;cueri'a  ; 
á  este  fin  mi  ejército  acampad» 
ya  en  la  vevina  callejuela. 
■,.  ¡Hola!;  qué  es  esto? 
I.  kis  un  asunto  de  honra. 

I.   ¡Cielos,   qué   esvucliol  Ai|ui 
|de  mi  prudencia. 
(Haced  voHotroB  KBKtDS  entre  tanto. 
,    (¿ue  yo  nie  pongo  asi  como  <-\  que 


(Pa. 


Me  vuo 

Aunque 


brioquemealienU, 
ce  eBlB  Joniüda, 
Y  Bulo  jnieo  que  sali  de  Ceula 
Para  correr  dempues  las  detnaa  cúr- 
[les, 
Peñón,  Orio,  Melilla  y  AIJQfenia«. 
Seb.  Y  entretauto  i  las  minaa  del 
(azogue 
pDede*  Ir  &  paaar  la  primavera. 
Tío.  Habla  i  u  eapoHi. 


¡Qué  bella  escena  ir 
Yahen 
Y  voy  i  declararme, 

Puesr. 
Aquí  hay  cuatro  inler 


^^^^^^^H 

3f52                          DON   RAMÓN 

DK  LA                                    ^H 

Y  p«  jiiíiicia.  eou  mulos  trelíra. 

T.O.            i(jm'.»..<iu<»Mr9B 

(Pavtn.) 

A  Mi«  Mtmno  mi  Kml.  no  m  Hi«li«rt 

MaQüIci  li!i  de  ca'anie  «m  mi  hija. 

i/ÍMUeíío.) 

I'>f  cí  mi  íinM 

In...íc< 

nrm.                      ¡ClíliM.  qxU'  sen- 

Aquí    •*  liillnn,    que    por   U   wUit 

Inwer», 

7ii>.  Con  quo  «  oreniso  hnlUr  en- 

Y  que  tí  he  íc  matar,  fl  he  Ue  m»- 

|t,r  WhOim., 

lomn». 

Si  vun1v«  il  mirar  la  Pota^er». 

Í.1  /a  Palagtra.] 

MrJ   Xo  1i>  eroits,  nii  bieu...  mu 

tmi  p.l«l« 

\              í-rji.  Mi  honor  valia  oíai  de  clpn 

í                                                     [duuirto*. 

Aquí  me  tlnma  HTnor;  aquiml  elottt. 

jOúnOe  miA  mi  Valor?...  ¿Mu  w¡ 

C-i/,  N..  In  i-»penw.            [pMctaa. 

IBM». 

n>.         Piiuí  buai«  quim  le  imp. 

Adunde  mU  UnAien?   ¡0  tntuBM 

Ccil.  Lnta.«BrÍulaannmí  Impií- 

Itado.. 

Idra». 

Que  do  nfetoa  contrKnn>  m*  t«dMit: 

.Van.  (¡Crtmo  esprime  i-I  amioío" 

ESCENA   X. 

Jfed.  Pero  al  Bn  de  eeMe  ntudO  •• 

MEDIODTENTE,  t  US  vi«M(». 

(rvauaHí, 

í/íJ.  Vo  ip  Yenüo  A  ier*i»,d«  aveti- 

Lidiarí.  por  la  una,  y  4  la  OWa 

}'aei  hoy  quiere  el  tettino  que  ils- 

Mm.                                ¡GwT»! 

f           Tn  suerte  de  l«  mi»,                   (pilirt» 
k              Pol.                      Yo  1*  eatinio 

l'orqite  niiontmJ  jo  «nbirtii  eal»  i 
[ura. 

1»«Btt 

Y  á  [«?u  a«  clarines  y  umibaí^ 
linean  el  «m  tu  gaitu  imReVa.' 

Tú  piir  tü  retu{¡uiLrd[)i  Qis  deHvndns. 

ESCENA  XI. 

«fd.                       Noe*«t  uroiiro 

Lo»  MCHOS,  T  tT.  Tlltl«0  ,/lllMMI.  <■■ 

l^iiioTL  drl  hutior  1u  b>;m  no  mpcn. 
V  «aUrí',..                       • 

/Vuil«r<n.'  SAiEvi  ino<  MmauMoi, 

tfan,       /.Qiii'uibrb*¿CAin<ill* 

|.lirt« 

TIN*.     MA>OLO     T    t^q    w^íK    !». 

Un  {«te  ferot,  ejercito  oa  tlcmblta  ? 

t^HNr^M^*ln■t^^^   ^-.(^^nMn.-     1 

(,S>n-iI*  d  Iw  í«H<w.) 

nirvAto!'Rotu?.l.^<  iiii;n>\  .m' 

.IÍ..1.  (Cur.ni  el  pAjH»  «ranip  íptro- 

Á  i'^TniiM  exm  i—  Mi.  ii> 

l..«)« 

i.ij|.on  sr  ^a^Hl>^    f.-^   >  -.  l'inv 

GBIW.  Ki.  Tin  Tik-«ir  .  i-a  nEMIlí 

Pnl.  Hm  que  loqUoo  t  niaiTihll. 

CADA  iiE<M*r*P4  r<   M«  MMGA' 

^.    ^««v,n,<,. 

SeUASTlAM  fst*  n»lt*\Mi  M.W* 

To,iü6  á  un  tiempo  M-mba  l«  AmM.) 

nf  IJ  riWT*.  *  lirwi  SALRIt  DLtlDOBi 

ntrd.  Yo  le  atrévn  i  tu»  pl<lo  r.«- 

Bf  MMim:»  WAÍiOLO  r  MEDIO- 

ntm.  ;  Ay  <1e  mi  1  fSidO,  A  niuprlo. 

DIENTE !  T  i  »»  UBiPO.  tscn» 

m 

„„.                          ^ 

MANOLO. 
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LE  DA  LA  NAVAJADA.  SELBVAirTA?!  LAS 

TKts  Verduleras,  t  van  saucndo 
Ti^os  Y  Muchachos,  y  forman  l^ 

SEMICÍRCULO  ,     HACIErCDO  QUE    LLO- 
RAN CON  SENDOS  PAÑUELOS,  ETC.,  ETC. 

Man.  ¡  Ay  de  mf!  Mnerto  soy. 
Med.  Me  alegro  mucho. 

Rrm.  Ya  respirar  podemos. 
Ch  ir.  ¿  Quién  se  quej  a  ? 

7 10.  No  te  asustes;  no  es  roas  de 

[que  á  tu  hijo, 
Le  atravesaron  la  tetilla  izquierda. 
Man.  Yo  muero...  No  hay  reníedio., 
[¡  Ah;  madre  m^? 
Aquesto  fué  mi  sino...  La  estrcllfffh*. 
Yo  debía  morir  en  alto  puesto,     ■  / 
Según  La  heroicidá  de  mis  empresas ; 
¿  Pero  qué  hemos  de  hacer?  No  quiso 

[el  cielo. 
Me  moriré,  y  dem pues  tendré  pacie^ 

(cia.^- 
Ya  no  veo  los  bultos...  aunque  veo 
Las  horribles  visiones  que  me  cercan, 
j  Ah  tirano!  ¡Ay  perjura!  |Ay,  ma- 

[dro  mia ! 
Ya  caigro...  Ya  me  tengo...  Vaya  de 

(esta. 

{Cae,) 

Chir.  i  Ay,  hijo  de  mi  vida  I  ¿Para 

[esto 
Tantos  años  lloré  tu  triste  ansoncia! 
¡  Ojalá  que  murieses  en  la  plazii, 
Que  al  fin  era  mejor  que  en  la  pla- 

[zuela ! 
Pero  aguarda,  que  voy  á  acompa- 

[fiarte 
Para  servirte  en  lo  que  te  se  ofrezca. 
¡  O  Manolo,  el  mejor  de  los  mortales! 
^Cómo  sin  tí  es  posible  que  viviera 
Xu  triste  madre  V  ¡  Ay,  adlá  va  eso !... 
{Cae.) 


Tío.  Aguárdate,  muger,  y  no  te 

[mueras... 
Ya  mnrió^  y  yo  también  quiero  rao 

[rirme 
Por  no  hacer  duelo,  ni   pagar  ese- 

[quias. 

{Cae,) 

Rem.  i  Ay  padre  mió ! 
Med.  Escúchame. 

Rem.  No  puedo, 

(¿ue  me  voy  á  morir  á  toda  priesa. 

(Cae.) 

y- í*oí,  Yyo  tambieu,  pues  se  murió 
'     '  [Manolo: 

A  llamar  al  dotor  me  voy  derecha, 

Y  á  meterme  en  la  cama  bien  mu- 

^  [lUda , 
Que  me  quiero  morir  con  convenencia. 

ESCENA  ULTIMA. 

SEBASTIAN,  MEDIODIENTE,  las 
COMPARSAS  Y  I.OS  DEPinrrós. 

Seb.  ¿  Nosotros  nos  morimos;  ó  qu4^ 

[hacemos  .* 
Med.  ¿Amigo,  ó  es  trigedia,  ó  no 

[es  trigedia? 
Ks  preciso  morir;  y  solo  deben 
Ferdomarle  la  vida  los  poetas 
Al  que  tenga  la  cara  mas  adusta, 
Para  decir  la  última  sentencia. 
Seb.  Pues  dila  tú,  y  haz  cuenta  que 

[yo  he  muertii 

De  risa. 
Med.  Voy  allá.  ¿De  qué  aprove- 

[chan 
Todos  vuestros  afÍAnes,  jornaleros, 

Y  pasar  lad  semanas  con  miseria, 

Si  dempnet  los  domingos,  ó  los  lú- 

[ne-, 
Disipáis  el  jornal  en  la  taberna? 


*i«i- 


351  DON  I.r.AN'DRO  FtUNANDEZ  DE  MORATIN. 


DON   LEANDRO    FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

\.  V  lo  (»n  Mailrid  ol  10  do  marzo  (li^  1700.  Fueron  sus  padres  el 
i ri-i. :.:!•'  [n)('l;i  (Ion  Nirolas  Fcriiiindoz  de  Moratin  y  dona  Isidora 
i'.y.r)  (!()ik1i\  Forniósp  por  si  mismo,  y  casi  á  «escondidas,  en  el 
;_ii-i<»  «ii'  lii  poí^sia  y  cu  mis  priiuoros  tístudios.  Su  padre  que  le  dcs- 
iii!;i!>i  ptiMuu'o  á  la  proi'csion  do  la  pintura,  y  d(><puos  al  ejercicio 
(!»'  i. I  i')\(Mia,  Ww  aj:radal)leiuento  M.)rpn'!KÍido  al  ver  á  su  hijti 
::.iti:ir  <'ii  iii  Academia  FspafK»!;*  v[  .sc^imdo  |)r(Mino  de  fi(K*sía  en 
1 T, '.».  ni  ¡: ido  aponas  ('nrilalia  diez  y  uuerr  anos  lio  rdad.  Este  lauro 
le  li,/í)  ic.l'íhlcir  <»n  apuración  y  on  cM\ior/os.  y  tres  años  después 
j.iiiM  i-iii.iiiM'iili»  el  premio  serondo  do  p(je>ia  con  la  l^rcion poética, 
liuiu:!'  \.i  -i'  \cia  al  poola  manifcsíar  el  ííu>Io  clasifo  y  puro,  v  Id 
liitilidiid  \  lu'Ilc/a  do  ejecución  (pie  se  admira  en  lodas  sus  obras. 
Tm  !»)-;  años  de  17m7  hizo  un  viaje  á  París  en  compañía  del  c*oníle 
de  (!al»<irnis,  donde  conoció  y  Iraló  al  celehn*  Gnldoni,  v  donde 
acahana  d«'  íuiinar  su  {¿usto  rn  el  arle  de  la  cnmiHÜa,  ú  que  le  in- 
(•|iiial»a  poderosamente  su  genio  y  en  el  que  tantos  lentos  liabiado 
>:\r;\v  inas  adelante.  Vuelto  á  Hspaña,  la  oda  que  escribió  en  H 
>i:iii«'iit«'  ¡í  la  proclamación  del  .señor  rey  don  Carlos  IV,  le  hizo 
im;i<  («MiiM'ido  ílcl  gobierno,  el  cual  N;  a.uració  con  un  pequeño  be- 
iH'Ücjí).  Kn  <'l  año  de  170t)  dio  al  teatro  /:/  Vu'io  ij  la  .V/ila.que^ 
n'|ii('-ento  con  muchísimo  a[ilauso.  y  que  |>u>o  á  su  autor  en  el 
luLi.ii  fuiincnlíMle  donde  no  se  le  ha  NÍ>to  dcM-endcr  después. 

V.w  I7í>2  be  estreno  su  sei^unda  comedia  titulada  ¿7  Ca/e,  que 
n|.Mi\o  ÍL.'ual  éxito  (juc  El  Viejo  y  la  \iñ(t.  Poco  ( i om^vo  después 
lii/i>  Moral iii  otro  viaje  |>or  Francia,  IniilalcMTa,  H(danda  c  Italia. 
iloiiuc  pci'iuanecio  hasta  el  ano  IMi  en  «pie  i'e,jresoá  EspaTiu,  con  el 
iiuiii!iianiientode  se<'retario  de  la  inlerpn'lacion  <le  lenL'uas,  destino 
«jiK»  ol»hi\o  [Mír  mediación  d»*  su  lavorecedor  <'|  princi[>e(lü  la  IW. 

1:1  /¡(i/i'/i.  ¡Al  Mmjifjaia  y  /;/  Si  de  las  \iñas  fueroíi  representada» 
con  ci  iiii-iiK»  í'xito  <pie  sus  primeras  com«»íli¿is. 

Li- hii  ituicncias  que  amenazaron  a  Kspaña  t^ri  1808  acabaron 
ron  -vil  lili  tuna  y  so^lel;o  :  creyó,  como  otros  muchos,  en  la  ioipo- 
^ii>i^  1 1(1  d*'  n^-^islir  á  las  armas  france.'^as,  y  deatpii  todas  las  vici- 
-ii.  'i  -  de  >ii  lorlnna,  y  su  nsidencin  diwstle  entonces  lau  pronto 
c.i  l-.^p;iña.  4"omo  íMí  Fruncía  y  en  Italia.  Al  iin  se  lijo  en  Burdeos 
\  ii!r¡!iniii.'nlepasó  á  i^iris.  donde  muríoiO  di.i  ¿1  dejunio  üe1828. 

Po.M^  p.ilabrds  diremos  acerca  di»  Hl SI  dr  las  Siftas,  queJnser- 
taioos  a  c')[itinuacion.  Ksta  prtH;iosa  comedia  pasa  i»or  la  luejor  dd 
celei»ro  M  >i\ilin,  y  nos  parece  ou  efecto  que  lo  es  :  —  crt^emos  que 
puede  ¡MVMMtar.se  com.)  una  muestra  déla  perfección  del  género á 
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que  pertenece.  La  circunstancia  <li-  haber  miado  prohibida  cela  cn- 
meijla  en  la  época  áf  h  reslauracion  del  j¡ubiornr>  absolulo,  puede 
dar  una  justa  idea  del  rigor  de  la  censura  en  aquella  aciaga  década. 
Son  tantas  las  bellezas  de  esta  composición,  ó  por  mejor  decir  es 
toda  ella  lan  admirable,  que  seria  menester  irla  examinando  esi^ena 
por  escena  para  manifestar  todo  el  talento,  todo  el  gu*to  y  torta 
la  asiduidad  al  trabajo  que  desplegó  eo  ella  su  aulor.  El  Si  de  bu 
.Yíñoi  á  posar  de  su  iniroilablo  naturalidad,  que  aun  parece  mayor 
por  estar  escrita  en  prosa,  no  es  una  de  aquellas  olbras  que.  por 
decirlo  así,  brotan  espontáneamente  de  una  Íma<>inacion  acalorada: 
leyéndola  con  atención  se  conoce  que  dobió  costar  al  aulor  un  tra- 
bajo imprubo.  La  perfección,  que  se  admira  en  ella  no  es  solo  fruto 
de  una  inspiración  feliz,  sino  del  estudio,  de  la  constancia,  —  en 
una  palabra  del  trabajo.  Y  no  se  crea  que  intentamos  al  decir  esto 
rebajar  en  lo  mas  mínimo  el  mérito  de  Monitin;  —  nada  importa 
el  tiem|Ki  que  si'  emplcii  en  hacer  una  cosa  ;  lo  que  importa  es  que 
la  co:ia  c>sté  bien  hedía. 


EL  SI   DE  LAS  NINAS 

PHRsns'As.  —  noN  DiKdO.  —  Dox  r..4ni,os.  —  doÍa  ihkxk. 

IWÍ.V  FRANClSCi.  —  HITA.  -  S1H0\.  —  CAL.VHOCH.V 

La  escena  ei  ea  iiaa  posada  de  Alcalá  de  Henaret. 
La  HvuÍDO  empií-za  ú  l^u  sU'ttu  <1e  la  larde,  y  ikuiLba  i  las  cinco  ilv  \¡i 


ACTO  PltlMEItO. 

ESC.KNA  l'RIMEHA. 

El  trahv  rfprefeata  tiaa  xtüa  de 
(inmj  la.ii  mairtí  pivrlas  de  kalii- 
taciosfíi parir  haespedeí,  niiiu*ra- 
dax  tudas.  Una  ma»  graad»  en  el 
foro,  mn  escaltra  que  roaduce  al 
pisii  bajo  de  la  casa.  Ventana  de 
imlrtiei-ho  ti  un  lado.  Una  i/ií.in 
en  iniviio,  con  banco,  sillas,  etc. 
I>0\  UIEGÜ.  SIUON. 

(Sale  <ha  üieiio  de  su  ruarlo.  Si- 
silla.  se  lei'anla.i 
Jlwn  hiíi¡¡.¿Stj  tiunvtniílo todavía? 

Ji'iii   Díbdo.   I^i^spai-io  la  han  lo- 


sada. Causa  el  ieer,  cansa  el  dormí 
Y  «obre  todo  ounsa  lu    inui{ri' 

estampas  del  Hija  prúiliifo,  el  ru 


y  patanos,  que  no  jianniMD  u 
tanlc  de  luieiiid. 

Dan  Üit}jo.  Yíík  *\ia  c3ivi.4«bi 


itüfí        DON  LEAVDRO  FERNANDEZ  DS  HORAniT. 

Smo»,  No  haj  qMdHtrBÉ 

Om  J»9o.  ¿NoT  iDi^aff 

SíiMHi.  Poiqn*  JFE  ]•!  ■•?< 

ep*rw■■K■lMltaIdé^. 

Don  Otgo.  ¿Qoé  diewl 


V  no  he  quprirto  qne  nadie  me  *e». 

Simna.  Yu  no  alrmino  U  nuia  de 
tanto  ri'liru.  ¿  [Mi«<  bi;  mu  sd  esto 
rtnr  lialn-r  miMiiiiañiKlo  V.  t  dona 
Ii'pnc  li3KU  Guild:ilaj*ra,  para  racir 
di'1  i-onvi^iitn  á  la  nifia  y  ToWemoa 
(Ton  pililo  A  Madrid? 

fAin  l*,ti->.  Si,  hombre,  algrí  maa 
linv  lie  lo  qiie  bai  *i*b>. 

Siman.  AdMiint*. 

/Am  l>/>-»<>.  Algo,  also...  EHo  U  lo 
lin'i  ilp  luiliiir,  ¡r  no  puede  Urdane 
■lincho...  Mira,  SimoD,  por  Dím  te 
t'iiL-Brgru  iinc  no  lo  dlgaa.. 


»  ron  fidelidad...  Ya  vn 
sacado  i  eia  niña  del 
MIS  la  Ile*amiw  i  Madrid. 


Simnn.  Itipu  tM,  ■eftor.  Jamaa  he 
iruitadii  lie  tliiaines. 

/(on  Ilugo.  Ya  lo  sé,  por  eeoqniero 
Sarimi  ilr  ti.  Yo,  la  TerdaH,  nunca 
hnbia  viitii  i  la  tal  doha  Paquita: 
ppro  niriliunte  la  amiatad  con  «a 
mailrc.  he  irnido  frecuentm  notlciax 
de  ellii ;  l>p  leído  muchia  de  laa  car- 
tai  qiio  i-scritiÍH ;  he  riito  alicunaa  dr 


D  liufldolajara  :  en  ai 


ic  tenido 


acerca  ile  mis  iiicliDaetanen  y  au  con- 
ducía. Ya  he  loirrado  *erla ;  he  pro- 
curado o  liscrvarla  en  «tUn  poeoa  diaa¡ 
V  A  iluoir  verdad,  cuuloa    elogjoa 


cinto...  Ea  mu; 


]U  Ifinf  lindk,  mnj 
mu,  mu)-  hunilda...  Y  agbca 
aigncl  candor,  aquella  inocan- 
'aiiios.  ea  de  lo  ^H  ••  aí  eit- 

iiiuchn  talento...  *Cg«  «p»,  para 
ir  de  informarle,  lo  qtu  yo  he 


.■*ií 


Don  ¡Htgo,  ¿ClMl  qot  ■!  Íl 


Do»  Ditgo.  SI,  aa&oT...  To  lo  bt 
mirado  bien,  y  la  tango  por  oob 
muy  acertada. 

Siman.  Seguro  que  it. 

Drm  Ditgo.  Pero  quien  ■baolat»- 
mente  que  no  ae  *epa  haat»  qaa  MU 

Simón.    Y  en  «M   bMM  T.    MIJ '  ' 

Don  Dieío,  Porque  no  lodM  *«a 

taria  quien  mumiuraw  j  dIjM»  qha 
era  una  lecura,  y  me... 

.Síninn. ;,  LomraV  1  Buena  laonwl.M 
;Con  una  chica  como  Ma,  afat 

Diin  riiegn.  Pues  yí  itt  íA.  Ella  ca 
una  pobre...  Kim  ai...  Pero  jo  tMkc 
huKciido  dinero,  que  dineraa  tMi¿»  í 
he  huacailo  inodcitia,  ttcagüBátKiln, 

.■íiiiion.    Eim    en   lo  prinetpnl..,  T 
wlirf^  todo,  lo  que  V.  tiaiM  ¿pan  . 
quien  ha  de  ner? 

¡hn  Dugo.  Uicea  bien...  jTMbM 


deraoiiius...  Ko,  Befinr,  vula  uDora. 
TeadTÚ  quien  me  üm^ih  uuii  amni  , 
y  fidelidad,  .v  vivircmo»  comv  aam  i 
«moa...  Y  .leja  qur  hahlMi  j  hiih 

.Simón.  Pero  úcndo  i  KUaudÉ) 
Onaaboa,  ¿qué  puedan  daih 
.  Do»  Áwgo.  No,  yo  fk  M 
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j^ero...  Dirán  qne  la  boda  es 
ti,  qne  no  hay  proporción  en 
la  edad,  que... 

Simón.  Vamos  qne  no  me  parece 
tan  notable  la  diferencia.  Siete  ú 
ocho  años,  á  lo  mas. 

Don  Diego.  ¡Qnó,  hombre!  ¿Qné 
hablas  de  siete  ú  ocho  íiuor?  Sí  ella 
ha  onmpltdo  diez  y  neis  años  pocos 
meses  ha. 

Simón.  ¿Y  bien,  qné? 

Don  Diego,  Y  yo,  aunque  prracias 
A  Dios  estoy  robusto  y...  con  todo 
eso,  mis  cincuenta  y  nueve  anos  no 
hay  quien  me  los  quite. 

Simón.  Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

Don  Diego.  ¿  Pues  de  qué  hablas? 

Simón.  Decia  que...  Vamos,  6  V. 
no  acaba  de  esplicarse,  ó  yo  le  en- 
tiendo al  revés...  En  suma,  esta 
doña  Paquita  ¿con  quién  se  casa? 

Don  Dierjo.  ¿Ahora  estamos  ahí? 
Conmipo. 

Simón.  ¿Con  usted? 

Don  Dieijo.  Conmiffo. 

SiT/ion.  ¡Medrados  quedamos! 

Dnn  Diego.  ¿Qné  dice»?...  Vamos, 

'.9 


Simón.  ¡Y  pensaba  yo  haber  adi- 
vinado ! 

Don  Diego.  ¿Pues  qué  creías? 
¿Para  quién  juzgaste  que  la  desti- 
naba YO? 

Simón.  Para  don  Carlos,  su  sobrino 
de  usted,  mozo  de  talenU),  instruido, 
escolente  soldado,  amabilísimo  por 
todas  sur  ciscunstaucias...  Para  ese 
juzeriié  que  se  sruardaba  la  tal  nina. 

Don  Diego.  Pues  no  señor. 

Simón.  Pues  bien  está. 

Don  Diego.  ¡Mire  V.  qué  idea! 
¡  Con  el  otro  la  habia  de  ir  á  casar!... 
No  señor,  que  estudie  sus  matemá- 
ticas. 

Simón.  Ya  las  estudia;  ó  por  me- 
jor decir,  ya  las  enseña. 

Don  Diejo.  Que  se  hajifa  hombre 
de  valor  y...  » 

Simón,  ¡Valor!  ¿Todavia  pido  V. 
mas  valor  á  un  oficial  que  en  la 


última  ^crra,  con  muy  pocos  que 
se  atrevieron  á  seguirle,  tomó  dos 
baterías ,  clavó  los  cañones ,  hizo 
aliónos  prisioneros ,  y  volvió  al 
campo  lleno  deheridasy  cubierto  de 
san«jre '''... Pues  bien  satisfecho  quedó 
V.  entonces  del  valor  de  su  sobrino; 
y  yo  le  vi  á  V.  mas  de  cuatro  veces 
llorar  de  alejaría,  cuando  el  rey  le 
premió  con  el  grado  de  teniente  co- 
ronel V  una  cruz  de  Alcántara.  . 

Don  Diego.  Sí  señor,  todo  es  ver- 
dad ;  pero  no  viene  á  cuento.  Yo 
soy  el  que  me  caso. 

Simón.  Si  está  V.  bien  seguro  de 
que  ella  le  quiere,  si  no  la  asústala 
diferencia  de  la  edad,  sí  su  elección 
es  libre... 

Don  Diego.  ¿Fues  no  ha  de  serlo?... 
¿Y  qués  acarian  con  engañarme?.  Ya 
ves  tú  la  religiosa  de  Guadalajara  si 
es  mugcr  de  juicio ;  esta  de  Alcalá, 
aunque  no  la  conozco,  sé  que  es 
una  señora  de  esceleutes  prendas ; 
mira  tú  si  doña  Irene  querrá  el  bien 
de  su  hija  -.  pues  todas  ellas  me  han 
dado  cuantas  seguridades  puedo  ape- 
tecer... La  criada  que  la  ha  servido 
en  iVIadrid,  y  mas  de  cuatro  años 
en  el  convento,  se  hace  lenguas  de 
ella ;  y  sobre  todo  me  ha  informado 
de  que  jamas  observó  en  esta  cria- 
tura la  mas  remota  inclinación  á 
ninguno  de  los  pocos  hombres  que 
ha  podido  ver  en  aquel  incierro. 
Bordar,  coser,  leer  libros  devotos, 
oír  misa  y  correr  por  la  huerta  de- 
tras de  las  mariposas,  y  echar  agua 
en  los  agujeros  de  las  liormigas,  es- 
tas han  sido  sn  ocupación  y  sus  di- 
versiones... ¿Qué  dices? 

Simón.  Yo  nada,  señor. 

Dow  Diego.  Y  no  pienses  tú  que, 
á  pesar  de  tantas  seguridades,  no 
aprovecho  las  ocasiones  que  se  pre- 
sentan para  ir  ganando  su  amistad 
y  su  confiansa,  y  lograr  que  se  es- 
plique conmigo  en  absoluta  liber- 
tad... Bien  que  aun  hay  tiempo... 
Solo  que  aquella  do\\^  \T^wft  ^«va- 


pn- lii  internioipe,  tixla  ai' lu  liobla... 
Y  p?>  muy  liuGDa  moger,  buena... 

SinviH.  l'.u  fin,  ieñor,  yu  deseari 
iiui-  »al(t»  tumo  V,  iipítcue. 

Il-ii  WiVyn.  ai,  yo  «puEii 

„ovi..  ,m  üí  muy  de 
qué  fuera  ile  tiempo  me  n-cumL'uiln- 
li:u  si  tiLl  «ibrlnito !  ¿  SabM  td  lo  «n- 
fudadü  que  t^toy  con  élT 
^ifmnii,  ¿l'ue*  qué  ha  hecho? 

n  M^rld...  Y  mi  cwtó 
buoii  diiicru  Utal  vUU...  En  fin,  et 
mi  sobrina,  Iden  dado  wtt;  pero  Toy 
ni   Hnunto.    Llegó  el   ouo  de  irMt  á 

Zaranoia  á  »u  ng\s 
Huiienlu  de  nuc  i  muy  pocos  diu 
de  liBbor  aalidu  de  Hulria  recibí  la 
nutii'ia  de  su  llagada. 

J>un  Dinjo.  Y  qoB  aignió  eecñbién- 
donie  aunque  nlgo  pemoeo,  úempre 
uoii  la  daln  de  Zaiagoia. 


DON  LEANDáO  KEKNASnEZ  DE  MOftATUi. 


de. 


Si;nc.ii.  ,;<¿uéditeV.? 

liMí  Iii'^':  Si  señor.  El  di 
juliu  snliú  de  mi  cau,  y  i  Anea  di 
«viit-iiil.re  aun  iMi  había  llegado  á 
|ialit'lluii''s...  ¿Ko  te  parece  que  para 
ir  |>ur  la  |iuatii  biio  muy  baena  diU- 


KeiH'iH  ! 

¡ümoa.  Tnl 
el  (-aiiiliio,  V 


o  dtTte  á  V.  pe- 


1  liir-jo.  Nada  da  eao.  Amores 
del  M-fior  ufíuial  y  deTanao»  que 
Iraeti  luuu...  Por  ahí  en  esa*  ciui 
úot  putdi'  uní!. . .  i  QdIÍd  aabe  ?  SI 
ciifiitni  un  par  de  q)oa  o^fnia,  ya  ei 
lioi "■ 


Am  DUga.  Ya  t 
quiero  qae  M(o  i 

¿Eetamut? 


{SimoKiaoajwrtapiwrtedri  ftan. 
SaltH  for  la  mtm*  tu  Ira  fw- 
gtrtt  COA  moiUiUai  y  b 
Rita  d«ja  ui 

ti  lat  dobla.) 

ESCENA  II.   '   . 

OOflA  IRENE.  DOÑA  nuNcnci, 
RITA,  DON  DIEI». 

Dana  frantúra.  Ya  eatHMM  mL   . 
bou-i  Irtnt.  ¡Ay  qwS  iicnlewl, 
Uon  üi>.j».  Muy  bien  nuUm,  »■ 


liarece. 

Qu  ha  .dlidoT 

(Sefienl 

an  doa.1  Iré 

-•jdonDitgo.i 

DmD 

niJO.  Ni,,  .eí 

ora.I.B,p,.a« 

Urde  daré  una  vui-ti 

L-iÉla  por  aliU. 

He  leid 

aifi  de   doroút. 

peroea 

eeu  pi«.,b 

o  >u  duenoc. 

fio«. 

ftoBCÍ.Í.,. 

->,  «ríad  qoe 

no...  ¡y 

qué  iru«,u 

WelM»Ui*a.   ■> 

en  ello» 

Anoeh.-  no 

meü^«To.ip-   * 

rar...  P 

rD,mÍTí-V. 

miro  V.  (ifcwil. 

.íp»U. 

,mfl.,A»,. 

"''"'^  «"WK'J 

Iül,W 

ndim  e;  .íííIíí 

■illaatn 

,K0.  R<=..ru 

douér            1 

ceiidec 

pren,  li  i'^k-l 
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Doña  Irme.  Chncheríaü  que  la  han 
dado  Las  madreii.  Locas  estaban  con 
ella. 

Doña  Francisca.  ¡  Cómo  me  quieren 
todas!  ¡Y  mi  tía,  mi  pobre  tia  llo- 
raba tanto !...  12s  ya  muy  viejecita. 

Doña  Irene.  Ha  sentido  mucho  no 
conocer  á  V. 

Doña  Franciscn.  Sí,  es  verdad. 
Decía,  ¿porqué  no  ha  Tenido  aquel 
señor  ? 

Doña  Irene.  El  pobre  capellán  y 
el  rector  de  los  Verdes  no»  han  ve- 
nido acompañando  hasta  la  puerta. 

Doña  Francisca .  Toma  (  vuelve  á 
atar  el  pañuelo  y  m  le  da  á  fíila,  la 
^^al  fe  ra  con  el  y  con  las  mantillas 
al  cuarto  de  don»!  Iretw.)  (juArdamelo 
todo  alli,  en  la  escusabaraja.  Mira, 
llévalo  así  de  las  puntas...  ¡  VAltrate 
Dios  I  ¡Eii!  ya  se  ha  roto  la  sanUí 
Gertrudis  de  alcorza ! 

Hita.  Ko  importa,  yo  me  la  co- 
meré. 

ESCENA  ni. 

DOÑA  IHENE,  DONA  FRAXaSGA, 
DON  DIEGO. 

Doña  Francisca.  ¿Nos  vamos  aden- 
tro, mamá;  ó  nos  (inodanjos  aquí? 

Doña  Irene.  Ahora ,  niña ,  que 
quiero  descansar  un  rato. 

Don  Diejo.  Hoy  se  ha  dejado  sen- 
tir el  calor  en  forma. 

Dona  Irene.  \  Y  qué  fresco  tienen 
aquel  locutorio  I  risiá  hecho  un  cie- 
lo... ^Siéntiuf  doña  Francií<ca  junto  ñ 
doh'i  ¡rene.)  Mi  hermana  es  la  que 
si<rur'  siempre  bastante  delicadita. 
Ha  padecido  mucho  este  invienm... 
Pero  vaya,  no  sabia  qué  hacerse  con 
su  sobrina  la  buene  señora...  Está 
mu\  contenta  de  muestra  elección. 

Ijon  I)it'gn.  Yo  celel»ro  «pie  sea 
tan  á  ^U'*to  de  aquellas  persíiuas  á 
quienes  debe  usted  particulares  obli- 
j;;ac¡ones. 

Doña  ¡rene.  Si ,  la  tia  de  acú  «"stá 
muy  contenta ;  y  en  cuauto  á  la  de 


allá,  ya  lo  ha  visto  V.  La  ha  costado 
mucho  despcííarae  «le  ella;  pero  ha 
conocido  que  siendo  para  su  bien 
estar,  es  necesario  pasar  por  todo... 
Ya  se  acuerda  V.  délo  espresiva  que 
estuvo,  y... 

Don  Diego.  Es  verdad.  Solo  falta 
que  la  parte  interesada  tenfi^a  la 
misma  satisfacción  que  manifíestan 
cuantos  la  quieren  bien. 

Doña  Irenf.  Es  hija  obediente ,  y 
no  se  apartará  jamas  de  lo  que  de- 
tihnine  su  madre. 

Don  Diego.  Todo  eso  es  cierto, 
pero... 

Dona  Irene.  Es  de  buena  sanfifrc, 
y  ha  de  pensar  bien,  y  hade  proce- 
der con  el  honor  que  la  corres- 
ponde. 

Don  Diego.  Sí,  ya  estoy;  poro¿  no 
pudiera  sin  faltar  á  su  honor  ni  á  su 
sanifre?... 

Doña  Francisca.  ¿Me  voy,  mamá? 
[Se  levanta  y  vt*elv€  á  sentarse.) 

Doñfi  Irene.  Xo  pudiera,  no  señor. 
Una  niña  bien  educada,  hija  de  bue- 
nos padres,  no  putide  menos  de  con- 
ducirse cu  todas  ocasiones  como  es 
convenieute  y  debido.  Un  vivo  re- 
trato es  la  chica,  ahí  donde  V.  la 
ve,  de  su  abuela  que  Dios  perdone, 
doñaGeróuima  de  Peralta..  En  casa 
tengo  el  cuadn);  que  le  habrá  V. 
visto.  Y  le  hicieron ,  según  me  con- 
taba su  merced,  para  enviársele  á 
su  tio  camal  el  electo  obispo  de  Me- 
choacan. 

Don  Diego.  Ya. 

Doña  Iren^.  Y  nmrió  en  el  mar  el 
buen  religioso,  que  fué  un  quebranto 
para  toda  la  familia...  Hov  es,  v  to- 
davfa  estamos  sintiendo  bu  nnierte  : 
particularmente  mi  primo  don  (.'ucu- 
fate,  regidor  perpetuo  de  Zanwira, 
no  puede  oír  hablar  de  sa  ¡lustrísinKi 
sin  deshacerse  en  lágrimas. 

Dona  Francixcü.  Válgate  Dios  qni- 
moscas  tan...  " 

Dona  ¡rene.  Pues  murió  en  olor  de 
santidad. 


3tso       DUX  LEANDKO  KKRNANI^KZ  DE  MORATIX. 


Dotí  i)i"i(t.  Ksd  bueno  e». 

Ih.n>i  Irme  >\  si'ñur;  \ivro  comí)  la 
t'aiuili:)  l>:i  vímiÍiId  tun  á  monos... 
uiH'  tiuii'i\-  ii>t«MlV  nonde  no  lia\ 
fai-uki'l"'^...  liifn  i\\\i:  ]H)r  Ici  f|ue 
imilla  trniiar,  va  m'  lo  osla  ohití- 
l»itMiilt»  la  villa,  y  ;. (iiiioii  sabe  que 
(•'  (lia  (lo  iiiañaiía  no  str  imprima  coit 
il  t'.ivor  lio   l>i(»sV 

Ihii  P"  /".  ^i,  puos  ya  so  vo.  Todo 
SI'  iiüpr.iiii.'. 

Doni  ¡f-nf.  Lo  oiorto  í's  quo  rl  au- 
i.ir.  (jui*  1'"^  sobrino  do  mi  honimio 
|im1í».*m  il  ranóiii^o  de  Casiriiirori/., 
lili  la  «lija  do  la  mano;  y  a  la  hora 
de  1'í.ta  lli'va  ya  osoritos  nuovo  años 
priiiuri)^  do  la  vida  dol  saino  obispo. 

/;..,.    Inr¡u.  ;,Cün   que  para  cada 

¡iím  \\\\  ti'Ui'»'? 

¡h.nt  htnf.  ííí  señor,  ese  plan  so 

ha    {)H»l>uoslo. 

Ihni  l>ii  .".  ;  Y  do  ijiió  edad  murió 
rl  M-ncrabli'V 

Ihin  I  heuf.  Po ochenta  y  do:>aMos, 
tr«--  iiir>f<  y  ratoroc  días. 

I)  Mi  l'rnirtsr^i.  ;.  Mo  vov,  mamar 

/í,.,,  í  Inne.  Anda,  voto.  ¡  \  íÜíjalr 
I >.(•-.  «lui'  'prisa  lione»! 

I)  n  i  h'rin<ÍM'ii.  ¿Camero  V.  (Ni?  le- 
v.uit  '  '/  (/'.*/'"''■*,  "'  'irabnr:te  In  f.srfua. 
h  ur  »j/i(/  í/r(/i  íi'.f'i  i'Qflesia  <í  don  /><V.70, 
lia  un  '"••"  (I  don'i  Irene  1/  "f  \\i  ni 
runríii  lir-  '.x/i.  qiio  lo  hn'^ii  uiia  i".>r- 
le'ií.i  a  la  fVano.sa,  soñor  don  Uo^o. 

¡hni  l>i'ii->.  >i,  hija  mia.  A  vi«r. 

Ih.iit  /  M/NfíMV/.  Miro  V..ÍISÍ. 

/;..n  />M- ;m.  jdraoiosa  niña!  Viva 

la  rn'i»'»':»'  '^■^^í^- 

l),,iit  ¡•¡••inri^ra.  Para  V.  una  cor- 
tesía N  i>:ira  mi  mamá  aii  beso. 

KSCKN/V   IV. 
DONA  lUENE,  DON  DIEGO. 

/;.„.. I  iretie,  K»  muy  giuna  y  muy 
nidia,  umolu». 

¡i.tn  Dif'jo.  'llenu  un  donaire  nu- 
una  I  quo  arrobalíi. 

Dona  Irene.  ¿ i^ue  quiere  V.?  Criada 


.•«in  artiticio  ni  embeleooa  de  mundo, 
contenta  do  verse  otra  al  lado  de  su 
mudrc,  y  nmcho  ma»  de  conniderar 
tiiu  innnediata  su  colocación,  no  c^ 
maravilla  quo  cuanto  hnce  y  diit*  >ea 
una  gracia,  y  máxime  alumno*  de  V., 
que  tanto  i»e  ha  empeñado  en  fuvi>- 
rocería. 

Üon  Diego,  (¿uisiora  !«olo  quo  se  ex- 
plicase libromcnto  acerca  de  nuestra 
proyectada  unión,  y... 

I/ttni  ¡rene.  Oiría  V.  lo  mismo  que 
le  hi*  dicho  va. 

Don  Die>jn.  Sí,  no  lo  dudoi  pero 
ol  sabor  quo  la  merezco  al^iua  incli- 
nación, <>}  endosólo  decir  con  aquella 
boquilla  tan  };raciosa  que  tiene,  serta 
para  nn'  una  satisfacción  iinponde- 
rublo. 

Dt-nn  Irtne.  Xo  ton^^n  V.  Kobre  ese 
particular  la  mas  leve  desconñania; 
pi'n»  ha;rase  V  cary:o  do  que  á  una 
niña  no  lo  es  licito  decir  con  in¿^ 
niiidad  lo  (;ue  ciento.  Mal  part'ceria, 
señor  don  Dieiro,  que  una  doncella 
de  vervrñi'n/.a  v  criada  como  Dio* 
manda.  >e  atreviese  á  decirle  á  ud 
hombre,  \ole  quiero  á  V. 

I)nn  ¡tu  lu.  r>ien,  .si  fuc&c  un  hom* 
bro  á  (¡iiiiMí  hallara  por  casualidad 
en  la  calli;  \  le  espetara  ose  favor  de  . 
l'iiciias  á  primeras,  cierto  que  la 
iloMcella  baria  muy  mal :  perú  á  un 
hombre  con  quien  ha  do  casiirse  den- 
tro de  poeusilias,  ya  pudiera  decirle 
al;<:una  co.sa  que...  Adoma*<,  que  hay 
ciorto.s  modos  do  osplicarKC... 

D'tna  Irene,  (/onmi^o  usui  de  mas 
IVanqnoza.  A  caibi  instante  liabla- 
mos  de  V.,  y  en  totlo  mauitiesUi  el 
particidar  cariño  (pío  á  Y.  le  tiene... 
¡ron  (pir>  juicio  hablaba  ayer  noche 
do.-puori  que  V.  so  tuó  á  rocoj.'er!  Su 
at'.'  lo  que  hubiera  dado  porque  hn- 
bioso  poiiido  (di la. 

Ihnt  lUfijú.  ¿V  quéV  ¿Hablaba  de 
nn? 

D'n  Irene.  ¡  V  que  bien  piensa 
acerca  do  lo  preferible  que  ea  para 
una  criatura  de  sus  añoa  un  "«lir*^** 


KL  SI  UE  J 
de  cierla  edad,  u^iferimcntailo,  ma- 
dura s  de  conducta... 

/Mn  Ditgo.  Caite:  ¡Eso  decía? 

l>UH/i  /rrnt.  No.MtABtludeciayo, 
r  me  encucluiba  con  uiin  aleación 
como  H  fiíera  una  muj^r  de  cua- 
renta añM.lo  aiíaao...  ;  ItiipnaH  co- 
Ka*  la  dijel  Y  ella,  que  tierii'  nmi-ha 
lieiictrariun.  aunipe  mu  chIiS  iiial  el 
deeirln...  ¿  Fnn  uo  da  lástinia ,  Heñur, 
el  ver  como  se  hncen  los  mnlriiiw- 
nioi  hof  en  «1  dia^  Caxan  i  una  mu- 
chacha de  (¡uince  atioa  cou  un  arm- 
pieio  de  diei  y 
y  «iete  con  otn 


toiiuciú  <itn>  mal,  aiiio  una  Mprcie 
de  alferecía  que  le  amainaba  de 
eu-indo  en  cuaji^ln.  Pero  luejro  i[oe 
■IOS  caíamos  din  cu  darle  tan  i  me- 
nuda y  tan  de  rvclu,  qne  A  lo*  siete 
mewi  me  hallé  viuda,  y  en  Huta  de 


II   JUltl 


Je  Teiiitidoa !  ella 
eapiTieiicia,  y  él 
iwini»  de  ciirdura 


le  lo  qi 


indo. 


Pan,  Kñor  (i|De  e*  In  que  yv  di|io), 
;.quita  ba  de  jcoberuar  la  casa* 
¿Qoiín  ha  de  mandar  i  los  criailos? 
¡Qniín  ha  de  enieriar  y  corre¡(ir  A 
\at  hijosí  Porqne  sucede  también 
que  rstnit  al'>1ondr«dnsdechico'<«iie- 
len  plapnrsc  de  erintnra»  en  un  in»- 
tarite,  qne  da  cnmpasíon. 

Ifán  Oirgo,  Cierto  que  es  un  doler 
el  ver  rodeadod  de  hijos  á  muchoi 
qoe  carecen  del  talento,  de  la  espe- 
rienci»  y  do  la  virtud  que  son  nece- 
eariaíi  par»  dirípr  au  educación. 

fitma  IrtM.  Lo  que  ai  decirle  f¡  V. 


implidí 


meras  iiapciaa  con  mi  difunto  don 
Kpifauio,  que  c«té  en  el  cielo,  Y  era 
un  hombre  que,  minorando  lo  pre- 
sente, DO  ea  pouble  hallarle  de  mía 
respeto,  mai  cnballeroBO...  y  al 
mismo  tiempo  mas  divertido  y  deci- 
dor. Pues,  para  servir  i  V.,  ya  Wnia 
los  cincuenta  y  acis,  muy  lardos  de 
talle,  cuando  se  casú  coniiiigu. 
Don  Diígo.  Buena  edad...  Xo  era 


Doiia  trente  Sí  a 


eapuf»,  y  al 
Ó  de  alfüiu- 


r,  ifata  por- 
porque  luei;o 


£an  ¡liega.  Lo  di(;a 
saltan  con...  Itlen   que  ^  uno  hu- 
biera de  hacer  caau...  ¡Y  fué  niño  ii 

llana  Irme.  Un  niño  muy  hermoso. 
Como  un.1  piau  era  el  angelito. 

Don  Ditf/o.  Cierto  que  es  consuelo 
tener,  a»),  una  criatura  y... 

iM/nnlrnt.  ¡Ay  sefior!  Dan  malos 
ratos,  pero  (qué  importa?  Es  mncho 
t[u-to,  mucho, 

Don  Diego.  Yo  lo  creo. 

Dona  Inm.  SI  señor. 

fíoa  Diego,  Ya  ae  re  que  Será  una 


Dona  Inn:  iVues  n 

hade 

ser? 

Don  DU 

yo.  Uu  endielexo,  el 

verlo 

lut-uetear 

y  "ir,  y 
QS  fiestecillaa 

acaricia 

rloH, 

Dona   1 

re,...    ¡Hijos 

de  ni 

vida 

Veintidós  he  tenida  e 

1  lostr 

trímonioH 

que  Uevo  lia 

»ta  ahora,  d 

los  cnales 

solo  esta  n 

ñame 

tiido  t  quedar;  pev  lo 

que.,. 

aseijur 

oá  V 

KS(:t:N.\ 

V. 

.Smo'i.  .S,.le,«,r  lafmtrlaMfom.) 
eiiiir,  t-1  mayoral  vAá  es|ieraiulu. 
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;Ah!  Tráeme  primero  el  sombrero 
y  el  bastón,  que  quisiera  dar  uua 
vuelta  jior  el  campo.  {Entra  Simón 
ni  cunrtD  Je  dnn  DiegOy  sica  un  som- 
hrero  y  u/í  /ya.t/otí,  se  los  da  á  suamo^ 
y  al  fin  de  ¡a  escena  ne  ro  con  él  j)or 
la  ptiertti  del  foro.)  ¿C«»n  qué  suponfj^ 
que  mañana  tempranito  saldremos  ? 

Dona  Irene.  No  hay  dificultad.  A 
la  hora  ([ue  á  V.  le  parezL'a. 

Dan  Diejo,  A  eso  de  las  seis.  ¿  Eh  V 

Dona  Irene.  Muy  bien. 

Don  Dieyo.  El  sol  uos  da  de  espal- 
das... Le  diré  que  venji^  una  media 
hora  antes. 

Dona  Irene.  Si,  que  hay  mil  chis- 
mes que  acomodar. 

ESCENA  VI. 
DONA  IRENE,  RITA. 

Dona  Irene,  ¡  Válgame  Dio?» !  ahora 
que  me  acuerdo...  ¡Rita!...  Me  le 
habrán  dejado  morir.  ¡Rita! 

Rila.  Señora. 

{Sai'ard  Rita  unas  sábanas  y  al* 
inohadax  debajo  del  brazo.) 

Dona  ¡rene.  ¿  Qué  has  hecho  del 
tordo  V  ¿  Le  diste  de  comer? 

Hita.  Sí  señora.  Mas  ha  comido 
que  un  avestruz.  Ahi  le  puse  en  la 
ventana  del  pasillo. 

Doni  ¡rene.  ¿Hiciste  las  camas? 

Htta.  La  de  V.  ya  está.  Voy  á  ha- 
cer esotras  antes  que  auochezca, 
porque  sino,  como  no  hay  mas  alum- 
brado que  el  del  candil  y  no  tiene 
garabato,  me  veo  perdida. 

Dona  Irene.  ¿  Y  aquella  chica  qué 
hace  V 

liitn .  I'iStá  desmenuzando  un  bizco- 
cho, para  dar  de  cenar  á  don  Peri- 
quito. 

Dona  Irene,  ¡  (¿ué  pereza  tengo  de 
escribir !  {Se  levanta  y  M  entra  en  su 
cuarto.)  Tero  es  preciso,  que  estará 
con  mucho  cuidado  mi  pobre  her- 
mana. 

Hita.   ;Quó    chapucerías!    No  ha 


dos  horas,  como  quien  dice,  qoa  uU- 
mos  de  allá,  y  ya  emplesan  AJr  y 
venir  correos.  ¡Qué  pooo  me  postan 
á  mí  las  mugeres  gaimoiías  y  zala- 
meras! 

(Éntrase  en  el  cuarto  de  dotia  Fran- 
cisca,) 

ESCENA   VIL 
CALAMOCHA. 

(Sale  por  la  ptierta  del  foro  eoñ 
unas  maletas,  látigo  y  bota»;  lo 
deja  todo  sobre  la  fneta,  y  te 

sienta,) 

¿Con  que  ha  de  ser  el  número 
tres?  Vaya  en  gracia...  Ya,  ym  co- 
nozco el  tal  número  tres.  Coleedoa 
de  bichos  mas  abundante^  no  la  tiene 
el  gabinete  de  historia  natond... 
Miedo  me  da  de  entrar...  j  Ay !  jay  I.. 
¡  Y  qué  agi^jetaa!  Estea  ai  qne  aeo 
agujetas...  Paciencia,  pobre  Calame- 
cha,  paciencia...  Y  gradaH  á  que 
los  caballitos  dijeron  :  do  p^demoi 
mas,  que  sino,  por  esta  ves  no  ▼fie 
yo  el  número  tres,  ni  las  plagaa  de 
Faraón  que  tiene  dentro...  £n  Ib, 
como  los  animales  amaneacan  vivoa, 
no  será  poco...  Reventadoe  eetán... 
{Canta  Rita  desde  adentro,  Calawndm 
se  levanta  desperezándose,)  ¡Oiga!... 
¿Seguidillitas?..  Y  no  canta  maL.. 
Vaya,  aventura  tenemos...  ¡Aj! 
¡  qué  desvencijado  estoy ! 

ESCENA  VIII. 

RITA,  CALAMOCHA. 

Rita.  Mejor  es  cerrar,  no  eea  m 
nos  alivien  de  ropa  y...  {Forv^tmée 
para  echar  la  llave,)  Poee  eierto  qH 
está  bien  acondicionada  la  llava. 

Calamocha. ¿GxMtA  Y»  de 
una  mano,  mi  vida? 

Hita,  Cjracia»,  mi 


I 


KL  si  UE  LAS  NiSa 
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Calomoeka.  ¡Calle!... 


Hila.;  Y  taimo? 

CobMKKAa.  Los  dos  UMbamot  de 

llejfir. 

Biía.  ¿D«  vwmV 

CoUMo^.  Xo,  que  es  cIuidu. 
AjwAú  (nibiú  la  orU  de  itaña  Pb- 
qnits^jo  DO  ><  i  dúnde  fué,  ni  con 
qnlCn '  háblí ,  ni  cómo  lo  dispuso  : 
solo  sé  decirte  que  aquella  tarde  sn- 
linos  de  Zsrsjioia.  Hemos  venid» 
como  dos  ceotellas  por  ese  camino. 
Uegamoe  esta  maiisDa  i  Gnadala- 
jaraf.^F  1  Iss  primeras  diligencias  nos 
halUmos  con  que  los  pájaros  vnla- 
rrá  js.  A  caballo  otra  Tes,  j  vuelta 
A  correr  j  í  sudar  y  i  dar  cliBsqui- 
doe...  Ed  suma,  molidos  los  rociuea, 
7  nosotros  i  medio  moler,  bcmos  pa- 
rado aquí  con  inimo  de  salir  mu- 
Raua...  H¡  teniente  se  ha  ido  al  Co- 
legio majoriverí  un  amiBu,  mien- 
tras se  dispone  algo  que  cenar...  Esla 
es  la  historia. 

¿Con  que  le  teuemo9  aquí? 


Caíame 


norsdu  : 


Gnazando  vidas... 
Aventaradii  i  quilar  el  hipo  á  cuan- 
tos le  disputen  la  poseiíun  de  su 
Currlla  idolatrada. 

KM.  ¿Qué  dices? 

Calamai-ha.  Ni  roas  ni  menas. 

Rila.  [Qué  gusto  me  das... !  Ahora 

Cotemocha.  ¿Amor?..  ¡Friolera!.. 
El  moro  Gaiul  filé  psrs  él  un  pelele, 
Medoni  un  lascandil,  y  Gaiferos  un 
chiquillo  de  la  doctrina. 

Ríla.¡Ay,vaindo  la  señorita  lo  sepa! 

Calamaeka.  Pero  acabemos.  ¿CAmo 
te  bailo  aquí?  ¿Con  quién  estAs? 
jCulndo  llegaste}  que.,. 

Hita.  Yo  te  lo  diré.  La  madre  de 
dofla  Paquita  did  en  escribir  cartas 
y  mas  carta*,  diciendo  que  tenia 
concertado  su  casamiento  en  Madrid 
con  ua  caballera  rico,  honrado,  liien 
quifto,  MI  ran»)  oabal  7  poiftato. 


que  DO  habia  mas  qao  apetecer.  Aco- 
sada la  sefioríta  con  tales  propuea 
tas,  y  antcustlad»  iiifesaiitemriile 
con  los  sonnoneu  du  aquella  bendita 
ti»,  BO  vid  en  la  necesidad  de  respon- 
der que  estalla  pronta  á  todo  loque 
la  mandasen...  Pero  no  le  puedo 
ponderar  cuiknto  lloró  la  pobrecita, 
qaá  afligida  estuvo.  Xi  qneria  comer, 
ni  podía  dormir...  Y  al  miamoUempo 
era  precisó  disimular,  para  que  su 
tía  no  sospechara  la  verdad  del  caso. 
Kilo  es  que  cuando,  pasado  el  pri- 
mer susto,  hubo  logar  de  discurrir 
escapatorias  j  arbitrios,  no  hallamos 
otro  que  el  de  avisar  1  tu  amo;  es- 
perando que  si  era  su  cariño  tan  ver- 
dadero y  de  buena  ley  como  nos  ha- 
bia ponderado,  no  consentiria  que 
su  pobre  Paquita  pasara  i  manos  dc 
un  desconocido,  y  se  perdiesen  para 
siempre  tantas  caricias,  tantas  lágri- 
mas y  tantos  suspiros  estrellados  en 
laa  tapias  del  comí.  A  pocos  días 
de  haberle  escrito,  cata  el  cuche  de 
colleras  y  el  mayoral  Gasparet  con 
sus  medias  sioles,  y  la  madre  y  el 
novio  que  vienen  por  ella  :  recogimos 
á  toda  prisa  nuestros  merii^aques,  se 
atan  los  cofres,  nos  despedimos  de 
aqnellas  buenas  mugeres,  y  en  dos 
latigaiOB  llegamos  antes  de  ayer  á 
Alcalá.  La  detención  ba  sido  para 
que  la  señorita  visite  i  otra  tia 
moi^a  que  tiene  aquí,  tan  arrufada 
y  tan  sorda  como  la  que  dejamos 


prano    saldremo*.    Par  esta  casua- 
lidad nos... 

Calamocha,  Sí.    So   digas    mas.,, 
Pero...  ;.Cuii  que  el  novio  está  en  la 


.  Rila.  Ese  es  su  GUB 

fl  cuarto   de  don   ')iBf/o,   ti   d»   dona 
Irtni  y  il  dt  dona  Franritcai,  este  el 
de  la  madre,  y  aquel  el  nuestro. 
CoiainocAa.  ;t'ímonue»UD'!  í,Tm,-sií 
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liiiit.  Ko  por  cierto.  Aquí  dormi- 
rciiKis  estii  noche  la  señorita  y  yo; 
iMU-íjuc  auT,  metidas  las  tres  <»n  ese 
i\o  eiifrciitf,  ni  cabíamos  de  pié,  ni 
piKÜiiKis  dormir  un  instante,  ni  res- 
pinir  >¡qu¡»>r:i. 

(iilnumrhn.  Bien...  Adiós. 

ilti'cinjc  los  trastos  que  puxu  futhre 
la  infsa,  en  athman  de.  irse.) 

liii'i.  ¿  V  sí  dónde? 

Calmniuloí.  Yo  me  entiendo... 
Pero  el  novio;, trae  consijfo  criados, 
amibos  ó  dendos  que  le  quiten  la 
primera  zambullida  que  le  amenaza? 

Rita.  Vu  criado  viene  con  él. 

CalaiiuM-M.  ¡Poca  cosa!...  Mirai 
dile   (MI    c>aridad    que   se   disponga 
ponjue  rstíl  de  pelijipro.  Adiós. 

¡Uta.  ¿Y  volverás  presto?    . 

r,i/fiwoir/j<i.  í>e  supone,  flstas  cosas 
piden  dili^rcMioia;  y  aunque  apenas 
pucdí.  movfrme,  es  necesario  que  mi 
tcnient*?  dejo  la  visita  y  veufjca  á  cui- 
dar de  su  hacienda,  disponer  el  en- 
tierro do  e^e  hombre,  y...  ¿Con  que 
ese  es  inicstro  cuarto,  eh  ? 

Hita.  Sí.  De  la  señorita  y  mió, 

(.'líliiniiu'hii.  ¡  Hribona! 

/í'/fi.  ¡Botarate!  Adiós. 

C'il'imoclut.  Adiós,  aborrecida. 

{I^ntrasr  ron  los  trastos  al  cuarto 
(Ir  I  Ion  Carlos.) 

KSCENA   iX. 

DONA  FRANCISCA,  lUTA. 

Biía.  ¡í¿ué  malo  es!...  Pero... 
¡  \';\lp\me  i)i(>s,  don  Félix  aquí!... 
Sí,  la  (piicre,  bien  se  con<K5e...  \Sate 
Cal(imnrf,t¡  (tfl  cuarto  de  dofi  Cárloit^ 
//  .^f'  iri  por  lo  puerta  del  foro.)  Oh! 
p«>r  mas  que  digan,  los  hay  muy 
linos;  y  entonces,  ¿qué  ha  de  hacer 
una?...  (¿ucrerlos  :  no  tiene  remedio, 
quererlos...  Pero  ¿qué  dirá  la  seño- 
rita cuando  le  vea,  que  e»»t;i  ciega 
por  élV  ¡Pobrecita!  ¿Pues  no  seria 
una  lástima  que...?  Ella  es. 

{Sale  doña  Francisca.) 
Dotia Francisca,  ¡Ay,  Rita! 


Rita.  ¿  Qué  es  eso?  ¿Ha  llorad»  V.V 
Jionn  Franciica,  ¿Foca  no  he  de 
llorar?  i^i  vieras  mPaiidre...  Empe- 
ñada está  en  que  he  de  querer  ma- 
cho á  ese  hombre...  Si  ella  supiera 
lo  que  sabes  tú,  no  me  mandarla  co- 
sas imposibles...  Yque  están  bneno, 
y  que  es  rico,  y  que  me  irá  tan  bien 
con  él...  Se  ha  enfadado  tapte,  y  me 
ha  llamado  picarona,  inobedlem:.. 
¡  Pobre  de  mi !  ¡  Porque  no  inlfililf  ii¡ 
sé  fíngir,  por  eso  me  llaman  pioirona. 

Rita.  Señorita,    por  Dios,  no  se 
aflija  V. 

Dona  Franciwa.  Ya,  como  tú  no 
lo  has  oido...  Y  dice  que  don  Diego 
se  queja  de  que  yo  no  le  digo  iwilk... 
Harto  le  digo,  y  bien  he  procuiftdu 
hasta  ahora  mostrarme  contenta  de- 
lante de  él,  que  no  lo  estoy  por 
cierto,  y  reirme  y  hablar  niñería.*... 
Y  todo  por  dar  gusto  á  mi  madie, 
que  sino...  Pero  bien  sabe  la  virgen 
que  no  me  sale  del  corazón.  (  St  c« 
oscureciendo  lentamente  §1  teatro,) 

Rita.  Vaya  ,  vamos  ,  que  no  h»y 
motivos  todavía  para  tanta  angus- 
tia... ¿Quien  Silbe?...  ¿No  se  acner» 
da  V.  ya  de  aquel  dia  de  asueto  qns 
tuvimos  el  año  pasado  en  la  casa  ds 
campo  del  intendente? 

Dona  Frtincitca.  ¡  Ay !  ¿  cómo  puedo 
olvidarlo?...  Pero  ¿qué  me  vas  i 
contar  ? 

Rita.  Quiero  decir  que  aquel  cabsr 
Ilero  que  vimos  allí  con  aquella  cru 
verde,  tan  galán,  tan  fino... 

Dona  Francisca.  ¡Qué  rodeos!... 
Don  Félix.  ¿Y  qué? 

Rita.  Que  nos  fué  acompañando 
hasta  la  ciudad... 

D(ma  Francisca.  Y  bien...  Y  luego 
volvió,  y  le  vi,  por  mi  des|pracia,  nm- 
chas  veces...  nuil  aconsejada  de  íL 

Rila.  ¿Porqué, señora?... ¿A quite 
dimos  escándalo  ?  Hasta  ahota  nadie 
lo  ha  sospechado  en  el  convento.  Él 
no  entró  jamas  por  las  puertas,  j 
cuando  de  noche  hablabaooa  V.,  n^ 
diaba  entre  los  dos  nna  diataadatn 


praii 


Av,  tiut  V.  )•  v 
..  l'ei 


,  íi  nv:  i.AS  NlíAs, 


!■  del  c: 


uuiui)  nquul  iii><»pOiibt«  qnc if  ulvide 
tuii  iirr.itode  aii  quaiiite.FaquiU... 
Uire  V.  que  lodo  cuanto  heiñoa  l«iil<i 
i  hiirudillaienlu'aÓTcliu,  na  equi- 
vale &  lo  que  hemoa  visto  en  él...  ¿  Si- 
acuenU  V.  de  aquella*  tres  paliiia- 
daiqun  waiuiieutni  unce  ;  Juve  ilí 
la  tiuclie,  de  aquelln  noiiorapuiiteadu 
culi  MnU  dclifadticB  j  ciprenioii  V 
Cono  Fnmetca.  \Aj,  Kita '.  Si,  de 

coiuiervaK'  la  lueruoría...   Pcm  edtá 
auseuM...  y  antretviiidu  auasn  voii 

Hila.  Eau  no  lo  puedo  yu  crepr. 

Ania  Frauriim.  V-s  hombre  al  Hii, 
y  todoicllii»... 

Rita.  ¡Qué  liobeiia:  DeiieHifúfie>u 
V.,  lefionta.  Con  lúa  liunihrrd  y  la» 
inuijvrea  sucede  lo  inisuio  quv  oiiii 
lus  luoluiiM  di:  Afii»Lir.  I  lay  de  tudui 
lu  ilifieultad  está  en  saber  rsvoíC^lus. 
Kl  i|uo  so  IIl'VO  cliasL-o  aii  la  clci'cioii, 
quijeso  de  su  mala  suerte,  iiem  iiu 
ilrsiiuredite  la  locnmiufn...  Hay  liiun- 
bresmuy  unibnsteriKi,mu}  iiirarniics; 
¡lero  no  es  creíble  que lunea  el  queSa 
dadu  pruebas  tan  leitetidusde  perse- 
veranda  y  .tmor.  Tres  iiiu^s  durA  el 


II  todo  aquel  1i 


np 
en  él  u 


19  de  ^n  I 


eomjmeAtii,  ni  <iim 
pnlaliraindaceiile  ni  alrcvida. 

liona  Francitca.  Es  verdad,  l'ur 
csu  le  quUe  tanto,  por  chi  le  ti'ii!;o 
tan  ^u  aquí...  aquí...  [Stnaiandu  rl 
jif-hi'.  I  ¿liué  habrl  dicho  al  ver  la 
ciirU  V...  tlU:  Yu  bien  sí  lu  que  ba- 
brl  dicliu...  ¡Válgate  Dios!  EsIíh. 
thna....  rierto.  ¡I'abre  Paquita!.... 
Y  §e  auaüú...  Ku  lialiiú  dk'liu  niiid... 
nada  mus. 

Rita.  Ko  icüo»,  Qo  ha  diclio  usu. 

iMivi  Fntiviiea,  j  Que  sabeí  tú  V 

Kilo.  Bien  loEé.Apenasliayaleido 
la  carta  se  habrá  puesto  i^ii  eamii 


Ilíla.  Qiiii 


1  á  confiar  i  si 


1.  ¿  A  dúiid< 


ivi.  K«lá  escribiendo, 
Hílii,  l'iies  yu  prentu  liabrá  de  de. 

jni'lii,   ijue  «mpieza  á  anochecer... 

^-fioritu,  lii  que  la  lie  dicho  i  V.  es 

la  verdad  pura.  Uuu  Ki-lin  está  ya 

en  Alcalá. 
Dirna  franeiKO.  ¿Qué  dices?  no 

/Illa.  Aquel  es  sd  coarto...  Cala- 
inucha  acuba  de  hnbbir  eoiimiga. 

iJnHa  Franciáca.  ¿De  veras? 

ffiM.  ;^[  Bcñora...  Y  lo  ha  idu  i 
buK'nr  para... 

UíiNi  FmnclK'i.  ¿  Con  qno  me 
quiere  V  ..  ;Ay,  Rila !  Mira  ii)  si  hi- 
cimcK  bien  de  «Tisarle,..  ¿  IVni  ves 
qué  flneía  ?...  ¡SI  vendrá  bnerio  ? 
¡  Cliirrer  tniitas  Ivjmai  solo  por  rrr- 
nie...  porque  yo  se  lo  mandu !... 
¡Qué  Bjp^diNjida   le  debo  estar!... 


jeinpre  aip^.leci- 


fljlii.  Voy  atraer  laces.  Pr(M.-urnré 
detetierDie  pnr  allA  abujo  hasta  iiue 
vndvan...  Vcrc  lu  que  dice  y  quí 
piensa  hacer ,  (larque  hall¡i>iili>iiiM 
todot  aquí,  pudiera  liabei-  iiim  de 

oovloy  el  amante;  y  ai  no  ensaya- 
mos bien  eitA  contradanza,  nos  he- 
ñios dn  perder  en  ella. 

Dona  francisca.  Dices  bieu...  l'ero 
no,  &  tiene  resolucíun  y  taleiitii,  y 
sabrá   determinar 


i&deai 


Mira  que   Hsf   que  lle);iie  le  i|Utun 

Rita.  Xa  hiiy  que  darcuidado.  Yo 
lo  inieré  por  acá,  y  en  dándome 
aqnella  losurilla  seca...  ¿me  entien- 
de V.I 

yjiiiMI  KTonnincii.  W,\«M». 


.Itiii         DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIK. 


fliM.  IMiPí  pntoncw  no  h«y  mm 
([DC  Mlir  i.'i>n  riutqniera  Acusa.  Yi 
inp  i|uiqlan>  i'on  la  «efinra  niajor,  If 
hahlurr  >lo  tiiilua  sus  mnriilos  y  di 

miirlA  rti  el  mar...  Ademas,  ijiif  s 
(■Nti'iallí  ilon  Dietco... 

/lí.iK  l-'r-inrlira.  Bien,  anda,  y  aa 
ijup  Ilvi^ie... 

Bitn.  Al  inslante. 


»D». 


™.(Jue 


Dnña  ¡'ninriíai.  j  Te  acncri 
■.'uiinilii  me  ilpcia  que  era  inipoai 
■IHirlaniii-  Je  mi  memona,  qne 
halii'ÍH  |i('li);ros  que  le  delnvier 
ni  •liflcultndcs  i|ue  nü  atrepellara  poi 
mC! 

Rila.  Si,  bipn  me  «cuerdo. 

fo.ni  Iraiu^íini.  ¡Ali:...Puestiiin 
i'iMiii)  me  iliju  lu  verdnd. 
f  íícpilíi  /■'(■itiiríico  sf  va  al   ruarli 

deil.ifui  li-eiir;  Hila,  jnir  ¡apifrlt 

.M  fwo.: 

ACTO    SEGUNDO. 

KSi:i:.\A   PHIMEltA. 


W/oru!,™ 


l¡Qu«iir 


Y  dice  mi  madre 
«ly  iiiui  íimple,  (]De  lolo  pienso 
ui;ar  y  rvir,  y  que  no  té  lo  que 
ininr...  Si.  diei  y  «ietc  nfio*  y  no 
iptidos;  pero  ya  ai  lo  queetqae- 
t'irii,  y  ta  inquinad  y  las  li^- 


KSCENA   II. 
DOV\  IHKNK,  UO.Sa  FRANCISCA. 

n.iiii  Irejif.  Sula  y  á  oscuras  me 

ftojiu   FranriKa,  Como  rilaba  V. 


alabando  mllhMl,  mami,  por  no 
patorbmlk  ma  ba  tiltildQ  aquí,  que 
esti  mnehD  mpa  fcatco. 

Doü  frnU/^Añ  •qoella  miioha- 
cha-fDH  hM«,  qh*  00  tne  una  Ini? 
Pn«»Íbl»ll«lfew*»wtt°i'*flo- 
Y  yo4Ti*tlaÍi»Vpala  «orno  una 
pA1*on...  (SíáUwi^)  Sea  todo  put 
biD9...  lY.dptkDlifO  DO  tu  Tenido? 

Doña  Fjmiibea,  He  parece  qo*  no. 

Doha  Imt.  Pm»  raeuta  ,  nfila, 
con  lo  qna  te  he  dicho  ya.  Y  mii« 
que  no  |;iuto  rie  rapetir  nna  cow 
dos  TcoH.  Eate  rabanero  nt^  .md- 
tiilo,  y  con  DlDcIifaima  raion,.. 

Daña  FranciMca.  Blon  ;  *l  leñon, 
ya  lo  ai.  No  me  riña  Y.  maa. 

liona  Imu.  No  «■  nto  reAIrtei 
hija  niia ;  eato  e*  aconn^arte.  Por- 
que roma  tú  no  tima  conooimfanlo 
pare  considerar  elliirnqne  «e  no*  ha 
entrado  por  las  puertas...  Y  lo  atia- 
sada  que  me  coite,  que  yo  no  aé  lo 
quehuhiura  udodetupobreinadrr^. 
Rirmprc  L-ayendo  j  IcTaotando.*.  láé- 
itÍL-a.  Que  M  d^ab«  pedir 
ribededonbiBM(piMl« 
haya  coronado  de  gloria)  toftj|tfnte 
y  los  treinta  reales  jr--— *-^ — ' — 


ssa: 

de  luí  lias,  que  eon  anaa  nba- 

tii  radas,  debemos  agtadeaarana 

.una,  y  no  á  tus  mérito*  ni  A.  ■! 

dillpncia.,.  ;Qué  dicosT 

Daña  yrancí$ca.  Yo,  nada^  tmmL 

¡Xma    Imt.    l>uea   mas   dicM 

nada.  ¡YálRame  Dios,  Mliurl..,  Ex 

^blindóte  de  eato  no  te  ocnvaáad* 

ESCENA  in. 
RITA,  DOAa  1RE.NE.  DOfU  nU- 

ascA.    ■       í?:' 

Biía  ¡ale  por  la  puerta  «M'jíro 
fon  ¡uctty  lat poif  tneima ¿ti» 


Doña  Imu.  Vaya,  m 
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(To 


Alio.  Mnr'fahH., 

luí  V  hace  qve  te  w 


qQ«  en  toda  1a  noche    no   venían. 

mía,  Scñoni,  he  ta.rd>dn  porque 
h>n  tenido  qae  ir  i  comprar  las  ve- 
las. Cuma  el  tufo  del  velón  le  hace 
á  V.  unlo  daño... 

Ooáa  Inm.  Segaro  qofl  me  hace 
machfrimo  nul,  ron-  esta  jaqueca 
que  padeuo...  Los  parches  de  al- 
canfor al  cabo  tnre  qoe  qnitirmelos ; 
si  DO  me  ■irvieron  de  nada,  (.'un 
las  obleas  me  parece  qne  me  va 
mqor...  Hira,  deja  vna  lúa  ahí  j 
llévate  la  otra  A  mi  coarto,  y  corre 
la  cortina,  no  le  me  llene  todo  de 


¡Mía  Franeiica  |iqi<irMdJli(a|.  ¿No 
ha  venido  í 

J»(a.  Vendrt. 

Doña  Irtni.  Ojes,  aqnella  oarta 
qine  esti  sobre  la  mesa  dásela  al 
moto  de  la  posada  para  qne  la  lleve 
al  instante  al  correo...  (Coh  Klaal 
cuarto  i»  tloña  Irtnt).  Y  tú,  niña, 
¿qué  has  de  ceoar?  Porqne  será  me- 
nester recoKCrnOB  presto  para  xalir 
mvtana  de  madruji^da. 

Doña  Franefiea.  Como  las  monjas 
me  hicieron  merendar... 

Doña/rnu.  Con  todo  eso...  Riqniera 
ansa  Hipas  del  pnchero  para  el 
«hrigodel  tm/iiaago.,,  {Sait  Bíia  ron 
ntxa  caria  rn  Ja  mnnn,  t;  hailn  el  fin 

trgun  lo  (lulica  él  ámlogo.)  Min,  htm 
de  calentar  el  caldo  qno  apartaroos 
al  medio  dia.  y  hamas  un  par  de 
tauu  de  sopas ,  y  tr&etelas  luego 
qne  estén. 

flibi.  ¿Y  nada  masl 

Bonn  Inmt.  No,  nada  mas...  ¡Ahí 
y  háamelas  bien  catdohitas. 

rti(B.  SI,  ya  lo  sé. 

DtMit  Irtni.  ¡Rita I 

Hilo.  Otra.  iQné  manda  V.T 

0ona  Imt.  Lncarin  mucho  al  mozo 
que  lleve  la  carta  al  instante...  Pero, , 
no  Mllor,  m^or  ea...  No  quiero  que 


la  lleve  H,  qoe  son  unos  berraehci- 
iieR,  que  no  se  les  puede...  Has  de 
(iecir  i  Simón  qne  dí)[o  yo  que  me 
liaira  p1  RuBlo  lie  echarla  en  el  cor- 
reo t  ¿loenticndei? 
flila.  SI  señora. 

«ta.  Olra. 

Daña  Irmi.  Bien  que  ahora  no  corre 
prisa...  Es  menester  qne  lue)(o  me 
saquefi  de  ahf  al  tordo  y  colgarla  por 
aqnl,  de  modo  que  no  s«  ealfiB  j  se 
me  lastime...  (Ktus  Ri'dtpor  la  patria 
dtl  foro.)  ¡  Qué  nodM  Ion  mal»  me 
diú!...  ¡Pnes  no  >e  estovo  el  animal 
toda  la  noche  de  Dios  cantando  el 
MaJbnic  y  la  Jota!...  Ello  por  oti« 
parte  divertía,  cierto...  Pero  coaudo 
se  trata  de  dormir... 


ESCENA  IV. 
DO^A  IRENE,  DO.^A  FRANCISCA. 

Doña  ¡Ttni.  Fnes  nneho  será  qne 
don  DieRO  no  haya  tenido  algún  en- 
cuentro por  ahf  y  era  le  detenga. 
Cierto  que  es  un  señor  muy  mirado, 
mny  puntual...  ¡  Tan  buen  críttiann  ! 
¡  tan  atento !  ¡  tan  bien  hablado !  ¡  Y 
con  qué  garbo  y  geDoroaidad  se  por- 
ta!... Ya  te  ve,  un  sugeto  de  bienes 
y  de  poBiblen...  ¡Y  qai  casa  tiene! 
Como  un  aeiiia  de  oro  la  tiene...  Es 
mucho  aquello.  ¡Qní  ropa  blanca! 
¡  que  batería  de  cocina !  ;  y  qné  des- 
peniia,  llena  de  cuanto  Dios  criú!... 
l'ero  lü  no  parece  que  atiendes  i  la 
que  estoy  diciendo. 

Daña  Franciica.  S[  señora,  bien 
lo  oicu  ;  pero  no  la  queria  Interram 
pir  i  V. 

Doña  henf.  Allí  estarás,  hija  min, 
cnmu  el  pex  en  el  agua  ;  pajaritas 
del  aire  que  npetederas  las  tendrías, 
porque  como  ii  te  quiere  tanto,  y 
es  nn  vabatlero  tan  de  bien  y  tan 
temeroso  de  Dian...  Pero  mira, 
Fnuicisquita  ,    <^ne    ttVQ    cuak    ^ 


3íiK        DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN, 


vt-ras  el  que  siempre  <iuo  te  hablo  ilc 
rsti»,  li;i\as  ilado  t»ii  la  Hor  iJe  iio 
rcspoiiilcriiíe  palabra...  ¡Pmw  no  os 
cosa  p.'irtifular,  señor ! 

lioihi  l'rani'isrn.  Mamá,  no  so  en- 
laile  V. 

Itowi  Ireio'.  ¡  No  es  bu(>n  empeño 
<1<\..  ¿  V  te  jiareco  á  ti  que  no  sé 
yo  muy  bien  de  donde  viene  todo 
eso  y...  ¿No  ve»  que  conozco  la»  lo- 
curas que  se  te  han  metido  en  eitii 
cabeza  áv  chorlito?...  ¡Perdóneme 
Dios  I 

Jhmi  Francisca,  Pero...  Pues  ¿qué 
saibe  V.V 

JJoha  Irene.  ¿Me  qaieres  en;i:añnr 
á  mí,  eh  .'  ¡  Ay  hija  I  He  vivido  mu- 
cho, y  tenjro  yo  mucha  trastienda  y 
mu(*ha  p(rneti'<iüion  para  que  tú  me 
enjíañes. 

IhjiiA  Franrisca  [aparte),  ¡Perdida 
sov ! 

Jktif.t  ¡rt'ue.  Sin  contar  con  su  nm- 
dre...  como  si  til  madre  no  tuviera... 
Yt)  tíí  asr^un)  (pie,  aun^pie  no  hu- 
biiM-a  sido  con  esta  ocasión,  de  todos 
modos  era  ja  necesario  Aacarte  del 
cí)nveiito.  Aunque  hubiera  tenido 
(pie  ¡r  á  pi»^  y  sola  por  ese  camino, 
te  hubiera  sacado  de  allí...  ¡Min»  us- 
te<l  qué  juicio  de  niña  este!  Qué, 
porque  ha  \ivido  un  poco  de  tiempo 
entre  monjas,  ya  se  la  puso  en  la 
cabeza  el  ser  ella  monja  también... 
Ni  (pié  entiende  ella  de  oso,  ni  qué... 
Kn  todo^  1(»  estados  se  sirve  A  Dios, 
Fra'^fiuita,  pero  el  complacer  á  su 
madre,  a>istirla,  acompañarla  y  ser 
el  consuelo  de  sus  trabajos,  esa  es  la 
primera  ol)lÍL''ac¡on  de  una  hija  obc- 
diíMite  y  sépalo  usted,  si  no  lo  salK*. 

¡tova  FrnnciitCfi,  Es  verdad,  ma- 
ma... IN'ro  yt»  nunca  he  pensado 
abandonarla  a  usted. 

Jjmuí  Irrue.  Sí,  que  lio  »é  yo... 

Dnmi  Franrúcu.  No  señora,  créame 
usted.  I.a  Paquita  nunca  se  apartani 
de  Au  madre,  ni  la  dará  disgustos. 

Dona  Irene.  .Mira  si  es  cierto  lo  que 
dices. 


íktntt  FrnncUca.  tri  señora,  qnr  yo 
no  sé  mentir. 

/)i>»i'i  írenf.  Pues  hga,  ya  Kal>e«i  lo 
que  le  he  dicho.  Ya  ve»  lo  que  pier- 
(les,  y  la  jiosadumbre  que  me  darás 
si  no  te  portas  en  un  todo  como 
corresponde...'  Cuidado  con  ello. 

Don 'I  Francisca  {aparte).  ¡  Pobre  de 
mí¡ 


ESCEN.\  V. 

DON  DIEGO,  DOS A  IRENE,  D05a 
FRANCISCA. 

I  Don  Diego  sah  ¡Hfr  la  puerta  iM 
foro,  y  deja  siire  la  wMta  nm* 
hrero  y  bastón,) 

Dona  Irene,  ¿Pues  cómo  tan  Urde! 

7^1  >ii  Diego.  Apenas  saK,  tropecé 
con  el  rector  de  M alafia  y  al  dcíctor 
Padilla,  y  hasta  que  me  lian  hartado 
bien  de  chocolate  y  bollos  no  me  hn 
querido  soltar...  {Siéniaae  junio  i 
dona  ¡rsne.)  Y  á  todo  esto,  ¿oteo 
va  ? 

Dnni  Irene,  Muy  bien. 

Don  Difijo.  ¿Y  doña  Paquita? 

D>na  Irene.  Doña  Paquita  aiempre 
acordándose  de  sus  monjas.  Ya  It 
di^o  que  es  tiempo  de  mndar  de 
bi>iesio,  y  ]ieusar  solo  en  dar  gasto 
á  su  madre  y  obedecerla. 

Don  IJie'jo,  ;Qué  diantre!  ¿Con 
«pte  tanto  se  acuerda  de...? 

DotM  Irene.  ¿Qué  se  admira  V.? 
Son  niñas...  No  saben  loque  quSereo, 
ni  lo  que  aborrecen...  En  ana  edad, 
así  tan... 

Don  Die!¡o,  No,  poco  á  poco,  eso 
no.  Precisamente  en  esa  edad  soo  lai 
pasiones  al^o  mas  enérgicas  y  deci- 
sivas que  en  la  nuestra;  y  porcnaoto 
la  razón  se  halla  todavia  imperiscts 
y  débil,  los  ímpetus  del  covaaon  loa 
mucho  mas  violeutos...  (iljúiiie  dr 
ifmi  mano  á  dona  Franeitea  la  teee 
sentar  innudiata  á  el.)  Pero  de  Tens, 
doña  Paquita,  ¿se  volveria  Y.  ■! 
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coiiTento  de  buena  gana?...  La  ver- 
dad. 

Dcña  Irene.  Pero  si  ella  no... 

Dan  Diego,  Déjela  V.,  señora,  que 
ella  responderá. 

Dona  Francisca.  Bien  sabe  V.,  lo 
que  acabo  de  decirla...  No  permita 
Dios  que  yo  la  dé  que  sentir. 
*    Don  Diego»  Pero  eso  lo  dice  V.  tan 
afligida  y... 

Dona  ¡rene.  Si  es  natural,  señor. 
¿  No  Te  V.  que... 

Don  Diego,  Calle  V.  por  DioSi  doña 
Irene,  y  no  me  diga  V.  á  mi  lo  que 
es  nataral.  Lo  que  es  natural  es  que 
la  chica  esté  llena  de  miedo,  y  no  se 
atreva  á  decir  una  palabra  que  se 
oponga  á  lo  que  su  madre  quiere  que 
alga...  Pero  si  esto  hubiese,  por  vida 
mia,  que  estábamos  lucidos. 

Doña  Francisca.  No  señor,  lo  que 
dioe  su  merced^  eso  digo  yo ;  lo  mis- 
mo. Porque  en  todo  lo  que  me  manda 
la  obedeceré. 

Don  Diego.  ¡Mandar,  hija  mia!... 
En  estas  materias  tan  delicadas,  los 
padres  que  tienen  juicio  no  mandan. 
Insinúan,  proponen,  aconsejan;  eso 
si,  todo  eso  sí;  ¡pero  mandar!... 
¿  Y  quién  ha  de  evitar  después  las 
resultas  funestas  de  lo  que  manda- 
ron?... ¿Pues  cuántas  veces  vemos 
matrimonios  infelices,  uniones  mons- 
truosas ,  verificadas  solamente  por- 
que un  padre  tonto  se  metió  á  man- 
dar lo  que  no  debiera?...  ¡Eh!  no 
señor,  eso  no  va  bien. . .  Mire  V. ,  doñ& 
Paquita,  yo  no  soy  de  aquellos  hom- 
bres que  se  disimulan  los  defectos. 
Yo  sé  que  ni  mi  figura  ni  mi  edad 
son  para  enamorar  perdidamente  á 
nadie;  pero  tampoco  he  creido  im- 
posible que  una  muchacha  de  juicio 
y  bien  criada  llegase  á  quererme  con 
aquel  amor  tranquilo  y  constante  que 
tanto  se  parece  á  la  amistad,  y  es  el 
único  que  puede  hacer  los  matrimo- 
nios felices.  Para  conseguirlo,  no  he 
ido  á  buscar  nioguna  hija  de  fiunilia 
de  estas  que  viven  en  tina  decente 


libertad...  Decente;  que  yo  no  culpo 
lo  que  no  se  opone  al  ejercicio  de  la 
virtud.  Pero  ¿cuál  seria  entre  todas 
ellas  la  que  no  estuviese  ya  prevenida 
eu  favor  de  otro  amante  mas  ape- 
tecible que  yo?  ¡Y  en  Madrid! 
fííi^úrese  usted ^  en  un  Madrid!... 
Lleno  de  estas  ideas,  me  pareció  que 
tal  vez  hallaría  en  usted  todo  cuanto 
yo  deseaba. 

Doria  Irene.  ¿Y  puede  V.  creer,  se- 
ñor don  Diego,  que... 

Don  Diego.  Voy  á  acabar,  señora, 
déjeme  V.  acabar.  Yo  me  hago 
cargo,  querida  Paquita,  de  lo  que 
habrán  infinido  en  una  niña  tan  bien 
inclinada  como  V. ,  Us  santas  cos- 
tumbres que  ha  visto  practicar  en 
aquel  inocente  asilo  de  la  devoción  y 
la  virtud,  pero  si  á  pesar  de  todo 
esto  la  imaginación  acalorada,  las 
circunstancias  imprevistas  la  hubie- 
sen hecho  elegir  sngeto  mas  digno, 
sepa  y.  que  yo  no  quiero  nada  con 
violencia.  Yo  soy  ingenuo ;  mi  cora- 
zón y  mi  lengua  no  se  contradicen 
jamas.  Esto  mismo  la  pido  á  V.,  Pa- 
quita, sinceridad.  El  cariño  que  á  V. 
la  tengo  no  la  debe  hacer  infeliz... 
Su  madre  de  Y.  no  es  capaz  de  que- 
rer una  injusticia,  y  sabe  muy  bien 
que  á  nadie  se  le  hace  dichoso  por 
fuerza.  Si  Y.  no  halla  en  mí  prendas 
que  la  inclinen,  si  siente  algún  otro 
cuidadillo  en  su  corazón,  créame  Y., 
la  menor  disimulación  en  esto  nos 
daria  á  todos  muchísimo  que  sentir. 

Dona  Irene,  ¿Puedo  hablar  ya,  se- 
ñor ? 

Don  Diego.  Ella,  ella  debe  hablar, 
y  sin  apuntador,  y  sin  intérprete. 

Dona  Irene.  Cuando  yo  se  lo  mande. 

Don  Diego.  Pues  ya  puede  V.  maiw 
dárselo,  porque  á  ella  la  toca  respon- 
der... Con  ella  he  de  oasanne,  con 
V.  no. 

JDOfM»  Irene,  Yo  oreo,  leñor  don 
Diego,  que  ni  con  ella  ni  conmigo. 
¡  En  qué  concepto  no&  \Á«u.«  N  .\... 
Bien  dice  au  padtmo^  >)  \2\«0k  Q\axo 

2\. 
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me  Id  escribió  pocos  días  ha,  ctian<lo 
lo  (lí  jtarto  de  este  c.isamiento.  Que 
auinjUí»  no  la  ha  vuelto  á  ver  desde 
qiw  l;i  tuv(í  on  la  ]>ila,  la  quiere  nni- 
ohí^^inio:  y  á  cnantús  pasan  por  el 
Htiri^'ü  «io  Osina  les  pregnnta  cómo 
está,  V  continua  mente  nos  envia  me- 
morías  con  el  ordinario. 

I}<m  Diego.  Y  hien,  señora,  ¿qn¿ 
escribió  el  ]>adrino?...  O  por  mejor 
decir,  ¿  qué  tiene  que  ver  nada  de 
eso  con  lo  que  estamos  hahlando  ? 

Doim  Irene.  Sí  señor,  que  tiene  que 
ver,  sí  señor.  Y  aunque  yo  lo  diffa, 
le  asetrnro  á  V.  que  ni  un  memoria- 
lista práctico  hubiera  puesto  una 
carta  mejor  que  la  que  él  roe  envió 
sobre  el  matrimonio  de  la  nifta...  Y 
no  es  ninpfun  catedrático,  ni  bachi- 
ller, ni  nada  de  eso,  riño  un  cual- 
quiera, como  quien  dice,  un  hombre 
de  cnpa  y  espada  con  un  empleillo 
infeliz  en  el  ramo  del  viento,  que 
apenas  le  da  para  comer...  Pero  es 
muy  ladino,  v  sabe  de  todo,  v  tiene 
una  labia,  y  escribe  qne  da  fausto... 
Ca'ii  toda  la  carta  venia  en  latin,  no 
le  parezca  A  V.,  y  muy  buenos  cou- 
sej<ts  (]ue  me  daba  en  ella...  Qne  no 
es  posible  sino  que  adivinase  lo  que 
nos  estil  sucediendo. 

Don  Dierjn.  Kero,  señora,  si  no  su- 
ce(l«>  nada,  ni  hay  cosa  que  á  Y.  la 
deba  disjj^ustar. 

D>ma  frene.  Pues  ¿  no  quiere  V.  que 
me  dis<riiste  oyéndole  hablar  de  mi 
hija  en  unos  términos  que...  ¡Ella 
otros  amores  ni  otros  cuidados!... 
Pues  si  tal  hubiera. ..¡váleme  Dios!... 
la  mataba  A  golpes,  mire  V...  Res- 
póndele, una  vez  que  quiere  que  ha- 
bles y  que  yo  no  chiste.  Cuéntale  los 
novios  que  dejaste  en  Madrid  cuando 
tQiiins  doce  años,  y  los  que  has  ad- 
({uirido  en  el  convento  al  lado  de 
ar(uella  santa  mu||^er.  Dfselo  para  que 
se  tran(iuilice,  y... 

Don  Diego.  Yo,  señora,  estoy  mas 
tninquilo  que  V. 
Doña  ¡rene.  Respóndele.  | 


/MÑa  Franciica.  Yo  no  aé  <iiié  de- 
cir. Si  Vds.  se  enfadan. 

fjon  Diego,  No,  h^a  mia;  esto  es 
dar  alfifuna  espresion  á  lo  qoe  se 
dice  :  pero  ¡enfadamos!  no  por 
cierto.  Doña  Irene  sabe  lo  qne  yo 
la  estimo. 

Doña  Irene.  Sí  señor,  qne  lo  sé,  y 
estoy  sumamente  agfradedda  á  los 
favores  que  usted  nos  haoo...  Poi^ 
eso  mismo... 

Dott  Diego.  No  se  hable  de  aigrtde- 
cimiento  :  cuanto  yo  puedo  hacer, 
todo  es  )K)co...  Quiero  solo  qne  doña 
Paquita  esté  contenta. 

Duna  ¡rene.  ¿Pues  no  ha  de  estarlo  ? 
Responde. 

Doña  Francieca^  Sí  señor  qne  lo 
estoy. 

Don  Diego.  Y  que  la  mudania  dt 
estado  que  se  la  previene,  no  la 
cuesta  el  menor  sentimiento,  i 

Doña  ¡rene.  No  señor,  todo  al  ooo* 
trario...  Boda  mas  i  gusto  de  todos 
no  se  pudiera  ima^nar. 

Don  Diego.  En  esa  inteligeiicia, 
puedo  asegurarla  que  no  tendrá  mo- 
tivos de  arrepentirse  deqpnaa.  En 
nuestra  compañía  vivirá  quorida  y 
adorada ;  y  espero  qne  i  fiíersa  dé 
beneficios  he  de  merecer  sn  eitími- 
cion  y  su  amistad. 

Doña  Franciica,  Graoiaa,  sefior  dOB 
Die^o...  ¡A  una  huérfana,  pobre, 
desvalida  como  yo!... 

Don  Diego.  Pero  de  prendías  taa 
estimables,  que  la  hacen  á  V.  digas 
tbdavía  de  mayor  fortuna. 

Doña  ¡rene.  Ven  aquí,  ven...  Vea 
aquí,  Paquita. 

Doña  Francieca.  ¡Mamá! 

{levántase  doña  Francisca^  abraxa 
(i  m  madre  y  se  acarician  mu- 
tuamente.) 

Doiyi  Irene.  ¿Yes  lo  que  ta  qnlen? 

Dona  Francieca.  Sí  seflora. 

Dona  Irene.  ¿  Y  cuánto  proenro  ta 
bien,  qne  no  tengo  otro  pió  sino  el 
de  verte  colocada  antes  qna  yo  fidte? 


Ama  FranciHHt.  Hicn  lo  cnnouM. 

Doña  IrtM.  ¡Hija  de  mi  vidal 
¿  Hu  <ie  Mr  bnena  ? 

Ooño  Franeiica.  Si  seilora. 

Ama  trun.  ¡  A]',  que  nu  ube*  tú 
lo  que  te  quiere  tu  madre ! 

Avia  Francitca.  ¿  I'nes  qoí,  no  la. 
quiero  yo  1  V.  V 

Aon  Í)i«0o.  Vamos,  Tamoa  de  sqof. 
[líVánta—  don  Oiege,  y  diipuo  doña 
Irtnt.)  Ko  venga  aLgnno  y  non  liallc 
1  kw  trai  lloraado  como  tres  chiqui- 
llo!. 

00»  Innt.  Si,  dice  V.  bien. 

(VdiiM  (iM  dos  a¡  cuarto  de  dofía 
[rene.  Doña  Frnnchca  va  ¡¡tlra-i: 
y  Alfa,  que  sale  por  la  puerta  del 
foro,  la  hace  detener.] 
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ESCF.NA  Vn. 


ESCENA  VI. 

RITA,  DOSa  FIlASaSCA. 

Hila.  Stflorita... ;  Eh '.  chit...  wrio- 
rita... 

Ihiño  Frantüca.  ¿  Qní  quiercH  ? 
flfl».  Ya  ha  Teal<lri. 

Itítn.  Ahora  mismn  acnba  de  Urcnr. 
Le  he  dad»  un  abraio,  ron  Ucencia 
<!•  V.,  y  ja  Biihc  [M)r  la  encalcra. 

Dona  Francvca.  ¡ Ay  Uio« ! , ..  ¿Y 
qaé  debo  hawr? 

Ala.  ¡Donona  preicunla!...  Vaja, 
lo  que  importa  ea  no  (rautnr  el  tisnipo 
en  melindres  de  amor...  Al  asunta.. . 
y  juicio.  Y  mire  V.  que  en  el  panixe 

puede  ler  mnjr  larga...  Ahí  está. 

Doña  FraneiTO.  SI...  £t  en. 

RUa.  Voy  í  cuiJar  de  aquella 
ícente...  Valor,  seriorita,  y  resulu- 

(Rita  m<atU  cuarto  de  ihfía  Irene.) 


DON  CARLOS.  DO^A  FRANCISCA. 

( Sale  ilon  Carlos  por  la  puerta 

-leí  foro.) 
Don    CárloJ.     ¡Paquita!...    ¡íiJa 
mia!...  Ya  estoy  aquí...  ¿Cúmo  va, 
hermosa.  e6ma  la  ? 

Doña  Franeiica.  Bien  Tenido. 
Don  Cirloi.  ¿Cúmo  ten  tríate?... 
ío  merece  mi  Uceada  mal  alegría? 
Dofia  Franrücn.  Ea  Terdaii;  pero 
acaban  de  sactidenne  cusaa  ^oe  me 
tienen  fuera  de  mi...  Sabe  V...  SI, 
bk'n  lo  nube  V..,  Dwpnes  de  eaoriU 
aquella  carta,  fueron  por  m(...  Ha* 
üanaiModríd...  AhlMtimimadn. 
Pvn  Cdrlu.  ¿En  dAode? 
Beñn  Praneúea.  Ahí,  en  eae  coarto. 
(StOalañdoalevartodedolíalrmit.) 
Don  Círlot.  ¿Sola? 
Doña  Franirlm,  No  tenor. 
Don  C&ríoi.  Eitati  en  compañía 
del  prometido  espoao.  (Se  onrra  aJ 
ruarlo  di  doña  /mu,   h  drtiatt,    y 
rueltr.)  Me^ir...  Pero  ¿no  haj  nadie 
mas L-nn  ella? 

flMín  Franci$ea.  Xadíe  mas,  solos 
tin...  ¿Quí  piensa.  V.  hacer? 
p-m  Corlo:  Si  mo  dejase  llerar  de 
mi  pasión  j  de  lo  que  esos  ojos  me 
nspiran,  una  temeridad...  Perotiem- 
>ohaj.,.  fll  también  aera  hombre  de 
lunor,  y  nu  es  justo  insultarle  por- 
ine  quiere  bien  k  una  muiter  tan 
di(|:na  de  serqnerida...  Yono  conoico 
madre  de  V.,  ni...  Vamnii, 
ahora  nada  se  puede  hacer...  Su  de- 
coro  de   usted  merece  In  primera 

Doña  Franciica.  Es  mucho  el  em- 
peño que  tiene  en  que  me  case  con  él. 
Cdrfoi.  No  importa. 
I  Francüm.  Quiere  que  esta 
e  celebre  asi  que  lleguemos  ú 
.Madrid. 

Don  Cór(o».¿Cuál?...  No.Esono. 
Dalia  Franrisea.  Loa  dos  estin  ile 
nerdo,  j  dicen... 


IHiN-  LEANDRO  FKItMAKnuz  DE  MORATIK. 
f.irí.ii.  ]}{«Ti...  Dirán...  Tcr 


fa.  Mi  madre  iii 
Ufiite  lie  utrn  matoria. 
uc  1iB  ll<!iin<li>  dv  1 


DuH'i  t'rancitca.  [Ingrato!...  ¿PuCH 
no  snlc  V.  i|i»!...  ¡Inj^rato! 


■*..  SI,  1 


j.  Pa- 


•|iiiU...  Yo  l«!  «ido 

¡kma  FriiiKlira.  Y  d  ültiuiu. 

Iki»  C.irfui.  Y  aiite*  [«rdcrú  la 
vid»,  ijae  renunciar  nt  lu^ar  iguc 
tenj^i  fii  CK  uDnuou...  Todo  el  et 
iuÍn...;,DigübiVD? 

lAsirnilída  dt  \at  monor.) 

Dono  rriiiirtnrii.  ¿PiKi  de  qniín  ha 
do  ser  V 

(l'iH  iVirl'i'.iHormoBiitlQuídulvG 
ivlH'rnTiza  me  nnima!...  Una  sola  ps' 
\¡i\<t¡\   A<:   t'-ii   hocm  tna   asegura... 
l'iirH  IikIii  mu  da  valor...  En  An,  ya 
i'stoy  ni|ui.  !  l'iitcd  me  nanin  para 
igiiu  la  lU'ttiiida,  la  lil>ra,  la  i-umpla 
iiii:i  iililij;Bi'iuii  ndl  y  mil  vece*  Jiro- 
niclida?  I'at'ii  á  Mo  mlumo  vt 
.ou...  Si  Vd».  w  i-au  AMailrül 
íiaiia,  }ii  voy  tamtñen.  Sa  madre  di^ 
V.  wiUrj  iiniciiMiv...  Allí  iiihhIu  i 
lar  11,11  el  fariir  du  un  aiiL-iaiio 
]H-talil<-  .Y  virtiuHiO,  d  quien  maH 
liu,  delHi  llnniar  amiga  y  )iadre.  Kn 
tieiit'  utrii  ilcuil»  maa  inmediato  ni 
mas  iiui'rídu  que  jo  :  ve  1 
rii-(.,  y  «i  los  duiíM  de 
iiiiii-'iiii    iiarii    V.  al);uii  atractivo, 
rsti  uin'iiiii'limeia  afUdiría  feliinda- 

íi'TOi  t'fijtebfít.  iViini  vale  pT;ra 


lile  eti  durable»  dichua. 
tMioa  t'ninclKa.  ¿  Y  qué  ae  ha  de 
ii'fr  para  que  á  mi  [lolire  madre  o» 
ciiEttv  una   peudumbrc?..,  ¡Me 
lien-  tHuto!...  !n  acabo  de  decirla 
qiHj  tío  la  diígniitaní,  ni  me  apar- 
taré du  MI  Iiidu  jamas;  que  liempre 
KTé   olicdiente  J   buena...  ;  Y  me 
al>raiBba  con  lauta  temural  Quedó 
n  eoriHilada  uuii  lo  poco  que  auerU 
[li-círlu...  Yo  iu>  té,  no  aé  qu«  ca- 
iiiii  ha  de  liallar  usted  para  aailr 
■  ehü»  ahoi;<M. 
/ton  CArloi.  Yo  le  bnsearí...  ¿Su 


u»teae< 


'11  mi  ? 


c  de 


t*i!t  Snlsy  deiconocida  de  todo  el 
uiiJu,  ¿qué  bnbia  yo  de  haceri  in 
'    ' '    le  venido,  mía  melanco- 


c  hubie 


'  loa  ojo*,  ni  poder 
nadie  la  cauaa  di 
dtiu...  Pero  V.  lia  aabido  proceder 
(.'umn  ealiallcro  y  amante,  y  ai«hi 
du  darme  uon  hu  venilla  bi  pnieba 
mayor  de  In  mucho  que  me  quiere, 
|.S>  eNlernece  fi  llora.} 
¡hn  C'irli». ;  (fué  llnulo  t...  ¡  CAmo 

liiTBuade! Si,  Paquita,  y«  aols 

luxln  (ara  ilefeiiderln  á  V.  de  cnso- 

ruvoTOi-ida  ¿quién  puvdu  opuuénelel 

Xada  hay  quu  U'mer. 

fían-i  t'ranr.iica.  ^Ka  poñblel 
Muí  Oirían.  Nado...  Amor  ha  upi- 


te  bastará  i  di*i- 


KSCKNA  VIH. 


Rila,  Señorita,  adei^o.  Ia  d 


El,  Si  1>E  LAS  NISAS.  3TS 

pr«iniiita  por  V.Vo>  atraer  la  i^ena,  nos  panice  cabrito.   Tenemiis  una 

;  ae  van  á  rFcii^feral  in!<tHnte...  Y  iiiatn>lt)>A   «naalnda    de  berroii,   srn 

V.,  Hei'ior  (¡raían ,  ya  puede  tanibii-n  aiiapetos  ni   otra  materia  ratrofia, 

illapoiier  de  na  persona.  iiien  Uvada,  vacurrida  y  condimei;- 

Don  Cárlm.  ííi,   iioe  no  conviene  tada    por   est-ia  manus    pecadoras, 

anticipar   snapechas...    Kada  tciigo  que  nu  liay  nin<i  que  pedir.  Pan  de 

qoB  añadir.  Meco,  vino  de  \a  Tercia...  Con  que 

Amo  Fraticáca.  Ki  yo.  si  liemoa  de  cenar  y  dormir,  me  pn- 

ftm  Cárlm.  HasUi  mañana.  Con  la  rece  qne  seria  bnpno... 

Ini  dei  dia  veremos  í  este  dlcboHi  Don  Cárloi,  Vamos...     Yá  dúnde 

conipeüdor.  ..  hade  ser? 

Alta.  Un  caballero  muy  honrado,  Calamociut,  Abajo...  Allí  he  mao. 

muy  rico,   muy   pradento;   cim  su  dado  disponer  una  angosla  y  hmen- 

chupa  lari^,  su  camiaola  limpia,  y  tida  mesa,  que  parece  un  banco  de 

■os  MKUta  años  debajo  del  pelu-  hermdor. 

qnin.  fiíf.i  (lalitnáo  por  In  pwrla  d(I  foro 

(s.  «■  iw  ta  ,»r»  M  im,.)  ;";  5'"í"',';l%15S?  ' ' "" 

Dona  Froncíim.  Haala  mañana.  "o"  Cúrtate  Wa^a  provecha. 

Don  t'drloi.  Adiós,  Paquita.  ( r:(«nMha.    Si!    hay    Bl|!Uita  real 

Dona  fVsncíKii.  Acuéstese  V.,  ;  iii'>iii   qtw  gaste  de  cenar  cabrito, 

descanse.  lüvanU  el  i^n. 

Don  (?^Iai.  ¿Descansar  con  zelos!  Ma.  La  real  moiA  M  lia  cumido 

Doña  Fraiiaica.  ¿De  t\aiin1  tamodlacainbla  da  aHioiidlKuiila.i.,. 

Don  Cflrlai.  Buenas  noches...  Duer-  i''"'  *o  Hgradtwe,  «ñor  militar. 

n.a  uated  bien,  Paquita  J.;„;r,.ií <n  íícuarto  de  .totw.  /reM.) 

¡tona    FraneiKa.     ÍDonnir     con 

non  CáHoi.  Adiós,  Vida  mía. 
ii™  frnrwHco.  Adicíí. 
{Éalnue  al  cuarlu  de  doña  Irene.) 

faro,  y  vvtltt  :  u  Mtna  n   don  Cár- 

ESCKNA    ]\.  foi,  r/hahlancan  rutrva  Aula  tí  ^n 

á  inludar  f,  Simón.)  ;Eh!  chil, 

fion  Cííríoi.iQué!' 

DonCárloii(piután.lo-ft..nitu¡uietiutí.  Coínmocha-iSo  ve  V.  lo  que  viene 

¡QuitánneUi  Nu.r^ea  quien  fuere,  por  allí; 

no  me  la  qnitati.  Mi  su  madre  ha  iton  Cario»,  ¿Es  Símon'í 

de  ser  Un  Imprudente  que  se  obstíne         Cnlamacha.    El    miamo ¿Peni 

011  verillcar  este  matrhnonio  repug-  quiédV  diablos  le... 

nándülo  au    hija...   mediando  yo...  íion  Cdrlo*.  jY  qué  haremoíT 

¡Sesenta  sJioj!..,  Precisamente  será  Calatnocha,  ¿Qué  sí  yuT...  Sonsa- 

muy  rico...  ¡El  dinero!...  Maldito  él  carie,  mcntjr  y.„  ¿Me  da  V.  licen- 

sea,  que  tantos  deM3rdenc9  ori);>ni.  cía  para  qne... 

Calamoeha   {lalitnilo  |>or  la  pueria  Don  CArbu.  SI ,    miente    Í0  que 

del  foro).  Puea  aeñor,   tenemos   un  quieras...  ¿A  qué  habri  venido  ei 

medio  cabrito  aiodo,  y...  A  lo  IL  '       '      ' 


DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

ESCENA  X.  n>e»«*  en  llP)^...  DabB  da  wr  nn 

PMDino  muy  malo. 

Catimocha\aparUHfaTatiJcMd*  Si- 
món), ¡Maldito  sru  tú, y  tu  camina, 
y  la  hriboaa  que  te  di6  papilla  I 
[Sute Siiníin ¡¡orla  puerta dtl  foro.)        flan  Cútíoi.  Pm>  <um  na  me  haa 
dii'tio  si  mi  tio  Mti  en  Madrid  6  ta 
Crtlamocftfl.  Simón,  ¿tú  por  aqal?   Alcalá,  ni  á  qui  lia»  reñido,  til... 
Sini.»i.    AUioí ,  Calaiuocha.  j  C6-        simon.  Biea,  i  eng  *oy.,.  S(  mAot, 
'"""'"'  , ,    ,  loy  i  dMlr  á  V...  Coa  qoe...  PdH 

CuI.iBinríni,  Lmoamenlc.  g]  „nj,j  ^jg  ¿¡ip^  _ 

Simón.  ;Ciiáiitomealegro  de...  *"  í 

JMu  Cárloi,   ;Uoinbre,  tü  en  Al-  FCrrWA    Yl 

calí!  íl'ues  qué  noYedadMMla?  LÍ)(,t,NA    XI. 

NHHim.  ¡Oh!  ¡qoc  eiiuba  V.  alii,       dqs  DIEGO,  DON  CARLOS, 

'"''í¿''«'/"'*í''!1?''.  SLMON.  CAL\!1!0CHA.    ' 
üm  Cárlet.  ¿  Y  mi  tÍo? 

Sftnoii.  Tan  bueno.  Don  Diígo  (dtát  admira).   No,  no 

Cabnnacha.  ¡  Peni  Mf  ha  «jueJudo  e«  meneater  :  li  hay  lu  aqnl.  Bn«- 

«1  Madrid,  6..,  TM*  nochea,  Rita, 

SimOM.  1  (Jiiiín  OB  hAbia  da  dedr  ,„„.,', 

1^1  Tan  airen  o  ("""  """'^  " '"•^«•i  V  »•  oporto  lí 

SE  V  a»  nda  ""  "''^'^  ''«'  'Miro-) 

%(T,^híá        »™Crtr/=..  ;Mitlo!... 

dnn  Diño  rf«l  caorto  d«  doAl 
/n-ne  m'-nffltnanffawaisupo.-ra- 
pHrn  íJi  rfiHt  Cdrtúl  y  te  oean» 
o  ff.  .s'iniiHi  (í  niurnbra,  y  vhMbi 
lídfiarla  lu:  tobrt  la  mesa.) 


I.  Aqui  Mtoy,  seitor. 
irloi.  ¡Todo  ne  ha  perdido! 

)<>ao.     Vam™ Pero... 

luíale  ha    ¿Quiin  e«? 
itrador!  LabríeKo       Simnn,  L'n  amifto  de  T.,  Mftor. 
en>  y  mas  bellaco  no  le       Don  CArlv.  Yo  estoy  muarto. 
In  campiña....  ¿Con  que         Don  Diíg-i.  ¿Cñmo  an  anüpi?... 
ira  de  Zzngoa'/  ¿Qué?...  Ai'crca  esa  Ini. 

Iinn  rurl"J.  PuM...  FÍKÚrate  tú.  flo"  Cárloi.  ¡Xja! 

S„w,x.  '."'^"^'■•"'^  (Em  ailtinan  debesarttlammoí 

ll.m  ( ■irí...  ¿  A  rtnnoe  í  ^^^^^  ^^  ,^  ^^^  dt  W  coa 

.■«iriioji.  A  Zaratroia.  ¿No  estáalll  -      "  '  ^  '^  " 

Citlinm-lm.  Pero,  hombre,  si  «ili-        Dna  Sirga.  Quilate  de  ahí. 
m'>s  el  vorami  pamdo   de  Madrid,         Don  Cirloi.  ¡Seitor! 
¿lili  liabiamos  de  haber  andado  mas        DaaDieijn.  Quítate.  Koséconaao 

df  cuitlru  iPtpuis?  le...  ¿<^t  hnieS  aquí  ? 

.SfnioH.  íQué  BÍ  yo?  Algunos  van        Don  Cárlat.  Si  V.  se  alWi»  j... 
por  la  posta  y  tardan  mu  de  cnatro       Don  Diige,  ¿  Qní  hacea  t/q¡al  ? 
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Dan  ClrlM.  Hi  dngrai-ia  mi 

Con  Diígo.  ¡  Siempre  dindome 
tentir,  alecnprel  I'.to...  {Áct,cí< 
áion  CdrJni.)  ¿Qué  iliceiV  Dev< 
jh>  ocurrido  altpmi  deignioia? 
inga...  ¿Qué  te  «acede?...  ¿Pongué 

Caiamocha.  Porque  le  tiene  i  V. 
lej,  j  le  quiere  Lien,  3... 

Don  Diígo.  A  ti  no  le  pregunto 
nada.  ¿Porqué  has  vínido  de  Knrs- 
gom  lia  que  fo  lo  arpa?...  ¿Purqu4 

t«  uurta  el  lerme? Algo  iind 

hecbo  :  si,  alguna  locura  lias  hecho 
qne  le  hkbri  de  costar  la  vida 
pobre  tio. 
«pOn  tdrlM.  Xo  señor,  que  n 


e  ha  inspirado 

¿PueaiquA  vininte?... 

?  ¿Son  deudas?  ¿Es  al- 

eon  tus  gefea?...  Ii>á- 

inquietud,   Carlos... 


Catomodki.  Si  todo  ello  im  nt  1 

Bat  Ditgo.  Ya  he  diniío  que 
Un...  Ven  acá.  ÍAiitnd'i  irsnti  m 
á  ion  Cárí<H,  n  aiiarin  ri<n  rl  <i 
mmioiltllmlro,  y  U  habla  ta  to:  ba 
Dinw  qué  lia  sido. 

DoBCárttn.  ünaliKer»a,  unafalu 
Ae  BomisloD  á  V.  Venir  á  Msdri 


e  dada  ni  verm?. 
Don  Diígo.  ;Y  qué  otracDsa  hn»! 
Don  CArto:  Nada  maa  «eñor. 
Dan  Ditgo.  ¿Pun  qué  desdTacii 
en  aquella  de  que  me  hablante  V 

Do»  CiirlM.  Ninjtun».  Ij  de   hn 

IlBrleiT.enestepBTii|;e...y  haWrli 

to,  ('nsndi>yo  eupfraba 

n  Madrid,  extar 

Compkñla  aljtUDaa  «emanaa.  y 

«enne  contento  de  hnberle  visi 

Dmt  Dhgo.  ¿No  baj  mna? 

Don  CdrlM.  No  ««fior. 


Don  Diígo.  Míralo  bien. 
Don  Cirlot.    N'i)    sefior...    A    eiiii 
'Pili».  No  hny  nada  luan. 
Don  flífflo.  Pero  no  me  digas  (it  á 

padas  »c...  No  señor...  ¿  Ni  quién  ha 
irmilir  qne  un  oftcial  se  vaya 
lo  Bc  le  antoje,  y  abandone  de 
nudo   sus  banderas  'i...  Pues  si 

tales  ejemplos  se  repitieran  mucho, 
idioü  diRciplina  militar...  Vamoa... 

Ikm  Crirloi.CoüsldoreV.,  tio.que 


je  nu  ae  permite  descanso  í  la 
guarnición...  Y  en  ña,  puede  V. 
que  ceta  viaffe  supone  la  apro- 
bación j  la  lleanoia  de  mil  laperio- 
res;  que  70  tanbimí  miro  por  mi 
estimatíon,  7  qne  Mando  m>  be  ve- 
«■U>7  HpiTO  d*  que  no  hai;o 
falta. 

Ihn  bttgo.  Un  oBcial  idempre  hace 
falUí  i.  sos  soldados.  V.\  rey  le  tiene 
allí  para  que  loa  instruya,  loa  pr»- 
te]a.  y  les  dé  «yemplus  de  lubordi- 
nocion,  devalar,  de  virtud... 
Dnn  Ciirioi.  Bien  eati,  pero  ya  he 

finn  Úiígo.  Todos  estos  motívofl  no 
Talen  nada...  \  ¡'orque  le  dii'i  la 
j^na  de  ver  al  tio!...  Ln  qne  quiere 
BU  tio  de  V.  no  es  verle  cada  ocho 
días,  sino  saber  qne  es  hombre  de 
juicio  y  que  cumple  con  pni  obliga- 
ciones. E»o  e*  lo  qne  quiere...  Pero 


{alM 


*para 


""),: 


clinnte  inmediatamente. 

Don  fdrloi..  Señor,  si... 

flon  íJífflo.Ko  hay  remedio...  Y  ha 
de  ser  al  instante.  Usted  no  ha  de 
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í>-u  í'itgo.  ruH  GIHi  rilo»  (ri  Cala- 
Ti>i>'bii .  }  11111  Ihb  untutwial  lucmiii 
ik»fiiir.i...  líli-d  l,i  dm  Cárlm)  if> 
Uifl.'  .I..n>.ir  m|ui...  VBm(»(.  Ca- 
Iriii.,,.  I,  i¡ ,  til  but-na  iiiiniB,  nieoi!atr. 
.\b:ijii  iiin  tnilii.  Pagar  el  (¡auto  ijue 
>e  luka  Imrliu,  snuar  los  oabaDo*,  y 
i.ii.r.liar...  AjilOale  tú...  (,1  Sii«™.) 
;  1  jiii'  iliiii^ru  licneii  allí '! 


■B  CU  laduJad...  entilado.  Y  & 
mi  de  la»  Irm  ú  la.i  cuAtrn  marchar. 
Mira  que  lie  du  mbcr  i  la  hora  (¡ne  ' 
■alee.  ¿1a  eutieiii)c>1 

ItvH  íárloÉ.  SI  guíior. 

/Ion  Aligo.  Mira   i|ae  lo  lias  de 


r,  haré  lo  <; 


Itll 


tlitsa.   1>iiiiiel>a  ací.  Vntnii' 

ai'-'s ?.....  {A  Calomoeliii.i¿üi 
III  c]uu  lia  de  Mr  al  iiisuiiiic ':.  ■ 


KSr.KNA  XII. 
.  Í»l';(iO.  DON  cArlor. 


V.  T«me  V.  {Lr  •la  i 
Ubu  liuy  bantaiitv  pa 
'iimtH,  que  cuaml'i  yo  lu 
Ipf,  l^uii   Hé  lo    qiu 

u  liii-n,  V  que  ha  xidii  un  denatiiio 
li-haLfr?...  y  1.1 


/Jciu  /Jiijc  Un]'  bien.  Adioa... 
Todii  te  lu  perdono,..  Vute  con 
Dio»...  Y  yo  labn!  tnmhisn  cuando 
tiesas  i  Zuragiua ;  no  te  parezca  que 

luy  ijpuiraule  Je  lo  qne  hieiiu  la 
tn,  jHiiuida. 

IMmCárloi.  ¿Pues  qué  hice  yo? 

Iion  Ditgo.  Si  te  digo  que  Jo  ifg,  y 
te  lu  perdono,  ¿qut  man  ^«67 
vs  tiemblo  ahora  de  tratar  Aétmt- 

l)«nCarlos.  (¿ncde  V.  con  iHMk'^ 

{niirfqvne  ra,  y  vu^Vt.)-.*-. 
D:m  Diígo.  ¿Sin  besar  iB-'Mttp-i 
,.utio.el.J  'l^^^^^' 

Um  Cárloi.  No  nM  atrwf. 
(Ursa  In  mamiii  don Diegoj/ te 

abi-nzan.) 
lluiifíirgii.  Y  dame  un  alirana  por 


X. 


volvi-n 


fíilla  dx  isiriíio...  Ya  «alies  lo 
ti.'  Iii'  qiii-riilo  siempre;  y  en  obraudn 
lit  >ii'Kiitii*i>rreiipinide,ai?ri>  tu  amigo 
ciiiiiii  1i>  lio  iJdo  haiita  aquí. 

/i.in  C'rf.M.  Ya  lo  b¿. 

Jioii  f ii.¡;i..  Pueii  bien  :  ahora ohe- 


erUdilfnro.).  Alli  piK- 
mieiitraii  loa  caballan 
¡anjan...  Y  no  me  vuel- 
r  uÍDi^un  pretesto,  ni 


..  ¿r^ué  dleé  V.t  no  lo 


Dan  (.Virloi.  Xu  iiefior,  ahora  no. 

fiuii  Dieao.   Muclio  ei,  porque  tú 

ciiipre  lirai*  por  largo...  Como  eum- 

a  Liiii  la  bolsa  del  tío...  Poes  bien, 

I  cwribiré  al  señor  Aiuar  para  que 

dé  i:icii  dubloiiei  do  urden  mió.  Y 

iva  imiiü  lo  ifaslan...  ¿  Jnegu? 

IIuK  ('irlos.  Nu  »criur,  eu  mi  vid*. 

Ihit  Diego.  Cuidado  con  ew...  Con 

que,  liieii  viage.  Y  no  te  acaloiM : 

'  imadas   n<inilarca  y  nada  moi... 

¿Vas  contento  í 

Don  Cárloi.  No  señor.  Potqiie  T. 

G  quiere  muebo,  we  llena  de  bañe- 

flcioa,  y  y«  le  pago  mal. 


El.  íi   DK  I.AS  Nl^AS. 
/Mn   r>r>7a.  No  ¡u-  lintilo  jn  de  lo 


Ihm  Carla..   ;.(itic.lii  V. 
canmip)  ? 

fin»  Ditga.  No,  iiop'ir  ciniíi...  Me 
dñitDMé  liaxtan te,  pero  ya  sr  hciIiA.  , . 
Xo  me  ilés  qiiP  scutir.  IPnni/iidoJr 

tarse  como  homhrc  Ac  bieii. 
fisM  drill.  So  lo  iIikIk  V. 

Hi'lnl  de  lionnr. 


ftm  Car, 


.1  \.>  1 


/Mn  Pi<^.  Adií»,  CirloH.  {Alira- 

B-in  Cárlof  laparl'  ni  irtr  ¡nr  la 
purria  ilrí  fon].  ¡Y  In  iltáo!...  ¡Y 
la  pierdo  pisa  siempre! 

ESCKNA  XIII. 
DOS  l)lii(;o. 

tiienselini-viiiimcsto... 
>  aalrá,  euliurabuenu...  Pero 
rnuribfm'lo,  que... 
Despueii  de  hecho,  iiuimporuiuiiiii... 
¡Prroiicmpreniiui'i  respeto ui  ti»!... 
Como  una  maira  es. 
{Se  eruiion  los  lá¡ii''i 


qmda  siAn  y  a- 


..  /;"( í.' 


esckna  mv. 
doSa  francisca,  hita. 

(.Safen  .¡el  ruarlo  rfe  -híia  ¡re». 


rnu  t»z.  j/  la  pour    • 
tneima  ¡It  la  mesa.) 
Rita.  Mocho  nilenoio  hHy  por  ai]uf , 
I)ma  Franciici,  Su  hiibrAii  reco- 
gido yt...  Ettariii  rendidoK. 
RiM.  IVecisBoieiite. 
Dnña  Frarulica.  ¡  l'n  vaminu  taa 

Rifa.   ¡A  lo  que  oMijca  el  amor, 


Rila,  Y  dtye  V.,  qoe  no  ha  de  ser 
ente  el  último  milagro.  Citando  lle- 
ipiemM  á.  Madrid,  eiitoneint  trrA 
ella...  ¡Kl  pobro  don  nie|>o  (|Ui! 
chasco  so  TQ  A  llevar!  Y  [>or  utra 
parte,  vea  V.  ijuf  señur  tan  buviio, 
qiin  eierln  da  iíatimn... 

fíiHta  Fnuqlm.  Pues  en  vfo  cnn- 
s-stü  todo.  ,iii  él  fuese  un  hombre 
desprcciiible,  ni  mi  madre  hubiera 
admitido  nú  pritciiilaii,  ni  y»  tendría 
que  disimular  mi  rupusnaucia...  Pero 
ya  es  otro  tiempo.  Rila.  Don  Fílli 
Itn  vi'iiiilii,  y  ya  no  temo  A  nadie. 
Ki'tnnd»  mi  ínmiiia  en  su  mano,  me 
oiii^idcru  la  mas  dicbosa  de  Ins  mn- 
Ceres, 

NíM.jAy!  ahora  que  mcacuerdo... 
I'ues  poquito  n>e  lo  encar^^/i...  Ya  no 
ve,  ai  i.'on  eatoi  amorea  ieafco  yo 
timbicn  la  cabeza...  Voy  por  él. 
í  Eacamiiidmloiit  al  ruarlo  ¡le  íhaa 

fínmi  FrotiriVn.  ¿  A  qué  vas  ? 
Rita,  ICl  tunlo,  que  yu  ae  me  ulvi- 
ilalin  anearle  ile  allí. 

DoTia  fraiitijca.  Sí,  tricle,  no  em- 
pleee  i  cantar  como  anoi-hc...  AIK 
qiiedft  junto  i  la  ventalla...  Y  ve  con 
cuidado,  110  despierte  mami. 

miro  V.  el  estripilíi  da 
Mib!iilcría:>qiieaiida  por  allá  abajo... 
Habta  i|ui'  llcRuemoa  i  nueiitni  calle 
del  l^obu,  número  T,  cuarto  tejíundu, 
II  hay  iiue  pensar  en  doniiir...  Y 
le   maldito   portón   i[ue   rodiiua, 


Dona 


(I-* 


o  puedes  lleva 


■  ni  cuarln  de  iloña  Irene.) 


KSCENA    XV. 

SI-MOS ,  noSA  FB.ANCIRCA. 
( Sale  Sinvni  pnr  la  puerta  del  foro.) 

Doiía  Frnndica.  Yi)  peiné  qiii'  e*- 
tnlnn  Vi».  acustaAn». 
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Simón.  VA  fimo  ya  hftbrá  hecho  e8a 
diliirciieia,  poro  jo  todavía  do  aé  en 
ilóiide  )\(í  do,  tender  el  rancho...  Y 
Imkmi  sueño  quo  ten^jro* 

I)(mii  Francisca.  ¿Qué  gente  noevft 
ha  lle;íH«io  ahora? 

Sntioii.  Nadie.  Son  unos  que  esta- 
llan ahí.  V  se  han  ¡do. 

Doña  Francisca,  ¿I-.08  arrieros? 

Sinum.  Xo  señora.  Un  oficial  y  un 
crindu  suyo,  que  parece  que  se  van 
á  Zaraj^oza. 

Doiía  Francisca,  ¿  Quiénes  dice  V, 
que  son? 

Simnn.  Un  teniente  coronel  y  su 
asistente. 

Dfh'i  Francisca.  ¿Testaban  aquí? 

Siimm.  Sí  señora,  ahí  en  ese  cuarto. 

Dnña  Francisca.  No  los  he  visto. 

Simón.  Parece  que  llegaron  esta 
tarde  y...  A  la  cuenta  habrán  despa- 
chado ya  la  comisión  que  traían... 
Con  que  se  han  ido...  Buenas  noches, 
Sí'ñorita. 

(Vaso  al  cuarto  de  don  Diego.) 
ESCENA   XVI. 

RITA,  DONA  FRANCISCA. 

fjnña  Francisca.  ¡Dios  mío  do  mi 
alma!  ¿(^ué  es  esto?...  No  puedo 
sostenerme...  Desdichada! 

{Siéjitase  en  una  silla  inmediata  á 
la  mesa.) 

Hita.  Señorita,  yo  vengo  muerta. 

{Sara  la  jaula  del  tordo  y  la  deja 
encima  de  la  mesa  :  abre  la  puerta 
del  ruarlo  de  don  Carlos  y  vuelve.) 

J)nñn  Francisca.  ¡Ay  que  es  cier- 
to!... ¿Tú  lo  sabes  también? 

Hita.  Ocj»'  V'.,  que  todavía  no  creo 
lo  <iue  he  visto...  Aquí  no  hay  na- 
die... ni  niali'tas,  ni  ropa,  ni...  Pero 
¿  cómo  podia  engañarme  ?  Si  yo  misma 
lo»  he  visto  salir. 

Dma  Francisca.  ¿Y  eran  ellos? 

f^i7(i.  Sí  señora.  Los  dos. 


Ikma  Francisca.  Pero  ¿se  han  ido 
faera  de  la  ciudad  ? 

Rita.  Si  no  los  he  perdido  de  vista 
hasta  que  salieron  por  Puerta  de 
Mártires...  Como  está  un  paso  de 
aquí. 

Jhmn  Francisca.  ¿Y  es  ese  el  ca- 
mino de  Aragón  ? 

Rita.  Ese  es. 

Doña  Francisca.  ¡  Indigno!. ••  ¡  Hom- 
bre indigno ! 

Rita.  ¡Señorita! 

Doña  Francisca.  ¿En  qué  te  ha 
ofendido  esta  infeliz  ? 

Rita.  Yo  estoy  temblando  toda... 
pero...  Si  es  incomprensible...  Si 
no  alcanzo  á  discurrir  qué  motivoe 
ha  podido  haber  para  esta  novedad. 

DoiM  Francisca.  ¿Pues  no  le  quise 
mas  qae  á  mi  vida?...  ¿No  me  ha 
visto  loca  de  amor  ? 

Rita.  Xo  sé  qué  decir  al  conaiderar 
una  acción  tan  infame. 

Daña  Francisca.  ¿  Qué  has  de  decir? 
(¿ue  no  me  ha  querido  nnnca  ni  es 
hombre  de  bien. . .  ¿  Y  vino  para  eito? 
¡Para  engañarme^  para  abando- 
narme así ! 

( Levántase,  y  Rita  la  sostieneJ) 

Rita.  Pensar  que  su  venida  fué 
con  otro  designio,  no  me  parece  na- 
tural... Zelos...  ¿  Porqué  ha  de  tener 
zelos?...  Y  aun  eso  mismo  debiera 
enamorarle  mas...  £l  no  es  cobarde, 
y  no  hay  que  decir  que  habrá  tenido 
miedo  de  su  competidor. 

Doña  Francisca.  Te  causas  en  vano. 
Di  que  es  un  pérfido,  di  que  ea  na 
monstruo  de  crueldad,  y  todo  lo  hM 
dicho. 

Rita.  Vamos  de  aquf,  que  pnede 
venir  alguien  y... 

Do  fia  Francisca.  Sí,  vámonoa... 
Vamos  á  llorar...  ¡Y  en  qué  aitoa- 
cion  me  deja!...  Pero  ¿ves  qué  nat- 
vado? 

Rita.  Sí  señora,  ya  lo  conoKO. 

Doña  Francisca.  ¡Qué  bien  rapo 
fingir!...  ¿Y con  quién?  Conmigo... 
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¿  Pues  yo  merecí  ser  engañada  tan 
alerosamente?...  ¿Mereció  mi  cariño 
este  galardón?...  ¡Dios de  mi  vida! 
¿Cuál  es  mi  delito^  cuál  es? 

[Rita  coge  la  luz,  y  se  van  entram- 
bas al  cuarto  de  doña  Francisca.) 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

{Teatro  oscuro.  Sobre  la  mesa  habrá 
un  candelsro  con  vela  apagada^  y 
la  jaula  del  tordo.  Simón  duerme 
íendido  en  el  banco.  Sale  don 
Diego  de  su  cuarto  acabándose 
de  poner  la  bata.) 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

Don  Diego.  Aquí,  á  lo  mesos,  ya 
que  no  duerma  no  me  derretiré... 
Vaya,  d  alcoba  como  ella  no  se... 
¡C6mo  ronca  este !...  Guardémosle  el 
meño  basta  que  venga  el  día,  que 
ya  poco  puede  tardar...  \Smon  des- 
pterta^  y  al  ot'r  á  don  Diego  ¡te  incor- 
pota  y  M  levanta.)  ¿  Qué  es  eso  ?  Mira 
no  te  caigas,  hombre. 

Sinwn.  ¿Que  estaba V.  ahí,  señor? 

Don  Diego.  Sí,  aquí  me  he  salido, 
porque  allí  no  puedo  parar. 

Simón.  Pues  yo,  á  Dios  g^cias, 
annque  la  cama  es  algo  dura,  he 
dormido  como  un  emperador. 

Don  Diego.  Mala  comparación.  Di 
que  has  dormido  como  un  pobre 
hombre,  que  no  tiene  ni  dinero,  ni 
ambición,  ni  pesadumbres,  ni  remor- 
dimientos. 

Simón.  En  efecto,  dice  Y.  bien... 
¿Y  qaé  hora  será  ya? 

Don  Diego.  Poco  ha  que  sonó  el 
reloj  de  San  Justo,  y  si  no  conté 
mal,  dio  las  tres. 

Siman.  {Oh !  pues  ya  nuestros  ca- 
balleros irán  por  ese  camino  adelante 
'  echando 'obispas. 

Don  Diego.  Si,  ya  es  regalar  que 


hayan  salido...  Me  lo  prometió,  y 
espero  que  lo  hará. 

Simón,  ¡Pero  si  V.  viera  qné  ape- 
sadumbrado le  dejé !  ¡  qué  triste ! 

Don  Diego,  Ha  sido  preciso. 

Simón.  Ya  lo  conozco. 

Don  Diego.  ¿No  ves  qué  venida  tan 
intempi'fltiva  ? 

SimoM^^És  verdad...  Sin  permiso  de 
V.,  sin  avisarle,  sin  haber  un  motivo 
urgente.  Vamos,  hizo  mny  mal... 
Bien  que  por  otra  parte  él  tiene 
prendas  suficientes  para  que  se  le 
perdone  esta  ligereza...  Digo...  Me 
parece  que  el  castiga  no  pasará  ade- 
lante, ¿he? 

Don  Diego,  ¡No,  qué!  No  señor. 
Una  cosa  es  que  le  haya  hecho  vol- 
ver... Ya  ves  en  que  circunstancias 
nos  cogia...  Te  aseguro  que  cuando 
se  fué  me  quedó  un  ansia  en  el  co- 
razón. {Suenan  á  lo  lejos  tres  palma- 
das; y  poco  después  se  oge  que  puntean 
un  instrumento.)  ¿  Qué  ha  sonado  ? 

Simón,  No  sé...  Gente  que  pasa 
por  la  calle.  Serán  labradores. 

Don  Diego.  Calla. 

Stmon.  Vaya,  música  tenemos,  se- 
gún parece. 

Don  Diego,  Sí,comololiag^n  bien. 

Siman.  ¿Y  quién  será  el  amante 
infeliz  que  se  viene  á  puntear  á  estas 
horas  en  ese  callejón  tan  puerco?... 
Apostaré  que  son  amores  con  la 
moza  de  la  posada,  que  parece  un 
mico. 

Don  Diego.  Puede  ser. 

.Simón.  Ya  empiezan,  oigamos... 
{Tocan  una  sonata  desde  adentro.)  PueH 
dígole  á  V.  que  toca  muy  lindamente 
el  picaro  del  barberillo. 

Don  Diego,  No,  no  hay  barbero 
que  sepa  hacer  eso,  por  muy  bien 
que  afeite. 

Siman,  ¿Quiere  V.  que  nos  asome- 
mos un  poco,  á  ver... 

Don  Diego.  No,  dejarlos...  ¡Pobre 
gente!  ¡Quién  sabe  la  importancia 
quedarán  ellos  á  la  tal  música!...  No 
gusto  yo  de  incomodar  á  nadie. 
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'  .SV//('  <ic  su  ntarto  doña  Francisca, 
//  Hita  ron  i'lJn.  ÍMS  das  xe  fiwa- 
ininnn  d  la  ventana.  Don  DieffO 
II  Simón  se  retiran  d  un  lado  y 

ohst'vran., 

Snmm.  ¡Senoi'I...  ;  Eh!  Presto, 
a'iui  ú  un  ladito. 

J)jn  DifjKt.  ¿  Qué  quiere^LV 

Simnii.  (.^iie  Imn  abierto  la  puerta 
•1p  esa  alcoba,  y  huele  á  faMas  que 
trasfií'iide. 

í)on  DifQo,  ¿Sí?...  Ketiréiuonosi 

KSCENA   11. 

dona  francisca,  rita,  don 
i)ii:go,  simón. 


Hita.  Con  tiento,  Mñorita. 
Dona  Frunrúca,  ¿Siguiéndola  pa- 
red no  voy  bien  V 

[Vuelrcn  d  probar  el  itistrumento.) 

Uiin.  Si  >efiora...  Pei-o  vuelven  A 
tocar...  Silrneio. 

hniiii  Fiii/irisca.  No  te  mueva». .. 
Di'ja...  Sepamos  primero  si  es  él. 

tiltil.  ;  Pnes  no  ha  de  serV...  Ka 
srña  n<»  ¡mede  mentir. 

I). na  Fninríftca.  Calla...  [Repiten 
ilcsle  ndeniro  la  soiuita  auti'rior.)  Sí, 
él  es...  ¡Dios  mío!...  {Acércale  Rita 
(i  la  vtnliuia,  abre  la  vidriera  y  da  trts 
palma  la.'*.  Cesa  la  múiica.)  Ve,  res- 
pondí'... All)ric¡as,  eorazon.  íl  es. 

Snnnn.  ,'  lia  <»Ído  V.? 

Ih'ii  l)ie<i\).   Sí. 

Siinon.  ;,  <^né  querrá  decir  estoV 

Jh>n  l)ifij(t.  í'alla. 

ilhma  Francisca  se  asoma  á  la 
cnlana.  Hita  se  queda  detras  de 
ella.  ¡Ais  puntos  suspensivos  indi- 
crtn  bis  inti'rrnpciones  7nasó  me- 
nos lanjas  que  ileben  hacerse.) 

Dona  francisca.  Yo  Hoy.  Y  ¿  que 
habia  d«'  pensar  viendo  lo  que  Y. 
araba  de  hacer?...  ¿Qué  fuga  es 
esta  V...  Rita  {apartándose  de  la  ven- 
lana,  y  ruflvf  rfcx/iiiM ) ,  amitifa ,  por 


Dios,  ten  cuidado,  y  si  oyeres  alpin 
rumor,  al  instante  avísame...  ¿Para 
siempre  ?  ¡  Triste  de  mí !...  Bien  está, 
tírela  V...  Pero  yo  no  acabo  de  en- 
tender... ¡Ay,  don  Félix!  nanea  le 
he  visto  á  V.  tan  tímido...  [Tiran 
Ui'iide  adentro  una  carta  qut  cae  por  la 
ventatuí  al  teatro.  Dona  Francisca  hace 
ademan  de  bu.icarlay  y  no  hallándola 
ruelre  á  asomarse,.  No,  no  la  he  co- 
rrido, pero  aquí  está  sin  duda...  ¿Y 
no  he  de  saber  yo  hasta  que  llegue 
el  dia  los  motivos  que  tiene  V.  para 
dejarme  muriendo?...  Sí,  yo  quiero 
saberlo  de  su  boca  do  Y.  Su  Paquita 
de  V.  se  lo  manda...  Y  ¿cómo  le  pa- 
rece á  V.  que  estará  el  mió?...  No 
me  cabe  en  el  pecho...  Di^V. 

[Simón  se  a<lelanta  un  poco,  tro- 
pieza en  la  jaula  y  la  deja  caer.) 

Rita,  Señorita,  vamos  de  aquí... 
Presto,  que  hay  gente. 

/hina  Franritra.  ¡  Infelis  dc  nil!... 
Guíame. 

Rtla.  Vamos...  {.Al  retirarse  Iroinesa 
Rita  ron  Simún.  Jjí.<  dos  se  van  apretu- 
radamenle  al  ruarlo  dt*  dona  Francisca.  . 
¡Av! 

Dunii  Friinriara.  ¡  Muerta  voy! 

ESCENA    111. 
DON  DIEGO,  SIMÓN. 

Don  DieffO.  ¿<íué  grito  fué  ese? 

Simón.  Una  de  las  fantasmas,  que 
al  retirarse  trojiezó  conmigo. 

Don  Die-jo.  Acércate  á  esarentana, 
y  mira  si  hallas  en  el  suelo  un  papel... 
¡  Buenos  estamos ! 

Simón.  No  encuentro  nada,  señor. 

[Tentando  por  el  suelo  cerca  d§  la 
ventana.) 

Don  Die'jo.  Búscale  bien,  qne  por 
ahí  ha  de  estar. 

Simón.  ¿  Le  tiraron  desda,  la  calle? 

Dtm  Dit'jo.  Sí...  ¿Qué  amanta  es 
esto  ?...  ¡Y  diez  y  seis  años,  y  criada 
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eu  aii  convento !  Acalx!)  ya  toda  mi 
ilusión. 

Simón.  Aquí  OKtá. 

( Halla  la  carta  y  se  ladaá 
don  Diego.] 

Don  Diego.  Vete  abajo  y  enciende 
ana  luí...  Kn  la  Ciiballeriza,  ó  en  la 
cocina...  Por  ahí  habrá  algún  farol... 
Y  vuelve  con  ella  al  instante. 

(Vase  Simón  parla  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 
DON  DIEGO. 


¿ Y  é  quién  debo  culpar?  (Ápoyátt- 
dote  en  el  respaldo  de  una  gilla.)  ¿  Es 
ella  la  delincuente,   ó  su  madre,  ó 
sus  tías,  óyo?...  ¿Sobre  quién,  sobro 
qmén  ha  de  oier  esta  cólera ,  que 
por  roas  que  lo  procuro,  no  la  sé  re- 
primir?...   ¡La   naturcleza  la   hizo 
tan  aioable  á  mis  ojos!...  ¡Qué  es- 
peraiizM  tan  halagüeñas  concebí! 
I  Qué   felicidades   me    promotia!  .. 
¡  Zelos !..  ¿Yo  ?..  ¡  En  qué  edad  tengo 
lelos!...  Vergüenza  es...  Pero  esta 
inquietud  que  yo  siento,  e.*ita  indig- 
nación,  estos  deseos  de  venganza 
¿de  qué  provienen?  ¿Cómo  he  de 
llamarlos?  Otra  vez  parece  que... 
{Adtiriiendo  que  suena  ruido  en    la 
puerta  del  cuarto  de  doña  Francisca, 
se  retira  á  un  estremo  del  teatro.)  Sí. 

ESCENA  V. 
RITA,  DON  DIEGO,  SIMÓN. 

Biia,  Ya  se  han  ido...  {Rita  observa, 
eecueha,  aeómase  después  á  la  ventana, 
y  buMca  la  carta  por  el  suelo.)  ¡  Válgunio 
Dios!...  El  papel  estará  muy  bien 
eMríto,  pero  el  señor  don  Félix  es 
nn  grandísimo  picaron...  ¡  Pobreoita 
de  mi  alma!...  Se  muere  sin  reme- 
dio... Nada,  ul  perros  pareceu  por 
U  oalle...  ¡Ojalá  no  los  hubiéramos 


I  conocido  I...  ¿  Yeste  maldito  papel  ?... 
Pues  buena  la  hiciéramos  si  no  pa 
reciese...   ¿Qué   dirá?...   Mentiras, 
mentiras,  y  todo  mentira. 
Simón.  Ya  tenemos  lus. 

{Sale  con  luz.  Rita  se  sorpren<¡^.) 
Bita.  ¡Perdida soy! 
Don  Diego   {acercándose),   ¡Rita! 
¿  Pues  tú  aqui  ? 

Rita.  Si  señor,  porque... 
Don  Diego.  ¿Qué  buscas  á  estas 
horas  ? 

Rita.  Uuscaba...  Yo  le  diré  á  V... 
Pünjue  oimos  un  ruido  tan  grande. 
Simón.  ¿Sí,  eh? 

Rita.  Ciertíi...  ün  ruido  y...  Y  mire 
V .  {alza  la  jaula  que  está  enel  suelo)  era 
la  jauhL  del  tordo...  Pues  la  jaula  ora^ 
no  tiene  duda...  ¡Válgate  Dios!  ¿SI 
se   habrá  muerto?  No,  vivo   está, 
vaya...  Algún  gato  habrá  sido.  Pre- 
ciso. 
Simón.  Sí,  algún  gato. 
Rita.  ¡  Pobre  animal !  Y  qué  asus- 
tadillo  se  conoce  que  está  todo  vía. 

Simón.  Y  con  mucha  razón...  ¿No 
te  parece,  si  le  hubiera  pillado  el 
gato...? 
Rila.  Se  le  hubiera  comido. 

(Cuelga  la  jaula  de  un  clari)  que 
habrá  en  la  pared.) 

Simofi.  Y  sin  pebre...  Ni  plumas 
hubiera  dejado. 

Don  Dieffo.  Tráeme  esa  luz. 

Rita.  ¡  Ah!  DejeV.,  encenderemos 
esta  {Enciende  la  vela  que  está  sobre  la 
mesa),  que  ya  lo  que  no  se  ha  dor- 
mido... 

Don  Diego.  ¿  Y  doña  PaqulU 
duerme  ? 

Rita.  Sí  señor. 

Simón.  Pues  mucho  es  que  con  el 
ruido  del  tord(»... 

Don  Diego.  Vamos. 

{Don  Diego  se  entta  en  su  cuarto, 
Simón  m  coHÓl  llevándose  una 
dé  las  luces,) 
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ESCENA   VI. 
DONA  FRANCISCA,  RITA. 
íhnd  Francisca,  ¿Ha  parecido  el 

Hita.  No  señora. 

Dona  Fnificiica.  ¿  Y  estaban  aquí 
los  «los  cuando  tú  saliste? 

Rita.  Yo  no  lo  sé.  Lo  cierto  es  que 
el  criado  sacó  una  luz,  y  me  hallé 
de  repente,  como  por  máquina,  cutre 
ó\  y  su  amo,  sin  poder  escapar,  ni 
saber  qué  disculpa  darles. 

{Hila  n)ijn  la  luz  y  vuelve  d  buscar 
la  carta  cerca  de  la  ventana.) 

Dona  Francisca,  Ellos  eran  sin 
dmla...  Aquí  estarían  cuando  yo  ha- 
blé desde  la  ventana...  ¿Y  ese  papel  ? 

Hita.  Yo  no  lo  encuentro,  señorita. 

Dona  Francisca.  Le  tendrán  ellos, 
lio  te  ünn.ses...  Si  es  lo  único  que 
faltaba  á  mi  desdicha...  No  le  bus- 
ques. Ellos  le  tienen. 

Hita.  A  lo  menos  por  aqní... 

/ínna  Francisca,  ¡Y'o  estoy  loca! 
[Siéntaxe,) 

Rita.  Sin  haberse  esplicado  este 
hombre,  ni  decir  siquiera... 

Dona  Francisca.  Cuando  iba  á  luí- 
ccrlo,  me  avisaste  y  fiíé  preciso  re- 
tirarnos... Pero  ¿sabes  tú  con  qué 
temor  nie  habló,  qué  apiticion  mos- 
traba? Me  dijo  que  en  aquella  carta 
veria  yo  los  motivos  justos  que  le 
precisaban  á  volverse ;  que  la  había 
encrito  para  dejársela  á  persona  fiel 
que  la  pusiera  en  mis  manos,  supo- 
niendo que  el  verme  seria  imposible. 
Todo  engaños,  Rita,  de  un  hombre 
aleve  (jue  prometió  lo  que  no  pensaba 
cumplir... Vino,  halló  un  competidor, 
y  diria  :  pues  yo  ¿para  qaé  he  de 
molestar  &  nadie,  ni  hacerme  ahora 
defensor  de  una  mu^r?...  ¡Hay  tan- 
tíis  uíu^eres  I  Cílsenla...  Yo  nada  pier- 
do... Primero  es  mi  tranquilidad  que  la 
vida  de  esa  infeliz...  ¡  Dios  mió j  per- 
don!...  ¡Perdón  de  haberlo  querido 
tanto! 


Rita,  ¡  Ay,  señorita !  {Minmdo  hada 
el  cuarto  d§  don  Diego)  que  parece 
que  salen  ya. 

BüiM  Franciica,  No  importa,  dé- 
jame. 

Rita,  Pero  si  don  Diego  la  ve  i  V. 
de  esa  manera... 

Dona  Francisca,  Si  todo  se  ha  per- 
dido ya,  ¿qué  puedo  temer?...  ¿Y 
piensas  tú  que  tengo  alientos  para 
levantarme?...  Que  vengan,  nada 
hnporta. 

ESCENA  VII. 

DO.N  DIEGO,  SIMOX,  DOSa  FRAN- 
CISCA, RITA. 

Simón.  Voy  enterado,  no  es  me- 
nester mas. 

Don  Diego.  Mira,  y  haz  que  ensUlen 
inmediatamente  al  moro,  mientru 
lú  vas  allá.  Si  han  salido,  vuelves, 
montas  á  caballo,  y  en  una  boena 
carrera  que  des,  los  alcanzas...  ¿Las 
dos  aquí ,  eh ?...  Con  que  vete,  no  le 
pierda  tiempo. 

[Después  de  hablarlos  dot,inmediO' 
tos  ti  la  puerta  del  cuarto  de  doñ 
Diego,  se  va  Simón  por  la  del 

foro,) 

Siman.  Voy  allá. 

Don  Diego.  Mucho  se  madruga, 
doña  Paquita.  « 

Dona  Francisca.  Sí  señor. 

Don  Diego,  ¿  Ha  llamado  ya  doña 
Irene  ? 

Dona  Francisca,  No  señor...  Migor 
es  (¡ue  vayas  allá,  por  si  ha  deapeí^ 
tado  y  se  quiere  vestir. 

(Rita  se  va  al  cuarto  de  doña  Irmu,) 

ESCENA  VIH. 

DON  DIEGO,  DO.^A  FRANOSGA. 

Don  Diego,  ¿Usted  do  habrá dor* 
mido  bien  esta  noche? 

Dona  Francisca.  No  lefigr»  ¿TT»? 
Don  Diego,  Tampoco. 
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bono  f'nuncitea.  Hm  hecho  dema- 
tíai"  cilor. 

Dan  Ditgo,  ¿  Eati  V.  dmaionwU  V 

Itoaa  Fmnciica,  AlRona  lUM. 

Dou  Diíjo.  ¿Quí  íieuteV.? 
ISiintate  junto  d  doña  Praacisca.] 

Dona  Francitai,  No  es  nada...  AhI 
DO  poco  de...  Nada...  no  tenj^  nada. 

Don  Olggo.  Algo  teH;  porqué  la 
Tco  i  V.  mu;  abatida .  Iloru^a ,  in- 
qidcU...  ^.  ^é  tiene  V.,  Paquita? 
¡  No  aabe  V.  que  la  quiero  tauto  " 

Pona  Francüca,  SI  señar. 

Don  Ditgo.  Puea  ¿  porqaé  no  ha 
V.  mas  GonHaniü  de  mi?  ¿Piensa 
qne  no  tendré  jo  mucho  flauta 
hallar  ocuionni  de  complacerla? 

Daita  Franciica.  Ya  lo  ti. 

Dan  Díige,  ¿Pues  cómo,  sabiPtido 
qnrf  tiene  Y.  nn  amigo,  no  desahoga 
oon  él  ai  conuon  ? 

Dama  Fnmchca.  Porqne  eso  mii 
nw  Obliipi  i  callnr. 

Om  i>úeD.  £k)  quiere  decir  que  tal 
vea  joto}  la  cansa  de  bu  pesai 


serve  V.  tal  inclina- 
!n  que  se  ha  criado. 
austeridad  del  cun- 


Dona  fm 


Don  Ditgo.  So  tengo  empeiSa  de 
«aber  inas...  Pero  do  todo  lo  que 
Hcabo  de  nir,  resnita  una  gravísima 
contradicción.  V.  no  »e  halla  inclina- 
da al  edladü  religioso,  se^n  parece. 
V.  me  asegura  qne  no  tiene  queja 
nioguBa  de  mí,  que  está  persuadida 
de  lo  mncbo  que  la  estiniu,  qne  no 
piensa  casarse  con  otrn,  ni  debo  re- 
celar qne  nadie  me  dispute  su  mano. .. 
Pues  ¡qué  llanto  es  esel  ¿De  ddnde 
nace  esa  tristeza  profunda,  qne  en 
tan  poco  tiemiio  ha  alterado  au  lem- 
blante  de  V.  en  tínninoi  qne  apenas 
le  reconoicoT  ¿SoD  e«tai  las  señales 
de  quererme  esclusivamente  A  mi, 
de  cBSaise  gustosa  conmigo  dentro 
de  pocos  dias?  ¡Se 
alegría  y  el  amor  1 


leV. 


ra.  No: 


..  NocsdeV. 


nada  me  ha  oftndido. 

de  qiüen  yo  me  debo  quejar, 

Don  D¿gf¡.  ¿Pnes  de  quién,  hija 
mía?...  Venga  V.  atí...  (Jnfrcmi 
miu.]  Hablemos  aiqniera  una  vez  nin 
rodeos  ni  diaimulacion...  DÍKameV., 
¿n»  es  cierto  que  V.  mira  con  algü 
de  repugnancia  este  casamiento  que 
se  la  propone?  ¿Cuinto  va  que  ai  la 
dqaaen  tV.  entera  libertad  para  Is 
elección,  no  se  casaría  conmigo  V 

DQua  KronciKO.  Ni  con  otro. 

A»  iNtgo.  ¿Sert  posible  que  V. 
DO  amosca  otro  mas  amable  qne  yo ; 


1,  y  qna 


Dm  Mpa.  ¿Y  ha  de  creer,  por 


iltt  dia.) 

I>ma  Franrisca.  Y  ¡qoé  motivos 
le  be  dado  i  V.  para  tatee  dncan- 

Don  Diígo.  ¡Pues que?  Si  yopre»- 
olendo  de  estas  consideraciones,  si 
ariresuro  Ixs  diligencias  de  nuestra 
unión,  si  sn  madre  de  V.  sigue  apro- 
hjindola,  y  llega  el  caso  de... 

Dona  Francitea.  liaré  lo  qne  mí 
madre  me  manda,  y  me  casaré  cou 

y. 

Don  DííjD.  ¿Y  después,  Paquita? 
Dona  fraiicüro.  Después...  y  mien- 
tras me  dore  la  vida  seré  mugcr  de 

Don  Diígo.  Eso  no  lo  puedo  yo 
dudar...  Pero  si  V.  me  considera 
como  el  que  ha  de  ser  haslm  [a 
muerte  ni  compahero  y  su  amigo, 
dfgameV.,  «Mos  Uialos  ¿nu  me  dan 
'  algnn  denctio  pan  mfnon  &bN  . 


uX  i.KANUBU  KKKNaXUEZ  DK  MUKATIX. 


liimzn?  ¿üo  he  dv  lujtror 
di).-»  la  caoM  de  un  dul 
I  r<utii>[Bi,-cr  una  imiiii 


.|iió. 

Iinn  HirQo.  ¡Pero  quí  (dwtiiinilii. 
•¡ué  iin|jrui]i'utc  tilcncio!...  vusndi 
V.  ii.iittiiii  üebu  pmwmiT  qnu  ik 
olu.v  ij^iiiniiite  de  lo  que  hay. 

l)..,..i  fm.roíi™.  Si  V.  lo  iKiiora, 
M'íiur  Joii  Diripi,  jKir  DUm  no  6iija 
i|U(' lii  HaliKj  j  «laiiiifvctuIoiHihrV.. 
iiu  lili-  lii  proguiitc. 

Ih.H  DifiiK.  jticii  ««td.  Una  lei  que 
lili  liay  iiaila  que  dudr,  iluij  ew  allic- 
ciiiii  V  t-a»  lúcriuui  Kin  vuluiitarúis. 
Ii-i.v  llf^ircniíHi  ü  Uadiid,  y  di-iitrv 
rip  Mi'liu  ilins  MrA  V.  mi  niuicpr. 

Mi».,   (■■raiidím,  Y  dnrá  iiii!.to  á 

¡)m  l)¡t;ia.  Y  viviri  V.  iuroliz. 

Ksña  f'nmiTa.  Ya  lo  ti. 

Ih«  IHeift.  Ve  aquf  Ioh  frutos  ili- 
la  i'diii']ii'i>iii.  l'Utu  m  lu  que  Kellunm 
L'rinr  hiuii  &  iiiia  niña;  cnHeimTla  á 
i¡uK  duMiniriila  y  wulte  lad  paiúoiim 
itiilviLciii  unn  portilla  divi- 


se llama  csi-cleBUeducaeian  la  que 
ioipira  en  «lias  el  teiDorj  la  autncia 
j  tí  lileiicio  tic  un  ««cIhvo. 

Duiía  Fr'nieUca.  T,a  verdad, ..Todo 
es»  ea  eiifrto...  Kso  exigen  de  noi'- 
olras.  i'Mi  ii]iri'iiil(!miia  en  [a  ei<cuela 
[(nr  w  nos  da...  Pero  el  motivo  de 
mi  uñifri'iou  es  mui'ho  ina»  grande. 

lian  Ditíia,  Sta  cual  fuere,  hga  min, 
en  uieiiüKter  quu  V.  te  anime...  Si  la 
ve  i  V.  na  madre  de  esa  manera, 
¿que  lia  de  ileeír?...  Mire  V.  que  ya 
parece  que  ge  hn  levantado. 

^111  llírgo.  Sí,  I'aqiiita  :  conviene 
inueho  que  V.  vuelva  un  poco  tobn 
ai...  Kii  aliauJimanie  tanto...  Coo- 
fintiiaeu  Dio»...  VauíoB,  que  no  siem- 
pre nueflran  desgracia*  son  tan 
emniles  eonio  la  ÍDiagiuacion  lai 
pintu...  iMiinV.  qué  de«órdeD  esto! 
¡quéaBÍtieioii!  j  qué  ligrimas!  V«f a, 
¿me  da  V.  palabra  de  presentatse 
así...  e"u  cierta  «rcnídad  y...  ch  ? 

IJohh  FniiiCw-a^  Y  V,,  ■eiior... 
llieii  lalw  V.  el  ifenio  de  lui  madre. 
Si  \'.  nii  me  lU'ñcnde,  ,;á  qniéu  be 
de  volver  1>»  ,.jü»?  ¿(juién  tendci 
e<<n.p»»i..n  de  e>,ta  desdichada? 

Ihm  tUraii.  :>u  buen  aini||;o  deV... 

Vu...  ¿(.i'aní)  ('«  poiiilile  que  yo  la 

ubandotiaiH',  eriiiiura,  en  la  silua- 

eiiui  duliinisB  en  que  la  veo  ? 

lAíiiéiiiliilii  i1*  fi>,i  maitnt.) 


islue 


n  iiiatnddas  en 
callar  y  uieiitir.  Se  ohutlnan  en  que 
it\  tirin|icriini«iito,  la  edad  ni  el  j^io 
iiii  li:m  de  tener  influencia  at¡^inn  tm 
i-uh  iiii'lín.ieiiitie:!,  A  en  que  su  volun- 
tad li.i  lie  loreerse  al  ciiprieho  de 
qiiicii  I11.4  -Mbieraii.  Toilo  se  Lu  ]ier- 
niiti'.  nie'iiis  l.^i  ninucridad.  t.'oii  tal 
qiii,'  un  ili)^n  lo  qna  sicDleu,  eun  tal 
qiii'  liígan  uburrecer  lo  que  inOH  de- 
M'üii,  Clin  tal  que  se  preslen  á  pru- 
uniii'iar,  cuando  so  lo  maiuleii,  un  ni 
peijuvii,  MierilC!;o.  orl){eu  de  tautu» 
cacándolos,  ya  están  bien  uriadaii  y 


,  Mnl 


/Jn„.i  ÍVi 
Dna  Dit;, 


Ihiin  /'nindaro.  Hien  le  coiuiico. 
{Quiere  arrmliVane ;  don  Dugo  w 
h  enliirba.  ¡1  ambot  se  ltvanlaH.¡ 
Don  Üitiia.  ,:Qud  hace  T.,  nifta? 
Dona  Fr.iHCHCi.  Yo  no  st...  ,-Qb1 


ESCENA   X. 
DON  CARtXÍS.  DON  DiK(;0. 


■  eqoirocaoran 
.  Pero  V.,  ¡Doct 

la  culpa. 
ta.   Van: 


Jm*  DO,  Paquita, 
ito  iré  poT  alli. 
a.  V>>*  V.  prMto. 
r  ai  ruarla  de  doña 
]f  le  itespidt  lU  don 
ni»  las  manos.) 

ÍNA  IX. 
DON  DIEGO. 

lUn,  nefior. 
lué  dices V 
do   >'0   salla   da   U 
,  lo  l^os  que  iban  yn 
ipecé  i  dar  voces  j 
,  «I  jjañuelo  :  M  delu- 
u  llegué  j  le  dije  ai 
V.  mandaba,  volvlú 
•ti  abajo.  Le  eni 
ibiera    hnsta  qut 

qaaria  qni^  le  viesen 
Y  qué  dijo  cuBtiilo  i 


Ea  un  pivaro. 

.0  sé  la  que  ha 


eati,  «inor. 

puerta  del  faro.  Don 

tía,  manifisiandu 


Don  Diego.  Venga  V.  aci,  scñii- 
ito,  vünga  V...  ¿En  dúnde  baa  ob- 
ido  de«de  quo  nu  nos  Temos? 

Dot¡  Ciirlai.  En  «I  mesón  de  afuera. 

Don  Ditgo.  ¿Y  no  has  aalido  de 
.111  en  toda  la  noche,  ch? 

Don  Lorloi.  51  «efiiir,  entré  en  la 
iuiUd  y  .. 

Don  Difjo.  ¿A  qué?...  Siéntese  V. 

Don  Caríoi.  Tenia  precisión  de  ha- 
llar cDu  un  sugeto.  • 
[Siínlast.) 

Dan  Diego.  ¡Precisión! 

ÍJnn  Cárlut.  Si  scñoT...  Le  debo 
nuchas  atenciones,  j  no  era  posible 
i'otvGrme  i,  Zaragoza  sin  estar  pri' 

ZJo'i  Wiíso.  Ya.  Eii  habiendo  tan- 
tas ubIi|[at'iones  de  por  medio...  Per» 
i'cnirleiver  áUs  tres  de  la  mañana, 
ma  parece  muuho  dosacuerdn... 
i  Porqué  nn  le  escribiste  un  papel?., 


papel   i 


t  le   hubiei 


..  Con 


{Dándolf  ti  jiaprl  ffuí  tiraron  á  la 
llana.  Don  Carlos,  lurgo  <im 
rrrunocr,  le  If  vmtvt  y  se  te- 
nia en  aikman  de  im.| 


erilaria  una  con  testación,  de  la  cual 

Con  Ditgo.  Quiere  saber  su  lio  de 
V.  lo  que  hBj  en  estu,  y  quiere  que 
V.  Helo  diga. 
.     Ouii  L'óriw.  i  Para  qué  saber  mas? 

Don  Uiígo.  Porque  jo  lo  quiero  y 
lo  maudo-  ¡üi):a¡ 

Dvi  Cirios.  Bien  Ssli. 

BeiiiMtjio.  SiénUt«»!al.-.VS*'W^ 


:m) 


DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  M0RATI5Í. 


</  <M  r'i/r/(i<..  ¿En  dónde  has  cHiiirK'ido  '>  de  eniuiM)  está  inmediata  á  la  ciudad, 
:i  (ot.-i  nina  y...  ¿<.¿iió  amor  es  esto V  fái:ilniente  iba  y  venia  de  noche... 
,  (,>ui-  •inunstaiici»»  han  ocurrido?...  '  Lof^rú  que  doña  Paquita  leyese  algu- 
. J^iicolili^at^ioncs  ha^  entre  loados?  ,  ñas  cartas  niias;  y  con  las  pocas 
;  I)ó[i<li'.  ciiáiulii  la  viste?  I  respuestas  que  do  ella  tuve,  acabé 

íf.itt  Culos.  Volvii'ndomc  á  Zaní- ,  de  procipit^irnie  en  una  paaion  que 
i:<>¿;i  i'l  .ifio  pasado,  llegué  á  Guada-    mientras  viva  me  hará  infelii. 


liíjara  sin  ánimo  de  detenerme;  pero 
t'l  iiitnnh'ute,  cn  cuya  casa  de  campo 
ui>>  apeamos,  s<^  empeñó  en  que  ha- 
i'ia  de  «|*uMl:irnu'  allí  todo  acpiel  dia, 
¡n)r  MT  cumpleaños  de  su  parionta, 
{•mnii'tiiMiiloiiie  que  al  siguiente  me 


DoH  Z^iryo.  Vaya...  Vamo:»,  ugiie 
adelante. 

Don  Crir/iM.  Mi  asistente  Iqne, 
como  V.  salte,  os  hombre  de  trave- 
sura, y  conoce  el  nmudo)  con  mil  ar- 
tificios qué  á  cada  paso  le  ocorrian, 


.Icjaria  i»rf»se;;uir  mi  viaje.  Éntrelas    facilitó  los  muchos  estorlKW  que  al 


vrcutis  ci)n\idadas  hallé  á  doña  Va- 
«lili la,  á  ({Ilion  la  señora  habia  sacado 
ai{ut'l  (lia  del  convento  para  que  se 
oparcií-'^c  un  poco...  Yo  no  sé  qué 
vi  i'ii  ella,  que  escitó  en  mí  una  in- 
(]uiotud,  un  deseo  constante,  irrc- 
si^tilIle  de  mirarla,  de  oiría,  de  ha- 
Ilaniio  A  su  lado,  de  hablar  con  clin, 
do  liaLcrnic  agradable  á  sus  ojos.  El 
¡iitoiidoiite  dijo  entre  otras  cosas... 
burláiídiiso...  que  yo  era  nuiv  ena- 
morado, y  lo  ocurrió  fíníni*  que  me 
llaniaba  «Ion  Félix  de  Toledo.  Yo 
suMivvc  v-^Xa  ticcion,  iMjrjpie  tlosde 
Incidí»  com-cbí  la  ¡dea  de  permanecer 
al;^un  tiempo  on  aquella  ciudad,  o\i- 
fin«l()  (jue  lle«;a>o  á  noticia  de  V... 
<.)bscr\c  (|ii('  dona  ra({uita  me  trató 
con  ini  adrado  particular,  y  cuando 
por  lii  iioclit'  noí*  >eparamos,  yo  quedé 
lleno  (le  vanidad  y  de  esiieranzas, 
viéndome  preterido  á  todos  los  con- 
currentes do  aíjuel  dia,  <iue  fueron 
nmchos.  Kn  ñn...  Pero  no  quisiera 
ofender  A  V,  refiriéndole... 

¡htn  Ittcgo.  Prosiirue. 

I)nn  Curlo.H.  Supe  que  era  hija  de 
una  sefuíra  do  .Madrid,  viuda  y  po- 
bre, pero  "le  j;entc  muy  honrada... 
l'uc  nl■l■e'^ario  fiar  de  mi  iimi)^  los 
Iir(iye(.-tos  de  amor  que  me  obligaban 
á  que(l:irnie  en  su  compañía;  y  éf, 
>in  a{dauil¡rlus  ni  desaprobarlos, 
hallo  (li>cnlpas  las  mas  iuf^eniosas 
para  que  nin^^nno  de  su  familia  es- 
troñára  mi  dctencioa.  Como  su  caaa 


pnucipio  hallábamos...  La  seña  era 
dar  tres  italmadas,  á  laa  cuales  res- 
pondian  con  otras  treá  desde  una 
ventanilla  que  daba  al  corral  de  las 
monjas.  Hablábamos  todas  las  no- 
ches, muy  á  deshora,  con  el  recato 
y  las  {trocauciones  que  ya  se  d^an 
entender...  Siempre  fui  para  ella  don 
Félix  de  ToIed<i,  oficial  de  un  regi- 
miento, estimado  do  mis  gefes  y 
hondtre  de  honor.  Nunca  la  dije  mas, 
ni  la  hablé  do  mis  parientes  ni  de  mis 
osperan/^s,  ni  la  ili  á  entender  que 
casándoM'  conmij^o  podria  aspirar  á 
mejor  fortiuia  ;  por(|ue  ni  me  convenia 
nombnirle  á  V.,  ni  i|uise  esponerU 
á  que  las  miras  de  interés,  y  no  el 
amor,  la  inclinasen  á  favorecerme. 
De  cada  vez  la  hallé  mas  flna^  mas 
hermosa ,  mas  ditrna  de  ser  adorada... 
Cerca  do  tres  meses  me  deture  allí; 
pero  al  fin  ^  em  necesario  separamos, 
y  una  noche  funesta  me  despedí,  la 
dejé  rtMidída  á  un  desmayo  mortal, 
y  me  fui  cio«;o  do  amor  á  donde  mi 
obli<^acion  me  llamaba...  Sos  cartit 
consolaron  por  alepín  tiempo  mi  au- 
sencia triste,  y  en  una  que  recDii 
pocos  diah  ha,  me  djjo  como  su  ma- 
dre trataba  de  casarla,  que  primero 
perdería  la  viila  que  dar  su  mano  á 
otro  ijue  á  mí  :  me  acordaba  mb 
juramentos,  me  exhortaba  á  ninrf*- 
lo»...  Monté  á  caballo,  oorri  pki- 
pitailo  el  camino,  lleí^  á  Goadalir 
jara;  uo  la  enoMitré,  vina  aqat» 


EL  Sí  DE  LAS  NISaS.  SBT 

Lo  «lemai  bien  lo  ube  V.,  no  hay  Don  rártoi.  Va  M  lo  dije  i  V... 

pnr»  qaa  Uecfnelu.  Era  iuipunlblc  qup  yo  hnlilaiM  una 

BoaBiíga.  ¿Y  qué  rroytctoa  Cían  palabra  uiii    ofüiidcrlt...  Heto  oca-- 

loftayin  ea  cala  reuiíla?  Iipiiihk    eata   oilio»!  cnnr^nacínn... 

An  CrirlM.  Consolarla,  jararla  do  Vi»  V.   rt'lix  y   no   me  Hburrcica, 

nuuvoun  eteniu  amor,  pasar  A  Jla-  que  yn  en  iiailu  le  he  i|uerirIo  Jia- 

drid,  verle  áV.,  rcharme  isu.spii'1,  itiiHlar...  La  pnieltu  nisfor  que  yo 

rtrerirle  Udo  tu  ouiirridn,  y  pedirle,  jiueila  darle  de  mi  obediencia  y  mi 

no  riqueías,  ni  hereiuáos,  ni  pro-  re»pelfl,  ps  la  de  milir  de  Aquí  ininc- 

tei-cionei,  ni ew  no Solo  su  iliatiiinente...  Pero  no  ae  me  nie^e 

coaieatiitiiento  y  an  l>cndiciau  para  á  1u  nieni»  el  consuelo  de  aaber  que 

verificar  un  enlat'e    tan  BUipiratlo,  V.  me  penluiu. 

en  que  ella  y  yo  fundábamos  toda  Don  Ditgo.  ^Con  que  en  eructo  te 

noealra  felicidail.  Ta*! 

Don  DUqu.  rúes  ya   res,  Carlos,  Don  Cárlat.  Al  ilutante,  aerior... 

qoe  e*  tiempo  de  peiiitar  luuy  de  utm  V  esta  ausencia  será  bien  Ur|;a. 

manera.  D"«  Diígn,  jpnrquél 

lian  Cúríiu.  Sf  uñor.  Don  Cárloi.  Porque  no    me   con- 

IkmDit^a.  Si  tú  la  quieret,  yo  la  viene  verla  en  mi  vida..,  SiitwTiices 

quiero  también.  Su  madre  y  toda  sn  que  eurren  de  una  prdiima  ^crra 

familia  aplauden   este   cammiciito.  se  llegAran  ¿Teriflcsr...  entonces... 

Klla...  y  Man  las  que  fueren  ion  pro-  Don  Dilgo.  I, Qué  quieres  decir  ? 

üT'^u'Ü  "  '""'■•■*"".  ""*"")  {Aíifndodeun  brasoádtm  Cdríos, 

DO  tu  media  hora ,  me  ha  dieUcí  que  ^      ,    ,                                ,  i     .    ^ 

«ti  pronta  i  obedecer  i  su  madre  y  ''  '"'"  ""•"•  "*"'  «Wo"") 

darme  la  mano  fl»l  que...  fl„„  Cárlot.  Nada...  Que  apcteico 

ÍMh  Cárío,.  Poro  ni.  el  coraiou.  [,  g„tm..  porque  soy  soldado. 

(tet^nfiíse.)  Don  Diígo.    ¡Cárlon!...  ¡Quéhor- 


..  ¡Y  tienes  coniHiD  para  d 
Dan  Ciirlot.  í.'o,  eso  no...  Feria         ,,       ,■, ,  ,        ...  ,„, 

otmd» V.  c.l,bn,>»  .11.  l.(i.l..        ""  '"'•■■.  f 'f "'"  "'°'-  "J 

ranJr>  cnn  tnqiitelad  h-,ria  tt  ruarlo  ve 


.  Don  Diígo.  ¿  (¡ui  di 

cuando 

pre  como  conviene  á  su  hoiiust 

y  á  su  virtud ;  pero  yo  he  sido  el 


1oior,y  lo  seré...  V.  se  llamará  su 
mando,  pero  u  aljcuna  ó  mucluis  ve- 


ifawi  Irme,  te  ditpmdi  di  don  Ditgo , 

y  luiee 't-ItmoH  di  irtrjiOTia  futría  dtl 
l'fro.  fínn  Ditgn  ra  dtírai-  dt  tt  y  ijiiiírn 
'u.)  Tal  ve»  serí  el  la. . .  Quede 


.  con  Dios. 

Don  Dif¡¡o.  ¿A  dónde  vaa?... 

DOHu  mundndos  en  láiriimas.  tior  ,.'.,.,      ,-           '■          .. 

rV^                    v       '"B"    ■"•  i"  íhin  tnrlM.Espreciso..   Yoni 

mí  los  vierte...  rio  la  nrcicnnte  \ .  ,         ,        ,-           ,        .      , 

I      ..      ,              .1,  de  verla...  una  sola  mirada  — 
jamaaelniotiyo  de  ñus  melauculfa«... 


Yo,  yo  MTÍ  la  causa...  Los  suspiros. 


a  causarle  á   V.   inquietudes 


«.  vano  procurard  reprimir    se-         ^„¿¡         Ya  he  dicho  que  n. 
rán  flneua   diri|[idaii   i   un  au>"rn     .  "        ^^  ^ 


DanlHigo,  ¿Qnétcmcridadeseata? 


r...  Entra  ei 
i>en  Ciirloi.  I'ero  sí... 
Don  Ditiia.  Hai  lo  que  te  mondo. 
(St  Ittanta  con  miu-ho  enqjo,  snra- 
minándost  hdeiadoa  Cdríai,  el    \Éiitfait  don  Cdríot  anelmortodc 
cual  M  va  rettnMdo.)  (tiM  Dicgo.'^ 


.Wl 


D'íN   LEAiVnUO  FERNANDEZ   DE  MOKATIK. 


KSCENAXI. 

DONA  inr.NE,   DON  DIEfiO. 

Ihui'i  Ireiip.  Con  que  ,  aefior  don 
l)i«'íí<.»,  ;.es  va  la  df*  vamonos...  Úne- 
nos <l¡as...  ( Aji'ujii  la  luz  que  está 
<übrf  In  nifsa.)  ¿lieza  V.  V 

/)nn  í)ú-'jo  {¡¡aseándose  con  %fu¡uie^ 
Itiil].  Sí,  ]»ara  rezar  estoy  nliora 

Ihnm  ¡rene.  Sí  V.  qaiero,  ya  pue- 
«It^ii  ir  dispoiiiondo  el  chocolate,  y  que 
avisen  al  mayoral  para  que  enf^an- 
ihen  lut'jío  que...  Pero  ¿qué  tiene 
V.,  sí'ñdr?...  ¿Hay  altana  novedad? 

Don  I) te.  ¡o.  Sí,  no  deja  de  haber 
iiovetlados. 

Ditwi  Irene.  Pues  qué...  Dígalo  V. 

píir   Dios ¡Vaya,   vaya!...  No 

sitbe  V.   lo  asustada  que  estoy 

Cualquiera  cosa,  así,  repentina,  me 
remueve  toda  y  me...  Dende  el  últi- 
mo mal  pailo  que  tuve  quedé  tan 
sumamente  delicada  de  los  nervios... 

Y  va  yapara  diez  y  nueve  años,  si 
no  son  veinte;  pero  desde  entóneos, 
ya  dij^o,  cualquiera  friolera  me  tras- 
torna... Ni  los  baños,  ni  caldos  de 
eulebra,  ni  la  conserva  de  tamarin- 
dos, nada  me  ha  servido,  de  manera 
que... 

Don  I)'e<jo.  Vamos,  ahora  no  ha- 
blemos lie  malos  partos  ni  de  -con- 
servas...  Hay  oira  cosa  mas  impor- 
t;nite  de  (pie  tratar...  ¿Qué  hacen 
esas  muehauhas? 

I)<¡na  Iri'ne.  Kstdn  recorriendo  la 
ro|ia  y  haciendo  el  cofre,  para  que 
todo  e^lé  á  la  vela,  y  no  haya  doten - 
eitiii. 

J)un  l)ie(io.  Muy  bien.  Siéntese  V... 

Y  no  hay  ({ue  asustarse  ni  alboro- 
tarse {su'ntiuise  los  düs)  por  nada  de 
lo  que  yo  di^a  :  y  cuenta,  no  nos 
abandone  el  juicio  cuando  roas  le 
ii«'ee>itanu)s...  Su  hija  de  V.  está 
enamorada... 

/}  niit  Imif.  ;,Pues  no  lo  he  dicho 
ya  mil  veces  V  Sí  sei^or,  que  lo  está, 
V  hu>^tnba  qne  yo  lo  dijese  para  que...  | 


Don  Diego.  \  Este  vicio  maldito  de 
interrumpirá  i^adapaso!  Déjeme  V. 
hablar. 

Donn  Irene.  Bien,  vamos,  hable  V. 

Don  Di»go.  Está  enamorada ;  pero 
no  está  enamorada  de  mí. 

Dona  frene.  ¿  Qué  dice  V.  ? 

Don  Diego,  Ia)  que  V.  oye. 

Donn  Irene.  Pero  ¿quién  le  ha 
contado  á  V.  esos  disparates? 

Don  Diego.  Nadie.  Yo  lo  sé,  yo  lo 
he  visto,  nadie  roe  lo  ha  contado,  y 
cuando  se  lo  digo  á  V.,  bien  seguro 
estoy  de  que  es  verdad...  Vaya,  ¿qné 
llanto  es  ese? 

Dona  Irene  (llorando,)  ¡Pobre  de 
mí: 

Don  Diego.  ¿A  qué  viene  eso? 

Dona  Irene.  ¡  Porqne  me  ven  sola 
y  sin  medios,  y  p<»rque8oy  una  pobre 
viuda,  parece  que  todos  me  despre- 
cian y  se  conjuran  contra  mi ! 

Don  Dtego.  Señora  doña  Irene... 

Dona  Irene.  Al  cabo  de  mis  años  y 
de  mis  achaques,  verme  tratada  ét 
esta  manera,  como  un  estropi^o,  co- 
mo una  puerca  cenicienta,  vamos  al 
«leeir...  ¿Quién  lo  creyere  de  V.?... 
¡  Vál}>:amo  Dios!...  ¡Si  vivieran  mis 
tres  difuntos!...  Con  el  último  di- 
funto que  rae  viviera,  que  tenia  un 
^enio  como  una  serpiente... 

Don  Diego,  Mire  V.,  señora,  que  se 
me  acaba  ya  la  paciencia. 

Dona  Irene.  Que  lo  roismo  era  re- 
plicarle que  se  ponia  hecho  nna  fth 
ria  del  infierno ;  y  un  dia  del  CÓrpo*, 
yo  no  se  por  qué  friolera,  hartó  de 
uioj  icones  á  un  comisario  ordenador, 
y  si  no  hubiera  sido  por  los  que  W 
pusieron  de  por  medio,  le  estrella 
contra  un  poste  en  los  portátei  de 
Santa  Cruz. 

Don  Dietfo.  Pero  ¿es  posible  qM 
no  ha  do  ateudcr  V.  á  lo  que  voy  i 
decirla  V 

Dona  Irene.  ¡Ay!  no  seAor,  qsí 
bien  lo  sé,  que  no  tengo  pelo  de 
tonta,  no  señor...  V.  ya  no  quien  á 
la  niña,  y  trasca  pretestos  paim  n- 
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,  •  de  U  oblipwion  eti  que  eoti. 
*■  |Bija  de  mi  alma  y  Je 

DoH  Diitie.  Feñura  diiiln  Ireiii', 
h&ffaine  V.  el  gaftn  ile  oirmp,  de  no 
reidicarme,  de  no  decir  ilpipropi^tti- 
tos;  jr  lueiro  que  V.  ih'\»i  lo  quchny, 
llore,  3  gima,  y  (n^te,  j  di);a  cuanto 

apure  V.  eliafrímieDiD,|iui'iiiii'irile 
Dioa. 

fioMi  Innt.  Di|{B  V.  lu  que  le  dé 

Don  Dugo,  Qne  no  vulvamoi  otra 
vei  illoniTy  i... 

Dmut  Irnti.  Ko  dOMor,  ya  do  Hoto. 

{EnJHgdndiite  tas  Ittgrinas  con  un 

pitftufh. ) 

Don  Dity».  l'uei  haco  ya  owuk  de 
nn  año,  puco  nua  ó  uienun.queiluria 
Paquita  tiene  otro  amante.  Se  bnti 
hablada muuhaB  vecen,  i>e  han  vsvritü, 
■e  han  prometido  amor,  ñdelidnd, 
ennatand»...  Y  por  illtiiuu,  fXtíXe 
eu  ainboa  una  panion  Uui  fiaa^  que 
laa  difi>;uludea  y  la  auscricin,  lejos 
de  Jinmiunirta,  luui  i'untribiiidn  eti- 
eaiiuente  i  hai'erla  uuiyor...  Kn  eíte 

Aína  /««.  Pero  ,;iio  conow  V., 
«eñor,  que  tiHlo  e»  un  fliísiue,  invpn- 
tado  por  alguna  mala  Iciiput  que  no 
nos  quiere  liicnV 

Don  Du.jn.  Volvemos  otra  vei  i.  lo 
uikDio...  Xo  seAora,  iio  en  rliitnie. 
Repito  de  nuevo  iiuc  lu  sé. 

Dona  /rBM.¿Quíliu  de  saber  V., 
■eHor,  ni  quí  traía  tiene  eso  de 
verdad?  ¡Con  que  1n  liijn  de  mi»  en- 
tnflaa  eni^rradn  en  un  ronvento... 
qna  no  Mbe  lu  que  ei  miindei,  que 
no  ha  aalido  todnvla  del  easearou, 
como  quien  dice!...  Hivu  se  connite 
que  no  aabe  V.  el  i;eiúo  que  tiene  tu 
tis...  Pues  bonita  es  ella  para  haber 
dlumnlado  i  lu  aobrina  el  menor 
daalii. 

OmiMfso.  Aquí  un  M  trau  deuin- 
gmi  dealia,  aeíiora  doüa  Irene  :  se 
trata  de  una  inelInacioQ  honeata,  de 


Líente  al^no-  Sn  h^a  de 
V.  cu  una  nifia  muy  honrada,  y  no 
es  eapai  de  deNlizm-Be...  Lo  qued¡i;o 


lle)(ndu  tardej 
de  tigeroconla  voluntad  de  luliija... 
^'^ya.  ¿  pura  qní  en  caniarnoa  ?  Lea 
V.  ese  papel,  y  veri  bI  tenifo  mion. 

{."Hira  íí  paptl  tU  don  Cáríot  y  re  le 
tía.  Doña  Ime,  ün  letrl»,  u  le- 
txtttta  may  agilaila,  re  acrrca  li 
la  puf  ría  dr  fu  cuarto  y  llama. 
Uvánlasf  don  fíhgoj/ procura  eit 
vano  cvnltnrrla.) 
Doña  Iría».  ¡  Yo  he  de  volvemia 

tocai...    Francisqnlta ! [Virgen 

sauta!...  ¡lUUi!  FninHitAl 

Onn  Dltyo.  Pero  ¿i  qué  ea  Haiuor- 

lu»? 


Ilnnüitja.  \as  echó  todo  á  rodar... 
Kiito  le  8uc:ede  i  quien  se  Ha  de  la 
prudenciiL  de  una  muger. 


Rila.  -fiehonX 

Dana  í"nmnira.¿MellHmnhRV.? 

¡}o,\a  Iretui.  SI,  liija,  ni;  poní"*  «1 
señor  don  DisKO  uoa  trata  de  un 
modo  qne  ya  no  se  puede  a)(uantar. 
¿Qué  amores  liciieii,  nmaV,i,A  quién 
has  dndo  palabra  d«  matrimonio? 
¿(^ué  enredos  son  eston?...  Y  tú,  pi- 
carona... Pues  tú  también  lo  baa  d« 
aaber. . .  Por  fuerxa  lo  aabea...  ¿  Qniín 
lia  escrito  este  papal  ?  ¿  Qué  dic«  ?.. . 
l,Prttr»iaodott  papil  abítrU»  dduña 
Frauiíca.^ 


.-íOO        DON  LEANDRO  FEHNAXDKZ  DE  MORATIN. 

KSCENA  Xm. 


Hidí  (npfiTte  II  doña  Francitra) ,  Su 
Ictr.'i  i's 

í)'i,:i  /"jci/i.  i'.írn.  ¡(^iió  maldad!... 
Siíinr  •Imi  l)ii'jru,  ¿así  cnuiplc  V.  .su 
pala  I  ir;»'.' 

ít-m  IH'-¡ñ  Ilion  sal)C  Dios  qu(»  no 
iriiiro  la  •'iilpa.,.  Vonjja  V.  a(iu(... 
[.\si>  lul'.t  ./i'  uuií  v\ni\o  a  dowi  Francia- 
i(¡,  hi  jiñtte  ti  su  lado.)  No  hay  que 
iriiHT...  Y  V.,  scñura,  escuche  y 
callo,  y  no  ino  ponga  en  términos 
(li-  liat'cr  un  de.^atino...  Dc-me  V.  eso 
I>aiM'l...  '  QuitnuJola  ti  pnjwl  de  las 
inofHí'i  á  di.wi  Irene,)  PaquiUi,  ya  se 
aoiionla  V.  de  las  tre^  palmadas  de 
esta  noche. 

Dona  rrancisca.  Mientras  viva  roe 
arorilaró. 

¡ion  Die/n,  Pues  este  es  el  papel 
que  tiraron  i  la  ventana...  No  hay 
(pío  asustarse,  yo  lo  he  dicho.  (Lef.) 
•>  l*^l(>n  niio :  si  no  con.sigo  hablar  con 
«•  V.,  han»  lo  posible  para  que  llegue 
'•  :i  sus  nianos  est<i  carta.  Apenas  me 
«.  -^í'pan';  de  V. ,  encontré  en  la  po- 
««  sada  al  (pie  yo  llamaba  mi  enemi- 
"  «•'»  y  al  verle  no  sí-  come'»  no  espiré 
«  di'  dnJDr.  Me  maud('>  que  salieni 
«.  inmediatamente  de  la  ciudad,  y  fué 
«•  prceisM  (ibeileccrle,  Vo  me  lianjo 
..  ddií  í'árlos,  no  don  Félix...  Don 
"  DieL'o  e>  mi  tio.  Viva  V,  «tichosa, 
'.  y  oUidc  para  si(?mpre  ¡I  su  infeliz 
'■  amiiro.   —    Cvm.os    dk  TniiiNA.  •• 

í}"iii  Irme.  ¿í'on  <pie  hay  e.-o? 

Ih<it=i  Frnnvisra,  ¡Triste  de  nu'! 

Uoixt  ¡ni)^.  ;/.'.Mi  q\ie  es  verdad  lo 
<iu«'  rjecia  el  seno)',  grandísima  pica- 
rona? Te  has  d(í  acordar  do  mí. 

(.SV  rnraní  inri  hriria  doña  Franñacn, 
mtn/  Colorirá  y  en  ademan  de 
'¡nt'i'cr  maltratarla»  Hita  y  don 
Dicijü  pracuran  estorbarlo,) 

J)')i,ii  /'VannVfi.  ¡Madre!...  Per- 
dón. 

Hn„n  ¡rene.  Xo  señor,  que  la  he 
de  matar. 

í)ou  Dxfffo,  ¿Qu^  locura  e»  esta? 

Dona  Irene.  He  de  matarla. 
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DON  CARLOS,  DON  DIEGO, ll>05iA 
1  \\V.\ K  ,  DONA  FRANaSCA  , 
lUlA. 

Dnn  Cfbht,  Eso  no...  {SnU  dan 
(Virios  del  rwirto  precifntndamente  : 
vnije  de  un  brazo  á  doiui  Franci*ra^  te 
la  lleva  hacia  el  fondo  del  teatro,  y  H 
pone  delante  de  ella  para  defenderla, 
iJona  frene  se  asufta  y  se  retira,)  De- 
lante de  mf  nadie  ha  de  ofenderla. 

¡hma  Francisca.  ¡Cario»! 

Don  Cirios  {acerctindose  á  don 
Dieijo,)  Disimule  V.  mi  atrevimien- 
to... Ho  visto  que  la  insultaban,  y  no 
me  he  sabido  contener. 

Donn  hene.  ¿Qué  es  lo  qne  me  so- 
cedo,  Dios  mioV...  ¿Quién  es  V.?.,. 
¿(¿ué  acciones  stm  estas?...  ¡Qaé 
escándalo! 

Don  Diego.  Aquí  no  hay  escánda- 
los... Kso  es  de  quien  su  hija  de  V. 
está  enamorada...  Separarles  y  ma- 
tarlos, viene  A  ser  lo  mismo...  Car- 
los... No  importa...  Abraza  á  tn 
mu^jer. 

(Don  ('(irlos  va  á  doude  esfd  dofía 
Frnntisrn,  .sp  nhrazan,  y  ambos 
se  arrodillan  d  los  pies  de  don 

Dic'jn.) 

Doiti  Irene.  ¿Con  que  su  sobrino  de 

Don  Dieijo.  Sí  señora,  mi  sobrino; 
que  con  sus  palmadas,  y  su  música, 
y  su  pap(>l  me  ha  dado  la  noche  maa 
terrible  que  ho  tenido  en  mi  vidii... 
¿  Qué  es  esto,  hijos  mios,  qué  es 
esto  V 

Doiía  Francisca.  ¿  Con  que  V.  nos 
perdona  y  nos  hace  felices? 

Don  Dirjn.  Si,  prendas  de  mi 
alma...  Sí. 

\ij)s  hace  levantar  non  espresiiMt^ 
de  ternura.) 

Doña  Irene.  ¿  Y  es  posible  que  V.se 
determine  á  hacer  un  sacrificio...  ? 
¡km  Diego.  Yo  pode  Bepararlos 
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putt  liempTe,  y  gozur  tranquila- 
menú  1b  posesión  de  esta  niña  ama- 
ble ;  pero  mi  «oncieni'iH  no  lo  sufre... 
¡Cirloa!...  ¡Psiiuita!  ¡Qué  doloroja 
iinpreiiion  me  deja  en  el  alma  el  es- 
fueríoqoe  acabo  de  harerl...  Porque, 
al  fto,  soy  hoDibre  miserable  )■  dé- 
bil. 

Don  C,ÍTl<a  {beiándoíi  lai  iruinoi). 
SI  nneatro  amor,  ai  nuestro  ah'rBde- 
cimiento  pueden  bastar  á  consular  1 
V.  an  tanta  pcnlida... 

Dona  /mu. ;  Con  que  el  bueno  de 
don  Cirios!  Vaya  que... 

ftm  IMgo.  f;i  y  su  l.ija  d«  V.es- 
taban  ltw9s  de  amor,  mientras  V.  y 
]■■  tiu  fundaban  cat>til1os  en  el  aire, 
y  me  llenábanla  cabezada  ilusione^, 
que  hkn  desaparee  iJo  eomo  un 
sueño...  Esto  resulta  del  abuso  de 
Ik  autoridad,  de  la  upre:>¡on  ijuo  1u 
jUT«atud  padece  :  e^tas  -oti  las  se- 
guridades que  dan  los  padres  y  los 

el  si  de  las  niñaa...  Per  una  casua- 
lidad he  sabido  á  tiempo  el  errar  en 
qiia  Mtaba...  ¡  ay  de  aquellos  que 
¡o  aaben  tarde '. 

DoKa  /rtn>.  Ka  ña.  Dios  lüs  haj-a 
buenos,  y  que  por  mnchns  años  i<e 
gocen...  Venga  V.  acá,  señor,  venga 
V.,  qne  quien)  abratarle...  {jIító- 
lanst  dotí  C'irtoi  y  du¡m  írenr;  doral 
■rrodiltu  y    itt    btta  la 


fn»ra.)llija,  FrancisquilB.  ¡Vayal 
Buena  etecdoii  haa  tenida...  Cierto 

que  es  im  moui  muy  galán...  Mure- 
nillo,  pero  tiene  un  luírar  de  ojos 
muy  lieuliiccro. 

H,¡a.  Sí,  digaselu  V.,  que  no   li> 


{Duna  Francisca  y  Rita  te  beian, 
maaifeslaiiílo  mucho  ronltnlo.) 

flo/mFraBcíjcu.  ¿Poro  vesquí  ale- 
aría tan  grande?...  Y  Uí,  como  me  . 
i|u>eres  tanto...  siempre,  siempre  se- 

Ihm      Diígo.    Paquita 


:a  i¡  dona  FraHcina),  i 


«loe 


roaabraiosde  ta  nuevo  padre 
Xü  temo  ya  la  soledad  terrible  quo 
amenazaba  i  mi  vejez,..  Vosotros 
(aiitndo  di  los  monoi  á  Sona  f'ron- 
ciicu  y  n  do»  Cáríot)  sertís  la  ilalicia 
de  mi  corazón;  j  el  primer  fruto  de 
vuestro  amor. „  si,  hijos,  aquel...  no 
hay  remedio ,  aquel  es  para  mí.  Y 
cuando  le  acarieie  en  mis  brazos  po- 
dré decir  ;  á  mi  me  debe  su  eilsten- 

viven,  ti  son  felices,  yo  be  sida  la 


Vun   ( 


¡Bendita  iiea  tanta 
Uljoa,  i  b«ndiu  sea  la 
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^         DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Nació  on  Madrid  cH4  de  abril  de  1772.  Después  do  baber  hecho 
8U8 primeros  esludios  eu  la  corte,  aprendióla  latinidad  en  Córdoba, 
j  'la  retórica  y  la  filosofía  en  el  seminario  conciliar  de  Salamanca ,  y 

el  derecho  civil  y  canónico  en  la  universidad  de  la  misma. 
i  Dedicóse  con  preferencia  desde  su  primera  juventud  á  la  poesía, 
á  la  elocuencia  y  á  la  historia,  teniendo  por  maestros  á  MelencleE , 
Estala  y  Cienfue^^os.  Empezó  á  darse  á  conocer  por  los  años  de  4  795 
con  algunas  com|)osiciones  líricas;  en  1801  dio  al  teatro  la  trage- 
dia del  Duque  de  Viseo,  imitación  de  un  drama  ingles.  En  4802  pu- 
blicó un  tomo  de  [>ocsias,  reimpresas  después  diferentes  veces,  y 
por  el  mismo  tiempo  escribió,  como  principal  redactor,  en  el  pe- 
riódico titulado  Variedades  de  ciencias,  literatura  ij  artes.  Después  dio 
á  luz  el  Pelaijo,  tragedia  representada  en  los  Caños  del  Peral  en 
enero  do  i  80o.  Esta  obra,  eminentemente  popular  en  España,  es 
juntamente  con  sus  poesías  líricas  patrióticas,  lo  (¡ue  mas  ha  con- 
tribuido á  cimentar  la  justa  celebridad  de  que  goza  Quintana. 
^  En  4807  publicó  el  tomo  primero  de  las  Vidas  de  es¡Himles  célebres, 
Wty  on  4808  la  colección  en  tres  tomos  de  Poesías  selectas  caslellanas  , 
^desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta  nuestros  dias.  En  el  mismo 
afio.dió  á  luz  sus  Odas  d  España  libre  y  á  otros  argumentos  de  igual 
oaUíraleza,  y  entonces  escribió  también  en  el  Semanario  patriótico, 
periódico  político,  emprendido  en  compañía  do  otros  amigos  i>ard 
foiDontar  y  sostener  el  espíritu  de  independencia  contra  la  inva- 
sión francesa.  A  nombro  de  los  diferentes  gobiernos  quo  se  suco- 
t  dieron  durante  la  guerra  de  la  independencia  ,  publicó  Quintana 
varios  Manifiestos,  Proclamas  y  Decretos;  y  on  los  afio^  Cl^  \*^*^^^ 
TOMO  U.  \ 
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V  DON  MANUKL  .30SÉ  QUINTANA. 

1833  dio  á  luz  otra  colección  du  Poesías  select€u  castellan<u,  aumen- 
tada con  diferentes  ilustraciones  criticas  y  con  dos  lomos  de  poesia 
épica  antii^uu ;  el  tomo  segundo  de  las  V'ulai  de  españoles  céle¿m  en 
1830,  V  el  tomo  tercero  on  4833. 

Ijü  carrera  polilic<i  de  Quintana  ha  corrido  varias  fortunas,  ya 
prósperas,  ya  adversas,  desde  principios  de  este  siglo,  circunstan- 
cia harto  común  alas  do  todos  los  hombres  de  mérito  en  estos  tiem- 
|)0s  aciagos.  Seria  muy  ageno  del  espíritu  de  este  libro  seguir  á 
Quintana  en  las  diferentes  faces  de  su  vida  política,  enumerando 
los  muchos  destinos  y  comisiones  que  tan  dignamente  ha  desem- 
peñado ;  pero  permilasenos  solo  hacer  presente  que  el  autor  del 
PeJaifo  es,  una  prueba  incontesliiblc  de  que  España,  tan  tachada  de 
injirata  para  con  sus  mejores  hijos,  sabe  también  premiar  el  p«e 
triolismo  y  el  talento,  del  mismo  modo  que  sabe  producirlo^.  ,*    *^ 

Falleció  este  eminente  literato  en  Madrid  el  dia  44  de  mai^o.^^é?!^ 
1857,  siendo  individuo  de  la  real  Academia  eipanola  y  cabaHeiuvl 
;:ran  cruz  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica.  *J  •*-.^J 

PELAYO  * 

TRAGEDIA   EN    CINCO    ACTOS. 

PERSOyAS,  —  PELAYO.  —  HORMESINDA ,  su  hermana,  —  VERE- 
MüNDO,  deudo  do  los  dos.  —  LEANDRO,  hijo  de  Veremundo.  — 
ALFONSO,  duque  do  Cantabria.  —  ALVIDA,  confídenta  de  Hormesinda. 
—  ML'NUZA,  moro,  gobernador  de  Cijon.  —  AIJDALLA,  —  ISMAEL.  — 
l'N  Soldado  gijonés.  —  Nobi.es  astihianos.  —  GrERREROS  moros. 

La  escena  es  en  Gijon, 

ACTO   PRIMERO. 

FA  teatro  representa  nn  salón  de  la  casa  de  Veremundo,  adornado  con 

x^arios  trofeos  d^  armas, 

ESCENA  PRIMERA.  i 

ALFONSO  Y  VEREMUNDO.  " 

Alfonso.       Si,  respetiíble  Veremundo;  lioy  mismo 
De  las  murallas  de  Gijon  me  ausento, 
Donde  tanta  flaqueza  y  tanto  oprobio 
Están  mis  ojos  indignados  viendo. 
Kl  moro  triunfa,  los  cristianos  doblan 
A  la  dura  cadena  el  ddcíl  cuello,  • 

Sin  que  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 


De  opresión  tan  odiosa.  No  i  aunque  en  iiief 
De  esta  vil  muchi'dumliro  apareciesi* 
Del  gran  Pclayo  fl  animoso  alíenlo. 
En  vano  á  libertad  los  llamuria, 
Tb  nadie  lo  eulendiera. 

De  la  etérea  mansión  go7.a  sin  duda 
La  palma  que  á  los  mártirc:>  da  d  rielo 
Ed  premio  á  su  virtud.  Fiero,  incansable 
Los  llanos  de  la  Bélica  le  \  ieron 
Caat  arrancar  É\  solo  la  victoria, 
Que  veadió  la  iicrlidia  al  at^'^ireno. 
El  atajó  el  raudal  á  la  fortuna 
Del  soberbio  Tarir,  cuando  en  Toledo 
Del  victorioso  ejercito  sostuvo 
La  terrible  pujanza  un  año  entero. 
De  igual  valor  fuó  Aterida  testigo ; 
Ilasla  que  puesta  su  cabeza  á  precio 
Por  el  inbme  Munu/a,  y  e^ondido 
Desde  entonces  su  nombiv  en  el  silenuio. 
Ni  de  él  ni  de  Li^ndro  el  hijo  mió 
La  Tania  volvió  á  hablar. 

iDichosoií  ellos. 
Que  asi  [«r  fin  descanjianin !  Sus  ojos 
Cerrados  ya  con  sompiti^nio  sueño 
No  veián  el  uscánilulo.  la  afrenla 
De  su  sangre,  el  sacrilego  liiiiicneo 
Que  hoy  so  va  á  celebrar.  ¡O  Ycremiindo ! 
Perdona  esta  velieniencia  á  mi  despecho; 
Ser  Hormcsinda  esposa  de  iUunuza, 
Es  duro  oiHo  y  arrentoso  el  verlo. 
.Mal  pudieran  las  débiles  mujeres 
Kosislir  al  halago  lisonjero 
Del  moro  vencedor,  cuando  sus  annas 
Domaron  ya  los  varonili-s  pochos. 
Mira  á  la  hermosa  viuda  de  Rodrigo 
Ganar  desdo  su  triste  cautivet-io 
Si  corazón  del  joven  Abdalisis, 
Y  aer  su  esposa,  y  ocupar  su  locho. 
Mira  ¿  Eudon  de  Aquitania  dar  su  hija 
A  un  arabo  también;  y  hacerla  precio 
De  una  paz... 

I Y  la  hermana  de  l'clayo 
Debió  seguir  tan  cxeci'able  ejemplu^ 
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¿  Excodcrlü  debió  ? 

Vrn'inundo.  Yo  dcudü  suyo, 

Uuc  la  eduqué,  la  amé  cual  padre  tierno, 
Disiulpo  su  flaqueza,  aunque  la  IJoro. 

Al(n>is().       ¿Calje  disculpa  en  siMuojante  yerro? 

T'íTfmKWí/o. Sí,  Alfonso,  cabe:  ¿[)ov  vontura  ignoras 
El  bárbaro  y  terrible  juramento 
(Juc  hizo  Munu/a?  ¿ignoras  que  asolada 
Gijon  hubiera  sido  en  e2<*armíento 
De  su  noble  defensa,  si  llomiesinda 
iNo  la  hubiera  salvado  con  sus  ruegos? 
Si  nuestra  servidumbre  es  n)as  suave, 
Si  aun  ves  en  pié  nuestros  sagrados  templos; 
Los  cristianos,  Alfonso,  á  su  hermosura, 
A  ese  amor  que  te  indi^rna  lo  debemos. 

Mfintso.       ¡Abominable  amor!  unión  impía, 

Que  Dios  va  á  castigar!  y  ya  estoy  viendo 
t  A  esii  des\ enturada,  á  quien  seducen 
Los  engaños  del  moro,  ser  muy  presto* 
Objeto  miserable  de  sus  iras. 
¿Ignoras  tú  su  condición?  Violento, 
ímplacabU;  y  IVroz;  si  es  generoso 
En  la  prosperidad,  lo  es  por  desprecio, 
Por  arrogancia.  Las  inquietas  ondas 
Que  baten  lasmuralías  de  este  [meblo, 
Ño  son  Tuas  de  temer  en  su  inconstancia 
Que  su  alma  impetuosa. 

Vert'mumlo.  Ilasla  CStO  tiempo, 

Gijon  solo  conoce  su  clemencia. 

Alfonso,       Ella  se  acribará,  que  no  está  lejos 

(Y  plegué  al  cielo  que  me  engañe)  el  dia 
En  que  solt<mdo  á  su  violencia  el  freno, 
Del  tirano  engañoso  (]ue  ahora  alabas 
I^  rabia  al  lin  confesiuás  gimiendo. 
Yo  tiemblo  su  fonética  arrogancia, 
Y  esta  llegada  repentina  tiemblo 
Del  fiero  Audalla,  Audalla  conocido 
Por  su  celo  fanático  v  siingriento. 
Adiós:  á  darme  asilo  las  montañas 
Biistarán  de  (Cantabria,  cuvos  senos 
Ofrecx^n  á  la  sed  del  africano, 
En  vez  de  oro  y  placer,  virtud  y  fierro. 
Ellas  iijc  esconderdn....  ^vx*  Wovvoftswv^-^»., 


r  i:  I,  A  Y  (.). 

ESCENA  lí. 

HORMESIXDA  en  el  fondo  del  teatro,  y  dichos. 

Jíormesinda, ¿Qué  le  diré,  infeliz?  á  andar  no  acierto, 

Y  mis  rodillas  trémulas  se  niegan 
A  sostenerme. 

Veremundo,  Acércate. 

fíormesinda.  No  puedo, 

Señor,  que  el  corazón  íi  vuestros  ojos 

Siente  aumentar  su  tímido  recelo. 
Veremundo.  ¿Dudas  ya  de  mi  amor,  cara  Hormesinda? 
Hormesinda, \J)yu\'úr  yol  noseuor,  en  ningún  tiempo. 

( Adelantándose  hdcia  él. ) 

A  vos  mi  infancia  encomendó  mi  hermano 

Cuando  acudiendo  do  la  patria  al  riesp:o, 

Voló  precipitado  al  mediodía 

A  probar  en  los  árabes  su  acero. 

Huérfana  y  sola,  planta  abandonada 

En  ten)poial  lan  larjío  y  tan  deshecho, 

Sola  la  protección  de  vuestro  asilo 

Pudo  abriírarme  del  rií;or  del  viento. 

En  vos  hallé  mi  padre,  en  vos  mi  hermano  : 

¡  Qué  no  pueda  mi  amor  síUisfaceros 

Tanta  solicitud,  tantos  afanes! 

Pero  impotente  el  corazón  á  hacerlo. 

Su  inmensa  deuda  agradecida  aclama, 

Y  para  el  pago  la  remite  al  cielo. 

Él,  señor,  él  os  recompense  :  en  tanto... 
( Perdonad  el  rubor,  el  triste  miedo 
Que  me  acobarda)  en  tanto  vuestros  brazos 
Dad  á  una  desdichada,  que  al  momento 
Va  á  dejar  este  asilo  de  inocencia 
Donde  sus  años  débiles  crecieron, 

Y  sobre  ella  implorad  una  ventura 
Que  su  dudoso  y  angustiado  pecho 
No  se  atreve  á  esp(Tar. 

Veremundo,  ¡Ahí  si  bastasen 

Mis  ruegos  á  alcanzarla,  ni  otro  premio. 
Ni  otra  fortuna  al  cielo  pediría 
Este  infeliz  y  lastimado  \iejo. 
Pero,  ¡hija  mia!... 

{.'Uiénflola  de  la  mano  afpct  liosamente  ."^ 
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Hormf linda.  ¡Ayl  no  :  que  las  palabrüj 

Salgan  de  vuestra  boca  en  son  Irometido  : 
Llamadme  ingrata,  pprrida;  llamadme 
iñriel  3  la  virtud,  sorda  al  consejo. 
¿Qué  me  podreig  decir  que  yo  ú  mi  misma 
Con  dureza  mayor  no  eslé  diciendo  ? 
Sabed,  que  aqueste  cáliz  de  duliiura 
Tras  el  que  anhela  el  corazón  sediento, 
A  Tuerza  de  amarguras  y  marLirios, 
Bstá  ya  en  mi  interior  vuelto  en  veneno. 
Salied... 

.íi/'jnsu.  Si  eso  es  así,  ¿porqué  un  instante 

No  levantáis,  señora,  el  peosaihiento 
A  ser  quien  sois?  la  religión  sagrada. 
De  la  virtud  os  mostrará  el  sendero; 

V  la  sangre  que  anima  v ueit tras  vena k 
Para  marchar  por  él  os  dará  aliento. 
Mo:ilrdos  hermana  de  Pelayo  :  y  antes 

l'e  ver  que  sois  escándalo  de  los  vuestros. 
Ludibrio  de  los  bárbaros  infieles, 
Ksposa  de  un  liranii.... 
Ihirwsiiiiln.  Hr  teneos, 

l,)iie  si  temí  liis  quejas  del  iiariño, 
\  la  voz  del  insulto  me  rebelo. 
^Porqué  si  soy  escándalo  á  los  míos, 
Si  tan  injustos  me  condenan  ellos; 
Porqué  á  la  seducción,  á  lus  lialaf-os 
llel  moro  vencedor  no  me  escondieron? 
Cuando  el  Turor  y  la  venganza  ardían,     ' 
Cuando  ya  el  hambre  y  el  violento  fuego 
l'roslos  á  devorarnos  amagabim; 
Kra  justo,  era  honroso  en  aquel  tiempo 
(Juo  yo  á  los  pies  del  árabe  irrilado. 
Fuese  á  ablandar  su  corazón  de  acero. 
Fui  '.  mis  plegarias  el  camino 
Hallaron  de  la  piedad  en  su  terrible  pecho; 

V  libre  del  azote  que  temblaba 
Ksle  pueblo,  su  frente  alzú  contento. 
To«los  entonc«!S,  si,  me  bcnedccian 
Todos  :  y  en  tanto  qiic  al  enorme  peso 
Ue  sus  cadenas  agobiada  Kspaña 

Mira  asolados  sin  piedad  sus  templos, 
líúllados  con  furor  sus  moradores, 
Vioíndas  rus  imijeres,  en  c\  »>w 


De  la  paz  mas  feliz  QijoD  descansa. 

I  Tirano  le  llamáis,  y  él  en  sosiego 

Nos  deja  respirar,  cuando  podría 

Con  sola  una  mirada  estremecernos  I 

¿És  un  tirano,  y  amoroso  aspira 

A  llamarse  mi  esposo?....  |Ahl  no  lo  niego, 

Inexorables  godos,  á  su  halago, 

A  su  tierna  afición,  á  su  respeto 

Mi  corazón  rend! :  vuestra  es  la  culpa, 

Tel  fruto  | hombres  ingratos!  también  vuestro. 

ESCENA  11 1. 

ALVIDA  V  DICHOS. 

Llegó  el  momento  :  el  séquito  eslá  pronto 

[A  fíormfsimla.) 
Que  debe  acompañarte  al  himeneo  : 
Hunuza  espera  á  su  adorada  amante, 
Anunciando  su  gozo  y  sus  deseos 
Con  su  esplendor  hermoso  las  antorchas, 
La  música  festiva  en  sus  acentos. 
.¡Esto  es  hecho,  gran  DiosI 

\¡fim$o.  Seguid,  señora. 

Por  donde  os  lleva  tan  culpable  fuego : 
{Qué  tenéis  que  temer  ?  las  luminarias 
Que  han  de  solemnizar  vuestro  contento. 
Solemnicen  también  y  hagan  patente 
De  vuestro  hermano  y  patria  el  fin  fuaeato. 
Hi  lengua,  Veremuado.  poco  usada 
Do  1as  lisonjas  a  los  infames  pcjis, 
Deja  este  parabién  á  los  amantes.      (V<lw.] 

Tormetinda.  iQué  horrible  parabién !....  Mas  ya  no  hay  medio 
De  volver  el  pié  atras  :  quo  mi  destino 
Mas  fiero  y  cruel  cada  momento 
Tras  si  me  arrastra,  y  sin  poder  valerme 
A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
Adiós,  adiós. 
( L»  btta  ta  mano,  y  i»  vaiprecipiladamtnít  con  Abnila.) 

ESCENA    IV. 

VEREMDNDO. 

iMIseroancianol 
¿  Va  qué  te  reste  ?  d  lúgubre  silencio. 


H  DON  MANUEL  JOS;É  QUINTANA. 

La  amarga  soledad  que  te  rodean, 
Fiólos  te  anuncian  tu  postrer  momento , 

Y  cuan  acerbo....  {O  suerte!  ¿á  qué  guardarme 
Para  tal  desamparo^. 

ESCENA  V. 

VEREMÜNDO,  LEANDRO  Y  despies  PELAYO. 

Leandro.  Amigo,  entremos  : 

Nadie  nos  sigue ;  la  fortuna  misma 

Nos  ha  guiado  hasta  el  solar  paterno. 
Veremundo.  ¿Qué  voz  es  la  que  escucho?  mis  sentidos 

¿Me  engañan?  Mas  no  hay  duda  :  ¡ellos  son!  ellos! 

j  O  providencia  eterna !  yo  te  adoro. 

I  Hijo !  ( Corre  á  abrazarlos . ) 

Uandro.  |  Padre! 

Pela  yo.  ¡Señor! 

Veremundo,  ¿Pelayo?  Es  cierto, 

Es  cierto  que  vivis.  ¡  Ah!  ¡que  aun  se  niega 

A  tal  ventura  incrédulo  mi  afecto, 

Y  abrazándoos  estoy!  ¿Cómo  os  salvasteis. 
Decid,  cómo  vencisteis  tantos  riesgos, 
Que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
Amontonaron  ya  para  perderos? 

El  silencio,  el  olvido  en  que  os  hundisteis 
Eran  señal  de  vuestro  fin  sangriento 
Para  toda  la  España,  que  afligida 
Cifró  en  vosotros  su  postrer  consuelo. 
Pelatjo.         ¡Ah!  si  bastantes  á  salvarla  fuesen 

La  constancia,  el  ardor,  el  noble  celo; 
Firme  aun  se  viera,  Veremundo.  v  dando 
Envidia  con  su  gloria  al  universo. 
Nuestras  fatigas,  el  valor  ilustre 
Do  los  que  el  nombro  godo  sostuvieron. 
Hacer  pedazos  el  infausto  yugo, 
Pudieran  ya  quo  la  sujeta  el  cuello. 
Mas  vano  ha  sido  nuestro  afán,  y  en  vano 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habernos. 
El  retiró  su  omniiK)tente  escudo, 

Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento. 
Yednos  pues  en  los  términos  de  España 
Prófugos,  solos,  deplorable  resto 

De  loa  pocos  valientes  que  mostraron 


l'KLAYU. 


A  Uida  pruein  ol  frcnrroso  poctio. 

Ln  guorm  rn  au  Turor  dovorú  á  tndos. 

Yo  los  vi  perecer...  j  O  rjimpañoros ! 

Quo  en  el  wno  de  Dios  ya  descjinsanJo 

De  vuQstroalto  valor  gozáis  el  premio; 

Mií!  votos  recibid  y  mí  esperanzii ; 

Vengue  yo  vueslra  muerío  y  muera  luego. 
ffrfmtiiufo.i  Admirable  constanci<-il  ¿Miis,  Pelayo, 

De  qué  nos  í<irvo  contrastar  al  cielo? 

Cuando  niiBstros  intentos  la  Tortunn 

Leí;  niega  su  laurel  en  el  suceso. 

Ceder  es  Tuerza,  inúlil  es  et  brío. 

Pernicioso  el  tesón.  ¿Si  estando  enloro 

Contra  el  fiero  ri«or  (le  esta  avenida 

No  pudo  sostenerse  nuestro  im|icrio, 

Te  sostendrá!^  Iii  solo?  ¿A  quién  consagras 

Tan  heroico  valor,  tanto  denuedo? 

No  bay  ya  España,  no  hay  patria. 
Priov-  ¡Ko  hay  ya  patria  1 

I Y  vos  me  lo  dccisT  Sin  dudad  hielo 

De  vuestra  anciana  edad  que  ya  os  abato, 

Inspira  esos  humildes  sentimientos, 

Y  os  ham  hablar  cual  los  cobardes  hablan. 

I  Ko  hay  patria  I  para  aquellos  que  el  sosiego 
Compran  con  servidumbre  ycon  oprobios; 
Para  los  que  en  su  infamo  abatimiento 
Hasvilmento  á  los  íírabes  la  venden, 
Quo  los  que  en  Guadalole  se  rindieron. 
jNo hay  patria,  Veremundol  ¿Nula  lleva 
Todo  buen  espaBo!  dentro  en  su  pecho? 
Hila  en  el  mió  sin  cesar  respira ; 
La  augusta  religión  de  mis  abuelos. 
Sus  costumbres,  su  hablar,  sus  santas  leyes 
Tienen  aqui  un  altar  quo  en  ningún  tiempo 
Profanada  sen'i. 
Vtnrnundo.  Tu  celo  ardiente 

Te  hace  ilusión,  Palayo  :  ¿en  quién  tu  esfuerzo 
Puedo  ya  confiar?  Quien  pierde  i  España 
No  es  el  valor  del  moro,  es  el  exceso 
De  la  degradación  :  los  fuertes  yacen, 
Un  profundo  temor  hiela  á  los  buonos. 
Los  traidores,  los  débiles  se  venden, 

Y  alzan  solo  su  fronte  los  perversos. 
Ptlayo.        Y  porque  estén  envilecidos  lodos, 
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¿Tudos  viles  serán?  yo  no  lo  creo: 
Mil  liay,  sf,  Vpromuntio,  mil  qnoespemn 
A  (iu(!  fl«  al|;uno  el  }«?nproso  pjpmplo 
Y  (•\  osinndarle  pulriu  ievanlanilo 
I)i-ü|iit>rl«  i'i  lu<lo!i  d«  Un  torjie  sueiio. 
Yii  M'n}:oB  lovnnlarle  :  nqueslos  montes 
Si>rán  mis  balunrtes,  á  su  ipnlro 
Viilunín  loA  \'alionteí,  y4<l  estíulo 
(,hi¡iá  n>cobre  su  vigcir  primpro. 
l-'nlremos  |)upj:qup  mi  Hormesinda  abraca 
A  su  hermano,  sofiur;  y  que  tendiendo 
La  noche  pl  nuiíilii  lóbrego,  á  seguirme 
Si'  prppan>. 

Vriviiiuwlii.  [Bu<!u  Dios!  llegó  el  momenlo 

D<*sgraciatlo  y  lerriLlo. 

I'elaipi.  i  Desgraciado 

i-:i  inatanlH  rMiz  quo  ansió  mi  anhelo 
De  abmzar  á  mi  hermanal 

VereiiiunJo.  jAy  Irislel  Calla, 

Ese  nombre  en  tu  boca  es  un  veneno. 

Peliiijo.         ¿ Porqué,  decid,  porqué?  ¿vive? 

\W'miind>,.  Si,  viVB 

Poro  su  muerte  le  alligiera  menos. 

I'eiinjii.         ¡  Ijué  misit'rio !  acabad  :  ¿  infiel  ? 

Vfn-iiiuHilti.  Tu  hermana 

Alajú  loa  estragos  di'  cslo  pueblo. 

¡'rliii/iK        Seguid. 

Vfmniindo.  Tu  hermana  á  los  feroces  ojos 

Del  bárbaro  liallú  gracia...  Ella  es  consuelo 
Do  todos  los  crisliaiHisquo  la  ¡mploraa... 
Kllu  lisc-e  nuestros  grillos  mas  ligeros... 
Nada  resiste  al  vencedor...  Munui;a 
Rendido,  enamorado,  al  himeneo 
De  Ilonnesinda  as))iró,  y  ella  vencida... 

¡'eluijii.         Por  piedad  no  acabéis...  ¿Eíslos  los  premios 
Son  que  á  tanto  araiiar,  tantos  servicios 
E\  cielo  reservaba?  el  vilipondto, 
1.a  mengua,  las  afrontas.  ¡O  l.<>andro! 
¿I'urquéal  rigor  del  musulmán  acero 
A  par  de  tantos  héroes  no  caianius 
Allá  en  los  camiKis  de  Jerez  sangrientos? 
txanúni,      Kcpúrlate,  Pelayo;  á  este  inrortunio 

IJpon  tu  alta  constancia,  opon  tu  esfuerzo; 
tSn  tf  ta  patria  su  esperanza  Da; 
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No  desmayes,  aleja  el  pensamiento 
De  esa  flaca  mujer :  para  tí  es  muerta. 
Pelayo,         ¡Muerta!  ;  pluguiera  á  Dios  I...  ¿Porqué  sabiendo 
Tal  abominación,  al  mismo  instante 

{Á  Veremundo,) 

Un  agudo  puñal  no  abrió  su  pecho  ? 

Ella  con  su  inocencia  moriria, 

Yo  no  viviera  con  borrón  tan  feo. 
Veremundo.  A  apoyar  su  virtud  ya  vacilante 

Siempre  acudió  mi  paternal  consejo; 

La  violencia  jamas. 
Pelayo.  ¡Costumbre  impía! 

¡Tiránica  opinión!  ¡injusto  fuero! 

¡Las  mujeres  sucumben  y  en  nosotros 

Carga  el  torpe  baldón  de  sus  excesos! 

¿Ella  esposa  de  un  moro?  Mas  decidme, 

¿  Desde  cuándo  un  enlace  tan  funesto 

Se  ha  estrechado? 
Veremundo,  Ahora  mismo  :  en  este  instante 

Se  celebra  quizá. 
Pelai/o,  Pues  aun  es  tiempo; 

Volemos  á  la  [)érfída :  mi  vista 

La  llenará  de  horror;  este  himeneo 

No  se  hará,  no;  si  por  desgracia  es  tarde, 

La  ahogará  en  mi  presencia  el  sentimiento.     (Vdse.) 
Veremundo.  Él  en  su  ardiente  frenesí  se  ciega : 

Sigámosle,  Leandro;  y  alo  menos 

Si  regir  su  furor  no  conseguimos, 

Con  él  cuando  perezca  moriremos. 

ACTO  SEGUNDO. 

La  escena  en  este  acto  representa  un  salón  del  akdsar  de  MunuMa. 

ESCENA  PRIMERA. 
BIUNUZA,  HORMESLNDA  en  un  sofá  sostbniba  por  ALYIDA  en 

LA  AOTITUD  DE  IR  VOLVIENDO  DR  UN  DELIQUIO  :  AUDALLA  ALGO 
SEPARADO  Y  MIRÁNDOLOS  DESDEÑOSAMENTE  DESDE  UN  LADO  DEL 
TEATRO. 

Munuza,      ;0  ingratitud  I  [ó  femenil  flaqueza! 
Con  que  cuando  debiera  la  alegría 
Su  corazón  henchir,  y  esto  ij^omento 
Ser  el  mas  delicioso  de  su  vida, 


^v/N  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

iDudarI  (temblar!  ( desfallecer!...  y  apenas 

l)an  sus  labios  el  si,  cuando  oprimida 

De  congoja  mortal,  yerta  la  miro 

A  mis  plantas  cacrl 
Alvida.  Señor,  mitiga 

Tu  enojo ;  ya  en  si  vuelve. 
Hormesinda,  ¿En  dónde,  | ó  cielos! 

En  dónde  estoy  ? 
Alvida.  Recóbrate,  Hormesinda, 

Mis  brazos  te  sostienen,  á  tu  lado 

A  tu  esposo  contempla. 
Afunusa.  Ella  le  irrita 

Con  esa  turbación. 
Hormesinda,  Ten,  ó  Munuza, 

Piedad  de  esta  infeliz  -.¿porqué  afligirla 

También  los  ecos  de  tu  labio  airado, 

Y  esas  miradas  de  furor  conspiran? 
^fum^za.     ¿Cuál  es,  pues,  dime,  la  funesta  causa 

De  aquesta  agitación  tan  repentina. 
De  ese  pavor  horrible  que  en  su  frente 

Y  en  tus  ojos  atónitos  se  pinta? 
Hormesinda  A\\  cielo  ve  la  pena,  los  temores 

Quo  mi  interior  ahora  martirizan, 

Y  ve  también  á  mi  amorosa  llama 
Espía  ya  rse  por  él  siempre  mas  viva. 

Sed  contento,  señor;  vos  ya  vencisteis... 
El  triunfo  es  vuestro,  la  vergüenza  es  mia. 
I  Ah  I  ¿  qué  dirán  ahora  lus  cristianos 

[A  Alvida.) 

De  esta  muger  desventurada? 
Munuza.  Olvida 

Sus  inútiles  quejas;  ellos  deben 
Inclinar  á  tus  plantas  la  rodilla 

Y  servirte  en  silencio. 

Hormesinda,  .  ¿  En  dónde  queda 

El  venerable  anciano  que  solia 

Con  su  amor  y  consejos  ampararme? 

Todo  me  abandonó   :  tú  sola,  Alvida, 

Tú  sola  no  desdeñas  mi  fortuna. 
Ahida,        Eterno  mi  cariño,  dulce  amiga. 

Siempre  te  seguirá. 
Hormesinda,  Dn  estas  ideas 

Tiranizada  ya  mi  fantasía. 

Trémula  y  vacilante  6  vuestro  alcázar 


PELA  YO. 

A  juraros  mi  Te  ful  conducida 
Jurada  está,  señor,  no  me  arrepiento ' 
Soy  vuestra,  lo  seré...  cuando  salian 
Las  fatales  palabras  de  mi  boca, 

Y  el  acto  solemnísimo  cumplian. 
He  pareció  que  alzúndose  l'elayo 

En  medio  de  los  dos  y  ardiendo  en  ira, 
¿Qué  te  hicieron,  ú  pérfida,  los  tuyos 
Para  asi  abandonarlos?  mu  decía  : 
Tiembla  entonces  el  suelo,  ante  mtü  ojos 
La  luE  de  las  anlorch.is  se  amorligUa ; 
BaBa  el  sudor  mi  Trente,  eL  pié  me  bita, 

Y  opresa  del  atan  caigo  sin  vida. 
jOdeliquio  cruell 

;0  ilusión  vana 
Que  lodo  mi  placer  vuelve  en  acibart 
¿lia  de  romper  Pelayo  á  perseguirte 
La  noche  eterna  de  la  tumba  Tria 
Que  ya  le  escondo? 

¿Y  si  viviese  ncasoT 
I  Ah  T  cuál  entonces  su  dolor  seria  I 
I  Desdichada  de  mi  I 

Lanza  esas  sombras 
Que  tu  tímido  espíritu  atosigan  : 
Serénate  ya  en  fin.  ;Es  tan  dincil 
Coronar  el  amor,  labmr  la  dicha 
Aun  amante,  á  un  esposo? 

¡Ahí  no...  Pelayo, 
Ya  en  el  cielo  ante  Dios  <l¡choso  asistas 
Gozando  el  premio  á  tu  valor  debido, 
Ya  proscríplo  en  la  tierra,  y  triste  aun  gimas, 
Uyo  la  voz  de  tu  angustiada  hermana, 
Perdónala.  Tu  esfuerzo  y  osadía 
A  defender  la  patria  no  bastaron; 
Sufre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas. 
Que  yo  la  madre  y  protectora  sea 
De  los  vencidos  que  en  su  amor  conQan. 
Él  lo  quiere...  ¿Noes  cierto T  jAh!  yo  me  entrego 

( Mirando  titrnamenit  d  Mamixa. ) 

Al  areclo  imperioso  que  me  guia, 
Noble  Munuza;  mas  consiente  ahora, 
Que  sola  un  breve  tiempo  recogida 
Tu  esposa  pueda  contemplar  su  suerte. 
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Acallar  los  temores  que  la  agitan, 

Y  llenar  solo  su  tranquilo  pecho 

Del  tierno  y  dulce  amor  que  tú  la  inspiras. 

(  Vdse  con  Alvida,) 

ESCENA  II. 

MÜNUZA  ,  AÜDALLA. 

Mt4nuza.      ¿Es  temor,  es  desden  ?  ¿qué  es  esto,  Audalla ? 
¿Pude  esperar  en  semejante  dia 
Tal  confusión  ? 

Audalla.  VA  sucesor  augusto 

Del  sublime  profeta  acá  me  envia, 
No  á  arreglar  tus  querellas  con  tu  esclava. 
Sino  á  que  España  nuestros  tiros  siga 
Degrado  ó  fuerza.  Nunca  los  caprichos 
Del  amor  entendí,  ni  las  caricias 
Del  sexo  engañador  rendir  pudieron 
Un  momento  jamas  el  alma  mia. 
Cercado  siempre  de  armas  y  soldados. 
Entregado  á  las  bélicas  ñitigas, 
Sé  pelear  y  no  amar :  sé  hacer  esclavos, 
Nunca  servir.  Que  nuestra  ley  divina 
Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  el  gran  profeta 
El  universo  incline  la  rodilla, 
Fué  la  eterna  ambición  del  pecho  mió  : 
¿Pues  qué  son  con  la  gloria  las  delicias? 
Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 
En  la  guerra  triunfó.  Tú  de  esa  indigna 
Pasión  ya  poseído,  teme  al  cielo 
Que  la  flaqueza  en  el  valor  castiga : 
Teme  que  te  abandone  la  victoria. 

Muniiza.      {Ahí  si  tus  OJOS  vieran  á  Hormesinda 
Cuando  anegada  en  llanto  y  desolada 
Por  la  primera  vez  ante  mi  vista 
Se  presentó  su  tímida  hermosura, 
Su  ademan,  sus  palabras  compasivas 
Llenas  de  encanto  y  de  dolor,  no  solo 
Las  entrañas  de  un  hombre  ablandarían; 
Mas  rindieran  también  á  las  serpientes, 
Que  abortan  las  arenas  de  la  Libia. 
Yo  la  escuché  y  venció  :  Gijon  por  ella 
Del  bélico  furor  libre  se  mira. 


PELA  YO. 
¿Y  DO  [emes  que  al  fin  tanta  Qaqueza 
Llegue  á  causar  tu  irremediable  ruiua? 
|Ay  del  qtio  es  opresor  si  abre  el  oído 
A.  la  piedad,  y  si  itnprudunU)  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servidumbre. 
La  amenaza,  el  lerrori  Si  asi  no  humillas 
Esta  Gera  nación  que  i  nuestras  plantas 
Yace  mas  espantada  que  vencida, 
Teme  tu  perdición.  Goza  en  buen  hora 
Del  amoroso  halago  y  las  caricias 
De  esa  cristiana;  los  demás  perezcan, 
O  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sin'ao. 
Mientras  al  Dios  dol  alcoran  no  adoren. 
Asi  lo  manda  nuestro  gran  califa. 
¿Osarás  resistir?  ¿olvidar  puedes 
Que  al  partir  de  Damasco,  e.sa  cuchilla 
Para  extender  su  ley  puso  en  tus  manos? 
¿Y  contra  quién,  Audalla,  he  de  esgrimirla? 
¿Contra  unos  miserables  que  rendidos 
Ante  mis  ojos  con  pavor  se  inclinanf 
Esos  que  tu  arro};ancÍa  asi  desprecia 
Serán  los  que  castiguen  algún  dia 
Bondad  tan  temeraria. 

Aun  soy  Hunuza ; 
{('orla  pausa.) 
Pendiente  do  mis  hombros  tcidaWa 
El  formidable  alfango  centellea 
Que  huérfanas  dejó  tantas  familias. 
Tiemblan  de  mt  velando ;  aun  se  estremeceo, 
Si  su  atemarízada  fantasía 
Mi  aterradora  faz  les  pinta  en  sueños. 

ESCENA  III. 

ISMAEL  T  DICHOS. 

Dos  cristiano»!,  señor,  á  vuestra  vista 
Pretenden  parecer ;  es  uno  de  ellos 
Aquel  anciano,  el  deudo  de  Ilormesinda, 
El  olro  un  joven  que  dolor  y  enojo 
En  su  siemhlantR  intrépido  respira. 
Entren  al  punto.  (VdM  Itmael.) 

Acuérdate,  Uunuia, 
Que  el  decreto  supremo  del  califii 
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Se  llene  al  fin  de  promulgar  mañana, 
Y  aun  hov  debiera  ser... 
Munuza,  Jiasla.  [Váse  AitdaUa,) 


ESCENA   IV. 
PE  LAYO,  VEREMUNDO  Y  MUNUZA. 

Munuza.  ¿Qué  08  guia. 

Decid,  á  mi  presencia? 

Veremundo.  Una  aventura 

Para  la  gente  mora,  una  desdicha 
Para  el  pueblo  español  :  murió  Pelayo : 
Testigo  de  su  suerte  la  confirma 
Esto  guerrero,  y  á  Hormosinda  trae 
La  fúnebre  y  amarga  despedida 
De  su  hermano  infeliz. 

}funuza.  Quizá  esta  nueva  ap. 

Los  temores  disipo  que  la  ostigan. 
Con  que  ¿murió  Pelayo? ¿Veis,  cristianos, 
En  la  fortuna  nuestra  lev  escrita  ? 
El  ciclo  la  cx>nsagra  con  victorias, 
Y  os  abandona  :  ¿en  quó  os  paráis?  seguidla. 

Ve^iujo.        (Irande,  pues,  fué  mi  engaño  cuando  oyendo 
Lo  que  la  fama  on  tu  loor  publica, 
A  pesar  de  tu  secta  y  de  tu  sangre, 
Virtudes  de  un  valionto  on  tí  creia. 
La  muerte  de  un  contrario  generoso 
Solamente  el  que  es  vil  la  solemniza. 

Munuza.      ¿Y  quién  eres  tú,  di,  que  tan  osado....? 

Pelayo.        Sabe,  moro,  que  alienta  todavía 
Pelavo  en  mí... 

Veremundo.  Señor,  disculpa  sea 

De  tal  temeridad  su  aíliccion  misma. 
En  Pelayo  su  gloria  y  su  esperanza 
Los  españoles  míseros  ponían. 
Ya  pereció  :  las  lágrimas  que  damos 
Al  esquivo  rigor  de  su  desdicha, 
No  te  ofendan,  Munuza. 

Munuza.  Yo  á  Pelayo 

Ni  amé,  ni  aborrecí  ;  mas  su  porfía, 
Su  temeraria  obstinación  pudiera 
Sernos  fatal :  asi  cuando  nos  libra 
Alá  de  su  furor,  gracias  le  rindo 


I^> 


Da  que  siempre  propicio  nos  asista. 
I  Cristianos,  sois  peni  idos ! 

No  (c  fíos 
En  tu  prosperidad  :  Dios  pudo  un  día 
Separar  su  Tavor  de  aqueste  pueblo 

Y  abandonarlo  á  su  terrible  ira. 
De  los  godos  contempla  el  poderlo. 
La  suerte  en  un  momento  le  derriba  : 

La  suerte  puede  hacer  que  en  un  momento 
Caiga  también  vuestra  soberbia  altiva. 
¿Quién  sabe  si  aplacado  con  nosotros 
Ya  el  ciclo  un  brazo  vengador  anima 
Que  ataje  vuestra  próspera  bonanza? 
Será  pltuyo  (al  vez....  Mas  Hormesinda 
Va  rt  parecer  dolante  de  vosostros  :  • 
TÚ,  imprudente,  rcTrcna  esa  osadía. 
Usa  UD  lenguaje  y  ademan  conformes 
A  tu  fortuna  humilde  y  abatida; 

Y  no  al  león  irrites  que  te  escucha, 

Y  por  desprecio  tu  arrogancia  olvida.  (Vdu.) 


VEREMÜNDO,  PELATO. 

'tnmundú.  [Gracias  al  ciclol  al  cabo  con  su  ausencia 
Mi  temerario  corazón  respira, 
I  Cuál  me  has  lii^ho  temblar!  ni  tus  promesas. 
Ni  el  velo  que  á  tus  ojos  te  encubría, 
A  asegurar  mi  agitación  bastaban. 
Del  tirano  al  aspecto  enardecida 
Tu  mente  se  arrojaba  toda  entera, 
Y  en  tus  miradas  fieras  se  veiu 
La  mal  cubierta  indignación :  en  vano 
La  desolada  Espaila  en  ti  coolla. 
Si  no  atiendes  la  voz  de  la  prudencia. 
¿Nosabrds  moderarlo? 

Vlagfo.  ¿Y  quién  me  obli^ 

A  tan  torpe  disfraz?  nunca  Velayo 
Descendió  á  la  flaqueza,  á  lu  ignominia 
De  engañar;  el  que  engaña  es  un  cobarde 
Que  confiesa  su  mengua  en  su  perGdia. 
I Y  yo  miento  mi  nombrel  lyo  le  escondo 


18  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Delante  de  ese  moro!  (ó  femenMda 
Mujer! 
Veremumío.  Ella  se  acerca. 


ESCENA  VI. 
HORMESINDA  y  dichos. 

Hormesinda.  ¿Padre  mió. 

Con  que  aun  no  me  olvidáis?...  ¿Pero  qué  miran 

Mis  ojos  ?  jAy!  él  es...  Valedme,  cielos. 
Veremundo.  ¿La  ves  á  tu  presencia  confundida? 

Calle  la  indignación,  hable,  hijo  mió, 

La  sangjre  solamente. 
Hormesmda.  Ya  á  tu  vista 

Tienes  esta  infeliz,  esta  culpable 

A  quien  Dios  en  su  cólera  dio  vida ;  ^,¿  ,    ^ 

A  quien  antes  de  verse  en  tal  momento,  •  -  j 

\jdL  negra  muerte  aniquilar  debia.  "^ 

No  imploro  tu  piedad,  no  la  merezco, 

Ni  cabe  en  el  honor  que  en  tí  respira. 

Pero  permite  que  tu  hermana  ahora 

Con  lágrimas  rescato  de  alegría. 

Las  lágrimas  que  un  tiempo  dio  á  tu  muerte 

Kn  lulo  acerbo,  y  en  dolor  vertidas, 

Sufre  que  al  gozo  me  abandone... 
/V/í/í/o.  Aparta : 

¿Mi  hermana  tú?  Jamas.  Quien  aquí  habita, 

Quien  se  complace  en  la  estación  odiosa 

De  la  superstición  y  tiranía  , 

No  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 

Tuve  una  hermana  yo  que  ora  delicia 

De  Pelayo  y  de  España  :  virtuosa, 

inocente  y  leal,  siempre  fué  digna 

De  todo  mi  cariño  v  mis  cuidados. 

Que  con  mi  patria  la  infeliz  partía. 

El  cielo  encarnizado  en  perseguirme 

Me  la  robó :  la  que  mis  ojos  miran 

Es  una  infame  apóstata,  que  ahora 

Mi  vista  indigna  mentó  escandaliza. 

Ella  insufla  los  males  de  la  patria. 

Ella  desprecia  las  desgracias  mías, 

Ella  en  fin  me  aborrece. 
Uormesinda.  ¿  Y  qué?  ¿No  basta 


Ya  mi  pasión  para  encender  tus  iras. 
Sin  que  también  destierres  de  mí  seno 
A  la  naturaleza  que  en  él  grita 
Con  mas  fuerza  que  nunca? 

Á  ^  no  gritaba 
Cuando  la  vil  pesion  que  le  perdia 
Te  atreviste  á  escuchar,  y  te  entregaste 
Al  árabe  feroz  que  te  esclaviza? 
¿No  pensnbasenmi?  ¿no  contemplabas 
Qoe  era  clavar  en  las  entrañas  mías 
Da  acero  mortal,  y  atar  lu  patria 
AI  yugo  atroz  del  musulmán  tú  misma  ? 

ín.  ¿Qué  peso  pnede  hacer  en  la  balanza 
Que  los  reinos  del  mundo  alza  ó  inclina. 
De  un  flaca  mujer  la  resistencia? 
Pelayo,  [oli  cuánta  compasión  (ondrias 
De  esta  desventurada,  en  quien  ahora 
Tu,  enojo  todo  sin  piedad  fulminas, 
Si  vieras  mi  amarj^uray  mis  combates! 
Yo  pudioni  decirte.... 

¿Vqué  diriiis? 

ia.  Que  este  amor  á  la  patria  que  Us  eaciende 
Es  la  sola  ocasión  de  mi  desdicha. 
Yo  inocente  viví  :  nunca  en  mi  pechn 
La  llama  del  amor  so  vio  eni«nd¡da ; 
En  todas  tus  fatigas  ^  pelj|:r03 
Mi  llanto  y  mi  memoria  le  seguían. 
Cayo  España,  Polayo  :  y  ya  aguardaba 
A  verme  sepultada  en  sus  ceniuis, 
A  que  mo  arrebalasB  en  su  violencia 
El  túrrenlo,  veloz  de  la  conquista ; 
Cuando  (iijon  amenazada....  el  cielo... 
Perdona.  El  cielo  mismo  mi  caida 
Consiento...  España  opresa,  los  cristianos 
Ni  favor  Implorando,  y  cada  dia 
De  eso  moro  tan  bárbaro  á  tus  ojos 
La  generosidad  siempre  mas  viva. 
Losejemplos,  tu  muerte...  |oh  cuántas  veces 
Dijo  :  Pelayo.  á  defender  camina 
Tu  amada  hermana  dts  tan  üera  lucha) 

Y  Pelayo  implorado  no  venia, 

Y  la  triste  Hormesinda  abandonada 
Del  cielo  y  de  la  tierra... 

jY  qué  I  ¿por  dicha 
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AuntiuG  lu  liertnano  perecido  hubipso, 
Ln  gloria  de  su  nombre  no  vivía? 
i  No  rcOojaba  en  ti  ?  ¿  irt  no  debiste 
D^rf^nderli),  guardarla  sin  mancilla, 
Y  antes  morir  que  rodbir  los  dones 
Gin  que  el  moro  doró  nuestra  ignomíninT 
Yo  vi,  yo  vi  la  patria  dos|>lomarse 
Del  Guadalete  en  la  funesta  orilla, 
y  sin  perder  aliento  i  sostenerla 
El  hombro  puse  y  la  constancia  mia. 
Tres  años  siempre  combaiiendo ;  EepoBa 
Pe  mi  sangre  y  sudor  toda  teñida ; 
El  rencor  de  ios  árabes,  al  mundo 
Mi  celo  y  mi  Tenor  publicarían. 
Todo  oü  ya  por  demás:  ¿qué soy  atiera? 
l'n  vil  aliado  de  la  gentil  impla 
Que  oprime  mi  [mís.  ¡Desventurada! 
Los  ojos  vuelvo  en  derredor,  y  mira ; 
No  hallarás  sino  mártires  :  los  unos 
Pereciendo  al  rigor  de  las  cuchillas 
Del  atroz  sarraceno  en  las  baliillas  : 
Los  otros  en  las  cárceles  a;;ilan 
Su  pesada  cadena;  oíros  desnudos, 
Opresos  de  hambiv  y  de  miseria  espiran. 
Todos  te  ensenan  ásurrir  :  ¿quó  importa 
(Jue  otras  mujeres  débiles  ó  indignas 
Se  hayan  rendido  al  musulmán  bilngoT 
En  medio  del  contagio  debería. 
Mantenerse  llormesinda  ilesa  y  pura. 
Contó  ])  su  hermano  el  universo  mira, 
Cuando  el  estado  se  desquicia  y  cae. 
Impertérrito  y  firme  entre  sus  ruinas. 
inda.  Pues  bien  :  tú  ves  mi  error  y  lo  detestas; 
Yo  también  le  delcslo,  y  á  uií  misma  , 
He  aquí  mi  seno,  hiere,  y  en  un  punto 
Acaba  con  lu  afrenta  y  con  mi  vidn. 
¿Tienes  vulor?  ¿eres  mi  sani;re?  aun  tiempo 
Ks  de  enmendar  tu  ofensa  :  esas  vecinas 
Montañas  van  á  ser  el  fuerle  asilo 
De  los  cristianos  que  ú  vi\¡r  aspiran 
Libres  de  la  o|iresion  :  deja  ese  moro 
Que  con  su  iiirume  seducción  fascina 
Tu  <'OniKnn;  y  atrévele  ásrgiiinne 
A.  donile  lejos  del  npi-obio  vivas. 


¿Na  rcspuiidos? 
HriiMia.  Pela}»,  us  dulonisu, 

Sin  dudü,  u()ucsUi  laz(>  que  abominüs ; 

Uas  ya  la  suerte  le  estreclió,  y... 
pa.  Acaba. 

■iímIii.  El  deber  no  coiisicnlo  que  te  siga. 
w,        ¡  El  deber  I  el  araor. 
Miada.  Yo  llamo  al  cielo 

Eo  tosliinonio... 
W-  Calla,  y  uo  su  ira  - 

Despiertes  contra  li. 
i«fínda.  Si,  yu  In  [tamo, 

£l  vo  mi  corazón  y  tu  injusticia. 
«.        t\  vo  triunfar  (u  abominable  llaina 

De  tu  sangre  y  áa  Iry.  j  l'ucs  quó  I  ¿No  niir 

Que  no  eá  tuyo  su  Dios? 
OTÍRda.  Yo  ofrecí  al  niio 

Vivir  siempre  con  él. 
o.  ¡Promesa  ¡m|iia! 

mimia.  Yo  la  dije,  el  la  oyó ;  mi  pedio  nunca 

La  negará, 
o.  I  Que  liorror ! 

«Mib.  Tu  arilor  mitiga, 

Y  acuérdate  que  la  infeliz  España 

De  li  su  bien  y  su  esperanza  lia. 

Hnyamos  de  la  vista  tic!  tir.ino. 
a.        Adiós,  mujer  sacrilega  :  acaricia 

Al  insolente  moro  á  ipiicn  adoras ; 

Conságrale  lu  abominable  vida  : 

Será  por  poc«  :  escucha,  los  valientes 

Se  van  á  levaniar;  la  tiranía 

Contraslada  \a  á^er;  y  si  vencemos. 


La  prevaricación.  Tú  de  tí  misma 
,     Quéjale  entonces,  si  el  horrendo  crimen 
*       En  el  estrago  universal  espias. 

( Yd¡t  con  Veremuiulo,} 
iMmda.  I  Bárbaro !  mi  suplicio  c^tá  aqui  dentro  : 
Ño  es  posible  mayor  jiara  llormcsinda. 
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ACTO    TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

LEANDRO  Y  VEREMÜNDO. 

Leandro.      Resuelto  está,  señor :  aquí  debemos 
Perecer  ó  triunfar  :  Pelayo  intenta 
Que  el  mismo  sitio  que  miró  el  agravio, 
También  presento  á  la  venganza  sea. 

Veremundo,  ¡Oh  qué  temeridad!  él,  hijo  mió. 
Incauto  al  precipicio  se  despeña; 
Que  rara  vez  corona  la  fortuna 
Lo  que  el  furor  frenético  aconseja. 
El  suyo  le  arrebata  :  aun  me  estremezco 
De  las  amargas  y  terribles  quejas 
Con  que  culpó  á  Hormesinda ;  al  fm  salimos 
Del  peligroso  alcázar;  y  su  [)ena 
Sumida  en  un  silencio  formidable, 
Cuanto  menos  patente  ora  mas  fiera. 
Te  vio,  y  al  punto  te  arrastró  consigo 
Donde,  no  só  :  pero  quizá  ya  os  cercan 
Tantos  riesgos... 

Uandro.  Mayor  que  todos  ellos 

El  alma  de  Pelayo  los  desprecia  : 
En  esta  misma  noche ;  en  este  sitio 
A  los  i)atr icios  de  Gijon  espera, 

Y  enardecer  sus  ánimos  confía 

A  que  le  sigan  en  su  heroica  empresa. 

Veremundo,  ¿  Y  vendrán  ? 

I^atidro.  No  dudéis  :  los  mas  valientes 

Lo  prometieron.  Teudis  y  Fruela, 
Eladio^  Sancho^  Atanagildo,  Alfonso  : 
Alfonso  que  dejaba  estas  riberas, 

Y  ya  no  parte.  Todos  deseaban 
De  Pelayo  saber.  Todos  esperan 

Que  ha  de  ser  á  su  vista  en  esta  noche 
La  suerte  de  Pelado  manifiesta. 
La  hora  se  acerca  en  fín  :  y  por  ventura 
El  momento  feliz  también  se  acerca 
De  empezar  otra  lid  mas  peligrosa, 
Pero  de  mas  honor  que  la  primera. 


PELA  YO. 


'Tras  de  tantas  fatigas  y  cámbales 
Rendir  ei  cuello  á  la  servil  cadena 
Fuera  insurríble  mengua,  y  no  es  posible 
Que  nuestro  corazón  consienta  en  ella. 
Has  ya  llegan  aqui. 

ESCENA   II. 
ALFONSO,  VARIOS  kobles  db  Gijon,  r  dichos.* 

De  U  dolidos 
Los  cielos,  Veremundo,  te  conservan 
A  tu  amado  Leandro,  y  no  consienten 
Que  en  lan  amarga  soledad  padezcas. 
Todos  gozando  en  la  ventura  tuya 
Bl  parabién  le  dan. 
mió.  I  Cuál  lisonjea 

Ese  tJerao  interés  mi  anciano  pecho  I 
Él  os  le  paga  en  gratitud  eterna; 
Mobles  astúres,  y  pluguiese  ul  cielo 
Que  este  bien  que  su  mano  me  dispensa, 
A  lodos  los  cristianos  se  eitendicse. 
'      El  generoso  celo  que  os  alienta 

He  alcanza  ¿  mi,  y  al  contemplarlo,  biervo 
La  sangre  que  la  edad  heló  en  mis  venas, 
[Oh  I  si  en  aquesta  voz  consejos  dignos 
De  ventura  y  honor  de  aquí  salieranl 
Has  no  es  pasible  :  el  mal  que  nos  agobia 
Vence  á  un  tiempo  al  valor  y  á  la  prudencia. 
i  Y  porqué  desmayar?  ¿  No  es  un  anuncio 
Va  de  ventura  la  imprevista  vuelta 
De  ese  joven?  Mis  ojos  se  complacen 
En  ver  un  hombre  al  iin,  donde  antes  vieran 
Solo  viles  esclavos...  ó  Leandro, 
Tú  que  á  su  lado  en  las  batallas  fieras 
Con  generoso  esfuerzo  combatiste, 
Hesponde,  da  este  alivio  ¿  mi  impaciencia  : 
¿Vive  Pelayo? 

ESCENA  III. 

PELAYO    T    DICHOS. 

Vivo,  si  es  que  vida 
Se  consiente  llamar  una  Osistencia 


DON  MANUEL  JüSE  tiUlSTjUíA. 
l)c  ifirortunios  sin  término  acosada, 
Condenatla  al  ultrajo  y  á  la  afrenla. 
Pclayo  soy,  el  hijo  de  Fabila, 
U\  que  por  Unto  tiempo  en  la  defensa 
Dol  estado  sudó,  cuyos  trabajos 
Por  toda  España  su  renombre  llevan. 
Soy  el  que  siempre  independiente,  libre 
De  untre  la  ruina  universal  ostenta 
Exento  el  cuello  do  los  hierros  torpes 
Que  sobre  ol  resto  do  los  i;odos  pesan. 
¿Qué  me  sirven  empero  estos  blasones, 
Cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera. 
Si  ajados  ya.  por  tierra  derribados. 
I O  indignación  I  un  árabe  los  huolla, 
¿V  llurmcstnik  los  vende?...  Ciudadanos, 
Si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla, 
Que  en  semejante  infamia  sumergida 
Su  liija.  flu  hermana,  ó  su  consorte  sea ; 
Si  en  él  so  escucha  del  honor  el  grilo 
('orno  en  tni  pecho  destrozada  truena, 
Ese  me  siga  á  castigar  mi  injuria, 

Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 
SI,  yo  le  seguiré  :  deja,  Peiayo, 

A  tu  diestra  valionle  unir  mí  diestra; 
Alborozarme  viéndole,  y  contigo 
Al  moro  jure  inacaUaltlo  guerra. 
Alfonso  de  Cantabria  le  .«aluda, 

Y  los  buenos  con  él,  que  en  tu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 

Que  ya  en  lu  aciago  fin  lloraban  muertas. 

No  solamente  á  castigar  tu  injuria 

Te  seguiré  sino  á  vongar  con  ella 

A  Kspaüa  quo  reclama  nuestros  brazos, 

Y  de  tanlo  abandono  so  querella. 
Sera  su  primer  viclima  Munuza. 

j  O  ardimiento  feliz  I  Yo  bendijera 
Mis  propios  males,  si  ocasión  dichosa 
De  que  la  palria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis  :  mis  débiles  esfuerzos 
Otaron  contrastar  en  su  carrera , 
Al  feroz  musulmán  :  nunca  mi  pecho 
A  I<t  es)>cranza  ÍJilleció;  mas  piensa 
Quo  el  árbol  oncunado  en  la  borrasca 
Sus  ramas  levantando  ya  dispersas 


CH.LAÍU 


Se  enderece  mas  bello  y  mas  frondotia, 

Y  con  su  sombra  i  defendemos  vuelca. 
to.Si  el  peligro  arrostrando  denodados, 

Y  pereciendo  en  él  se  consiguiera 

El  magnánimo  fin;  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  palria  por  ofrenda 
La  primcrB  á  jnmolarso  rorreria  : 
Mas  la  fuerza  so  abale  con  la  fuerza. 
Volved  la  vista  airas  :  mirad  |a  plaga 
Que  levanta  en  la  Arabia  un  vil'profeta. 
La  Asia  y  la  Libia  devastar,  y  ul  labo 
En  la  Europa  caer  :  á  su  víolcDCia 
Arrolladiis  las  bucstes  españolas 
El  gótico  poder  cayó  con  ellas, 

Y  sobre  él  orgulloso  el  agarcno 

De  mar  á  mar  tremola  sus  banderas. 
El  español  atónito  en  su  estrJí:o, 

Y  ya  domesticado  en  sU  cadena 

Ni  de  su  daño  y  su  baldón  su  irrita, 
Ni  ¿  los  clamores  del  valor  despierta. 
jQué  es  pues  el  liombrc?  i  o  cielos  I  A  su  aud^ 
Se  von  ceder  las  indomables  Qcras ; 
Los  montes  rinden  su  orgullosa  cima, 
La  explosión  del  volcan  aun  no  le  aterra, 
I  Y  un  hombro  le  subyuga!...  Nuestros  nietos 
Vendrán  y  exclamarán  :  «  ¿  l'orqué  se  sienta 
«  Sobre  nucstm  cerviz  desventurada 
o  Del  ageno  lemor  la  injusta  pena  ? 
a  ¿Sumos  quizá  los  <|ue  en  Jerez  huyeron, 
(  O  los  que  abandonando  la  defensa 
o  Do  la  patria,  labraron  con  sus  manos 
B  Este  yugo  cruel  ijue  nos  sujeta  t  » 
Asi  España  babrá  contra  nosotros. 
Recordando  | ó  dolor!  que  á  lanía  afrenla, 
A  una  opresión  tan  inisora  pudimos 
Añadir  el  baldón  d>!  merecerla. 
;Pcrezca  aquel  que  sobre  si  le  llamel 
El  ))ucblo  me  decis  duerme  y  se  entrega 
A  los  serviles  li  i  erres  que  le  oprimen; 
i  Quién  üabe  ^i  esa  mar  ahora  serena 
El  soplo  do  los  vicutos  solo  aguarda 
Para  bramar,  y  amenazar  soberbia  ? 
0.  Nu  asi  tan  (iresto  en  la  esperanza  fie 
Vuestro  arrujado  ardor.  V  tú  so  niega 


DUN    MANUJiL  JUbt  liüINTAÍí*, 


A  seguir  vuestros  pasoela  forlunii, 
Si  sois  vencidos  en  lan  ardua  empresa, 
¿Quién  guarecer  á  la  inMiz  Kspaña' 
Podrá  de  la  venganza  que  violenta 
Kn  tuto  y  sangre  cubrirá  al  inomenlo 
Las  miseras  reliquias  que  aun  )h  quedan? 

I-'Ih'I".       Es  justa  nuestra  causa,  el  alio  cielo 
La  dará  su  favor. 

IVi'piMfFMio.  También  lo  era 

Cuando  on  Jerez  lidiábamos. 

I'rinip.  No,  amigos, 

No  lo  fué,  yo  os  lo  juro,  por  la  inmensa 
Pérdida  que  los  godos  allí  hicieron; 
Aun  indignado  el  corazón  se  acuerda 
Que  la  molicie,  el  crimen  nos  mandaban. 
En  ruedas  do  marfil,  envuelto  en  sedas. 
De  oro  la  frenle  orlada,  y  mas  dispuesto 
Al  triunfo  y  al  festín  que  á  la  pelea. 
El  auctaor  indigno  de  Alarico 
Llevó  tras  si  la  maldición  eterna. 
i  Ah!  yo  lo  vi  :  la  lid  por  siete  días 
Uuró,  mas  nn  fué  lid,  fué  una  sangrienta 
Carnicería  :  huyeron  los  cobardes, 
\ms  traidores  vendieron  sus  banderas, 
Los  fuertes,  los  leales  perecieron. 
No  lo  dudéis,  los  vicias,  la  insolencia 
De  Wiliza  y  Hodrigo  á  Dios  cansaron  ; 
V  )a  la  c0|>a  de  su  enojo  llena. 
Abrió  la  mano,  y  lu  vertió  en  los  í^dos 
Que  lan  tor|ies  escándalos  sufrieran. 

ViTíHiiiiKÍo.  Cedamos,  pues,  ai  celestial  decreto 

Que  á  afau  y  cautiverio  nos  condena. 

Cuando  menos  debiéramos,  sufrímos : 

¿Y  habremos  de  escucliar  nuestra  impaciencia 

Al  tiempo  que  oprimidos  y  dispersos. 

Sin  fuerzas,  sin  apoyo,  so  nos  cierran 

Las  puertas  hacia  el  bien?  Dios  nos  castiga; 

Pleguemos  ya  la  frenle  á  su  sentencia. 

I'i-Iniiii,        Quizá  en  tantas  desgracias  ya  cumplida, 
O  españoles,  está.  \'cd  la  halagüeña 
Ocasión  que  nos  muestra  la  fortuna; 
Ella  moviendo  su  voluble  rueda 
Nos  manda  la  nsadv,\.  W-d  al  moro. 
Ansiando  en  su  am\)'lC\QuU)teV^^«n%^ 


Salvar  Iob  inonleB,  ÍDundar  laa  Gallas, 
Que  hollar  tambícn  y  esclavizar  desea. 
Allá  se  precipitan  sus  guerreros  i 

Y  á  España  en  tanto  abandonada  dejan 
A  los  que  ya  de  combatir  cantados 

AI  ocio  muelle,  y  al  placer  se  CDtregan. 
Llena  Gijon  de  nobles  fugitivos, 
Lleaas  lambim  las  convecinas  sierras, 
Brazos  y  «silo  á  un  tiempo  nos  ofrecen, 

Y  acato  culpan  la  tardanza  nuestra. 
Demos  pues  h  selial  :  i  oh  cuántos  pueblos 
Nos  seguirán  deepuesl  Itlas  si  se  niegan 
A  tan  bella  ocasión...  Sirva  en  buen  hora, 

Y  )a  frente  cobarde  al  yugo  tienda 
El  débil  y  estragado  mediodía  : 
¿Hijos,  vosotros,  de  estas  asperezas, 
A  arrostrar  y  vencer  acostumbrados 
De  la  tierra  y  los  cielos  la  inclemencia, 
Temblareis  f  cederéis?  no.  Vuestros  brazos 
Alcen  do  los  escombros  que  nos  cercan 
Otro  estado,  otra  patria  y  otra  España 

Mas  grande  y  mas  feliz  que  la  primera. 
I  Joven  sublime  I  tú  el  camino  hermoso 
De  la  virtud  y  gloria  nos  présenlas. 
Tu  ardimiento  á  imitarte  nos  anima! 
Sigámosle,  españoles :  mas  es  fuerza. 
Si  so  ha  de  con.seguir  lan  arduo  intente, 
Que  uno  mande,  los  otros  obedezcan. 
Rodrigo  pereció,  y  el  cetro  godo, 
Vilmente  roto  en  su  indolente  diestra. 
Clama  imperiosamente  que  otras  manos 
En  su  primer  honor  le  restablezcan. 
Nosotros  que  aspiramos  á  esta  gloría. 
Aquí  debemos,  á  la  usanza  nuestra. 
El  caudillo  elegir  que  nos  conduzca. 
El  rey  alzar  que  nuestro  apoyo  see. 
Hi  voz  nombra  á  Pelayo. 

Nobles  godos. 
No  abriguéis  tal  error ;  j  con  qué  vergQenza 
Se  afligiera  la  sombra  de  Ataúlfo, 
Descansar  viendo  su  real  diadema 
Sobre  una  frente  que  el  rubor  humilla  I 
Buscad  otro  mas  digno  en  que  poneT\a. 
Itafírea  campeonfiA. 
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Alfonso.  No  nsl  injuries 

A  tu  espléndido  nombre,  á  tus  proezas, 
Al  celo  de  los  buenos  que  te  admiran : 
¿  Degradarte  ?  jamas.  |  Ah !  no  lo  creas, 
No  es  dado  á  una  mujer  frivola  y  débil 
Manchar  la  gloria,  y  trasladar  su  afrenta 
A  aquel  que  sin  cesar  sus  pasos  guia 
Del  honor  y  virlud  por  la  ardua  senda. 
Kse  escándalo  torpe  quo  te  ofende, 
En  lugar  de  apocarle,  te  engrandezca 
Al  terrible  castigo  de  la  venganza. 
£1  pueblo  adora  en  tí,  la  patria  espera  : 
¿Podrás  dudar?...  Valientes  españoles, 
Respondedme  :  ¿quién  os,  dónde  se  encuentra 
El  que  con  mas  ardor  se  ha  ennoblecido 
En  esta  grande  y  desigual  contienda? 
¿Quién  do  tantas  desgracias  á  despecho 
Jamás  desesperó?  ¿quién  nos  alienta, 
Y  en  nombre  de  la  patria  nos  inflama? 

I/ts  nobles,    Pelavo. 

Alfonso,  ¿Quién,  pues,  ser  nuestra  cabeza 

Mas  bien  merece,  y  fundador  ilustre 
Del  nuevo  estado  quo  á  rayar  comienza? 

I^eandw.       Pelayo. 

Alfonso.  Él  nuestro  rey;  c^iudillo  nuestro 

Debo  ser,  ciudadanos. 

I,os  nobles.  Él  lo  SOíl. 

Alfmso.       ¿  Oyes  ol  voto  universal  ?  Ahora 
Vil  deserción  tu  rosistonria  fuera ; 

'Coffe  un  esrwlo  y  se  presenta  con  él  n  Pelayo  en  actítud  reverente 

No  es  el  trono  opulento  de  Rodrigo 
Cercado  de  delicias  y  riquezas, 
Sumorgido  en  ol  ocio  y  la  molicie, 
Kl  que  á  li  los  cristianos  le  presentan. 
Los  peligros,  la  muerte,  las  batallas, 
Tu  débil  solio  sin  cesar  asedian. 
Mas  la  gloria  y  la  patria  al  mismo  tiempo 
A  par  de  tí  se  acercarán  con  ellas. 
Tus  vasallos  son  pocos,  mas  leales; 
Todos  por  mí  te  ofrecen  su  obediencia. 
He  aquí  el  escudo,  emblema  del  esfuerzo 
Con  que  debes  velar  en  su  defensa. 
Hasta  aqui  mi  igual  fuiste ;  desde  ahora 


Yo  te  llamo  mi  rey  ;  y  ¿  tus  excelsas 
Virtudes  y  á  tu  gloria  el  bomensge 
Rindo,  que  un  tiempo  les  dará  la  Uerra. 
I  Plegué  A  Dios  que  la  nueva  monarquía 
Quo  hoy  |K>r  un  punto  tan  estrecho  empieza, 
Abarque  toda  España,  y  que  tu  espada 
Cetro  del  mundo  con  el  tiempo  sea  I 
Pues  yo  ofrezco  á  mi  vex,  ínclitos  godos, 
(Ponimdo  ¡a  tnanú  sobrt  ti  Metido. } 

Ser  en  la  dura  lid  que  nos  espera 

Siempre  el  primero  y  siempre  conduciros 

Donde  las  palmas  del  honor  se  elevan. 

Respeto  eterno  á  la  justicia  juro : 

Si  en  algún  tiempo  lo  aividarr,  puedan 

Verter  en  mi  su  indignación  los  cielos 

Con  mas  rigor  que  el  que  en  Itodrigo  emplean. 

Deshecho  entonces  mi  poder... 

ESCENA   IV. 
\:s  GiJONKS  V  nicHos. 

I.  Cristianos, 

Volved  la  vista  á  la  desgracia  nueva 
Qué  asalta  nuestra  patria  :  ya  Munuza 
Su  indigna  airosidad  descubre  entora. 
La  indulgencia  y  piedad  quo  antes  mostraba 
A  nuestra  desventura,  A  nuestras  penas, 
Fingidas  fueron,  cebo  pernicioso 
De  su  vil  seducción  :  la  ley  perversa 
De  ser  esclavo  ú  musulmán  el  godo 
Se  publica  mafiana. 

I  Oh  I  si  pudiera 
Ihüana  ser  el  venturoso  día 
De  oprimirlet 

r.  Sabed  que  ahora  se  observa 

Cn  repentino  y  grailde  movimiento 
En  su  alcázar;  la?  armas  centellean, 
Y  la  i^uardia  se  dobla;  un  mensagcro 
De  Herida  enviado  e»  quien  altera 
El  tranquilo  silencio  de  la  noche. 
Proven  gámosle,  godos  :  que  pernea 
El  tirano  maíiana  á  nuestros  manos. 


;t"  DUX  HAXUtL  JUSÉ  tilUNTAKA. 

iViriHM'irfo.  ¿  Y  no  teméis  la  muthodumbre  fiera 
Deeus  soldados?  dilaliidlo  os  ruego  : 
ItasUntos  aun  no  sois,  hacod  que  vengan 
A  unirle  con  vosotros  los  cristianos 
Que  esconden  fugitivos  esas  sierras. 

i'flaii».        O  mañana  Ó  jamas.  ¿Queréis  por  dicha 
Vuestra  fortuna  a  (endonar  expuesta 
X  Ib  cobarde  sujeción  del  mi«lo. 
De  la  perfi(Jia  á  la  doblez  funesta  ? 
Mañana,  cuando  el  bárbaro  en  la  plaza 
Haciendo  ostentación  de  su  insolencia 
Diere  esa  ley  fanática,  y  el  pueblo 
Hprvir  de  oculta  cólera  se  sienta; 
Entonces  todos  Icvaninndo  á  un  tiempo 
El  Cero  grito  de  imprevista  guerra, 
V  proclamando  en  él  la  fe,  la  patria, 
Ixis  fieles  concitad  á  defenderlas. 

Alfms>j.       Al  ardor  que  en  mi  siento,  á  la  esperanza 
Que  en  este  instante  el  corazón  me  alienta, 
No  hay  que  dudar,  vencemos.  ¡O  cristianos! 
Traidor  se  llame,  y  maldecido  muera. 
El  que  sin  In  victoria  ó  sin  la  muerte 
Su  brazo  aparte  de  tan  sania  empresa. 
Sobre  este  acero  al  1)ios  que  nos  escucha 

ienmhiK  Ein  lu  diestra 

[Asitaiío  la  mam, ih  Alfonsu'.) 

1.0  juro  yo  también. 
Vrreiiiiiudii.  V  yo. 

[Aerreáiidnte  á  elha  en  ademan  de  asir  i»  nuuMi.) 

Ims  iiMes.  No  hay  nadie 

{ Todoí  hacen  el  ademan  de  Alfonto  jurando  por  $m  tipa 

Que  ansioso  no  lo  jure. 
I'elaiju,  I O  Providencia ! 

Si,  que  uiaüana  al  acabarse  el  dia, 
O  vencer  ó  morir  el  sol  nos  vea. 


ACTO    CUARTO.     '      . 

ESCENA   PRIMEBA.    ,,. 
HORMESIKDA    r   ALTIDA.  íV 

Alvida.        Vuelve  eo  (u  acuerdo  al  Gd.  inisera  amiga : 
¿De  qué  te  sirve  iu  agilada  planta 
Aquí  y  alif  mover,  y  en  hondos  aves 
Los  úmbiloe  llenar  de  aquesto  alcázar  T 
A  tu  anlMilaole  afán  nadie  re^^ponde; 
'  El  ceño  con  que  cscuclian  tus  palabras. 
Doblándote  la  duda  y  la  zozobra. 
Doblan  también  de  tu  dolor  las  ansias 
Ven  á  tu  estancia,  y  el  querer  del  cielo 
Aguardemos  allí. 

Hormmnda.  ?b\a  desgracias 

Ordenará  :  lú  ves  como  en  mi  daño 

Cuanto  pensé  ¡  infi-liz  1  lodo  se  cambia. 

El  amor  de  mi  |>alr¡a  y  de  los  mios 

Prendió  en  mi  peclio  la  Tunosta  llama 

Qiie  me  va  á  consumir  :  este  himeneo 

Juzgaba  yo  que  ú  la  ani,»ida  Kspaña 

Anuncio  Fuese  di!  quietud,  y  al  moro 

De  templanza  y  quietud  prenda  sagrada. 

j  Qué  engaño  tan  cruel!  Formado  apenas, 

Mi  hermano  se  presenta  ;  me  amenaza, 

Mo  aterra...  [Ahí  ¿porqué  el  suelo  en  aquel  punto 

No  se  abrió  y  me  iragót 

Ahiáa.  Tú  misma  agravas 

ül  peso  de  (u  afán  :  aunque  á  Pelayo 
Ardiendo  ves  i-n  re|>entina  saña 
Por  este  enlace,  al  íin  do  la  prudencia 
Escuchará  la  voz  cuando  cerradas 
Las  sendas  todas  á  vengarse  encuentre. 

Hormesmáa.  \  Prudencia,  Alvida,  en  él !  ¿cuándo  escucharla 
Se  le  viú,  si  á  su  vista  se  presentan 
Gloria,  virtud,  y  pundonor  y  patria? 
Vino  á  perderme  y  á  perderse  :  él  ña 
En  gentes  abatidas  y  humilladas. 
Donde  hallar  encendida  espera  en  vano 
De  sa  mismo  valor  la  noble  llama. 
¿Quién  sabe  si  á  estas  horas?...  Tú  lo  viste 
Cuando  llegó  la  misteriosa  carta 
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Quo  &  Hunuza  <1o  Méríila  f^  nnvia. 
Todo. agitarse  aquí,  doblar  las  ftuardlii!), 
Y.nlir  Ismael...  liemhlo  al  pensarlo  ; 
¿Si  rué  un  aviso?...  inciorla  y  aceitada 
No  b4  qué  hacer.  Eiücuchn  :  no  á  mi  esposo 
Vida  le  di6  una  tigre  en  sus  enlrañas. 
Ni  Its  sierpes  do  Libia  suRtenlaron 
Con  ponzoña  y  rencor  su  tierna  infancia. 
1)t!  hombrea  naciii,  y  es  hombre ;  y  pues  que  ha  sido 
Va  ítensibleal  amor,  también  entrada 
Dará  en  ru  por^o  á  la  piedad.  Alvida, 
Puede  sor  que  nrrojánduine  á  su»  plantas, 
nielándole  yo  misma... 

Ahiih.  I  Oh  I  no  te  Ges, 

No  al  eco  atiendas  de  esperanzas  vanas. 
¿Munuza  usar  clemencia  con  Pelayo? 
Error;  ;funo9to error!  Quizft  ignorada 
Su  suerte  aun  os  del  moro;  |  y  lii  serias 
L-i  que  lo  señalase  á  su  venganza  I 

llí'rmeainilaA'.oa  que  el  [wrdon  á  tantos  concedido 
I  Solo  á  mi  sangre  e,*(!  cruel  negara  ? 
I Y  nada,  al  fin,  consosnirá  mi  llanto. 
Mis  tiernos  ruegos,  mí  rariño!...  ■ 

Alriila.  Nada, 

1  Qiió  vale  lodo  al  tiempo  quo  le  {.'ritan 
1^  voz  terrible  del  sanjjrienlo  Audalla. 
La  ambición  do  mandar  que  lo  devora, 
Su  ley  feroz  que  á  la  crueldad  le  arrastra  t 

Uí'niiesiadn.\sii  huirá,  pues,  mis  esperanzas  todas  ; 
I  Todas  las  ilusiones  de  bonanza 
Ijue  mi  amor  so  Bnpió!...  SI  :  de  los  ciclos 
La  saña  incontrastable  desplomada 
Siento  que  viene  sobre  mí  :  la  tumba 
Me  espera,  y  allá  voy;  pero  manchada 
Con  sangre  fratricida,  odiosa  á  un  tiempo 
A  mi  hermano,  á  mi  amanto... 

Aln<¡(i.  I  Ay  tristel  Calla  .- 

f.\  so  acerca  :  en  ti  vuelve,  hunde  en  tu  pecho 
Pnr  no  irritarle  lus  amarj^.is  ansias. 

ESCENA   U. 
MU?4UZA  t  DICHAS,  pESPues  ACDALLA. 
Hormesimla.  Señor...  ya  que  el  rigor  Gero  y  terrible 
De  que  ostá  vuestra  frente  acompañada 


PKLAYO. 

Otro  nofnbre  mas  dulce  usar  mo  veda... 
Decid,  señor,  ¿quó  súbita  mudanza 
Es  la  que  encuentro  en  vos?  ¿Cuáles  cuidados 
Ora  os  perturban  T  Hovimieolo  y  armas, 
Agilacion,  sospechas,  |qué  apáralo 
Tan  diverso  do  aquel  quo  yo  esperaba 
En  oslas  horas  ver,  en  catas  horüs 
Destinadas  á  amor  y  á  confianza  I 

Mvmua.     ¿Qué  mucho  al  ün,  que  las  sospechas  velen 
Donde  su  acero  la  traición  prepara? 
Vos  misma...  quizá  cómplice... 

Andalla.  UuDUza, 

Ya  está  tu  orden  cumplida. 

Mmtuw.  A  vuestra  estancia, 

SeBora,  os  retirad. 

Hórmeiinda.  Ya  os  obedeice¡ 

Pero  entre  los  consejos  de  la  saBa 
Memoria  haced  de  mi ;  de  las  promesas 
Que  un  tiempo  vuestro  labio  pronunciaba 
En  favor  de  este  pueblo  :  nuestro  enlace 
Iris  debe  sor. 

(Jlfunuio  tnimv  la  cabrea  irritado  en  ¡eiial  de  que  le  caj/aa,  fl 
iinda  se  eitremece  y  se  van  lat  dos.) 

E.SCENA     III. 

SIUNUZA   »  AUDALU\. 

JfanuM.  jOh  rámo  lardan! 

Audalla.      Mas  yo  la  causa  A  conc4<bir  no  alcanzo 

De  la  inquietud,  de  la  impaciencia  extraña 
Que  desde  el  punto  mismo  te  atormenta 
En  que  ii  tus  manos  se  entri'gó  la  carta. 
Guardarte  de  Pelayo  ella  lo  avisa; 
La  fama  de  su  muerte  ha  sido  falsa, 
Y  hacia  Asturia::  camina,  donde  nraso 
Alguna  nueva  rebelión  se  trama. 
¿Quá  mas  alto  favor  déla  fortuna 
Pudieras  esperar?  Ella  le  arrastra 
A  tu  poder,  y  el  golpe  que  le  cabe 
Hace  espirar  la  agonizante  España. 

JfwHua.      Llegó  el  instante,  si,  que  yo  me  acuerde 
Ue  donde  tuve  el  ser,  que  yo  renazca 
Al  noble  ardor,  á  las  costumbres  Denis 
Que  el  amor  de  mi  pecho  desterraba. 
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Nunca  hasla  en  esle  punto  la  MSpechs 
Su  atroz  ponzoña  dorramó  en  mi  alma ; 
Su|>e  lidiar,  vencer,  y  deüpreriarlos, 

V  dcjarlus  vivir.  ¿Qné  me  importaba 
Miie  impacientes  mordipsen  sus  cadenas. 
Si  ya  á  romperlas  su  valor  no  basta? 
¿Quieres  saber  miaiiilacion?  pues  vuelve. 
Vuelvo  la  vista  á  la  mujer  infírala. 

Por  cuyo  amor  y  artificioso  halago 
F.l  Ímpetu  detuve  á  mis  venganzas, 

V  mirala  también,  cual  ya  la  miro, 
Cómplice  ser  de  tan  inicuas  tramas. 

u.       Tú  sabes  bien  sí  mi  rencor  perdona  : 
Cristianos  l«los  son,  y  esto  me  basta 
Tara  odiarlos  sin  fm  :  mas  por  ventura 
También  como  nosotros  pngíiñadR 
La  muerte  de  Pelayu  ella  creia, 

V  es  inocente  en  su  traición. 

¡a.  No,  Audalla. 

No  es  inocente  i  el  joven  que  aquí  mismo 
Hablarla  consiguió,  vino  á  avisarln 
De  esla  traición  acaso.  ¿  Porqué  aliora 
l)e  la  tristeza  en  vez  que  antes  mostraba. 
De  incertidumbre  congojoAT  y  viía 
Iji  miro  palpitar?  Pues  liembln  y  calla: 
La  perjura  me  vende;  y  sangre,  sangre 
l'ide  á  voces  mi  amor  vuelto  ya  en  rabia, 

la.       Aliara  si  que  en  ti  encuentro  aquel  Munuza 
Rducado  en  los  campos  de  la  Arabía; 
Ahora  si  que  en  II  mira  el  j^ran  profeta 
El  firme  musulmán  que  antes  no  hallaba. 
No  haya  lugar  á  la  piedad. 

ESCENA   IV. 
Dichos.  PEI.AYO.  LEANDRO,  ISMAEL,  Guakdus. 

'ro.  ¿0'"^  intentas? 

¿Porqué  asi  á  tu  presencia  nos  arrastran? 
¿Porqué  se  ha  hollado  pl  respetable  asilo 
De  la  hospitalidad,  sin  que  las  canas 
De  un  desarmado  anciano  librar  puedan 
Su  inocente  mansión  de  vuestras  Armas? 

j'/.      En  lodos  tiempos,  en  cualquiera  sitio. 


Al  que  08  vendó  en  e)  campo,  y  ahard  os  inandu. 
Debéis  razón  de  vuestros  pasoa  lodos. 
¿Quién  soisf  ¿dónde  vaisT 

Es  nuestra  palrtd 
Gijon  :  mi  padre  el  lastimado  viejo. 
Que  hoy  sin  respeto  tu  violencia  ultraja; 
Este  guerrero,  en  mis  desgracias  todas 
Amigo,  fiel,  rae  alivia  y  me  acompaña. 
Sin  fuerza  á  quebrantar  nuestra  coyunda, 
Sin  paciencia  bastante  á  tolerarla. 
Venir  á  saludar  nuestros  hogares, 

Y  huir  por  siempre  de  la  triste  España, 
Ha  sido  nuestro  intento. 

Alma  cobarde. 
No  encubras  la  verdad  en  tus  palabras. 
Di  presto  &  que  vinisteis. 

Si  lo  sabes, 
¿Para  qué  lo  preguntas?  si  en  tu  alma 
Ya  las  sospechas  sin  cesar  te  gritan 
La  suerte  que  mereces,  i  á  qué  aguardasT 
Junta  á  la  usurpación  la  tírenla, 

Y  ahuyente  tu  ti'mor  nuestra  desgracia. 
Mal  el  orgullo  que  tu  lengua  anima, 

Y  esa  arrogante  ostentación  de  audacia, 
Con  la  bajeza  infame  y  alevosa 

De  tus  acciones  pérfidas  se  hermanan. 
Rebelde,  vil  y  miserable  espía 
Viniste  á  sorprender  mi  confianza, 
Mi  esposa  á  acongojar,  y  de  esto  pueblo 
A  alterar  la  obediencia  á  mi  jurada. 
Peiayo  que  os  envia  no  os  defiende 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza ; 

Y  BÍ  aun  ne-gaís  lo  que  saber  deseo. 

La  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arrancan. 
¿Dónde  está  esc  insensato?  res|>ondedme; 
¿Cuáles  son  sus  intentos  y  es|«ranzas? 
Quizás  si  lo  supieses  temblarías: 
Has  tú,  arrogante  musulmán,  le  engañas 
Cuando  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando 
Piensas  que  lodo  á  tu  querer  se  allana. 
No  cuanto  sabe  ansiar  lagrK  un  tirano  : 
Talar  los  campos,  demoler  las  casas. 
Inundarlas  en  sangre,  esto  le  es  fácil ; 
Has  degradar  por  miedo  nuestras  almaS) 
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MunUiCLé 

Pelayo, 
Munuza» 
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¿Quieras  salvarlos,  di,  q[Uieres  salvarla? 
¿  Qué  pretendes  de  mi  ? 

Que  á  su  presencia 
Humilles  esa  frente  temeraria ; 

Y  de  obediencia  dándoles  ejemplo. 
La  autoridad  augusta  y  soberana 
Del  califo  respetes.  De  perfidia 

Sé  que  no  eres  capaz;  tu  fe  me  basta : 
Júralo  por  tu  honor  y  el  Dios  que  adoras^ 

Y  Gijon  y  tus  cómplices  se  salvan. 
Dices  bien,  musulmán,  en  este  pecho 
Jamas  halló  la  falsedad  entrada ; 

Y  primero  faltará  el  sol  al  dia, 

Que  á  sus  pactos  Pelayo  y  sus  palabras. 
Mas  oye  :  si  en  mi  vida  algún  momento 
Hubo  en  que  esta  lealtad  idolatrada 
Pude  animarme  á  profanar,  es  este 
En  que  me  incitas  á  jurar  mi  infamia. 
Fe  te  jurara,  sí,  mas  solamente 
Por  librar  de  la  muerte  que  ahora  amaga 
Ese  afligido  pueblo  y  mis  amigos ; 
Mas  solo  por  el  tiempo  que  tardara 
En  hallar  un  puñal  que  en  sangre  tuya 
Lavase  al  fín  de  mi  balden  la  mancha. 
Pero  nunca  el  oprobio  salva  á  un  pueblo  : 
Nunca  aquel  que  cobarde  se  degrada, 
A  la  opresión  doblando  la  rodilla, 
Después  su  frente  hacía  oí  honor  levanta. 
Esto  bien  lo  sabéis,  viles  tiranos. 
Tú  dictas,  insensato,  en  tus  palabras 
Tu  sentencia. 

Ejecútala. 

Al  instante. 


ESCENA  VI. 


ISMAEL  Y  DICHOS. 

ísmapl.        Pronto  acudid,  señor ;  Gijon  alzada 
Se  niega  á  obedecer;  los  nobles  fieros 
De  la  atroz  sedición  soplan  la  llama ; 
Y  al  nombre  de  Pelayo  que  repiten. 
El  pueblo  fiero  con  furor  se  exalta ; 
La  sangre  corre;  vuestros  guardias  caen 
Todo  es  ya  confusión. 


PELA  yo. 

iQué  escacho  I  Audalla, 
Vamos  é  alzar  el  formidable  «zote 
Sobra  esa  mucbedumbro  vil  y  esclava. 
i  Mas  qué  ordenas  en  ña  de  estos  cristianos  T 
Ellos  á  las  mazmorras  del  alcázar; 
Ella  á  la  torre. 

Su  tremendo  brazo 
Ya  el  Dios  de  los  ejércitos  levanta 
Contra  tu  usurpación,  tiembla,  caiste  : 
Tu  hora  llegó. 

Di  que  la  luja,  marcha ; 
Só  mi  osclavo  basta  el  fin  :  cualquier  que  sea 
la  suerte  que  me  aguarda  en  la  batalla, 
Vencedor  le  condeno  al  escarmiento, 
Vencido  to  consagro  á  la  venganza. 


ACTO   QUINTO. 

El  lealm  representa  una  maimorm. 

ESCKNA  PRIMERA. 

PELA  YO  T  LEANDRO. 

En  e^ta  cárcel  lóbrega,  espantosa, 
Donde  toda  esperanza  se  nos  niega ; 
Donde  tiene  la  muerte  en  nuestro  daño 
Su  mano  inevitable  ya  suspensa; 
No  al  ün  el  hado  adverso  que  nos  pierde 
Enteramente  su  rigor  desplega, 

Y  el  alivio  aunque  amargo  nos  permite 
De  unir  nuestro  dolor  y  nuestras  quejas. 
Has  tú  entre  tanto  silencioso  escudias; 

Y  sumergido  en  tu  profunda  pena 
Ni  aun  levantas  los  ojos  á  lu  amigo. 
¿Acaso  el  horoismo,  la  firmeza 

Que  tantos  males  superaba  un  tiempo, 
£n  el  último  trance  ya  llaqueaf 
¡Tuamigodesmayarl  ¡ Ah  I  Tú  lo  sabes 
Si  de  tan  santa  causa  en  la  defensa 
Esquivé  alguna  vez  riesgo  ó  fatiga. 
Mas  mieolres  duia  la  mortal  pelea, 
En  ocio  vil  y  vergonzoso  verme 
Esperando  la  muerte  como  espera 
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La  maniatada  victima  el  cuchillo! 

lA'andtv.  (iUando  el  forzoso  término  se  acerca, 
¿Qiiü  vale  murmurar  contra  el  camino 
Que  sin  recurso  á  fenecer  nos  lleva? 
No  empero  sin  venganza  moriremos, 

Y  ya  nuestros  amigos... 

i^eUiyo,  ¡Ahf  ¡pudiera 

Llamarlos  con  mi  voz,  darles  aliento, 
AI  eco  ronco  de  las  armas  Ceras 
Exaltarme  v  lidiar!  v  si  el  destino 
Triunfaba  de  mi  vida  en  la  pelea. 
Muriera;  poro  al  menos  combatiendo 
Contra  esos  fieros  árabes  muriera. 
Así  el  fín  á  mi  vida  igualaría  ; 
Así  el  poder  y  digniílad  suprema 
A  que  ayer  me  vi  alzar  so  autorizaban; 
Mas  yo  preso  aquí  estoy,  y  ellos  pelean ; 
Ellos  mueren  con  honra,  yo  en  oprobio. 

Leandro.  Basta  á  tu  gloria  inmortal  carrera ; 

Y  el  mundo  todo  al  contemplar  tu  suerte, 
Llanto  V  admiración  hará  sobre  ella. 

TÚ  cual  Pelavo  morirás :  mi  alma 
Do  ardor  sublime  y  do  constancia  llena 
Se  elevará  á  tu  ejemplo,  y  el  destino 
Sabrá  á  tu  lado  resislir  la  fuerza. 
Digna  de  ti  será  mi  última  hora  : 

Y  cuando  en  las  edades  venideras 

Los  hijos  de  la  i)atria  honren  tu  nombre. 
También  de  mi  se  acordarán  sus  lenguas  : 
En  vida,  en  muerte  acompañó  á  Pelayo, 
Dirán,  v  mi  alabanza  sera  eterna. 

Pelayo,     ¿Sabes  si  tienes  patria  todavía. 

Infeliz?  ¿Si  á  este  tiempo  ya  deshecha 

La  flaca  resistencia  de  los  nuestros, 

Coronan  sus  cabezas  las  almenas 

En  los  muros  del  pueblo?...  \0  Dios  del  mundo. 

Señor  de  la  victoria  y  de  la  guerra  I 

¿Has  resuelto  otra  \ez  abandonarnos? 

¿  Viven  pintadas  en  tu  mente  excelsa 

I^s  culpas  de  Witiza  y  de  Rodrigo, 

Sin  que  ya  nuestra  fo  borrarlas  pueda? 

¡Piedad!  ¡piedad!  Tiom[)o  es  aun,  perdona. 

Cuando  entregada  esta  región  se  vea 

A  la  superstición  abominable 


I'EI.AYO. 
Con  que  tu  Dorobre  el  arabo  blasfema, 
¿Sera  mayor  tu  gtoriaT...  ]Ayt  que  algún  dia 
Ha  de  llegar  en  quo  sereno  vuelvas 
Hacia  España  lus  ojos,  y  mirando 
Las  plagas  que  tu  enojo  eclió  sobre  ella, 
De  lan  fiero  rigor  lú  mismo  llores, 
Yeotonces  larde  á  la  clemencia  sea. 
Uandn,  ¿Oyes,  PelayoTLa  maxmorra'seabre; 

[Ruido  deputrUtt.) 

Llegó  el  memento  de  morir. 
P»layo.  Que  venga : 

To  á  Dios  bendigo  en  él;  venga,'y acabe 
La  horrible  i n certidumbre,  la  impaciencia 
Que  ya  no  puedo  tolerar. 

KSCENA  M. 

HORMESISDA.  ALVIDA  i  Dicno». 

Ptíayo.  ¿Qué  buscas, 

Desventurada?  ¿Acaso  la  fiereza 
De  ese  bárbaro  alroz  aquí  le  envía 
Para  que  á  mie:>lro  fin  presente  seas  ? 

armtiiada.íio,  Pclayo;  tu  riesgo  y  mi  cariño 

Mo  hacen  volar  ansiosi  á  tu  presencia. 
Vengo  á  salvarte. 

il^ífi-  ■  |0  Dios!  ¿conque  vencido 

Es  también  nuestro esruerao  en  esta  prueba? 

ormeiiada.  Tal  vei  ya  lo  será  t  desde  la  torre 
VI  con  terrible  estrópilo  las  puertas 
Abrirse  del  alcázar,  y  furiosa 
Arrojarse  los  áratx's  por  olla;:. 
Ya  alli  el  tumulto  bélico  llegaba. 
Cuando  al  ver  á  Munu;cii,  al  ver  su  diestra 
Armada  del  alfange  irreaislible 
Que  tantas  veces  vencedor  lo  hiciera, 
En  aquel  primer  Ímpetu  arrollados 
Los  nuestros  de  repente  titubean  ; 

Y  aunque  siempre  luchando,  al  hn  el  campo 
Les  es  fuerza  ceder.  La  lid  se  aleja, 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 

Que  al  batallar  horrísono  se  mezclan, 
De  cuando  en  cuando  el  eco  se  distingue 


postreras 
saca  ñiDJs  ojos! 
nlvarte  felii  b«. 
¿Rnir?  ^LañdioT... 


A  dónde  vas,  cmel  T  ¿No  vea  cd  pena. 
No  contendías  tu  ríeigoT    .     .         i 
Ptlayo.  k  Ift  batalla, 

A  la  victoria  voy :  ya  nos  entrega 
El  Dios  omnipotente  ese  tínno, 
Puel  al  fin  libres  combatir  nos  dqa^ 

(Dirigtémiou  Ucm  «I  litia  dri  eombat»,) 
Amigoo,  alentaos;  nuestro  es  el  día. 
Con»  taé  surtí  e)  de  Jerez :  mi  diestra 
Viotoriosa  os  eonduica  bicia  este  alcáar; ' 
EUa  os  eUrte  á  derribar  las  puertas, 
A  arder  stu  tochos,  derrocar  sus  muros, 
A  no  dtgar  n  di  piedn  con  iH<Mn.  {fi^ml 

ESCENA  III.  '"■. 

HORHESINDA  r  ALVIDA.  ■ 

fíormesmda.  ¿Cúno  de  un  fmosi  tan  desatado 

El  impetn  at«jarT...  ¿Has  quién  nw  •ná^:<i 
Correr  también  de  ta  batalla  al  csnqw,  ,:í 
Y  entre  eaos  fien»  advsraarios  puflila  .  i 
Sus  pripes  recibir?  Quixi  uno  y  otra  •  y 
Con  solo  ad  morir  ooi ' 

Alvida.  ¿Asi,  (¡ué  lograrisf  t» 
rsunartk^Mihrgrc 
TaitiákaaagrtuAlJi 


PELAYO. 
Cuando  retumba  el  eco  de  la  guerra 
Ellos  exhalan  en  sus  endebles  gntoa, 

Y  escucbadoa  no  son. 

«•da.  Naturaleza, 

Si  este  no  me  conoce  por  hermana, 

Y  de  esposa  el  cariño  aquel  me  niega, 
Aun  de  esposa  y  de  hermana  el  dulce  afecto 
Para  mayor  tormento  en  mt  conserva. 

Ya  eo  tan  amarga  situación  yo  debo 
Al  qaé  mas  infeliz  de  ellos  se  vea 
Acudir,  defender...  Sé  que  el  destino 
No  me  deja  elección;  sé  que  la  senda 
De  espinas  erizada  y  do  amargura , 
Por  donde  al  precipicio  rae  despena, 
Mees  fuerza  andarla  toda:  lú  entre  tanto 
Abandona  á  esta  vfetima  dispuesta 
Para  el  golpe  fatal... 

ESCENA  IV. 
MUNUZA  SIN  ALFANCB,  ISMAEL,  Hoaos  r  niCBía. 

u.  Moros  cobardes. 

No  asi  me  aconsejéis;  tras  de  It  mengua 
De  ser  vencido,  la  venganza  sola 
Es  el  placer  que  el  ciclo  me  reserva. 
|0  confusión  !  ¿Quién  de  las  manos  mias 
Ha  arrancado  el  alfange  ?  ^  En  dónde  quedan 
Audalb  y  sus  valienles?  ¿Por  ventura 
Todos  han  muerto  en  la  fatal  pelea, 
O  todos  ya  mirándome  caido 
De  seguir  á  Hunuza  se  avergüenzan? 

imda.  Tu  esposa  no  :  por  medio  á  los  contrarios 
Sin  aterrarse  de  sus  armas  Beras 
EIIr  (e  salvará  :  su  tierno  pecho 
Será  el  escudo  en  que  los  golpes  hieran  : 
Ellos  se  acordarán  de  tus  piedades... 

»■     iQuién  tetraeante  mi?  ¿Porqué  renuevas 
En  mi  mente  hostigada  la  memoria 
De  mi  dascuido  y  criminal  Oaqueza? 
Ella  es  ahora  mí  mayor  verdugo  : 
Por  tt  perdonó  un  tiempo  mi  clemencia 
A  esta  ciudad  rebelde,  que  el  instante 
Debió  ser  igualada  con  ú  tierra. 
Por  ti  dqé  vivir  sus  moradores : 


U  DON  MAKUEL  JüSt:  QUINTANA. 

Por  ti  en  fin,  sin  arbitrio,  sin  defensa 
En  ta  borrenda  traición  que  me  asesiiía 
Me  miro  fenecer. 

UariiKiinda,  iCómo  le  ciega 

Tu  imprudente  furor  1  no  desconozcas 
La  postrera  esperanza  que  lo  queda : 
Yo  soy  tu  asilo. 

Hunttia.  ¿Tú  ?  Cuando  mi  impeño, 

Cuando  mis  muerLos  árabes  me  vuelvas. 
Cuando  mi  gloria...  Di  ¿por  tantos  bienes 
Como  tu  desastrado  amor  me  lleva, 
Ya  qud  te  resta  por  hacer? 

Ilormesinda.  Salvarle : 

Queda  en  esta  mansión  de  tu  grandeza; 
Yo  saldré,  yo  i  las  plañías  de  Pelayo 
He  arrojaré;  le  rogaré,  es  fuerza 
Que  respete  tu  vida,  ó  que  contigo 
Perecer  á  Hormcsinda  se  conceda. 

Muausa.     jDe  Pelayo!  ¿Qué  dicesT  Al  instante 
Arrástrale,  Ismaol,  á  mi  presencia. 
Quiero  partirle  el  corazón  yo  mismo, 

(Soca  un  puñal.) 
Quiero  lanzar  al  pueblo  su  cabeza. 
Decirle  :  ahf  le  tenéis,  y  complacerme 
Cuando  se  cubran  de  terror  al  verla. 

Híirniesinda.  No  le  busquéis. 

Munuia.  Corred. 

Hormesinda.  Él  está  libre. 

No  le  busquéis,  j  O  Dios  I  quizá  se  acerca 
Ya  vencedor  aqui  :  cedo  á  su  suerte. 

UuBuza,      ¿  Mas  quién  fué  el  temerario  que  las  puertas 
Abrió  de  su  prisión? 

Hormes'mda.  No  lo  preguntes. 

Munuza.     |Ah  infeliz!  ¿  fuiste  tu?  Huere,  perversa; 
[La  hiere.) 
Y  que  mi  mano  en  el  abismo  te  tiuoda, 
^  Donde  tu  aleve  ingratitud  me  lleva. 

Ilormrsiada.  |Ay  de  mi  I 

(Cayendo  en  lot  braiot  dt  Áh'ida.) 

Munuza.  He  vengué;  corred  conmigo 

A  encontrarle,  á  acabar... 

iOyiM  ruido  dt  Uu  critlia»oi  qut  Utgait.] 

hmaef.  Prfaro  llega ; 


PELAYO.  4S 

Los  cristianos  le  siguen  vencedores. 
¿Qué  resolvéis ,  señor?  la  resistencia 
Es  aquí  por  demás. 

ESCENA.  V- 

Dichos,  PELAYO,  LEANDRO,  ALFONSO  y  demás  nobles. 

Pelayo.  Volad,  amigos, 

A  Hormesinda  salvad  :  Munuza  muera. 
Mtmuja,     Munuza  muere ;  si ;  mas  por  su  mano : 

{Ss  hiere  y  sefUtla  donde  está  Hormesinda, ) 
Mas  después  de  vengarse :  mira. 

[Cae :  Pelayo  y  los  cristianos  acuden  á  Hormesinda,  dejando 
á  Munuza  y  dios  moros  detras  de  si,) 

Pelayo,  Es  ella, 

Y  espirando. . . ;  Ah  cruel  I . . . 

(AMununa,) 

¿Hermana  mia, 
Hormesinda,  no  me  oyes  ? 
Hormesinda^  \  Cuál  penetra 

Esa  voz  amorosa  en  mis  oidos  I 
I  Cómo  el  rigor  de  mi  agonía  templal... 
I  Mi  amor  no  halló  perdón...  vino  el  castigo, 

Y  por  cuál  mano!...  Adiós;  venciste...  reina... 
Pero  tal  vez  en  tus  gloriosos  dias 

Algún  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 
Esta  infeliz...  que  por  ti  muere... 

{Espira.) 
Pelayo,  ¡O  cielo  I 

¿Está  ya  tu  justicia  satisfecha? 
Españoles,  la  sangre  de  Pelayo 
Bañando  está  la  cuna  que  sustenta 
Vuestro  imperio  naciente,  y  otro  duelo 
Que  vano  luto  y  lágrimas  espera. 
Muerto  el  tirano  veis ;  ya  no  hay  reposo , 
Siglos  y  siglos  duren  las  cx)ntiendas. 

Y  si  un  pueblo  insolente  allá  algún  dia 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 

La  nación  que  hoy  libramos,  nuestros  nietos 
Su  independencia  asi  fuertes  deñendan, 

Y  la  alta  gloria  y  libertad  de  España 

Con  vuestro  heróico  ejemplo  eternos  «eMi. 

TOMO  n,  ^. 


DON  FRAHGIflOO  HAKTII^KI  D||ÍÍ^'^OIA. 
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LA  NlSlA  EN  CASA.  47 

LA  NIÑA  EN  CASA 
Y  LA  MADRE  EN  LA  MASCARA 

COMEDIA   XX  TBBS  ACTOS. 

PERSONAS.— 90Ra  LEONCIA,  madre  de  doña  Inés.  — DOÑA  INÉS. 
—  DON  PEDRO,  hermano  de  doña  Leoncia.  —  DON  LUIS. — DON  TEO- 
DORO. —  JUANA,  criada  de  doña  Leoncia.  —  PERICO,  criado  de  don 
Teodoro. 

La  escena  en  Madrid,  en  la  casa  de  doña  Uoncia, 
ACTO   PRIMERO. 

El  teatro  representa  una  sala  decentemente  adornada,  con  una  puerta  en 
el  forOf  por  la  que  se  entra  de  la  calle ;  d  la  dereaha  la  puerta  de  la 
habitación  de  don  Luis;  d  la  izquierda  la  del  cuarto  de  don  Pedro ;  en 
el  mismo  lado  otra  puerta,  que  conduce  á  las  demás  habitaciones  de 
la  casa. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  LUIS,  Y  DON  PEDRO  que  entra  de  la  calle. 

Don  Pedro.       |  Jesús v  qué  plomo  de  hombre  I... 

Perdone  usted  el  mal  rato, 

Amigo  don  Luis  :  ahí  cerca 

Tropecé  por  mis  pecados 

Con  un  eterno  hablador, 

Que  me  ha  tenido  hora  y  cuarto 

Sin  dejarme  respirar. 
Dom  Luis.         Solo  siento  que  ha  pasado 

La  hora  de  ir  á  nuestro  asunto. 
Doñ  Pedro.       ¿  Qué  remedio  ?  Si  no  han  dado 

Las  doce,  y  tocan  á  misa, 

Aun  me  tiene  el  judiazo 

De!  mercader  en  la  calle... 

\  Qué  charlar  I  Un  escribano 

Y  un  procurador  hambriento 

No  ensartan  mas ;  pero  al  cabo 

Pió  una  noticia  importante ; 


DOM  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

y  es  que  á  Cádiz  ha  llegtdo 

Correo  de  Vera-Cruz. 
.uis.         Ya  estaba  yo  con  cuidado 

Sin  Doticias  de  mi  padre. 
'edm.       Pues  mi  dichoso  cuSado 

Tampoco  ha  escrito  en  diez  meses ' 

Estarán  apiwnando 

Talega  sobre  talega , 

Y  mas  que  de  arriba  abajo 

Se  hunda  el  mundo.  Yo  do  sé 

Como  resolvió  enviaros 

Vuestro  padre  á  pretender.;. 
luis.        Nunca  me  senti  inclinado 

Ai  comercio. 
Pedro.  Pues  tampoco 

Aprenderéis  en  diez  años 

El  papel  de  pretendiente  : 

Tenéis  juicio,  sois  honrado, 

Ni  aduláis  ni  sois  molesto... 

^Y  queréis  venga  á  buscaros 

La  logaT  jNo  es  mal  capricbol 
luis.  Pasaré  con  mas  descanso 

Ui  vida  :  ¿  qué  se  ha  de  hacer  T 
Pedro.        Eso  si,  tan  mesurado 

Siempre...  Mas  de  algunos  dias 

A  esta  parte  os  he  notado 

Que  estáis  triste  y  pensativo  : 

i  Qué  tenéis  ?  Habladme  claro ; 

Ya  conocéis  mi  carácter. 

Si  aqui  en  casa  os  han  Faltado 

Al  obsequio  que  se  debe... 
Inií.         No  cabe  roas  agasajo 

Que  el  que  todos  me  dispensan. 
Ptdro.        Si  algún  picaro  criado 

No  os  sirve  como  á  mi  miMno... 
Luif.  Todos  se  esmeran... 

Padh).  Si  acaso 

La  niKa  con  sus  vivezas 

Os  ha  disgustado  en  algo... 
'.uis.        No,  no  por  cierto,  don  Podro. 
I'nlro.        Ya  lo  acerté  :  03  ha  enfadado 

Con  alguna  impertinencia 

Mi  bendita  Wmana',  «.Wq  -. 

Ella  e& buena,  e&o\»eqa«>n\ 


LA  NIÑA  EN  CASA. 
Tieno  UD  corazón  honrada; 
Pero,  ¿cabeza?  ya  va  ; 
Siempre  en  sus  modas  pensando, 
Si^npre  haciéndose  la  niña... 
Pero,  señor... 

Ya  be  notado 
Que  no  estáis  dbntento  en  casa  : 

Y  ai  mi  hermana  ó  mi  diablo 
Tiene  la  culpa,  le  juro... 

Por  Dios ,  que  os  estáis  cansando , 

Y  no  es  nada,  nada  de  eso... 
La  verdad  :  yo  he  sospechado 
Que  ya  no  os  gusta  Inesila, 
Como.al  principio  :  soy  Tranco; 

Y  según  mis  conjeturas, 
Vuestro  padre  y  mi  cuñado 
Os  enviaran  á  España 

Con  el  proyecto  entre  manos 
De  casar  los  herederos. 
No  porque  felices  ambos 
Viváis  en  el  paraíso ; 
No  por  cierto,  ni  soñarlo  : 
A  estilo  de  comerciantes, 
Con  el  tintero  en  la  mano. 
Ajustarían  la  boda 
Como  azúcar  y  cacao  : 
Veinte  pones,  veinte  pongo. 
Son  cuarenta,  y  llevo  cuatro. 
Esto  es  solo  una  sospecha ; 
Pero,  pues  solos  estamos, 
Imitando  mi  franqueza 
Decidme  si  voy  errado.   . 
No  lo  sé;  pero  Inesita... 
No  os  desagrada... 

Es  un  pasmo, 
De  belleza ,  su  carácter 
Ingenuo,  afable  su  trato. 
Dócil,  discreta,  festiva. .. 
Pues,  hombre,  ¿en  qué  estala  pensando 
Que  no  la  sacáis  de  penas?.,. 
I  He  ponéis  los  ojos  bajos 

Y  calláis  á  U)  novicio? 
Será  preciso  con  garfio» 
Ansüan»  las  raspUMtu; 
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Tiene  ligeros  los  cascos 

La  rouchacba;  ¿no  es  aslT... 

3Iujer,  diez  y  siete  aüos, 

Di  educación  de  la  corte. 

Las  araiguitas,  el  irato 

Con  mozalvetes  del  dia, 

La  madre...  ya  tropefamos. 

Con  la  piedra. . .  ¿  No  es  verdadt 
íhn  Liiit.'        Puesto  que  estáis  empeñado 

En  que  he  de  ralisTaceros', 

Os  mostraré  ingenuo  y  Tranco 

Hi  corazón. 
Wíin  l'fdro.  Por  supuesto. 

Don  Liiií.  Con  usted  solo;  y  guardando 

El  secreto  que  es  debido, 

Tomar  pudiera  en  mis  labios 

A  una  (Emilia  á  quien  debo 

Tantos  favores... 
Ihn  Pedro.  Al  grano. 

Don  Luis.  Omito  el  decir  i  usted 

Cuan  pronto  quodé  prendado 

De  Inesíta  ;  la  amé  tierno ; 

Busqué  en  sus  ojos  el  pago 

De  mi  amor ;  cobré  esperanzas : 

His  expresiones  hallaron 

Ternura,  en  vez  do  desvio; 

Y  ciego  de  enamorado 

No  aspiralta  a  mas  ventura 
Que  á  lograr  su  hermosa  mano. 
Pero  bien  pronto  uñé  gustos 
Acibaró  el  desengaño  ; 
Hallé  voluble  su  genio, 

V  que  los  malos  resabios 
De  una  educación  de  moda 
Iban  sin  cesar  labrando 
Ea  su  corazón  sencillo  : 

A  lerlulia  desde  el  palco. 
Al  baile  desde  el  paseo. 
Sin  afición  al  cuidado 
Ni  al  arreglo  de  la  casa, 
£n  los  objetos  mas  vanos 
Consumió  su  atención  toda. 
Desde  enlonce»  tul  noUnto 
Que  á  su  pasión  Mceúta 
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El  despego  mas  extraño; 
Que  hallaba  adusto  mi  genio. 
Porque  su  bien  anhelando , 
No  alababa  sus  capríchoB, 
Como  los  jóveoee  fatuos 
Que  de  conlinuo  la  cercan  ; 
Uno  de  ellos,. , 

El  bellaco 
De  don  Teodoro. 

Ese  misnio : 
Sq  orgullo  lisonjeando. 
Pintándole  el  matrimonio. 
No  como  el  yugo  templado 
Del  amor  y  de  las  leyes. 
Sino  como  el  medio  franco 
De  gozar  mas  libertad , 
Le  hi/o  ver  en  mi  un  tirano 
Que  aspiraba  i  esclavizaría. 
A  los  consejos  dañados 
De  su  amistüd  lisonjera 
Muy  en  breve  so  mezclaron 
Los  obsequios  amorosos... 
En  Gn,  para  no  cansaros; 
Me  robó  ( ¡  ay  triste ! )  el  amor 
De  Inesila,  siendo  vanos 
Mis  esfuerzos  por  mostrarle 
La  razón  :  su  pecho  incauto, 
Mas  expuesto  por  mas  dócil. 
No  resistió  a)  falso  halago 
Del  amor  propio,  al  deseo 
De  lucir  en  el  teatro 
Del  mundo,  cual  sus  iguales, 
Al  mal  ejemplo  inmediato 
De  una  madre  inadvertida... 
Pero  hablar  con  un  hermano 
De  estas  cosas,  es  muy  duro... 
Si ;  pues  estaré  esperando 
A  que  me  digáis  que  es  loca... 
Hace  unos  cuarenta  años 
Que  tuve  yo  esa  noticia. 
No  quise  yo  decir  tanto. 
Ni  fuera  razón  tampoco; 
So¡o  si  manifestaroft 
Que,  no  menos  que  sn  h^. 


i         DOK  rBANCISeO  MÁRTIHEZ  DI  LA  BOSA. 

í^  Tfelfaní  dal  oonta^ 

General  de  lu  coeUimbne : 

Por  DQ'SoMr  ÍOB  «Runu» 

De  la  tnri»  eoRWBpida 

De  inaolntei  oortanm  j 

Sigue  del  hiio  7  Je  moda 

Los  «traVBgaatee  paaoa,  ■ 

Sin  que  la  edad  la  oorHja  .<^ 

Ni  la  eomieode  el  deocnyitto. 

Sé  muy  bien  que  ee  inapai, 

Aunque  «i  rlMso  tan  oetauM, 

De  Ular  á  loe  oáberee 

Del  honor  j  de  su  estado ; 

Pero  i  un  oi^lo  pueril 

8n  opinión  aacriBondo , 

Mm  que  ser  mala,  procura 

Anle  el  mundo  apaientarlih 

A  n  hija  misma  dlipita 

Loatrfieequin  yigavjos 

De  jivenes  {unverdea; 

De  esta  lucha  resultando 

Mil  lanoes ,  que  dan  materia 

De  diversión  i  los  vagos 

¥  de  listima  á  los  cnerdoa : 

Yo  qae  tan  iuleregado 

Estoy  en  su  propio  honor... 

He  parece  que  oigo  pasos, 

Y  tintiera... 
On  Pedro.  Bátela  aquí. 

Que  viene  por  su  retrato. 

ESCENA  II. 
DON  LUIS,  DON  PEDHO,  T  DOÑA  LEONCIA  fl 

Dt  L4  CALU,  T  SI  aunTA  DBSPUBB. 

oiía  Leoncia.    Si  DO  me  da  un  lahirdillo , 

Tengo  la  sangre  de  hielo  : 

iQné  Msdrldl  Ni  un  lugaron 

De  la  Mancha  eetaré  menos 

Surtido...  Nada  de  guato... 
<m  Padro.  Téngalos  usted  muy  baenoa. 
3íia  Letrnaa.    ¿AU  estás  tú,  linda  Boaalat 

Vengo  para  oumplimienM 

Següí  tí  boAor  qi4  tidRik 
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¿Venia  malaf 

No  por  cierto, 
Don  Lulsílo;  son  cuidados 
-Que  las  aeñoraa  tenemos. 
I Y  cuál  es  el  que  le  aflige?... 
Un  abanico  te  apuesto 
A  que  lo  acierto, 

¿A  que  noT 
¿  No  Imv  palco  en  el  coliseo 
Kite  CHrnavalí 

El  doce. 
¿Se  lia  pueslo  el  doguillo  eoremioT 
Tanipoi-u. 

\,\  la  tercera  : 
No  le  düv^inL's  los  sesos. 
Porque  no  io  bas  de  acertar. 
Ello  es  de  grdve  momento. 
Ya  Hfi've. 

¿  ['üdrá  saberse  T 
Para  la  noche  tenemos 
Una  máscara  dispuesta; 
V  esta  niaüiina  me  encuentro 
Que  me  fallan  mil  adornos 
Para  el  trage...  Busco,  veo, 
Bet;istro,  tiendas,  modistas... 
Todo  antiguo,  todo  viejo. 
Ningún  capricho  gracioso... 
I  Vaya  I  si  no  hay  ya  gobierno 
En  este  Madrid. 

¿Te  burlas? 
No  tal;  antes  me  lamento 
De  que  está  el  mundo  perdido; 
Pero,  dime  :  ¿  dónde  bueno 
Va  la  música  esta  noche? 
.    Casa  de  aquel  caballero 
Tan  rico  de  Andalucía... 
Asi  es  muy  fácil  el  serlo: 
Con  deber  y  no  pagar... 
Eso  si,  darle  de  recio 
A  la  espada  de  dos  filos, 
Desollar...  ¿Y  qué  tenemosf 
CoQ  lomar  agua  bendita, 
Te  quedas  luego  tan  fresco. 
Supongo  que  iii  la  ni&i 
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A  la  fiesta. 
Doña  LuMcia.  No  ;>or  cierUi  : 

Se  queda  ea  c. 
Don  Pfdro.  ¿Y  porqué T 

1.a  máscara  es  un  portento 

Para  escuela  de  moral. 
Doña  Laoncta.    Pues  por  lo  mismo  no  quiero 

Llevarla  donde  hay  desorden. 
Don  Ptdro.        En  dándolp  el  buen  ejemplo 

be  ir  su  madre  l<i  primera... 
Doña  LHmáa,    jOla!  ^Con  que  ya  («nemes      -  »: 

Predicador  cuaresmal? 
Don  P*dro.        Fuera  sormon  en  desierto. 
Doña  Uímda.    Te  ho  dicho  y»  que  voy  aola,  ] 

Que  en  casa  á  Inosita  dejo,  _ 
*  l'orque  luego  no  me  gruñtú,-'') 
Don  Pedm.        Maldito  si  te  agradezco 

La  lineui :  ¿to  parece 

Que  la  causa  no  comprendo' 

Es  que  el  padre  provincial 

Se  deja  encerrado  al  lego 

Pan  retozar  mas  libre... 
Doña  LKMda.    |  Ay,  que  lengua  I 
Don  Ptdro.  Porque  entiendo^ 

A  la  gente  veteraua  i 

¿No  ves  que  Boy  perro  viqjoT.., 

Yo  no  Bé,  amigo  don  Luis,  , . 

Si  os  divertirá  lo  mesmo 

Que  á  mi  :  cuando  voy  á  ud  baite. 

Como  Di  denxo  ni  juego 

Ni  echo  floree  &  lü  dunas. 

De  una  aiUa  mé  apodero ; 

¥  DO  pasa  alma  viviente 

Sin  qoe  pagne  su  derecho, 

Como  en  portillo  de  guardu. 

Pero  en  nada  n»  entretengo 

Cooio  en  mirar  k  las  viejas, 

Cuando  grita  el  bastonero : 

/ConlratouayAqDlfMfroya... '    ^i    .i*^»»\  in 

I^S jóvenes  al  momento-, ' 

Cada  cuál  oon  raparla,  ' 

Se  Gotocan  por  Bupneslo  ">'■> 

AlaoalwntMbailé'.' 

Loas 
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Desde  allf  ordenan  el  plan ; 
Dan  la  voz  de  mando,  y  luego 
Las  órdenes  se  circulan 
Al  batallón  de  refuerzo. 
Que  se  extiende  á  retaguardia, 
Por  lo  regular  compuesto 
De  muchachuelas  biso&as 
Y  cadetes  inexpertos. 
Pues  aquí,  amigo  don  Luis, 
Es  donde  encuentran  su  puesto 
Las  inválidas  ilustres. 
Que  llenas  de  honrosos  premios 
En  cien  años  de  servicio, 
Aspiran  á  mas  trofeos. 
ikmaUmcia.    ;  Galla  ras  7 
Dompedro.  Allf  es  el  verlas 

Mover  el  pesado  cuerpo 
.  '  Al  veloz  paso  de  ataque ; 

Allí  el  correr  sin  aliento. 
Descargando  medio  siglo 
Sobre  el  pobre  compañero... 
Dofla  UtMcia,   No  basta  ^'a  la  paciencia 

{¡.evantdndose.) 
Para  un  hablador  tan  necio. 
¡km  Pidro,        Pues  callaré;  estáte  quieta  : 

Si  no  te  enfadas,  te  tengo 
Que  preguntar  una  cosa. 
Do^íjeoncia.    Pues  dila. 
Don  Pedro,  ¿Saber  podremos... 

Dónde  has  dejado  á  Inesita? 
Dofla  Leoncio,  Estará  de  vuelta  luego  : 

Fué  casa  de  unas  amigas... 
Don  Pedro.        ¿No  lo  dije?...  Devaneos 

De  una  madre  casquivana, 
Descuidos  que  en  algún  tiempo 
Pueden  costamos  muv  caros. 
Doña  Leoncia.   Fué  con  Juana... 
Don  Pedro.  \  Buen  su  geto ! 

Doña  Leoncia.    Es  muchaclia  de  razón. 
Don  Pedro.        No  la  iguala  el  Cancerbero 
^    Para  guardar  un  serrallo... 
Doña  Leoncia,    Ni  hay  honra  que  esté  á  cubierto 

De  tu  lengua. 
Don  Pedro,  Pero,  dime. 
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■njer :  ¿iBpueoa  castdtt 

Dejar  ir  toa  h  criada 

AlaniñaT 
Dona  Lmkw.  No  tt 

lacuit 
Don  Ptdro.  Pm : 

Batk-i  iHTCNti 
Doiía  Leoiteia.    Y>  leady»  qoeciilduto... 
Don  Pidn.       Et  ariflo  hé  dinntol 

¿Tporqn^aoftiiite  tAt 
Dofía  Lumia.  -¿Con  qus  do  podrt  iin  moaunto'*'  f* . 

Sepenrme ds  iDÍ.ktja?...  '^     '  ^ 

-  Don  Paira.       Por  mi  voluntad,  ni  madiih, .    -  ,  '       -. 

0oAaI«McJa.    (Noanmala  eaelavitndr       ■••'■^* 
Don  Pidrú.       Para  madres  de  estos  ÜMqMM  • 

Dioea  bien :  les  dnele  mocho 

En  las  calles  y  paaeoB 

IJ«nr  la  fe  (u  bautismo 

Por  dalanle ;  y  70  por  eso 

NO  lea  diera  otro  castigo : 

¿Ni  cabe  mayor  tonneolo 

Que  ver  andar  i  la  nifia 

Ci»M  un  bergantia  velero, 

Y  detiu  ir  i  reiiH^ue 

El  casco  peaado  y  viejo  .'  -yi^., 

De  la  madre,  aparentando 
Que  sale  del  astillero?... 

Y  lo  mas  triste  del  caso 

Es  cuando  el  diablo  tnviesó 

Lee  sugiere  i  laa  mochadlas. 

Que  al  ir  pasando  por  medio 

Da  un  corro  de  pisaverdes, 

Vuelnn  la  can  dldendo : 

Madn...  moirt...  (Haya  ma]vadul..> 
Don  Lua.  QSil,  limita... 

Dofia  Uoneia.  Me  alegro. 

,  ESCENA  III.  "■"ii^f,"!; 

DON  LtnS,  DON  PEOBO,  DOÑA  LBfXO^U;  -"^i  *¡** 

DbftA  IMES,  IDANA.  ^ '"'^  ^ 

Dofla/nM.        Luiaitoi my bnenoasBaa;  .  .'o.lKnU 

FelÍcaa,.lio :  i  u>  ha  vulto 
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Doña  Leoncia. 

Si,  mis  ojos. 

Doña  ines. 

Hemos  venido  corriendo 

Por  no  tardar. 

Juana, 

V  unos  coches 

Sin  querer  nos  detuvieron 

Abi  en  la  Puerta  del  Sol. 

Don  Pedro, 

Por  eso,  Juana,  no  es  bueno 

Ir  i)or  calles  excusadas. 

Juana. 

Pues  siempre  busco  lo  menos 

Concurrido... 

Don  Pedro. 

Se  conoce. 

, Juana, 

No  tengo  sabroso  el  genio 

Para  sufrir  los  moscones. 

Que  al  pasar  echan  requiebros. 

Don  Pedro. 

Haces  bien. 

Juana, 

Yendo  cruzando 

Por  la  esquina  de  Correos, 

Nos  requebró  un  perillán ; 

Y  sí  el  brazo  no  detengo... 

Don  Pedro, 

Seria  algún  hombre  indecente... 

Juana. 

Si,  señor. 

Don  Pedro. 

Tan  descompuesto, 

Tan  mal  vestido... 

Juana, 

Seguró. 

Don  Pedro. 

Mala  cara... 

Juana, 

Hasta  era  tuerto. 

Don  Pedro, 

Viejote... 

Juana, 

¿Pues  le  vio  usted?... 

Don  Pedro, 

No,  Juana ;  pero  sabiendo 

Tu  virtud,  sospeché  al  punto 

Que  era  horrible,  pobre,  y  viejo. 

Doña  Leoncia, 

No  hagas  caso  (rf  Juana] .  Yo  no  be  visto 

Unos  colores  mas  feos...  {d  doña  Ines), 

{Doña  Leoncia  y  doña  Itiés  habrán  estado  examinando,  dwanle  este 
diálogo,  algunas  cintas  que  ha  traído  la  última.) 


Doña  In$$. 
Don  Luis. 

Doña  Ines. 


Acerqúese  usted,  Luisito, 
A  dar  su  voto. 

No  entiendo, 
Inesita,  de  esas  cosas; 
Y  errara  de  medio  á  medio. 
¿Cuándo  lia  de  aprender  usted 
A  ser  un  buen  consejero 
De  tocador? 
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Don  Luis, 


Doña  l^-oncia. 


Don  Luis. 


Doña  [..eoncia. 


Doña  Inés, 
Doña  Uoncia, 


Doña  Inés. 
Doña  Leoncia, 


Juana. 


Don  Pedro. 


Me  parece 
Que  si  no  mudo  de  genio, 
Tarde  ó  nunca. 

Yo  no  he  visto 
Un  mozo  menos  dispuesto 
A  complacer  á  las  damas : 
¿  Tan  poco  le  merecemos 
A  usted? 

Todo  lo  contrario : 
No  hay  quien  haga  mas  aprecio 
De  las  señoras  que  yo ; 
Sé  la  atención  y  respeto... 
I  Jesús  I  i  Jesús  I  ¡qué  atrasado  I 
Ni  un  finchado  caballero 
Portugués  dijera  mas. 
Conviene  vayáis  perdiendo 
Los  resabios  de  provincia ; 
Es  menester  mas  despejo, 
Mayor  franqueza  en  el  trato 
Con  las  damas  :  sois  discreto, 

Y  oscurecéis  vuestras  prendas 
Con  tanto  comedimiento. 

Lo  mismo  le  digo  yo. 
¿No  sabéis  que  fray  Modesto 
Nunca  llegó  á  provincial? 
Adquirid  cierto  gracejo, 
Cierta  viveza  v  donaire 
Para  hablar  al  bello  sexo* 
¿  Lo  ve  usted  ? 

I Y  cuántas  veces 
Un  equivoco  travieso, 
Una  alusión  maliciosa 
Hará  lucir  vuestro  ingenio^ 

Y  os  conquistará  el  amor  - 
De  una  dama  1 

Yo  reniego 
De  los  hombres  taciturnos, 
Pero  los  hay  hechiceros, 
Tan  gitanos^  tan  graciosos;.. 
A  mi  mas  me  gusta  un  feo 
Con  sal... 

I  Bravo  I  ¿También  tú 
Te  has  metido  á  dar  consejos? 
¡La  de  la  sal  t...  de  cocina 
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T  de.  echársela  al  puchero 
Entenderé,  si  la  dejin.  — 
No  oe  faltan  buenos  maestros, 
Don  Luisito,  y  en  dos  días 
ün  cortesano  completo 
Podéis  salir  de  esta  casa... 
Por  mi  parte,  lo  que  siento 
Es  no  hallarme  ya  en  edad... 

[Á  áofía  Ltoaeia.) 
¿Lo  dudasT  Paesno  soy  lerdo; 
Támi  coapocas  lecciones 
Bastaba;  que  bien  comprendo 
Acá  traducida  en  tonto 
La  lección  :  á  ver  si  miento. 
Escuche  usted,  don  Luisito  : 
La  urbanidad  y  el  respeto 
Con  laa  damas  son  ya  propios 
De  señoriloa  gallegos 
O  mayorazgos  de  aldea; 
Los  jóvenes  de  talento 

Y  edOcacion  cortesana 
Han  de  ser  libres,  resueltos 
Con  casadas  y  solteras; 

Y  solo  se  exige  de  ellos 
Que  doren  con  algún  chiste 
Sus  insolentes  conceptos. 
Entonces  no  hay  que  temer ; 
La  de  mas  adusto  genio 

Os  da  con  el  abanico 
Un  golpecito,  diciendo : 

■  I  Vaya ;  que  es  usted  el  diablot 

>  ¿Cuándo  ha  de  estarse  usted  quieto 
«  Yloner  juicioT...»  La  madre 
De  carácter  mas  severo 
Os  dice,  guiñando  el  ojo  : 

■  Repare  usted  que  hay  enrermos, 

Y  no  es  ocasión  de  hablar...  i 
Las  níBas,  al  mismo  tiempo, 
Retozando  les  la  risa 

Y  con  la  vista  en  el  suelo, 
Procuran  disimular 

Que  la  indirecta  entendieron... 
iCortat...  [corta!...  (Qué  lijersl 
¿No  voy  bien,  aeOor  maestroT 


ña  DON  Klí 
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DON  LUIS,  nos  PEDRO,  DOÑA  LEONCIA,  DOÑA  I 
JUANA,  DON  TEODORO. 

Don  Ttodoro.  Toda  \a  familia  junta  : 
Asi  mo  gustan  Ihs  casjis, 
Arregla  di  tas...  SeñuniB, 
A  ustedes  fuera  insultarías 
Preguntarles  cómo  están; 
Basta  el  mirarles  la  cara. 
La  tez,  el  color...  Me  alegro 

(,1  (¡íM  Pedra.] 

Do  veros,  que  ha  una  semana 
Que  no  lograba  ese  gusto.  ' 

.  ,J)on  Ptdro.         Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 

Por  su  atención. 
Don  TeodoTú.  llsy  persot>as 

(¡ue  naturalmonte  agradan        ' 
Por  su  buenángel... 
Don  Pedro,  Seguro . 

Don  Tiodoro.     Se  lo  dije  á  vuestra  hermana 

Desde  que  os  vi. 
Dona  Lnnáa.  Ciertamente. 

Don  Teodoro.      Aunque  uno  tenga  sus  fallas. 

Ligerezas  de  muchacho. 

El  mérito  siempre  encanta 

Donde  quiera  que  se  halle... 
DonPeiro.         Dejeusted... 
Don T*odora.  Se  me  antojabü 

llue  aun  se  os  conoce  un  poquito 

La  nu;iion. 
Don  Pedro.  No  será  nada. 

Don  Teodoro.      I^on  todo,  algún  cocimienlo 

Dr  ilor  de  llanten  y  malvas. .. 
Don  Pedro.         Voy  mejor,  gracias  i.  Dios. 
Don  Teodoro.      Es  que  si  luego  ee  arraiga 

Ese  dolor...  Ya  se  ve; 

Medicaciones,  la  larga 

1^'tura,  graves  cuidados... 
Don  Pedro,        La  edad,  La  eduil. 
Do>i  Teodoro.  iPiiiis  nt>  e6  tnala 


DomPtárv. 
Dm  Ttodoro. 
Do»  Pedro. 


L*  apreheoBÍOD  I  ¿  Usted  se  burla  T 
La  edad...  Quisiera  acertarla... 
A  ver  si  le  yerro  inucbo : 
La  vista  viva,  la  planta 
Firme...  Serin...  ¿treinta  y  ochoT 

Y  otros  doce  de  adehala. 
No  es  posible. 

Cueo^  lUted  : 
Soy  el  mayor,  y  á  mi  bermaua 
Lo  llevo  uDos  cinco  sKos... 
Teodoro,  oiga  usted. 

{Coa  turna  vivtsa.) 

Aguanta,         < 
Que  yo  ya  me  he  sacudido 
El  zíingaDO. 

^  Quó  se  habla 
Hoy  por  la  Puerta  del  SolT 
De  noticias  de  importancia 
Pocas,  muy  pocas  :  anoche 
Anduvieron  á  estocadas 
En  la  partida  de  juego... 
1  Si  la  paciencia  no  basta 
Para  sufrir  al  marquésl... 
iQué  trapalón!...  Triunfa,  gasla, 
Juega,  miente,  petardea... 
Pues  la  piujer...  ya  es  alhajal 

Y  su  eterno  cirineo 

No  es  muy  bobo...  Mesa  franca, 
Coche  puesto,  n^  limpia... 
Pero  ciertas  voces  andan 
De  que  va  á  perder  el  pobre 
La  prebenda,  y  que  la  sacan 
A  oposición...  Pues  yo  apuesto 
A  que  el  capitán  la  pna 
Entre  dos  mil  concurrentes : 
No  bay  quien  asalte  una  plaza... 
De  amor,  ni  un  plato  sopero 
Con  mas  arte...  Hasta  &  la  maula 
Do  la  Isabel  engañó; 
Bien  que  la  niña... 

Ya  escam|ia. 
Desde  el  año  de  ocho  acá 
Ha  desplumado  en  sus  garras 
Tres  oGcialee  fráncesés, 


Doña  ¡concia. 
Ikm  Teodoro. 
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Dos  polacos,  al  fantasma 

Del  contador  italiano... 

¿Y  de  los  nuestros?  No  es  nada  : 

A  un  consejero,  á  un  doctor, 

Al  ricote  de  la  Habana 

Que  quebró...  ¿No  os  acordáis? 

(A  doffa  Leoncia,) 

El  que  tuvo  Iks  palabras 
Ck>n  aquel  capigorrón, 
Que  con  la  andaluza  gasta 
Todo  el  beneficio  simple... 
No  caigo. 

Y  ella  sollama... 
¿No  la  conocéis,  don  Pedro? 
Una  buena  moza,  alta, 
Blanca  y  rubia...  el  mejor  fruto 
Que  han  dado  las  Alpujarras... 
¿Ni  usted,  Luisito? 

Tampoco. 
Pues  es  preciso  que  Juana 
Haga  memoria  :  la  madre 
Va  vestida  de  beata, 
Con  saval  de  san  Antonio. 

m 

¿  La  que  salió  desterrada 
Por  hallarle  aquel  marido 
El  contrabando  en  su  casa  ? 
La  misma ;  jamas  he  oido 
Ocurrencia  de  mas  gracia  : 
¿No  la  sabe  usted,  don  Pedro? 
Pues  fué  entonces  muy  sonada... 
¿Quiere  usted  venir,  Luisito, 
Concluiremos  en  mi  sala 
La  cuentecilla  pendiente  ? 
Como  usted  guste. 


■■.•*■ 


Don  Luis. 
Don   Teodoro, 


Juana. 


!)on  Teodoro, 


Don  Pedro. 


íhn  Luis. 


ESCENA  V. 
DOÑA  LEONCIA,  DONA  INÉS,  JUANA,  DON  TEODORO. 


/%?//  Teodoro,  Me  agrada 

£1  modo  de  despM\tjsfó 
A  la  francesati.  sotv  inaSA» 
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De  losselloreg  de^  juicio. 
Si  86  leB  dice  una  chanza, 
Se  ponen  aerios;  y  luego 
De  nocbe  toman  la  capa; 
Se  calan  bien  el  sombrero, 
Van  volviendo  airas  la  cara, 

Y  andan  armados  en  corso 
Cruzando  por  la  Fontana. 

Doña  Leoncia,  Hoy  venís  de  buen  humor. 
Don  Teodoro.    Pues  si  es  verdad ;  si  me  enfadan 

Pecadores  vergonzantes 
De  guardilla... 

No  mo  engañan 
A  mí  tampoco. 

)EI  Luisito!... 

(A  doña  Inés.) 

Pues  de  esta  vez  no  se  escapa 
Sin  que  sepáis  sus  milagros... 
¿Sonó  la  puerta?... 

No  es  nada. 
Capaces  son  de  escucharnos... 
Doña  Leoncia.    Pues  vamos  á  la  otra  sala, 

Y  allí  con  satisfacción... 
Don  Teodoro.     En  sabiendo  usted  las  gracias 

( .4  doña  ines. ) 

De  tal  novio,  no  haya  miedo 
Que  sienta  perder  la  alhaja. 


tta 


Doña  Leoncia, 


Don  Teodoro. 


Doña  Leoncia. 
Ekm  Teodoro. 


ACTO    SEGUNDO. 

ESCENA   PRIMERA. 
DOÑA  INÉS  Y  JUANA,  en  ademan  una  y  otba  de  coseb 

ALGUNOS  adornos  MUJERILES. 


Juana. 

Doña  Inu. 
Juana. 


¿Por  eso  tan  abatida? 
No  lo  creyera  á  no  verlo. 
¿Te  parece  poco? 

I  Vaya  I 
Nunca  ha  llorado  por  menos 
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Una  mujer....  Señorita, 

Sí  usled  no  ensancha  ese  pecho, 

Va  á  ser  mártir  en  el  mundo. 

Vo  también  tuve  algún  tiempo 

Disgustos  y  niñerías, 

Quise  bien,  rabié  de  zeJos, 

Y  una  riña  con  el  novio 
Bastaba  á  quitarme  el  sueño  : 
I Y  qué  saqué  ?  Desengaños. 

¿  Querer  á  ios  liombres  ?  |  Fuego  I 
Fingir  amor,  engañarlos, 
Echar  á  cíen  el  anzuelo ; 
Si  uno  se  escapa,  otro  cae; 
Si  uno  se  mucre,  otro  al  puesto; 

Y  en  clavándose  algún  bobo. 
Casorio,  y  negocio  hecho. 

Doi\a  Inés.         No  me  aflige  oí  no  casarme ; 

Aunque  en  verdad  te  confieso 
Que  amo  á  Teodoro,  y  quisiera 
Sin  obstáculos  ni  riesgos 
En  breve  llamarle  mió... 
Solo  este  estado  violento 
De  incertidumbre  y  de  dudas. 
El  ver  sus  finos  obsequios 
A  mi  madre,  el  verme  esclava, 

Y  que  aun  decir  que  lo  quiero 
Ha  de  ser  en  mi  un  delito... 

Juana.  ¡Ahí  es  nada !  ¿No  ha  de  serlo? 

I  Una  soltera  querer! 
No  fallaba  mas.  Un  gesto, 
Una  sena,  una  mirada. 
Es  peor  que  un  sacrilegio 
En  una  pobre  doncella  : 
«  Niña,  cuidado  con  eso; 
a  No  vuelvas  atrás  la  cara ; 
«  No  me  gustan  secreteos; 
«  No  le  asomes  á  la  reja...  » 
{Mal  haya  tantos  consejos 
De  las  madres!  ¿Y  porqué 
No  dan  ellas  el  ejemplo?... 
Pero  es  la  ley  del  embudo. 
En  ellas  todos  está  bueno:         • 
Bailan,  juegan,  ae  divierten, 
Llevan  al  lado  el  cortejo, 


í 
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D^anm  caaa  >1  marido... 
T  el  pueblo,  el  bendito  pueblo 
¿Qué  dicflT...  Nada;  que  ««moda. 
i  Pura  cuindo  llegará  el  tiempo 
De  moda  para  DosotnsT 
Calla,  loca. 

Si  me  quemo 
De  ver  lo  que  pasa  hoy  dia : 
Las  unas  (ienen  derecho 
De  bacer  cuanto  les  da  ^na; 
¿Y  las  otras?  Ni  por  pieoso: 
La  opiaion...  el  (pié  diráii... 
El  pudor,  el  embeleco... 
jAy,  Dios  miol  ;QuJén  saliera 
De  este  triste  cautiverio, 
¥  lograra  echar  el  gancho 
Aunque  fuera  á  un  moro  negral 
Pero  no  :  que  al  tal  Perico 
Le  he  de  cantar  un  solfeo 
Que  no  ha  de  querer  oírme... 

Y  usted,  seííora,  lo  mesmo 
Debiera  hacer  con  su  amo... 
No  dices  mal. 

Pues  á  ello  : 
Hoy  mismo,  si  hay  ocasión, 
Hablarle  poquito  y  bueno. 
Por  él  ha  dejado  usted 
A  don  Luis,  que  aunque  es  latí  serio, 
Al  fin  es  j6ven  y  rico; 
Por  él  está  usted  sufriendo 
La  mala  cara  del  tio; 
Por  él  no  tiene  un  momento 
De  tranquilidad  y  gusto  : 
Si  habló  á  mi  madre  en  secreto. 
Si  la  acompañó  al  teatro, 
Si  juntos  los  dos  se  fueron 
Al  baile... 

Hira  esta  nocbe 
Loque  me  esperal... 

jKeniego 
De  quien  lo  sufre !  Nosostras 
En  nuestro  cuarto  cosiendo, 
Luego  á  cenar  contó  monjat, 

Y  á  la  canta ;  mientna  elÍM 
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Doña  Inés, 
Juana, 


Doña  Inés. 

Juana. 

Doña  Inés, 

Juana, 

Doña  Inés. 
Juana, 

Doña  Inés, 
Juana. 

Doña  Inés. 
Juana. 

Doña  Inés. 
Juana. 

Doña  Inés. 
Juana. 


A  la  comedia,  á  la  danza, 
A  estar  bailando  y  riycndo 
Hasta  va  salido  el  sol... 
Vendrá  muy  cansada  luego 
La  mamá;  se  acostará; 
Nos  levantaremos  quedo, 
No  despierte  y  se  incomode... 
I  Vaya  I  No  tengo  yo  genio 
De  sufrir  tanto. 

¿Y  qué  quieres 
Que  haga  yo  ? 

Poner  remedio  : 
Decir  al  tal  don  Teodoro 
Cuantas  son  cinco;  y  si  luego, 
Luego,  no  quiere  casarse, 
Sin  mas  plazo  ni  mas  tiempo 
Que  el  que  se  le  da  á  un  ahorcado, 
Pasaporte  y  viento  fresco. 
Pero  ¿  cómo  he  de  atreverme 
A  manifestar  deseos 
De  que  acelere  la  boda? 
Pues  pudrirlos  en  el  pecho, 
Sufrir,  rabiar,  y  entre  tanto... 
No  sé  qué  hacer...  pero  temo 
Dar  un  disgusto  á  mi  madre. 
Pues  dejarle  libre  y  quieto 
Al  don  Teodoro,  y  después... 
Calla,  mujer... 

No  hay  mas  medio 
Do  que  haya  paz  en  la  casa 
Tienes  razón... 

Pues  hacedlo; 
Olvidarle.. . 

No  mas,  Juana... 
Decirle  que  en  ningún  tiempo 
Tiene  que  pensar... 

Por  Dios... 
¿  Pues  qué  adelantáis  sufriendo 
Y  dilatando  el  martirio? 
Pero,  ¿y  mi  madre?... 

I  No  es  bueno 
El  escn^pulo !  ¿  Y  porqué 
Le  ha  de  tener  tanto  miedo 
Al  dulce  nombre  de  suegra? 
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Si  al  priocipio  le  hace  gestos. 

Ella  se  acostumbrará ; 

Y  si  no,  pronto  remedio : 

Antes  de  pasar  tres  aSos 

• 

Yá  le  llamara  algún  nieto  : 

Abuela,  abuelitamia,,. 

DoAa  Inés, 

Siempre  estás  de  fiesta. 

Juana, 

Y  siento 

No  estarlo  mas ;  pero  chito  : 

Que  me  parece  han  abierto 

Una  puerta...    ^ 

*^1M«  /««í. 

Si  es  don  Luis.. 

"•*%. 

Ese  mismo  caballero. 

y 

ESCENA   II. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  LUIS. 

Don  Luis,  ¡Válgame  Dios,  qué  aplicada! 

Hasta  en  la  siesta... 
Doña  ¡nes.  Tenemos 

Que  acabar  estos  adornos 

Para  la  noche,  y  no  hay  tiempo 
Don  Luis,  Supongo  iréis  á  lucirlos 

Al  teatro. 
Doña  ¡nes.  No  por  cierto  : 

Son  para  mamá;  ni  aun  voy 

Esta  noche  al  coliseo. 
Don  Luis,  ¿Y porqué? 

Doña  Inés,  No  tengo  humor. 

Don  Luis,  ¿De  veras? 

Doña  Inés.  Como  lo  siento. 

Don  Luis,         No  es  decir  que  me  engañéis; 

Pero  lo  extraño. 
Doña  ¡nes.  ¿  Y  no  puedo 

Tener  también  mis  caprichos  ? 
Don  Luis.         Ya...  pero  con  todo  eso... 

Carnaval...  no  ir  al  teatro... 

Y  aun  me  parece  que  advierto 
Que  estáis  un  poco  encendida... 

Doña  ¡nes.        Estoy  ha  rato  cosiendo, 

Y  me  duele  la  cabeza. 
Don  ¡Mis,         Yo  dijera...  pero  temo 

Que  me  llaméis  malicioso. 
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Daña  Inés. 

DediUo,  no  tengáis  miedo. 

DoH  Luis. 

Si  lo  «cierUi ,  ;  sereis  tranca  T 

Doña  Inés. 

SUiOMTé. 

Don  ¡Mis. 

No  to  creo. 

DoOalnei. 

¿Porqué  T 

DmLwt. 

Porque  las  mujeres 

Muy  rara  vez  sueleo  serlo. 

Dvlía  ha. 

No  está  mala  la  lisonja; 

Por  mi  parle  la  agradezco. 

DuH  luis. 

No  es  la  culpa  de  ellas,  no. 

Doña  ¡Htt. 

i  Pues  de  quién? 

Don  luis. 

Bien  podéis  verlo 

Por  vuestra  propia  experiencia.. . 

lM,a  /HM, 

Os  juro  que  rm  os  entiendo. 

Don  Luis. 

Harto  será;  ¿Pues  acaso. 

Desde  los  años  mas  tiernos. 

A  qué  ensenan  á  tas  niñast 

A  ocultar  denlTO  del  pecho 

Los  gustos  mas  inocentes. 

A  disfrazar  sus  deseos. 

A  desmentir  con  sus  voces... 

i  Qué,  suspiráis? 

Doña  ¡nti. 

No  por  cierto; 

Soria  casualidad. 

Don  Luis. 

Uas  vale  así.  ¿Pero  tengo 

fiaron  en  lo  que  decía? 

Dona  ¡na. 

Tal  vez... 

Don  ¡Mis. 

En  este  momento 

Lo  está  probando  uated  misma... 

Doña  lim. 

¿Cómo? 

Don  Luis. 

Con  ese  silencio. 

Doña  ¡«ts. 

¿Pues  qué  quiere  usted  que  diga? 

Oon  Luis. 

Lo  que  sintáis. 

Juana. 

Sin  rodeos 

Ni  embustes  ■.  cuanto  liabeis  dicho 

Es,  señor,  el  evangelio. 

Doña  Ints. 

jAy,  don  Luis!  i V  cómo  envidio 

El  ser  hombre  1 

Don  Luis. 

Asi  lo  creo  : 

Ni  Dngen  ni  disimulan... 

Doña  Ints. 

Al  menos,  pueden  no  hacerlo; 

iPero  nosotras...  nosotras!. .. 

Una  voz,  un  solo  acento, 

Une  mirada  es  un  crimen... 

LA  NlfiA  1£N  CASA. 

Do»  Imv.         i  Has,  en  fin ,  yo  no  merezco 

De  usied  ni  una  confiann? 
DtOa  ÍMt.        No  tengo  ningún  secreto, 

Ni  esloy  triste. 
Don  lAMt.  [Con  vAémutda.)  Yo  quisiera 

Que  me  contaseis ,  al  menos, 

Por  vuestro  mejor  amigo; 

Ninguno  con  mas  derecho, 

Ninguno,  Inesita,  nadie... 

Mas  me  olvidaba...  Hudemos 

De  conversación. 
DoMa  isM.  ¿Porqué? 

Dm  üU*.         ¿Ha  salido  ya  don  Pedro, 

Juanaf 
Juana.  Hace  mas  de  una  hora, 

ftm  ¿iM.  Enelcaré... 

Amw.  Por  supuesto  : 

Allí  estará  con  su  gente 

De  peluquín,  revolviendo 

Los  huesos  á  todo  el  mundo; 

Hablando  mal  y  gruñendo 

be  los  jóvenes  del  dia, 

Para  celebrar  eua  liem|>os. 
Dftfla  hut.        ¿Callarás,  Juana,  esta  tardef... 

Ble  parece  estalü  suspenso, 

Don  Luísilo. 
Don  Ittw.  Esloy  pensando 

Dónde  he  de  pasar  el  tiemjio 

Hasta  ir  al  Prado... 
DoKa  he*.  ¿Y  oomasT 

Don  Luií.  iQuéséyo!... 

DoBa  /mi.  ¿Si  el  nul  ejemplo 

Del  disimulo  en  la»  niñas... 
Am  ¿hú.  Acabad. 

SMIa  hn.  Irá  cundiendo 

^  Como  contagio  á  los  hombres  F 

Am  Utit.  No  sé...  Voy  á  ver  si  encuentro 

En  el  café  á  vuestro  tío. 
IMa  hti.        Divertirse. 
Am  ¿hü.  Lo  agradezco. 

A  los  pies  de  usted...  {Stqutiapanuíf 
DOKtt  ¡mt*.  ¿No  os  vais? 

Bom  ímÍs.         Pensaba...  Has  voy  corriendo 

No  se  vaya....  Hasta  la  noche. 


70         DON  FBANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

Doña  iHn. 

Hacéis  bien  en  bnirdo!  riesgo. 

1)0.,    ¡Mis. 

Doña  ¡nes. 

Don  Luis. 
Doria  laes. 

jDe  qué  riesgo?... 

Del  conlaeio. 
jQuéconlaiiioT...  No  me  acuerdo. 
Del  disimulo  en  las  niñas... 

Don  Luis. 
Dtiña  Inés. 

Yo  estoy  libre. 

Lo  celebro. 

ESCENA  III. 

DOÑA  INÉS  V  JUANA. 

Juana. 

SeBorita...  señorita... 

¡Miña  Inés. 
Doña  Inés. 

¿Qué  dices,  JuanaT 

Sospecho 
(íueAay  reliquias... 

No;  te  engañas. 

Estimo  i  don  Luis,  le  aprecio. 
Le  quise;  pero  me  inspira 
Uas  amistad  y  resp<?to 
Que  no  amor ;  el  no  encontrar 
Obstáculos  ni  tropiezos 
Para  nuestra  unión ,  el  verle 
De  continuo  y  sin  recelo, 
Y  el  no  oponerme  rival 
Que  despertase  mi  afecto. 
Le  hizo  entibiar  poco  k  poco. 
Quizá  quisiera  usted  menos 
A  don  Teodoro,  si  no... 
I  Ay  Juana  I 

¿Os  toqué  muy  recio 
En  la  herida? 


Ni  yo  misma  á 
Lo  que  sufro. 


r  puedo 


Lo  conozco. 
Mirarle  á  cada  momento, 

Y  apenas  poder  hablarle; 
Estar  con  rostro  sereno 

Y  la  sonrisa  en  los  labios, 
Cuando  me  fiílta  aun  aliento; 
Sufrir  sin  poder  quejarme; 
Callar,  y  abrasarme  en  lelós... 
No,  Juana,  no  me  es  posible 
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Tolerar  tantos  tormentos; 

Sin  juicio  estoy. 

No,  por  Dios, 

No  os  aflijáis. 
m  ¡nes.  Y  no  encuentro 

Ni  remedio  ni  esperanza , 

Ni  aun  una  persona  al  menos 

Quetonte  parte  en  mi  suerte... 
«a.  No  lloréis. 

a  Inés.  Mi  padre  lejos... 

Mi  tío,  es  verdad,  me  quiere; 

Pero  aborrece  en  extremo 

A  Teodoro,  y  por  su  gusto... 
«a.  ¿Cómo  ha  de  querer  el  viejo 

Que  un  joven  franco  y  garboso 

Saque  á  lucir  su  dinero? 

Primero  os  verá  cien  veces 

Llevar  palma  en  el  entierro. 
%  Inn.        Si  es  mi  madre... 
%a,  ¿Vuestra  madre? 

I  Pues  no  era  malo  el  empeño  I 

Si  esperáis  para  casaros 

Tener  su  consentimiento, 

Ahi  cerca  están  las  Descalzas... 

¡Y  con  Teodoro  I  Por  cierto 

Celebrará  la  elección. 
%  Inés.        ¿Con  que  nunca  esperar  debo 

Ser  su  esposa  ? 
NI.  ¿Y  por  qué  causa?... 

¿No  le  amáis?  ¿No  os  tiene  afecto? 

Pues  queriendo  dos  amantes, 

¿Qué  son  cien  viejas,  cien  viejos,   ' 

Padres,  abuelos  y  tios. 

Familia,  amigos  y  deudos?  ' 

ft  ¡nes»        Pues,  Juana,  mucho  le  amo ; 

Pero  á  tanta  costa... 
%a.  Creo 

Que  le  amáis  poco. 
%Ines.  Mi  vida... 

•a.  Pues  si  le  amáis,  y  estáis  viendo    ' 

Que  si  os  paráis  en  pelillos, 

Nunca  llegará  á  ser  vuestro... 
tí  tnesi         {Nunca!...  [Levantándose.) 

id.  ¿Pues  lo  duda  usted? 
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Doña  Inés,         {Cm  v^mencia.)  Y  en  este  sitio,  aquí  mismo, 

A  mi  vista ,  ante  mis  ojos 
Otra  mas  feliz!...  ¿Qué  es  esto?... 
¿Inés,  has  perdido  el  juicio? 
I  Qué  sospecha  I .. .  Me  avergüenzo 
De  mi  mismo...  Compadece 
El  estado  en  que  me  veo, 
Juana,  y  por  Dios,  no  me  culpes. 
{Yo,  señora  I 

En  ningún  tiempo 
Sepa  nadie... 

¿Qué  decis? 
Yo  en  adelante  te  ofrezco 
Ser  mas  prudente... 

Señora. 
Sabré  encerrar  en  mi  pecho 
Mi  pasión;  sabré  ocultarla. 
Aunque  me  cueste  el  esfuerzo 
La  vida;  diré  á  Teodoro... 


Juana, 
Doña  Inés, 

Juana, 
Doña  Ine^» 

Juana. 
Doña  Inés, 


ESCENA  IV. 
DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  TEODORO. 


Don  Teodoro, 
Doña  Inés, 
Juana, 


Doña  Ifies. 


Don  Teodoro. 
Doña  }nes. 
Don  Teodoro, 

Doña  Inés, 

Don  Teodoro. 


Doña.  Inés, 
Don  Teodoro, 


¿Qué,  bien  mió? 

I  Ay,  Dios! 

Por  cierto 
Nunca  á  mejor  ocasión 
Pudierais  Hogar. 

Si  os  debo 
Algún  cariño,  Teodoro, 
Dejadme  en  este  momento 
A  solas... 

¿Porqué? 

Mañana... 
{Se  sienta.)  De  esta  silla  no  me  muevo 
Sin  saber  cuanto  ha  pasado. 
En  otra  ocasión ;  que  temo 
No  se  levante  mi  madre. 
"  ¡  Pues  tengo  bonito  genio 
Para  volverme  á  la  calle 
(^on  la  pildora  en  el  cuerpo ! 
Yo  08  lo  diré. 

Dilo  ahora. 
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Doi'm  Inés, 
Don  Teodoro . 
Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 

Doña  Inés, 
Don  Teodoro.*- 
Juana. 
Doña  ines. 
Juana, 
Doña  ínes. 
Juana. 

Doña  Ines. 
Don  Teodoro. 


Doña  Ines. 


Don  Teodoro. 
Doña  Ines. 
Don  TeodortK 
Juana. 


Don  Teodoro. 
Juana. 

Don  Teodoro. 
Juana. 


Doña  Ines. 
Juana. 

Don  Teodoro, 

Doña  Ines. 
Juana. 

Don  Teodotv. 


¿  Ha  echado  sermón  el  viejo  ? 
No  señor. 

¿Fué  la  mamá? 
Tampoco. 

¿Pues  qué  hay  de  nuevo 
Para  tantas  ceremonias? 
Nada...  nada... 

Así  lo  creo. 
Y  acierta  usted.  Todo  el  caso... 
Calla,  Juana... 

Sin  rodeos... 
Calla. 

No  me  haga  usted  señas : 
Si  no  lo  digo,  reviento. 
Pues  vo  me  iré... 

No,  mi  vida. 

(l.evantdndose  y  defeniéndola.) 

Si  algo  os  merece;  mi  afecto, 
Drjadnie  que  me  retire 
ün  instante,  pronto  vuelvo. 
Ahora  misino  has  de  escucharme. 
Mi  madre... 

Estará  durmiendo. 
Ya  se  vo  :  para  ir  drspues, 
Sin  soltar  su  sirineo, 
A  bailar  toda  la  noche. 
Calla,  bachillera... 

Y  luejío  : 
«  I  Mucho  le  quiero,  Inesila !  » 
¡  Mala  lengua ! 

Usted  al  juego, 
Al  Prado,  á  la  fiesta,  al  baile: 
Y  ella  llorando  y  gimiendo... 
Yo  te  aseguro... 

La  |)obn' 
Hecha  un  mártir... 

No  hav  remedio 
Ha  de  hablar  aun({ue  la  ahorquen. 
Juana! 

Si  ya  en  estos  tiempos 
Es  malo  decir  verdades. 
Por  san  Francisco  to  rue-ro 
Que  callos  solo  un  minuto. 


TOM,   II. 
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Ya  paaó. 

Yo  no  soriego, 
No  despierte  mi  initmá... 
Pues  que  Juana  eslé  en  acecho 
En  la  puerlíi,  y  nos  avise... 
¡Y'o  avisar!...  lo  (|iie  (\e<oo 
Es  que  os  coja  en  oí  jíarlilo, 
V  os  arrdnqiio  los  cabellos.  / 

Con  mil  diablos,  ve  á  la  pufTta. 
Qiií?  mañana  to  j>rom('to... 
Ve,  Juana,  yo  lo  lo  pido. 
Va  vo\ . 

Pronto... 

(Cogiéndola  del  brazo.} 

Cepos  quedos; 
Que  puede  verlo  la  vieja... 
¡  Ah ,  bríbonaza  ! 

En  tosiondo... 
Va  estamos. 

No  lo  descuides. 
Buena  atalaya  habéis  puesto. 

{Yéndose  hacia  la  puerta.) 
Inés  mia ,  ¿y  os  ]>osil)lo 
Que  i)uodo  hablarte  un  momonlo 
Con  alíruna  libertad  ? 
¡Son  tantos  \uosln>s  deseos! 
¿  Pues  lo  dudas  ? 

Vo  no  dudo 
Lo  que  por  mis  ojos  \o  >. 
Pon),  en  fin,  no  es  ocasión 
Do  perder  estos  momentos 
En  (juojas;  solo  quisiera 
Sabor  do  usted... 

¿Qué? 

Si  puedo 
iMerceero-  un  fa\or.  . 
Cuanto  valido,  cuant)  ten^ro, 
Mis  bienes,  mi  \ida ,  todo 
'  Es  tuvo. 

« 

Vo  no  a[>et07xo 
Tanto... 

¿Vv\ií?>  (\\u>  íiih  lo  <\i:e  quieres? 
Que  vuelva  u>V(»;\  i^  vcú  \if^v:\v> 


Juana. 
Doña  Inés. 

Don  Teodoro. 

Juana. 

Don  Teodom. 

Dona  Inés. 

Juana. 

Don  Teoiloro. 

Juana. 

Don  Teod(»ro, 

Juana. 

Don  Teodoro. 

Doña  Inés, 

Jttana. 

Don  Teodoro, 


Doña  Inés. 
Don   Teodoro. 
Ihñu  Inés. 


Dan   Teodom. 
Doña    htes. 

Don   Teodoro. 


Ihma  Inés. 

/Jo/i   Teodoro, 
/hila  Inés, 


Juana, 


Don  Teodoro, 

Doña  Inés. 

Juana, 

Don  Teodoro, 

Doña  Inés. 


Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 

Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 


Don  Teodoro. 
Ikiña  Inés. 

Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 
Don  Teodoro, 
Doña  Inés. 

Don  Teodoro. 
DoHa  Jñ0i. 


LA   NIP^A   KN  CASA. 

La  paz  ¡  ¡ay  Dios  I)  que  ha  pei-dido... 
Que  no  sea  usted  embustero ; 

( Viniendo  y  hablando  de  prisa.  ] 

Que  le  cumpla  la  palabra ; 

Que  no  engañe  á  dos  ¿  un  tiempo... 

Que  el  diablo  te  lleve,  amen. 

( Remedándola. ) 

Juana,  por  Dios. 

(yéndose).  Ya  me  vuelvo. 

¿Ahora  callas,  y  suspiras? 

¿Ni  una  palcibra  merezco? 

No  me  es  posible,  Teodoro, 

Explicaros  los  tormentos 

Que  sufro ;  ni  está  en  mi  mano 

Disimularlos  mas  tiempo. 

¡Tú  sufrir I...  ¿Y  qué»  cruel?... 

Ahora  no  se  trata  de  eso  : 

Solo  si... 

¿  De  qué ,  mi  vida  ? 
De  que  pongamos  remedio. 
£1  que  gustes  :  por  mi  parte... 
Dadme  palabra. 

La  ofrezco. 
Mirad  que  es  duro  el  partido. 
Dilo,  pues. 

Nunca  mas  vernos. 

[Después  de  una  breve  suspensión.) 

¿  Y  tienes  valor  siquiera 
De  decirlo?...  Mas  sospecho 
Que  te  burlas. 

No,  Teodoro  : 
Harto  me  cuesta  el  esfuerzo ; 
Pero  es  preciso. 

¿Y  porqué? 
Porque  lo  tengo  resuelto. 
Sin  duda  va  no  me  amas... 
I  Ojalá! 

{Con  ternura.) 

¿  Pues  á  qué  efecto 
Separamos? 

Porque  asi 
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Don  Teodoro, 
Doña  Inés. 
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Será  mas  fíicil... 

Te  enliendo  : 

Olvidarme ;  ¿  no  es  verdad  ? 

Bien  quisiera ;  mas  no  puedo. 
Don  Teodoro.    ¿  Lo  quisieras  ? 
Doña  Inés .  iQueséyol... 

En  tal  situación  me  veo, 

Que  ni  sá  lo  que  me  pasa. 

Ni  tampoco  lo  que  quiero; 

Solo  sé  <|ue  es  insufrible 

Este  continuo  tormento : 

Y  que  si  callo,  me  abraso ; 

Y  se  llego  á  hablar,  me  pierdo. 
Don  Teodoro.    No  llores,  mi  bien,  no  llores». 
Doña  Inés.        Pues  abrazad  eso  medio 

De  salvar  á  una  infeliz. 
Don  Teodoro.    ¿Y  no  hay  otro? 
Doña  Inés.  No  le  encuentro. 

Don  Teodoro,     Yo  SÍ. 


Doña  Inés, 
Don  Teodoro, 


¿  Cuál  ? 

Hablar  hoy  mismo 

A  tu  madre. 
Doña  Inés.  Es  vano  intento. 

Don  Teodoro.    ¿Porqué? 
Doña  Inés  {con  ternura).  ; Ingrato,  tú  lo  sabes! 
Don  Teodoro.    No  lo  st* ;  pero  si  vemos 

Que  se  obstina  en  oponerse 

A  nuestros  justos  deseos. 

Entonces...  Inés...  ¿me  amas? 

¿Lo  preguntas? 

No  tardemos 

En  ser  felices... 

¿  Y  cómo  ? 
Don  Teodítro.    Pronto  la  sabrás. 
Doña  Inés.  ¿No  puedo 

Saberlo  ahora  mismo? 

¿Quieres? 

Sí,  Teodoro,  te  lo  ruego.  • 
Don  Teodoro.    Quizá  no  tapingas  valor... 
Doña  Inés.        Te  adoro ;  y  no  he  do  tenerlo  1 
Don  Teodoro.    ¿Juras  ser  mi  esposa? 
Doña  Inés.  Si. 

Don  Teodoro.    Pues  oye  el  único  medio 

De  ser  en  breve  dichosos... 


Doña  Inés, 
Don  Teodoro. 

Doña  Inés. 


Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 


I 
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( Sale  Juana  corriendo.) 

Juana.  Que  viene... 

Don  Teodoro.  A  Dios. 

Juana,  Ya  no  hay  tiempo. 

( Don  Teodoro  te  queda  en  medio  de  la  sala,  doña  Inés  se  sienta ,  y 
coge  la  costura ,  inclinando  la  cabeza  para  ocuüar  el  rostro  : 
Juana  se  queda  en  pié  hasta  después.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  TEODORO,  DOÑA  LEONGIA. 
[Doña  Leoncia  al  salir  se  encara  con  don  Teodoro.) 

Doña  Leoncia,    \  Ola  I . . .  i  Que  sea  norabuena !  t 

¿Tanto  bueno  por  mí  casa. 

Sin  saberlo  yo? 
Don  Teodoro.  Ahora  mismo... 

Juana,  En  este  momento  acaba... 

Dotia  Leoncia.    Calla  tú. 
Juana.  Yo  iba  á  llamaros... 

Don  Teodoro.    Dije  que  no  os  despertara. 

Por  dejaros  sosegar. 
Doña  Leoncia.    Yo  lo  doy  á  usted  mil  gracias 

Por  su  fineza... 
Don  Teodoro.  Previendo 

La  mala  noche  que  aguarda... 
Doña  Leoncia.    Sí  os  digo  que  lo  agradezco. 
Don  Teodoro.    Estarse  hasta  la  mañana 

Sin  dormir... 
Doña  Leoncia.  Lo  estimo  mucho. 

Don  Teodoro.    Hallándoos  tan  delicada... 

i  Se  acerca  y  le  dice  en  tono  bajo.) 

Y  sabiendo  el  interés 
Que  me  tomo... 

{Aparte  d  don  Teodoro.) 

Doña  Leoncia,  ¡Ah,  buena  maula!... 

Ya  las  pagará  usted  todas. 

{Juana  estard  ya  sentada,  cosiendo  al  lado  de  doña  Inés,  y  le  habla 

entono  bajo.) 

Juana.  Señorita. 

Mia  ínes  (en  voz  baja).  Juicio,  Juana. 

(En  voz  alia.) 

Don  Teodoro.     Pues  ha  de  estar  divertida 
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Doña  Ij'otma 


Juana . 

Ihma  Inés. 
Juana. 


La  función... 

en  vos  baja.)     Bi(in  preparada 
Voy  yo  para  divertirmo. 

{En  voz  ¡Hija.) 

fhvt  Teodoro.    ¿  Por  qué  moh'vo  ? 

Doña  l.eonria    [en  vos  iMja.]  Por  nada. 

(En  vos  bí^a.) 

Don  Teodoro.    ¿Pues  qué  habéis  visto? 

Doña  ¡.eoncia     [en  vos  baja.)  Negadlo. 

En  tono  alte.) 

Señora;  ¿usted  no  repara 
Que  esa  labor  va  torcida? 
Bien  lo  advierto. 

Pues  quitarla. 

Don   Teodoro  se  aparta  de  doña  Leoncia,  \j  dice  alto,  paseándose  |io 
el  teatro,  y  acercándose  algunas  veces,  según  denoten  los  versos.) 

Don  Teodoro.     Banca,  biule,  buena  cena, 

Mucha  gente  convidada...    • 

[Aparte  a  doña  ¡jeoncia. 

Yo  os  daré  satisfacción. 

[Aparte  á  don  Teodoro.) 

Doña  Leoncia.    No  es  menester. 

[en  tono  alto).      Si  so  os  pasa 

lil  punto. 

.     Va  le  cogí . 
Don  Teodoro.    Si  es  la  fiesta  cual  la  alaban. 

No  ha  do  haber  otra  en  la  corte : 

Los  disfraces  y  las  /ralas 

Van  á  asombrar. 
Junnn  Va\  mi  tierra 

También  salen  mo,2:igang[a< 

Por  el  córpus;  yo  vi  una 

Con  diablillos  de  dos  caras... 
Don  Tefxioro,     Mujer,  ¿qué  enticnd<»s  tú  de  eso? 
Duna  Leoncia.    Aquí,  Juana,  no  te  llaman... 

•En  tono  bajo.  ¡ 

Onn  TfíMhro,    Siempre  usted  cot\  wvívmA?..., 


Juana 
Doña  bies. 
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(EntoMiwja.l 
.  No  piense  ustnd  qiic  me  nngaB» ; 
Aunque  pallo  y  sufro...  piiedo... 


¡Maldita  sea  n 


lilla! 


'Tose  de  propósilu.) 
{Ea  lOHOallo.] 
l'u<^...  como  (ligo  la  cosa... 

I^Apaile  y  tmanldndosi.} 
No  puedo  mas  :  vente,  Juana. 
.   i  A  dóntle  \as? 

.   ¿Qué  tienes? 

Un  poeo  nula 
De  la  cabeza. 

Si  es  cusa 
De  médico... 

Huchas  gracÍH.''. 
Voy  volando... 

No,  señor. 
Será  de  e^laruplicada 
Por  la  siesta. 

Puede  ser.        , 
.    Sí  es  jaqueca,  se  le  ptsa 
En  acosii'indose  un  poco. 
Siempre  es  bueno  que  lo  hnRHn 
Una  taza  de  café... 
.    Si,  niña  ;  y  luego  descansa. 
Aunque  sna  en  el  sofá : 
Juana  quedará  encargada 
De  mandarme  los  vestidos...  * 
Vo  lo  haré. 

No,  que  estás  mala  : 
Juana  lo  hará  r  el  de  teatro 
¥  el  otro. 

Estoy  ent'Tada. 
Y  que  al  tiempo  de  vestirme 
No  me  empiecen  á  h:icer  Talla 
Otras  mil  cosas... 

¿Pues  dónde 
Vaisá  vestirosT 

A  casa 
De  mis  firíiriaf  :  desde  anocht; 
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Don  Teodoro, 

Doña  Inés, 
Doña  ¡concia 


Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 
Doña  Inés, 
Don  Teodoro. 

Doña  Jnes. 
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Quedamos  apahibradas 
Para  ir  juntas  al  teatro... 
Supongo,  sí  hay  (]uien  nos  haga 
El  favor  de  acompañarnos... 
Es  regular  que  yo  vaya 
'ün  ralo...  Quedan  tres  noches... 
A  Dios,  mamá, 
(a  Juana  ).      Hazle  la  taza 
Do  cafó ;  (  d  Inés]  y  antes  de  irnos 
Te  dejaré  sosegada. 
Me  aliviaré;  no  me  acuesto. 
Es  que  si  luogo  recarga... 
No  querrá  Dios. 

Mas  con  todo. 
Si  la  jaqueca  se  agrava... 
No  temáis;  según  me- siento, 

{Con  énfasis.) 

Pronto  me  veré  curada. 


i- 


í 


'.*.% 


1        f. 


;  Doña  Ineé  se  retira  :  Juana  habrá  recogido  la  costura, 
y  la  siffue  hacia  los  cuartos  de  adentro,) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO.       í^" 

( Doña  Leoncia  se  sienta  mostrando  disgusto  :   don  Teodoro  9e  "^ 
acerca  fingiendo  timidez  ,  siéntase  rí   corte  distancia  .   y  w 
aproxima  por  grados.) 


Doña  Lroncia.   Para  enfermero  mayor 

De  un  hospital  sois  alhaja. 

¡Maliciosa!... 

¿Pues  os  malo 

Celebrar  vuestra  eficacia? 

En  viendo  yo  padecer... 
Doña  Leoncia,    Y  mas  en  teniendo  laidas 

La  paciente... 

Y  aunque  no. 

Y  si  es  bonití  v  muchacha... 

m 

I  Como  á  mí  me  gustan  tanto!... 
I  A  usted!  ¿Y  quién  le  levanta 
Ese  falso  testimonio?... 
No  lo  diga  usted  por  chanza ; 
Que  68  una  verdad. 


Don   Teodoro. 
Doña  Leoncia. 

Don   Teodoro. 


Don   Teodoro. 
Doña  Ij>oncia. 
Don   Teodoro, 
Doña  Uoncia. 

Don  Teodoro. 
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Doña  Leonaa.  Lo  creo. 

Don  T§odoro,    Nnnca  á  mi  me  han  hecho  gracia 

Las  mozuelas  :  presumidas , 

Inconstantes ,  casquivanas ; 

Ni  saben  querer ,  ni  saben 

Como  se  cautiva  el  alma... 
Doña  Uoncia.    En  eso  leñéis  razón  : 

Yo  no  sé  qué  gusto  sacan 

Los  hombres  de  enamorarse 

De  esas  mocosas. 
Dom  Teodoro,  ;  Qué  fatuas! 

Risas,  señajos,  melindres, 

Cuatro  frases  estudiadas , 

Y  ve  aqui  todo  su  amor. 

A  mí  tan  solo  me  agrada 

Una  mujer  de  talento, 

De  una  edad  proporcionada, 

Juiciosa,  bella,  seqsible, 

Que  sepa  como  se  paga 

£1  amor...  ¿pongo  un  ejemplo?... 
Doña  Leoncia.     ¡Ah,  bribón!... 
Aw  Teodoro.  Sin  otra  falta 

Que  ser  un  poco  zelosa 

Con  quien  de  veras  la  ama. 
Doña  Leoncia,    Y  tiene  razón. 
Don  Teodoro.  Ninguna. 

Doña  Leoncia.   Le  sobra. 
Don  Teodoro.  Estáis  engañada. 

Doña  Leoncia.    Me  desespero...  {alzando  la  voz.) 
Don  Teodoro.  Si  os  digo...  (lo  mismo.) 


ESCKNA  Vil. 
DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO,  JUANA. 

Juana.  ¿Ha  de  ir  la  cinta  plegada, 

O  solo  cosida  al  aire? 
Doña  Leoncia.   ¿  Pues  no  te  dije  que  á  tablas  ? 
Juana,  Se  me  olvidó. 

Doña  Leoncia.  \  Qué  cabeza  I 

Juana.  Ni  que  fuera  valenciana. 

{Al  irse  hace  señas  de  amenaza  á  dan  Teodoro.) 
TON.  n.  ^* 
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ESCENA    VIII. 

DOÑA  LEONCIA ,  DON  TEODORO. 

fhin   Teodoro.  Toilo  es  aprehensión,  capricho... 

fhfm  Leoncia.  Si  á  mi  nada  se  mo  escapa. 

Don  Teodoro.  Ks  engaño. 

f)om  Leoncia.  Va  do  muchas. 

f)i}n  Teodoro.  Si  no  le  hablé  dos  palabras. 

f)om  Ij'oncia.  Si  os  vi  yo  con  estos  ojos... 

í)on  Teodoro.  Pregúntelo  usted  á  Juana. 

thua  Leoncia.  ¡Buen  tosfigo! 

f)on  Teodoro.  ¿Porqué  no? 

ESCENA   I\. 

DOÑA  LEONCIA ,  DON  TEODORO,  JUANA. 

htana.  Mo  pai-ece  que  no  alcanza 

La  cinta. 
Doña  íj'onria.  Pues  poner  otra. 

Juana.  Vov  al  instante... 

Doña  Leoncia.  Pues  anda... 

Juana  se  riUira,  y  fiabiendo  entrado^  vuelve  luego  á  salir 

habla  á  su  turno.  ] 

(Á  don  Teodoro.; 

Vo  quiero  ser  sola,  sola. 
Don   Teínioru.     TiMieis  razón. 
fhña  Leoncia.  Sola,  ó  nada. 

Juana  [al  salir) .  ¿Pongo  la  azul  ó  la  verde? 
DoM  Uoncia.    Pon  la  que  te  diere  gana. 
Juana.  Yo  |X)r  no  errar. . . 

Doña  Leoncia.  Si  me  ardo... 

Don  Teodoro.     No  OS  impacientéis. 
Doña  Leoncia.  Despacha : 

Que  es  muy  tarde. 
Jucina.  Vov,  señora... 

m 

Doña  Leoncia.    Mas  despacio. 

ESCENA  X. 
DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Ihfia  Uoncia.  Se  me  abrasa 

La  sangre  con  gente  torpe. 


Don  Teoduro, 
Doña  Lfoncia. 
Don  Ttodoro. 
DoHa  Lroneia. 
Doa  Ttodoro, 
Duna  [.eoaria. 
Dnn  Ttodorn, 


Doña  Ltoacia. 
Don  Ttotlom. 


Doña  Itom-ia. 
Don  Teothn?. 
Doña  Lroneia. 
Don  Ttodoro. 


Doña  litonña. 
fíen  Ttodoro. 
Doña  ¡.toncia. 
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V  liii'jii'  i'l  pecho  lo  paga. 

;  Bcn  cuidado  \v  da  á  usted! 
Mus  que  si  yo  lo  pujara. 
¡[.a  picara  qiie  lo  crea! 
Iicjad  por  Diosesas  chanzas... 
Sun  veras. 

Tengamos  paz  : 
Si!  ci  lin  \a  bnndera  blanca, 

V  esto  se  acabó, 

¡Siacasol... 
Mft  tenéis  muv  enfadada. 
^Querci^  amiirgar  la  GestaT 
Pues  i  fo  qiie  bien  amarga 
Mu  e^^pera  á  mf. 

Pues,  iporque? 

V  pnr  lin.  si  lii  oncunlrára 
Tan  jirala  romo  otras  veces... 
Eupliqíiese  usted. 

No  es  nada. 
Ilüblad  chiru... 

Mi  familia 
A  cien  lejjiias  di!  distancia  ! 
Vo  cu  Madrid  contra  su  (fuslu, 
Por(|iii>  un;i  |Msion  me  arrastra... 
I'cro  jno  piu'ilo  .-aber?... 
Mi!  vi'n  asi.  y  so  prnpnsan... 
Pur  Dios.  Tuodoii),  por  Dios, 
Que  va  me  tenéis  en  ascua... 
No  es  rosa  gra^e... 

Decidla  : 
l.luizá  podré  remediarla. 
Dien  podéis;  pero...  primero!... 
Li'  diré  que  si  me  agravia 
tsla  nocí  10,  sí  me  insulla. 
iiiauejnr  la  e!=pada. 


¿quiei 


Doa: 


Ese  villano 
ei-liar  bravatas 

iljlesonzaa... 


Doña  Leoncia. 


seniislíi. 

.VI  fin  plebeyí. 

Acabara 
r,-led  roTí  doscienlossanti 
ijuu  Citub.)  como  azoííí'da. 
(; revendo  que  era  otra  coí 
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Don  Teodoro.    Cuando  del  honor  se  trata 

De  un  hombre...  Si  lo  supiera 

Mi  lio  el  oidor  de  Canarias! 
Dofia  lj>onña.    Poro,  ¿porqué  hade  saberlo? 

¿Acaso  en  Madrid  os  fallan 

Amifíos? 
/)oH  Teodoro.  ¡Pedirles  vo! 

Antes... 
Doña  í^onria.  Pero,  s¡  se  halla 

Una  persona  que  os  sirva. 

Auníjue  no  cual  deseara...  * 

(Saca  una  bolsita  con  dinero.  ] 
Don  Teodoro.     \  Verme  así  I 

( Fingiendo  distracción.  ] 

Doña  1  concia.  Mucho  mas  siendo 

Persona  de  confianza... 

[Le alarga  la  bolsa  con  fimidez.  ] 

Don  Teodoro.     Mas  ¿qué  es  esto?  usted  lambien 

Contra  mí?...  Porque  nie  hallan 

Sin  recursos!... 
Doña  Leonáa.  ¿  Poro  acaso?... 

Don  Teodoro.     Solo  dándomo  paLibra... 
Doña  Letniria.    Por  Dios,  no  me  siKpie  usted 

Los  colores  á  la  cara  : 

Así  como  así ,  la  bolsa 

La  llevaba  preparada 

]*ara  jugar  esla  iioche  ; 

llago  cuenta  que  jujraba 

Cím  usted  de  compañía , 

Y  que  perdimos  tres  cartas. 
Don  Teodoro.    Si  supiera  tener  suerle... 
Doña  Leoncia.   No  me  dojeis  desairada. 

(  instándole. ) 

Don  Teodoro.     Solo  con  la  condición 

De  que  parlamos  tranancias... 

Doña  í.eonria.    Coiuo  gustéis. 

Don  Teodoro.  V  aun  así... 

fhña  Leoncia.    No  me  avergoncois.  lomadla  ; 

Vo  os  lo  ruerno. 
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Don  T0odüro,  ¡Ayl  ¿quién  rosisle 

(Toma  ¡a  bolsa.) 

A  una  persona  á  quien  ama  ? 
Dona  Leoncia.    ¿De  veriis?  ¿no  n\e  engañáis? 
Don  Teodoro.    No,  dulce  prenda  adorada, 

Mi  ángel  tutelar  1.. 

( Cógele  con  ternura  una  mano,  en  ademan  de  ir  á  betúnela :  y 
mirando  hacia  la  puerla,  descubre  rí  doña  Inés  \i  á  Juana,  que 
llegan  al  mismo  tiempo  y  se  qtéedan  paradas.  ¡ 

\  A  Dios !      op. 

{En  tono  alto.) 

Débaos  esta  sola  gnicia, 

V  soy  dichoso...  Aquí  mismo, 
En  unión  eterna  v  santa... 

Doña  Leoncia.    ¿Qué  decis  ? 

{Sigue  don  Teodoro  estrechándole  la  mano,  y  hablando  con  pa- 
sión, que  ira  graduando  insensiblemente. } 

Don  Teodoro.  A  vuestro  lado, 

Sin  salir  do  vuestra  c^sa... 
Doñaljeoncia.    No  os  entiendo,  por  mi  vida. 
Don  Teodoro.      Un  sí  una  sí)la  palabra, 

Y  50 v  leliz. 
Doñaljeoncia.  ¿Ks tais  loco? 
Don  Teodoro.      Yo  os  lo  ruoiio  :  pronunciadla ; 

í*or  uslod,  por  mi,  por  ella... 

ESCKNA   \I. 

Vmk  LEONCIA,  DON  TEODORO,  DOÑA  INÉS,  JUANA. 

{Doña  Inés  corre  precipitada,  se  arroja  de  rodillas,  y  coge  la  otpa  mam 
de  su  madre  :  estase  levanta  sorprendida.) 

Doña  ¡nes.         .Sí,  ¡madrecita  dol  alma! 

Haredlo  por  mí  tiunhicn. 
Doña  Leoncia.    ¿One  es  lo  que  dices,  muchacha? 
Doña  Inés.         No  habrá  mujer  mas  querida, 

No  habrá  matiro  mas  amada 

En  el  mundo... 
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liona  ¿Mncio. 

Si  nosé... 

Doña  ¡nrs. 

Ya  «a  inútil  qm;  so  haga 

rsied  la  desentendiilu ; 

Va  he  PiH-,uch8di>  nianto  hablaba 

TtMMJoro... 

IhDin  ¡j^nna. 

Pito  ¿qué  oíste? 

Dom  Inrs. 

Si  sus  súplicas  no  nlcanun, 

Mi  amor,  mis  ruegos,  raí  llanto.. 

Ihmi  lAi'nvia. 

Alnate,  muchscha,  alza. 

V  expliefltp. 

Ihito  l»*t. 

No  me  muevo... 

fínñn  ¡Mima. 

l'or  Dios,  que  \a  estov  cansada  ; 

Habla  claro. 

Ih-ím  /««. 

y  tú.  Tpodoro, 

Ruega,  dobla  tus  inslani'ias, 

Échate  k  sus  piós. 

Dotii  Lroncia. 

¿Qué  dices? 

Doila  lats. 

Si  le  quiero,  v  él  me  ama... 

Doña  Uonda. 

¿A  quién? 

Ih/'ia  lites. 

Si  US  pida  mi  mano.. 

Hiiiía  Leonria. 

iPidelumanol...  ¿QuéliablasT 

Quita,  infame,  si  no  quieres... 

tíoiía    aes. 

Si  en  algo  os  ofendo... 

imim  Ijfimeia. 

Calla. 

Deshonra  de  tu  familia... 

Ikiña  Inés, 

Oidme,  por  piedad... 

Doi'ia  Lnincia. 

\parUi. 

Ihiiin  tnts. 

Nu,  madre  mia,.. 

{Milla  ¡concia. 

j'fu  madre!... 

Yo  sabré  serlo,  bija  ingrata; 

Yo  sabré  serlo. 

¡)otm  Ik'ü. 

¡Por  Dios!... 

[A  don  Teodoro. 

Doiía  l^mna. 

i  V  asi.  1  il  liombre,  sp  <}l^i^t^h.l 

A  una  inorante? 

Ih»  ¡'•xtoro. 

Escuchadme, 

Itnim  Juncia. 

.■«alid  pronto  de  mi  casa. 

Ik,n  Ttodon. 

Pero,  oíd  mi'... 

{A  doña  ¡nis.) 

Ihñn  Lfflmeío. 

«Aun  eslás  aquí,  malvada? 

Ihim  ínti. 

Yo  me  iré...  ■ 
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Doña  Uoncia,  Quítale  al  punió 

De  mi  vista,  antos  quo  baga 

Un  ejemplar. 
Doña  ines.  Yo  me  i  ré». . 

Dom  Leoncio.    Pronto... 
Doña  Ines.  Ya  me  vov... 

DotUí  Jjeoncia.  .  ¿  No  acabas  ? 

ESCKNA  XII. 
DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO,  JUANA. 

[A  don  Teodoro,)  [A  Juana.) 

Doña  Leonda.    ¿  No  os  he  diclio  f ...  ¿  Y  tú  ^amij^ien 

Qué  esperes  aqui? 
Juatia.  Aguardaba 

A  saber  si  los  vestidos.  . 
DoSki  Leonda.   Tíralos  por  la  ventana. 
/«ana.  Es  que  si... 

Do/ña  Leonda.  Vele  allá  dentro. 

Juana.     .  Pero  yo... 

Do^  Ijeonda.  La  mas  culpada 

Kres  tú. 
Juana.  ¿Yo? 

Doña  Leonda.  \  Encubridora ! 

Juana.  ¡  Decirlo  á  una  mujer  blanca 

Esa  expresión!... 
Doña  Leonda.  Mas  mereijes. 

Juana.  Mi  familia  es  lan  honrada 

Como  la  mejor. 
Doña  Leonda.  A  dentro. 

Juana.  Tengo  una  herma tui  casada 

Con  un  cuadrillero. 
Doña  Leonda .  Veto . 

Juana.  Y  un  primo  hidalgo  en  la  Mancha. 

Daña  Leonda.    Vete  con  mil  de  á  caballo. 
Juana.  Y  nunca  ha  habido  en  mi  casta 

Ningún  sambenito. 
Doña  Leonda.  Vete. 

Juana.  Que  si  tuviéramos  plata, 

No  nos  fallaran  papeles 

Como  todos... 
Doña  Leonda.  Vete,  Juana. 

Juana.  Pero  sin  el  din,  no  hay  don. 
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Dníia  Leonria.    ¿Oué  ileinonio  (le  ensalada 

K-itá»  revolviendo? 
Jtiann.  Digo... 

(Con  mucha  rapidez,] 

l)i<:o  qiK*  no  di^o  nuda. 

• 

ESCENA   XI 11. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO 
[Después  de  una  hrex^e  suspensión,) 

fhiiin  Leonria.     No  creyera,  caballero, 

Hallarme  nunca  en  el  caso 
Di'  deciros... 

M);í  TetHÍorti.  Yo  tampoco 

Pude  nunca  imnírinnrlo. 

Ih)ñn  ¡.poncia.    No  lema  usted  que  lo  hagra 

Ueconvencionosi  ni  carjios  : 
Oue  si  sois  hombre  de  honor, 
Hien  podéis  adivinarlos. 
Solo  le  suplico  á  usted 
Oue  jumas,  ni  por  acaso, 
Ni  de  mi  ni  nun  de  mi  nombre 
Volvcíis  siquiera  á  acordaros. 

/>;;i  Tpctfhw.      ¿V  hal)la  usted  de  v<M'as? 

Ihiftn  í.couña.  ¡Cómo! 

¿Tenííis  ucaso  (^1  descaro 
De  linj^ir? 

¡hm  TnnUno.  Poro^  hable  ustí'd; 

Y  por  lo  menos  sepamos 
Oué  motivo  ó  qué  pretexto... 

Hoffíi  Lfioncin.    VA  hablar  es  escusado 

Con  un  hombre... 

/>')//  Tt'ndoiv.  Siga  usted. 

/')///?  f. ponda.    Que  acriba  de  dar  UjI  [«¿ío 

A  mi  amistad. 

Ihm  Tpodoro.  Si  á  lo  m"no> 

Se  expl¡cái*a  usted  m;is  chim, 
Yo  os  diera  satisfacciím. 

/htíin  Lponria.    ¡Satisfacción!  Ni  |)ensarlo. 

Don  Tpniiovn.      Pue.  callaré  :  ¿quen?is  mas? 

.\un  siendo  yo  el  agraviado... 


^ 


LA  NISa  en  casa. 
Doña  Ucncia.    ¿En  qué?  Diga  usl^. 


MiSio- 


En  nada : 

í-i  va  íis  lio  rlicho  qiie  chIIo. 
¿  V  t|ué  |iudiprai!i  decimicT 
ijiir  iiip  está  u5U>d  insultando:' 
Oi  'lindo  darmp  tus  Rranas. 
,1.<-  ¡:radn<il  ¿EsliiisMñHndof 
Lij  dicho  diclio  :  las  ^rrucias, 
p  l-abennc  msjañado. 
■)|jañur! 

Y  á  una  hija  incauta 
;  H 4)1  lé ríñela  alucinado 
{■.ottü^lnTinzas... 

¿Deque? 

,. .    ¿Día  lo  lujo  ella  bipn  claro? 

KÍ^wttni.    ¿Y  qué  (lijo? 
píiftinriá.  ¿Estabais  sordo, 

O  09  Hi^rjda  el  dscucharlo? 
■  TWdorú.     {Y  oQji  ¡i(>ñora  áe  inundo, 
Di'  i.il^nlo  d(>S|irjiido, 
^<l  :i  liai.'er  caso  de  una  niña! 
¿  l'iics  nu  lengo  de  hacer  caso?... 

C¿Nu  dijo  que  usted  la  amaba, 
Quo  anhelaba  u^lod  su  mano? 
Cero  yo  ¿«lué  ronlpslé? 
iSa  Uoncia,    Na<la. 

¡'uf»  pleito  acabado. 
Ouicn  i-iil];i  otoi'pi,  Y  ust^d... 
l&a  ya  á  dcscngañaro!*, 
Y  nic  i'prmsleis  la  boca.  , 

a  ieoncia.    Si  no  tuviera  ella  datos, 

Nü  hubiera  dicho... 
Ttodoro.  Es  verdad  : 

i.as  niñas  de  quince  años 
Nunta  [licnsan  <jue  las  quieren 
Sin  motivos  muy  fundados, 
a  l,eonaa.    ¿Con  qué  nunca  le  habéis  dicho 
Que  la  qucrei*? 
Tiodoro.  Suponciimos 

(Jue  se  lo  haya  dicho ;  liicn  ; 
¿Kn  oso  se  perdió  algo? 
¿O  es  un  delito  tan  grave 
-Echar  un  requiebro  vano?... 
¿No  vengo  acá  con  frecuencia? 
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¿Ni)  la  estoy  vioiido  y  Irulantlo 

Decoiitínuo?...  Yo  mv  joven. 

Viiii,  Hlc^ire,  alcilondrarto, 

Si  qiiei'eis;  ellii  rauclmcliii, 

Y  ademas  vivo  retrato 

He  una  iiorsona...  i\h,  señora! 

I'cnloniíd  e\  iba  á  iiumlirarai. 

Ya  sé  i|iie  os  dis^'uslu  en  ello,  -j 

Mas  no  rs  tan  lai-il  mundato 

Ulvídaráuna  pericona 

A  quien  üu  ver¡i<i  m  ha  amado. 

Solo  le  ase);uro  á  usled 

Que  jamus  le  he  ini^inuado 

Nada  de  boda... 
I>"vn  Lfí'nria.  Y  cnloncpt 

¿Cómo  creyó?... 
Ihn  Tnidom.  No  es  extniüo  J 

¿Ipnora  usted  que  las  ninas 

Con  el  mas  leve  ai^asajo 

Vn  piensan  qiiii  las  aüoniii* 

¿No  «alicis  quo  están  soñando    ' 

Con  noviosy  raT^aniirntoí, 

¥  mas  si  por  sus  jx-cados 

Han  leido  cuatro  novdas 

Quo  les  Irasloiven  los  cascos? 
fí'Mín  iainda.    Pero  ualcd  inísmii,  usled  tniííuio. 

¿Quú  mi?  oslaba  siiplimiidn 

Cuando  ella  enlrú  t 
Ihii  Temloni.  ¿No  looisteisf 

Licencia  pai'a  casarnos. 
Ikii'ia  I^miia.  ¿Y  asi  iiio  lo  dico  usti'd? 
fíím  Teoiliinr.     ¿Pues  vo  ncflso  lo  he  iiogad'i?... 

¿Hice  mal* 
IkHin  I^Hirin.  Usted  me  Insulta... 

fínn  TiihI'iiii.     V  viéndome  en  ai[ucl  caso. 

¿Qué  oli^  arbitrio  mo  quMahaí 

Yo  me  hallaba  á  vuestro  lado. 

Recibo  vuestca  líni'za. 

Siento  un  violento  arrebato 

De  pasión,  pierdo  el  sentido. 

Voy  á  bi-sar  vuestra  mano. 

Miro  á  la  pueria,  y  las  veo 

Llegar,  quedarse  escuchando... 
IMia  ¡Mncia.   ¿Conque  usted  las  vióT... 


Itoña  Levneia. 

Don   Teodoro. 

Doña  Leoneia. 
Dm  Tiodon. 
Doña  LtoHaa. 


Doña  Lmmcia. 
Don  Ttodoro. 
Doña  Lionáa. 


Piiw  lo  Tínico  que  ya  extraño 
Vs,  vwfXrA  santa  pactoncia : 
Desde  nliora  mismo  os  áw\»m 
1.1  {irudcntc  Ahi|;a¡l, 
Cuando  no  me  habéis  matado. 
¿Hablar yo  de  veras?...  ¡Vayal 
¿No  me  visteis  tan  turbado 
Que  no  supe  qué  decir , 
Yanduve  titubeando?... 
<  >s  miré ;  no  me  entendisteis ; 
Os  hinc>  senas :  fué  en  van» : 
Yo  en  ademan  de  cariño, 
Cna  hija  vuestrd  mirando, 
Csled  afable,  su  honor 
Expuesto  H  íi]>;<m  jnli-io falso... 
¿Y  qué  qiiieri^  uslpd  que  liiciera  * 
lichar  por  cualquier  atnjo : 
Si  al  pronto  me  ocurre,  us  pídu 
Casarme  con  vuestro  hermano. 
Yo  anduve  lorpc... 

No  lal ; 
Yo  solo  soy  M  culpado. 
I'cro  si  yo  no  sabia... 
No  raenv.io  Miestro  trato, 
Ni  pisar  vuestros  umbrales... 
Mirad  que  aun  estoy  temblundii 
Del  suto... 

Y  ahora  me  voy. 
I'umpliendo  vuestro  mandato. 
No  se  laya  usted. 

Preciío. 
¿Queréis  matarme  á  quebrantos?. 
Pues  haga  uslod  loque  quiera. 
¡  Vaya!  Las  pari-slia^iiiios, 
Y  pelitos  á  la  mar. 
¿Porqué  no  os  vais  a\iandu 
Para  salir,  qur  \a  es  hora? 
.   Según  me  siento,  no  sal)^. 
¿Y  porqué? 

No  estoy  inuf  buena. 
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Don  Teoiloro.    En  distravcndoos  un  rato. 

Os  aliviareis. 
Dona  Leonrin.  No  tengo 

Humor. 
ih)n  Teodoro.  ¿Ni  vais  al  teatro? 

l)o/'ni  Leonria.    No,  sefior. 
l)o)i  Teoilont.  ¿Ni  al  baile? 

íhiiid  Leonr'ui.  Menos. 

lutn  Teodoro,     ¿(^on  qué  es  riña  de  muchachos 

La  nuestra  ? 
ihHti  Lfonria.  ¿Pues  yo  qué  di{j:o? 

/h,i  Teodfjro,    Juicio,  sonora,  y  ten  gamos 

La  fiesta  en  paz  :  sea  usted  dócil ; 

Compon i<aso  usted,  y  vamos 

(íasa  de  las  primas,  luego 

Podéis  pensar  mas  despacio 

Lo  que  hayáis  de  \vdcer. 
Doña  Leoncia.  Si  voy, 

>le  estoy  sentada  en  un  lado 

Sin  ir  á  parte  ninguna. 
Ihm   Teodoro.     No  scrá  poco  milagro. 
fhífo  h'inu'ia.    ¿Porqué  razón  ? 
Don  Teodoro.  Vo  me  entiendo. 

Ihtña  Ij'onria,    Se  engaña  usted. 
Don  TetMloro.  ¿Qué  apostamos 

A  que  vais  á  la  función? 
fhña  Ijconcia.    Antes  bien  quiero  dejaros 

Mas  libertad,  vendo  solo. 
Don  Teodon).     ¿Se  vuel\e  á  torcer  el  carro?... 

No  sea  usted  niña. 
¡hita  ¡.eoticia.  Pues  bien  : 

Solo  por  no  disgustaros 

Voy  ácascí  de  las  primas. 
Don   Teodoro.     Muchas  gracias. 
Doífa  ¡.ponda.  .       Y  cuidado 

Que  no  me  muevo  de  allí. 

] Juana,  Juana  I 


KSCKNA    XI  V. 
UONA  LliONTJA,  DON  TEODORO,  JUANA. 
Juana  •  tiende mUniro . .  Vov  \otandu... 
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[Al  salir,) 

¿  Qué  manda  usted  ? 
Doña  Leoncia.  La  mantilla. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

• 
Doña  Leoncia,  Por  usted  tan  solo  hago 

Este  sacrificio. 
Don  Teodoro.  Siento 

Que  se  moleste  usted  tanto 

Por  mi  causa. 
Doña  Leoncia.  Ya  no  vov. 

Don  Teodoro.     ¡Dale,  bola  I  ¿A  que  me  enfado?... 

ESCENA  XVL 
DOÑA  LEONCU,  DON  TEODORO,  JUANA. 

(Yendo  á  poner  la  mantilla  á  doña  ¡jeoncia.) 

Juana.  Aqui  eslá. 

Doña  Leoncia.  Préndela  bien. 

¿Se  ha  acostado  ya  la  niña? 
Juana.  No,  señora. 

Doña  Leoncia.  ¿  Y  dónde  está  ? 

Juana.  En  su  cuarto  recogida. 

Doña  Leoncia.    ¿Ha  lomado  ya  el  café? 
Juana.  Un  poco. 

Doña  Leoncia.  Si  no  se  alivia. 

O  se  empeorare,  avisad... 
Juana,  ¿Dónde? 

Doña  Leoncia.  Aun  estoy  indecisa... 

,r    Quizá...  no  s?é...  que  primero 

Vayan  casa  de  mis  primas; 

Y  si  no  estuviere  allí... 

»  [A  don  Teodoro.) 

Me  quema  usted  con  sus  risas. 
Don  Teodoro,     ¿Pues  yo  acaso?... 
Doña  Leoncia.  ¿Estoy  yo  ciefj'a? 

Juana.  ¿Y  los  vestidos  se  envian? 

Doña  Leoncia,    No. 


Doña  Lfotiria, 
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Don  Teodoro.  Tenerlos  á  la  niano 

Por  si  luego... 

¡Hay  tal  porfía? 
¿No  he  dicho  ya  que  no  voy?... 

Y  cuenta  no  estes  dormida 
(^iiiando  vuelva  nuestro  huésped 

Y  mi  hermano ;  y  á  Incsita 
Le  has  de  decir  de  mi  parte. . . 
Mejores  que  no  le  digas 
Nada  :  acuéstala  t^'mpranu, 
Hazle  unas  yemas  mecidas, 
O  cualquier  cena  ligera... 

Y  dilc  que  cstíí  tranquila. 
Que  no  voy  tan  enfadada... 
¿  Me  entiendes? 

Ya  entiendo. 

Y  cuida 
De  que  no  sepa  que  yo... 
h}  diré  que  es  cosa  mia. 
Doña  Uonría,    Pero  temo  que  las  dos 

Tenéis  la  capa  cosida; 

Y  asi  como  tú  le  encubres... 
Juaruj.              ¿Qué  dice  usted?  Mi  familia 

Es  tan  buena  v  tan  honrada... 
Üofla  Uoncia,    Vamonos  de  aquí  de  prisa. 

Don  Teodoro,  no  nos  vuelva 
A  ensartar  la  retahila. 
¡  Y  cuidado  con  la  casa  I 
Yo  voy  con  mi  cara  limpia 
Por  lodas  ])arte3. 

A  Dios.  [Yéndose.) 


Juana. 

Doiía  Ijconcia. 

Juana. 


J  liana. 

Ik)ña  ¡j^onria. 


{En  voz  alta,) 
Don  Teodoro,     Quede  usted  con  Dios,  Juanita 

[Con  secreto.) 

Bstá  ai  cuidado,  que  luego... 
DoÑa  Leoncia,    ¿Qué  dice  usted  ? 

[Volvimdo  la  cara,) 

Don  Teodoro.  Le  deria 

Que  no  haga  caso. 
Juana.  Kso  no ; 


»> 
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Vo  he  de  chillar  si  me  pisati. 

[Al  irá  entrar  por  ¡a  puerta  de  adentro.) 

i  Pues  anda  buena  la  casa 
Con  la  vieja  y  con  la  niña  I 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

i"      * 

JU.VNA,  PERICO. 

(EtUran  los  dos  por  la  puerta  del  foro,  Jtutna  delante,  y  Perico 
con  timidez.  Habrá  una  luz  en  una  mesa. ) 
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Perico. 
Juana. 
Penco, 
huma. 
Perico. 
Juana. 

Perico. 


Juana. 

Perico. 
Juana. 
Perico, 

¿uaná. 

Prnco. 
Juana, 
Perico. 


Juana. 


¿Estamos  solos ^ 

Si,  entra. 
¿  Y  el  viejo  ? 

Fuera  de  casa. 
¿  V  el  señor  que  no  se  ríe? 
También.  ¿De  cuándo  acá  gastas 
Tanto  miedo  ? 

Es  que  ahora  traigo 
La  mas  solemne  embajada 
Que  se  encomendó  á  escudero ; 
Y  está  en  un  tris  que  me  valga 
Cien  doblones  ó  cien  palos. 
Dila. 

¿  Dónde  está  tu  ama  ? 
En  su  cuarto.  ¿  Quieres  verla  ? 
Dile  que  al  momento  salga; 
Que  lo  traigo... 

Antes  de  ir. 
Te  he  de  decir  dos  palabras 
Por  última  vea... 

Después 

Te  escucharé. 

Aunque  me  hagas 
Mil  pedazos,  no  he  de  ir. 
Si  no  os  tu  gusto,  no  vayas : 
Solo  va  á  decir  en  ello 
Que  no  se  case  tu  ama 
Ni  tú,  cuando  en  esta  noche.  . 
Hombro,  ¿qué  dices? 
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Perico.  ¿Yo?  nada. 

{Acariciándole. ) 

Juana.  ¡Cáspita,  qué  genio  tienes! 

I*eri<n.  Déjale  de  juego,  y  anda 

A  llamarla. 
Juana.  Dínie  antes... 

Perico.  Si  no  me  replicas  nada. 

Te  lo  digo. 
Juana.  Me  convengo. 

Perico.  Hace  un  rato  que  entró  en  casa 

El  amo,  con  un  sujeto 

Muy  serio  y  de  mala  traza  : 

Se  enceíraron  los  dos  solos, 

Hubo  voces  y  patadas; 

Se  fué  el  tal;  y  el  amo  al  punto 

Me  preguntó  dónde  estaban 

Las  maletas  y  demás 

Preparativos xle  marcha; 

Y  mientras  yo  los  reúno. 
Escribe,  me  da  esta  carta 
Para  Inesita,  v  niodice  : 

a  En  mano  propia  has  do  darla. 

<c  Y  vuelve;  que  aquí  to  espero 

a  Cim  lns  cosas  preparadas 

a  Para  marchar  esta  nochi».  »  — 

¿Qué  dice  usted?  —  «  Hazlo  y  calla :  « 

Me  responde  secanKínte; 

Y  al  ir  á  salir,  me  llama 

Y  me  dice  :  a  Si  tú  quieres 

«  Cusarte  también  con  Juana, 
a  Y  so  resuelve  lí  seguirnos 
u  Acompañando  á  su  ama. 


«  Yo  03  ofrezco  cien  doblones.  » 

-  *■« 

Juana. 

jCien  doblones!...  Voy... 

< 

{En  acción  de  irse  corriendo. 

Perico. 

Aguarda. 

Juana. 

Es  que  si  se  pierde  tiempo. 

Perico. 

Cuidado  que  persuadas 
A  Inesita... 

Juana. 

¿  Soy  yo  tonta  1 
1  Cien  doblones  y  casaca  1 

Perico. 

No  te  des  contra  esa  puerta. 

LA  NISA  en  casa. 
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Doiía  Inés. 
Perico, 
Juana. 
Doña  Inés. 
Perico, 


Perico. 
Doña  Inés. 


Perico. 


ESCENA  II. 
DOÑA  INÉS,  JUANA,  PERICO. 

¿Qué  ruido  es  este? 

Que  Juana... 

Que  Perico...  ,,-:^ 

Diloliv-I^ 
Señora,  mi  amo  me  m^^br  . 
Con  esta  carta,  y  me  dya... 
Doña  Inés  {tomándola).  ¿Tiene  respuesta? 

Y  la  aguarda 
En  casa  con  impaciencia. 
¿Qué  será?...  Yo  estoy  turbada 
Ilasta  saber... 

(La  abre,  y  lee  con  mucho  interés. ) 

jAy,  señora  I 
Si  lo  viera  usted  la  cara 
Al  dármela  I  ;  qué  agitado  1 
Hasta  la  voz  le  temblaba  : 

[Apítrte  d  Jtuina.) 

Daba  pena...  Instale  tú. 
Juana  (ap.  ri  Perico) .  i  Pues  me  dormiré  en  las  pajas 

Con  cien  doblones  al  ojo  I 

[Doña  Inés  leyendo  la  carta,  prorumpe  con  cufitacion.) 

Doña  Inés.         jNo;  nunca  I 

Perico.  Hasta  las  palabras 

Se  le  ahogaban  en  la  boca. 
Doña  Inés  {con  ternura).  ;  Ay,  Teodoro !  No  me  amas, 
^  '  Cuando  me  quieres  perder. 

Juana.  Señorita... 

Doña  Inés  {distraída} .  Y  me  juraba 

Quererme  toda  la  \ida!... 
Perico.  Pues,  señora,  ¿en  qué  os  agravia, 

Si  está  loco  el  infeliz  ? 
Doña  Inet  {con  sequedad).  Bien  :  devuélvele  su  carta... 
Pírico.  ¿  V  la  respuesta  ? 

Doña  Inés.  Ninguna. 

No  vuelvo  allá  si  me  matan. 

¿Porqué? 

'        Si  no  sabe  usted  * 

El  estado  en  que  se  halla : 

I  Qué  hablar  solo!  qué  suspiros  I 


Perico, 
Doña  Inés. 
Perico. 


TOlft  II. 


^ 
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¡Pues  no  digo  lus  miradas! 
Daba  miedo. 
Dvf/a  ¡nes  (alargándoU  la  corto).  Toma  y  v(H(>. 


Per'iro. 


Doña  Inés. 
Perico. 
Doña  Inés. 


Juana. 
Doña  ¡nes. 

Perico. 


Juana. 
I  hiña  Inés. 


Juana. 
Doña  Jnes. 


¿Con  quó  está  usted  cm|>eña  'a 

En  darlo  ese  trabucazo?... 

Pobre  señor,  no  te  pagan 

El  cariño  que  lú  llenes ! 

[Ojalá  no  Iq  pagaran! 

Pocas  pruebas  le  da  usted. 

¡  Ay I  si  uo  tuviera  tantas, 

No  se  atreviera  el  cruel 

A  proponerme...  ¡insensalal 

Yo  le  culpo,  conociendo 

(Jue  solo  soy  la  culpada  : 

Yo  le  abrí  mi  corazón  : 

Yo  le  amé  con  toda  el  alma 

Yo  le  juró  ser  su  esposa... 

Poro  ¿quién  imaginara 

Que  abusara  hasta  el  extremo 

De  proponerme  mi  infamia? 

Y  al  fin,  ¿qué  es  lo  que  pretende? 

Hacerme  desventurada 

Por  toda  mi  vida. 

¿Quién? 
¿El  amo?...  Mas  bien  se  echara 
En  un  pozo  de  cabeza. 
Señorita,  vo  sov  clara  : 
No  puede  ser. 

Yo  tampoco 
Nunc^i  de  él  lo  sospechara ; 
¡Pero  al  fin  hombre! 

No  creo... 
Oye,  y  verás  si  te  engañas. 


¡Lee  la  carta,  interrumpiendo  su  lectura,  según  denoten 
tos  versos  que  van  interpuestos.) 

»  Amada  Inés  :  al  leor  estos  renglones  renierda 
"  tus  promesas  :  llegó  el  momento  de  darme  uiu 
"  prueba  d<»  tu  pasión;  y  la  luia  exige  do  ti  un  gran 
«  sacrificio.  No  hay  medio  :  ó  te  resuelves  á  ser  mía. 
«  ó  est<)  mi<ma  nocl»e  me  pierdes  para  siempre...  ^ 

¿No  vés  tú  lo  que  me  quiere'^ 
Mira  como  me  amenaza 
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Con  dejarme  para  siempre... 

V  to  liará. 

Siga  usted ;  vay». 
'I  Cansado  de  lonor  conüescendeiiiúns  tüii  tu  uia- 
II  dre.  me  delorminé  hoy  a  pedirte  por  esposa...  Tii 
"  viste  las  rcsiilla» :  apenas  pude  sufrir  su.-<  impro- 
"  [lerios,  que  acalmron  ron  la  mas  se\cra  prohibi- 
>  uiiii)  [le  volver  á  hablarlo  en  mi  vid¡i.  Eti  esta  si- 
n  iiiHcion,  .  iiüuve  indeeiso  sobre  el  parlido  quR 
«  debía  Imiiar:  peiii  al  fui  prefiTí  disimular  por  el 
«  pronto,  pira  ilci>Viini»:cr  fus  sospechas  y  persua- 
«  dirle  que  i^Iiose  do  rasa.  Ahora  miitmo  la  dejo  en 
"  el  teairo,  y  voy  á  inanirt-slartc  la  resolución  que 
«mi  pnsinn  me  dicta  ;  si  está«  resuelta  á  üer  mi 
«  e^iH'^H,  sj^jueiue  esta  misma  noche,  y  venzamos 
1  de  una  vez  tantos  obstáculos.  * 
¿Aeortéó  no? 

I'or  supuesto. 
No  veis  L'nmo  os  da  palcibra 

¿Dejando 
Mi  familia  abandonada 

V  e^poeslii  tni  honor?...  Jamas! 
Solo  en  fieiisarlo  me  aiiravia... 

•  l*asa<lo  m-ihanu  (lodrcirios  estar  en  Toledo  :  allí 
«  ffUiHlnrás  depositada  en  ra^ja  de  un  canónigo,  tio 
•'  mío.  niienlias  ve  dispfttien  las  cosas  romo  corres- 
n  ponde.  Tu  familia  misma,  dado  ya  isie  paso,  ten- 
«  diá  quo  cedor  y  prestar  su  consentimiento.  ¡Ah  . 
«  Ities  mia  1  un  momento  de  valor,  y  antes  de  una 
"  semana  ert's  mi  esposa...  l'em  si  por  timidez  ó 
•I  falla  de  niriño  nu  le  detenninas  á  seguirme,  óydo. 
1  Inés,  y  f^rnbnlo  en  tu  alma  :  antes  de  tres  horas 

■  ya  eslitrc  fuera  de  Madrid,  y  jamas  volverás  á  oir 

■  ni  mi  nombre...  jtjoién  sabel  Perdit<iidoti<  á  li. 
1  no  le  importa  la  vida  á  tu  infeliz... 

II  'íeodobu.  » 
¡ruta  fit  una  ülla  'vu  abaliiiiiVnro  y  dí$traKÍoii.) 
¡Pobredllfi!...  Se  conoce 
Que  estaba  muy  aOigido 
\\  escribir  esa  carta, 
.-^i  lístelos  lii  hubieran  vistu 
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Juana. 

Perico, 


Doím  Inés. 
Perico. 


Mas  pálido  que  un  difunto, 
Con  los  ojos  encendidos... 
No  tengo  yo  corazón 
Para  oir  lástimas. 

Ni  á  tiros 
Vuelvo  allá  sin  la  respuesta ; 
Ks  capaz  de  un  desatino 
Según  le  dejé. 

]  Infeliz!... 
I  Con  qué  tristeza  me  dijo : 
«  Ahora  veré  si  mi  Inés 
«  Me  tione  tanto  cariño 
«  Como  me  juró  mil  veces  I  » 
Va  el  pobre  á  perder  el  juicio. 
¿Tanto  le  queda  ?...  ¡  ojalá 
Fuera  ese  solo  el  peligro  I 
Yo  le  escondí  las  [)istolas... 
¿Y  quedó  solo?... 

[Con  inquietud.) 

Preciso, 
Si  yo  me  vine... 

Pues  vuelve 
Al  instante. 

¿V  qué  le  digo? 
¿No  lo  sabes? 

Para  eso 
Mas  vale  tirarie  un  tiro. 
Dice  bien  :  asi  que  sepa 
Oue  siquiera  habéis  querido... 
Pero,  ¿qué  quiere  de  mi? 

(Con  sentimiento.) 

j  Yo  qué  sé !  ¿  No  habéis  leido 

Su  caria? 

Bien  clara  está  : 

Solo  quiere... 
f)o?)a  /n6S  (con  sequedad),  ¿No  has  oido 

Que  te  vayas  ? 
Perico.  Sí ,  señora; 

Ya  me  voy...  ¡Pobre  amo  mió! 

No  sabes  ló  que  te  espera. 

Si  en  algo  puede  serviros 

Fuera  de  Madrid,  yo  siempre... 
//om  /nes.        No,  Pedro ;  yo  \»  \o  ^?X\tv\v> . . . 


Juann. 
Perico. 


Doña  ¡nes. 

Perico. 

Doña  Inés. 

Perico. 
Doña  Inés. 
Perico. 

Juana. 

Doña  Inés. 

Juana. 

Perico. 
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[Coatmteía.) 

Pmieo. 

Quede  ustód  con  Dios. 

Doñalma. 

AdioB. 

Ptñco. 

Yo  soy  hombre  agradecido. 

Y  no  he  de  dejarle  ahora 

Expuesto  á  tantos  peligros. 

Domhuí. 

Haces  bien... 

Pmeo. 

Al  fin  del  mundo 

Estoy  resuello  i  seguirlo, 

Sin  abandonarle  nunca... 

fioñabtM, 

[Ay,  InesI 

Pwko. 

Ya  que  he  comido 

Su  pan  y  todos  lo  dejan... 

Pero  no  quiero  afligiros; 

Quede  usted  con  Dios. 

( Doña  inti  st  levanUí  veUammtt.  ] 
No;  ¡aguarda! 
Cuida  do  él...  Vo  I"  lo  pido 
Con  lágrimas  do  mis  ojos... 
Quizá  un  dia...  {Qué  deliriot 
Nunca  mas  volveré  á  verlel.. 
A  media  noche  salimos 
Sin  TaliH. 

¡Nunca  mas  verlel 
Todo  eelá  ya  pn-venido 
Para  marchar...  Y  va  bueno 
Para  emprender  el  camino; 
Trislo.  con  poca  salud... 
Cuéntele  nsted  por  perdido. 
Pero  ¿tengo  yo  la  culpa? 
^Y  tío  podéis  impedirlo 
Con  una  sola  palabra  t 
üile...  yo  le  lo  suplico... 

{Con  turbación  y  veltgmmeia. 
Dite  que  no  mp  aborri'^ca,  ' 
Que  nunca  me  eche  en  olvido, 
Qiio  me  físcrilia  alguna  vez... 
Dile  que  tan  solo  exijo 
Saber  que  vive,  y  se  acuerda 
De  esta  infeliz...  No  le  pido 
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Que  mo  conserve  su  amor; 

Viva  dichoso  y  tranquilo 

Con  otra...  ya  que  su  Inés 

Tan  (losgraciada  ha  nacido... 

Juana. 

No  llore  usted. 

DoTia  ¡nes. 

Que  ninguno 

Le  robará  mi  cariño 

\i  mi  mano.,,  quo  le  quiero 

Mas  que  nunca  le  he  querido 

Que  soy  suya  haslíi  la  muerte... 

¿Se  lo  dirás? 

Penco. 

Yo,  lo  mismo 

Que  usted  me  lo  eslá  diciendo. 

Dolía  Inés, 

Y  nota  bien  si  al  oírlo 

Se  enternece... 

Perico. 

Bien  está. 

Ih})a  Inse, 

Si  pregunta  con  ahinco 

Si  me  dejaste  muy  triste. 

Per. 

Bien. 

Doña  Inés, 

Y  si  está  convencido 

De  mi  amor,  ó  si  mo  culpa... 

Todo,  todo  has  de  advertirlo 

Para  contárm(;lo. 

Periro. 

¿Cómo, 

Si  á  me' i  ¡a  norho  partimos?... 

Dovn  Inés, 

Tienis  razón...  ¡Pobre»  Inés, 

Suspensa  1/  ahatida.) 

X  qu<»  cslíiílo  to  ha  tniido 

Til  mala  suerte! 

luana. 

Scñorií, 

rslod  osla  sin  sonlido. 

Y  va  á  costa  rio  la  \¡da. 

Ihiñn  Inés. 

¿Qué  me  importa?...  Asi  me  libro 

De  padecer. 

hinna. 

Si  qiiedáia 

Al  menos  algún  arbitrio... 

Doña  Inés. 

Ninguno,  Juana,  ninguno. 

.íuana. 

A  mí  solo  me  ha  ocurrido 

Si  quisiera  ustoii... 

Doña  Inés. 

¿Qué? 

.hiana. 

Hablarle 

Doho  Inés. 


Ksta  noche  con  sigilo. 

¿A  quién?  ¡A  ese  mgrutol...  No  : 


latiíSa  en  casa. 


Pues  ha  tomado  e!  partido 

De  dejarme  para  siempre. 

Vaya  con  Dios. 

Juma. 

Yo  confio . 

En  que  si  09  viera...  tal  \e.7. 

Pudiera  usli^  disuadirlo. 

Doñalfm. 

No,  Juana, 

Jvma. 

Pero  á  lo  menos 

Lograba  u^W^  el  alivio 

De  despedirse. 

itaioi^.. 

i  Y  qué  logro 

sM 

Con  redoblar  mi  martirio? 

wf 

'-■    -i- 

Hablar,  rei^ir,  conveniros 

Tk 

En  el  modo  de  escribirse- 

Doñaím 

No  querrá. 

JlMOO. 

¿Porqué  motivo? 

,\ái  que  usied  se  lo  diga... 

Doña  ¡na. 

¿Cómo? 

'.Ahwi. 

De  un  modo  sencillo  : 

Viniendo  á  casa... 

Dwalim. 

¿Qué  dices* 

¡vana. 

¿V  hay  ™  eso  algún  peligro? 

Doñalnts. 

¿Y  si  luego  so  supiera? 

Juana. 

¿Por  quién? 

Doña  bus. 

.No  me  determino. 

Juma. 

DéjMo  iisWá  mi  cargo; 

Y  nn  nucdauílo  recocidos 

Ld.s  ■señores... 

IMíaln»». 

¿Y  mi  madre? 

ftricn. 

La  deja  pegando  brincos 

El  amo.  y  vienedeocidto... 

Doñalfus. 

Le  pueden  \er  loa  vetinos. 

JtMPM. 

Nü  hay  miedo  :  abro  la  puerta, 

Entra  primero  Perico 

A  rcL-onocPr  el  campo. 

V  el  otro  queda  escondido 

£n  la  esquina. 

Doñaln*: 

No  nic  atrevo  ; 

Yo  sola,  jyo  sé  e!  conflicto 

En  que  está  mi  corazón!... 

Juana. 

¿V  el  suyo  estará  tranquilo? 

Dmalnn. 

¿Y  qué  lie  de  hacer? 

Juana. 

Darle  al  nienos 
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Esa  prueba  de  cariño, 

Dejarle  alguna  esperanza, 

Evitarle  un  precipicio... 
Doria  Inés.         Yo  bien  quisiera... 
Juana  («  Perico) .  '  Pues  corre. . . 

Domínes[d Perico). No,  aguarda... 


Juana. 

Lleva  el  aviso... 

Perico. 

Voy  de  un  vuelo. 

(Vdse  corriendo.) 

Do  fia  Inés. 

Aguarda... 

Juana. 

Sí; 

Ni  un  galgo  pued^  seguirlo. 

ESCENA  llf. 

DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Juana. 

¡Quiere  tanlo  á  su  señor! 

Do?)a  Inés. 

¿Qué  voy  á  hacer?...  Yo  me  pierd 

(Abatida.) 

Juana. 

¿Será  la  primera  voz 

Que  se  han  hablado  en  secreto 

Dos  personas  que  se  quieren  ? 

Doña  ¡nes. 

Pues  yo,  Juana,  no  me  atrevo. 

Juana. 

¡No  faltaba  mas  ahora! 

Doña  Inés, 

Tú  le  dirás  que  lo  siento; 

Pero  que  no  puede  ser. 

Juana. 

¿Queréis  pagar  con  desprecios 

Tanto  amor? 

Doña  Inés. 

¿Y  lo  has  creido? 

Juana. 

¿Pues  cabe  un  hombre  mas  ciego? 

Doña  Inés. 

¡Por  eso  quiere  dejarme! 

Juana. 

Quizá  si  os  amara  menos, 

No  os  dejara. 

Doña  Inés. 

¿Y  quién  le  obliga 

A  ausentarse? 

Juana. 

El  mismo  extremo 

De  su  pasión ;  el  no  estar 

A  todas  horas  expuesto 

A  lances  como  el  de  hoy... 

Doña  Inés. 

¿Y  no  ha  encontrado  otro  medio 

Mas  que  el  de  dejarme  así  ? 

Juana. 

Par  mi  parte  no  le  veo  : 

Sabiendo  ya  la  sefiora... 
IJuizá  en  pasando  algún  tiempo 
Cediera... 

|Ceder  el  ama  I 
¿No  conoce  usted  su  genioT 
¿No  sabe  usted  que  ¡i  ella  sola 
Quiere  le  rindan  obsequios 
Los  hombres,  y  hasUi  le  duele 
Que  os  hagan  un  cumpIimientoT 
El  pobre  de  don  Teodoro, 
Solo  á  fuerza  de  quereros 
Ha  podido  el  infeliz 
Tolerarla  tanto  tiempo. 
¿Y  no  sufro  yo  por  él? 
No  por  él;  por  no  atreveros 
A  hablar  claro  á  vuestra  madre. 
Tú  sabes  cuanto  la  quiero, 
V  cuanto  me  adora  á  m(. 
Lo  disimula  á  lo  menos. 
Basta,  Juana  :  calla,  y  vel«. 

(Con  seqiudad,} 
Si  cada  vez  que  me  acuerdo 
De  lo  que  pasó  esta  tarde. 
No  sé  como  mo  contengo. 
El  pobre  mozo  afligido, 
Haciendo  vanos  a«ruerzos 
Por  alcanzar  la  licencia  : 
Llega  usted,  oye  su  ruego. 
Corre  &  los  pies  de  su  madre. 
Se  arrodilla  con  respeto. 
Insta,  llora...  ¿Y  cuál  fué  el  fruto? 
Solo  sufrir  sus  dicterios. 
Esa  es  mi  suerte. 


(Con 


Ni  aun  quiso 
IteroB  siquiera  el  consuelo 
De  escucliará  uno  ni  á  otro... 
Ya  se  ve  :  si  ella  en  su  pecho 
Sabe  que  tenéis  razón, 
¿Qué  ha  de  hacer?  Lucir  los  fueros 
lie  madre,  y  dar  muclios  gritos 
Para  salir  del  aprieto. 
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í)vfia  Jnes. 
Juana. 
í)nñn  Inés. 

Juana. 


Doña  Inés. 
Juana. 


Doña  Inés. 
Juana. 


Doña  Inés. 
Juana. 


Doña  ¡nes. 

Juana. 

Doña  Inés. 

Juana. 

Doña  Inés. 

Juana. 

Doña  Inés. 

Juana. 

Dona  Inés. 
Juana. 


Yo  no  se  lo  que  sentí, 
Cuando  vi  con  el  desprecio 
Que  os  ochó  fuera  del  cuarto. 
Do  encordarme  me  avergüenzo. 

Y  oslando  allí  don  Teodoro... 
Yo  siquiera  lu\c  aliento 
Para  levantarla  vista... 
¡Afrontar  á  un  cjiballoro, 

Y  ocharlo  fuera  de  casa!... 
Poro  ¿con  (jué  fundiimento? 
Porque  siendo  iiomhre  de  bien, 
Quiere  con  un  íin  honesto 

A  una  niña  ({ue  le  ama, 

Y  la  pido  en  casamiento. 
Es  así. 

Y  se  encontrara 
El  motivo  mas  pequeño 
Para  oponerse... 

Verdad. 
Pero  si  todos  sabemos, 
Aunque  nos  quiora  hacer  tontos. 
El  motivo  \or(ladero. 
No  mas,  Juana. 

Y  lo  peor 

Del  caso  es  que  va  cundiendo 
La  noticia,  y  hace  usted 
Muy  mal  papel  en  el  pueblo. 
No  hay  mas  que  tenor  paciencia. 
Mas  \ale  poner  ronjodio. 
¿Y  tongo  alguno  en  mi  mano? 
¿Le  ha  olvidado  usted  tan  presto? 
No  me  hables  de  eso  en  tu  vida. 
Así  lo  haré ;  pero  t^-mo 
Que  si  vuela  la  ocasión, 
Después  la  echará  usted  menos. 
No  lo  temas. 

Puede  ser; 
Pero  es  difícil  :  en  \iendo 
Que  da  mañana  la  hora 
De  venir  á  casa,  y  lejos 
De  mirarle  á  vuestro  lado. 
Ni  aun  sabéis  su  paradero... 
Muciio  sufriré. 

Y  al  fm, 


K  Ina.         Nn  querrá  Dios. 

u.  O  si  acasu 

Le  sucpde  un  conlraliempo... 
En  el  csmitici...  ¿Y  porqué 
TanUis  molestias  y  rie^-gos? 
Porque  uua  madre  obstinada 
PrcHere  sus  devaneos 
A  hacer  feliz  á  su  liija... 
Como  da  con  un  cordero, 
Abusa,  y  hace  muy  bien  : 
Va  se  anduviera  cun  tiento. 
Si  diera  con  otra ;  ó  puede 
Qup  ella  perdit-ra  en  el  juego. 

0  /iMt.         Pues  yu  mas  quiero  sufrir... 

na.  ¿Le  parece  á  usted  que  es  cuento 

Lu  que  digo?  Pue*  yo  sola 
Puedo  coniar  cien  ejemplos. 
¿Qué  le  pasó  á  uquella  amiga 
Que  se  casó  de  secn<to 
Cun  el  alférez!'...  Los  padres 
Quisieran  tocar  el  cielo 
(^]n  las  manos;  ¿y  después? 
Usted  misma  !o  está  viendo  : 
El  viejo  y  la  vieja  riñen 
Por  mecer  la  cuna  al  nieto. 
Si  eso  es  ma»  claro  que  el  agua  : 
En  no  teniendo  remedio, 
¿Qué  pueden  liacer  los  padrenf 
Darse  poi'  muy  satisfechos, 
Y  sino,  suponf.^1  usleri 
Que  iil  fin  cedí"  á  lus  desros 
De  don  Teodoro... 

LO  la«t.  No  tienes 

Siquiera  que  suponerlo. 

Mo.  Yu  lo  sé;  pero  supongo 

Que  lodo  se  halla  dispuesto 
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Doña  Inés. 


Juana. 


boíia  Inés. 
Juana, 


Para  marchar;  que  partimos: 

Que  llegamos  á  Toledo, 

Que  paramos  en  la  casa 

Del  c<mónigo,  y  nos  vemos 

Regaladas  cual  princesas. 

Él  escribe  á  algún  sujeto 

Do  importancia  :  viene  acá. 

Sufre  el  temporal  deshecho 

De  la  señora ;  la  amansa ; 

So  queda  el  tiempo  sereno  : 

«  Yola  perdono;  que  venga...  » 

Parle  volando  un  correo 

Con  la  noticia  :  «  á  Madrid; 

«  El  coche,  los  tiros,  presto!  » 

El  tio  ( quo  será  gordo ) 

Viene  llenando  el  testero 

Del  coche,  ustedes  al  vidrio. 

Yo  en  un  calosin  con  Pedro... 

Me  parece,  señorita, 

Que  ahora  mismo  lo  estoy  viendo. 

¿No  callíis,  mujer,  no  callas?... 

Mas  si  no  me  engaño,  siento 

Ruido  de  pasos... 

( Levantándose. ) 

Y  cerca. 
Si  no  que  llovó  don  Podro 
Su  llave? 

Bien  puedo  ser. 
Pronto  se  ve...  Dicho  v  hecho. 


ESCENA   IV. 
DOÑA  INKS,  JUANA,  DON  PEDRO,  DON  LUIS, 


DoH  l*pdro, 
Don  Imík. 
Doña  Inés, 


No  esperábamos,  don  Luis, 
Encontrar  lim  buen  hallazgo. 
Mire  usted  si  liicin»os  bien 
V.n  recogernos  temprano. 
Ha  sido  casualidad  : 
Nos  estuvimos  un  rato 
Cosiendo...  luejío  allá  dentro 
Sin  saber  qué  hacer...  y  ni  cabo 
Iba  á  recorrerme  ahora... 


%  • 


Oon  Luis. 
Dua  ('Miro. 
ÍMia  Ihm. 
DonPtdrv. 


Do»  Padro. 
Doña  ine». 


Nosotros  hemos  andado 
Sin  saber  qué  hacer  tampoco  : 
Se  acabó  tarde  el  teatro; 
Dieron  al  salir  las  once, 

Y  anduvimos  vacilando 
Sobre  ir  ó  no  á  alguna  fiesta ; 
Pero  al  Cn... 

Y  la  acertamos 
En  no  pasar  mala  noche. 
Pues  alguien  está  escuchando 
Quequi^  de  buena  gana... 
Está  usted  muy  engañado 
Si  habla  por  mi. 

Por  ventura 
¿Y  quó  tuviera  de  estraño? 
No  digo  yo  que  tuvieso. 
Es  propio  en  los  pocos  años 
El  gusto  de  divertirse; 

Y  mas  teniendo  cercano 

El  ejemplo  de  una  madre... 
Yo,  doD  Luis,  no  ho  visto  cascos 
Mas  ligeros  on  mi  vida  : 
A  la  comedia,  al  sarao... 
4Y  su  casa?  ¿y  esta  niüa? 
Mas  qtic  se  las  lleve  ol  diablo. 
Contemple  usted  con  el  guato 
Que  estará  Inés... 

¿Puos  yo  acaso 
Esloy  triste? 

¿Y  no  es  así? 
Hace  tiempo  quo  no  he  estado 
De  mejor  humor...  Las  dos 
Hemos  estado  jugando 

Y  riyendo... 

[A  hiana.) 
¿No  es  verdad? 

Y  ahora  de  cerca  reparo 
Que  estás  pálida  y  llorosa. 
Tendré  los  ojos  cargados 
De  coser;  pero  no  sé... 
Solo  he  sentido  hace  rato 
.\lgun  dolor  do  cabeza. 
Será  quizá  de  reír  tanto. 
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Doña  ¡nes.        ¿Quo  por  fuerza  ho  de  estar  triste? 

Si  ustedes  quieren... 
Don  Luis.  Cuidado 

Que  yo  no  he  dicho  palabra. 
Doña  Inés.        Aun  dice  usted  mas  callando. 
Don  Luis.  ¿Porque  habló  esta  larde  erré, 

Y  ahora  yerro  porque  callo? 
Doña  Inés.         No  digo  tal  :  las  mugeres 

Somos  las  que  siempre  erramos 

Según  los  hombres. 
Don  Luis.  Tampoco 

Tengo  un  concepto  tan  malo... 
Doña  Inés.        ¿No  dijo  usted  esta  siesta?... 
Don  Luis.  Solo  dije  que  era  raro 

Hallar  franqueza  en  ustedes ; 

Y  ahora  lo  estáis  confirmando. 
Doña  Inés.        Pues  estov  triste. 

Don  Pedro.  A  mí  es, 

Y  me  tiene  incomodado 
El  verte  sola  en  la  casa, 

Y  la  otra  vieja  bailando. 
Doña  Inés.        Deje  usted  que  se  divierta. 
Don  Pedro.        ¿Y  yo  se  lo  impido  acaso? 

Pero  lo  siento  por  tí ; 

Y  ya  me  voy  enfadando 
De  sufrir  y  de  callar. 

Doña  Inés.        ¿No  sufro  yo  mas,  y  callo? 
Don  Pedro.        Este  angelito  aquí  solo, 

Puesta  mano  sobro  mano... 

Sin  divertirse;  aburrida... 

Si  quieres  jugar  un  rato 

Éntrelos  tres... 
Juana.  ¡Con  jaqueca! 

Don  Pedro.       Si  estás  mala,  no  tratamos 

De  incomodarte. 

Doña  Inés.  Yo  Solo 

Me  detuve  á  saludaros; 

Pero  ya  me  iba  á  acostar. 
Don  Pedro.        Pues  anda  ve,  y  dale  un  baño 

(A  Juana.) 

De  pies  :  quizá  te  mejores; 

{A  doña  ¡nes.) 

Y  si  se  ofreciere  algOj 


.^ 


Doña  Inés. 
Juana, 
Don  Luis, 
Dorta  Inés. 


LA  NINA  EN  CASA. 

Que  me  llamen. 

Está  bieo. 
Yo  quedo  con  el  cuidado. 
Que  usted  se  alivie. 

Mil  gracias 
Buenas  noches. 


111 


ESCENA  V. 


JUANA,  DON  PEDRO,  DON  LUIS. 


Don  Pedro, 

Lleva  al  cuarto 

A  la  niña,  y  luego  vuelve. 

Juana. 

¿Y  traigo  ya  preparado 

El  cocimiento? 

Don  Pedro, 

No  pienso 

Acostarme  tan  temprano. 

Juana. 

Pues  me  parece  que  advierto 

Mas  hinchazón  en  el  lado. 

Don  Pedro. 

No  me  duele  mucho  ahora. 

Juana. 

No  so  ande  usted  chanceando 

Con  las  muelas... 

Don  Pedro, 

Si  no  es  nada... 

Juana. 

¡He  vislo  vo  tantos  casos!... 

Mas  vale  que  usted  se  acueste. 

Don  Pedro. 

¿  Y  do  cuando  acá  has  tomado 

Tanto  interés  en  mis  muelas? 

Juana. 

¿Ve  usted,  don  Luis,  lo  que  gano 

Con  ser  cuidadosa? 

Don  Pedro. 

No; 

Yo  te  lo  estimo. 

Juana. 

Los  amos 

Todos  son  unos;  y  siempre 

Saca  una  pobre  este  pago. 

ESCENA  VI. 


Don  Pedro, 


DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Esta  es  otra  que  bien  baila  : 
¡Mire  uslcd  á  quien  so  fía 
£1  cuidado  de  la  casa 
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Y  la  guarda  de  una  hija ! 
Con  mas  juicio  las  he  visto 
Encerradas  en  Sevilla. 

[hm  Luis.         No  tiene  mucho  en  verdad. 
Don  Veilro.        Así  se  pierden  las  niñas, 

Adquieren  malos  resabios, 

Se  despierta  su  malicia... 
Don  Luis.         Seguramente  es  fortuna 

El  que  descubra  Inesita 

Tan  buen  fondo. 
Don  Pedro,  ¿Y  piensa  usted 

Que  su  carácter  la  libra 

De  riesgos?  Ella  es  un  ángel, 

Es  dócil,  franca,  sencilla; 

Pero  mas  le  temo  asi. 

Si  solo  tiene  á  la  vista 

El  espojo  de  una  madre 

Casquivana  y  distraída, 

Y  para  aumentar  el  daño 
Está  al  lado  todo  el  dia 
De  una  moza  desenvuelta, 
¿Qué  espera  usted  en  su  vida? 

Don  Luis.  En  eso  tenéis  rdzon. 

Don  Pedro,        Lo  que  á  mi  me  maravilla 

Es  que  con  tales  ejemplos 

Aun  conserve  todavía 

Algún  candor. 
Don  Luis.  Ya  vio  usted 

Como  se  puso  encendida 

Al  faltar  á  la  verdad. 
Don  Pedro.        Aun  es  la  pobre  novicia 

En  el  arto  de  ungir; 

Mas  con  todo,  si  se  aplica, 

Es  muger  y  aprenderá. 
Ihn  Luis,  Por  mas  esfuerzos  que  hacia 

Para  fingir  buen  humor, 

Mostraba  hasta  en  su  sonrisa 

Algún  posar. 
Don  Pedro.        ,  Yo  jamas 

La  he  visto  tan  distraída 

Ni  tan  triste...  Ya  so  ve: 

Tiene  la  pobre  la  espina 

De  la  máscara... 
Don  Luis.       ♦  Pues  yo 


LA  KISa  en  casa. 

Sospeché  si  ya  sabria 
Alguna  cosa...  Las  voces 
Suelen  cundir  tan  aprisa... 

Don  Pedro.        ¿Pero  es  cierto? 

Don  Luis.  Por  su  casa 

He  sabido  la  noticia, 
Aunque  con  mucha  resena. 

Don  Pedro.        Veremos  si  se  confirma  : 
Él  es  pájaro  de  cuente. 

Don  ¡.ua.  Pues  todas  sus  picardías 

No  le  valen  ya  ea  Madrid  : 
Loa. acreedores  le  osiigan, 
Uno  le  amenaza  á  palos, 
El  otro  con  la  justicia... 

Don  Pedro.        Pues  entonces  no  hay  recurso. 

Don  Luis.  «Qué  recurso?  Si  le  pillan, 

Al  ha^píLil  ó  á  la  cárcel. 
£l  ya  se  ha  puesto  en  franquía, 

Y  anochece  y  no  amanece. 
Dom  Pedro.        Pues  no  será  poca  dicha 

Para  esta  rasa. 
Don  ^M.  Asi  es. 

Don  Pidrti.        tlabrá  paz  en  la  familia ; 

y  veremos  si  mi  hermana 

Conoce  sus  lonlerlaa, 

V  acaba  de  abrir  los  ojos... 
Por  lo  monos  mi  sobrina 
Ganará  mucho...  ¿Y  quién  sabe 
Si  en  perdiéndole  do  vista?... 
Dicen  que  el  primer  amor 

O  tarde  ó  nunca  se  olvida  : 

¿No  es  usted  de  ese  áictimen? 
Don  Luis,         Así  dicen. 
fij»  Padre.  Yo  creia 

Que  usted  por  propia  espcriencia.. 
Don  Luú.  Quizá... 

Om  Pedro.  Las  cosas  sencillas  : 

•       ¿Podréis  olvidar  á  Inés? 
Don  Luí».  ¡Olvidarla  yo!  en  mi  vida. 

Don  Ptdro.        ¿Y  os  da  vergilenia  el  decirlo? 
Don  ¿MÍ*.         Soy  franco  ;  me  mortifica 

El  verme  pospuesto  ó  otro. 
Don  fnlm.        Pues  jo  no  tengo  perdida 

Li  RAperanxa  de  llamaros 
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Don  Luis. 


¡hm  Vt'dro. 


Mi  sobrino  :  ¿os  pesaría? 
¡Ah,  don  Pedro!  Inés,  ó  nadie. 

(Con  espresion,] 

Jóvon  honrado,  esa  misma 
I'asion.  quo  á  usted  lo  sonroja, 
A  mis  ojos  le  acredita; 
Pues  no  cabe  amor  tan  puro 
En  un  alma  corrompida. 
Ame  usted,  amigo  mió, 
Ame  usted ;  que  vendrá  el  dia 
Del  premio,  y  quizá  no  tarde. 
Solo  esas  voces  me  animan. 
Yo  salgo  fiador  :  ¿os  basta? 
Yo  conozco  á  mi  sobrina, 
Sé  que  os  amó,  y  siempre  queda 
Algún  fuego  en  las  cenizas. 


ESCENA  VII. 

DON  PEDRO,  DON  LUÍS,  y  salk  JUANA  con  kl  cocimiento 

Juana.  Aquí  va. 

I>nn  Pedro.  Llévalo  adenlro. 

ESCENA  VIH. 


])on  í.uis, 
Ihm  ¡*cdrü. 


Don  Prdro. 


Dtni  Luis. 


Juana. 
Don  Vedi't). 


DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Este  es  el  mundo  :  á  Inesita 
No  le  dejan  ir  al  baile ; 

V  esta  privación  le  aviva 

I>as  ganas;  y  usted  pudiendo... 
A  mí  muy  poco  me  incitan 
Esas  fiestas  :  era  tarde. 
Mal  tiempo,  usled  se  venia ; 
¿Oiié  liabia  de  hacer?  Ahora  tomo 
CualquiíT  obra  entretenida, 

Y  me  di\¡orto  levendo 
Hasta  que  el  sueño  me  rinda. 

ESCENA   1\. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  JUANA. 

Ya  está  todo  prevenido. 
Vamos...  No  sé  qué  daria 


Don  Luis. 
Don  Pedro. 

Juana. 

Don  Pedro, 
Juana. 


LA  NIÑA  EN  CASA. 

Por  dormir  toda  la  noche ; 
Pero  estas  muelas  malditas... 
Quizá  con  el  cocimiento 
Paséis  la  noche  tranquila. 
Dios  lo  quiera  :  hasta  mañana. 

( Yéndose. ) 

Oiga  usted,  señor  :  ¿se  estila 
Despedirse  á  la  francesa? 
Perdone  usted,  señorita. 
Mire  usted,  mas  honra  tengo 
Que  tienen  muchas  usías. 
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Don  Luis. 


Juana. 


ESCENA   X. 

DON  LUIS,  JUANA. 

A  Dios,  Juana,  buenas  noches. 

(Al  irse.) 

Que  duerma  usted  bien...  y  aprisa, 

( Volviéndose. ) 

Sin  que  pueda  despertarlo 
Ni  un  canon  de  artillería. 


Juann^ 

(Yendo 

Dofia  Inés. 
Juana. 
Dofía  Inés. 
Juana. 
Doña  Inés. 
Juana. 

Dofla  Inés. 
Juana. 
Doíks  Inés. 


ESCENA  XI. 

DONA  INÉS,  JUANA. 

Vamos  á  ver... 

d  entrar  por  la  puerta  del  interior  de  la  casa.) 

¿Se  acostaron? 
Cuidado  que  no  nos  sientan. 
Dices  bien  :  vente  allá  dentro. 
Antes... 

Si  aun  no  estoy  resuelta... 
¿Cómo  no?  Pues  ahora  mismo 
¿Quó  dijo  usted  ? 

Ya  me  pesa. 
¿Y  porqué? 

Sino  me  atrevo... 
Si  no  sé  lo  que  recela 
Mi  corazón...  Tú  saldrás; 


118       OOH  FltAKOIEroe  HARTIMEZ  DE  LÍ  ROSA. 

T  le  dii^s  que  ñquiera 

Me  dé  eete  gusto.  '* 

Juana.  Si  salgo, 

Antes  de  escachar  mi  arenga 

Toma  la  posta  7  se  va.     . 

¿No  es  mcgor  que  ya  convenía 

Por  sí  migmot  xque  os  eecudie, 

Que  os  hab)p,  que  él  propio  oa  vea  ' 

Üorarí 

Doña  Intt.  No  lengo  valor.-        .       .'t        * 

Juma.  Quizá  lograrais  que  eeda"  "  ^    *' 

'   A  vuestro  niego,  ó  lé  dáia 
.-  El  último  adiot  siqíriera. 


Doña  Intt. 

[El  últjniol  \ky,  Juana  miat  ' 

*^l 

Juana. 

Así  á  lo  menos  os  queda 
Ese  consumo;  sino, 

Tliasla  te  muerte. 

m 

Doüahn. 

Pues  ve- 
Pero  no,  detente,  espera... 

m 

Juana. 

¿Qué  quiere  ueted  ? 

^íü^l 

Doña  ¡MI. 

Que  roo  dejes. 

Juana. 

iTnoToy? 

<iM 

Doñalna. 

.  No. 

JlMWO. 

He  da  pena 
El  veroaenaae  estado; 
Y  ú  dura  mas... 

•■  ■ 

Doña  fna. 

Nolemaa; 
No  dnmi  este  pesar 
Tanto  cofflo  tá  recelaB... 

'. ,  ■> 

Teodoro,  yo  te  lo  jurel... 

.IJM 

3 

Jwma. 

a  en  eate  instante  oa  oren, 

Si  os  Tientan  abatida... 

Doaalnti. 

Pw  DlM,  Juana,  no  le  muevas 

De  mi  lado.,. 

Juana. 

■    íQuéleneiar 

Doñalna. 

Yo  ho  aé  qué  angusüa  9  eatt, 

Qoe  91*011  pmdbnapiw... 

■r* 

Juana. 

0«inU»ilo,yqnetBíai«V 

la>'iSa  es  casa. 

No,  Juana,  ya  estoy  resuella. 
Pero  un  solo  instante... 

No. 
1 Y  si  el  inreliz  espera? 
Tú  le  desengaüarás. 
Yo.,,  la  verdad...  mejor  fuera 
Uandar  con  otro  el  recado.- 
|Tú  lambien,  Juana! 

ICoa  ítniimifitlo.) 

Me  cue^ln 
Tanto  trabajo  el  decirlo.... 
Pues  bien  :  no  vayas. 

Si  fuera 
Otra  cosa... 

Ya  lo  sé, 
Perico  e^ará  á  la  puerta, 

Y  él  mas  bien...  Si  quiere  usted, 
Verá  usted  que  pronto  entr.i. 
No  dices  mal. 

El  vendrá 
Para  hacer  la  descubierta, 
(lomo  quedamoa;  y  entonces 
Le  dice  usted  lo  que  quiera. 
Es  que  si  entiende  Teodoro... 
¿No  80  dijo  que  estuvii-ra 
En  la  esquina  ?  Verá  abrirle 
Al  descubridor;  se  alegra; 

Y  cuando  piense  ól  entrar. 
Ya  se  encuentra  a!  otro  fuera. 

Y  luego  el  pobre  Teodoro... 
Yo  no  sé  como  os  entienda  ; 
Tan  pronto  queréis  hablarle. 
Tan  pronto  decis  que  os  pesa. 
Luego  queréis  que  yo  vaya, 
Después  que  Perico  venga.,, 

|Ní  yo  me  entjeudo  á  mi  misma  I 
Pero,  al  fin,  ¿en  qu6  se  queda? 
Yo  no  sé... 

i  Llamo  á  Perico  T 
Haz,  Juana,  lo  que  tú  quieras. 
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KSCENA   XII. 

DOÑA  INHS  SOLA. 

í  Continúa  sentada^  mostrando  agitación  y  abatimiento. ) 

Inos...  Incs...  un  momento 

De  valor...  Ni  él  mismo  sepa 

Lo  (jiio  le  quiero...  i  Cruel ! 

Vo  sola,  afligida,  espuesta 

A  las  iras  do  mi  madre, 

Y  él  por  su  gusto  so  ausenta... 

\  Quién  sabe!...  Quizá  ha  buscado 

El  pretesto  do  la  ausencia 

Para  burlarse ;  quizá 

Otro  amor...  Pero,  ¿qué  pruebas 

Teniío  vo ?...  ¿No  habló  á  mi  madre ? 

¿  No  le  pidió  la  licencia  ? 

¿  No  me  propone  el  ser  mío  ? 

Pues,  Inés,  ¿do  qué  te  quejas?... 

¡Ay!  yo  sola,  yo  le  pierdo  ; 

Por  mí  el  infeliz  se  aleja ; 

Por  mí  todo  lo  abandona ; 

Por  mi  culpa  á  la  hora  esta, 

Quizá  mañana...  ¡Dios  miol 

Ya  en  el  mundo  no  me  queda 

Ni  aun  la  esperanza  de  verle... 

Pero,  Teodoro,  no  lemas 

Que  tu  Inés  te  falto  nunca. 

Ni  que  olvide  sus  promesas  ; 

Su  amor,  su  \ida,  su  alma, 

Todo  es  tuyo...  Donde  quiera 

Que  vayas,  aunque  me  olvides. 

Aunque  nunca  mas  to  vea. 

Tú  sabrás,  Teodoro  mió. 

Si  tu  Inés  te  amó  de  veras. 

ESCENA    XIII. 

DOÑA    INÉS,  DON    TEODORO,  JUANA,  PERICO. 

(  ¡hita  ínrs  se  levanta  sof)resaltada^  at  oir  la  voz  Imja  de  don'  Teodoro: 
rslr  hahrd  estado  parado  en  la  puerta  desde  el  final  de  la  escena 
anterior:  vendrá  ron  un  vestida»  de  baile,  cubierto  con  un  sobretodo. 
Perico  y  Juana  vienen  detrcu,  y  todos  con  silencio.) 

Don  Teodoro.      Incs...  • 

Doña  Inés.  j  Av! 


Don  Teodoro, 
Doña  ínes, 
Juana, 

Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 


Doña  Inés. 
Don  Teodoro, 
Doña  Inés, 
Don  Teodoro. 
Doña  Inés, 

Don  Teodoro, 


Doña  Ines: 
Don  Teodoro, 


Doña  ines. 
Don  Teodoro. 
Doña  ¡nes. 
Don  Teodoro. 

Doña  Ines. 
Don  Teodoro. 


Doña  Ines, 
Don  Teodoro, 


LA  NIÑA  EN  CASA. 

¿  Te  vuelvo  á  ver  ? 
¿  Qué  has  hecho,  Juana,  qué  has  hecho?.., 
¿Yo...  señora  ?  si  al  abrir 
El  mismo  se  metió  dentro 
Todos  me  venden...  áDíos. 
Oveme  solo  un  momento. 

(Deteniéndola,} 

No,  Teodoro. 

Un  solo  instante. 
Si  nos  sienten,  nos  perdemos. 
No  nos  oirán. 

Compadece 
El  estado  en  que  me  veo... 
¿Temes  mis  reconvenciones  ? 
No,  Ines :  yo  sé  lo  que  tengo 
Que  esperar  de  ti ;  lo  sé. 
Tú  veras... 

Sé  que  te  pierdo, 
Que  voy  á  ser  desgraciado, 
Que  para  siempre  me  alejo 
De  tu  vista... 

¡  Para  siempre  I 
Lo  dije,  y  no  me  arrepiento. 
¿Y  asi  lo  dices,  ingrato? 
¿  Tú  quejas  ?  ¡  tú  que  me  has  hecho 
Infeliz  I 

Yo  no,  Teodoro. 
¿  Tú  que  olvidaste  tan  presto 
Tus  palabras,  tus  promesas, 
Los  mas  santos  juramentos  f... 
No  es  culpa  mia. 

¿  No  68  luya  ? 
¿  Pues  de  quién  ?.,.  Pero  ya  veo 
Tu  turbación.  ¿No  respondes? 
¿No  tienes  siquiera  aliento 
Para  hablarme?...  No  es  tu  culpa. 
Dices  bien :  yo  que  tan  ciego 
Me  abandoné  á  mi  pasión  ; 
Yo  que  olvidé  por  tu  afecto 
Bienes,  fortuna,  familia, 
¿  Yo  soy  quien  te  reconvengo  ? 
No,  Ines ;  tú  tienes  razón  : 
Yo  S!)la  soy  el  que  debo 
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DoOalHU. 

1  Teodom  í 

_^^^ 

DonTMdom^ 

Tactriío...*,- 

Dona  ¡Mt. 

DonTKion. 

1  Aminne  tá  I..Í  BdM  idgu  liMpO 
BD(|Qenedoloflnli¡ 
Pero  BM  mUmo  neosnla 
JleatonBeiMiDMPbn*.' 

Llegan  «1  Mii  moneMo 
DeTertoiDta...Lo]nru; 

K  im  iDBUDte  me  ihMip» 
En  pedir  ta  nato,  y  aallro 

Pero  me^lwd. mi  loes;    ■"•;- 
Bh  en  4  mIo  consodo    -' 
Deinicw«(m:meemft; 
Süw  qne  no  hay^  otro  medio 
De-MT  mi  eepoea ;  nni 
Que  á  coala  de  un  leve  nesgo 

■ 

SomoaiBUcw...  Te  escribo, 

,■.-;  t.rNd 

THh«a.|>nganto...rQná  lejos 

■  :•  -.  -a 

Ealahayodeeeponrl...  ' 

Doiia  ínu. 

|Ay,  TMdoTot  Noloniego: 
Te  qniMO  mas  que  á  mi  yviá\i  - 

•  f.^, 

Pero  no  oon  tal  estremo; 

.-■•■A-t.'-t* 

Que  sacrifique  á  mí  gusto 

.-V  i'-' 

De  una  rsmilJa  el  sosiego, 

El  tierno  amor  de  una  madre. 

Mi  inocencia,  mi  wnceplo. 

..-.  ( 

Mi  honor... 

DonTtodon. 

i  Tu  honOr!...  i  Pues  acaso 
HetrBl«dodeobodeiIú? 

..: 

dBBHjHHE^^^^^^^^^^H 

'"é 

ISHHS^^* 

•*< 

Deiari*  da  ser  mi  esposa  T             1 

.-      ,*» 

1  Tá  por  SQ  eapHcbo  necio 

'  ;>:''■• 

InMhTtoditaTEda, 

•  .í 

LA  NISa  en  casa. 


121 


Doda  ¡nes. 


Don  Teodoro, 
Doña  Inés. 
Don  Teodoro, 
Doña  ¡nes, 
Don  Teodoro, 

Doífa  Inés, 
Don  Teodoro, 
Doña  Inés, 
Don  Teodoro. 
Doña.  Inés. 


Don  Teodoro, 
Doña  Inés. 


Don  Teodoro, 
Doña  Inés, 
Don  Teodoro, 


Dofía  ¡ne$. 


Ha  de  avergonzarse  luego  I... 

I  Tu  familia  !...  Y  por  ventura 

¿  Quién  le  ha  ttorgado  el  derecho 

De  esclavizarte  á  su  gusto?... 

Pregunta,  indaga  qué  hicieron 

Ellos  mismos,  ó  si  acaso 

No  nos  dieron  el  ejemplo. 

¿Callas?...  ¿  dudas?  ¿ó  presumes 

Que  seremos  los  primeros 

En  burlar  la  tiranía 

De  unos  padres  indiscretos?... 

No,  Inés  mia  ;  tú  me  amas  ; 

Tú  puedes  premiar  mi  afecto 

Con  tu  mano...  ¿  Y  la  retiras?  (te  acción.] 

Déjame,  yo  te  lo  ruego. 

(Con  abatimiento,) 

¿Que  te  deje?... 

Sí,  Teodoro. 
A  Dios.  [Con  resolución.) 
¿  Te  vas  ? 

¿No  te  dejo? 
¿No  hago  tu  gusto? 

¡  Tan  pronto  I 
Y  para  nunca  mas  vernos. 
¿Nunca,  Teodoro?... 

Jamas. 
Pues...  á  Dios... 

(  Con  suma  languidez, ) 

¿Lloras? 

No  puedo 
Resistir  mas...  Pero,  dime  : 
¿  Podré  esperar  á  lo  menos 
Que  te  acuerdes  de  tu  Inés  ? 
Sí,  Inés  :  yo  te  lo  prometo. 
¿  Me  escribirás  ? 

Quizá  antes 
Acabarán  mis  tormentos : 
Tú  lo  sabrás...  Inés  mia, 
No  te  ha  de  quedar  recelo 
De  que  fué  falso  mi  amor : 
A  Dios. 

Espera  un  momeTvto... 
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Don  Tpíuloro. 
Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 

íhu'ia  Inés, 


Don  Teodoro, 
Doña  Inés. 


Don  Tetnloro. 

Doña  fnes. 

Don  Teodoro. 
Doña  Inés. 
Don  TeodiiTO. 

Doña  Inés, 
Don  Teinloro. 

Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 

Doña  Inés. 
Don  Teodoro. 


¿  Para  qué  ? 

¿  To  canso  ya  ? 
No,  Inés ;  ¿pero  á  qué  esponernos 
Sin  fruto  ?  A  quó  atormentarnos? 
Ingrato,  bien  te  comprendo : 
Te  soy  modesta,  y  quizá 
So  lia  convertido  tu  afecto 
En  odio... 

¿  En  odio,  mi  vida  ? 
Ptjro  yo  no  lo  merezco ; 
No,  Teodoro  :  \  Dios  lo  sabe ! 
Si  pudieras  ver  mi  pecho, 
Tú  mismo  me  disculparas. 
¿  Y  es  posible  que  le  pierdo 
Con  tanto  amor?... 

Si,  Teodoro; 
Mi  suerte  así  lo  ha  dispuesto 
¿No  está  en  tu  mano  el  vencerla  ? 
No  me  es  posible. 

¿  Y  nos  vemos 
Por  última  vez  ahora  ? 
I  Ay !... 

¿  Ni  nos  queda  el  consuelo 
De  morir  juntos  ?... 

¡  Dios  mió  1 1 1 
¡  Y  yo  vacilo  un  momento  1 
Inés  mia,  á  Dios,  á  Dios... 
Aguarda...  Yo  desfallezco... 
Inés  mia,  hasta  la  muerte. 


;  Totna  su  mano  con  espresion^  en  ademan  de  despedirse  :   doña  Ih€í 
se  arroja  rí  sus  pies :  y  él  pnwura  sostenerla.) 

Doña  Inés,         Tuya  soy...  tuya... 

¿  Qué  es  esto, 
Inés? 

I  Ten  piedad  de  mí ! 
Mi  vida  misma  te  entrego;  • 
Mi  honor,  que  es  mas  que  mi  vida... 
I  Esposa  mia !...  (Ya  puedo 
Llamarte  con  este  nombre) 
Mi  esposa,  mi  bien,  mi  dueño, 
¿  Tú  arrodillarte  á  mis  pies? 
¿  Quieres  mas  ?...  Mira  cual  beso 
Tu  mano,  y  la  riego  en  llanto... 


D()n  Teodoro. 
Doña  Inés, 

Don  Teodoro. 


Doña  In^s. 


LA  NISA  en  casa. 
Don  Teodoro.     Álzale. 
f>oña  Ints.  i  No  estás  contento  ? 

¿  M(!  quieres  mas  humillada  ? 
Don  Teodoro.     ¡  Tú  humillada,  cuando  debo 

Be^r  la  tierra  que  pi^asl 
Doüa  Inés.         Mi  honor,  mi  honor...  Y  te  ofrezco 

•  Sor  tu  enclava,  no  tu  esposa... 
Don  Ttodoro.     Tio  me  traspases  el  pecho 

Con  tus  sospechas. 
Doña  ítte!,  '  ¿Lo  juras?... 

Don  Teodoro.     Te  lo  juro  por  c!  cielo. 

Por  mi  vida,  por  mi  amor... 

Poro,  Inés, .no  malogremos 

Ocasión  tan  ravorablc. 


el  fin  de  ta  e trena.) 

Doila  Inés. 

Dispon  do  mí...  Ya  no  lengo 

Don  Teodon. 

A  disponer... 

{Perico  y 

Juana  h<dtrdn    estado  ea  ti  fondo  del  teatro,  coma 

luiblando  en  secreto,  hasta  este  punto  en  que  se  areraia. ) 

Juana. 

¿Es  veniad. 

Señorita  ?...  Pero  advierto 

Que  está  iisled  llorosa... 

Doñalnes. 

No... 

Jwtna. 

Si  yo  claro  lo  estoy  viendo. 

¿A  qué  onilw  usted  la  cara  ? 

Doiia  Inés. 

De  mi  misma  me  avergüenzo  i 

Vuélseme,  Teodoro  mío, 

.yi  inocencia... 

Don  Teodoro. 

Está  á  cubierto 

l'.on  tu  cs[M)so. 

Porico. 

¡y  qué  marido! 

Don  Teodoro. 

Pero  no  perdamos  tiempo : 

Vamos,  Juana. 

¿  Saco  ropa  * 
Ya  me  ofendo  et*  silencio  ; 
Inés ;  ¡le  pes;!  el  ser  mia? 
No,  Teodoro ;  pero  al  menos 
Deja  que  píense  en  mi  suerte : 
¿  En  eso  acaso  te  ofendo  ? 
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An  Ttodon.     He  afliges. 

4|pfla  Intt.  Harlo  me  pesa  ; 

'■  ■  Pero  déjame  el  consuelo 

De  llorar...  No  pido  mos. 

4Te  parece  que  no  he  hecho 

.Badiantó  por  ii?... 


Don  Ttodon. 

Alma  mia. 

Pide  mi  sangre  y  la  vierto: 

Pero  no  miren  mis  ojos 

Que  lloras  en  el  momenfo 

iáñA  dichot;o  de  mi  Nid<i. 

Dolía  ¡««i. 

i  No  eH  jiiptn  mi  senlimienlo  ? 

DoaTtodom. 

SI. 

floto  /MI. 

¿Puos  cómo  ho  de  olvIUarieí 

¿No  abandono  niiinln  quiero 

Bn  ol  mundo  ;  cnsu,  iNiiInu  f 

Dim  Ttodon. 

4Y  no  (abré  ogriidec«rlo  í 

Dofíalnes. 

Aijul  mismo,  aqiii  nsd... 

Don  T-Mrforv. 

Juma. 

¿Con  que  saco  aquel  vi«lido?.'>. 

Doña  Intt. 

■p  que  quieras                        ■,-,--  - 

Do»  Teodoro. 

Vuelve  presto.' ' 

I 


ESCENA  XIV.  ' 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO,  PSUOO. 

Don  Ttodoro.    ¿  PorquA  tao  Iríate,  Inés  mia  T 
Coila  /km.        Temprano,  temprano  empieio 

A  temer. 

Pero,  ¿qná  temes? 

Quizá  aun  aates  qa?  creemos 

Estemos  aqal  de  Tudta. 
Doña  ines.        Ven  |0nánto  en  sse  tiempo      ^ 

Tb  i  flufrír  mi  pobre  midr«  t.. . 
Don  Ttodoro.    ¿A  qué  vieiw  eeeracnerdoT 

¿Untes  gasto  en  afli^rto?  ' 
Doña  Ina.        No  puedo,  por  mas  que  quiero, 

D^ar  de  pensar  «n  ella... 
Don  Ttodoro.     Mensa  an  los  putos  oompletoe 

Qoe  has  degoar  á  m  lado... 
Dofls  hes.        I  Hija  íK^nla,  este  ee  el  premie     ' 

(^  das  A  tanta  leniai^l.,. 
Om  Ttodoro.    |  Qoi  nno  lanatA  Alwflk- 


Don  Teodoro. 


Tf: 


LA  NISA  en  casa. 
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r  .. 


Dona  fnes. 
Teodoro. 


Don  lyprforo. 


Ella  propia  ha  de  alegrarse. 

Y  entre  los  dos  cuidaremos 
Do  hacerla  feliz...  ¿  Lo  harás  ? 
Tendrá  en  raí  un  hijo,  no  un  yerno. 
Pero...  ¿y  si  no  me  perdona  ?... 
No  le  inquiete  ose  recoló, 

^'  ^     Inés  mia  ;  en  nuestros  brazos 
*/¿  V  s^     .'^^y-íMijY  pronto  la  estrexrha remos. 
Doña  íws,   ■•'*   iJOps  lo  quiera  I  Y  si  consigo 

Qué  olvido  mi  desacierto 

Y  me  eche  su  bendición, 
Nada  en  el  mundo  apetezco. 
¿No  lo  has  de  lograr,  mi  vida? 
Te  ha  de  perecer  un  sueño 

e  lo  dudaste  siquiera. 

ESCENA  XV. 
DONA  INÉS,  DON  TEODORO,  JUANA.  PERICO. 

[Juana  ioca  un  lio  de  ropa  y  un  vestida  de  camino  para  doña  Inés,) 

^DonSeodoro.     ¿Viene  todo? 

Jwma.  Aunque  revuelto. 

{Juana  coloca  el  lio  sobre  la  mesa,  y  t>iene  á  poner  el  vestido  tí  dofta 
Inés  que  se  muestra  muy  triste  y  pensativa.) 

Don  Teodoro.     ¿Qué  (iones,  mi  bien,  qué  tienes? 

No  sabos  cuánto  padezco 
Do  verle  así. 

Yo  no  sé 
Qué  triste  presentimiento... 
No  te  violentes;  suspira 
Con  libertad. 

Si  no  puedo... 
Señorita,  ¿está  usted  muerta? 
Tenéis  tan  lasado  el  cuerpo. 
Que  me  cuesta... 

Avuda,  Inos. 
Mira,  mira  como  tiemblo; 
¡Y  ten  compasión  do  mi! 
Animo,  Inos,  un  esfuerzo, 

Y  nos  salvamos. 

Valor! 


Doña  Inés. 

Don  Teodoro. 

Doña  Inés, 
Juana. 


Don  Teodoro. 
DíHla  Inés. 


Don  Teodoro. 
Don  Pedro. 
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Doña  Incs, 


Don  Ti'oilaro. 
¡hiña  Inés. 

Ihni  Teadoro. 
Pona  //íf.f. 


íhn  Teodoro. 
Doña  lúes. 

Ihm  Teodoro. 
Doña  Inés. 


Don  Teodoro, 


Juana, 


Don  TecnJoro. 
Doña  Inés, 

Juana. 


¡Ay,  Toodoro!  yo  no  aciorlo 
A  (lar  un  paso... 

Yo  al  lado 
Te  sostendré. 

¿No  lia  y  remedio? 
¿Por  fin,  Teodoro? 

¿Ahora  dudast 
Quizá  tú  mismo  en  tu  pocho 
Me  estes  culpando...  ¿v: 

No,  Inés  : 
¿Imaginas  que  no  aprecio 
Tu  fineza? 

¡Madre  mía  I 
¿Qué  SíTci  de  ti  en  sabiendo. 
Mi  fuga?... 

No  te  acongojes. 
Quizá  en  el  primer  momento 
Me  echará  su  maldición... 
Desetrha  vanos  recelos... 
Yo  voy  á  ser  su  deshonra; 
Y  vov  á  cubrir  do  duelo 
A  una  familia  inocente... 
Por  Dios,  Inés,  no  Uirdemos. 

[Conduv'uhidola .) 

Yo  alumbraré  hasta  bajar. 

{  Toma  la  luz  y  el  lio.) 

¡Animo! 

¡Qué  desconsuelo 
Cuando  mañana  lo  sepan  !... 
Vamos  saliendo  con  liento... 


.  .:'^- 


"^.Jjí 


[Juana  lleva  la  luz,  ?/  ra  un  poeo  delante  de  doña  Inés:  es/a 
camina  Mcia  la  puerta,  conducida  de  la  mano  por  «hti 
Teodoro  :  Perico  ra  detras.  En  este  punto  suena  nn  fuerte 
rawpanillazo,  como  de  llamar  ó  la  puerta  de  la  calle  :  doila 
Inés  ra  a  caer  desmayada,  \j  la  sostiene  Juana,  que  en  el  mis- 
mo momento  deja  caer  Ja  luz.  la  cual  se  apaga.  Don  Teodoro 
y  Perifv  muestran  la  turbación  que  es  natural.) 

Doña  Inés.  ¡  Ay  de  mí!... 

Dnn  Teodoro.  Inus... 

Juana.  Nos  perdimos. 


■^^-  ^'CTÍ-'^i.-i^.-.^Üát. 
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¡km  Teodoro. 

¿Quién  será? 

Juana, 

No  sé. 

Doa  Teodoro. 

¿Qué  hacemos 

9 

• 

Perico. 

Tiramos  por  un  bíilcon... 

Doa  Teodoro. 

Vamos  á  ver  si  podemos 
Moverla... 

Juana. 

Si  está  cadáver... 

IVr*». 

El  diablo  mismo  la  ha  muerto* 
Para  hacer  que  nos  ahorquen... 

Juana, 

Sefiorita... 

Ihn  Teodoro. 

Inés... 

Perico, 

Mas  recio  : 
.1  Señorita  I! I 

.,    ¡km  Teodoro. 

Calla,  bruto. 

•Vftrico. 

Si  encontrara  un  a^íujero 

ap. 

. 

Donde  agazaparme... 

Jr  ■ 

(Suena  otro  campanillaso.) 

mtpuana. 

Aprieta. 

^ikm  Teodoro. 

No  hay  que  abrir. 

-  Perko. 

Ya  lo  Silbemos : 
Pierda  usted  cuidíido. 

Don  Pedro. 

( desde  su  alcoba ].        ¡Juana ! 

Juana, 

¿Esto  también? 

Perico. 

¿Es  el  viejo? 

Juana. 

Él  mismo;  y  si  sale... 

Don  Pedro, 

¡Juana!!! 
(Desde  adentro,  y  esforzando)  la  voz.) 

Juana. 

Vamos  á  llevarla  adentro, 
Y  ustedes  se  esconden... 

Don  Teodoro. 

Bien  : 
[Á  Perico.) 
Ayuda  aquí. 

Perico. 

Vov  corriendo... 
(Continúa  sin  Iiacer  caso.) 

Poro  es  á  esconderme. 

ap. 

Don  Teodoro. 

Aprisa. 

Perico, 

Tengo  Uin  maldito  tiento 
Para  andar  á  oscuras... 

Don  Teodoro. 

Ven. 

Perico, 

Ya  di  con  la  puerta...  bueno. 

ap. 

(  Se  entra  por  la  piierta  del  cuarto  de  don  Pedro ^  crn 

lendo  ser  la  que 

conduce  d  las  habitaciones  interiores  de  la 

casa.) 
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ESCENA    XVI. 

DON  TEODORO,  DONA  INÉS,  JUANA. 

Don  Tcixluru,     ¿  Dónde  te  has  metido,  infame  ? 
J'inim.  Perico,  vente  derecho 

Ilácia  mi  voz. 
ihn  7V(>r/twY).  ¿No  respondes? 

[SneiM  ruido  detUro  del  cuarto  de  don  Pedro.) 

Juana.  Me  pareco  que  allá  dentro 

Suíína  ruido. 
Don  Teodoro.  ¿Qué  hafíO? 

JiKimi.  ¿Y  yo? 

Si  u^ted  no  acude,  la  suelto. 
Jhm  Teodoro,     Tenia. 
Ihm  Pedro         ( al  salir) .  Ladrones ! . .  ladrones  I . 

No  te  has  de  escalpar,  gran  perro. 

ESCENA  \VII. 

D(n'  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO,  DOÑA  INKS, 

JUANA,  PEIUCO. 

•  />o/í  Teodoro  se  envnminn  Imña  el  lailo  o¡mesto  á  aquel  en  qw 
stirmí  el  ruifto :  n  tiempo  <¡ne  don  Luis  sale  de  su  cuarto^  con 
una  luz  en  la  mano  izquierda  ij  en  la  tlerecha  una  espada  : 
doña  Inés  sujue  desvanecida  en  los  brazos  de  Juana :  don  Pedro 
sale  ron  hala  y  tratje  de  dormir,  agarrando  á  Perico  que  se 
de.^ase  de  sus  manos  en  aquel  momento  <le  soi^resa ;  todos 
quedan  inmóviles  y  suspensos  ¡Htr  un  instante,) 

Dun  l.nis.  ¡  Infame!... 

(  Yentlo  á  acometer  d  don  Teodoro. ) 

Don  Teudow.  Toncnl. 

Don  Pedro.  ¿Qué  hac<»is? 

Don  l.nis.  Dcrnimar  su  sanjjre  indi<i;na. 

Dan  Pedm.        Poro,  sepamos... 

Don  Luis.  ¿Q»iP  mas? 

¿No  veis  á  vuestra  sobrina 

Y  á  estos  malvados?.. 
Ihm  Te<xloro,  Y^o  vine... 

Ihm  Luis.  ¿A  qu<^? 


Don  l'tdm. 
Üoa  Tmdoro. 
Don  Prdro. 
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La  hallé...  quegalía... 
I  Vil  seductor  I  Yo  sabré 
Arrancarle  con  la  vida 
La  verdad... 

Tened,  don  Luis. 
Por  Dios... 

Juicio;  y  no  consiga 
Perdemos  este  villano. 
Yo...  mi  honor... 

¿Veis  su  osadia? 
Aun  se  atreve  á  hablar... 

Que  en  csle  lance  peligra 
El  honor  de  Inés  y  el  nuestro. 
Calma,  don  Luis ;  no  so  diga 
Que  nos  Talló  la  prudencia 
Cuando  mas  se  requería. 
jPero  ha  de  quedar  impuno? 
Luego  hay  tiempo  :  lo  quo  insta 
Es  cuidar  do  esa  infeliz... 


{Don  VtdTO  y  don  luis  w  of erran  rí  doña  Inri  ;  don  Teodoro ¡iniiiaHpre 
a  ali/una  dialaniria  inmwU  y  turbado.) 

[nos... 
Don  Lúa.  Apenas  respira... 

(.WiVítnííii  n  don  Ttodoro.) 

¡Malvado! 
Don  l'fdiv         {tí  Juana).  ¿Le  has  dado  agua? 
JufMa.  Yo  iKir  mi  me  resislia; 

Poro... 
Don  Pedro.  No  pregunto  eso. 

Juana.  Y  tumbien  la  señorita; 

Pero  ellos  instaron  lanío... 
DoH  ¡>edro.        Yo  la  sostendré:  una  silla 


( .1  Juana. ) 


1  íííííi  á  dm'ia  Inés,  y  Juana  recoge  del  meto  la  vela, 
la  ení-iende.  y  se  va  adentro. ) 


l<¡\ii  cardl...  Dios  nos  asidla. 


i 
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ESCENA  XVIÍI. 

DON  PKDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO,  DOÑA  INÉS, 

PERICO. 

Don  ¡jfis.  Será  una  congoja. 

¡ton  huiro.  Puede : 

Kl  susto,  la  lucha  misma 

De  pasiones,  la  violencia 

Oue  la  infeliz  sufriria... 
Don  Luis.  (Malvado,  ve  aquí  tu  obra! 

( A  don  Teodoro, ) 

¿No  osas  levantar  la  vista  ? 
Mira  y  complácete. 
Don  Pedro.  Juicio; 

Que  no  ha  sido  poca  dicha 
Que  nos  cueste  esto  tan  solo... 
Y  sino,  por  buenos  dias 
Nos  quedaba  que  llorar. 
Mire  usted  si  vo  sentia 
Con  razón  tanto  abandono; 
Pero  esta  infeliz  me  inspira 
Solo  lástima;  su  madre, 
Su  madre  es  la  que  me  irrita. 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO,  DOÑA  INÉS, 
PERICO,  JUANA  CON  un  vaso  de  agua. 

Don  Pedro.        Tráela  aquí. 
Ihni  Luis.  Dadle  una  poca. 

Don  Pedro.        Me  parece  que  suspira... 

Inés... 

Doña  hies.  \  Ay  ! 

Díui  Pedro,  Ilaz  ])or  llorar. 

Di)íi(i  hirs.         Juana... ¿  quién?... 

Don  Pedro.  Sov  vo,  Inesita.      .   • 

Doña  Inés  mira  á  un  lado  y  ó  otro:  \j  al  ver  d  don  Pedro  y  á 

don  Luis,  esclama  :  ] 

Doña  Inés.         ¡  Dónde  me  escondo.  Dios  mió! 
Don  Pedro.        Vamos,  liija,  no  te  aflijas  : 

Ya  pasó;  no  temas  nada. 
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Don  Luis, 

Beba  usted,  no  le  repita 
La  congoja... 

Doña  Inés, 

¡Por  piedad, 
Dejadme  morir  I 

Don  Pedro, 

¿  Deliras, 
Muchacha?...  Estando  á  mi  lado 
Ya  debes  estar  tranquila  : 
Lo  sé  todo,  y  te  disculpo. 

Aofia  Inés, 

\  Di^ulparme  t 

PUxVdro. 

Si,  hija  mia. 

DoSimif^. 

No  merezco  yo  ese  nombre. 

Don  p9dro. 

¿Porqué? 

Doña  Inés, 

Rsa  bondad  misma 
Es  un  puñal  para  mi : 
Reñidme,  llamadme  indigna 
De  vuestro  amor;  insultadme... 
Decidme  lo  que  me  dicta 
*  Mi  corazón;  nada  mas... 
Asi  veré  si  se  alivia 
Esto  peso  que  me  ahoga... 

Dan  Pedro, 

Llora,  no  temas;  suspira... 

Doña  Inés, 

¿No  lo  hacéis...  Ríñame  usted; 
No  tema  usted  que  le  diga 
Ni  una  palabra  siquiera... 
Veréis  si  os  oigo  sumisa, 
Si  os  pido  perdón,  y  os  beso 
Los  pies. 

( En  ademan  de  arrodillarse, ) 

Don  Pedro. 

Levántate,  hija, 
Y  en  mis  brazos... 

Don  Luis. 

Mira,  infame, 
( A  don  Teodoro. ) 
La  víctima  que  perdías. 

(Mía  ¡nes  vuelve  con  sorpresa  la  cara,  y  ve  d  don  Teodoro, 

que 

está  á  alguna  distancia. ) 

DoRaJnes, 

|Es  él!...  [0  Dios!... 

DonPmifo. 

¿Porqué  tiemblas? 

Doña  Inés. 

Que  so  aparte  de  mi  vista; 
Yo  os  lo  suplico... 

Don  Pedro, 

Aun  no  sabes 
Quién  es. 

Don  Teodoro» 

Yo  solo  querría... 

.  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA, 


¿Ve  usted,  ve  usted  su  inaolenciaT 
¿  Y  quiero  usted  que  reprima 
Mi  celera  T 

No  olvidemos 
(}ue  el  honor  de  raí  sobrina 
Pende  de  que  eslo  se  calle... 
La  ofensa  no  es  vuestra,  es  mia; 

Y  yo  sé... 

Si  ustod  me  oyera. 
Quizá  compadecería... 
No  abuséis  de  mi  paciencia : 
Sd  quien  sois,*  sé  vuestra  vida. 
Vuestros  \ici09,  y  la  causa 
De  vuestra  Tuga...  Hija  mia. 
Da  muchas  gracias  á  Dios, 
Que  ya  en  el  borde  le  libra 
Del  precipicio...  Sino, 
Deshonrada,  envilecida. 
Abandonada  cual  otras. 
De  su  inramo  mano  ibas 
A  recibir  tu  castigo... 
I  Me  estreme7.co1... 

Tu  familia. 
Tus  pobres  padres,  tú  propia 
Victimas  ríe  la  {«rlidia 
De  un  seductor.., 

Me  juró 
Ser  mi  esposo;  con  su  firma 
Me  lo  ofreció...  Vodla,  vedla... 

(  Dándole  tacarla.) 
No  os  engaño :  asi  encubría 
Su  intención;  solo  asi  pudo 
Persuadirme...  Ingrata  liija, 
No  tienes  disculpa,  no. 
No  so  abata  ustod. 

Yo  misma 
Quiero  confesar  mi  crimen ; 
Quiero  quedar  confundida 
A  vuestros  ojos;  y  luego 
Llorar  por  toda  la  vida... 
Antes  debéis  consolaros; 

Y  quo  este  suceso  os  sirva 
De  lección,  no  de  tormeulo. 


Doña  Ims. 
íhm  Miv. 


Don  ImÍi. 
Don  Ptdi-o. 
Don  Teodoro. 


Don  Teodoro. 
Don  Pedro. 
Don  Teodoro. 


DonPfdro. 
Do»  Teodoro. 
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.V  sonrojarme  conspiran. 
j  Qué  malüaJ  !...  Si  no  mirara... 
¡^1  acabar  ie  ker  la  «¡ría.) 
Ruogo  3  usted  que  me  permíla 
Decir  solo...  ,     . 

¿  Qué  queAisf 
Sé  que  es  justa  vuestra inj 
Que  tenéis  man  oa  todo; 
Que  en  usted  lan  solo  estriba 
3U  suerte,  y  podéis  perderme: 
Si  lo  tiaceis,  la  culpa  os  mía ; 
Lo  sufriré  sin  quejarme. 
Mas  ya  que  por  buena  díi'lia 
Sa  lia  evitado  t^jiito  mal. 
Haced  ia  íinicia  cumplida: 
No  por  mi,  no  lo  morezco; 
Poro  una  lionrad.'i  familia, 
Mi  anciana  madre  infeliz 
En  quien  caerá  mi  ignominia... 
No  hay  quo  Cai-so. 

Dejadle. 
Si  teme  usted  que  abora  6nja, 
Don  Luis,  so  engaña  uste<l  mucho ; 
Yo  03  lo  juro :  y  Dios  iMjrmila 
Que  esto  liorror  á  mi  conduela 
Me  dun;  toda  la  vida! 
Id  con  Dios,  infeliz  joven  ; 
Que  si  os  tnl  vuestra  malicia 
Que  olvidáis  esta  lección. 
Pronto  hallareis  vuestra  ruina. 
Solo  tengo  quo  advertiros 
Que  si  sé  que  un  tiulo  día 
Permanecéis  en  Madrid... 
No  lo  temáis  :  vo  mo  jl>a... 
Ya  1.)  sé. 

Y  aun  cuando  no, 
Con  mucbo  gusto  lo  haría 
l'or  t>agar  \'uestra  bondad. 
Y  cuenta  quo  alma  nncida 
Llcguo  á  eutendiT...  porque  entonces 
No  me  haga  usted  la  injusticia 
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De  creerme  ya  tan  malvado : 

Esta  noche,  á  la  hora  misma 

Que  salga  de  aquí,  me  voy; 

Y  no  omitiré  fatiga 

Hasta  abrazar  á  mi  madre... 

i  Quién  sabe  I...  Quizá  afligida 

Con  mi  culpable  abandono, 

Habrá  müiirU)  en  la  desdicha... 
Ihm  Pedro,        Bien,  '^éjodpío,  buen  anuncio  : 

Quien  sé' eDUarnec^  no  dista 

De  la  vírtad..'.  Id  con  Dios. 
Don  Teodoro,     Antes  dejadme  que  os  pida 

Perdón  á  todos... 
Don  Pedro,  ¿Qué  hacéis? 

Üüii  Luis,  {Qué  bondad  I  |  cuánto  me  admira 

[Á  don  Pedro. ) 

Vuestra  prudencial  Yo  ciego... 
Don  Pediv.        Dejaos  de  filosofíiis 

A  media  noche...  Al  negocio. 

[Se  dirige  hacia  Perico^  que  estará  en  un  rincón  del  tecUro,) 

Bribón,  do  buena  te  libras, 
Porque  Dios  quiere ;  mas  oye : 
Como  llegue  á  mi  noticiu 
Que  hablas,  solo  una  palabra... 
Perico.  Descuide  usted ;  que  aun  nio  pican 

Las  espaldas,  y  no  dejo 
De  correr  en  veinte  (lias. 

ESCENA  XX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO,  DOÑA  INÉS, 

JUANA. 

Ihn  Pedro.        También,  en  amaneciendo, 

(  Fijando  la  atención  en  Juana. ) 

Se  hará  una  limpia  por  casa... 

Idos,  Teodoro,  por  Dios ; 

No  vuelvan  los  que  llamaban... 
Ihm  Teodiiro.      Os  repito... 
Dun  Pedru.  No  tardéis; 

Mirad  que  e\  vXemv^  ^  ^^^sa. 
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ESCENA  XXI. 

DON  PEDRO,  DON  LUÍS,  DON  TEODORO,  DOxNA  INÉS, 

DOÑA  LEONCIA,  JUANA. 

[Al  salir  don  Teodoro^  encuentra  con  doña  Leoncia^  que  viene 
vestida  lujosamente  de  turca^  con  una  mascarilla  en  la  mano, 
y  entra  con  precipitación.  Don  Teodoro  vuelve  á  entrar  en  la 
sala,  y  se  aparta  á  un  lado. ) 

Doña  Leoncia.    jNo  lo  dije!...  Aquí  el  bribón... 

Don  Pedro,        Esto  solo  nos  faltaba. 

Doña  Leoncia.    {d  Inés).  Y  tú  también,  picarona... 

¿Qué  es  esto? 
Don  Pedro.  ¿Qué  ha  de  ser?  Nada. 

Doña  Leoncia,    ¡  Yo  lo  sabré...  indigna  hija! 
Doña  Inés.        \  Madret 

¿Estás  loca  ? 

{Deteniendo  d  doña  Leoncia.) 

¿Te  apartas, 

O  vive  Dios?... 

Tente,  loca. 
Doña  Leoncia.    Ya  nos  veremos  las  caras 

Después. 

Déjala,  y  no  apures 

Mi  paciencia. 

1  La  malvada ! 

Chito. 

(á  Juana).  Y  también  esa  infame. 

Chito. 

Y  el  otro  canalla 

Que  encontré  al  salir...  Bribones! 

Muger  del  diablo,  ¿no  callas? 
Doña  Leoncia.    Pero¿  qué  es  esto?  ¿  qué  es  esto?... 
Don  Pedro,        ¿No  lo  ves?  Que  nos  dio  gana 

De  ir  de  máscara  esta  noche. 
DoiRa  Leoncia.    No  me  estreches  á  que  haga 

Un  desatino... 
Don  Pedro.  Cuidado, 

Que  la  paciencia  se  acaba, 

Y  te  has  de  acordar.  |  No  es  cosa. 

Que  siendo  la  mas  calpada , 

Nos  venga  á  quemar  la  sangre  I 
Doña  Leoncia.    Poro... 


Don  Pedro. 


Doña  Ijeoncia. 


Don  Pedro. 


Don  Pedro. 

Doña  Leoncia. 
Don  Pedro. 
Doña  Leoncia. 
Don  Pedro. 
Doña  Leoncia. 

Don  Pedro. 
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Don  Pedro. 


Doña  Leonria. 
Don  Pedro, 


Doña  Leoncia. 
Don  Pedtv, 


No  hay  peros  que  valgan ; 
Que  ya  me  enfadaste. 

HermanO) 
Si  yo  solo  preguntaba... 
¿Lo  quieres  saber?  Pues  oye; 
Te  lo  diré  en  dos  palabras : 
A  esta  pobrecita  niña 
Le  tocó  por  su  desgracia 
Una  madre  vieja  y  Joca; 
Se  vio  sola,  abandonada... 
Por  Dios,  Pedro... 

Ama  á  un  hombre; 
Dio  crédito  á  sus  palabras; 
Quiso  salir  de  tu  yugo; 
Y  si  un  momento  te  tardas, 
La  pierdes  y  nos  deshonras. ^ 
¿Quieres  mas? 

Bien  me  lo  daba 

(A  don  Teodoro,) 

El  corazón...  |  Hombre  infame!... 
Vayase  usted,  y  no  haga 
Caso... 

Yo  quisiera  antes... 
Id  con  Dios ;  que  á  olla  lobasta 
Lo  que  yo  le  diga...  A  Dios. 

ESCENA  XXII. 


DON  PEDRO,  DONLUIS,  DONA  INÉS,  DONA  LEONCIJ 

JUANA. 


Doña  Leoncia. 


Don  Pedro, 

Don  Teodoro, 
D(m  Pvdm. 


Don  Pedro. 


Doña  Leonria. 


Düña  bies. 


A  vec^s,  don  Luis,  no  alcanza 
I^  paciencia  :  (lor  un  tris 
No  sucedo  una  desgracia ; 
Sabe  que  tiene  la  culpa  ; 
Y  en  vez  do  darme  las  gracias 
Porque  callo... 

Que  me  ahogo... 

( Echándose  sobre  una  silla.) 

Por  Dios,  un  vaso  de  agua, 
Que  me  muero... 

( Madre  mia ! 
¿  Qué  tí  ene»  ««etoAl 


fhf-a  Uoncia. 

Pronto,  Juana. 

Esle  turbante... 

Don  Pairo. 

Afí  fuera... 

D<m  Leoneia. 

.    Aaójame  la  lazada 

DbI  ceñidor... 

DonPidro. 

Con  cien  aSoB, 

y  andar  de  reina  sultana. 

DonUií. 

Ya  eso  pasó,  y  nunca  mas... 

DonPidm. 

¿Nunca  masT...  Hasta  maBana. 

DmLuü. 

Con  este  lance... 

DonPtdro. 

No  importa: 

En  dando  en  ser  monlecata 

Una  vieja,  hasta  la  muerte. 

Pero  ella  allá  se  las  liaya ; 

Qne  la  estafen,  que  la  burlen, 

A  mi  no  me  importa  nada  ; 

Mas  por  lo  locante  á  Inés... 

Doi\a  ¡nes. 

Yo  sola,  yo  soy  ia  causa 

De  estos  iwsarys. 

DonPtdro. 

No,  hija. , 

Dolía  ¡ntt. 

Por  mí  no  hay  paz  en  la  casa ; 

Por  mi  es  infeliz  mi  madre ; 

Por  mf  riño  usted... 

DonPtdro. 

To  engañas : 

U  muy  loca... 

Doñalnet. 

Y  yo  quisieni 

Que  de  una  vez  so  cortaran 

Tantos  disgustos. 

Don  Pedro. 

i  Y  cómo  ? 

MlofOM. 

Si  mis  padres... 

DonPtdro. 

Vamos,  habla; 

¿Qué  quieres? 

Doaalnt,. 

En  un  convento... 

DonPidro. 

i  Oye  usted  á  esta  muchacha, 

Lk>nLuis?...  [Buena  vocación  I 

¿Mas  porqué  no  alzáis  la  cara 

Y  respondéis?...!  Ah,  hijosmiosl 

Yo  no  pierdo  la  esperanza 

Do  daros  quizá  este  nombre. 

DmÍMit. 

No  sabéis  cuánto  me  agrada 

En  vuestra  boca. 

DonPtdm. 

íYátl?... 

{A  dota  ftwj.J 
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Doña  Inés. 


Don  Pedro, 


m 


Doña  Inés, 


Don  Pedro. 
Doña  Inés. 


Doña  Ijeoncia. 

Don  Pedro, 
Don  Luis. 

Don  Pedro. 


[Don  Luis 

Don  Luis. 
Doña  I^oncia. 
Don  Pedro. 

Doña  Ijfoncia. 
Don  Pedro, 


Doña  Leoncia, 


Que  no  exijo  la  respuesta. 
Por  Dios,  tio,  no  me  haga 
Usted  sonrojarme  mas; 
Otra  mas  afortunada... 
Bueno  ;  lo  que  tii  quisieres : 
Tranquilízate  y  descansa 
En  mí,  que  yo  sé  muy  bien 
Que  el  tiempo  todo  lo  allana, 
Y  cuando  dos  se  han  querido... 
Pero,  ¿  qué  es  eso,  muchacha  ? 
¿  Lloras  ? 

Mi  madre...  mi  madre... 
Si  su  cariño  mo  falla. 
No  tengo  gusto  en  el  mundo. 
¿  Está  usted  muy  enfadada 
Conmigo  ? 

(  Acercándose  d  su  madi%  con  timidez, ) 

Acércate  á  ver. 
1  Madre  mia  I 

(  Abrazando  6  su  madre.  ) 

\  Hija  del  alma  ! 
iHija  I  I  I 

Don  Luis,  ¿  qué  os  parece  ? 
Que  no  sé  lo  que  me  pasa 
En  este  instante. 

Id  también. 
Que  me  parece  os  aguarda 
Como  á  un  hijo  :  ello  es  así... 
Pero  en  el  fondo  no  es  mala... 
Llegue  usted. 

se  acerca  y  besa  con  respeto  la  mano  de  doña  Ijeoncia.) 

\  Señora  1 

¡  Hijo ! 
¿  Has  sentido  nunca,  hermana. 
Un  placer  igual?...  Responde. 
Estoy  tan  avergonzada... 
No  hay  que  hablar  ya  de  ose  asunto... 
Pero,  muger,  ¿te  se  saltan 
Las  lágrimas  ? 

4  Hija  mia  I 

( Vohnfindo  d  obraiarUi .  \ 


i.A  niSa  en  Casa. 
Ooila  ¡ne>.         ^  Me  perdona  usted  mi  falta  ? 

Me  quiere  usted  comoanU^? 
Ooüa  Ltoncia.    Déjame,  que  me  traspasas 

El  corazón...  Aquí,  Inés, 

No  t«  muevas  para  nada ; 

Que  aun  me  parece  mentira 

Que  te  tengo ;  y  por  mi  causa... 
üoHa  ¡net.         To  tuve  la  culpa,  yo. 
Doñ  Ptdro.        ¿  Volvemos  4  las  andadas  ? 

j  Pues  es  cómoda  la  hora !.. 

Vamonos  pronto  á  la  cama, 

Quee?  loque  importa;  y  cuidado 

Que  el  que  vuelva  á  hablar  palabra 

Do  este  lance,  ahora  ni  nunca... 
Dolía  Ltoncia.     Tú  verás  desde  mañana 

Mi  conduela. 
Don  Ptdro.  Bien  está ; 

Pero  mira  que  si  andas 
^  Otra  vez  con  tonteriae... 

DoAiLMmcM.     No,  no  lo  temas  :  mi  casa. 

Mis  hijos,  V  nada  mas. 
_    iSi? 

{A  dofíalnes,] 
Don  Ptdro.         Tú  verás  lo  que  í^nas 

En  ello;  pero  sino. 

Ya  lo  tengo  decretada 

La  sentencia. 


(Cogt  drl  suelo  ¡a  n 


a  duna  Uontia,  y  se  la  m«etíra.¡ 


Dirilaves?.. 
Pues  ahora  voy  á  encerrarla  ; 
V  en  viendo  torcerse  el  carro. 
Sin  hablarle  una  palabra. 
Te  la  enseño...  y  ya  me  entiendes. 
No  hava  mieüo. 

Ella  va  al  arca. 
No  saldrá ;  yo  lo  aseguro  : 
Estoy  muy  desengañada. 
Será  aíl ,  pero  con  lodo. 
Nada  se  pierdo  en  guardarla  : 
I  Y  ojalá  todas  las  madres 
Tuvieran  otra  en  su  casa  ! 
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DON  MANUEL  EDUARDO  DE  G0R08TIXA. 

Nació  eH3  do  noviembre  de  1790  en  Yeracruz,  donde  era  go- 
bornador  su  padre,  general  que  dejó  muy  buen  nombre  en  el 
ejército  español.  Su  madre  doña  María  del  Rosario  Cepeda,  de^ 
condien^o,  como  indica  su  apellido  y  comprueban  los  papeles  de  su 
casa,  do  la  sublime  Santa  Teresa  de  Jesús,  fué  también  señora 
de  oxtmordinario  mérito,  tanto  que  á  la  temprana  edad  de  1S  afios 
In  oonrodió  la  ciudad  do  Cádiz,  su  patria,  honores  de  regidora 
])or[)ofiin,  do  resultas  do  unos  exámenes  públicos  en  que  se  dis- 
liiiizuió  sinírularmonte. 

Den  Maiuiol  Eduardo  de  Gorostizn  y  Cepeda  se  hizo  conocer  on 
Madrid  por  los  años  do  15  ó  16,  dando  sucesivamente  al  teatro  sus 
celobradas  comedias  Indnfgpftda  ¡mra  U)dos,  Don  Diegu\lo,Las  cm- 
tumlfVfs  (lo  antaño,  Tal  para  cual  y  aljrunns  pequeñas  piezas  de 
íircunsrancias  (jue  fueron  muy  bien  recibidas,  principalmente  des- 
pués do  restablecida  la  constitución  el  año  20,  sistema  político  que 
a(io|)ió  con  ardor,  y  cuya  caida  le  obligó  á  emigrar  á  Inglaterra. 
Allí  fué  i)usca<lo  por  los  mcjicíinos,  que  traümdo  de  hacer  reconocer 
su  independencia  en  las  principales  corles  de  Europa  necesitaban 
para  (»llo  agentes  hábiles,  y  habiéndoso  valido  do  Gorosjliza,  desem- 
peñó  tan  bien  su  comisión  en  Holanda,  en  Prusia  y  en  otros  países, 
(pie  pocos  anos  después  se  lo  vio  en  Londres  do  ministro  plenipo- 
teneiario.  y  Iuoíío  dos  voceas  en  Paris,  haciendo  el  tratado  de  co- 
merciü  y  alianza  con  el  gobierno  francés. 

Por  entonces  fué  cuando  en  algunos  momentos  de  desahogo  en 
medio  de  sus  graves  tareas  diplomáliciis,  compuso  su  tan  cele- 
brada comedia  Contigo  pan  y  reholla,  que  osuna  de  las  mejores 
suyas,  y  que  probablemente  inspiraría  á  M.  Eugenio  Scribe  su  pie- 
cecila  titulada  Une  chaumiére  el  son  ca^ur.  Se  trasladó  luego  á  Mé- 
jico, en  donde  fué  nombrado  individuo  del  consejo  de  gobierno,  y 
allí  compuso  algunas  comedias,  que  se  representaron  en  aquel 
teatro,  pero  cuyos  títulos  ignoramos.  Murió  algunos  años  después, 
creeuKíS  ([ue  hallándose  todavía  en  Méjico. 
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INDULGENCIA  PARA  TODOS 


PERSONAS.  —  DON  FERMÍN  DE  PERALTA,  vecino  de  una  villa  de 
NBTarr»,  y  padre  de  DOSA  TOSUSA.y  de  DON  CARLOS,  amip»  áe 
DON  SEVERO  DE  MENDOZA,  caballero  vizcaíno,  aunque  con  su  Se.- 
mllia  establecida  en  Castilla,  y  tratado  do  casar  coa  doüB  Tomisa.  — 
DON  PEDRO  ADISHENDI,  alcalde  mayor  de!  (luehlo,  j  «migo  de  don 
Fennin.  —  COLASA,  criada  do  doña  Tomasa.  —  GASPAR,  criado  do 
don  Severa  de  Hondota. 

La  tscena  >e  /IgHtatnwtavmapequeaadeNaii^rra. 
La  iccioB  priDClpia  i  lu  Hia  de  la  Urdí,  y  da  ía  &  lai  doce  del  dii  ilgnienle. 

ACTO    PRIMERO. 

£1  («otro  representa  una  sala  dt  la  cata  de  don  Fermín,  ador- 
nada con  decencia,  pem  con  mueblas  algo  anÜQ/ÁOt.  EsUird 
blanqutada  solamenle.  con  algim  otro  cuadro,  lie.,  yesta 
tala  tendrá  dos  puertas;  una  que  conduce  á  la  mtradade 
la  COM,  y  sera  la  del  foro,  y  otra  que  conduce  d  Uu  fcaW- 
(odoDM  de  la  familia. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERMÍN  y  DON  CARLOS. 

Don  Fermín.     ¿Con  que  hoy  llegaT 

Don  Cdrloí.  Si,  señor. 

Hoy  mismn,  ó  miente  la  caria 

Que  acabo  de  rcciltír 

De  (Ion  Jaime. 
Don  Fermín.  Su  tardanza 

lUe  empezaba  á  dar  cuidado, 
Don  Cdrtos.       Pues  á  fe  que  no  me  daba 

A  mi  ninguno. 
Don  fennin,  ¿Y  porqué? 

Don  Cdrlat.       Porque  fuera  una  bobada. 

Ed  un  camino,  señor,    . 

La  menor  cosa  embaraza, 

¥  detiene  y  descompone. 

Ademas  no  encuentro  lanía 

La  diferenciii.  Él  nos  dijo 

Que  lleíraria  bin  íalta 
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Ei  lunes,  y  llega  el  miirlcs, 
Don  Fermm.-^yra  90  \e.  Con  la  cachaza 
'■  ■'  Que  gastan  los  mozalveles 

Ahora,  Dada  importa  nada. 

Lunes  dijo ;  y  llega  márles  : 

Lo  mismo  es. 
Don  Cdfioi.  La  cuonl»  ÍB  clara. 

De  todos  modos  un  día 

lias  6  menos... 
Don  Ftrmm.  Hombre,  calla 

Con  nnrrabns,  y  t»o  dípas 

Diepualee.  IJue  el  que  viqj'i 

Por  inleres  ó  capríebo 

Se  enga&e  en  su  caeota,  njv 
•  Con  mil  diablos ;  pero  un  otnrio 

A  qoien  Mpwa  la  blanca 

Haoó  de  ana  doncellita, 

Por  Ob  y  poBtiv,  ;no  es  gllta 

Que  H  venga  equivocando 

A  la  primen  jomada  T  . 
Don  Cdrlot,       A  reoce... 
Don  F(iTwéB.  Nunca  hay  disculpa. 

Ahora  y  ñempre  quien  se  caaa 

IMw  conocer  al  menos 

El  alnunaqne. 
Don  Cdiioi,  Tomase 

No  juxgará  dertamente 

A  lu  novio  con  tan  lara 

Severidad. 
Don  F«rmM,  Que  lo  juague 

Como  quiera.  Todo  cambia, 

T  ea  todo  hay  moda.  Por  eao 

No  «atrafiará  que  &  hi  hermana 

Le  parezca  ana  lindeza, 

Lo  que  en  rala  tiempos  bastaba 

Para  aguar  mas  de  mil  bodas. 
Don  CUrloc.       Ya  K 


Aquellos  benditos  tiem[lh. 
"  I.  Si  ftSni  tí 


Don  Ferntrn.     No  que  no.  Si  fuera  cbúlia...  ;^ .-. 

Por  mucho  meóos  tu  tía 
Dofia  Leonor  de  Peralta 
T  Qnincoen  dio  A  sa  novio 


Sin  mirar  que  era  marques. 
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Y  riO),  y  tonto. 

I  Ay  que  es  nada 
Lo  del  ojol  V  diga  usted 
¿Porqué  hizo  tat  mogiganga 
La  buena  doña  Leonor? 
Yo  lo  diré;  pues  me  hallatn 
Precisamente  en  la  iglesia 
Cuando  el  caso.  Todo  estaba 
Preparado  ;  el  orgaaisla 
Ed  su  puesto  :  lasaraüas 
Encendidas  :  los  chiquillos 
A  la  puerta,  y  las  tapadas 
Muy  cerquita  de  la  DOvia 
Para  ver  sí  so  corlaba. 
Solo  en  fin,  faltaba  el  cura 
Para  casarlos. 

Pues  falta 
Era. 

No  lauta,  que  estuvo 
La  cosa  mas  apurada 
De  lo  que  á  ti  te  pareco. 
El  sacristán  era  rana. 
No  lo  niego,  y  aun  el  mejor 
Tabernero  do  Navarra, 
Según  dijeron  entonces; 
Poro  él  solo  fué  la  causa 
De  todo,  con  las  mejores 
Intenciones,  y  las  mas  malas 
Resullas  que  puedo  baber. 
La  intención  siempre  le  salva. 
Si;  pero  ¿á  quien  se  le  ocurre. 
Sin  esperar  á  que  salga 
El  cura,  y  ¡wr  abreviar 
Y  pillar  pronto  las  tarjas. 
El  decir  á  novio  y  novia 
Que  las  manos  se  lomaran? 
Ya  se  ve,  el  pobre  cuitado, 
A  fuerza  do  amor,  estaba 
Como  están'  todos  los  novios. 
Sin  sabor  lo  que  les  pasa, 
Ni  lo  que  hacen,  y  por  dar 
La  mano  dcrectia  alarga 
La  zurda,  y  zas,  mi  mai'ques 
Equivoca  la  estocada. 
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Ih"i  Cdrloi.        lOiga  y  qiiú  lance! 

IhM  iWmin,  Tu  tía 

Era  muy  buena.  Una  NinLi 

Casi,  casi;  pero   en  punto 

A  el  boDor  muy  delicada.    ' 

A.«i,  ó  porque  Uivo  agüero, 

O  porque  le  diese  rabia 

Al  ver  que  todos  riyeron 

Del  marques  la  borricada. 

Lo  cierto  os,  que  una  congoje 

Le  dio  alli  mismo  tan  larga, 

Qae  la  tuvimos  por  muerta. 

El  doctor,  quo  la  enterraran 

Diíipuso  ya. 
Diiii  Ciirlia.  ¿Y  se  enterró? 

Ihn  /■irmíu.      No;  porque  tomo  csj^eranza? 

Nos  diera  el  sepulturero. 

Quisimos  ver  si  ntrerlubi, 

Y  quiso  Dios  que  acortase. 
Pero  jxy  Carlos  I  ¡que  mudanza! 
Luego  que  tornó  á  la  vida, 

Dijo  que  no  se  casaba, 

Y  no  se  casó,  no  iiay  mas. 
Quo  no  se  casó. 

Iha  ('tirios.  Pues  basla, 

Y  sol>m  cuanto  Imijeis  dicho 
l*ara  probar  que  se  amaba 

Do  üiro  modo  en  vuestros  tiempos; 

Pero,  (ladre,  está  raí  berniana 

En  un  caso  rauy  distinto 

Que  su  tia.  Si  el  novio  larda. 

Ignoramos  los  motivos. 

Dejad  quo  llegue,  y  la  causa 

Sabremos, 
{H"i  l'ermin.  Loque  le  digo 

Es,  que  entóneos  no  escapara 

Tan  a  i  ñas. 
Iivn  Ciírhis.  Scñor,  entóneos 

Una  muía  se  encojaba 

Con  i;;ual  rncllidail 

Que  aliora.  También  on  posadas 

Quedaliau  trasconejados 

(torros,  pelucas  y  balas. 

Si  una  rueda  se  rompía. 


í>oit  Fermtn. 


Colasa. 
Don  Carlos. 

Don  Fenmn, 
Don  Carlos, 
Don  Fennin. 


Don  Carlos. 


Don  Fermín. 
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Si  un  zagal  se  emborrachaba, 
Como  se  rompen  y  aturcan 
Los  presentes ;  si  en  España 
No  se  andaba  por  los  aires, 
Digole  á  usted... 

Que  me  cansas, 
Y  me  secas  y  fastidias  : 
Basta  ya  por  Dios.  ¿Colasa? 

(Desde  adentro.) 

¿Señor? 

Otras  son  las  cosas 
Que  á  mi  me  asustan. 

¿Qué? 

Nada. 
Vaya,  dilo,  no  me  vengas 
Ahora  con  medias  palabras 
A  guisa  de  covachuelo. 
Pues,  señor,  no  es  la  tardanza, 
Que  es  el  genio  de  mi  amigo 
El  que  solo  me  acobarda  : 
Su  genio,  su  poco  mundo, 
Su  austeridad,  su... 

¿Muchacha? 

{Llamando.} 

Esta  maldita  está  sorda. 
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Colasa. 
Don  Fermín. 


Colasa. 


Don  Fermín. 


Colasa» 


COLASA  Y   LOS    DICHOS. 

¿  Mande  usted  ? 

¿  Dónde  te  hallabas, 
Diablo,  que  siempre  es  preciso 
Desgañitarse  ? 

{Caramba! 
Después  que  estoy  todo  el  dia 
Hecha  un  azacán,  regaña 
Usted. 

Mugor,  no  es  reñir, 
Es  preguntar  dónde  estabas, 
y  qué  hacias. 

Limpiar  el  cuarto 
Del  huésped,  hacer  la  cama. 


TOX.  II. 


^ 
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*  1 

Y  tenerlo  todo  pronto 

Para  cuando  llegue. 

í)on  Fermín. 

Brava 

Mozuela.  Y  dimc.  ¿qué  colcha 

Has  puesto? 

Colasa. 

¡Toma I  la  blanca 

De  damasco. 

Don  Fermín. 

Te  confieso 

Que  temí  no  le  encajaras 

La  de  filipichin. 

Colasa. 

Bueno 

Hubiera  sido. 

Don  Fermín. 

Y  la  toballa, 

El  espejo,  la  escobilla. 

El  jarro  y  la  palancana. 

¿Está  lodo  en  su  lugar? 

Colasa. 

iodo  está. 

Don  Fermín, 

Pues  ahora,  marcha. 

Y  clávale  en  el  balcón. 

Sin  andar  en  garambainas, 

Ni  muecas  con  el  herrero 

De  enfrente;  y  avisa.  Colasa, 

En  sonando  campanillas. 

Colasa. 

Para  autorizar  las  casas 

Nunca  hace  falta  una  mona. 

En  tanto  que  baya  criadas. 

Don  Carlos. 

Ya  está  aquí  n\:eslro  don  Pedro. 

Don  Fermín. 

¿Qué  don  Pedro  o  calabaza? 

Don  Chirlos. 

;  Toma  I  el  alcalde  mayor. 

ESCENA  III. 


Don  Fermín. 

Don  Pedro. 
Don  Fermín. 
Don  Pedro. 


DON  PEDRO  Y  DICHOS,  menos  COLASA. 

¡Jesús,  qué  milagro!  vaya, 
No  esperaba  lan  lemprano 
A  usted. 

Usted  es  la  causa, 
Amigo. 

Pues  me  lo  cuelgo 
Con  gusto. 

Anoche  quedaba 
Usled  con  lal  vm\»acioncia 
Por  su  yeri\Os  que. 


•,^%* 


INDULüEXCIA  PARA  TODOS. 
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Pedro. 


Fermín, 

Pedro, 

Fermín. 


Fennin,  Mil  gracias; 

Mas  ya  sali  del  cuidado. 
iMro,        ¡Ola! 
Fermín,  Si  señor.  La  carta 

Que  veis  es  de  aquel  don  Jaime. 

Un  hidalgo  de  Tafalla, 

Que  antes  fué  torero... 

¿Aquel 

Que  vive  en  la  misma  plaza 

Entre  el  cura  v  la  botica? 

£1  mismo  que  viste  y  calza. 

¿Y  qué  dice  el  buen  hidalgo? 

1)ice  que  durmió  en  su  casa 

Antes  de  anoche  mi  yerno, 

Y  que  hoy  llegará  sin  falta 
A  la  tardecita. 

Pedro.  Sea, 

Pues  que  tanto  so  deseaba. 
Mil  veces  enhoni buena. 
Fermín,      Mucho,  en  verdad,  me  alegrara 
Si  ya  estuviese  hecho  todo; 
Ponjue  á  lo  monos  me  ahorraba 
De  camorras. 

Pedro,  ¿Qué  camorras? 

Kn  cosa  va  tan  tratada, 

Y  que  tanto  os  acomoda. 
No  se  debe  hablar  (>alabra, 

Y  dejar  obrar  al  tiempo. 
Fermín,       Pues  ahí  verá  usted.  Acaba 

Ahora  mismo  el  señor  mió 
De  volver  á  las  andadas, 

Y  repetir  cuanto  dijo 
Anoche. 

Crirlos.  Si  me  dejara 

Usted  hablar... 
Fermín.  ¡Dios  nos  libre! 

Carlos.        La  ventura  do  mi  hermana 

La  encuentro  comprometida  : 

Ella  será  desgraciada 

Sin  duda.  Siempre  lo  dije, 

Y  lo  diré  mientras  hava 
Remedio. 

Fermi».  ¿Pues  tú  no  fuisles» 

Hijo  ó  demonio.  Ja  causa 


( 
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De  saber  yo  que  ex  istia 
Tal  hombre?  ¿No  le  alababas 
\  troche  y  moche?  ¿Te  acuerdas 
Cuando  fui  por  lí  á  Vergara, 
Qué  pesado  y  qué  chinchoso 
Kstuvistes  con  las  raras 
Prendas,  y  toma  las  prendas, 

Y  el  talento,  y  la  motriaca 
De  tu  amigo,  hasta  obligarme 
A  que  le  viese  y  tratara? 

Y  entonces  ¿de  que  te  admiras 
Si  me  gustó?  ¿  porque  estrañas, 
Que  no  siendo  un  pelagatos 

-   Ademas,  [>ara  Tí)masa 
Le  haya  escogido?  Su  padre. 
Que  se  casó  en  Salamanca, 
Siendo  joven  y  estudiando 
Lo  que  allí  enseñan,  gastaba 
Coche,  y  era  un  caballero 
A  quien  yo  trata  en  mi  infancia, 

Y  con  quien  siempre  seguí 
Correspondencia  por  cartas. 

Don  (arlos.       Lo  mismo  que  dije  entonces. 

Repito  ahora;  y  si  palabra 
Me  da  usted  do  no  enfadarse, 
Esplicaré  lo  que  llama 
En  mi  una  contradicción. 

¡  .4  don  Fermín . ) 

Don  Pedra.        Oigámosle. 

Don  Fermín.  ¿Sí?  pues  charla 

Cuanto  quieras,  hijo  mió; 

Te  concedo  carta  blanca. 
Don  Carlos.       Don  Severo  de  Mendoza 

Es  un  hombre  á  quien  la  sabia 

Naturaleza  ha  tratado 

Con  tal  indulgencia  y  tanta 

Prodigalidad,  que  apenas 

So  encuentra  entre  las  humanas 

Ciencias,  una,  no  que  ignore, 

Sino  en  que  no  sobresalga. 

Su  talento,  aplicación 

Y  lectura  :  su  estremada 

Facilidad  para  cuanto 


INDULGENCIA   PARA  IODOS. 
Quiere  aprender,  y  que  allana 
En  su  Tavor  loa  nscolloa. 
Quo  á  tantos  detienen,  cauí^n 
Verdadera  admiración. 
Vo  le  conocí  ea  Vergara. 
En  donde  de  hunianidade« 
La  cátedra  profesaba, 

Y  en  donde  luvo  principio 
1^  amistad  quo  nos  enlaza; 
Su  6gur3  es  agradable, 

Su  corazón  noble;  se  baila 
Hn  aquella  edad  preciosa 
En  quo  ya  desenrolladas 
Noesinis  Tacultadcs,  pueden 
Realizar  sus  esperanzas. 

Don  ?tán>.        ^Qué  edad  tiene? 

Ikm  Cárío».  Treinta  y  cinco. 

/JoN  Ftnain.      Sí,  sin  lo  que  anduvo  á  gatas. 
Kl  año  de  ochenta  y  cuatro... 

Don  Cátiot,       En  íin,  una  sola  mancha 
Desluce  cuadro  tan  bello, 

Y  un  defecto  es  el  que  se  halla 
En  61. 

Dm  Ftrmin,  ¿Y  cuál? 

fían  Cártot.  No  tener 

Ninguno. 

Don  Ffrmin.  ¡Miren  qué  tacha! 

Pon  Crirbit.       Aun  mas  de  lo  que  os  paroco. 
Que  la  popia  desconfianza 
Es  solo  quien  nos  inclina 
A  escusar  agenas  faltas. 
Tiene  el  hombre  mil  tiranos. 
Que  le  sujetan  ó  arrastran, 
Que  le  empujan  ó  detienen. 
Que  le  humillan  ú  levantan  ; 
El  interés,  la  opinión. 
Las  pasiones  exaltadas, 
Los  encontrados  deberes. 
Las  distintas  circunstancias 
En  que  cada  cual  se  encuentra. 
Son  otras  tantas  bonascas 
Donde  el  piloto  mas  diestro. 
Sino  jterece.  naufraga. 

Y  bien,  «cómo  «i piremos 
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Indulgencia  y  tolerancia 
D(i  quien  jamas  ha  sufrido, 
Do  quien  ignora  las  varias 
Vicisitudes  que  afligen 
Nuestra  existencia  prec^aria? 
Este  es  el  c^so,  señor, 
Del  novio.  Desde  su  infancia 
Fué  conducido  al  colegio ; 
Allí  dio  tanta  esperanza. 
Sus  progresos  fueron  tales, 
Que  sus  mismos  camaradas, 

Y  los  profesores  mismos 
Vencie'AKi  su  desconfianza, 

Y  le  obligaron  á  que 

Sí»-  opusiese  á  la  e?ípresada 
Cátedra  en  hmar  do  irse 
Con  su  padre  á  Salamanca, 
Como  quiso  :  hace,  en  efeclo, 
Esta  oposición,  la  gana, 

Y  desde  (Mitonces  gustoso 
Se  dedica  á  la  enseñanza 
De  aquellos  que  poco  antes 
Sus  iguales  se  juzgaban. 

Sin  embaríro,  en  nada  influve 
Esta  rápida  mudanza 
Para  sus  inclinaciones  : 
Desde  su  estudio  á  las  aulas, 
Desde  su  casa  al  colegio 
Su  vida  entretiene  y  pasa 
Sin  mas  trato  que  sus  libros; 

Y  aqu(»sta  pasión  le  aislara 
De  suerte?  que  desconoce 
El  suelo  que  pisa.  Su-alraa 
Engañada,  enardecida 
Por  lecturas  exaltadas, 
Otra  existencia  se  crea 
Tan  ficticia  como  vana. 
Grecia  v  Roma  en  su  uhiver'so  : 

m 

l-¿is  virtudes  celebradas 
De  sus  hijos,  son  las  solas 
Oue  le  admiran  v  le  inflaman  : 
Con  él  no  hav  medio  :  á  su  lado 
No  se  disimula  nada; 

Y  rnon^ce  su  dosvxi^cw. 


INDULGENCIA  PABA  TODOS. 

Sino  vive  á  la  Espartana 
E!  que  le  quiere  tralar. 
¿Y  qué  consecuencia  sacas 
De  toda  esa  relación 
Ofi  mél-ílos? 

Una  y  clara.  ^ 

Que  quien  no  conor«  el  mundo 
Sino  por  libros,  quien  Irata 
De  encontrar  en  cada  hombro 
Un  Catón,  mucho, se  engaña 
A  si  mismo,  y  mil  pesares 
Para  los  demás  prepara. 
La  perfección  está  lejos 
De  nosotros  por  desgracia; 

Y  el  que  ae  juzga  perfecto, 
Hal  podrá  sufrir  las  trabas 
Que  el  lazo  social  impune, 
Ni  tolerar  con  cachaza 

Ue  una  muger  los  caprichos. 
De  un  amigo  la  inconstancia, 
De  un  hijo  los  devaneos, 
O  do  un  suegro  la  acendrada 
Impertinencia. 

Pienso  que  esos  alpargatas 
Que  dices,  no  dcjuriun 
Detener  una  manada 
De  chiquillos,  como  tione 
Cualquiera  que  ahora  se  casa ; 

Y  no  obstante... 

£s  que  la  historia 
Nos  recuerda  las  hazañas; 
Pero  no  las  peloteras. 
Que  dentro  de  puertas  pasan. 
Tomasa,  señor,  os  viva, 

Y  en  Madrid  acostumbrada 
Al  buen  trato  y  diversiones, 
No  me  parece  muy  ardua 
Empresa  pronosticar 

Que  no  scr>i  afortunada. 
Teniendo  siempre  i  su  lado 
Un  censor,  que  la  eche  en  cara 
Hasta  lo  mismo  que  forma 
La  fíxisieadii  de  una  dama. 
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Don  Fennin, 


Don  Pedro, 


.Don  Fermin. 
Don  Pedro. 


Don  Carlos, 
Don  Pedtv, 


Don  Fermin. 

Don  Peiíro, 
Don  Fermin, 

Don  Pedro. 

Don  Fermin. 


Don  Pedro, 


Don  Fermin, 


Tal  es  mi  opinión.  Usled 
Hacor  podrá  de  su  capa 
Un  sayo,  nada  mo  importa, 
Pues  cumplí  con  la  sagrada 
Obligación  que  tonia. 
Señor  don  Pedro  de  mi  alma, 
¿No  es  verdad  que  cuanto  dice 
Este  mozo  es  una  sarta 
De  desatinos? 

No  tal. 
I^s  reflexiones  que  acaba 
Do  manifestar  don  Carlos 
Antes  bien  son  muy  sensatas. 
¿Qué  dice  usted? 

Lo  que  digo  : 
Que  no  arriendo  la  garancia 
A  Tomasita,  si  el  novio 
Es  tal  cual  nos  le  retrata 
Su  hermano. 

Nada  pondero. 
¿Y  á  Tomasita  le  agrada 

(A  dün  Fermin.) 

Ese  carácter  adusto? 
No  lo  sé ;  poro  apostara 
A  que  sí;  pues  ella  y  todas 
Lo  que  quieren  es  casaca. 
¿Se  conocen? 

No  se  han  visto 
Jamas. 

Y  la  repugnancia 
De  su  hermano  ¿no  la  asusta? 
Gomo  está  bien  educada, 
Nunca  tuvo  voluntad 
Propia. 

¿O  á  manifestarla 
No  se  atrevió  nunca?  Amigo, 
Vamos  claros  :  la  muchacha 
Puede  que  felice  sea ; 
Pero  boda  cimentada 
Sobre  bases  tan  endebles. 
Promete  cortas  ventajas. 
Pero,  señor,  ¿  quó  remedio 
Tiene  ol  asunto  ?  Avisada 


INDCLGKXCIA  l'AUA  TODOS. 


Va  la  parenU-Ia,  nsrrilo 
Al  tío  sumillpr,  las  gnlas 
Compradas,  y  en  casa...  vamos. 
No  es  posible.  Campanada 
Igual  ni  un  negro  la  diera. 
Tampoco  k  desbarala 
Con  esa  facilidad 
Un  lazo,  en  que  inleresadaii 
Rstándos  nobles  familias. 
Asi,  pues,  yoaconsejira  . 
So  ensayase  solamente 
Un  medio... 

j  Alguna  demanda 
.\nle  el  vicario  T 

No  es  eso. 
Pues  lo  que  es  ir  la  Kila 
No  me  alrevo  :  lo  conlieso. 
Tengo  mi  casa  atrasada 
De  bil  modo  con  la  guerra... 
Luego,  ya  ve  usted  las  cargas 
Que  se  pagan,  el  granizo 
Que  sufrimos  por  marzo. 

I  Anda ! 
Ya  escampa  y  llueven  guijarros. 
No,  don  Fermín,  no  se  zanjan 
Tamañas  díQcuttades 
Con  pleitos,  y  aquel  que  trata 
De  componer  un  asunto 
,De  familia  sin  jaranas 
Ni  ruidos,  nunca  conviene 
Que  empiece  rompiendo  lanzas. 
Pues  oso  quise  decir. 
Ahora  bien,  yo  me  inclinara 
Aque  Invernásemos  junios 
Un  buen  ardid,  que  de  chanza 
Tuviese  el  nombre,  y  que  fuese 
Una  lección  quconseñára 
A  ese  Blósofo  grave. 
Que  todos  á  igual  dislancia 
Están  do  la  perfección, 
T  que... 

Ya  esloy.  Usted  trata 
De  que  caiga  do  su  bumi, 
i  No  es  verdad* 
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Don  Padro.  Pow. 

l)un  f  «nnM.  Y  de  quB  BbMi 

Los  ojos,  y  reconozca 
Que  á  w  de  Ib  rniKoa  pasti 
Que  su  padre  y  que  «i  inadn,      ^ 
¿NoesuíT  Tf'' 

Don  P«dro.  Cabal.  I 

Dfm  F«rmm.  PiWS  1»^ 

Corra  da  nú  cuenta.  .' 

DonPidrv.  '      '  -iC6mot      ',  .J 

BmFernm.      Lo  dicho,  didio.  Habón  '*      .^. 

Estará  mas  blando  el  bombn 
Que  Doa  brmi.       ' ' 

Don  PÉdfo.  Pero.'..  ; 

Don  Ftnmm,  '    ^       Nula ! 

Fleee  usied  en  mi.  Sb  haii, 
'  Y  usted  me  dará  las  padaS* 

Don  Pedro.       Pero,  eo  fin,  s^Mmos  tíaaái  '^^ 

Don  Fermi».      Mañana  al  ron^  el  alba         '  *1t 
Tomo  la  muta,  y  me  voy  '  '■'.    ' 

Al  convento  dé  las  ClaraB.  /,  .' 

Conoico  allí  al  capolan,  '  '«,^''.< 

Ouees « piqaítodeplata,     .  _      i* - 

Todo  un  hÑnbre,  que  estovo  '    'T-    '    *  '  '• 
Consultado  pw  la  <kraara  * 

Pare  una  ración  en  Ceuta ; 

Y  á  g^>er  donde  se  hallara 
En  el  dia,  ai  él  do  Ib  hubiera 
Renunciado ;  pero,  vaya,  '    '  -^ 
Lo  que  él  dice  :  vale  mas 

Servir  con  macha  eficads 

Media  docena  de  madree. 

Que  agnulecm  y  que  pagan,    '     ^  '  '   '"'' 

Que  no  afWwae  en  cabildos. 
Don  Pedro.        AI  grano  por  Dios.  -  ;'* 

Don  Fermm.  Cáchala,   ^■ 

Qm no ae(é muy  difiíBo.      "' '  •       ^., 

ñgo,  quo  mí  conSanza  ¡¡¡léí 

^Mnladepotito  '  ,  'Í^:¥ 

Bb  la  prudencia,  en  U  labia  -  •':*>! ' 

De  este  docto  sacerdote ; 

Que  lo  Ineremos  á  casa,  .ii»'>v.'i 

Y  eo  doB  6  tres 'encerronas 
Le  poBdii  oosDO  ut  tbaln. 


Don  Ftrmin, 
Don  Ptdro. 


Dtm  Cárloi. 
Don  Fermín. 

Don  Pfdni. 


INDULGENCIA   PARA  TODOS. 

¡  Ay,  don  Fermin  I  y  cuan  pnco 

Conoce  usled  nuestra  humana 

Flaqueza  I  i  Dsted  so  6gura 

Que  se  curan  con  palabras 

Los  ridiculos,  los  vicios 

Que  la  educación  arraiga 

En  nosotros?  i  UsUKl  pÍL-nsa 

Que  uoa  obra  cimentada 

Por  el  tiempo  y  la  costumbre, 

Se  destruye  ó  desbarata 

Con  rolóricos  discursos? 

Vucs  no,  amigo,  usled  se  engaña. 

El  hombre  es  tan  material. 

Que  para  que  se  persuada 

De  un  error,  es  fuerza  que  antes 

Se  enteren  y  satisfagan 

Los  sentidos;  que  lo  toque, 

Que  lo  vea,  quo  la  acerada 

Espuela  del  desengaño 

Sienta,  y  sufra... 

Con  qvi  í  nada 
Aprovwlia  un  buen  talento? 
¿  Quién  dice  que  ño  ?  El  acaba 
La  conversión,  apreciando 
Las  ventajas  que  se  ganan, 

Y  los  riesgos  que  se  evitan. 
Ks  el  cachetero. 

Calla. 
('ejemplos  y  no  sermones 
Ks  mi  receta. 

Pues  caigsa 
Mas  ejemplos  sobre  eJ  novio, 
Quo  pelos  quiera  una  calva, 

Y  amigos  tiene  un  ministro. 

i  Con  que  ustedes  mo  dan  amplias 
Facultades  ? 

Sí  señor. 
Pues,  amigos,  cid  mi  traza. 
La  escalera  do  la  vida 
Está  con  jabón  untada, 

Y  el  que  baja  mas  confiado, 
Si  se  descuida,  resbala, 

Y  da  con  su  cuerpo  en  tierra 
Como  los  demás  :  se  trata. 
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Don  Fermín. 


Don  Pedro. 


Don  hWmin, 


Di  ni  Pedro. 


Don  Fermín. 
Don  Pedro. 


Don  Fermín. 
Don  Pedro. 
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Me  parece,  de  que  el  novio 
Dé  también  su  costalada, 
Para  que  luego  no  riña 
A  los  que  en  el  suelo  se  hallan. 
Pues  bien,  pongamos  chinitas 
De  trecho  en  trecho ;  y  si  baja 
Él  tropezará. 

Asi  sea ; 
Pero  temo  que  la  trampa 
Llegue  á  conocer,  la  evito, 

Y  después  á  carcajadas 
Se  burle  y  mofo  de  lodos. 
No  tal,  que  nadie  se  escapa 
Sin  su  rliichon  en  la  fren  (o 
Al  menos. 

¿  Y  sí  [tesada 
Le  pareciese  la  burla, 

Y  se  picase? 
Si  alcanza 

La  medicina,  no  importa 
Que  nuestro  enfermo  al  tragarla 
Se  queje  un  poco;  que  luego 
Sano,  nos  dará  las  gracias  ; 

Y  sino  alcanza,  tampoco 
Importa  un  pito ;  pues  clara 
Prueba  será  que  su  mal 
No  tiene  cura. 

Pues  nada 
Nos  detenga. 

Principiemos 
Por  decirle,  que  Tomasa 
No  está  en  casa ;  y  el  papel 
De  una  joven  desgraciada 

Y  sensible  podrá  entonces 
Representar  la  muchacha. 
¿  Con  qué  fin  ? 

Yo  lo  diré. 


Colasa. 
Don  Fermín. 


ESCENA  IV. 
COLASA  Y  DICHOS. 

¿Señor,  señor? 

i 
Será  esta  I 


Qué  embajada 


Colasa, 

¡km  Fermín. 
CoUua, 
Don  Fermín, 


Don  Pedro, 
Don  Fermín, 

Don  Pedro, 


Don  Fermín. 
Don  Pedro. 


Colasa. 


Don  Fermín, 


Don  Pedro. 
CoUua. 
Don  Fermín. 


Colasa, 
Don  Fermín. 
Don  Pedro, 
Don  Carlos, 
Colasa. 


INDULGENCIA  PARA  TODOS. 

I  Toma  I  Que  llegan 
Ya. 

¡Ay,  DíqsI 

Ya  están  en  la  plaza. 
Pronto,  pronto,  la  peluca, 
Dadme  los  guantes,  la  caña 
Y  el  sombrero. 

¿  Para  qué  ? 
¿  No  es  fuerza,  pues,  que  yo  salga 
A  recibirle  ? 

Antes  no. 
Si  hemos  de  efectuar  la  farsa 
Proyectada,  deberemos 
Primero  sus  circunstancius 
Comprehender,  y  repartir 
Los  papeles. 

¿  Dónde  ? 

\  Brava 
Dificultad  I  En  cualquiera 
Parte,  aunque  sea  en  la  cuadra  : 
El  caso  es  que  nos  juntemos. 
(Intendenta ,  comisaria), 

(.4  don  Fermín.) 
I  No  oye  usted  cómo  vocea 
El  mavoral  ? 

¿La  sala 

(.4  don  Pedro.] 

Que  ocupaba  el  alojado. 
Será  buena  ? 

Soberana, 
Vamos  á  ella. 

¿  Y  yo  qué  digo 
Si  se  me  pregunta  ? 

Nada ; 
Que  las  mugcres  no  dicen 
Poco  cuando  están  calladas. 
¿  Y  he  de  callar  siempre  ? 

Siempre. 
Vamos. 

Presto. 

A  la  ventana 
Me  vuelvo,  que  quiero  ver 
Si  aprisa  ó  despacio  baja. 
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Si  en  ira  con  el  pié  derecho, 
Si  estornuda  ó  si  se  rasca; 
Pues  son  dignas  de  notarse 
Las  menores  circunsUncias 
En  un  hombre  tan  valiente, 
Como  el  guapo  que  so  casa. 


ACTO  SEGCIVDO. 

ESCENA   PRIMERA. 
COLASA. 

Al  arma,  pues,  (juc  tenemos 
Nuestro  moro  ya  en  campana, 

Y  su  porte  y  su  presencia 
Son,  á  la  verdad,  gallardas; 
Pero  á  mí  ¿  qué  se  me  da  ? 

i  Por  cierto  que  es  de  importancia 

El  papel  que  se  me  ha  dado  I 

¡  Qué  insulsez !  ¡  Ay  !  si  mo  enfadan, 

i^es  he  do  pedir  á  gritos 

Me  pongan  una  mordaza : 

Porque  sino...  ¡  qué  se  yo  ! 

Mala  es  la  frut<i  vedada 

Para  las  hijas  de  Adán, 

Y  á  fe  que  hay  nmchas  manzanas. 
¡  Callar  yo  I  Si  sueño  á  gritos, 
(iOmo  dispierla...  ¡  qué  rabia  ! 
Porque  cliarlar  me  dejasen, 

Les  diera  ahora  mi  soldada 
De  este  mes.  Luego  este  novio 
Es  fuerza  traiga  una  gana 
De  conversación...  cual  lodos. 
Querrá  hacerme  la  conGanza 
De  su  pasión,  los  temores 
Que  le  asustan,  la  esperanza 
Que  le  anima,  sus  deseos, 
Sus  sacrificios,  sus  ansia*. 
Con  toda  la  letanía 
Que  rezan  los  que  se  casan. 
Sin  conocer  del  oficio 
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Laít  (Quiebras...  ¿y  yo  unu  estalua. 
Estaré  sin  responderlo. 

Ni 'tomar  si  me  ragala? 


Ojo  alcrla,  y  no  digamos 
Nada  que  un  comino  valga, 

Y  pueda  comprometer; 
Pero  al,  medias  palabras, 

Y  aun  enteras,  siumpre  que 
Sean  palabras  cortesanas; 
Pues  dicen  son  muy  lucidas, 

Y  de  muy  poca  sustancia. 

ESCENA  II. 
DON  SEVERO,  G.tóPAR  T  COLASA. 


{.\  Gaspar.) 

ftwi.SrtWÜ. 

Lo  dicho,  dicho,  Gaspar. 

(A  Colasa. : 

Niña  ¿es  usied.de  la  casa? 

CoU^. 

Si  scfiur,  soy  la  doncella 

Que  hay  en  olla. 

Don  Sevrni. 

l-uctt  bien,  haga 

Usted,  si  Hustn,  el  favor 

Do  anunciarle  mi  lleftada. 

Cola^. 

¿A  quién? 

Dun  Sn-fFV. 

.\  su  amo  de  usted. 

Colasa. 

i  No  mas  * 

Do»  Sfvem. 

¿  Y  qué  más  ? 

Colasa. 

No  ^-asla  ap. 

El  hombre  mucha  sahva 

Si  las  señas  no  ini;  enpañan, 

No  me  costará  ya  tanto 

• 

Callar,  como  imaginaba. 

ESCENA   111. 

DON  SEVERO  i  GASPAR. 

PonSevtro. 

Y  bien,  ¿  porqué  te  detienes  ? 

Gaxpar. 

Señor,  por  santa  Susana 
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ihn  Severo. 


(¡aspar. 
Don  Severo. 


(¡asjtar. 

Ihiií  Severo, 
(laspar, 
Don  Severo. 

(¡aspar. 


íhm  Severo, 
(i  aupar. 

Ihm  Severo. 


Ciaspar, 
í)on  Severo. 

(laspar. 


Don  Severo. 


(iaspar. 
íhn  Severo, 
(iaspar. 

Don  Severo. 


Bendita,  usted  reflexione, 
(Jue  yo...  si... 

En  vano  te  cansas  : 
Toma  tu  maleta  y  busca 
Otro  amo. 

Pero... 

Escusada, 
Para  genios  como  el  mió, 
Son  todas  esas  plegarías. 
Marcha. 

Diez  años  comi 
Pan  de  usted  y  asi  se  pagan... 
Nada  le  debo. 

Carino. 
El  que  sirve  mal,  poco  ama 
Al  dueño  que  lo  mantiene. 
En  fin,  señor,  ¿una  falta 
Solo  en  diez  años  merece  - 
Que  usted  me  eche  de  su  casa  ? 
Quien  hace  un  cesto,  hace  ciento. 
¿  Y  que  hice  yo  para  tanta 
Crueldad  ? 

Una  bagatela, 
A  la  primera  jornada 
Volverte  y  dejarme  solo 
Sin  avisarme. 

La  causa 
La  sabe  usted. 

Y  es  muy  justa  : 
¡  Qué !  Dejarme  en  la  estacada, 
Por  una  mugcr. 

No  hay  tal, 
Y  yo  no  soy  tan  batata. 
Que  por  mugeres  faltase 
A  mi  obligación. 

Repara 
En  que  me  dijiste  anoche 
Lo  contrarío. 

¿Yo? 

Tú. 

Flaca 
Memoria  tiene  usted. 

¡  Cómo  I 
¿Con  que  no  fué  por  Olalla. 


Gaspar. 


Don  Severo, 

Gaspar, 
pon  Severo, 
Gaspar, 


Don  Severo, 


^Gmpar, 


Don  Severo, 
Gaspar. 
Don  Severo, 

éi^par, 

¡M^^ero. 

Gaspar. 
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La  chica  del  sacamuelas 
Por  quien  volviste  ? 

\  Caramba ! 
¿  Pude  acaso,  despedirme 
Antes  de  ella  ? 

{Habrá  tal  mandria! 
¿Con  que  fué  por  ella? 

Sí. 
¿Y  Olalla  no  tiene  faldas? 
.9|^tiene;  pero  es  mi  novia, 
Y  hay  muchísima  distancia 
De  una  cosa  á  otra. 

¡  Por  vida ! 
Ya  mi  paciencia  se  acaba. 
¿No  es  lo  mismo  una  muger 
Que  una  novia  ? 

Vaya  vaya 
¿  Con  que  es  lo  mismo  ? 

Si  tal. 
¿Y  se  aman  lo  mismo? 

¡  Vanas 
Sutilezas!  Salte  afuera. 
¿  Y  se  aman  lo  mismo  ? 

Marcha, 
Te  digo. 

¿  A  que  no  responde? 
¡O  razón,  lo  que  tú  alcanzas! 
¿  Pues  reduces  al  silencio 
A  los  mismos  que  nos  pagan? 
Poro  por  si  acaso,  voy 
A  implorar  con  eficacia 
El  favor  de  don  Fermin  : 
Que  tal  vez  podrán  mis  lágrimas 
Enternecerle  :  él  es  suegro, 
Pero  es  hombro  y  tiene  entrañas. 
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ESCENA  IV. 
DON  SEVERO  solo. 


Bueno  fuera  pese  á  tal 
Que  asi  al  deber  se  fallase. 
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Y  uno  luego  so  escudase 
('on  Ih  cnuKi  ilo  su  iiial  : 
>'ii,  seilor,  rI  criminal 
r.Kiindo  halaga  sucudena, 
A  ii  rniüinü  se  <.-oniienu, 

Y  pues  no  tiene  ilisculjuí, 
^u  i|uo  €ümi!tin  lu  culpa. 
Que  BuTni  también  la  petia. 
El  aluzan  rorredcr 

Halla  incoinuda  barrera  ■£ 

Que  le  i'orta  su  currcra, 
Que  inutiliza  su  ardor  : 
Drama  al  \erla  <ie  furor, 
Tasca  el  frono,  su  Litrevida 
Mano  hiere  la  cndnri-i-ída 
Tieria  ;  poro  él  se  detiene, 

Y  su  ginele  previene. 

Por  si  acaso  espuela  y  brida. 
Asimismo  la  piisiuri 
También  encuentra  barreros. 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley,  ya  la  ra;£on  ¡ 
Que  UDa  voz  á  la  upininn 
O  al  capriclie  se  pernula 
Despreciar  lu  que  limita 
Nuustro  humano  rifseiifreno, 

Y  si  liallason  huml)n<  Lucirio 
Pueden  ponerle  en  su  ermita. 
1^  indutgmcia  es  llujedad, 
I^  tolerancia  simpleza, 

Que  indican  mueíia  torpeza. 
O  muclia  necesidad. 
Yo  lo  digo  con  vertiad, 
Cumpadozco  al  desgraciado; 
I'ero  si  encuentro  un  culpado 
Por  criminal  ó  por  necici, 
l.e  doy  solo  mi  di^precio. 

Y  sale  muy  bien  libradu. 

esí.:kna  V. 
DON  i:áhlüs  t  don  SIíVKRü. 
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Don  Carlos. 


Don  Severo, 


Don  Cdrlos, 

Don  Severo. 
Don  Cdrlos, 


Don  Severo. 


Don  Cdrlos. 


Dtm  Severo, 
Don  Cdrlos. 


Don  Sexmero. 
Don  Cdrloa. 


Don  Sei'^ero. 


Don  Cdrlos. 


Don  Severo. 


\  Por  vida 
De  sanes!  abraza,  abraza. 
¿Cómo  estas? 
Como  quien  viene 
A  realizar  la  esperanza 
De  su  dicha.  ¿Y  tú? 

.Mas  gordo 
Que  un  necio. 

¿V  tu  buen  padre? 

Anda 
Con  el  cachicán  á  vueltas  : 

Y  vendrá.  ¡  Qué  I  ¿  por  Tomasa 
No  me  preguntas?  Muy  tibio 
Traes  el  cariño. 

Esperaba, 
Si  te  he  de  decir  verdad, 
Que  su  vista  me  cscusára 
Tal  pregunta. 

Pues  no,  amigo. 
Porque  la  pobre  muchacha 
No  puedo  estar  en  dos  partos. 
¿Cómo? 

Desde  la  semana 
Pasada  está  en  el  convento 
Donde  niña  se  educara. 
Quiso  hacer  una  novena 
A  santa  Rita  do  Casia, 
y  fué  fuerza  darla  gusto. 
¿  Y  qué  lo  pido  á  esa  santa 
Abogada  de  imi>osibles? 
¿  Qué  se  yo  ?  Pero  apostara 
A  que  pide  un  buen  marido; 
Que  una  muger  no  repra 
En  gollerías. 

Sogun  veo, 
Tú  siempre  el  mismo  humor  gastas, 

Y  á  fe  que  bien  te  lo  envidio. 
¿Qué  se  ha  do  hacer?  No  se  saca 
Otra  cosa  de  esta  vida. 

Para  eso  el  ta^o  no  cambia, 
Siempre  serio  y  circunspecto. 
¿  No  e^i  verdad  ? 

Si  os  quo  tú  llamas 
Seriedad  á  no  gustar 
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De  juvoniles  borrascas^, 

Ni  de  locos  devaneos. 

Verdad  es. 
M*/i  Ctírlof:.  Hombre,  iquó  gua]>a 

Pareja  hicieras  con  Flora  I 
íhn  Sidrero.       ¿Con  quién? 
íhui  (arlos.  Con  Flora. 

Don  Severo.  Y  esa  dama 

¿Quién  es? 
Don  (arlos.  Mi  novia. 

Don  Severo.  ¿Tu  nOvia? 

Dtni  Cdrlox,       La  misma  :  pues  que,  ¿mi  hermana 

Sola  ha  de  ser  quien  se  case? 
Don  Severo.       No  por  cierto,  y  si  lograras 

Buena  elección,  bien  hicieras. 
Don  ('(irlos,       ¡Oh!  lo  que  es  eso  estremada, 

Pues  la  joven  es  preciosa. 

No  merezco  descalzarla. 

Ya  ves,  v  no  sov  del  todo 

Mal  pellejo. 
Don  Severo.  Tú  la  ensalzas 

Sobremanera. 
Don  Cdrhs,  Es  justicia. 

Lo  que  es  de  la  Iglesia  al  papa, 

Y  no  mas.  En  fín,  tú  pronto 
Podrás,  si  quieres,  juzgarla 
Oue  no  está  lejos. 

Don  Severo.  ¿Pues  dónde? 

Dtni  (arlos.       La  tienes  dentro  de  casa. 

Si  es  parienta  nuestra,  y  tuya 

Lo  será  luego. 
Dtni  Sevew.  Ignora!» 

Que  tal  parienta  tuvieses. 
Don  Oírlos.       ; Jesús!  pues  la  fecha  es  rancia. 

¿  No  te  acuerdas  de  mi  tic 

Don  Sempronio  de  Peralta, 

Que  siendo  oidor  de  Sevilla, 

Pasó  luego  á  la  otra  banda, 

Y  allí  murió? 

Don  Severo.  No  me  acuerdo 

De  tal  don  Sempronio. 
Don  (arlos,  j  Vaya  I 

¿  Con  que  no  te  acuerdas  ? 
¡htn  Severtt.  No. 
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Don  Carlos. 
Don  Severo. 
Don  Carlos, 


Don  Seveiv, 
Don  Carlos. 


Don  Seveiv. 


Don  Carlos. 


Don  Sevetv. 
Don  Carlos, 
Don  Severo. 

Don  Carlos. 

Don  Severo. 
Don  Carlos. 
Don  Severo. 

Don  Carlos. 


Lo  siento. 

Haces  muv  mal 

I  Lástima 
Como  ella!...  morirse  el  pobre 
Apenas  pasó  la  charca, 

Y  antes  de  hacer  pacotilla, 
Dejando  solo  á  su  amada 
Florita  por  dote  un  loro, 
Un  coco  vacío,  dos  cajas 
De  azúcar,  cien  apellidos, 

Y  muchos  miles  de  trampas. 
{Rica  herencia  do  un  indiano! 
Pero  padre  que  idolatra, 
Como  buen  navarro,  á  todos 
Sus  parientes,  pronto  á  casa 
La  trajo,  donde  dispuso 
(lasarme  con  ella,  y  trata 

De  que  mi  boda  y  la  tuya 
Se  celebren  juntas. 

¡Cuánta 
No  debe  ser  tu  alegría, 
O  Carlos,  con  la  fundada 
Esperanza  de  que  pronto 
Harás  feliz  á  tu  amada! 
Elia,  sin  duda,  te  quiere 

Y  congenia,  y... 

Tú  desbarras. 
Ni  ella  me  quiere,  ni  es  fácil 
El  hallar  cu  media  España 
Dos  genios  mas  encontrados 
Que  los  nuestros. 

¿Y  te  casas? 
Sí. 

Pero  ¿tienes  certeza 
Que  no  te  quiere? 

En  mis  barbas 
Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 
¿Y  te  casas? 

Si. 

¡Caramba, 

Y  qué  valor! 

Si  ha  de  ser, 
Lo  mismo  es  hoy  que  mañana. 
Padre  exige  que  me  case, 
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Yo  no  tongo  repugnancia 
Al  estado... 

Ihnt  Sevrro.  Ya  lo  veO. 

Dan  Crirhs.       Ademas,  he  visto  tantas 

Oue  me  juraban  cariño, 

Y  entonces  me  la  pegaban, 
Oue  ¿quién  sabe  si  mi  Flora 
Tendrá,  al  fin,  la  estravagancia 
De  adorarme?  Ella  es  muger 

Y  vo  sov  hombre. 

íhn  Scvrro,  Mil  gracias 

Por  la  noticia. 
Don  (arios.  Pues  mira. 

En  estas  dos  circunstanMas, 

Y  con  la  ayuda  del  tiempo 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
La  posesión  y  el  amor 
Riñen  pronto,  se  se[)aran. 

Y  cuando  mas,  la  amistad 
Suele  ser  quien  la  reemplaza. 
Así,  supuesto  (¡ue  todos 
Tarde  ó  temprano  se  igualan, 
Hs  fuerza  que  me  concedas 
Llevo  á  todos  la  ventaja 

De  empezar  por  donde  siempre 

Ellos  concluyen. 
Dmi  Spvn'o.  jQué  ganga! 

íhn  (tritios.       Yo  me  ciiso  como  juego  : 

Pienso  perder  cuantas  cartas 

Apunto,  las  pierdo,  ¡  bueno ! 

Otra  cosa  no  esperaba. 

Pero  si  se  dan  los  sietes 

Me  trago  bancjuero  y  banca; 

(Jue  solo  soy  jugador 

De  bonitas,  y  quien  gana 

Con  ellas,  gima  dos  veces 

Si  logra  provecho  y  fama. 
Ihm  Srrn'n.       Si  tal  concopto  luvies(» 

Del  bello  sexo,  me  ahorcaba 

Primero  que  me  casase. 

Qué,  ¿yo  mismo  arriesgara 

Al  capricho  de  un  buen  dado 

Mi  dicha,  la  de  mi  casa, 

La  de  mis  hijos...  ¡Oh  I  nunca. 
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Nunca  jamas  me  casara 

Si  lal  creyese.  Yo  busco 

Para  mi  esposo  m  tu  beraiona  , 

Una  mugcr  cariñosa. 

Amable,  fiel,  moderada ; 

Una  madre  de  familias 

De  los  inmensos  deberw 

De  su  estado,  una  apreciada 

". 

Ami^,  cuyo  consejo 

Me  dirija,  y  cuya  sana 

Doctrina  pueda  senirme 

De  norte  ,  por  fin.  un  ama 

De  casa,  quo  cuidadosa 

Sapa  dar  á  tanta  máquina 

Esto  busco. 

Don  Cáríoi. 

Dime,  ¿y  si  hallas 

En  vez  del  melón  que  buscas 

Una  insulsa  ralaba/a: 

Quólal? 

DmSovera. 

Doñearte.. 

Pues  por  si  fuesen  mal  dadas 

Compra  jarave  de  altea, 

Y  Ipnlo  á  níano. 

DooSfrfm. 

¡Qué  gracia! 

D(M  Corles. 

Según  eso.  líi  no  apruebas 

Mi  elección? 

Don  Utrero. 

¿Quién?¿yo  aprobarla' 

Ni  por  picnao. 

Don  Carlos. 

Pues,  Severo, 

Si  supieras  lo  que  falta... 

Do*  Stvtro. 

Pero  hombro  ¡que  fallar  puedcT 

Don  Cdrtoí. 

No  es  tampoco  una  cosaza 

Del  otro  jueves  :  simplezas, 

0  si  tú  quieres  niñadas 

De  mi  novia. 

Don  Seiero. 

Y  bien,  tu  novia... 

DonCfirUit. 

Mí  novia  rslú  cnamoiada. 

Don  Serení. 

¿Do  tí? 

Don  Cartel. 

No  por  ciorto. 

DonSwwo. 

Alabo 

La  frescura. 

Don  Cdrloi. 

¡importa  nada? 
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Dtm  Severo.       Nada,  pues  tú  conformas. 

Ihm  Carlos.       ¿  Y  quieres  que  me  asustara 

De  una  simple  niñería  ? 
No  por  cierto.  Flora  estaba 
Por  San  Fermín  en  Pamplona... 

¡km  Severo.        ¿  Este  año  ? 

Don  (arlos.  SI,  CStO  año. 

Don  Severo.  \  Calla  I 

Y  yo  también:  sigue,  sigue. 
Don  (arlos.       Allí  en  la  calle,  en  la  plaza 

De  toros,  ó  en  el  paseo 

(No  so  bien  dónele  se  hallaba) , 
Pero  lo  cierto  es  que  vio 
Un  hombre,  cuya  bizarra 
Presencia,  cu  va  finura 

Y  porte  la  enamorara. 
Desde  entóneos  tan  galán 
Belianis  no  se  separa 

Ni  un  instante  de  sui  dea 

Y  le  ha  jurado  constancia 
Eterna,  bien  que  mental, 

Y  un  si  es  ó  no  es  temeraria. 
Porque  ni  sabe  su  nombre, 
Ni  su  estado^  ni  su  estancia, 
Ni  su  genio,  ni  siquiera 

Si  él  echo  de  ver  la  llama 

Amorosa  que  encendió 

Su  simple  vista  en  mi  amada. 
Don  Seiriv,       |  Estraño  caso  ! 
Don  (arlos.  Antes  no: 

Sino  le  habló  una  palabra 

En  su  vida,  ¿  cómo  diablos 

Puede  saberlo  ? 
Don  Severo.  Mo  pasma 

SemejanU}  idolatría. 
Don  Carlos,       Y  ahora  bien,  ¿es  cosa  eslraña 

No  tema  yo  tal  rival  ? 
Don  Severo,       No  os  temible,  nms  repara 

Que  este  hecho,  sin  embargo, 

Siempre  indica  que  exaltada 

Y  novelesca  tu  Flora 
Es  un  poco  estrafalaria, 

¿  En  qué  cabeza,  di,  Carlos, 
Que  esté  un  [)oco  organizada 
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Puede  caber  tal  amor  1 

DmCmrb». 

En  la  de  mi  Ploro  se  halla  : 

1  Ha  leído  tanta  Dovela  1... 

DoitSfvero. 

I  Malo 

ftm  Cárioí. 

lAhl  not  me  equivocaba. 

Nunca  gustó  de  novelas ; 

A  103  libroteH  de  hisloriÉ.J;' 

DuaSrrtro. 

Eso  es  distinto.              '^  ...  ■ 

DonCárlut. 

■Se  pasa  ■     .;■ 

Lrb  noches  de  claro  en  claro 

Le;-endo  á  nuestro  Mariana, 

Cuando  no  son  los  anales 

De  Tilcilo  ó  la  Farsalia. 

Dnn  Ün-eni. 

jOlal  ¿Pues  sabrá  latín? 

Don  Cartot. 

iLalin? 

Dm  Severv. 

Pues. 

Don  Cirio.. 

Si  sabrá,  vaya. 

Al  menoü  el  que  í^abían 

Las  madres  de  Santa  Clara 

Cuando  estuvo  en  su  convento. 

OmSeum). 

i  Luego  esluvo  con  Tomasa  T 

DonCdrlot. 

Precisament«.  Si  son 

Uña  V  carne. 

Don  Ptrmin. 

i  Carlos? 

(IkídeadMtro.) 

Ornearlas. 

j  Gracias 

A  Dios,  que  ja  no  podía 

Mentir  masl  Mi  padre  llama. 

y  es  Tuerza  ver  lo  que  ordena, 

Has  ya  sale. 

ESCENA   Vi. 
DON  FERMÍN,  DON  PEDRO  t  i 

Ta  tardaba 
A  mi  impaciencia,  señor. 
La  hora  iva  afortunada 
De  estrecharos  en  mis  brazos. 
Aprielc  usted  buena  alhaja. 
Que  bien  tiene  que  apretar. 
Sí  á  Tuerza  de  brazos  trata 
De  pagarme  mi  cuidado. 


DON  MANUEL  EDUARDO  DE  GOBOSTIZA. 
¿  Es  lioy  lunes  ? 
lem.  Hi  tardanza 

Kurrd  on  verdad  reprensible, 

•rmiH.       \a  es  usWd  buen  perillán. 
Anoche  eran  las  diei  dadas, 

Y  espera  que  espera ;  s[, 
No  eran  ^&S  esperanus. 
El  guitedp>t  pegú, 

Y  no  ce  ostralto,  í|ue  eslaba 
Cociendo  desde  las  cinco : 
llasUi  la  inaldila  gala. 

Por  entretener  el  hambre. 
Afianzó  un  capón,  quedaba 
Envidia:  no  hubo  remedio. 
Todo  lo  llevó  la  trampa  ; 

Y  (¡racias  á  las  gallinas. 

Y  A  que  jamas  huevos  faltan 
En  casa,  porque  sino 

La  cena  fuera  ensalada 

'        Muy  fresca  y  muy  picadila. 

■    Pero  de  endeble  susüincia 

Para  estómagos  navarros, 
'ivrn.        I  Cuánto  mc  pesa  !... 
enniíi.  Desgracias 

Como  las  de  anoclie.  nunca, 

Nunca  se  vieron  en  casa. 

La  criada  medio  dormida 

Se  cayó  de  la  calada 

En  la  caldera,  y  iilli  estuvo 

Un  cuarto  de  hora. 
'vem.  ¡  Muchacha 

Infelizl  Se  cocerla. 
ermin.      No,  porque  Oslaba  sin  afixtai 

Casualmente,  mas  con  todo 

So  tiznó  manos  y  cara. 
firíii!,        Y  el  susto  lambion  se  cuenta, 
ecfro.        Si  en  ello  usted  no  se  enfada 

Dejarlo  para  otro  dia, 

Y  sepamos  por  que  ^■Aas3 
Este  caballero  pudo 
Detenerse. 

íiero.  Fueron  faltas 

De  un  criado,  que  no  merecen 


INDULGENCIA  PARA  TODOS. 
Vuestra  al«ncion. 
Don  Firmia.  1  Calla,  calla  I 

Olvidado  se  me  había : 

'  I  Pobre  Gaspar  I  cod  la  zambra 

De  anoche  está  mi  cabeza 

Comu  una  cesta  de  ranas. 
Don  Severo.  ¿Conoce  usted  á  Gaspar  ? 
Don  Fermín.       El  pobre  cuitado  acaba 

De  hablar  conmigo. 
Don  Smero.  i  Y  ha  tenido 

La  osadía?... 
Don  Fermín.  ¿Es  menester  (anta 

Cuando  se  pide  perdón  ? 

Vaya,  que  vuelva  ;i  lu  gracia, 

V  pelilos  á  la  mar. 
Don  Stvero.       Yo  quisiera  que  empleara 

Usted  mejor  mi  obediencia. 
Doa  Fenaíii.      Sí  le  he  dado  mi  palabra 

¿  No  os  fuerza  que  se  la  cumpla  ? 
Don  Savm.        Repare  usted... 
Don  Ftnnin.  No  repara 

Ka  nada  mi  caridad. 

Si  al  caído  no  so  levanta, 

Solu  porque  tropezar 

No  ha  debido,  ¿quién  pasü'tra 

l'or  las  aillos? 


Yon 


De  ese  jjarecer.  El  que  anda, 
Debe  sabor  como  pisa. 
Y  si  tropieza,  que  caiga 
Enhorabuena ;  pues  torpe 
El  equilibrio  no  guarda. 
¿  Y  no  lo  he  de  dar  la  mano  ? 
No,  señor,  que  si  trabaja 
Por  levantarse ;  si  suda 
Por  logrdrlo ;  si  se  afana  ; 
Esta  fatiga,  esto  empeño 
Dejan  recuerdos  que  bastan 
Muchas  veces  para  que 
Ihicda  o  vitar  otras  fallas 
Iguales ;  mas  si  al  contrario 
So  le  ayuda,  y  se  le  halaga, 
Lo  toma  por  chiste,  y.  liae 
Diez  voces  cnda  semiida. 


DON  MAKUEL  EDCARDO  DE  GOROSTIZA. 
'niiin.      Nunca  nntendi  ssmejnntc.o 

Filoíioriiis.  La  cristiana 

Hdigion  do  mis  abiieloíi, 

Qiio  ayudo  al  caido  mo  manda 

V  no  mas.  i  Es  cierlo  ? 
vím.  Cierto. 

D  La  ley  castiga  las  fallas, 

II  Y  el  hombre  las  compadece.  » 
■rmin.      Por  supuesto. 

rero.  ¡  Qué  ignorancia  1  op 

■rmin.      \fi.  pues,  con  tu  permiso 

M(i  marclio  á  que  Gaspar  salga 

I>c  (ludas. 
ri-ro.  IVrdono  usted  : 

Mi  conducta  os  arreglada 

A  mis  principios.  Jamas 

Mo  separo  de  la  raya 

Del  deber ;  v  por  lo  lanío 

Gaspar  saldni  de  nii  casa. 
■rmin.      i  Esto  dices? 
Tffo.  Ksto  digo, 

rmin.      Pues,  amigo,  quien  desaira 

Anles  de  casarse  el  suegro. 

Casado  lo  descalabra 

Cuantío  menos,  y  en  verdad 

Que  esla  entrada  de  (lavana 

Hp  gusta  muy  poco. 


r.SCKNA  vil. 

UOÑ\  TO.MASA  Y  DiCHos. 

MjiVi  T<'maií 

fl.                                     Tío, 

i  Se  eflia  vinagM*  ú  la  salsa 

líel  pato»  ¡Ay,  Jesús  mil  voces  1 

/(.,«  ('lirUin. 

iíJué  U>  asusta  ? 

th»  l-Wmitt. 

Alí;una  rala, 

Sin  duda,  que  se  pasea. 

Según  costumbre. 

Ihña  T.miM 

a.                                  ;i  Me  engaña 

El  deaeoTiSuis  vos,  señor? 

[Ad(mS4ttro.) 

l>„H  Sn-rn. 

Yyoiquéwy? 

pon  Frrmin. 
Don  Pedro. 

Don  Severo. 
Don  Fermín. 
Don  Severo. 
Dint  Fermia. 
Don  Pedro. 

Doa  Cériní. 


INDULGENCIA  PARA  TODOíi. 

Nada,  nada. 
Perdonad :  mi  fsatasfa'. 
Si...  Cuando...  j  el  cielo  me  valfral 
Deemayóae. 

SoBtenedla. 
No  flé  to  que  por  mi  pasa. 
Don  Sevem,  ¿  qué  es  aquesto  T 
Voiquéaóf 

Si  habrá  enirucliada.  ' 
Un  poco  de  éter  seria 
Muv  bueno. 

No  tal,  et'hadlH 
A|^ua  fresca  iiolamente. 
SI,  que  despuee  calagiiala 
La  daremos  para  el  gusto 
Que  don  Severo  la  causa. 
Pero  ¿en  qué  asustarla  puedo? 


I  si. 


Albricias,  alma. 

Don  Fermín.      Hija  mia.  digo,  sobrina. 

Responde  por  Dios...  Palabra. 

(.1  (lun  Pedru  ap.] 
¿Cómo  se  llama  hoy  la  chica? 

Don  Pedro.  Flora. 

Don  Fermín.  ¡  Ah  I  si :  Flora,  mncha^. 

Vuelve  en  ti. 

Dotla  Tomata.  lAyDíosI 

Don  Fermín.  Don  Severo, 

Si  Plora  en  usted  repara 
Quizá  vuelva  á  desmayarse : 
Háganos  usted  la  gracia 
De  separarse  un  poquito. 
Un  poco  roas...  á  la  espalda 
De  nuestro  alcalde. 

Don  Stnro.  Paciencia. 

Y  veamos  en  lo  que  para. 
DotlaTomaea.    ¿Dúnde  estoy? 

Don  QírUa,  En  el  estrado. 

Doña  Tomata.  ¿Quién  son,  pues,  estas  fantasmas 

Queme  rodean? 
Don  Cdrlpt.  Son  tu  lio. 

Un  primo  que  le  idolatra. 

Con  el  alcalde  mayor; 

Y  en  fin,  nuestro  don... 


DON  MAXUEL  EDUARDO  DE  GOROSTIZA. 


Don  Fermín. 

¡Caramba! 

¿Qué  es  lo  que  vas  á  decir  ? 

Don  Carlos. 

Es  verdad. 

l)oH  Ftrmia. 

¿  Quieres  malaria  T 

¡kin  Sfi-tru. 

Pupa,  señor,  estamos  frescos  r 

No  )ia\'  (luda  que  es  de  uoa  estrana 

Brillantez  el  papelitQ 

Quo  représenlo  en  la  casa. 

Duna  rutiituo. 

Permitid  quo  me  retire. 

Oüi.  l'fdro. 

Sí,  es  mejor :  Carlos,  llevadta. 

Conducid  á  vuestra  prima. 

Ihiñ  ríriíttn. 

Que  so  oche  9ol)re  la  cama. 

Si  no  quiere  desnudarse. 

n,m  Ptdro. 

Cuidado  uun  las  ventanas 

Y  las  puertas. 

Don  Carias. 

Vamos,  prima. 

I)M  Peilni. 

Cubridla  bien  cfln  las  mantas. 

ESCENA  VIH. 
DOS  SEVERO,  DON  FERMÍN  y  DON  PEDRO. 

-intn.       I  Pobre  Flora,  pobre  Flora, 

Tan  joven,  tan  desgraciada, 

Scñorl  cuidado  que  esobrü, 
ira.         Sosegaos. 
r^niti.  Se  me  traspasa 

El  corazón  siempre  que 

Sucede. 
J*™.  Pues  ¿se  desmaya 

Huy  á  mcnudof 
1ro.  Padece 

Unos  vapores. . . 
■mí".  I  Mal  hayan 

Los  vaporosl  Nunca,  nunca 

He  conobido  en  mi  infancia 

Semejante  enfermedad ; 

EntonccR  solo  se  usaban 

Indigestiones,  viruelas. 

Golondrinos,  almorranas, 

Y  otros  males  conocidos;  , 

Pero  ahora  todo  es  de  esirangia: 

Histérico,  nervios,  bilis, 

Plato  ardiente,  ycalibaus 


INDULGENCIA  PARA  TODOS. 

Fritas,  y  Dios  me  perdone; 

Porque  me  lleva  la  traropa, 

Nolando  que  hasta  el  morirse 

Ha  de  ser  á  uso  de  Francia. 

Es  preciso  seamos  justos. 

Dna  joven  educada. 

Como  se  acostumbra  lioy  din. 

Es  fuona  padezca  varias 

Dolencias  desconocida ü 

A  sus  madres,  que  ii,-noraban 

Por  necesidad  sus  nombres  : 

Verbigracia  :  una  estremada 

Afición  á  la  lectura, 

Muchas  veces  arrebata 

El  color  ú  la  calwxa, 

Y  de  ahí  se  siguen  las  bascas. 
Las  jaquecas,  los  vapores, 

V  otros  alifafes. 

Dificultad  I  ¿Pues  hay  mas 
Que  no  leer? 

Señor  ¿que  dama 
Pudiera  alternar  entonces 
Rn  cuestiones  lilorariají, 
Como  hoy  alternan? 

¿Qué  importa? 
Mi  madre,  que  de  üius  haya. 
Aunque  no  supo  do  letras. 
Sícmjirc  estuvo  embarazada 
O  parida ;  y  esto  es,  amigo, 
Lo  quo  ser  madre  se  llama. 
¿Y  quién  puede  disputar 
A  mi  señora  doña  Ana 
Lo  que  ganar  asi  supo? 
Adelfas,  ¿qué  fruto  gama 
Con  todas  esas  lecturas? 
I'oco  ó  nada,  si  son  malas : 
Si  son  buenas  y  escogidas 
Mucho  1  pues  liallarán  suna 
Doctrina,  máximas  puras, 
Ejemplos,  modelos,  sabias 
Instrucciones... 

Y  también 
Embelecos  y  palrafias. 


Don  Fermín. 
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Don  St>vero.       Con  que  ¿no  hallará  una  joven, 

Si  lee  la  his^toria  romana. 
Que  aprender  en  la  firmeza 
De  una  Porcia,  en  la  constancia 
De  una  Lucrecia? 

Hombre,  á  luengas 
Tierras  las  mentiras  largas. 
Fsas  Porcias  v  Lucrecias, 
Si  de  cerca  se  miraran. 
Se  vieran,  ni  mas  ni  menos, 
(^omo  se  ven  hov  las  Juanas, 
Las  Pepas  y  las  Franciscas. 
Kn  todo  tiempo  hubo  gaitas, 
Sovero,  V  no  nos  cansemos. 


Don  Fermín, 
Don  Severo. 


Eso  es  va  nog:ar... 


Yo  nada 


Niego;  mas  sí  dudo. 


Pero... 


Colasa. 
Don  Fermín. 

Colasa. 
Don  Fermín. 

Colasa. 

Don  Fermín. 


Don  Severo. 
Don   Fermín. 


D(m  Severo. 


Don  Fermín. 


ESCENA  IX. 
COLASA  Y  DICHOS. 

La  cena. 

(Santa  palabra! 
¿Y  Flora? 

Cena  en  su  cuarto. 
¿Y  Carlos? 

Está  en  la  sala 
De  comer. 

Y  diga  usted. 

{A  don  Set^ero.) 

¿Doña  Lucrecia  cenaba? 
Es  natural. 

Pues  entonces. 
Cenemos  todos,  que  tarda 
A  mi  estómago  este  instante. 
¡Ay  don  Fermín!  me  olvidaba 
De  entregaros  un  dinero, 
One  me  dieron  en  Ta falla 
Para  vos. 

Ya  me  lo  avisa 
Don  Jaime  :  tiempo  hay  mañana. 


INDULGENCIA   PARA  TODOS. 
Aquí  lo  tengo  yo  en  oro. 
Pua<>  no  quiero  :  [hay  tal  machaca  1 
Vamos,  vamos  á  cenar. 
Vamos  pues,  icosa  mas  rsral 
¿Porqué  ge  habrá  desmayado? 
No  puedo  dar  con  la  causa. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
DOÑA  TOMASA  r  COLASA. 

Dona  Tomasa.    ¡Qué  larguísima  es  la  cena! 

Catata.  ¿Y  cuándo  el  tiempo  no  larda 

Para  el  hambricnlo  que  aguarda? 

Dona  Tomasa.  La  consecuoncía  no  es  buena; 
Pues  tú  fabos  que  he  cenado. 

Colata.  Pero  os  queda  el  apetito 

De  que  caií^  en  el  garlito 
Ese  novio  desdichado. 

DoRa  Tumasa.  Dimc,  Oolasa,  por  Dios, 

¿Le  (^ncon  trastes  muy  galán? 
i  Es  bizarro? 

Gtlata.  jLindoafdnl 

Ahora  es  galán  para  vos. 
Mas  no  sé  lo  que  será 
Cuando  os  santifique  el  cura. 

DoSa  Tómala,  Gala  que  tan  poco  dura 
Muy  mala  espina  me  da. 
Sin  embargo,  to  conGeso 
Que  me  ha  parecido  bien. 

Colasa.  Si  viene  á  casarse,  ¿quién 

Puede,  señora,  hablar  de  eso? 
Pues  los  bombres  mas  tranquilos 
Son  parecidos  al  paño, 
V  mientras  no  pasa  un  año 
Nunca  descubren  los  hilos. 

Dona  Tomasa.   Lo  mismo  de  una  doncella 
Dirán  con  distintos  modos. 

Colasa.  Dicen  que  es  fénix,  y  lodos 

Hablan  bien  sin  conocelli. 
Solo  un  diestro  cazador 


I 
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La  vo  en  sus  redes  cogida ; 
Mas  no  temáis  que  en  su  vida 
Disminuya  su  valor, 
Que  aquel  que  suda  y  se  afana 
Por  coger  una  nuez  verde, 
Trabajo  y  mérito  pierde. 
Si  confiesa  que  está  vana. 
Pero  hablando  de  otra  cosa, 
¿Qué  esperáis,  señora,  aquí? 
¿Queréis  serviros  de  mí? 
Doña  Tomasa.  Antes  no,  siendo  forzosa 

Necesidad  que  te  alejes 
Luego  que  sintamos  ruido ; 

Y  si  acaso  es  mi  querido 
Severo,  sola  me  dejos. 

Colcua,  ¿  Tenéis,  pues,  que  hablar  con  él  ? 

Doña  Tomasa,  Mucho  tengo  que  decir. 
Colasa.  ¿Y  qué? 

Doña  Tomasa.  Voile  á  descubrir 

Un  secreto. 
Colasa.  Con  que,  infiel. 

Hollando  promesa  y  le 

¿Vais  á  decir  la  verdad? 
Doña  Tomasa.   ¡  Jesús,  y  qué  necedad ! 

Cuando  me  case  lo  haré ; 

Porque  antes  muy  mal  hitiera, 

Y  ninguno  se  rasara 

Si  una  muger  encx)nlrára, 

Que  la  verdad  le  dijera. 

Ahora  esta  conversación 

Solo  á  esforzar  nuestro  enredo 

Se  dirige. 
Colasa,  Tengo  miedo 

Que  como  los  hombres  son 

Ladinos  y  redomados. 

No  descubra  la  maraña. 
Doña  Tomasa.   ¡  Ay  Cülasa !  les  engaña 

Su  amor  propio  á  los  cuitados. 

Este  sexo  protector 

Con\  ierte  todo  en  sustancia  : 

No  temo  su  vigilancia, 

Temo  mas  bien  su  rencor : 

Porque  el  orgullo  ofendido 

Perdona  muv  rara  vez. 


INDULGENCIA  PARA  TODOS. 
a.  Marido  con  altivez 

No  puede  ser  buen  marido. 
Tomasa.  ¿Y  á  quién  tal  cosa  acomodaf 

Por  eao  y  por  mi  sosiego 

Tomo  cartas  en  un  juego 

En  que  arriesgo  amor  y  boda, 
a.  No  temaia  ya,  que  por  vos 

Con  toditas  las  mugeros 

Está  amor. 
Tomasa.  ¿  Y  entonces  quieres 

Que  lema  ? 
a.  Se5ora,  adiós, 

Puoe  siento  abrir  la  mampara. 
Tomasa.    Adiós,  pues,  y  el  cíelo  quiera 

Que  esta  mentira  primera 

No  se  conozca  en  mi  cara. 


DONA  TOMASA. 

Quiero  sentarme  y  tomar 
Una  postura  elegantes, 
Compaüera  de  un  semblante, 
Que  demuestre  mi  pesar. 
Apóyese  la  mejilla 
En  la  mano;  el  pié  pulido 
Descanse  como  al  descuido 
En  el  palo  de  esta  silla. 
His  ojos  lánguidos,  bellos, 
Respiren  amor  y  enojos, 
¥  encubran  lan  tristes  ojos 
His  desgreñados  cabellos. 
¡Ayl  ai  un  espejo  tuviera, 
No  era  dudoso  el  efecto. 
Que  un  amigo  lan  perfecto 
Ni  engañara  ni  mintiera; 
Has  si  el  destino  cruel 
Me  priva  de  tal  conseje, 
Sea  el  interés  mi  espejo. 
Que  otros  se  miran  en  él , 
Y  tes  sale  bien  la  cuenta. 
¿Porqué  no  ha  de  ser  asi 


DON  HANUEL  EDUARDO  DE  GOBOSTIZA. 
CoQ  mi  engaño  T  Va  eslá  aqui : 
Quiera  Dios  no  me  arrepienta. 


DON  SEVERO  t  DONA  TOMASA.. 

Oon  Sn-ero.       Vaya,  ¡  y  que  pesados  son ! 
Tanto  beber  y  brindar, 
Y  después  vuelU  á  empezar 
La  eterna  conversación 
Del  abuelo  don  Hodrigo, 
y  del  tio  don  Seinpronio : 
Parentela  del  demonio, 
¿Queréis  acabar  conmi^? 
Yo  pienso  que  hnsUi  inaíiaDa 
Permanecen  en  la  mesa 
Según  su  niuijuna  prliísa. 
[  Buen  proveclio  I  A  la  ventana 
Me  t  oy  á  turnar  el  fresco ; 
¥  á  To  que  lo  necesito. 
Pues  este  vino  maldito 
Do  Peralta,  es  un  refresco 
Singular  para  verano. 
|Si  quema  mas  que  la  lumbre! 
Como  no  tengo  costumbre 
De  beber,  y  este  inbumanü 
Sue{;ro  quiso  que  licbieso 
Como  ellos  bebf-n ,  á  estajo, 
No  Nirañára  que  un  trabajo 
Esta  noclic  sucediese. 

Doña  TomOfa.    |Ay  Dios! 

PoB  .Sfrero.  So  quejan,  ¡¡uspiran  ; 

¿Ouién?  pues...  jmas,  cielos,  qué  veo! 

¿Es  ilusión  del  deseo 

La  que  mis  ojos  admiranT 

¿Sois  vos,  graciosa  Florita? 

Ihmii  Tomasa.  Si,  señor,  la  misma  soy, 

Ihii  Stveiv.       Uil  gracias  al  cielo  doy. 
Pues  tan  bella  os  resucita. 

Ihn'o  Taiiiasa.  |LisonJB8  á  mí,  señor! 

Pienso  quo  os  equivocáis. 

Uvn  Seitro.       No  sé  por  qué  lo  digáis. 


lyori^üSVCiA  l'ABA  TO^iOS. 


Dlgolo,  porque  mejor 

Se  empleüriiii  en  mi  primw 

En  (iüñn  Toma»), 
Que  aunque  esla  fiiora  *Í(-  easii 

Y  00  os  conoce  os  estima. 
E  Ni  mar  sin  conocer. 

No  es  fácil  (le  concebir, 
Porque  ai  amar  ea  sentir, 
i  Cómo  se  siente  sin  verT 
.  Guata  el  veros  de  un  humor 
Tan  grato  y  lan  placentero; 

Y  sacar  partido  quiero. 
¿CómoT 

Pidiendo  un  favor, 
Que  espero  no  me  neguéis. 
Disponed,  Florita  hermosa. 
De  mi  ser. 

Es  corla  cosa  : 
Tan  Bolo  que  me  escuchéis. 
T«BO,  caballero. 
Que  os  ba  do  cansar 
Hi  triste  relato; 
Pero  pues  que  ya 
Fui  lan  infelice 
Que  disimular 
No  supe  esla  tarde, 
Por  Dios  perdonad, 

Y  sabedlo  todo. 
Porque  mi  pesar 
Ha  llegado  al  punto 
En  que  es  fuerza  optar 
Eatre  odio  y  desprecio^ 

Y  en  apure  lat. 
Del  odio  preGero 
Esporimenuir 

La  herida  dudosa 

Y  no  la  mortal 

Con  que  los  desprecios' 
Matan  sin  chistar. 
Bien  sé  quo  mi  tio, 
Lleno  de  bondad. 
Habrá  disculpado 
A  mi  ceguedad. 


DO.V  ...ANirKl.  liDUAUím  1>K  i;OROSTiZA 
También  M  dIrÍB. 
Que  uiiH  («nfcnno<lj(i 
lía  wiIq  la  amm 

;  DoiiuKi  boluii'i 

De'uii  viojo  (juo  jii 

Olvidado  tiene 

Que  cosa  es  amait 

1  Ay,  lio  ha  muclio  (iem|>o 

Que  mi  mocedad 

Alegre  ií^nortiba 

Uel  cipgo  ijüguz 

Loa  lieroii  ardides, 

Ia  impune  nialilacl ! 

Pensaíia  yo  enloni-eii 

Que  ni  el  bien  ni  el  mal 

l'udienin  un  dia 

Turbar  mi  horfandad : 

GozoNi  burlaba 

En  mi  oscuridad 

Los  tlluloa  vano^. 

I^B  honras  que  dan 

Ur(;ullo  ú  los  ríeos, 

Al  Irislo  {M.'Siir. 

|Didiosa  mil  veces, 

Si  lanía  liumílilad 

Con  lanía  \enlura 

Pudiesen  durar! 

Mas  no,  qup  huyó  li^cgu 

Mi  felicidad. 

Luego  (|uc  la  flecha 

Scnli  del  rapaz. 

;  Mal  liara  e^le  inslaitle 

l>arami'falal! 

Pues  ijerdl  la  didia, 

Y  hu1l(^  en  su  luj^r 
Dudafl,  üinsuborra. 
Envidia  falaz, 

Y  zelos,  y  zultis, 
Que  son  el  tloffái 
(Jtie  al  enaiiiiiniilu 
lucomuda  nws. 
Eitla  dignhiion, 
Sefior,  perdonad, 


ííldtíLGE.VCIA  PihA   tODbS. 
Que  unu  amante  letigiu 
No  sabe  callar; 
Y  vatnos  al  laso. 
Sielo  m^nn  ha 
Que.^sluve  en  la  ftrla. 
Alijen  lacjudud, 
Porli  tompordda 
Ed  que  todos  van 
fl08  buuiius  navarros 
Digo)  á  colebrar 
Comíendv  y  liebícndo 
La  festividad 
Del  santo  Patrono, 
Allí  cuandu  mas 
*  D.'scuidada  estaba. 
Vi  cierto  galjn. 
■Ignoro  quien  soa, 
Que  una  |>riiidpal 
Muger,  jior  reíalo 
No  puede  saciar. 
Como  otras  mugCres, 
Su  curiosidad. 
Poro  sea  quien  fuere. 
Yo  no  puedo  amar 
Sino  á  aquel  que  Stíptt 
Con  solo  mirar 
Fijai-  mi  inconstante 
Grata  veleiilad. 
Volvime  á  lu  aldea. 
Creyendo  encontrar 
En  olla  el  sosittgo 
Que  huyó  en  la  ciudad. 
I  Insensata,  cuánto 
Me  pudeengañarl 
¿Sosiei,^)  un  ainaute? 
iHas  fÚL'it  es  dar 
Comlancia  á  la  suerte; 
Limites  al  mar. 
Si  al  menos  pudiera 
En  la  soledad 
Del  bosque  sumbrid 
Oucjarnic  y  llorar : 
Si  no  me  inquietasen, 
No  Tucra  \o  tan 
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Desafortunada, 
Pero  por  mi  mal 
Se  empeña  mi  tio 
Que  me  ha  de  casar 
Con  mi  primo  Carlos, 
A  quien  yo  jamas 
Podré  hacerle  dueño 
Do  una  voluntad 
Que  está  ona^^enada 

Y  es  mala  de  dar. 
En  vano  les  dije 
Toda  la  verdad  ; 
En  balde  echó  mano 
De  la  seriedad, 
Del  desden  severo, 
Del  odio  morUil, 
De  cuantos  afectos 
Pueden  demostrar 
Mí  aserbo  dis<;usto, 

Y  su  necedad. 
Todo  ha  sido  en  vano, 

Y  contra  restar 
La  razón  no  puede 
A  su  terquedad. 
Mi  boda  y  la  vuestra 
Se  han  de  celebrar 
En  un  mismo  dia. 
Yo  no  os  dij^o  mas. 
^i  sois  calwllero. 
Si  sabéis  amar, 
A'ueslra  cortesía 
Puede  adivinar 
Lo  que  yo  no  digo 

Y  reflexionad 
Que  el  que  es  bien  nacido 
Obra  como  tal, 

Y  en  nada  lo  prueba 
Mas  que  en  res|H»tar 
La  flaca  modestia. 
Don  Severo,  obrad, 
No  por  lo  que  dije, 
Sí  porque  callar 
Debí,  y  porque  os  toca 
A  vos  lo  domas. 


.  «fe  _ 


INDULGENCIA  PARA  TODOS. 

Don  Sivtro,        Lo  que  aliora  llego  él  entender 
No  fe  s\  deba  dudar. 

Doña  Tomata.  Será  porque  el  desconflar 
Acompaña  a\  merecer. 
Has  no  perdamos,  señor. 
Nuestro  tiempo  en  platicar, 
¿Puedo  tranquila  cootar 
'        Con  vuratro  autiilio  y  favor? 
Al  menos  por  compasión, 
Ya  que  otra  cosa  no  sen, 
A  e:ita  unión  que  se  desea, 
A  esta  aborrecida  unión 
¿Os  opondréis? 

Don  Sm!«ro.  SI,  mi  bien, 

O  quien  soy  no  aeró  yo. 

DoUa  TomoM.    ¿Y  lo  prometéis? 

Don  Stven,  ¿  Pues  no? 

Doña  Tomata.   ¿V  lo  juraréis  también? 

Do»  Sevtro.        Pongo  al  cielo  por  testigo, 

Y  lo  juro  á  vuestros  pies. 

ESGKNA   IV. 
DON  CARLOS  r  dichos. 

Ahí  CdrbM.       Pues  el  juramento  os 

Mas  de  amante  que  de  amigo. 

Doña  Tomata.    Señor  don  Carlos,  si  en  daño 
Tan  vuestro  escuchasteis  necio, 
Agradeced  un  desprecio 
Que  03  produce  un  desengaño. 
La  ley  castiga  al  sugelo 
Que  robar  lo  ageno  bsts, 

Y  el  amor  al  que  arróbala  . 
La  posesión  de  un  secreto. 
Culpad  vuestra  necedad 
Que  aquí  tan  mal  os  sirvió, 

Y  no  os  quejéis  porque  yo 
Siempre  os  dije  la  verdad. 
Aunque  vos  una  corona 
Me  pusierais  á  los  pies. 
No  la  admitiera,  pues  es 
Vuestro  amifío  el  lie  Pamplona. 


Ití6    DON  MANUEL  EDUARDO  DE  GOROSTIZA. 

Y  puos  ya  tuve  el  consuelo 
De  ver  lo  quo  apetecía  : 
Voy  á  gozar  mi  alegría 
A  solas.  Guárdeos  el  cielo. 


ESCENA   V. 
DON  SEVERO  y  DON  CARLOS. 

Ihm  Carlos.        Hombre  vil,  mal  caballero. 

Falso  amigo,  bumana  fiera, 
Engnnoso  cocodrilo, 
O  venenosa  culebra 
{j\io  abrigó  mi  triste  p<»cho; 
Di,  vascongada  pantera. 
Por  casualidad  nacida 
Entre  los  montes  de  Azpeilia... 

/)o/í  Severo.       Carlos,  calla,  ¿estas  borracho, 

O  has  perdido  la  chávela? 
No  añadas  mas  disf)arates 
A  tamañas  desvergüenzas. 
Qué,-  para  que  yo  ros{)onda 
A  cuanto  ¡)regunlar  quieras, 
¿Necesitas  echar  mano 
J>e  esiis  palabras  groseras, 
Oue  solo  milla  crian /a 
O  poca  razón  demuestran  ? 
¿Qué  quieres,  pues,  que  te  diga? 

¡htn  (nrlos.        Nada  ya,' porquo  tu  lengua 

No  puede  decirme  mas 
De  lo  que  sé. 

Ihn  Serero.  Pues  bien,  cesa, 

Cesa  ya  en  tales  injurias, 

V  el  partido  que  convenga 
Mejor  á  tu  situación 
Toma. 

/)<ri  ( ,' r'ns.  Mi  intención  es  esa. 

V  pues  el  uso  cstal)l(»ce 

hiilie  hombres  de  nuesínis  puMHhH, 
Solo  un  medio  de  boruir 
Todo  género  de  ofensas, 
Esíí  es(!ojo. 

Dnn  Srrnv,  Di  CUil^l  (S. 

íhm  (arlos.        Que  conmigo  <\[  canqK)  vengas. 


ftm  Snwii. 
/Jon  CiirlM, 

Don  Severo. 
Dun  Cdrlm. 
Don  Smtro. 


Don  Cdrloi. 
Don  Severo. 
Don  Carlos. 

Do»  Sevaro. 


Don  Severo. 
Don  Carlos. 
Don  Severo. 
Don  Cdrlus. 


¿Ciimo? 

(JU(v)iindo  «no  ph  tteita. 
I  Bueno!  Poro  no  mbia 
Que  romperme  la  cabeza 
Pudiera  (Mlísftcorte. 
¿Qué quieres *Ab(  lo  ordena 
El  que  tlamamofl  honor. 
¿Qué  derecho  se  reservan 
Entóneos  las  fanfas  Feyes  * 
En  Aemujanln  ftiatrriás 
La  opinión  y  la  ooslombre 
Deciden. 

Pero  rf  qtfo  píflMa 
Con  madiim/.  el  quo  IraM 
De  g^üir  siompre  ta  amdft 
DetfMiPr  y  h  virtud. 
Debe  trnnsi<rir  con  elhs. 
Si  se  complace  en  la  infamia, 
Que  transija  enhorabuena. 
i  Rn  la  infamiiiT 

Puex,  i  y  cómo 
Sn  puetle  llamar  (a  befa. 
El  desprprio,  los  haKIoiTOS, 
Quo  á  lüs  prudeniw  esprran 
Kn  premio  de  üu  rondtfota? 
Los  sobra  en  ^ii  conciencia. 
Muy  bien  defiendes  tu  ranmi. 
¿  Ks  conresíon  Ó  indirect»  í 
Como  quieras  entenderlo, 
Pero  permite  que  crea 
Que  ese  lono  magistral, 
F.fa  PstiidictftM  efocRencla 
Y  unacieflB  iimidei. 
Que  á  peinar  ture  se  m'rtnsfra. 
Dan  ¿  entender... 

iQ«WÍ 

Tan  solo 
Que  es  mm  míMlft  «fue  prudencia. 
■¿  VoltMMM  á  lo»  tníuHosf 
Al  contrario  :  á  mi  mn  ategra 
tnGnito  que  ¿  Is  h'h>rn 
Se  le  ofrezca  l«"  risiteli» 


lua        DOH  M^ÍJUEL  EDlIAItÜO  UK  GOBOSTIZA. 

'l'ers[M!cliva.,Ün  seiii|>iicrno . 

Marido  ron  la  inodcrn:! 

Cualiilíiil  denogiisiyr 

1)r  lancis  ni  rli'  iiuininra^. 

Es  un  forlunon  desecho. 

Do»  Sn-rm. 

¿  Callas* 

l>ott  (arlos. 

íIIhv  Iur<isr1e  cuerda 

En  lu  lugar?  Si  los  hay 

No  iiüistas,  purque  se  llevan 

\  vecos  sendos  porrazos. 

/Ain  Severo. 

Va  me  falla  la  paciencia.               ap. 

U»i  Carlos. 

Y  siempre  es  mucho-mejor 

Morirde  (¡ola  serena. 

fínn  Srvero. 

Hablador  de  BnrraUs, 

Lo  que  buscas  of^  pendencia, 

V  la  tendrás  porque  Ciilles, 

n<m  Crirlm. 

¿Cuándo  lia  (le  serT 

Ihu  Severo. 

Cuando  quiera». 

I>on  Cartas. 

Pues  ahora  mismo. 

Ikm  Set^m. 

Ahora  mismo. 

DoH  Curtas. 

¿Tienes  padrlnoí 

Don  Srvero, 

¿Tú  sueñas? 

¡Pailrinol  l'ues  ¿quién  se  casa, 

Osoboutiía.  ó  se  vela? 

Don  Cárhs. 

El  ceremonial  o^ige 

De  dos  amigos,  que  juzguen 

Si  ambos  se  nialan  en  regla. 

¡km  Sefero. 

Vo  aquí  no  conozco  anadie. 

Don  Carlos. 

Muv  bien,  y  pase  por  esla. 

¿  Vamos? 

Bon  Severo. 

Vamos. 

mm  Cirios. 

Oyes,  baja 

Poco  á  poco  la  escalera. 

Que  yo  voy  por  las  pistolas. 

Don  Serení. 

Cuidado  no  te  detengas^ 

Bueno  es  que  un  loco  me  obligue 

{.iparle  iiemlose.) 

Mis  principios.  ¡Qué  remedio 
Tienel  Y  ¿quién  tiene  paciencia 
Para  sufrir  sin  motivo 
Dicieríos,  insultos,  befas 
V  provocaciones?  Vaya, 


Ya  no  estrano  que  acedan 
Doa  mil  lances  cada  día, 

Y  que  un  hombre  de  pnidencia 
Sin  gustar. de  espadachitm, 
Muchas  veces  lo  paiezca. 

ESCENA  VI. 

DON  CARLOS,  DON  FEHMIN,  COLASA,  DOÑA  TOMASA 
V  DON  PEDRO. 

Don  Cárloi.       Señores,  oid,  escuchad 

Al  rey  de  anua*. 
Colata.  jQué  me  ordenaf 

Dtm  Firmi».      i  Qué  quieresF 
Dph  Carla*.  Solo  deciros 

En  dos  |>alabrBg  y  media. 

Que  gracias  á  mis  ardides, 
'  Y  á  su  ninjiuna  eaperiencia, 

Tonetnoíi  }a  al  señor  mío 

Cogido  en  la  ralonera ; 

Qu<<  vnmos  desafiados, 

Que  las  pistolas  no  llevan 

Sino  pólvora,  que  asi 

Es  probable  que  no  muera 

Ninguno,  que  arrepenlidos  , 

De  nuestra  injusla- pendencia, 

Juraremos  olvidarla ; 

Y  yo  lleno  de  terneza 
A  mi  Flora  cederé, 

Y  mis  derechos  con  ella; 
Pero  como  siempre  es  bueno, 
Que  nada  de  esio  lo  sepan 
Csledes  por  disimulo, 

Irá,  que  quiera  Ó  no  quicia, 
A  pasar  toda  la  noche 
*AI  )>arilo  de  la  Pepa. 
El  fastidio,  la  ocnsion, 

Y  cierta  condcs('on<lenciu 
Que  se  delxi  ¡i  los  estraños. 
Harán  que  juegue,  y  que  píenla 
El  iMH'O  ó  mucho  dinero 

<.)ue  lleve  en  la  Taltriquera : 

Y  aburrido  y  descontento 


SUEL.  (:DOA-KDO  lili  GuaosTiz 

Lo  traeré  ciwridit  atniínpita 
A  que  ustedes  yl^{in•s  gruvus, 
Pongan  ^9,^h  flWl'.^'*-. 

ESCENA  VU. 

nON  FERMÍN,  DON  PliDRO,,  COUSA  v 

Don  ^rnfvn, 
Doa  Cdfiot. 


Don  Ftrmin. 
Don  Ptdro, 
Don  Fermi». 


Don  Pedro. 
Doa,  FtrmtH. 
Don  Ptdn. 


Uon  Fermín. 
Don  Ptdro. 
Don  Ftrmiit. 


Curios,  mira,,  escucluj,  aguani». 
SI.  Iliime  a&tá  i,  (>tni  puerta. 
Qup  según  va  no  le  atcan/a 
Ina  bala  de  ea^o^iiiiita.. 
iVwlgamo  Dios  con  et'qtlicol 
iCviápl  era  la  iulMit^ion  vuoitra 
En  ileleni'rl.i? 

Estas  arma»  fú  roí iQIVIaI^        . 
Qu«  al  Bu  el,  ¿«^  l¡u>  «^¡^''   ; 

¿No  las  ba  •>p/lífi  fweir' 
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Sl;^ro 


Pregunu  1  al  Sa  aói^  P,>b^&. 
Buenas  nocJ¡tf9> 

üslod?  •*      '  ^^ 


Algún  enfertiM? 


V^í!íi- 


Subf^r  PM  lo  ([w  piiiiilhi. 
Aniip).  líirgfl,  lii  IIi'ViL 
TsUfd  enfoiKtH  ^  (KnijuK! 
Aliüiíi  «m  íiis  úm  i  m(N(¡ii , 
Y  liarla  las  .«iett''  Ju  ak^nos.,.. 
Según  OKO,  ine'acunM^ 
Dslcri  iiJt>  dpsnudf. 

Doortna  usiefl^  ^  piernft  8)1^^1^^. 
Fuera  to  <i(inú  ucu^. 

Hatta  maft^M^  {(in^i^s^ 


INPn.r.EMOIA  TARA  TOD«. 
¿No  es  verdadl 

Don  Ptdro.  Haáttá». 

Don  Ffrmin.  9otn^ 

Norhpn.  NiootoM,  idninbn 
Al  »eIior...  Tú  ¿mi  teacucsMt 

{A  Xowm.]i 

Ihiiía  Tomaaa.  ¿Porqué  no? 

ílun  Ftrmm.  Como  ea  tu  novio. 

Ihiía  Tamaaa.  ¡Qiié  imporla  Mra  que  duprina? 
Demasiado  vehit^ 
Lup°;o  que  ya  Qo  fo  !>ea; 
Porque  entoncra,  loa  cuiíhdoa 
Ya  vn  usted  siempre  desvebn. 

tívn  Fn-min.      Tienes  raz.on,  htjíi  mia, 

Duermo  bien,  y  loma  fuerzfs 
Para  sufrir  Ins  cuidados 
Que,  segiin  dices,  tn  esperan. 


ACTO   CUARTO. 

KSCENA   PRIMERA. 
DON  SK\  ERO  T  DON  CARLOS. 
Do»  Cdríoi.       ¿Quién  pinliera  preveer 


QÜto  rtdÍMs,  maldito? 


Don  .Smwro:      "ÍMcrA^i^**  «ntrt.m  DH  gHrilo 
'  ''ni  d»'j1i#r  7  pmdfr'. 
-  ííA  Mda  u  dv  éá"--' 

^£tt t^^al  ma  ú 
e'.'dqáw  ai 

Aeeflól 
DoH  Cario».       Es  can  de  dívorMMh 
^  Do»  .Sflvno.        Eü  caíwi  do  RenvMi. 
Do»  Córltu.       ¿Aun  Ih  cólm  le  duntf 

¿Que  viste  tan  malo  aHí 

(>ue  aiii  la  altera  T 
Do»  Sevtro.  Vo  *t 

[~n  infíerno  en  Twniatvrai 

V  no  iMnea  fltra  nomhm. 


■'urque  se  dejo  al  <'iilrar 

Cuanlo  pu«da  recordar 

Los  privilegios  del  lioiiihi'e. 

En  un  abumado  iipu$<!ntn, 

Aoegadü  eh  irarquería, 

Ha  visto  en  un  solo  diii 

Lo  que  no  pudiera  eo  cinnlo. 

Sobre  una  mega  6  bufete 

Allí  un  mandil  ee  descubrí, 

Que  mas  empuerca  ijue  eIll^ab^e,  ^ 

Y  al  que  se  llama  laprte. 
Ya 
Moribundo,  desdichado, 

SiíBD,  t  penr  os  au  eMuo, 
inifestó  ta  inlendon 
Que  de  iJumbnrDoa  tenii ; 
HiB  le  hitó  an  nquisito,      , 

Y  fué  el  Hoiie  mildito, 
Que  vetaba  en  Andalucía. 
Pnea  de  eria  meas  al  retfor, 

Y  por  tal  lui  alnmbradoe, 
Beconlrdmoa  j-a  aenladoa, 

.  Esperando  un  redeniur, 
A  una  poTCiOD  de  eelarwtnt», 
\ím  por  aér  dewliñsdos, 
ñaco»,  pueiTOS  y  estropeadoa, 


Luí- 


iido  ti 
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Mimi>J40dO  ii<|ui!l  liiirili), 
O  ri'i:ogifridu  dinero. 
A  buM|ucjar  no  ineiilrehu     - '. 
Ni  suá  dedo^,  ni  6W  uMh,    ' . 
Ne  »e  queje»  Jas  {íarduñaa. 
Ú  cbille  un  cristiano  nuevo; 
IVro  nñadii'ésuncillu. 
Que  si  lo  i<nnwniro  en  \n  calle, 
fin  lugHr  du  saludalle 
La  doy  mi  ca\i»  y  bolsillo. 
Qué  jurauítiiitos!  ;quá  horrores 
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!NDi;lüenci. 


iQué  reniegos!  iqué  pdtvidasl 
Y  otras  voces  conocidas 
Tan  solo  entre  jutiadoreg. 
Acá  gana  una  j'udta, 
Ailf  las  sotas  »  dan. 
Piérdese  un  buen  ganarán 
O  quiebra  contra  judia. 
Alli  Bin  soga,  le  amarra. 
Se  apunta  sin  escopeta,  * 

Sin  necesidad  m  aprieta. 


También  te  tHtitrra  sin  ser 

DocUir  ni  sepulturero. 

Y  en  Gn  80  pierde  el  dinero 

Sin  oir,  sin  hablar,  sin  ver. 

£bIos,  am  i  güito,  son 

Los  primores,  que  sin  tasa 


Qtie  llamas  de  diversión. 

Y  no  siento,  cierlumenle. 
Haber  jugado  y  perdido. 
Sino  el  haber  conocido 
l>DC¡l(;a  tan  inden>nte. 
Es  verdad ;  pero  disctdpa 
Tengo,  y  salles  i|ue  el  entrar 
Fué  Sillo  disimular. 

No  :  tú  no  tienes  la  culpa  : 
Bien  lo  sé.  La  culpa  es  mia. 
Mi  confesión  es  bien  clara, 

Y  obré  anoche,  cual' obrara 
Un  chico  de  escuela  pía. 
Si  yo  huLiera  despreciado 
Tus  bravatas,  i'i  me  rio 

Y  no  admito  el  dei^fio, 
Todotetaba  remediado. 
El  deber  y  la  antistud 
Me  lo  mandnban  asi, 

Y  aunque  yo  lo  conocí 
Me  cegó  la  vanidad. 
Luego,  ya  so  ve,  quisimos 
Disimular  este  error, 
Cometiendo  oiro  mayor. 

¿Y  qué  es  to  que  conseguimos? 
Pasar  una  nocbe  entera 
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Mezclaick»  coa  garitoroa. 
Malgastar  nueilros  dincFOs, 

Y  perder  la  Hsoajera 
Opinión  (le  la  houratlez. 

íhm  ('(irlos.       ¿Y  quién  saberlo  podrán 

M>/í  Sf'rcro.       La  concienca. 

¡hn  CfirJos.  Callará. 

íhm  Severo .       ¿Calla  jamas  esle  j»e»? 

í>on  Oírlos.       Vamos,"'  vamos,  toa  paciencia. 

Que  según  voy  enlendiendo, 

Aun  están  todos  durcaicndo 

En  rasa ;  y  por  ean^tecueneia 

Nuestra  falta  no  han  nalaáOL 
Ihm  Sprero.       ¿V  los  criados? 
Don  Carlos.  ¿Ptesumig 

Quieres  que  lo  lian  de  decirV 
l>on  Srrero.       Un  secreto  en  ub  criado 

Se  indigeste  hiegou  huego. 
¡hm  ('(irlos.      Ks  í[ue  yo  les  prevendré 

Que  callen. 
Don  Severo.  Peor. 

íhm  Carlos.  ¿Y  porqué? 

íhm  Severo.       Porque  ¡)ierdo9  criada  y  ruega. 

pepender  (4ok  dependioiit<\ 

Es  trocar  los  frenos.  Cárkos ; 

\  quien  llega  á  equivocarlos 

No  deshace  fácilmente 

Tamaña  equivocación, 

Lográndose  (ie  esle  modo 

Que  uno  pierda  su  acomodo, 

V  el  otro  su  estimacioa. 
íhm  CdHos.       No  importa,  voilcs  á  hablar. 
í>(,n  Seveto.       ¿Al  fin  te  decídeos? 

íhm   (\irlos.  §í. 

¡hm  Sevent.       Haz  lo  que  quieras,  y  di, 

Pues  vas  adentro,  á  Gaspar, 

Qu(^  venga  sin  dilación. 
lh)n  ('(irlíts.       ¿Tienes  algo  que  mandarle? 
¡hm  Severo.       Si  :  se  me  ha  ocurrido.  eiiviark\ 

A  casa. 
¡)on  Carlos,  Alguna  comisiOD 

Para  el  viejo,  eK? 

Don  Severo.  Pues. 

¡hm  Cdrhfs.  Ya  ostoy  : 


iyiH-I.'U: 


Quizá  ^erá  por  dinero. 
Severo.       Hombre,  no  seas  iiaajiidoru  : 

Anda  e\  qi^icivs. 
Catíoi.  Vpy,  voy. 

ESCENA    II. 

DgN  SEKRO  SOLO. 

¡Ya  mi  pacicncw  se  apuml 

Nq  exÍRta  wygir  tw>nenk> 

<Jup  estar  uno  (k>scontei)(o 

De  si  mi!wivb^<^é  iocmn 

Lh  de  anvf-híí^y  qué  viloa 

Ai  iniaino  tiempo!  Qué  I  ¿K^  datiWi 

Que.  ju^iur  i^uarFiíble. 

I*erdiera  yo  la  catie»i, 

llnHta  el  punto  de  ju^r 

Dinero  que  uu  «tra  mio.t 

¡Y  despueH  de  un  detuino!... 

I Y  dospues  de  eniímonir 

La  novia  de  quien  me  debe 

Su  primera  etlucari'inl... 

Pues,  sertor,  en  conciusíOB, 

Soy  nn  pí<:aro,  un  aleve. 

¿Y  era  yo  quien  presumía 

Kuteuur  BÍn»uu  derectu? 

¿Era  yo  el  Ijumbre  (urteclo? 

V  al  primer  bi)>im...  Ditria 
CiiHuto  teiigiu  y  teiu'r  (luedn 
l'or  morirme  ;ibürív.  ;diora... 
I'i'ro  ;es  tan  liti.da  e^ln  Flota! 
i,\  quién  mí»  si  por  miído 
Hubieran  loduti  tfuiílo 

Mi  prudenr.ia...?  A  nulie  agrada 
Panar  por  i^okinlo...  y  nada 
Has  oiniplo  (|uu  nirurecído 
Cuando  <^rlost  me  injurió. 
Me  acontase  qu<i  primero 
Il3  UHciild  calMlk-ro 
Que  lio  su  auiLgo...  pu«s  ufj. 
No  he  sido  tan  delincuonle ; 

Y  cuanto  mas  reflexiono 
Encuentro  mae  en  mi  abono. 
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Si  Ouspiir  va  (li]i|>ciite, 

V  vuelve  con  el  dinpm, 
Antos  que  usle  rtuii  Fennin 
M(>  lo  pilla,  ya  por  ñn 

l)[-l  iiml  i>l  menos.  Yo  quiero 
Su|ioiipr  ¡)or  un  momento' 
Ijiie  se  ignore  lo  ocurrido  : 
KntonceD  nada  bay  perdido. 
Pui;üi  liiea,  toinomos  aliento, 
Qnp  ({uizá  no  se  eabrú, 

V  sienipn-  í|ue  en  adelante 
\ÍMt  mHü  riinto,  es  ronslante 
(Juu  el  mundo  me  apréjciará 
(^mo  mo  apifció  Iw.tu'  hi|uí. 
Bien  dice  CiirloK.  que  my 
Nuy  tímido  :  asi  desde  hoy 
lli'  de  ser  lo  que  antes  ruj. 

KSCKNA    III. 

IM)N  SlíYKUÜ  V  li.VSI'AH. 

¿ijasi^rí 

Señor,  os  cotilieso 
Que  yo  lie  sido  un  niíilundrin, 
Un  horr.idio.  un  puercn-espin. 
Vamos,  nn  liablemos  y;i  de  eso  : ' 
Si  lii  primera  impresión 
1>o  ana  eul|Mi  nos  altera, 
l.u<>i:u  h  liaren  mitíi  Minara 
£1  tiem{)o  y  la  rpllexloii. 
Axi  qau  ya  no  me  irrita 
1^  qiie  ayer  juzgué  !;nin  eulpn. 
Cuando  uii  ama  miMJi^ul|ia 
Sin  (luda  me  necesita. 
Siempn>  fiel  te  lie  runoeiihi, 
Serviciiit.  <le  tiiien  Inimrir. 
¡Ay  que  nn-  íiIíiIiii.  st^rior! 
¿(Jiié  es  lu  qui'  liiilirá  sut'cdido? 

V  darte  lina  pnieluí  quiero, 
lias)iar,  de  nii  i-stiinneioii. 


J.^Dl•I.GE^CIA  PAKA  TODOS. 


[hn  Smm. 

Por  dinero. 

r^l«,. 

lYal 

Doit  Stmv. 

A  mi  padre  has  do  decir 

Algún  cuento,  una  ficción. 

Que  perdi  por  distracción 

La  bolsa,  que... 

.    íi„,f,r. 

Eso  es  mentir. 

^,  Ojj^S»».. 

Mentir  no,  que  en  realidad 

Para  dañar  no  conspira. 

•    Boa  Snertí, 

^la  no  será  mentira, 
iqjfVo  m  decir  la  verdad. 

.Con  quo  ;no  quieres? 

i    «w»--     r. 

■■    ■                              (Juerré 

l¡«,Sm^.' 

Stuíterl  lo  loma  á  su  ciic-nla. 
Ttií^rdpulo  me  revienta. 

'  Sf  inno. 

■  SiL™:^ 

"       Pufls  mentirí. 
'  L*  dirás  que  en  Villafranca 

■  -.4  '^^ 

Me  ba  aurédido  un  Tnicaso... 

Cualquier  cosa,  porque  el  caso 

'  ;^  Bí  que  no  tengo  una  blanca; 

\  ■  ' ..,  'í-- 

Pero  por  Dios  te  suplico 

Que  vayas  y  vuelvas  pronto.. 

■-   G«Í«r. 

¡Tomaf  Pues  ¿soy  vo  algún  tonto? 

Voy  á  ensillar  el  borrico 

De  don  Fermin. 

ttmSM-íro. 

¿Estás  loco? 

¿En  borrico?...  dame  risa. 

Si  i'sto  llamas  ir  aprisa 

jQué  será  lu  yoc.o  á  poco? 

Ku,  señor,  lias  de  alquilar 

La  mejor  muía  de  paso; 

V  dia  y  noche  ( este  es  el  caso ) 

Has  de  andar  sin  descansar. 

¿  Lo  entiendes? 

ttMpar. 

Si  que  lo  entiendo. 

Om  5riwD. 

Pues  bien,  mareha  á  prevenir 

Muía  v  alforja. 

(;a<j«r. 

¿V  me  lio  de  ir 

Sin  carta  de  usted? 

OwiSíww. 

¿Corriendo 

Voy  á  escribir  una  esquela 

Para  padre  que  razón' 

Tienes, 

L 


H 
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(¡aspar.  Pups,  RoRor,  alon. 

íhn  Serení.       Oyes,  no  olvides  la  espuela. 

ESCENA  I  Y. 
DON  SEVERO  solo. 

¡Cuánto  cuesta  el  enmendar  tfü 

Un  error!  si  se  ¡iupiera,  -    i-íí 

Mas  ÍHcil  mil  veces  fueran           «Mt  ^^-¿yi 

Obrar  bien,  que  no  faU?ir.            *^  '          ^^ 

V  auníjue  nviestro  orp;uIIo  es  cief;«|,^*  . 

Kl  desenyauo  no  es  mudo,  '      "^           ^  . 

Por  eso  lo  uue  no  pudo  Jl^     1^    ' 

El  crimen,  lo  piunle  luepo  3?»     .  *.     * 

L'i  vergüenza  de  que  clarn  -%   „  .' 

Se  descubra  su  fealdad.  *  ^'    -i"  ■ 

¡Qué  compasión  en  verdad  -           *, 

Merece  el  (¡ue  s«^  separa  ^?'*i?i^  ¿ 

De  la  linea  del  deber f  #.     ^.J     t   '^ 

¡Infeliz!  liarlo  le  cuesta,  *»^^'     « 

Y  el  tiempo  me  manifiesta  "*  •  t.^' 
Lo  que  no  supe  entender, 

Cuando  venturoso  el  nombre 
Ignoraba  del  disgusto; 
Mas  ¡ay!  que  siempre  fué  injusto. 
Si  fué  venturoso  el  hombre. 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO  Y  W^N  SEVERO. 

Mm  h'dro.        ¡Cuánto  agradezco  á  mi  estrella 

Don  Severo  el  encontraros 

Salo  I 
Don  Serero.  ¡Ola,  seMOr  don  pH<rOi! 

¿Levantado  tan  teuq>rano? 
Don  Prflm.        ¡Ay  amigo  Ue  mi  vida! 

Siempre  madruga  \\i\  cuidado. 
Di„i  Serero.        Es  verdal. 
¡hm  Pt'tlro.  V  \wr  (U'^^gr^cia 

Yo  me  encuentro  hoy  en  el  caní 

De  necesitar  consejos. 


ISDULÜEXCIA  >'ARA  TODOS. 


De  reclamar  Im  «iHrados 

Dcrcrhos  de  la  amistad. 

OunSnwo, 

Pues  ¿cómo? 

Dim  Ptdro. 

Bolos  eslamoa. 

¿Supongo? 

DouSevrro. 

Si. 

Dm  Ptdro. 

Es  que  ainticra 

Que  pudieran  escudarnos, 

»■ 

DmSivero. 

No  tefoa  usIpíI, 

Poes'aun  no  se  ha  levantado 

Don  Fennin,  y  la  raniilia 

Anda  en  sus  qupharerea. 

DoaPidro. 

¡pravo! 

Nada  entonces  inc  deliene. 

¡>mSM»ro. 

¿Qoé  será  esto  T 

Ihn  ítfdr«. 

Amigo,  me  hjillo 

*'    ■ 

/Mi(.Sn«v. 

¿V  puedo  Reñiros  de  algo, 

%V    . 

Señor  don  Pedro* 

ftmpriro. 

SíM, 

«'-*. 

Mo  podéis  servir  do  tanto, 

Que  sol  límenle  conlio, 

"    •*»* 

Para  salir  dpi  barranco 

En  que  estoy  en  vuestro  cela 

Enlaamlsrad.enelraro 

Y  prodiirioso  talento 

yue  os  adorna. 

flonSrcero. 

Demasiado 

Me  honra  usled,  amiga  mío; 

Y  os  suplico,  (jue  dejando 

Ksosolo;;los,  digáis 

En  qué  tan  afortunado 

Podré  ser,  que  úlit  os  sea. 

0»»  rMro. 

Pero  siempre  es  necesario 

Establecer  los  motivos 

Ite  otro  modo  os  sorprendiera. 

Sin  duda  qite  entre  los  varios 

Amií;os  i|ue  lonfiu,  os  lius({ue 

V  preliera,  sicndi)  el  lii^o 

yue  nos  une  \^\\  reciente ; 

V  esto  fuer.i  muy  estraño 

A  no  mediar  lo  quo  media. 

L 
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Pronto  coHoc(*M8  si  hago 

Caso  (lo  Nuostros  consejos. 
ijim  »s>r<'n>.        ¡Ola!  va  so  ha  levantado 

Don  Forinin. 
Don  Peúi\K  Tanto  mojor. 

Ahora  \erois  lo  quo  valgo 

Cuando  amigos  coiiio  vos, 

Me  infunden  valor. 
[k)n  Severo,  El  diablo 

3Ie  lleve,  si  yo  comprendo 

Quó  analogía... 

ESCtNA   VI. 
DON  FEUMIX,  DOÑA  TOMASA,  DON  CARLOS,  COLAS.\ 

Y  niGflOS. 

Ihm  Fermin.  I  Levantados, 

Y  á  estas  horas  va  en  visita! 
Pues  esto,  ó  mucho  me  engafio^ 
O  es  pedirme  chorolate. 

Ihn  Pedro.        Sí,  chocolate,  el  qtie  traigo 

No  es  muy  bueno  para  usted. 
Don  Fermin.       ¡Oiga  ! 
Don  Pedro.  Soy  nmy  desgraciado, 

Don  Fermin.  * 

Don   Fermín.  ¿t^e  dice  uslfíd? 

Don  Pedro.        ¿Y  he  de  Ser  yo,  cielo  Síinlo, 

Quien  entregue  esta  familia 

Al  dolor? 
Ihm  Fermín.  Pues  ¿Cómo?  claro, 

Diga  uslcd  lo  sucedido. 

Que  esos  gestos  y  esíos  ascos 

Me  matan  á  confusiones, 

Y  me  indican...  •   " 
Don  Pedro.                                  Miicho  V  malo  ^ 

Deben  indicar  á  usted, 

Y  nunca  hubi(>ra  encontrado 
Kn  mi  baslanle  valor 

; Lo  confieso;  para  daros, 
Siendo  tan  amíifo  vuestro, 
Semejante  trabucazo, 
Si  los  prudentes  consejos 


I)(DULGKNCU  PABA  TODOS. 


Del  hombre  que  eglais  mirando, 

Míh  (lehcriv,  como  juez. 

No  me  i'econlaMn  ubios  : 

Üi  una  lógitii  clocuenle 

Nü  tnc  hubiese  domo^lrudo 

<Juu  la  lü)'  no  lÍL>ne  anii|{us. 

Sino  aquellos  que  obisorvandu 

Sus  preceptos,  giguea  siempre 

La  línoa  qufl  ella  Ita  trazado. 

Por  080,  al  fin  iiic  decido... 

Vá  mi  pesar...  viutentinido 

MÍ0  afecius...  he  voniili>...  • 

¿X  qué,  aoñorf  Goncluyumos. 

A  prender  ú  don  Cnrlilos. 

I  Qué  (■sciidio! 

¿0"('  es  eélo,  Carlos? 
Lo  ignoro,  y  como  no  sea 
Por  un  lance,  un  altercado 
Que  con  un  descundcido 
Tuvo  ayer  nocbe,  no  caigo 
Rn  lo  que  putnla  ser. 

Vaya, 


Don  Pedro. 
Pon  Feral  Íh. 
Don  I'rJro. 


lAd 


n..) 


¿  lía  esto  í 

Lo  lian  acertado 
Ustedes. 

¿V  tal  friolera 
Baslarji  pura?... 

Despacio, 
Señor  don  Fermín,  que  yo 
No  soy  ningún  mentecato 
Para  obrar  len  de  ligero. 
Se|>a  usted  que  han  delulado 
A  Carlos  pnr  desalío 
Tenido  anoche;  ]ii>r  varios 
Conductos  rué  vino  el  soplo  ; 
Y  yo,  como  ma).-tstrado, 
Ko  puedo  dliimulsr 
Un  tierho  que  saben  lunlus. 
Fuera  esto  comprometerme 
Sin  ton  ni  son,  y  en  tal  caso 
El  individuo...  > 

Va  entiendo, 
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Don  Pedro. 
Don  Fermín. 


Don  Sftvfio. 


Don  Fermín, 


Don  Severo, 


Don  Carlos, 


Don  Severo, 
Dona  Tomaxa. 


Colasa, 


Don  Severo. 


Y  después  aconsejado 
Por  don  Severo... 

Cierto. 

Hombre, 
¿Está  usted  endemoniado? 
¡  Este  es  un  cunadicidío  I 
Señor  don  Fermín,  reclamo 
Vuestra  indulgencia.  Escuchadme 

Y  juzgadine  si  he  faltado 
Al  deber,  ó  ala  amistad. 
Déjeme  usted  por  san  Pablo. 

[Alejándose  de  él.) 

A  lo  menos  si  ya  hubiesen 
Ustedes  emparentado. 
Anda  con  Dios,  quo  no  fuera 
Usted  el  primer  cuñado. 
Ni  el  último  que  lo  hirióse: 
Pero  antes  es  un  milagro, 
Una  cosa  nunca  vista. 
Carlos,  tú  que  me  has  tratado 

Y  me  conoces  á  fondo, 
Di,  si  me  juzgas  tan  malo, 
Tan  perverso,  que... 

No  sé; 

(Alejándose  de  él,) 

Pero  solo  sí  reparo, 

Que  no  aconsejas  muy  bien. 

Flora,  por  Dios... 

Muy  villano 

[Alejándose  de  él.' 

Vuestro  proceder  parece; 
Suspendo  mi  juicio,  y  no  hago 
Poco. 

Oiga  usted  un  consejo 

[Alejándose  de  él.] 

Pues  parece  aficionado. 
Quien  obra  mal  liacc  bien 
En  callar. 

¡Estoy  soñando ! 
Me  desprecian,  y  huyen  todos 


De  mí,  cual  si  fuera  el  diablo,  - 
Sin  oiriDp,  sin  informarse 
Tsn  siquiera  hasta  qué  grado 
Soy  criminal.  ¿  Y  porqué 
Me  huyen?  ¿Porqué  soy  malvadoT 
Porque  tengo  la  apariencia 
Conlra  m(  :  si  así  juzgamos 
Siempre,  no  me  raaravi|l|>.. 
Encontrar  tantos  culptBjffji-'* 
Juzgamos,  ni  mas  ni  m^^i^ff- 
Lo  mismo  que  aconseJaóiáBp- 
Cuando  no  nos  duele  duro, 
Y  cuando  nos  duele  blando. 
Diga  usted,  señor  don  Pedro, 
A  estos  señores,  si  acaso 
Pude  sabLT  se  trataba 
De  Carlos. 

No  le  nombramos. 
En  efecto. 

jOlal  Pues  eso 

[Áceraiadou.) 

Hs  Otra  cosa. 

En  salvando 

[Aixraindoif.] 
Tu  amialad  nada  me  importa 
Lo  demás. 

Pii(:s  yo  no  parlo 

{Aeertdadote.] 
Tan  de  ligero,  por  eso 
Tlice  muy  bieii  en  dudarlo. 
Si,  señora,  siempre  dije 

[Actr-iliidMf.  ] 

Lo  mismo. 

¡Qui- desongano, 
¥  qué  lección!  l<o  que  siento, 
Señor  don  Pedro,  \  lo  eatraño 
A  la  verdad,  e«  que  usted 
He  comprometiese  tanto. 
Señor,  yo  busqué  un  consejo 
Que  me  ilustrase  en  tamaní» 
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CompromUo ;  listed  no  debo 

Kesonlirse,  di  arrastrado 

Por  la  opinión  do  ¿ub  liiceb\.. 
Don  Severo.       I*ero  on  empeño  tan  arduo 

Usted  debió,  cuando  méuo^, 

Nombrarme  at  inter(*:)ado» 

Para  que  YO..; 
Don  Pedro.  ../  ^   .  ¿Y  quó  htíce  el  hOrtfbro 

Para  el'l^WSJ^ 
Don  Severo.  ■"^'^  V  *   Si,  quo  Cárlod 

Es  mi  anrigó,  y..: 
Don  Pedro.  Se  pred(r1ndci 

De  estos  febles  v  mundanos 

Afectos,  cuando  m\  trata 

Del  bien  social. 
Don  Severo.  Sin  eitibarj^o... 

Don  Pedro.        Y  sino,  acuérdense  usted 

De  aquel  dictador  romdno 

Que  me  ciló,  no  lmc«  mucho. 
Don  Severo.       Diré  que  ha  sldo  líh  bormcho; 

Pues  de  otra  suerte  no  hiciera 

Tan  repug:nHnte  atentado. 

La  naturaleza  nunca 

Pierde  sus  derechos  santos, 

Y  aquel  que  io.s  desconoce 
Es  imbécil  ó  malvado. 

Don  Pedro.        ¿  Y  Bruto? 

Don  Severo.  ¡Oh I  no  le  nombrbis  : 

Fué  un  parricida. 
Don  Pedro.  Pues  Casio 

No  le  fué  entonces  en  zaga. 
Ditn  Severo,       ;  Ya  se  ve  ! 
Don  Pedro.  Mrts  lo  contraHo 

¿No  dijisteis  hace  un  credo? 

O  al  menos  lo  habré  soñado. 
Don  Severo.       Es  que  entonces... 
Don  Pedro.  Es  que  eiltpnces 

]'>a  el  paciente  un  estraflo, 

Y  á  su  costa  siem[)re  es  buend 
Ser  justo  v  carj^ar  la  mano. 
¿No  es  verdad? 

Don  Severo.  Oue  responder      Ify. 

No  sé. 
Don  Fermín.  Pero  esi»  adversarlo 


IHDDLQENCU  PARA  TODOS. 

DeCirioB,  iqui^D  esf  ¿Se  puede 
SaberT 

Dm  Pírfro. 

Seoor,  )q  ignoramos; 
Ysi  Carlos  no  lo  dice... 

Dm  Severo. 

Lo  diré  yo. 

Dm  Oírlos. 

1  Mentecato  1 

{AStMroaparU.) 

DonSewrrt. 

¿Tifl  vm  que  á  tu  antada  Flora 
Comprometes? 

Pero,  Carlos. 

[A  Cfiríoi  aliarle.) 

Dm  Ffrmin. 

¡He  dcpermilirí... 

Sefiores? 

Don  Ctirloí. 
Don  Fermín. 

liad»,  vn  flpcftrgo 

(Jiie  le  dejo. 

iL¡nc(pcupiitq! 
Pues  romo  dé  los  recados 

Don  Pedro. 

Como  losconsojo*,.. 

Vava, 

Si  uslerl  lio  tiene  |-«|i^t¿, 
Don  Cárloji,  nfls  in^rchíréíiKMi 
JunU)s. 

Don  rirlot. 
Dm  Fermín. 

No  lo  tcpgo.  Vamcis- 
¡  Ay.  \  ¡r-ífn  »a!ll4 !  Oiga  U$1WÍ 

{Aparleá  don  Pntra.) 

Don  Pedro. 

¿Dónde  va  fl  fhicti? 

A  5u  cuanta 

(.ípurí*  d  don  Ferfíia.) 

Ihm  Fermín. 

A  que  se  desnude,  y  dne.qna 
El  tiempo,  ^^^p  h-i  Irasniíclmdo, 
i  Con  qué.  illa  ciirfpl! 

(.lüo.) 

Dan  l'fdro. 

Din  FtrmÍH., 
Don  Ptdro. 

Ntthqymelii 
F-;  f.ierza  fnnniirsi(rwn-io, 
V  remitirlo  ú  l^aninluna. 
Pues,  señor,  acQuioaÜarlfl 
l>,Merav«hBS»lsc4rce|. 
Ven^a  iiíled. 

Dq»  MANUEL  EDUARDO  DE  QOROSTIZA. 


{A   (tul  S*U#ro,) 

Tenemos  que  hablar  un  ra 
A  solas. 

Don  Stvfru.  Está  rauy  biun. 

Don  Ptiro.        Vamus,  que  cs  miif  larc\i<. 

Don  Car  lia. 

Dofía  nmata.    i  Quó  desdicha  I 

CofoM.  ¡Seúorito 

D«  mi  viiiul 

Don  Ftrmm.  \  Qué  quebnato  I 

{En  la  cárcel  un  Peralta  t 
I  Af ,  Bi  mis  antepBBwlM 
Levantaran  ta  cabeía,    ^'    ' 
No  se  arman  maj  hi>dul|bl  ' 

ESCENA  VU. 

1XSS  SEVERO  aoLO. 

iQué  me  Hucedel  ¿Qné  pan 
Por  mi?  No  se  lo  que  Tué  ¡ 
Hu  desde  que  pose  el  pié 
En  esta  maldita  casa, 
Ni  me  conozco,  ni  puedo 
Hacer  sino  desatinos. 
jCuilserá,  cielos  divinos. 
El  An  de  todo  este  éoredol 
Si  sa  llega  á  descubrir 
Que  tal  JO  quien  ha  reüido 
Con  Cirios,  estoy  Incido; 
T  si  no,  ¿he  de  permilir 
Que  él  iJfti  en  dura  prisioa 
neatm  que  alegre  paseo  T 
Es  inpoatble,  y  r^  "^ 
Qua  Ibera  uoa  vil  acción 
.  alendo  tan  criminal. 
AitronipariotaM... 
■bb  inedol  ^qni  ^tré  f 
iUi  mal  caliqM.«fi  «mIT 


'"j^^H 


INDULGENCIA  l'AKA  TUüOS. 
Sin  canir  la  enrerraedad, 
Aumentar  oiro  paciente. 
Ni  lemor  crece  i  medida 
Que  Im  riesgos  se  arrecientan, 

Y  las  dudas  atormmian 

Has  mi  pecho  que  lo  herida  : 
Fuerza  será  que  yo  busque 
Ni  remedio  en  un  consejo, 
Anles  de  que  vuelva  el  viejo 

Y  Ku  cólera  me  ofusque. 
A  Flora  voy  á  buscar. 
Ella  será  mi  doctor. 

Si  un  mal  que  ba  causada  amoi. 
Amor  lo  sabe  curar. 

*  ACTO  QUINTO. 

KSCKNA   PRIMEHA. 

ÜOSA  TONASA  V  DON.  SEVERO. 

I  Toniata.  Señor,  vuestra  desconüanza 
Al  desaliento  os  entrega, 

Y  os  arruina  porque  os  ciega. 
El  Hnior  i  no  os  tía  conñanza  f 

Strwo.       El  es  toda  mi  csperanim. 
I  IVtmosa.   Pnes  bien,  si  conRais  en  él, 
A  su  culto  scdmas  Gol, 

Y  no  ofendáis  su  respeto. 
Siitero.       ¿  En  qué  T 

c  Tomata.  En  dudar  de  mi  afelo; 

Que  si  yo  no  soy  ¡riliel 
A  la  fi^  quu  promotida 
Os  tengo,  no  ¡^  lo  ijiip 
Podáis  temer. 

Tumo  mi  opinión  perdida 

Y  el  )ci'ito  di!  una  ofondida 
Conciencia,  temo  también 
Kl  mem.-ido  desden 

Del  anciano  don  Fermín, 

Y  temo  á  todos;  que  en  Tm. 
Teme  bien  quien  no  obra  bien. 

»N.  II. 
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Doña  Tomasa.  Nunca  comprendor  pudi^r^ 

Vuestro  estraño  soiUioiiento» 
Sí  una  parábola  ó  vuo^to 
Su  es{)I¡cacion  no  uio  diera. 
Dicen,  que  allá  en  la  B^vie.a 
('ierlo  quidam  se  encontró 
Un  pendienje,  y  que  le  l\aUó 
Tan  fino,  tersa  y  brillan  lo, 
Que  desde  lu^gu  diai^a^ntp. 

Y  bui*no  lo.  pareció. 

Por  su  desj^racia  gn  platero, 
A  í|uien  lo  quiso  vender, 
Hizo  pronto  conocer 
A  este  pobre  caballero, 
(Jue  su  valor  era  cero; 

Y  á  pesar  de  su  jaclancia, 
(iOnfesó  al  iin.,  que  en  sustanria 
La  joya  tan  ponderada 

Era  (si  usted  no  se  enfada; 
Solo  una  piedra,  y  de  Francia. 
En  vano  se  d^espera. 
Llora,  se  (pií^ja  y  maldice 
Hallazgo  tan  infelice. 
Nunca  consolado  fi^e.r^ 
Si  la  fortuna  no.  hj^cijcra 
(Jue  á  su  lado  reparó, 
( jiando  menos  ly.  pen^-'ó. 
Un  pequefmelp.  inocenlo 
Jugando  con  e!  pend,iento 
Compañero  del  que  íialió. 
¡  Ola  I  dijo  él  aburrido. 
Este  niuo  se  complace, 

Y  alegre  se  satisface 

Con  un  diamante  fíngido  : 
'^  n.v  :Á  no  hubiera  tenido 
Per  n.'.o,  tei-so  v  brillante 
A  mi  sonado  diamante. 
También  con  él  jugaría  : 
Luego  la  cul|)a  fué  mia. 

Y  no  ílel  hado  ¡nconstajilje. 
íhtn  Snrro.        ¡Av  Flora!  tenéis  razop  : 

Ya  <'oiiozco  mi  flaque/^i. 
¡hn'ia  Tomasa.   Perdonad  á  mi  franqueza 

Hija  de  ni  i.  estimación. 


Dnña  Tomaia. 
Don  Strero. 
Doña  Tomasa. 
Don  Severo. 
Doña  Tbmain, 

Don  Sefero. 

■  fiofia  Tomasa. 

4biÍ  Serení. 
DtyOa  Tomata. 


DoSia  Tomasa. 
Don  Sillero. 
Doña  Tomasa. 


INpCLGEN'CIA  PABA  Tfl.pOS^ 
Agradezco  la  lección,  ^.-',  .  ^ 

Que  ingenio»^  nía  t>a,b^Í9  ^do  :  *- 
La  violencia  do  mi  eslailo 
La  debo  á  raí  necio  error. 
Pues  quise  darn^e  un  v^lor 
Demasía  d  o  pxa  gcrad  o . 
¿Lo  oonoceisT 

SI,  señora. 
Probadb. 

iPecid  ep  qué? 
Lo  diré,  y  no  lardaré; 
Pero  po  pue<ie  se('  «hora. 
Entonnei;.  amable  Flora. 
Satisfaceros  no  jiuedo. 
Terifío  una  especie  de  miedo... 
¿  En  qué  fundáis  tal  cngaltoT 
r.a  que  á  vuestro  deífingiiG? 
Todavía  no  conrodo 
Toda  la  fe  que  pudiera. 
Quedail,  Severo,  con  Dios. 

Si,  que  con  vos 
Mas  arriesgo  que  debjera. 
Señora,  dirros  f^uisiera 
Esa  prueba  que  pedís. 
¿De  buena  fe  lo  decist 
¿1^  dudáis* 

jAy  don  Severo.! 
Si  el  despngaiio  es  sincero 


Mas  sabréis 


qují  yre 


W)>  SEVERO  s 


n  que  pue 


Se  Vil  y  me  deja  entregado 
A  la  incertiduiiibre  ñera, 
uidaiyi 
is  aliviado 
De  un  lililí  que  le  des(<íípr>ra 
¿IJiH'  será  lo  ((ue  tendrá 
Quedcvinne.eslíi  niu^er? 
Ittnoro  lo  que  :será : 
Mas  si  el  tiempo  lo  dirá. 
Dejémosle,  pu°s,  cflrrer. 
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ESCENA     III. 
COLASA  Y  DON  SEVERO.' 

Colasa.  ¿Don  Severo? 

Don  Sevetv.  ¿Nicolasa? 

Culasa.  Aunque  usted  siempre  está  serio 

Conmigo,  yo,  sin  embargo. 

Hace  dos  horas  que  espero 

I^  ocasión  de  hablar  á  solas 

Con  usted. 
Ihn  Sevei-o.  ¡Ola!  ¿En  qué  puedo 

Yo  servirle? 
Colasa.  No,  señor, 

Si  la  que  puede  aquí  hacerlo 

En  favor,  de  usted  sov  vo. 
¡)on  Sevem.       ¿En  mi  favor? 
(.'olaaa.  Sí  por  cierto. 

¿  Estamos  solos  ? 
Don  Sevew.  (Diosmio,       ap. 

Volvemos  á  los  misterios 

V  á  los  tapujos  I  Si  estamos. 
Colasa.  Pues  sepa  usled,  don  Se\ero, 

Que  aunque  parezco  criada, 

Soy  mas  de  lo  que  parezco; 

Pues  soy  el  único  archivo 

Donde  lodos  los  secretos 

De  los  Periiltas  se  guardan; 

Soy  ademas  consejero 

Nato  del  padre,  de  la  hija. 

Del  hermano,  do  los  deudos. 

De  los  amigos  de  c^isa. 

De  los  criados,  y  aun  de  aquellos 

Que  llamamos  conocidos. 

Porque  conocemos  menos. 
¡)on  Serero,       Pu(is,  Colasa,  en  parangón 

Tuyo  ¿qué  hace  ese  consejo 

De  Navarra? 
Colasa.  Vo  no  sé. 

Sino  solo  (juo  no  miento 

Ni  exagero ;  y  para  prueba 

De  lo  dicho,  decir  debo 

A  usled  que  también  conozco 

Sus  pesares  y  scci-elos. 


IKDULQENCIA  PARA.  TODOS. 
CabalJto. 

¿Los  conoces? 
S(,  SFñor,  ni  mas  ni  menos  : 
Sino,  dígalo  el  amor 
A  doña  FloM,  los  lelos 
De  Cárloíi,  el  desafio. 
Luego  la  casa  de  juego, 
La  noche  pasada  en  claro, 
El  natural  senlimiento 
Por  la  prisión  del  amigo, 
Los  le  mores  y  recelos 
De  que  so  descubra  el  ajo, 

Y  lainbien  ciertos  enredo:^, 
Como  menliras,  Bcciones, 
Efugios  y... 

Basta,  veo 
Que  esiás  al  cabo  de  lodo, 

Y  no  es  necesario.,. 

Bueno ' 
Era  quitaros  la  duda,       ** 
Por  si  acaso. 

No  la  tengo, 
Por  cierto. 

Pues  bien,  entonces 
Os  diré,  sin  mas  rodeos, 
Que  una  cierta  inclinación 
Simpática  que  os  profeso... 
¡Cflla!  ¿También  se  conoce 
En  aqueste  triste  pueblo 
La  simpaliaT 

SI,  .wñor. 
Si  cualquípra  en  estos  lieinjKis 
Simpatiza  con  cualquiera. 
Pues,  hija,  bendiga  el  cielo 
Tales  tiempos.  Sigue,  sigue. 
Digo  yo.  que  cierto  afecto, 
Cuya  causa  desconozco. 
Aunque  siento  sus  efectos, 
Me  determina  á  servirosi 
Dándoos,  señor,  un  consejo. 
Venga,  pue^;  aunque  no  soa 
Un  gran  partidario  de  ellos; 
Pues  dados,  son  arriesgados, 

Y  si  se  reciben,  necios. 
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Oua^a.  Mire  usted  lo  que  os  el  mío. 

Como  conozco  el  tcrrenq. 

No  lia  ya  n^iaáo  que  Qq#  dañ^. 
Don  Sevrrf>       Ya  ja,  di  lo. 
Co  asa.  Os  aconsejo 

Que  os  quitéis  la  mascarilla. 
ÍMyn  Sei'en}.       \  La  mascarilla  I 
Coiasa.  No  veo 

Otro  camino  que  pueds} 

Salvaros. 
Don  Severo.  Ni  yo  comprenilo 

Lo  que  me  quoreis  dpcir 

Con  eso. 
Colasa.  ¿No?  jmes  n)|iyprp^tq 

Lo  sabréis  si  me  escucháis  : 

Atención,  y  \a  de  cuQpto. 

Entre  los  varios  q\ip|iacefes 

Que  atos¡í;nn  á  los  yiejqs. 

El  primero  y  principal 

Es  la  elección  de  lo^  yf  ri^os. 

Mi  amo  don  Fermin,  no  solq 

Por  su  mal  tv^ví^  este  emp(»rio. 

Sino  que  quiso  l<iml)ien 

Buscar  un  yerno,  i)er|v»cU); 

y  eso  es,  señor,  i ip posible. 

¿No  es  c  i  orlo? 
I)  m  Severo.  Cierto,  y  muy  Cierto. 

(\)lasa.  Cuando  al  fin  so  decidió 

Por  ust(»(í,  fué,  por  su|>uoslo, 

Convoncido  (\o  (juo  hahia 

Encontrado  ac^uel  nuxlelo 

Do  perfección  qin»  buscaba; 

V  va  ve  usted  si  está  lejos 
De  haberlo  hallado  :  ¿nodij^Q 
Bien? 

Ihn  Severo.  Muy  bie^i. 

Colasa  Si  sus  ^ofiYtys 

Do  u>to(l.  sus  ral;i\or:-idus. 

V  lodos  sus  (le\ano(w 
So  pudieran  descubrir, 

No  he* y  duíía  que  nueslfo  viojo 
Andana  se  ll;iiii¡iria. 
Entonces  ust^d,  uprdioudq 
El  engañoso  ba(-p,i7, 


INlSCl.Qt:Nt;Is  PARA  TÍdfloS. 
Que  oculUbH  los  remiendo», 
So  quedara  Ul  cilal  ei, 

Y  tal  cual  son  enlra  cíenlo 

Loí  noTetlM  f  tluitve  :  enIohbM 
Libro  del  pasado  empeño 
Pudiera  usted  tontralar 
Con  Flora  otro  emppño  rlUevt), 

Y  casarso,  y  tDlle^  tiÍjo9, 

Y  conseguir  \tit^o  (Ib... 

i  FlIeRo 
Con  otcoilMtjo  qitd  asi,] 
i  Y  <fui«rH  lil  qUe  Vri  mhiiíid 
Dií»  y  conltesttt... 

i  0116  imporld 
yu(!  sen  usted  i5  ie¡i  un  terceni 
Kn  discordias,  el  que  CUelilo 
Todo?  Ati  siempre  es  iniiv  bueno 
F.\  tomar  h  dolünleM. 
Con  todo,  tengo  recelo; 

Y  [lespueJ  (-1  Udtbr  (jropío 
l'ailere  niurliu  cou  estos 
l>esen  laces. 

I XV,  wBoK 
El  amor  propid  v  ItM  íelt», 
Como  á  lus  pnNÍrtltdafi 
Los  sosllene  golu  el  vloblo. 
Sí ;  pero  yo  mu  conüzco, 

Y  aunque  estuviera  3ñU  y  itieíDn, 
Estoy  seguro,  Colása, 

Que  me  rdlrára  el  iilienlo* 
Si  lutíera  que  decir 
Qdraacitn,..: 

líioot  3\ttlS  KM  r 
Pues  bien,  corm  do  mi  cuenta  : 
Yo  me  encar¡;H. 

Ni  por  pienso, 
Noquiero  quemedüscubras. 
U^ted  lo  que  lleno  h«  miedo, 
Y'  pues  m¡la},'rüsam(!fllS 
^'ueslru  eiTenii}>u  lfneni03 
En  camliatia,  verá  0!)IA 
6i  tncmtcoónu  tberezcn 
La  confianzu  ijenrral. 
Calla,  por  Dius. 


L 
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ESCENA  IV. 


DON  FERMÍN  y  dichos 


Ihn  Fermín. 


Ihn  Severo. 
¡h)n  Fermín. 


Don  Severo. 

ihn  Fermín. 
Col  asa. 


Don  Fermín, 

Cítiasa. 


Jhm  Fermín. 
Colasa. 


Don  Fermín, 


Don  Severo, 
Estoy  conlra  usted  lo  mismo 
Que  si  fuera  ya  su  suegro. 
Pues,  señor,  lo  siento  mucho. 
Dígame  usted,  ¿qué  embelecos. 
Qué  enredos,  qué  trapisondas 
Son  estas?  ¿  porqué  está  preso 
Carlos?  ¿  porqué  la  Florita 
Llora?  ¿|M)rqué  está  usted  serio, 
Cabizbajo  y  taciturno? 
Responda  usted. 

Yo  me  siento 
Algo  malo,  y  i\  eso  atribuyo 
Mi  tristeza. 

¿  Es  del  cerebro 
El  mal? 

¡Jesús!  no  señor, 
Si  es  mal  del  desconlenlo, 
Dolencia,  que  solamente 
Suele  cebarse  en  aquellos 
Que  han  estado  mas  robustos. 
Porque  los  encuentra  menos 
Hechos  á  padecer. 

Dime, 
Colasa,  ¿y  qrié  sabes  de  eso? 
Con  que  ¿no  lo  sé?  Pues  vaya. 
Preguntadle  á  don  Severo, 
Si  no  es  cierto  que  padece 
Una  zozobra,  un  interno 
Disgusto,  una  comezón 
A  manera  de  recelos, 
y  subre  todo,  señor. 
Un  peso  en  la  frente,  un  |)eso... 
Ese  es  mal  de  novios. 

Suele 
También  muchas  vwes  serlo  : 
IVro  aquí  no  es  mal  de  novios. 
Que  es  solo... 

¿Qué? 


hf^ 


•  INDtU.r.RSriA  PARA  Tni 

Do  sí  mismo,  prai'ision 

De  hübl.ir  con  usli^,  gran  mieii 

De  que  j^p  enfiícle,  j-  por  fio^  » 

Indigp&liuii  rieun  8MM"-''    ■' 

Que  necesita  salir,     " 

Y  no  puede. 


..)" 


0M  Ftrmm. 

íEs  estociertoT 

Dm&mto. 

Nicolasa  se  chancea, 

V  su  geniD  placentero 

Quiera  sin  duda  á  mi  costa... 

Col<tt<>. 

No,  señor,  no  me  chanceo  : 

Ust«d  tiene  un  secretado... 

Om  Snmv. 

Nicolasa... 

ColoM. 

Vo  no  entiendo 

De  señas  :  harto  he  callado. 

y  si  ahora  no  hablo,  reviento. 

Om  Sonro. 

Pues  mejor  será  que  yo 

He  retire.  Hoy  ea  correo, 

Tengo  que  escribir. 

CoJoM. 

No  quiero 

Que  tales  cartas  se  escriban 

Hasta  salir  del  aprieto 

Acá,  señor  don  Severo, 

Y  diga  al  que  en  infusión 

Está  para  sor  su  suegro. 

Cómo  ha  pasado  la  noche. 

No  en  su  cama,  ni  al  sereno. 

Sino  en  casa  de  la  Pepa 

La  muger  del  estanquero. 

HoMAniwi. 

¿Fumando? 

CSotoM. 

No  tal,  jugando 

T  perdiendo  su  dinero, 

Y  aun  el  vuestro  de  Tafalla. 

Am  nnNi.1. 

¿Y  qué  masT 

CMoM. 

Que  si  fué  al  juego 

Fué  solo  por  disimulo; 

Pues  estuva  antas  riñendo 

Don  Carlos. 

l'^: 
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Por  anos  cíerUis  n^qmubros 

DickosádoñaFíorJia. 

Don  Fermín. 

¡Quól  it^iea  eiw! 

Coloin. 

rii'rSíiiMííi  1  '  líiii. 

Que  el  sefior  suata  de  Flora, 

¥  Flora  no  gusta  menos 

Del  señor.  [Ayt...  Ya  salimos 

Del  apuro. 

Don  Fermín. 

¡Qué  oigo,  cielosl 

Dígame  usled,  señor  mió, 

Si  dar  eiílera  fo  puedo 

A  lo  que  dice  Col»sa. 

Dm  Sevtro. 

Señor...  hay  ciertos  momeittoB 

En  que... 

fluí  Fermín. 

No  quiero  dÍBCül|i«  r 

Bien  sé  que  no  hay  'hombre  OuBrdo 

A  caballo,  yrporlu  Isnro, 

Sin  dilación  ni  rodeos. 

Solo  euJo-UDB  respuesk 

Categórica. 

Don  Stvrn. 

No  ODCueatro 

Qué  decir. 

Dm  Fertnm. 

Yamo^,  ¿siónoT 

DonSevtn. 

Pues,  señor,  yo  lo  confieso  : 

Es  verdad  cuanto  ella  dijo. 

Don  Ftrmm. 

iCierto? 

Don  Shwo. 

Cierto. 

Don  Fermín. 

F^o  supuesto, 

Dame  los  brazos,  y  aprieta. 

Que  eslov  loco  de  conlMito. 

Don  Severo. 

iQuóeswto? 

Don  Fermiu. 

1  Vál);a[ne  Dios, 

Qué  fortuna! 

Doa  Sntro. 

Don  Fermín. 

i  Un  yerno  «nrabkí.  sersible. 

y  floamorado  en  eslrpmo; 

Uo  yerrto  pundonoroso 

Y  nada  cobarde  üii  yerúO 

Amigo  de  tüwrsionee, 

De  Irasnoches  y  do  juegost 

INDULr.KXCIA  PARA   TODOS. 

;  Ouú  liallazgu !  Yu,  que  raperabí, 

Timieodo  un  yerou  pcrreclo. 

Ser  mártir  do  su  virtud, 

llalliirine  uno,  de  (juion  puedo 

MunnuRir,  fiuipn  Siibrá  danno 

Á.  cada  inslautc  iirett'üUw 

I'ara  reñirle,  y  quejarme 

A  IOS  vecinos  y  deudos? 

Vaya,  vaya,  j(|ué  fortuna  I 

Ahora  si  que  aeré  suegro 

En  fonna,  sin  menoscabo 

De  mi  clase  y  |)ri  vi  tedios. 

Mas  ¿quú  es  lo  que  me  detieneT 

¿l'oniuli  lio  marclio  corriendo 

A  husciir  un  escribano 

Y  un  i'ura,  igue  os  casen  luego? 

¡Mili'  los  casi-!  ¿Oui«n,  con  quién? 

Mi  Tomasa  cim  Siíveio  : 

j  Buena  pnigunLi ! 

¿V  Klorita? 
Que  se  viiyn  ii  los  inliernos. 
A  Dios,  á  nios,  yerno  mió. 
Teu  jiai'ienciu.  (jniiitii  vuelvo. 
t:s|iüi-ail,  |ior  Uiu:',  scñur, 
Escuchadme 

\j  III)  hay  tiempo: 
Pero  cuando  estés  casado 
Te  escucharé  como  un  muerto. 


DON  SEVERO  v  COL.\SA. 

Ahora  bien,  Culasa, 
iQaé  podrás  decir 
Delalaventuní? 
Cüllar  V  reir. 
¿Rcir?" 

Si  por  cierto. 
¿Te  hurlas  de  mi» 
Ño  tal;  jwro  ¿cómo 
Pinlró  resistir 
El  flujo  de  risa 
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Cuando  don  Fermín 

En  voz  do  enfadarse, 

TecasaT 

DoH  Severo. 

Yporlí. 

Por  ti  solo  ha  sido. 

Cntoía. 

¿V  quién  presumir 

Pudiera  esle  lancoT 

Mas.  en  fín,  decid, 

i  Os  casáis? 

tkm  fititro. 

¿y  cómo 

Lo  puedo  eludir? 

Cotasa. 

Pronunciando  un  no 

En  lugar  de  on  sí. 

Don  .Set'fro. 

[Qué  pstraño  suceso! 

Culasa. 

üe  un  viejo  maslin 

Es  el  tragadero 

Puerta  de  lorij. 

fhm  Severo. 

Colasa  ¿qué  halamos? 

rolana. 

fuerza  es  discurrir 

Un  medio. 

thm  Severo. 

i  y  qué  medio? 

(Vi/nsH. 

¿Queréis  por  san  Gil, 

Que  os  dé  olro  consejo? 

Ihm  Severo. 

Vaya  por  Dios.  Di. 

Cxlasa. 

Quien  es  tan  cobaide 

Que  teme  zurrir 

No  busqueen  los  otros 

Loque  no  halla  en  sí; 

Que  el  valor  ageno 

No  puede  servir 

En  daño  tan  propio 

Como  el  suyo;  asi 

Sufra  su  quebranto 

0  aprenda  á  vivir. 

ESCENA    VI. 

DOÑA  TOM.^A  T  i)icrio= 

Doña  Tomasa. 

Severo,  Colasa, 

Ay  Insio  de  mil 

Perdidos  estamos. 

Don  Smmi. 

iQué  sucede?  di. 

Cofaw. 

iQuó  e«  oslo,  señora? 

INDULGENCIA  PÍ.KÁ  TODOS. 


Dona  Tomata. 

.  I  Ay,  que  entrar  yo  *l 

Al  seBor  doD  Pedro! 

Colma. 

iSoloT  , 

Duna  Tomaía. 

Dn  miniEtríl 

Enjambre  le  sigue, 

.  V  vienen  por  ll. 

Sin  duda,  Severo. 

Don  Smtro. 

Dejadlos  subir. 

Que  nunca  he  temido 

La  cárcel  por  af, 

Sino  porque  pude 

AnteB  delinquir. 

ESCENA  Vil. 

DON  PEDRO  T  DICHOS. 

ftm  Pidro. 

Señor  don  Severo, 

Verdad? 

DonSwtn. 

Jamas  aupe 

Qué  cosa  es  menlir. 

Don  Pidro. 

¿Sois  vos  quien  con  Carlos 

Hubo  de  reñir 

Aver  por  la  noche? 

Do»  Stiero. 

Si.  señor,  yo  fui. 

Don  Pedro. 

iO«ó  puede  OBCusarosT 

DotSwro. 

Ser  hombre,  y  que  en  mi 

Se  hallen  las  flaquezas 

Que  en  los  otros  vi. 

Ik.»  Pidro. 

Pues  debo  prenderos. 

DunStvtro. 

Prended  y  cumplid 

Comojuei,  que  yo 

Como  hombre  cumplí. 

Don  Pedro. 

Alguaciles,  hola. 

Al  punto  venid. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DON  FERMÍN,  DON  CARLOS  y 

Don  CdrUíi.  Aqui  está  un  cuñado. 
Don  Fírmn.  ¥  un  suegro  está  aqui, 
f'uhitn.  Uus  son  solo,  y  subía 
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Dün  Severo. 


Don  Fermín. 


Don  Pedro. 
Don  Fermín, 
Don  Carlos. 
(\ílnsa. 
Don  Fermín. 
Don  Carlos. 
Don  Fermín. 
Don  Carlos. 

Don  Severo, 
Doña  Tomasa, 


Dnn  Severo. 


Mas  do  un  alguacil 
Para  sujetar 
Aunque  fuera  al  Cid. 
Pero,  señores,  ¿qué  es  esto? 
¡Qué  diciiosa  novedad! 
¿  (darlos  puesto  en  libertad 
Tan  impensado,  tan  presto? 
Todos  callan  :  ¡lindo  afán! 
¿No  se  me  quiere  decir 
De  dónde  pudo  venir 
Tanta  dicha?...  y  ¿dónde  están 
Los  alguaciles,  que  preso 
Debieron  ponerme  ahora? 
Dilo,  Carlos;  hablad,  Flora, 
O  ¿queréis  que  pierda  el  seso? 
De  una  duda  tan  cruel 
Evitadme  los  temores. 

Y  ¿quién  lo  pone,  señores, 
A  este  gato  el  c<iscabol  ? 
¿Quién  le  dice  la  verdad  ? 
A  vos  os  toca. 

A  mí  no. 
Yo  no  lo  digo. 

Ni  yo. 
Don  Pedro,  hablad. 

Padre,  hablad. 
Habla  tú. 

¿Quién  esto  vi (3? 
Los  hijos  deben  callar. 
Con  que  ¿nadie  quiere  hablar? 
Si  no  quieren  lo  haré  yo. 
Ignoro  si  me  asegura 
Mi  sexo  la  impunidad; 
Pero  salx^d  la  vordad 
Aunque  arriesgue  mi  ventura. 
Señor  don  Severo,  si 
De  al^^uno  os  podéis  quejar. 
No  leñéis  que  titubear, 
Pues  debe  de  ser  de  mi. 

Y  en  prueba,  deciros  quiero, 
Aunque  á  Flora  hayáis  querido. 
Que  Flora  es  nombre  fingido, 

Y  Tomasa  el  verdadero. 
Señora,  ¿vos  sois  Tomasa? 


Doiía  Tomasa.  SI  señor,  de  imlkganat 

Don  SevfTo.       ¿Y  sois  de  Carlos  bannoal 

Doíia  Tomata.  No  tiene  otra  kennana  en  oan. 

Lfim  Stvtrü.  Luego  ba  aJdo  Bogimienlo. 
Su  pasión,  vuestro,  di8vfa^ 
Sus  zelos  y  el  dsgafto. 

Doña  Tomata.  No  hay  duda  :  todo  fué  cneat». 

DonStvtro.        ¿Y  quécausa  pirovocó 
Tal  enredo?  ' 

DoñaTimuaa.  líuealMbbsw. 

DonSíwro.,       ¿Mi  fama? 

Doña  Tomasa.  Si,  que  uae.  dama 

•  Siempre  un  marido  teíaiá 

Con  la  rara  cualidad 
De  perfe<;io  en  demasía, 
Que  un  nivio  solo  conRa 
En  la  agenn  nM;edBd>. 

Don  Severo.        Luego  quÍsisleJ8  que  yo 
Destinos  en  metiera. 

DoÑa  Tomasa.  Y  quifiimoa  bien,  pues  era 
El  camino  qae  se  haNó 
Psra  híicoros  conocer 
El  valor  de  la  indulgencia. 

Don  Sei-ero.        \  Tan  bella  y  con  tal  prudencia ! 

Doña  Tomasa.  Siempre  es  bueno  preveer. 

Don  Snmv.       La  lección  es  harto  dura. 

Doña  Tomasa.  ¿Cuándo  es  blanda  una  iKaOTiT* 

Don  Severo.  ¿Quien  á  tal  COnjnmciOB 
RpsiítieraT  ia  hermosura. 
La  amistad  y  la  esperiencia 
So  reunieron  eMiñí'dRño; 
Por  lo  Bnismo  no  ee  eetraíío 
Sucumbiera  mi  inocfndt. 

Doña  Tomasa.  Aquestas  conjuración» 

Solo  os  pueden  enanlar  : 
Temed  las  que  han  de  A>nnar 
Muy  pronto  vuestras  pasnnos. 
Estas  son,  sin  duda  atgina, 
Las  que  mas  debéis  temer. 
Y  si  las  lot^rnis  vencer 
Bendecid  vuestra  fortuna ; 
Sin  que  por  eso,  señor, 
Insultéis  al  que  es  vencido, 
Pues  él  hubiera  querido 
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Ser  como  vos,  vencedor. 
Don  Sevetv.       Conozco,  señora  mia, 

Vuestra  razón,  y  la  aprecio 

J)o  tal  modo,  que  en  desprecio 

ITe  mi  orgullo,  quiero  un  día 

Ser  de  lodos  conocido 

Por  tolerante  y  prudente, 

Que  es  lo  mismo  que  indulgente. 
Doña  Tomasa.  ¿De veras? 
Don  Sei^ero,  Nunca  he  mentido. 

Doña  Tomasa.  Entonces  esta  es  mi  mano, 

Sí  es  que  mi  padre  lo  aprueba. 
Don  Fermín.      Dios  os  bendiga  y  os  llueva 

Mas  hijos  que  en  el  verano 

Hay  chinches.  Pero,  Severo, 

No  olvides  esta  lección , 

Que  siempre  los  buenos  son 

A  |)erdonar  los  primeros. 
Don  Severo.       |  Olvidar  esta  let^ionl 

I  Josus,  señor,  qué  demencia! 

V  en  prueba  de  mi  indulgencia 
Obtendréis  vuestro  perdón. 

íhn  Fermín.      ¿(Jue  dices?  ¡oh  qué  delirio! 

¡  Perdón  yo!  ¿de  qué  ó  por  qué  ? 
Don  Severo,        Porque  vuestra  C4isa  fué 

Donde  he  sufrido  el  martirio 

Do  una  burla  asaz  pesada, 

Siendo  los  actores  de  ella 

Un  anciano^  una  doncella 

Con  ínsulas  de  casada, 

Un  juez,  y  en  fin,  un  amigo 

A  quien  conocí  en  su  infancia; 

Confesad,  pues,  que  en  sustancia 

Os  cscedistois  conmigo  : 

V  pues  por  distintos  modos 
Todos,  don  Fermín,  le  erramos. 
Trueno  será  que  pidamos 
Indulgencia  para  todos. 


GUZMAN  EL  BUENO. 


DON  AHTOmO  GIL  DE  XARATE. 

Nació  en  el  Escorial  el  día  1  de  diciembre  de  4796.  Siendo  toda- 
vía inuy  niño,  apenaii  contaba  nueütru  autor  odio  anos  de  edad,  le 
envió  su  padre  á  Francia  para  que  se  educase  en  un  excelente  co- 
legio ea tablee! do  en  Passy,  donde  so  distinguió  sobremanera  por  su 
talento  y  aplicación,  -fiegrusó  ¿  RspaRa  en  tBH,  y  hut>o  de  üe<1i- 
cAne  lo  primero  á  recordar  el  idioma  de  su  país  que  había  echado 
lastimoaa mente  en  olvido,  y  seis  años  después  volvió  segunda  vez 
al  vecino  imperio  con  ánimo  de  perfile ionarse  en  las  ciencias  flsico- 
matemáticas,  á  que  se  había  dedicado  principalmente  con  tanto  celo 
como  aücion.  Vuelto  á  España  en  1819,  no  pudiendo  conseguir  el 
regentar  una  cátedra  cientílica,  que  era  su  mayor  y  único  deseo, 
logró  en  ISiO  ser  colocado  en  e!  ministerio  de  la  gobicrnacion  del 
reino,  en  donde  ascendió  bosta  olicial  del  archivo.  Cambiado  el 
sistema  de  gobierno  hallándose  en  Cádiz,  se  vio  imposibilitado  de 
venir  i  Madrid  por  haber  sido  oficial  de  la  milicia  nacional  :  per- 
mcneció,  pues,  en  aquella  ciudad,  y  allí  escribió  sus  tres  únicas 
comedias  :  El  Enlremelido.  Cuidado  con  Jai  noiiÍM  y  Vn  año  dttpuet 
dt  la  boda,  que  fueron  representadas  posteriormente  con  buen 
aplauso. 

En  ia!7,  tradujo  la  tragedia  do  Don  i'tdm  de  Poríagat,  que  so 
estrenó  en  el  teatro  de  la  Cruz,  no  sin  haber  vencido  enormes  di- 
6cuilades  por  parle  de  ta  censura.  Desanimado  por  otros  varios 
disgustos  que  le  ocasionó  la  censura  de  aquella  aciaga  década,  tuvo 
el  señor  Gil  de  Zarate  que  pensar  en  trabajos  mas  lucrativos  que 
loa  poéticos,  desempeñando  por  espacio  de  siete  años,  la  cátedra  do 
lengua  francesa  en  el  consulado  de  Madrid.  ' 

Desde  IS3i  hagla  abril  de  1  S3o  fué  n^dacter  del  Boletín  de  Comer- 
cio, que  luego  cambió  su  titulo  por  el  del  Eco  dtl  comercio.  En  1X35 
le  nombraron  «ricial  del  ministerio  de  la  gobcrnnrinn,  destino  que 
ba desempeñado murhos afios.  Posteriormente  ha  sido Direitor gene- 
ral de'lnttruccion  ptMira,  y  Cunímjero  de  Eslado.  Don  Antonio  Gil  de 
Zarate  es  en  la  actualidad  individuo  de  la  Heal  Academia  Espaiiitia, 
Coniejem  de  Inttruccíon  piiblirtt,  y  cnballero  gran  cruz  de  la  Orden  de 
Isabel  la  Cnlólica.  Ha  sido  ¡idemas  vicepresidente  del  Ateneo  eienti- 
fieo  y  ¡itrrario  y  del  Lino  de  Madrid,  on  donde  explicó  la  cátedra  de 
historia. 

Las  obras  dramáticas  del  señor  Gil  de  Zarate  que  han  tenido  mas 
éxito  en  España,  son  :  Blanra  de  fiorbon,  RosmunJa,  C'ííi-Im  II  el  lif- 
dúxado,  Guzman  el  Bueno,  Don  Ab¡aro  de  Luna,  Cecilia  la  Cieguecita  y 
Don  Trifon.  Debemos  ademas  al  señor  Gil  do  Zarate  un  excelente 
Manual  d»  la  lileraiura  espaAola,  y  una  obra  de  suma  importancia  y 
utilidad  :  De  la  instrucción  pública  rn  España. 
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DHAM\    KxS   Cr  VTIiO   Aí-TÜS. 

PEHS()\AS.  —  DON  ALFONSO  PERKZ  DE  GUZ^ftAN.  —  PON  PEDB4>, 
»u  hiJM.  —  M'SO.  — DON  JUAN,  ¡ufante  de  CaNÜlla.  — •  ABEN-CO^VT. 
—  ABCN-SAID.  —  DONA  MARÍA,  osposa  de  Guzpaaau  —  D.Qji\A  SQL 

hija  de  dwll  Jliun.    —  CAÜALLERO^,   damas,   SOLDlADOS,  ESCtOEROS,   PACES. 
HOMBRES   Y   MIOERES   DFL   PlF.ni.n.* 

1m' escena  es  en  Ttif^ifa,  año  i}e  >i94. 

ACTO    PIUMEUO. 

El  teatro  representa  un  salón  de  arquitectura  di'obe^  lín  el  fondo 

una  capilla. 

ESCUNA    FIU.MKRA. 
GrZMAN,  DON  PKDHO,  DOÑA  MAIUA,  DONJUÁN,  DONA  SQL, 

NlÑOk,     C.VBAIARUOS,    DAMAS,     SOLDADOS.     ESCVÜKROS,     PACES 
PULBLO. 

(.-1/  corrrrsp  el  tehm  se  está  en  rf  acto  dt!  armar  caballero  d  rhm 
Pedro.  ÍJi  ra pilla  del  fundo  está  abierta.) 

(iuzman.  \h\ra  ya  oí  saconlololas  armas  bendijo, 

Doblíid  la  roflillíi,  don  Podro,  anie  mí. 
Olio  en  nombro  dol  ("ielo  mi  vo/  os  díríjOf 
Mi  voz,  t}iw  ])iO('lama  sus  dorias  af|uí. 
La  froiilo  indinando,  con  ^olpo  IIiííto 
Os  liiora  osla  espada,  dol  moro  lorror  : 
\i\  9A*]\o  OS  iriipriiMa  do  liel  raballom. 
^  á  par  OS  infunda  ronslnncia  y  valor. 

ILti  (Lí  el  espalditrazí} :  dnn  Pedro  se  itlza.  \¡  doña  Sol  se  acec'a 

d  él  para  ceñirle  lo  í'.v/,'^í/7.. 

ihnuí  S(,l.  Mi  mano,  auncpio  dóbil.  os  oiño  la  ospadn 

Quo  armar  (lobo  iin  día  la  vnostrn  on  la  lid : 
Kn  Síinírro  (\o  i n liólos  (roodia  manchada, 
Con  ella  omnlando  las  glorias  áo\  (Vul, 
(iuzman,  vuestro  p.idro,  do  honor  y  viotorin 
La  sonda  os  Irazjíia  :  marchad  en  pos  de  él ; 


IMia  .Varía. 
Dthi  Pnfro. 
Doíut  María. 
Don  Prdrfi. 
Gaimaa. 
Doña  María. 
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V  unidas  al  templo  gubid  de  la  tiloría, 
Al  viiQüLro  culazando  su  cierno  luurcl. 
[Allí  ya  en  sacro  fuego  nu  ]>ecUo  inflamado, 
Las  lid^  a|,'uarda  con  imblo  ansiedad  : 

(Ju¿  gloi'in  me  espera,  puoE  hoy  mo  han  armado 
Tan  fuerte  guerrero,  tan  rara  lioldud  ! 

Site  vco^a  el  Alarbe,  que  venga,  y  en  breve 
i  esruHKO  invenciblü  proUnr  yo  lo  haré  : 
Aaodie.á  Turifii,  si  á  innlo  se  atreve. 
Que  en  lagos  de  san<:r8  su  furia  abogaró. 
Bien,  hijo  :  me  agrada  lan  noblo  ardimiento. 
Que  es  ya  de  vii-Loria  presagio  felix : 
En  ti  üc  renueven  mi  sanare,  mi  aliui'o, 
Por  ti  rinda  el  moro  la  altiva  cerviz; 

V  allá  de  Granada  las  fuertes  murallas 
Cediendo  á  tu  esfuerzo  se  humillen  también; 

Y  en  ellas  de  Cristo,  Uas  tantas  batallas. 
La  enseña  tus  manofi  al  viento  le  den. 

',4  i/niNt  3l<aia,j 

Y  vos,  nnbU^  madre,  por  qué,  retirada, 
Al  hijo  valiente  feliz  do  abrazáis? 

Por  qué  estar  debiendo  do  gozo  iauoriacla. 
Hoy  mustia,  abatida,  la  frente  mostráis  ? 
En  fuertes  matronas  ser  suele  tal  dia 
De  diclia  inefable,  do  inmeoso  placer  : 
Perder  hora  acaso  vuestra  alma  podría 
La  audacia  que  siempro  me  alienta  i  vencerT 
Esta  sima  no  tiembla  do  Harte  al  estruendo, 
Ni  menos  conoce  flaqueza  ó  pavor  : 
£ien  sé  que  á  las  lides  et  hombre  naciendo. 
Sus  timbres  infama  si  esquiva  su  horrori 
Valiente  el  esposo  yo  quise  que  fuera  : 
Tío  es  menos  heroico  mi  amor  maternal ; 
Mes  I  ay  I  mal  mi  grado,  con  vana  quimera. 
El  pecho  me  iilcrra  presagio  fatal. 
Qué  indigaos  icmonÁI  Dejad... 

Hijo  mió! 
O  madre! 

l-.n  mis  brazos  reüigialc.  ven. 
j..\  í]w  tal  fliiqiii'Zü ?  Vencer  yo  confio. 
¿IJuienesos  rtvelus  te  inspira,  di.  quién? 
í'n  hombre...  .Miradle. 

Mariü...  ¡el  infante! 
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¿Te  atreves?... 
Ümia  Mana.  Me  aterran  sus  ojos,  su  faz. 

El  crimon  retrata  su  torvo  semblante ; 

Su  pórfido  pecho  «le  ludo  os  ca[ñz. 
iiuzíiuin.  Le  injuriáis.  Es  cierto  :  con  torpes  pasiones 

Don  Juan  infamara  su  edad  juvenil ; 

Mas  ya  desengaños  y  cruila»  lecciones 

l)r  honor  le  trajeron  al  ri'cto  carril. 

I*(ir  Dios...  apartau>...  qui*  atonto  nos  mira. 
Dnn  Juan.  .l/i.   ¿Pur  cpié  en  mi  sus  ojos  c]a\ados  i»*(aií  ' 

Kn\  lilla  y  n'ncore«*  mi  |K»cho  respira  : 

Mas  hov  disimula  tus  odios,  don  Juan. 

m 

íiuzntan,  Amij;!»<.  cpio  sea  Tarifa  la  fuerte 

Hoy  júhilo  lodn.  placeres  sin  fin  : 
Kn  ¡usías  \  rafias  probad  vuestra  suerte, 
V  diilri»»»  l¡«(»n»s  nos  brinde  el  fostin. 
MiiftiMKi.  sonora  la  trompa  iruiMrera, 
Al  campo  nos  llame  tal  ve/,  del  honor  : 
Cio/ad  lie  eslií  dia  :  quo  ya  nos  espera 
\a\  \'n\  alaiHísa  con  muertes  y  horror. 
Jacob  ambicioso  leííioni*<  de  iidieles 
Sobre  estas  firillas  >e  apresta  á  lanzar, 
É  ifilenla  (h»  .Muza  los  negros  laureles, 
A  1'!s[)ana  fatak"^.  audaz  renovar. 
.Mas  no  como  entonc(*s.  Tarifa  en  sus  niuivs 
Oibardes  abríi^a  ni  infame  traición  : 
Encierra  .soldados  leales  v  duros 

m 

Que  al  moro  pre|>aran  acerba  lección. 
Don  Juan.  vue>tro  brazo  nos  mandan  los  ciidns. 
El  brazo  ({ue  teme  la  pérfida  ^rey ; 
y  ya  no  me  inspira  la  lucha  nácelos.* 
l'ucs  ccica  el  hermano  iios  mira  del  rev. 
Diróisle,  si  el  cielo  la  palma  nos  diere, 
(lomo  estos  leales  le  siiben  servir  : 
Sí  acaso  el  det^tino  contrario  nos  fuere, 
Diréisle  que  al  menos  su|)¡mos  morir. 
Pon  Juan.         ílonlad,  don  Aloiis'),  contad  con  mi  espada. 

Que  á  viles  contrarios  jamas  peixlono; 
Veréis  muy  en  breve  con  |)rueba  sobrada 
Oiie  en  van*)  a  Tar  ifa  ilon  Juan  no  llejió. 
Ven.  hija,  conmijo. 

Vaso  (•'"'  ff''i'iii  >'"'. 

/'■'#/  M(i)iu.         \  huyman.  ^  N'oldi.- do  ^lJ  aroi.(i 


GUZMANEL  BUENO. 

La  amarga  iroDia  ? 

iQué  inJuBta aprensión! 

{Aiodm.] 

Uarcbad,  y  entregaos  al  dulce  comento. 
I  Ahí  tú  no  me  engañas,  leal  coiaton. 


ESCIENA  II. 

GUZMAN,  DON  TEDRO,  NUKÜ. 

I'or  ña,  don  Pedro,  leñéis  ' 
Á  vuestro  lado  una  es|M)dti; 
Ko,  DO  estará  mal  lemplada,  ' 
Buen  batallador  seréis. 
He  valiente  lenpifl  li-a^a; 
Has  decirlo  oít  por  denias ; 
No  han  oxintido  jamas 
CobardPS  en  vueslra  raza. 
UadiDO  la  niano...  aprt'lad; 
I  Allí  buen  rapai :  lunei»  iiufiol 
Blandiréis,  como  soy  Ñuño, 
Viieiilra  laiiita  sin  piedad. 
¿Ijuereis.qui;  portentos  obre  T 
A  mi  arrimaos;  que  ú  Té, 
Do  seguro  o^  Ilcvai'é 
Do  se  bata  bien  el  cobre. 
Mirad  que  es  aun  muy  niño   , 
Para  esponcrlo... 

Aprensión  I 
Entro  hombres  de  cora/xin 
Asi  so  muestra  el  cariño. 
Y,  en  verdad,  no  erais  muy  vieju 
En  vuestra  primer  batalla, 
Y  disteis  do  la  canalla 
Buena  cuenta,  —  En  este  espejo, 
Don  Pedro,  os  debéis  mirar. 
iQué  huzafiasl  Dígalo  Fez  : 
Con  endriagos  hubo  vez 
Que  le  vimos  pelear. 
iQuó  lástima  de  proezas 
Dt)  los  moros  en  favor ! 
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i  No  se  ompleáran  mejor 
En  abatir  sus  cabrMx? 
Yo  mil  veces  renegué  : 
Por  Gn,  volvimo»  á  Eitpari», 

Y  ya  con  mas  de  una  hazaña 
El  mal  humor  aplaqué. 
Solo  el  haberle  esta  plaza 
Al  perro  moro  quitado, 

El  corazón  mo  ha  enganchado. 
Que.  lio  c^bo  en  la  coraza. 
Kl  hac«  muy  grande  npreslo 
E'or  recobrarla ;  mas  yerra  : 
I.a  presa  que  el  león  aforra 
No  se  la  arnincan  lan  presto. 
No  M'rá  niienlras  yo  viva, 
(Jiie  en  sus  muros  moriré, 
O  mas  bien  alatiró 
Del  moro  la  Turia  altiva. 
Si,  ilon  Pwiro,  la  ocasión 
En  breve  tendms  aqui 
I>e  que  pruelKis  rtón  de  si 
Lammin  yclcuraznn. 
I»s  ilelieri'S  recordad 
t}uc  os  impone  en  este  dia 
La  ley  de  calinllería  : 
Valor,  honor  y  lealtad. 
S<'d  en  la  lid  atrevido. 
Mas  prudpiiie;  fiel  al  rey; 
líe  Dios  dricnded  U  ley, 

Y  amparad  al  desvalido. 
No  dejéis  por  interés 
Pe  ser  en  totlii  cabal. 
Om  li>4  lioinbres  lilieml. 

Y  con  las  damas  corles. 
lín  fm,  lenied  lie  f.diar 
A  la  (Kilabra  em]M'íiada, 

(,tue  aunque  fuere  á  un  iiinro  d;ulii. 
La  es  fuerza  siempre  ;niardar. 
£1  hará  lo  i|uc  conviene. 
(Jue  es  de  lus  dipno  heredero: 
YH-rábuen  caliallero 
l'nrqiie  en  \;i  sangre  lo  (¡ene. 
Venida  el  moro,  voto  A  tal, 
ijiie  él  y  lodos  ya  ,iabemü¡> 


CUZllAN  EL  BUEN 


Lo  quo  hacpr  aqiii  debemos. 
¿Todos  he  diclio?  Hice  mal. 
Hay  uno...  jQué  buena  pioza! 
ílaldilo  si  de  él  me  fio ; 
Tiene  cara  rte  judio. 
Oi  lo  digo  con  franqueza, 
Súñor  :  si  fuera  que  vo^. 
Hoy  inísmo  ñn  mas  tardar 
De  aquí  le  liiciera  sallar. 
¿Quién  es? 

Don  Juan. 

[Vive  Dios! 
CoKta  lencit...  [&t  inbnlel 
Al  infanUí  ;  de  cse  08  hablo. 
AI  berma  no  üe... 

Del  diablo. 
¿A  qnó  vino  e*c  liiTírante? 
A  vendernos.  Id  con  ticnlo  ; 
Turbulento  y  sin  valor. 
Fué  ya  mil  vece^  Irnidor; 
Quién  hizo  un  (vM  liará  ciento. 
Siom|ire  pérfido  y  villano, 
No  liay  maldad  que  no  lo  cuadra  : 
Pi'imoro  vendió  á  su  jKidre, 

Y  vendió  lue^  al  liennano. 
Contra  el  señor  de  VÍ7i-»ya 
Hierro  aiH-sino  aseMió: 

y  en  un  fuerlc  K-  eni-erró 

llejánile  allí  que  pene; 
Mil"  li^  lia  soirado  :  mal  lim-lut : 
Jamas  andan'i  iÍern<:lio 
Oiiien  tan  malas  inañaí  tiene, 
l-ulabra  ha  dado  do»  Juan 
l)e  ser  ya  üúbditn  fiel. 

En  fm.  .illa  lo  verán. 
Por  mi  [«rlc  os  aíe^iiro 
Ijiie  no  li?  píenlo  de  vi^Ui ; 
Vo  ioíPüniint  lu pista; 

Y  si  hace  al^na.  le  juro... 
Ilnstii,  Nuíío  :  respí-lad 

M  principe. 

Callo,  piic!^ 
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Iremos  luego  los  tres 
A  la  jusU.  Preparad 
Vuestras  armas,  hijo  mió; 
Kn  Cite  ensayo  primero 
Que  á  todos  moslreis  espero 
A  do  alcanza  vuestro  brio, 
Si  el  cielo  mo  dá  ravor, 
Satisfecho  os  dejaré. 
No  le  han  de  ganar,  á  fé. 
Ni  en  destripa  ni  en  valor. 
{ rtfnH  Guarnan  t/  XaBo.) 


ESCENA  111. 
DOS  1»EDR0. 

Apenas  siente  ¡o  robusbi  el  ala 
El  á^'ujla  caudal,  sus  piidn-s  deja, 

Y  hasta  el  trono  del  Mil  rauda  se  aloja, 
O  en  atrevida  llü  su  ardor  señala. 

Del  no  |ii-ubado  esfuerzo  luicicndo  gala, 
Asf  el  (alur  patento  ku  mi  refleja 

Y  mi  brnz»  al  combate  se  apareja, 

Y  la  iiiidai'ia  del  Cid  tiii  arrojo  iguala. 
A<;uila  soy  que  al  sol  subir  [iretendo, 
tjue  allis-a  desaria  al  liuitro  insano  ; 
Pero  vana  ijuiíneía  el  alma  emprende. 
l)e  la  {;[(iria  sin  fruto  en  [ios  me  alano  : 

lluy  (]iie  en  mi  pceho  amor  su  IIhiiih  enciend 
Todo,  si  Éi  no  me  ayuda,  será  en  vatio. 

ESCENA  IV. 

DON  PliDItO,  DOÑA  SOL. 

(Sn'c  '/oílfl  Sol ¡iramliía  ain  ccjiniiic  rii  rf-iu  Pnlro,  *  " 


iQaé  es  esto,  coramn  mioT 
¿Por  que  suspiras  así? 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  ti? 
¿Qué  dolor  es  esto  implo 
Que  ]0  jamas  conocí? 
i  Por  (]ué  cuando  pienso  en  él 
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Estremecida  me  Bícnbi, 

Y  este  tenaz  pen&amíento 

Vuelve  mas  fijo  y  crUel 

Cnanto  mas  lanzarlo  inteolof 

Pero,  ¿qué  miro?...  t\  es...  jaht 
(AyMmmfá  «n  don  Ptdro.) 

Ujliyanios  pronto. 

i  Qué  veo? 

iDoüa  Solí 

He  ha  visto  ya... 

Luchando  mi  pecho  está 

Entre  el  temor  y  ol  deseo. 

¿Huís  de  mi,  Sol  hermosa? 

iVoT...  Don  Pedro...  os  engañáis. 

¿Iba  cómo  aquí  solo  esiais? 
^/¿Acaso  A  la  palma  honrosa 
'De  Ib  justa  no  aspiráis  ? 

Aunque  aspire  á  tanto  honor,  . 

Lucharé  Bin  esperanza. 

¿Pensáis  que  \i¡Tt  poco  alonza, 

Don  Pedro,  vuestro  valor? 

I  Ahí  Hi  justa  desconfianza.,. 

Es  indica  de  un  Guzman. 

Mucho  del  novel  guerrero 

Todos  esperando  están ; 


Hoy  puede  alentarme  ufano ; 
Pues  la  espada  cortadom 
Qae  c  i  Sera  vuestra  mano 
Dehe  ser  la  vencodora. 
Uas  perdonad,  ai  ofendiendo 
A  quien  tanta  gloria  ofroc», 
Hi  espíritu  desfallece. 
Para  alcanzarla  sintiendo 
Que  de  otro  impulso  carece. 
¿Cuál  es? 

No  me  atrevo... 

Hablad ; 
y  si  á  mi  poder  no  escede... 
¿Qué  ardor,  qué  virtud  no  puede 
Inspirar  e^  beldad? 
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Dotia  SoL  Aun  no  os  compreDdOw..  esplioad.... 

Don  Pedro.        ¿Qiió  le  iinfK)Fta  al  jusUdoc 

La  noblp  liza  hollar  fiero? 
¿Qué  le  importa  su  valor. 
Ni  del  poclío  CB  derredor 
Un  muro  tenor  de  acero? 
Si  allá  en  el  alto  balcón 
No  hav  un  solo  corazón 
Qu(\  atento  á  su  noble  empresa, 
f'on  tierna  palpitación, 
Por  su  triunfo  se  inleroae ; 
Si  entre  fanlofi  ojo»  bellos 
Nin<:uno  afable  le  mira; 

Y  al  contemplar  sus  destelioBi. 
No  puode  beber  en  0II09 

£1  ardor  que  aliento  inspir,»; 
Si  la  impresión  dulce,  bluda, 
Junto  al  pecho  enan^orado, 
No  siente  de  flor  ó  banda, 
Don  Ael  objeto  adorado. 
Que  amor  y  entusiasmo  maadiii, 
Doña  Sol,  ¿Quién  que  no  exista)  aseguKk 

Kso  corazón  que  os  ame« 
Ni  esa  prenda  do  ternura. 
Ni  ese  mirar  que  derranie 
En  vos  aliento  y  bravura? 
Acaso  entre  las  hermosas 
Que  lue*:o  justar  os  miren 
Mil  hallareis  que  sus|)ireB, 
Mil  que  penen  silenciosas, 

Y  amantes  por  vos  deliren. 
Don  Pedm.        ¿Y  qué  me  imporla  su  amor? 

Mi  alma  á  todas  las  detesta. 
Si.  despreciando  mi  ardor, 
Una  sola  con  rigor 
A  mi  üel  pasión  contesta. 
A  una  sola  amar  me  es  dado, 

Y  una  que  me  adoro  quiero  : 
Responda  á  mi  amor  sincero» 

Y  enlonces,  afortunado, 

Mas  que  me  odie  el  mundo  entero. 
i  hita  Sol.         I  Cómo  I . . .  ¿  Ama  is  ? 
Don  Prdro.  Sin  es|»ecaDza. 

Dvña  Sol.  \ Sin  esperanza  !•  ¿Por  qué? 


•  « 
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Don  Pedro.        Porque  el  dosoo  llevó 

D<)  mi  Tortuna  no  alcanza. 
Donn  Sol  ¿O3  desprecia  f 

Don  Pedro.  No  lo  sé. 

Doña  Sol.         ¿\aeaiTo  amor  acaso  igDora? 
Don  Pnlro,        Sus  lloros  rigores  temo. 
Dooa  Sol,  Sois  cobardo  con  estri^mo. 

IhM  Pedro.        Es  ley  de  quicD  bien  adora. 
Doña  Sol.  Amor,  cual  ntímon  supromo, 

Vence  imposibles  Ul  vm. 
Do»  Ptdro.        ¡Ahí  si...  Dorid  (|uc piadosa, 
ñcponiendo  la  altivez. 
No  abrigará  su  alma  hetluosa 
Ni  rigores,  ni  esquivez  : 
.''  •     -      ,   Decid  que  oirá  mis  quorcljaa 
-:  ^,  '     C'On  benigna  compaaioa, 

"-■ .   t   Y  por  duicu  galartfon. 
,  ^- Dejará  á  sus  planlai  hcllv 
'^.^'^i '41  Que  ponga  mi  coraion  : 
-i^* ,'    Decidme  lia  do  permiLir 
-    "      .    Que  cuando  la  lid  me  llame 
Su  nombre  adorado  aclame, 
,     Y  esc  nombre,  al  combatir, 
De  inveociblo  ardor  me  ¡nQamo. 
Doña  Sol.  Sí,  el.  <lo>i  Pedro,  alentad. 

Sed  su  nolili-  c^iliallero, 
Por.clla  á  la  lid  luarchad. 
Fs^irimid  el  fuerte'  acero, 

Y  la  vieloría  alcanzad. 

Si  á  vut-stros  solpos  zozobra 
líl  poder  de  los  iolieles, 

Y  Bsjiaña  su  honor  ret^bra, 
Al  inlrar  vuestros  laureles 
Dirá  ufana  :  esa  es  mi  obra; 

Y  cuando  el  carro  triunfal 
¡Mirt-  desde  su^  vcDlanue, 
Premiando  ose  ardor  marcial, 
liará  su  IitIio  nupcial 

Con  banileraí  musulmanas. 
Don  Pedro.        ¿(Juó  escucho?  ¡O  diclial  ¡O  placer! 
¿Vos  aprobáis  mi  ternura? 
¿No  es  un  sueño?  ¿No  es  locura? 
lAh!  me  siento  rallecfir 
Üe  entusiasmo  y  do  ventura. 
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Doña  Sol  Calmad,  don  Podro,  eso  ardor  : 

¿Qué  vale  el  que  yo  lo  apruebo? 

Solo,  tal  vez  por  error, 

lio  supuesto  aquí  ol  amor 

Que  otro  pecho  abrigar  debo. 
Don  Pedro.        | Otro  pedio!  Así,  señora i 

¿Desvanecéis  mi  ilusión? 

Halagabais  mí  pasión, 

¡Y  cual  con  daga  traidora 

Desgarráis  mi  corazón! 

¿No  han  dicho  mis  ojos  ya 

Quién  amo,  por  quién  deliro? 

¿Mi  voz,  con  hondo  suspiro, 

Publicándolo  no  está, 

Y  hasta  el  aire  que  respiro? 

¿  Pensáis  que  do  sin  rival 

Vuestra  hermosura  descuella, 

Puedo  hallar  otra  mas  bella, 

Ni  en  mi  ceguedad  fatal,  ,   .._.. 

Querer,  ansiar  si  no  es  ella? 
Ih/'ia  Sol.  ¡Cómo!...  ¿Qué  decís?...  ¿Soy  yo?... 

Don  Pedro.        Castigad  mi  atre\im¡ento 

Si  este  amor  os  olondió, 
Domt  Sol.  ¡Ofenderme!...  no...  eso  no. 

Don  Pedro.        ¿Que  no,  respondéis?  Ya  aliento. 

Colmad  mi  felicidad. 
Doña  Sol.  Yo...  ¿don  Pedro?...  ¿De  qué  modo?... 

iMi  padre  viene...  Tomad... 

Ksta  banda  os  dice  todo... 

Id,  y  por  mí  pelead. 

;  Se  (¡uita  una  banda  que  lleva  al  pecho  y  se  la  dd.    Vdse.  j 

ESCENA  V. 
DON  PEDRO,  luego  DON  JUxVN. 

m 

Don  Pedro.        jEsta  banda!...  |0  gozo  I...  |Me  ama! 

{Me  ama!...  No  hay  duda...  No  essuefiOy 

No  es  ilusión...  Bimda  hermosa, 

Ven,  cubre  mi  amante  pecho  : 

Tú  le  harás  invulnerable 

\  los  gol|)es  del  acero. 
Don  Juan.  Ap.)  (Los  dos  csIíUmii  a(|ui... 


I 


ño»  Juan. 
AbmSaid. 
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¿SI,  mi  hija  68  la  que  va  liuyendo... 
Esa  banda  suya  es... 
Se  amarán?...  Disimúlenlos.) 
De  gozo  miro  brillar 
Vuestro  semblante,  don  Pedro; 
Y  el  Tuego  que  arde  en  los  ojos 
Revela  el  fuerte  guerrero. 
Don  Juan,  digno  de  mi  padro 
En  todo  mostrarme  anhelo; 
t  igualaré  su  valor 
Cuando  ae  sus  altos  hechos. 
La  justa  os  aguarda  ya  : 
Marchad ;  que  en  lances  como  ealos. 
Quien  de  valiente  blasona 
Debe  acudir  el  primero, 

( l'dtr  don  Pedro. ) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  ¡Htgo  ABEN-SAin. 

Vé,  gózate  por  ahora 
En  tus  ilusiones,  necio; 
Halagurn  tu  pecho  altivo 

Esos  soñados  troreos, 
Mientras  en  tu  padre,  en  tí. 
Descargo  el  ^olpe  Lremendo. 
Poro  Aben-Said  e^ra  : 
De  inlrnducirlc  ya  es  tiempo. 

( Abre  una  puerta  serrela  y  tale  AbenSaiá.  ] 

Ven...  Solo  me  encuentro  ya  ; 
Entra,  Aben-Said,  sin  miedo. 
¿Nadie  dos  escucha? 

*-  Nadie, 
¿y  esas  puertas? 

Ya  IdS  cierro. 
( Cirrra  las  ios  puertas  laterales.) 

Puedes  hablar. 

¿Y  Gozman? 
No  abriga  d  menor  racelo. 
^(Jnó  raido  as  eae  que  se  oye  ? 
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íhn  Juan.  Que  á  la  justa  acude  el  pueblo. 

Aben-Sítid.        ¿Y si  á  buscarlo  vinieron? 

Don  Juan.  l*or  esii  puerta  al  momento 

Huirás. 

Ahen-Sa¡(L  ¿No  pueden  al)riria? 

Don  Juan.  Yo  sé  solo  osle  sccpcto. 

Aben^SahL        Bien  está... 

Don  Juan.  ¿Nadie  te  ha  visto t 

AbenSaid.        No. 

Don   Juan.  Esotra  ge... 

AbenSaid.  Con  él  puedo 

Por  do  quiera  discurrir 
En  esta  ciudad  sin  riesgo  : 
No  há  dos  años  que  los  moros 
Eran  de  Tarifa  dueños, 

Y  en  ella  hay  mil  que  so  adornan 
Con  el  turbante  apa  reno. 

Ihm  Juan.  ¿Y  bien,  noble  Aben-Said, 

l)e  África  el  monarca  escelso, 
El  poderoso  Jacob, 
Conoce  va  mis  des<»os? 

Aben -Sa id.         Los  conoce. 

Üon  Juan.  ¿Y  í\\\(í  resuelve? 

Abvn-Said.         Apoyando  tus  ¡ntoiilos, 

Ya  ejército  nume^o^o 
Ha  traspasado  el  estrecho, 

Y  tal  vez  en  osle  dia 
A  Tarifa  ponga  coreo. 

Don  Juan.  Lo  sabemos  :  v  Guzmaii 

Está  al  combate  dispuesto. 

Abrn-Said.  ¿Piensa  acaso  resistir? 

Don  Juan.  Y  rechazar  el  asedio. 

Ahen-Said.  ¿No  Cuenta  nuestros  soldados? 

Don  Juan.  Le  Ciega  el  atrevimiento. 

Ahf'u-.'^aid.  Inmenso  es  nuestro  poder. 

Don  Juan.  Él  tiene  valor  y  esfuerzo 

AbenSaid.  Tarifa  sucumbirá. 

í)on  Juan.  Por  la  fuerza  no  lo  creo. 

AhntSaid.  ¿Pues  cómo? 

Dm  Juan.  L'i  astucia ;  no  hay 

Para  rendirla  otro  medio. 

.'\henSaid.  ¿Estás  dispuesto  á  emplearla? 

Don  Juan.  A  emplearla  estoy  dispuesto. 

AbenSaid.  Eso  Jacob  do  ti  espera. 


GUZMAN  KLBUESO. 
Don  luán.  ¿Mas  cuál  ha  de  sw-ffl  premin? 
AbtnSaid.        Si  le  entregas  MlA  plav^, 

Si  sus  huestes  conduciendo. 

Hasta  el  Bélis  caudaloso 

Estiendmsu  vasto  imperio, 

Tuyos  serán  de  León 

Y  de  Castilla  ios  reinos. 
Don  Juan,         Acepto,  y  á  mi  palabra 

Quiero  sif^  el  cumfiliinienlto. 
Entregada  ft  mi  cuidado 
La  puerta^  tíem  1«figo: 
Mañana  cuando  la  noche 
Estícnda  su  «bscaTO  velo. 
Con  sigila  la  abriré; 
Vosotros  esMd  dispweelos; 

Y  al  mirar  lucir  en  ella 
Do  débil  ivt  los  reflejos. 
Acudid,  que  sin  coinbatft 
El  castillo  serA  TUMtro. 

,  AhenSaid.        ¿Hso,  dtin  Jiiaii.  nospromutes? 
Don  Juan.  Estu.  Abcn-Said,  prometo. 

Abtn-Said.         Pues  llevo  tan  Miz  nuc\ii 

Al  caudillo  sarraceno. 

A  muñana,  Alá  Ip  guarde. 
Don  Juan.         Aclios...  Pnidt'ncia  y  secreto. 

(Váíe  .Hieii-Sai'l por  la  puerta  serreta.) 
Donjuán.  iSolo.)  Al  Tin,  logrados  vero 

Mis  iiinliiciosos  deaeos. 

Mas  vamos  pronto  é  la  justa 

Antes  que  adviertan... 
[Abre  la  puerta  y  retrocede  ríendo  llegar  d  Cuz 
¿Qué  veoT 

Guzman  se  dirige  aqui. 

¡  (^uán  alterado  aquel  pliego 

Lpyondo  viene!...  Mo  ha  visto... 

Qué  iiiinidas!...EsiH.TCinos. 

KSCK.NA  VIL 

DON  JUAN,  ÜfZM.VN. 

Gujmau.  ¿Vos  aquí,  señor  inranlcT 

Dan  Juan.         ;A  que  tanta  admincion? 


(¡uzmari. 


J)(m  JHon. 


(tuzman. 


Don  Jtwn, 
(¡uznian. 


Dn)  Juan. 
<inzninn. 


Ihtn  Juan, 
(iusman. 


Don  Juan, 
Guzman. 


noM  AKtOÑIO  GIL  Í)E  ZAnATK. 

¡  Retirado  y  solo  estáis 
Cuando  todo  on  derredor^ 
Do  ver  tan  brillantes  fiestas 
Aprovecha  la  occisión  1 
¿No  queréis,  señor,  honrarlas? 
£1  honrado  fuera  yo ; 
Mas  no  es  de  estrenar  las  deje. 
Pues  también  las  dejais  vos, 
Vos,  Guzman,  cuya  presencia 
Les  diera  tanto  esplendor. 
La  sangre  de  nuestros  reyes 
Ilustra  vuestro  blasón, 

Y  mal  puedo  donde  cstcid 
Obscureceros,  señor. 
Demás,  que  justos  cuidados 
Reclaman  hoy  mi  atención, 

Y  cuando  me  habla  el  deber 
Tan  solo  escucho  su  voz. 
¿Teméis  por  dicha,  Guzman, 
Kl  nuevo  asedio? 

Eso  no; 
Que  jamas  ante  el  jxrtigro 
DesmaNa  mi  corazón. 
Todo  en  buena  v  noble  litl 
Lo  espero  de  mi  valor; 
Mas  do  la  espada  no  nJcan/.i 
Llega  tal  vez  la  traición. 
¡  l^a  traición  1 

¿Off  asombráis? 
Razón  tenéis,  vive  Dios; 

Y  yo  me  asombro  también 
Al  mirar  alj^un  traidor. 
¿Acaso  habéis  descubierto?... 
No...  nada...  es  suposición. 
Mas  ya  (jue  solos  estamos, 
Pediros  quiero  un  favor. 
Hablad. 

Lo  veis  !  aunque  fuertes, 
Pocos  los  soldados  son 
Que  encierra  esta  débil  plaza 
Do  en  defensa  do  su  Dios, 
Mas  que  trofeos,  esperan 
De  mártires  el  honor. 
QiH»  nosostros  perezcanios 


GtlZMAN  EL  BUENO. 


Tal  ea  nuestra  obligación; 

Su  ¡nmedialo  sucesor!.. . 

No,  jamas  desdicha  tanta 

Consentir  pudiera  yo. 

J>(Ni  iwm. 

En  verdad,  buen  don  Alonso, 

Pasmado  oyéndoos  estoy ; 

¿Y  á  qué  ese  eslrnño  tliscureo 

Se  dirige  en  conclusión  T„ 

¿Necesitaré  decirlo? 

¿Tan  poco  entendido  soisT 

OmJuan. 

¿Queréis  salga  de  Tarifa? 

■Gimnim.'* 

Eso  espero. 

AMJwm. 

Guzman,  no. 

Cuxma*. 

Es  forzoso. 

AmJwm. 

;QuÍén  lo  manda? 

CUMMM. 

De  Titrifa  alcalde  soy. 

DwiiM». 

Y  yo  infante. 

GWMM. 

En  otro  sitio 

Seré  vuestro  servidor; 

Has  aquí  reemplazo  al  rey  : 

¿Quién  es  mas,  el  rey  ó  vos? 

Oon  JiuH. 

Os  comprendo,  don  Alonso  : 

No  ocultéis  vuestra  intención. 

Do  traidor  antes  el  nombro 

Vuestra  lengua  pronunció  : 

¿Soy  eso  traidor  acaso? 

G«»i»». 

"    Vos  lo  sabréis  si  lo  sois. 

AmJwm. 

¿l'ersaisf 

Cuimnit. 

Eso,  don  Juan,  pienso  vo. 

ftmJiM». 

Esplicaos. 

Cuifflim. 

Es  inútil  : 

Dispensadme  ese  rubor. 

DOA  ;iMii. 

Vive  el  ciólo,  tal  injuria... 

Esplicaos,  ó  sino... 

Ctuman. 

¿Lo  queréis?  —  Ved  esta  carta. 

DMJuon. 

¿Y  bien,  qué? 

Gwifflan. 

Noticias  son 

De  Fez...  Un  secreto  amigo, 
Privado  de  Aben-Jacob, 
He  avisa  que  cauteloso 
Aqui  noB  vende  un  traidor. 
¿Queréis  ahora  qae  os  diga. 
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Ihn  Juan. 
Gitzman. 
Don  Jimn. 
(iuztnan. 
íhm  Juan. 
Gusman. 


Don  Juan. 

(¡uzman. 
Don  Juan. 
Guzman. 


Don  Juan. 


Guzman. 


Don  Juan. 
Guzman. 
Don  Juan, 
Guzman. 
f)on  Juan, 
Guzman. 


DON  ANTONIO  (¡IL  DE  /ÁRATE 

Aqui  para  entro  Iüí;  dos, 
(Juién  ea? 

Alguna  calumnia. 
Vos  sois,  don  Juan. 

¿Yof 

Si,  vos. 
¡Yol 

Si  no  lo  doclarára 
La  carta,  esa  turbación, 
Kso  rubor,  esos  ojos 
Lo  dijeran. 

¡O  furor! 
¿Y  porque  un  moro  lo  diga?... 
No  lo  dico  él  solo,  no. 
¿Quién  mai»? 

Coloaid  ja  mano, 
Don  Juan,  en  el  corazón  : 
Uecordad  los  hechos  vuestros  : 
Ese  es  vuestro  acusador. 
¿A  un  infunte  de  Castilla 
Así  habláis  con  torpe  voz? 
Por  sor  hermano  del  rcv 
Así  os  liablo,  que  sino 
Ya  estuvierais  á  estas  horas 
Colgado  de  aquel  balcón. 
¡  Que  sufra  tal  insolencia  f 
¿Saldréis,  en  fin? 

¿  Cuándo  ? 

Hoy. 
¿Y  no  teméis  mi  venganza? 
Cumpla  con  mi  obligación, 
Y  lo  (jue  fuere  después 
Allá  lo  dispondrá  Dios. 


../ 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,    DON    PEDRO. 
[Acudiendo  apresurado.) 


Don  Pedro. 


Padre,  á  las  armas :  se  acerca 
De  la  ansiada  lid  la  hora. 
Por  el  lejano  horizonte 


rzMAS  El.  Bri;No 


La  hueste  enemiga  asoma  ; 
Entra  el  polvo  quo  levanta 
\  Su  marcha  atrevida  y  pronta. 

Con  Ja  luz  del  sol  heridas 
Brillan  sus  lucientes  cotas, 

Y  en  alas  dd  viento  llega 

El  ronco  son  de  sus  trompas. 
Nuestros  guerreros  llevando 
En  sus  ojos  la  victoría, 
Cual  si  fuesen  á  un  Testin 
El  alto  muro  coronan; 

Y  allí  con  gritos  de  guerra 
Al  odiado  ínTiel  provocan. 
Blandiendo  con  fuprle  mano 
Las  espadas  corladoras. 
Venid,  que  para  vencer 
Vuestra  vista  a^^ardan  sola. 

(¡Hernán.  Bien,  me  agradn  ese  ardimiento  : 

Nunca  yo  esperé  otra  cosa  : 

Cuda  dia  de  batalla 

Cn  dia  será  de  gloria. 
[.V'  oye  ti  lo  Irjos   un   rumur  qut  te  va  acertando  piir  yniía.) 

¿Masqué  rumorf... 
Pon  Pidm.  Son  l^s  vocea 

Que  el  entusiasmo  denotan 

Con  que  cornjri  ardorosos... 
Gusman.  No...  la  causa  ha  de  ser  otra... 

Silancio...  ¿Ois?...  Huera,  ^ic^if. 
Am  Juan.  [Muera  1 

G»:mn».  51 

{Ahre  un  bnlron  y  mmm.) 
Uirail..-  furiosa, 

La  plebe  aqui  se  encamina... 

Anrastra  &  un  hombre...  sus  rotas 

Vestiduras  manilicstan 

Que  es  un  moro.  • 
/'on  Juan.  Un  moro. 

fiímum.  «.Vosau?... 

pita  Jutm.  (Ap.)  (¿Será  acaso  Aben-SaidT) 

OiiíinoH.  jOhl  ¡cuál  su  faz  se  Irastornal 

{Ap.  abseriiindo  á  don  Juan.) 

¡Qué  sospecha!  —  ProDto-->  vamos... 

Sepatnos  quién  ocasiooa.- 
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DoX  ANTONIO  GIL  DE  ZAKATK. 


Doña  Sol. 


Don  Juan. 
Don  Pedro. 
Guzman, 
Don  Juan. 

Doña  Sol. 


Don  Pedro. 
(¡Hzman. 


ESCENA  IX. 
DICHOS,  DOÑA  SOL. 

Ah!  padre,  os  encuentro  al  Gd. 
Huid,  huid  sin  demora; 
(juc  el  alborotado  pueblo 
Vuestra  vida,  en  su  ira  loca, 
Viene  pidiendo. 


Mi  vida! 


Cielos! 


¿Qué  decís? 

Me  ahoga 
La  rabia. 

Que  muera  dicen 
(^.on  fumr  mil  y  mil  bocas. 
Salvadle...  ¡cielos!...  Va  sub^Mi. 
¡Ay!  una  hija  os  implora... 
Defendedle. 

Os  lo  prometo. 
Nada  temáis;  Sol  hermosa. 
¿  Quién  podrá  donde  yo  mundo 
Atreverse  á  su  persona? 


Ñuño. 
Pueblo. 


ESCENA  X- 

DICUOS,   NUi^O,   SOLDADOS,   PUEBLO. 

Aquí  está...  miradle...  á  él. 
Muera  el  traidor! 


Don  Pedro, 
Guzman, 
y  uño, 

Guzman. 
y  uño. 
Guzman. 
\uñfK 


[Desnudando  la  espada  y  colocándose  delante  de  don  /uoii.) 

Si  alguien  osa... 
Tened. 

Dejad  que  llevemos 
Ese  infame  á  la  picota... 
I  Ñuño  I 

Señor... 

¿Y  te  atreves?... 
Es  que...  se  ven  tales  cosas... 
Señor,  os  lo  tengo  dicho  : 
Aqui  se  arman  mil  tramoyas; 
Y  ese  traidor... 


GUZHAN  EL  BUEHO. 

I  Hl  infante  t 
BI  inrante...  jQuá  me  ímporlaT 
Aun  bI  lucero  del  alba, 
Sin  andarme  en  mea  retóricas. 
Si  le  hallo  en  un  mal  fregado, 
Le  colgaré  de  una  horca. 
^PeroquéT... 

>*  r     Q**^  yendo  al  muro 
Topé  de  mafaos  á  boca 
Con  cierto  moro  de  Fes 
Aun  mas  traidor  que  Mahoma. 
Quiere  escapar...  lo  detengo... 
Viene  gente...  le  interrogan... 
Se  turba...  declara  al  fin... 
Lo  que  yo  decía,  |  toma  ! 
Que  para  entregar  la  plaza 
Ese  traidor  que  deshonra 
Su  sangr.-,  o.-u  nuevo  Dolfus, 
Aun  mas  vil  que  el  do  Zamora, 
Se  ha  vendido  al  marroquí. 
Aliente. 

No  :  que  muchas  otrsíi 
Habéis  hecho. 

Niiño,  basta  : 
KeporLnos.  ¿No  os  sonroja 
Asi  Büspechni'  do  un  noble 
A  quien  sangre  rual  aboncí? 
jPor  solo  el  dicliu  de  un  moro. 
Creeréis  que  tan  fea  nota 
Kctie  en  su  fonia  un  guerrero 
Que  boriiiiino  del  rey  se  nombra' 
No,  no  :  gnbed  que  don  Juan 
Marclta  do  Tarifa  alwra 
A  pedir  al  rey  dun  Sancho 
Que  sin  tardar  nos  socorra. 
Conociendo  él  mismo  há  poco 
Cuánto  este  socorro  importa. 
Ir  se  ofrecía  á  Sevilla 
Con  riesgo  de  su  persona. 
¿No  es  verdad,  don  Juan? 

f  Rofo  y  con  tnergía  d  don  Juan. ) 
Si  viviros  acomoda, 
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Don  Juan. 


Jhifta  Sol. 

Don  Pedro, 
Nnfio. 


Don  Juan. 
Don  Vedro. 
Doña  SoL 
Don  Juan. 
Guznian. 

Suiio. 


DON  ANTONIO  GIL  P.E  ZARATE, 

Decid,  infante,  que  sí; 

Pues  de  otra  suerte  os  ahorcan. 

Así  es...  Compartir  quería 

Con  vos  la  muerte  ó  la  gloria; 

Mas  imperioso  deber 

Hoy  me  aleja  de  esta  costa, 

V  solo  porque  aA  os  sirvo 

Mi  alma  con  él  se  coufofma- 

Miircho  liora  mismo. 

{Ap.)  Dios  mip. 

Lejos  de  él  I 

{Ap.)  ¡  Ah,  me  la  roban  I 

(Ap.)  Con  iodo,  m(»jor  sería 

Meterle  on  una  mazmorra. 

[A  doña  Sol.) 

Ven,  hija. 

(Bajo.)      ¿Sol,  me  dejais? 
Ks  separación  forzosa. 
Quedad  con  Dios. 

Él,  don  Juan, 
Os  guarde. 
(Ap.)  Bajo  una  losa. 


ESCENA    XI. 
GUZMAN,  DON  PEDRO,  ÑUÑO,  soldados,  pueblo. 

{Oyénse  ú  lo  lejos  clarines  que  loian  al  arma.  ) 


Guzman. 


¿Oís,  soldados?  La  sonora  trojnpa 
Ya  nos  llama  á  la  lid  :  corramos  luego, 

V  alarde  liacícndo  de  «íuencra  pompa, 

Al  brazo  no  hay  (pío  dar  paz  ni  sosiego  • 
I*eclios  infieles  nuestra  espada  rompa. 
Sus  tiendas  de  oro  }-  seda  trague  el  fuego, 

Y  véannos  trocar  la  mar  cercana 
En  otra  mar  de  sanare  musulmana. 

No  os  asusU'a  h>s  fieros  escuadrones 
Oue  en  (orno  al  muro  su  furor  osfenlan, 
Oue  al  numero  no  atienden  los  leones 
Cuando  en  débil  rebano  se  onsangrientan  : 
Siempre  los  eslor/ados  (.orazones 


GPZMAN  EL  BUENO. 

Sus  contrarios  combaten,  no  los  cuentan  : 
Seguidme,  y  de^carganda  golpes  ciertos, 
Los  contareis  me-Jor  después  de  muertos. 

¿Espaüolcs  no  sois?  pues  sois  vállenles; 
A  fuer  de  caslellanog  sois  leales  : 
Ni  al  peligro  jamas  volvéis  las  frcnlei!, 
Ki  os  pueden  abatir  hados  fatales  : 
Antes  que  aqui  rendidos,  hoy  las  gentes 
Verán  vuestros  honrosos  funerales, 
Renovando  con  ínclita  constancia 
Las  glorias  de  Sagunto  y  de  Numancia. 

Sí.  castellanos  :  si  el  rigor  del  cielo 
Negase  á.  nuestras  armas  la  victoria, 
En  el  trance  fatal,  para  consuelo, 
Nos  queda  siempre  de  morir  la  gloria. 
Guarde  este  ardiente  oDsanfn^nlado  suelo 
De  Tarifa  tan  solo  la  memoria, 
y  conquiste  el  Alárabe  onire  asombros 
Montones  de  cadáveres  y  escombros. 

Pero  lio,  no  será  :  ya  vuestros  (yos 
En  sacrosanta  llama  ardiendo  veo, 

Y  alzar  vuestras  espadas  con  despojos 
En  estos  muros  inmortal  trofeo  : 
Dejándolos  do  quicr  con  san{;re  rojos, 
El  moro  llore  cale  fatal  bloqueo; 

y  eslrediado  entre  el  mar  y  nuestras  lannas, 
Completen  hierro  y  mar  nuestras  vengauzBs. 

Venid,  que  desdo  el  alto  Tirmamonto, 
El  Dios  por  quien  lidiamos  yn  ngs  mira, 

Y  dando  á  nuestras  almi»  añlimienlo. 
Lanza  al  inliel  los  myug  de  %u  ira. 
Nuestras  haüaQas,  desde  el  regio  ¡viento. 
Con  noliles  premios,  el  m.onarcn  admira. 

1  Feliz  quien  por  los  dutí  su  sangre  vierte! 
¡A.  morir  ó  vencer! 
riMlwT.  I  Virtoria  ó  muerte  I 

APTO    SEGÜNPO^ 

¡Ji  iníiMid  ¡itvwañiia  ¡/ua  m  tt  primtr  arlii. 
ESCENA   I'lllMER.V 
fiCZMAN.  DOÑA  MAKiA. 
"¡oña ílaria.      iNo  vuelve,  nv  eielosl  no  vuelve. 


2r5 


DON  ANTONIO  (ilL  DI-:  ZÁKATK 


Guzman. 


¡hiña  María, 


(¡ttzman. 


íhña  María. 


¡Madre  infelic^! 

Calmaos: 
Mostrad,  por  D¡o>,  fortaleza, 

Y  reprimid  ese  llanlo. 

)  Reprimir  el  llanto!  ¡Yo! 
¡Una  madre  I  Al  hijo  amado 
Pierdo,  y  queréis...  ¡  Ah!  vosotros, 
Hombres  de  hierro,  gózaos 
Kn  la  sangre;  ved  morir 
Sin  duelo  á  hijos,  hermanos; 
Poro  al  menos  á  las  madres 
Dejadnos  llorar,  dejadnos. 
A  par  do  vos  también  siento 
Mi  corazón  destrozado, 

Y  no  es  menos  mi  dolor 
Porque  lo  sufro  y  lo  callo. 
Pero  ¿  somos  por  ventura 
Los  únicos  que  en  el  campo, 
Combatiendo  por  la  patria 
Perdieron  los  liijos  caros? 
Mil  hay,  si,  que  cual  nosotros 
Sienten  los  golpes  infaustos 
De  la  guerra,  mil  que  lloran, 

Y  lo  ocultan  sin  embaríj[o. 
¿.Queréis  que  en  lágrimas  viles 
Muestre  los  ojos  bañados, 

Y  en  Tarifa  de  flaqueza 
Hl  infame  ejemplo  dando, 
Con  lamentos  importunos 

¿  Siembro  do  quiera  el  desmayo  ? 
¿Queréis  que  al  mirarme  caigan 
Las  espadas  do  las  manos, 

Y  tantos  fuertes  guerreros 
Convierta  en  viles  esclavos? 
No,  señora,  no. 

¡Qué  bien 
Que  discilrre  un  inhumano! 
¡Qué  bien  se  encuentran  pretestos 
Cuando  un  corazón  de  mármol 
Disculpa  lo  que  no  siento 
Con  esos  deberes  vanos! 
Mas  soy  madre  :  mi  dolor 
£s  legítimo,  sagrado  : 
Dad  vos  oí  hijo  al  olvido. 


GUZHAN  EL  BUENO, 

Ui  obligacioD  es  llorarlo, 
istnon.  Llorad,  pues;  mas  ocultad 

El  lloro  en  esla  palacio. 
Yo  también,  luego  que  tienda 
La  nochftet  oscuro  manto, 
A  solas  aquí  con  vos 
Daré  á  mis  lágrimas  vado  : 
Sin  que  nadie  aquí  la  sienta 
En  vuestro  seno  llorando, 
Veréis  que  también  os  padre 
Este  rústico  soldado. 
¿Pero  quódigoT  Tal  vez  ~    • 

Sin  /azon  nos  alarmamos. 
Novel  guerrero,  don  Pedro 
Por  BU  audacia  arrebatado, 
Dii  rienda  ai  bridón  fogoso 
Persiguiendo  al  arrícano :    ■ 
Pronto  volverá,  sin  duda) 
Ceñido  de  noble  lauro, 
fin  puro  y  sublime  gOMi 
Esas  lágrimas  trocando. 
Ya  NuSo  salió  en  su  bnsca : 
Demos  treguas  al  quebranto;    . 
Que  sin  tenernuevaade  él 
No  volverá  el  buen  anciano. 
¿Has  quémiroT...  ¿les...  |Ayl...  )SdIo1 
Dadme  valor,  cielo  santo. 

ESCENA  11. 

DICHOS,  ÑUÑO,  SOLDADOS. 

imOT.  I Y  bien,  NuBoT 

la  Mana,  ¿Y  mí  hijoT...  Hablad... 

iHi  bijol...  ¿Qué es  de  élT 
lio.  |Voto  al  diabtol 

No  lo  sé. 
mm.  .  ¿No  lo  sabéis? 

ia  Marta.     iMurié...  murió...  dcsdictiadot 
no.  Tanto  como  eso  no  creo  ; 

Pero... 
imoa.  Acabad, 

ño.  Todo  el  campo 

He  recorrido...  Busqué 
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Doña  María, 

Guzman, 

Ñuño, 


Guzman. 
Ñuño, 
Guzman. 
Ñuño. 
Doña  María, 


Ñuño. 
Guzman. 


Xuño. 


Guzman. 
Nu/io. 


D0\  ANTOKIO  Gil.  P^  ZAHATK. 

Su  cadávec...  i  quú  1...  ai  19i|MbP- 
Nada  :  ni  vivúi,  ni  imieru>. 
So  lo  halla  por  ningún  ladp. 
i  Dios  roio  I 

¿Puesdóndn?^.. 

¿Dónde  7 
Vive  DIqs^  mucbP  me  ^gauo, 

0  está... 

Decifd. 

PriaioQerq. 
¡Prisionero! 

Sí. 

Pweg  yaqíios, 
Vamos  al  c^mpp  enopiigo. 
Pronto,  pronto,  á  rc^tarlp. 
Mis  tesoros,  mjí>  prpseas, 
Cuanto  tengo,  al  t|fric^np» 
Si  al  hijo  mío  [pe  vuelva. 
Prometo  dar...  Ijjío  p^rdamps 
Tiempo,  vQQÍd. 

I  Qué  opMrreociai 
¿Por  vontura e»  necesario?... 
Sí,  Nuüo,  sí...  Marchad  voe, 
Os  doy  i\&[Q  diflce  oncn^rgo. 
Id,  y  ofrocqd  cuanto  pida 
A|  Cíuidillo  nia|ioineUino. 

1  Ir  yo  con  esa  embujiída ! 
¿A  la  postro  do  mis  nños, 
Itrscaljir  con  el  dinero 
Lo  que  puedo  á  cintarazos? 
No,  señor  :  ¡  bnpno  s§riq. 
Teniendo  acero  en  Ids  manos! 
Dejadme  á  mí...  yq  sabrí?... 
¿Uué  intensáis? 

¡ Toma !  está  x|ia*p  : 
Si  al  chico  nos  quitó  el  moro, 
De  sus  garras  arrancarlo. 
I  Pues  cabalmente  me  pinto 
Yo  solo  para  estos  casos! 
Voy  esta  noche  á  sus  tíen^^as, 
Entro  en  ollas  por  asalto, 
Pop;o  á  diestro  y  á  siniestro, 
A  este  hiero,  á  este  otro  mato, 
Y  queda  antes  que  amap^zca 


"^ 

StlíMAÍTEI,  BUKSá 

El  nogocio  despachado. 

Cuzmas, 

0  maa  bien  perebereis. 

Nuno. 

Que  perezca  :  ;vayá  üh  dafiüt 

Mejor  :  asi  como  así 

He  estará  bien  empleido. 

Porque  yo  tengo  la  culpa  : 

Yo  le  levanté  de  ca3co9. 

Diciéndolo  :  a  Taraos,  hijo. 

A  ellos,  ya  llégcl  e)  caso  : 

Aquí  se  íia  de  ver  á  Un  Hombre. 

¡Castilla  y  viva  Santiago!  « 

y  él,  quü  no  lo  necesita, 

Echó  á  correr  como  un  rayo. 

Eso  si,  votOTíferióí, 

lOué  valiente,  qué  biiarrjl 

Como  que  alxaS  rae  quedé. 

y  va  no  lo  vi...  1  y  dejarlo 

He  podido  eri  la  estacada! 

¡  Y  sin  él  vivo  he  tornado  1 

No  tengo  honor  ni  vergilenia 

Si  boy  libre  aquí  no  os  le  traigo. 

Voy...  ¿Mas  qué  veo?...  ¿No  es  él! 

Guémíot. 

¿yuiénf 

Doña  M^ia. 

I  Mi  hijo  1 

Cwamíw. 

Sí...  a|ir<?surado 

Corra  hacia  aquí. 

Dona  María. 

Sí...  si...  él  es. 

Guarnan. 

Gracias,  cielos  soberanoí. 

ESCENA  H!. 

DICHOS,  DON  PEDRO,  soldados. 

;  Doaa  María. 
iDon  Ptdm. 
.  Gwinu». 

¡Hijo! 

[Madre! 

¡Amado  Pedro  I 

Dm  Pedro. 

[Padro  querido  I 

NMo. 

Un  abrazo. 

DonFtdro. 

[Ñuño! 

Dona  María. 

¡Al  fin,  le  vuelvo  ii  ver! 

¡Ah!  por  qué  has  tardado  tanto? 

i  Estás  herido? 

Don  P«íra. 

No.  mtóre' 
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Doila  MoHa. 

Ven  otra  vez  á  mis  brazos. 

No  le  hemos  perdido,  no. 

Vedle...aqui  está...  ya  le  hallamos. 

¿Lo  ves,  Ñuño? 

Ñuño. 

^l,  ya  veo 

Que  buen  susto  nos  ha  dado. 

Doña  María. 

¡  Hacernos  asi  penar  1 

¿Dónde  te  hallabas,  ingrato? 

m 

¿No  pensabas  en  tu  madre? 

Don  Pedro. 

iAy!  harto  pensaba. 

A'u/io. 

{ Bravo  I 

Don  Pedro,  por  la  primera, 

Como  un  Cid  habéis  lidiado. 

Guzman. 

Mas  de  lo  que  es  menester; 

Pues  buen  guerrero  no  llamo 

AI  que  en  la  lid  no  reúno 

Lo  prudente  á  lo  esforzado. 

Ñuño. 

¿Y  quién  diablos,  si  es  valiente, 

Se  contiene  peleando  ? 

Guzman, 

Otra  vez  en  la  batalla 

Vendréis,  don  Pedro,  á  mi  lado. 

Mas  hora  habréis  menester 

Entregaros  al  descanso. 

Venid. 

Don  Pedro. 

No  puedo. 

Doña  María, 

¿No  puedes? 

Don  Pedro. 

Hoy  mismo,  señor,  me  marcho. 

Doña  María. 

¿Te  marchas? 

Guzman. 

¿Dónde? 

Don  Pedro. 

Señor... 

Nq  me  atrevo  á  pronunciarlo. 

Guzman. 

¿Pues  qué  sucede? 

Doña  María. 

Di  pronto. 

Don  Pedro. 

Si  os  he  vuelto  á  ver,  si  os  hablo, 

Lo  debo,  señor,  tan  solo 

A  la  piedad  del  contrario. 

Guzmati. 

i  A  su  piedad  I 

Doña  María. 

¿Cómo? 

Don  PedfV. 

En  mí 

Ved  á  un  miserable  esclavo. 

Guzman^ 

¿Pues  qué,  acaso  prisionero?... 

Don  Pedro. 

Sí, 

Doña  María, 

(Dios  mió! 

Gpiman^ 

)  Desgraciado  1 

¿No  b  dije?  .    tO^    l)^-  %....,    ^  ^ 

En  la  reri'ies;!!    ■ 
.  Iliiyo  miicrlíi  mi  falallo. 
Enlonces  de  la  morísm  '    '    ''. 
Por  todas  partes  cercado,' 
Contra  tantos  enemigo!  .   -    «' 
Procuro  lidiar  en  vano.    •-  '  ~  ■' 
Rota  en  mil  trozoa  la  adarga, 

Y  rodando  en  tierra  el  casco, 
Sobre  mi  frente  desnuda 
Vi  cien  alfanges  alzados. 
On  moro  me  reconoce, 

Y  grita  al  punto  ;  «  Agiarlao::. 
Respetad  á  este  guorrct'O, 
Pues  le  defiendo  y  Ic  guardo. » 
Era  Aben-Coroat,  á  quien 
En  días  menos  aciagos 
Con  vos,  después  de  vencido, 
Unió  de  amistad  el  lazo. 
Mas  llega  el  candillo  moro  : 
«  Em  mi  esclavo,  cristiano,  n 
Dice,  y  al  punto  me  cercan, 

Y  miróme  desarmado. 
Sabiendo  quién  soy,  pretendo 
Hora  entrar  con  vos  en  [ralos 
Sobre  mi  rescate,  y  tiene 
Aben-Coma  t  este  encarffO- 
Al  pie  del  muro  se  encuentra 
Vuestro  seguro  esperando. 
¡Aben-Comatl  venga  luego. 
id...  tracdle...  ya  le  aguardo. 

{Váse  iin  soldadu.) 

A  su  sincera  amistad 
Debo  el  placer  de  abrazatxis, 
Pues  que  aqui  le  acompañara 
]kú  jefe  Amir  lia  alcanzado, 
Mi  palabra  do  volver 
Cuando  él  regrese  emiioñando. 
jO  Dios!  ¿y-nos  dejanVs? 
Lo  manda  el  honor  sagrado. 
[Abl  nunca  cooseutirc... 
Cese  va  tu  sobresalto, 
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íhm  Pedm. 


¡hm  Pedro, 
(iuzman. 
Don  Pedro. 


Su  ño. 


Ouzman, 
Don  Pedro. 


fh)ü(i  María 
(iuzman. 


DON  AVXONIO  GIL  DE  ZÁRAT£. 

María,  nada  receles, 

Pues  hoy  será  rescatado. 

Si  el  oro  apolece  Amir, 

Le  daré  tesoros  tantos, 

Que  pueda  igualar  con  ellos 

La  pompa  de  un  soberano. 

Amir  en  el  campo  moro 

Menos,  señor,  manda  acaso, 

Que  un  traidor,  baldón  do  España, 

Que  está  su  estirpe  infamando. 

¿Quién  es? 

¡Don  Juan! 

¡El  infante! 
De  aquí  vióndose  arrojado, 
Ha  ofrecido  al  musulmán 
El  ai)oyo  de  su  brazo. 
'    ¿No  lo  dijo?...  Si  su  cara 
De  Judas  es  el  retrato. 
\  Qué  poco  nos  vendería 
Si  le  hubiéramos  ahorcado ! 
Suva  la  infamia  será; 
Yo  cumplí  cual  buen  vasallo. 
A  par  del  caudillo  Amir, 
Por  los  moros  acatado 
Alzar  le  vi  mas  que  nunca 
La  frente,  or^íulloso  y  vano. 
Hrilló  al  mirarme  cautivo 
Feroz  sonrisa  on  sus  labios, 
Y  retralaban  los  ojos 
Su  comzon  inhumano. 
i  Ah !  Me  estremece. 

Se  acerxja 
Aben-Comat :  sosegaos. 


ESCENA  IV. 


Dichos,  ABEN-COMAT. 


Ahen-iomat.     Salud,  noble  Guzman. 

(iuzman.  Dame  los  brazos. 

Generoso  Gomat. 
Aben-Comat,  Dios  solo  es  grande  : 

Él  te  proteja,  Castellano  insigne. 


UUZMAN  KL  BUENU.  !¿ 

jCuán  dulce  á  mi  amistad  tu  estrecliartc 
Soliro  calo  corazón  1  Tií  »)lu,  ami;;o. 
La  memoria  de  Fez  gruta  me  Imccs  ; 
Ih-  los  lazos  que  allí  con  vil  perfidia 
Me  Inniliera  un  trnidor.  tú  me  libraste; 
Y  hoy  deteoicndo  los  mortülea  golpe^i, 
l^a  prenda  de  su  amor  vudvt^s  á  un  piidie. 
Grutitiid  para  siempre. 

Amistad  üanta 
Nuestras  almas,  Uuiman,  |iDr  siempre  enlace. 
Permite,  Abeti-Comat.  que  agradecida 
Bese  tus  plantas  una  triste  madre. 
¿(Jiié  hacéis?...  jAli!  levantad...  Rso,  señora, 
Mas  bien  que  agradecer,  es  hunti liarme. 

[Pero,  Ñuño  aqui!...  ¿Valiente  anciano. 
No  te  acuerdiis  ile  mi? 

Moro  del  dianlre, 
Mas  de  loque  quisii-ra. 

¡Siempre  guardas 
A  los  milis  rencor? 


lí'l. 


3  á  sanes  1 


Solamente  á  ti  no. 

Lá  mano. 

Toma. 
{A]i.-  Lústima  que  e^to  Moro  no  so  salve. 

Y  bien.  .\ben'(^mai,  di  tu  embajada. 
Si  á  proponerme  vieni-s  el  rescate 

Del  liijo  t|ue  idolalm,  linblar  ya 'puedes. 

Kslados  tení;oquu  señor  me  Ñamen, 

Iticoá  U-áoros  en  mis  arcas  guardo 

Quo  &  comprar  todo  un  reino  son  liaslantcs  : 

Si  .Vmir  los  apetece,  suyos  sean ; 

Pues  mientras  osle  ucoro  no  me  ialle, 

Y  existan  en  España  pueblos  moros. 
Riqueza»,  vive  Uics,  non  tiun  de  faltarme. 
No  esige  lanío  Amir  ;  anles  desea 

(Jiie  esos  estados  y  losaros  guaníes. 
Al  liijo  le  dani,  y  i  pai',  si  quieres, 
(km  ¿I  nuevos  estados  y  uaudules. 
Que  en  África  encumbrando  lu  fortuna, 
A  los  mas  allus  príncipes  te  i<jualcn. 
Una  cosa  no  mas  pide. 

¿Cuál?  Dila. 


2.'.'". 


Afirn-Cínnat. 
(¡uzninu. 
I  hiña  Mnria. 

¡Uní   Pnlni. 
(¡uznidii. 


Ahpn-(^in)int. 


Afn>n-Ctnual. 
HuzDuin. 

Afmi-Cttinnt, 
(¡lizman. 


Ahrn-Couiat . 


Cuzman. 


Al}€n-(.\nnnl. 


(iuzman. 


DON   AXTOM»)  (ilL  1U-:  ZÁUATi:. 

Qnó  q\  fuorlo  do  Tarifii  has  do  oiitreparle. 
j  Yo  ontrofrar  á  Taril'ii  1 

¡O  Dios! 

i  Infamia  I 

,.  Kso  á  (juzman  proponos,  miserable? 
Dale  {gracias,  ('.omat,  al  ser  mi  amigo^ 

Y  á  que  o!  seguro  quo  le  di  te  ampare; 
ÍNks  nadie  osi'ira  hacerme  tal  propuesta. 
Sin  ([lio  la  torpe  len^'ua  le  arrancase. 
Modera  os«í  furor,-(jiizman,  y  advierte... 
Solo  advierto  que  (pniTOS  infama rmc¿ 

¡Tú  proponerme  á  mi!...  ¿No  me  conoces? 
¿Qué  hicieras  tú,  si  en  mi  lugar  te  hallaseis? 
¿Vo?...  Di'jemos  inúliles  preguntas. 
Puedo  acaso  saber?... 

Harto  lo  sabes; 

Y  que,  cual  yo  rehuso,  rehusi'ird:^. 
Diciendo  eslá  el  rubor  de  tu  semblante. 
Solo  de  {[u'icj^  me  envía  los  mandatos 
Fiel  dehü  aqni  cumplir,  y  sin  examen. 
Pues  lleva  á  quien  te  envía,  por  re&puosta, 
Que,  cual  cumple  á  mi  gloria  y  á  mi  sangre. 
Para  entrar  en  Tarifa  ha  de  servirle 

Do  sangriento  camino  mi  cadáver: 

Y  que  sus  condiciones  yo  desprecio. 
Como  también  desprecio  á  quien  las  hace. 
Piénsalo  bien,  Guzínan  :  tu)a  es  Tarifa; 
Tú  solo  con  \alor  la  conijuistaste; 

Hora  con  tus  leson)s  la  sostienes, 
La  defienden  tus  deudos  y  j)arciales  : 
Nada  á  tu  rev  le  d(?bes. 

Ten  la  lengua  ; 
Que  no  discurren  tanto  los  leales. 
A  Tarifa  guardar  juré  en  su  nombre, 

Y  nunc4i  hombres  cual  yo  juran  en  balde. 
]Ah!  duélate  el  destino  que  le  espera 

Kn  África  á  tu  hijo.  ¿Que  alli  arrastro 
I^a  \il  cadena  dejarás  quo  á  un  tiempo 
Sus  fuerzas  meniíüo  v  su  deshonra  labre? 
hWoTíinis  en  la  abundancia  aquí  te  goces, 
¿Que  sufra  (h»jarás  la  sed,  el  hambre, 

Y  lejos  de  su  patria  acaso  encuentre 
Temprana  sepultura  entre  arenales? 
Moro,  como  quien  es,  al  hijo  mió 


GUZMAN  KL  BUENO,  -'j 

En  África  yo  esporo  f;e  lo  trate. 
jY  qué  importn,  señor?  Dejad  qiio  npuron 
Esas  ñeras  en  mí  sus  crueldades. 
j  Traíase  del  honor,  de  patria  y  gloria. 

Y  en  mi  Iriste  esislir  puedo  pensarse? 
¿Un  inútil  guerrero  que  sin  fuerzas 
Bendir  se  deja  en  el  primer  combate, 
Con  lajucrlo  de  un  reino  osara  acaso 
Ponerse  en  parangón  un  solo  instante? 
No,  no,  jamiis...  Señor,  á  vuestro  hijo 
Ya  no  miréis  en  mi...  Soy  un  inrarac. 
Un  vil  esclavo  xoy...  ¡Hi  coburdía 

Con  la  cadena  vil  justo  e.a  que  pague; 

Y  en  tamaño  baldón,  no  pertenezco 

Á  hi  sangre  inmortal  do  los  Guzmanes. 

iQnó  dices,  hijo?  ¡O  Dios!  ¿Quieres  que  muera 

Eflta  madre  infeliz? 

Maíre,  dejadme  : 
No  so  quieren  aquí  lágrimas  viles. 
Se  necesilan  pechos  indomables. 
¿Tarifa  Im  menester  mi  sacrificio? 
Mi  sacriGcio.  pues,  no  se  retarde. 
¡Ah! 

Bien.  Iiiji>,  muy  bien...  Ven  &  mis  brazos  : 
Eres  digno  de  mí,  eres  mi  singre. 
Lo  ves,  Aben-Comal;  puedes  la  infamia 
A  otra  jKirie  llevar,  que  aquí  no  cabe. 
Iluso»,  delir;i¡s.  ¿Pensáis  acaso 
<,)uc  ni  aun  aM  Tarifa  ba  de  salvarse? 
[Perdéis  pof  ella  libertad  y  vidal 
¿Fiira  que,  si  es  su  ruina  inevitable? 
Mirad  esas  legiones  que  la  ase<liaii  : 
Pequeña  muestra  son  do  las  falanges 
(Jue  pueden,  cual  torrente  irresistible. 
Sobre  Kspaua  lanzar  los  Almohades. 
Ya  seconítregan  en  inmensas  huestes 
I^s  hijos  del  desierto  :  ya  el  alfange 
Desnudan  vcnf^dur  cuantos  respiran 
Dnsde  el  fecundo  Nito  basta  el  .\tlan)e; 

Y  tantos  son,  quo  con  las  flechas  pui>ileii 
Ol)scurocer  el  día  sus  enjambres. 
¿Contra  tanto  poder,  Tarifa  acaso 
Espera  resistir?  Espera  en  balde. 
Caerá,  logrando  solo  entre  sus  ruinas 


2-«  DON   AXT-ONIO  (íIL   DE  ZARATE. 

Sus  necios  defonsoros  sepulta r:fO. 
(¡uzman.  Mas  caerá  con  honor;  pero  rayendo, 

Niiosira  fiíma  y  \¡rtuíl  serán  mns  grandes. 
No  es  la  irloria  tan  solo  del  (juo  vence, 
Kslo  también  del  que  lidió  constante : 

V  tal  vez  sobre  ruinas,  mas  lozanas 
Suelen  crecer  las  palmas  inmortales. 
lambió  ca}ó  Numancia  :  en  siis  escombros 
lósalas  tendió  el  águila  triunfante; 

Mas  solo  allí  verííüonza  alcanzó  Roma, 

V  Numancia  es  honor  de  las  edades. 
¿Piensas  (\\u>  nuestros  pechos  amedrentas 
I)e  ese  inmenso  poder  haciendo  alarde? 
Moro,  le  engañas;  Españoles  somos, 

Que  do  mas  riesgos  hay,  menos  se  abaten  : 
Su  muerte  cierta  ven.  v  no  dft>mavan, 
Pueden  venciílos  ser,  mas  no  cobardes; 

V  siem[)re  superiores  al  destino. 

Lauros,  donde  otros  mengua,  encontrar  saben. 
Ahrn-Cinnnt.      ¿liUego  hoy  tus  es|)eranzas  llegan  .solo 

Á  perecer  con  gloria  en  el  combate? 
iluzmuii.  No,  que  aspiro  á  \oncer.  Dios,  por  quien  lidio, 

Me  prestará  la  fuerza  (jue  me  falle; 

V  dispuesto  á  morir,  la  palma  aguardo. 
De  tus  inmensas  huestes  no  te  jactes. 

¿  Ves  los  pocos  guerreros  que  me  cercan  ? 
Del  triunfo  en  la  esperanza  todos  arden; 

V  ser  un  héroe  cada  cual  crevendo. 
De  los  tuyos  por  mil  piensa  que  valo. 

Ahen-(()mat,      Guzuian,  te  admiro,  aunque  á  la  par  me  duele 

Tu  ceguedad  funesta. 
(¡uzman.  No  te  canses; 

Que  esto  exige  mi  honor,  y  esto  resuelvo. 

Vuélvete,  Ahen-(lomal,  á  tus  reales, 

V  lleva  á  tu  caudillo  mi  respuasta. 
Ñuño,  le  seguirás;  y  del  rescate 
Tratarás  con  Amir  :  cuantos  tesoros 
Hoy  tengo  en  mi  poder,  ofrezco  darlo; 
INm-o  si  mis  ofertas  deíi])reciando, 

Á  devolverme  el  hijo  se  negase, 
Si  cual  esclavo  al  África  le  lleva, 
\)A  África  vo  mismo  iréá  síicarlé. 

'Vnsp.) 


GCZMAN  EL  BUENO. 


DONA  MARÍA,  DON  PEDRO,  ABEN-COMAT,  ÑUÑO. 

■a-Comal.     Oídme,  doña  Marta  : 

Si  at  hijo,  prenda  del.a}ina, 

Ansiáis  conservar,  ^ttgsd 

Esa  bárbara  conetadM^ . 

Ved  que  peligpa  su  vtit. 
la  María.      |ODiosI 
■  Pfdro,  iQué  decís? 

no,  ¿OparánT... 

n-Comal.     Mi  inleDto  ocultaros  era 

El  nesgo  que  le  amenaza; 

Mas  ya  es  preciso  sepaiíi... 
la  María.     Hablad  :  no  me  ocultéis  nada. 
m-Comal.     Don  Juan  en  el  campo  moro 

Cual  dueño  absoluto  manda  \ 

Y  aun  Amir,  obedeciendo 

^.as  leyes  de  su.monarca, 

Sus  consejos,  sin  osar 

Contradecirlos,  acata. 

Si  al  real  vuelve  don  Pedro 

Sin  que  Tarifa  nos  abra 

Sus  puertas,  lo  temo  todo 

De  su  implacable  venganza  ; 

En  mi  presencia  ha  jurado 

Sacrificarlo  á  su  rabia. 
lia  María,      j  Ah  I  lo  hará...  sl...  le  conozco  : 

Ninguna  maldad  le  espanta. 
m-Comof,     Puesto  que  Cuzman  desoye 

Mis  amistosas  palabras, 

Probemos  si  vuestro  llanto. 

Si  vuestros  ruegos  le  ablandan. 

Aprovechad  los  ínstaptes 

Que  aun  de  estar  aquí  me  faltan  : 

Ved  que  si  llego  á  marchar. 

Si  don  Pedro  me  acompafis, 

Por  mas  que  estorbarlo  quiera 

U i  amistad  acrisolada, 

Segará  tal  vez  hoy  mismo 

Un  cuchillo  su  garganta. 
(VoM.)    ■ 


L^r.o  DON'  ANTONIO  (¡II.  DK   ZARATK. 

KSCENA   VI. 
DONA  MARÍA,  DON  PEDllO,  NÜÑO. 

ihma  Muriü.     ¿Qué  dice?...  |0  cielos!...  ¡Morir 

Kl  hijo  de  mis  entrañas! 

¡  V  }'o  lo  consentiríu ! 

¡  Y  yo  iiiiirchar  le  dejara ! 

No,  no  será,  si  jirimorb 

Do  mis  brdzos  no  le  arrancan. 
Don  Pedro.        Calmaos,  madre. 
Suño.  Señora... 

ihtña  María.     Vam 'S,  vamos  sin  tardanza, 

No  poníamos  tiempo...  Vea 

Tu  padre  mi  pena  amarga... 

Y  tú  también,  Nuno,  ven  : 
Vamos  los  dos  á  sus  plantas. 
No  desoirá  nuestros  ruegos; 

Y  si  estos  ruc<;os  no^  bastan, 
Cuanüís  madres  en  Tarifa 
Presencian  hoy  mi  desgracia, 
Á  nosotros  se  unirán 

Kn  triste  llanto  bañadas. 

ACTO  TERCERO. 

hi  misma  decoración  i¡ue  en  los  avU)S  anter'n>re.'( . 
ESCENA   PRIMERA. 
ÑUÑO,  ABEN-COMAT. 

Ahen-Comaf.      ¿Entro,  por  fin,  doña  Sol? 
'V'^''^^.  Mi  palabra  lo  cumplí  : 

Con  sijíilo,  cuál  deseas, 

La  acabo  de  introducir ; 

Y  en  una  secreta  estancií» 
Está  no  lojos  de  aipií. 

Ahen-Comat.     Bien...  ¿Nada  sabrá  (iuzman? 
\uño.  Nada.  ¿Mas  dirá-^  al  íin 

Qué  estraña  \enida  es  osla? 

¿Qué  es  lo  que  quiere  decir 


Alieii-Comm. 
.Vuflo. 


Aben-Comat. 
HxtiiO. 


GUZ^CAN  EL  BUENO. 
Ksto  mislcriu? 

Tal  vei 
Sa  salve  don  Pedro  asi. 
Prendado  se  halla  hace  tiempo 
De  ese  helk)  aerafin ; 

V  ^Dcsto  que  en  mi  mensage 
Tan  poco  dichoso  fui. 
Amor  con  dos  bellos  ojos 
Seri  acuso  mas  feliz. 

I  Pero  lo  Silbo  don  Juan? 
F.\  lo  quiere. 

I  Malandrín! 
.\lguna  nueva  Iraitioya  : 
Me  pesa  ya  consentir... 
En  que  se  hablen  dos  amanles 
No  hay  peligro. 

X  veces  si ; 

V  en  cuHntú  don  Juan  dispone 
}lay  oculto  al^un  ardid. 
Ition...  si  trmtK... 

Ya  ha  venido; 

V  es  tan  hnena,  tan  sfrilil... 
Trabajo  cuesta  el  creeria 
lujado  |)adro  tan  ruin  : 

Ko  cabp  en  su  corazón 

Nínj^im  pensamiento  vil; 

Ni  en  don  Pedro  mucho  menos... 

Conque  pecho  al  agua,  y... 

Esta  secreta  enlrevista 

Debe,  Ñuño,  decidir 

Si  habrá  de  volver  don  Pedro 

Al  campo  del  Marroquí, 

O  bien  quedarse  ya  libre 

En  Tarifa;  y  pues  salir 

Itle  es  fuorza  antes  que  se  oculte 

El  sol,  corre,  y  quo  por  tí 

No  se  pierda  tiempo. 

¿Al  cabo 
Tci  marchas? 

Me  anuncia  .\mir 
Que  al  nuevo  dia  embarcarme 
Me  manda  Jacob. 

Pues  di  : 
iNo  podrías  retiirdar?... 


?M2 

Aben 'Comal. 


,Ví///(>. 


AI)i'H-Coviat. 


Ahen-Comnt 


DON   ANTONIO  GIL  DK.  ZARATE 

Con  sor  tan  fuerte  adiilid. 
Si  en  obedecer  lardase, 
Gavera,  triste  de  mí, 
Pronto  al  suelo  mi  cabeza. 
Par  diez,  que  hila  muy  sutil 
Vuestro  califa  :  á  nosotros 
No  nos  manda  el  rey  así  : 
De  nobles  fueros  gozamos ; 

Y  alta  siempre  la  cerviz, 
No  dejamos  que  nos  quiten 
Li  cabeza  así  en  un  tris. 
Ksto  nuestra  lev  ordena. 
Sea  en  buen  hora;  que  al  fin 
Kn  aliío  se  debe  un  moro 
De  un  cristinno  distinguir. 
Mas  voy  lueí^o  por  la  infanta. 
Traerla  puedes  aquí; 

V  cuida  de  que  también 

Don  Pedro  pueda  venir,  (ríisr.) 


Ahen-Comat. 


FSCKNA    II. 

AÜEN-COMAT. 

Con  una  infernal  astucia 
Don  Juan  calculó  sus  planes. 
De  una  madre  los  lamentos, 
Los  halai:os  de  una  amante, 
Mas  que  el  temor  de  la  muerte 
Serán  hoy  sus  auxiliares ; 
Pero  él  de  los  otros  juzga 
Por  su  corazón  infame, 
Y  estos  pechos  á  la  voz 
Del  honor  tan  solo  laten. 
Con  repugnancia  obedezco; 
Mas  si  don  Pedro  aceptase. 
Serviré  á  un  tiempo  al  califa 
Y'  lograré  que  él  se  salve. 

ESCENA  III. 

ABEN-COMAT,  DOÑA  SOL. 

Venid,  venid,  Sol  hermosa... 

¿  Mas  por  qué  en  vuestro  semblante 


f^ 


GUZMAN  EL  BUENO. 
De  inoportuno  dolor 
Uiro  impresas  las  señiilesT 
¡  Vais  á  vor  al  noble  objeto 
líe  un  amor  puro,  constante, 

Y  miro  esos  Iñslea  ojos 
En  lágrimas  anpf>ar3el 
Joven,  gallardo,  valiente. 
En  merecimientos  grande. 
Digno  es  don  Pedro  de  vob, 
y  sola  vos  podpis  darlo 

El  galardón  que  mpreren 
Su  virtud,  sus  alias  partes, 
¿Porqué,  ¡mesT... 

51,  lo  confieso  - 
Sus  prendaíi,  nobles,  brillanles. 
Con  encanto  irresistible 
Confiiguipron  cautivarme. 
Siendo  suya,  mi  ventura 
Envidiarían  los  ángeles; 
Mas  no  puede  A  lanía  costa 
Esa  ventura  aceiilnrse. 
Sé  que  un  tristB  snrriGcio 
E\ige  de  él  vuestro  padre; 
¿Mas  quién  para  poseer 
'  Tal  tesoroT... 

[Medio  inrümcl 
Tan  vil  traición  no  eonsiente 
La  hidalguía  do  su  sangre ; 

V  si  capaz  fuese  de  ello 
Yo  dejaría  do  amarle. 
Considerad... 

¿Y  han  creído 
Que  él  i  Tarifa  entregase? 

4 Premio  me  hacen  de  quien  ymda 
.  su  palria,  vil,  cobarde? 
¿Y  he  de  ser  yo  quien  proponga?... 
Ahí  fuera  un  horrible  enlace 
Comprada  á  tal  precio...  nunca... 
Consentir  en  él  no  es  dable. 
Mas  si  pelií;ra  su  vida... 
Aun  eslromcccr  me  hacen 
Estas  horribles  palaljras : 
I  O  de  esa  ciudad  me  abre 
La  pucrU),  y  suya  es  tu  mano. 


2rt4  DON  ANTONIO  GIL  DE   ZARATE. 

O  pii  caboza  un  alfa n ge 
Divido  luego...  »  Kslo  dijo 
Con  voz  terrible  mi  padre... 
Y  me  eslrerniK"!...  A  sus  plantas 
Me  arrojé...  Con  abundante 
Llanlo  las  regué...  mis  suplicáis, 
Mi  lloi-o,  todo  fué  en  balde. 
Allí  sin  tan  fiera  amenaza, 
(j(>Io  santo,  l)¡en  lo  sabes. 
No  viniera  á  sor  acjui 
.MonsaRerd  de  maldades. 

Aheti-Comat .      Calmaos...  Oid  líui  solo 

Hsa  pasión  ([ue  en  vos  arde. 
Don  Pedro  viene...  Mirad 
Ouo  (»s  tiempo  aun  de  salvarle, 
Y  á  (lecitílar  vais  ahora 
O  su  muorlt»  ó  su  rescate.  (  Vdse,) 

Doún  Sol,  ¿Qué  haré?  ¿Que  diré?  Dios  mío. 

Mi  espíritu  vacilante 
Sostened...  dadme  \ a lor, 
O  de  (»sto  abismo  sucadme. 


KSCENA  IV. 

DOÑA  SOL,  DON  PEDRO. 

I hm  Pedro.        ¿Sol,  lucero  de  mis  ojos, 

Es  verdad  que  torno  á  veros  ? 
¿Cesando  ya  mis  enojos, 
Me  es  permitido  ofreceros 
£i  corazón  por  despojos? 
A  esas  plantas  permitid... 

íhM  Sol.  jAh!  de  mi,  don  Pedro,  huid. 

Don  Pedro.        ¡Huir  cuando  al  colmo  llega 

Bli  dicha!...  No,  recibid... 

Ihña  Sol,  Vn  funesto  error  os  ciega. 

Huidme,  si. 

Don  Pedro.  ¿Q"^  t<?rror 

Altera  vuestro  semblante? 

/hña  Sol.  Hoy  mi  padre  on  su  furor... 

Ih)n  Pedro.        ¿Sabe  ya  mi  amor  constante? 

Doña  Sol.  lis  vuestra  muerto  ese  amor. 

Don  Pedro.        pntieníio  :  injusto,  insensible. 


GVZMAíJ  EL  BUENO. 
Le  ofends  mi  pura  llama. 

Uoiía  Sol.  jl'luguiesp  á  bios!...  Preferible 

Fuera  su  enojo  inflexible. 

Don  Ptdro,        ¿  Rso  dpcis  á  quicD  ama?  ■ 

IMiíia  Sol.  Hsto  quien  os  ama  os  dice. 

DoH  Pfdni.        ¿l'/imo?  Cuiindo  nue^lro  amor 
Un  padrr^  no  contradice... 

Doña  Sol.  Antes  ¡iprueba  este  ardor. 

Don  ¡'rdro.        ^  Y  osáis  llamarme  infoliRe? 

Doña  Sol.  ¿Queréis  maá?  El  inhumuno, 

Con  despiadada  ironía, 
Condianle  en  daruii  mí  mano. 

Don  Pedro.        ¿Qué  vííuicho*  ;.\I  fin  seroiamiol 

Doña  Sol.  |AhI  no  iiiostieis  tan  ufano. 

Sí,  vuestni  ya  puedo  ser; 
¿Pero  salléis  á  quú  precio 
Me  tenéis  (¡ue  poseer? 

üoa  Pedro.        Todo  lo  prometí)  liucer 

l'or  un  bien  que  tanlo  aprecio. 
Decidme  dónde  en  España, 
Fuera  do  ella,  hay  una  hazaña 
Que  emprender  por  vos  yo  puetla  : 
Üi  el  corazón  no  me  engaña, 
Nada  hay  que  á  mi  ardor  iio  ceda. 

DoM  Sol.  Hora  camino  el  honor 

l'ara  nlitcnerme  no  es. 

Dm  Pidro.        ¿Cuál? 

Doña  Sol.  Otro  lleno  do  horror. 

Dpa  Ptdrv.        Qué  me  es  precífio  hacer,  pues? 

Doña  SoU  Es  preciso...  í:er  traidor. 

Don  Pedro.        j  Traidor! 

DoñaSoi.  Si...  Sahéíslo  ya. 

Don  Pedro.        iCielos,  aterrado  estoy! 

fíuiia  Sal.  Dispiiesto  el  aliar  esiá  : 

Si  á  Tarifa  cntrcíjais  hoy, 
Si  H  la  patria,  al  sol>enino, 
Sí  la  santa  ley  de  Dios 
Vender  consentís  villano, 
Cnida  quedo  con  vos. 
¿Aceptáis?...  Fsla  ea  mi  mano. 

Don  Ptdro.        ¿Señora,  me  contM'eis? 

Doña  Sol.  Porque  os  conozco  sohrado, 

Por  tos  la  respuesta  he  dado. 

Don  Pftlm.        i  Por  mi  respondido  liaheis? 


DOS  ANTONIO  GIL   DE  ZARATE. 
¿QuGréiBme,  pues,  deshonrado  T 
¿Eso  recetftiB  de  mlT 
Monta  A  vuestro  decora, 
Viicüira  maerle  preTeri ; 
l'orqiie  para  vos  creí 
La  honra  el  mayor  tesoro. 
Ahora  si,  Sol  hermosa 
Conozco  que  me  adoráis  : 
En  esa  respnesla  honrosa 
Do  vuestra  llama  amorosa 
Lii  mejor  prueba  me  dais. 
Al  precio  de  vuestra  fama 
No  compro  yo  mi  venfura; 
Mns  (Sin  mujer  que  os  ama, 
Ay  triste!  »i  no  es  infama, 
Oí  da  una  muerte  segura. 
¿V  qué  me  imporUi  el- morir? 
Con  mi  honor  lie  de  cumplir; 

Y  pues  no  os  preHero  á  vos. 
Henos  lo  liaré,  vive  Dios, 
Con  un  misero  existir. 

Iton  Juan  me  ha  juzgado  mal 
Si  al  poder  de  esu  belleza 
l'iensa  hnoermo  desleal : 
Ni  he  de  perder  mi  firme?^. 
Ni  lia  de  faltarme  un  puñal; 
(,>ue  annqui-  es  inmenso  mi  amor, 
ííahré  dar  á  mi  querida, 
De  mí  mismo  matador, 
Mas  bien  que  un  traidor  con  vida, 
l'a  cadáver  ron  honor. 

Y  ella,  aunque  débil  mujer, 
Asi  también  te  prefiere  : 
Firme  cual  tú  sabrá  ser, 

Y  si  te  ha  de  envilecer. 
Cadáver  también  te  quiere. 
Mas  puesto  que  tú  pereces 
Por  una  causa  t.-in  bella, 
IJue  glla  [c  imite  mereces; 

Y  no  una  »)la,  mil  veces 
Debe  morir  también  ella. 

Y  morirá  le  lo  jura 
Quien  nunca  supo  mentir  : 
Sí  en  la  tierra,  con  fé  pura. 


CUZMAS   El.  BUENO. 
A  11  nú  se  logra  unir, 
Se  unirien  la  scpuilura; 

Y  libres  de  lodo  aíao. 
Nuestras  almu  subiiin 
Una.  de  otra  al  délo  en  pos, 

Y  relio^  ae  amaráii 

Kn  la  praíencia  de  DToa. 
¿Qué  esci]ch(tT  iHnjer  sublime  ! 
Tu  gralA  v(ÍK  de  tal  suerte 
Consuelp  en  el  alma  imprímp, 
Que  ^á  de  su  mal  no  gime, 
ThaUBduIcébasla  la  muerli!. 
jPeni  tú  morir!...  jumas  : 
Tire...  iCiíando  de  ti  en  torno 
Sembrando  la  dicba  vas, 
De  su  mas  precioso  adorno 
Privara]  mundo  podrás? 
Deja  que  yo  solo  muen» : 
Dentro  ác\  pecho  mratjuino 
Me  dicf  vo?.  lastimera 
Quo  morir  es  mi  destino 
Fin  mi  tierna  primavera. 
No  niorinii:  ü'i  el  aecnlo 
Eücuclias  de  quien  te  adora. 
Libre  aqni  U>  vos  ahora; 
No  vuelvas  al  rampamenlo 
Do  hallnrás  muerte  Iraidora. 
I  Yo  á  mi  palabra  fallar  I 
No  enijas  oso  do  mi : 
Al  real  debo  tornar 


Mi  ruego... 

Vano  es  on  esto  : 
Te  lo  digo  con  dolor. 
¿Tan  poco  podrá  mi  amor? 
Aunque  me  sea  funesto. 
Puede  en  mi  mas  el  honor. 
Vé,  y  dilc  á  tu  padre  fiero] 
Que  soy  fiel  á  mi  deber; 
V  que  Clin  I  buen  caballero. 
Sin  tardanza  á  su  poder 
Volverá  su  prisionero; 
Quo  pues  al  cielo  te  plugo, 


DON  ANTONIO   Gil.   ItE  ZARATE. 
Prepare  para  mi  cuello  ,     -,    .    ' 

De  h  esclavilud  el  yugo, 
O  ni  mas  8e  goi^a  <*"  ello, 
El  hacha  vil  del  vordu^ 
Caut¡^o,  tÍÉ  do  mis  p«nM- 
Siibrús  lemplar  bs  rijuirc.,- 
Y  pmisandü  en  tu?  f.iMJti-r 
iiido  dalas  ciiUcii,!-- 


Vüc; 


itaréir 


U  í^i  cá  mi  su^U)  morir, 
Al  dar  el  postrer  suspiro 
Scró  feliz  si  te  niíro. 
Oroyendo  iiun  q^ie  Oá 
Si  á  tiiá  ojos,  Sol,  eapiru. 

ESCENA  Vi 

DICHOS,      NUSO 


Ah  I  don  redro,  vucslni  madre. 

Hn  láí;nniaá  aneg-dda, 

Á  voces  |ior  el  iwlaciü 

Oí,  liusi'a  aiit-iosii  y  os  Ilania. 

\u»,  retiraos,  señora, 

Oue  }'a  fc  acerca  á  cüta  cslaacia. 

Uun  Pedro,  en  el  campo  moro 

Ksla  mujpr  os  ii;;uarda; 

Si  mis¿ú|i1icasall¡ 

A  lili  padre  iTuel  no  iiblandan. 

Si  no  rompe  vueí>tros  hierros, 

Ü  o.s  diere  muerte  iiiliumana. 

En  Uil  estremo,  yo  só 

Lo  que  amor  y  honor  me  mandan. 

Adiós.  {Váse.) 

Adiós.— ¡O  cuál  sufre 
Mi  corazón!  Si  á  mi  amada 
llesisli,  con  una  madre 
Dame,  cielo,  igual  coní^tancia. 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DOSa  MARÍA,  HVÜO. 

¡.Mi!  te  hallo  al  (in,  hijnmin. 
Mírame  desesperada. 


OL'ZMAN   KL  ItlJENO. 
Tu  padre,  ¡aj-  cielos  1  tu  padre. 
Bárbaro,  cruel,  sin  uloia, 
lia  repelido  insensible 
Mis  matwnales  instancias. 
En  vano,  cd  vano  he  regado 
Con  triste  llanto  sus  planlus; 
Ni  le  mueven  mis  siii^píros, 
Ni  mis  lágrimas  lo  apiadan. 
Él  solo  me  habla  de  lionor, 
^-9¡  i-.    ■        Do  jurameatos,  de  (latria... 

".'  '    '      '       Cual  si  una  madre  entendiera 
'  '  1,  Esas  mentidas  palabras. 

Uibonor.  mi  patria,  mi  didia, 
Es  mi  hijo,  mi  prenda  cui-a; 
Él  es  mi  bien,  mi  tesoro, 

'í!  -    ■  Y  fuera  de  oso  lio  hay  nada. 

ftW  ftrfni.        Si  vos  no  entendéis,  sonora, 
^sas  voces  sacrosantas, 
Bn  el  pecho  do  mi  padre 
Con  eco  ireitienclo  claman. 
A  vos  os  toca  lloiar, 
Dal  al  llanto  rienda  larga ; 
I'ero  no  wcijais,  por  Dios, 
>         Se  cubil)  un  Guzman  de  infamia. 
Si  él  entrojase  A  Tarif»..- 

Doüa  María.     ¿Y  ijuitin  dice  (|ue  tal  haga? 

¿No  estás  aquí?  ¿Quién  porfuerzn 
De  nuci^tro  lado  te  aparta  f 
¿Será  que  él  mismo  le  entregue 
A  la  horrible  cimitarra? 
No,  no...  Pues  te  trajo  el  cielo 
Do  del  peligro  te  salvas. 
Para  coirer  á  la  muerte 
Ya  do  Tarifa  no  marclias. 

Don  Ptdro.        ¡Ahí  ¿quó  decís?...  ¿Olvidáis 
Que  mi  palabra  cmpeüadaT 

Doña  María.      ¡Siempre  ¡lalabras,  honor  I 

Don  Ptdm.        Partir  eso  honor  me  manda. 

Doña  María.      Pues  yo  mando  que  lo  quech-s; 
Yo,  tu  madre...  ¿Quií,  ya  nada 
Puedo  una  madre?...  ¿Su  oirán 
No  só  qué  vanos  fantasmas, 
Y  de  una  madre  las  quejas 
Solo  serán  despreciadas  ? 


DUN  ANTON'IO  OIL  DE  ZARATE 
Pero  mi  padre... 

i  Tu  padre! 
Ai  su  protercion  le  falta, 
l.a  mia  1ü  queda,  si, 

V  osla  prolwcion  tu  basta. 
Vvn,  siiiiirme...  Vo  conoico 
Una  secreta  morada 

Do  no  (o  podrá  alcanzar 
De  tus  verdugos  la  rabia. 
Sabrán  üoy  yo  quien  le  ocullo  : 
Ni)  mo  impurla...  Ni  amenazas. 
Ni  aun  htíi  mas  lierus  tormentos, 
.Me  híinín  iliscubrir  lu  estancia. 
Ven,  liijo,  *pn...  ¿No  es  verdad 
(Jiie  vendrás?, ,.  Mira  eslBS  lágr.mas... 
Dámela  iiuino...  Ven...  Ile^... 
TócaLis...  ¿SíciiIpí:  ciú\  bañnn 
¥,Ma  manu  ¡iiy  Dio.-^l  que  lieso, 

V  en  la  cual  exhalo  o!  nlina? 
l'or  Dios,  reíad...  ¿fjué  qnerois? 
¿Si  neeptaso  meii)!iia  tjmla. 
Ante  mi  [lailre,  ante  ot  mundo 
tV)mo  presontanne  osiira? 
Vnlver  al  campo  enemi^u' 

I'^s  oliligacion  sat:tíid;i  : 
1,0  prumcll ;  y  vale  mus 
(.tiie  nii  vida,  mi  p:<lalira. 
Iliju  ili<.'nii  de  (iu^.man. 
No.  no  (tesmientrs  tu  raía, 

V  tienes  de  dura  roca, 
r.ual  lu  padrC:  las  entrañaí. 
Marcha,  piie^,  rorre  á  morir. 
Si  tanto  el  nmrir  tea):rada. 
IK'ja  que  lii  trille  madro 

Kn  llniílo  iiquí  se  dci'luií.'a, 

V  en  su  dolor...  Mas  no  pienses 
IVrmila  tjup  solo  vayas. 
Adonde  quiera  que  fueres, 

Yi)  seguirte  tus  pisadas  : 
.\  If  me  asiré  cual  yinlra 
(Jue  al  árlwl  lenai  íe  n^-urra ; 

V  t;uamlo  sobre  lu  cuello 
t'aiga  del  vn^lugo  el  hacha, 
A  un  tiempo  dividinl 


QUZMAN   EL  BUKKO. 
(^OR  la  tuya  mi  garganta. 
Regando  la  tierra  nn  torno 
NiicHtns  dos  sangras  mezcladas. 
j.\hl  ¡qué  horror!...  No  quebranto ifl 
l)p  psa  mufírle  mi  coristnncia. 
¿Por  qué  hablar  dé  vuestra  muerte, 
Sí  la  mía  no  me  espanta? 
Cielos,  piedad  ;  dadme  fuerzas. 
Que  las  que  tengo  me  falbin. 
jAhl  ¿cedes al  RaJ 

No  cede. 
No,  señora  :  ni  esa  mancha, 
Vivo  Dios... 

¿Y  tii  también. 
Tú,  contra  mi  le  declaras  ? 
¿Yo?...  i  Contra  vos?...  j  Voto  &  tal! 
¿tio  veis  el  llnnto  que  arrasa 
Mis  ojos?...  ¡Ñuño  llorarl 
|Si  (iiizmnn  lo  presenciara  I 
Mas  ya  sé  lo  que  lie  de  hacer  : 
Secad,  señora,  esas  lágrimas; 
Que  yo  salvan^  á  don  Pedro. 


IM»  María. 

|Ti>T        . 

Don  Pkíto. 

¡Vos!    - 

Ñuño. 

Yo. 

Itüiia  María. 

¿Cómo?...  Di 

Kaíio. 

Él  ha  jiirrido  volver; 

Masyu  no  lie  jurado  nada. 

Ni  los  soldados,  ni  rl  pueblo 

Con  que  vaya  al  caiiijio,  vayn 

Que  yo  lo  sabré  est^rliar. 

Don  Ptdro. 

¿Osareis? 

Nwlo. 

Sobre  la  marcha 

Junio  á  los  míos,  les  cuento 

El  pelifrroqueosamap... 

Doíla  María. 

SI...  si. 

IkmPfdro. 

Mas  Ñuño... 

Kuiio. 

Veréis. 

Veréis  qué  bolina  se  arma  : 

No  ha  de  haber  uno  en  Tarifa 

Que  á  defenderos  no  salfia ; 

Y  aunque  se  oponga  líiizman. 

Y  el  moro  brame  do  rabia. 

No  liay  remedio,  os  quedareis. 


¿:j  \)uS  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 


O  (N  fuerza  que  ol  mundo  se  arda. 
iktña  Maria.      ¡Ah!  buen  Ñuño;  sí,  sí,  corre  : 

No  tardes...  sálvalo. 
Don  PeiWo.  Aí^uarda. 

A/íMo.  ¡Oué  aguardar  I...  Podéis  hacer 

Vos  lo  que  os  diere  la  í;ana  ;   . 

Que  yo  haré  mi  voluntad, 

Y  nadie  de  ello  me  saca. 

¡  Dejar  yo  que  le  degüellen  I 

¡  Esto  solo  nos  faltaba!  [Váse.) 

KSCENA  Vil. 

DOÑA  MARTA,  DON  PEDRO. 

Don  l^edro.        ¿0"*^  es  lo  que  pretende  hacer? 

¡  Ah !  yo  lo  deíjo  estorbar. 

[Quiere  seguir  d  NuiU),) 
Doña  María.      Deten  le. 
Ih>n  Vedro.  Dejadme. 

Doña  Maria.  No, 

De  este  sitio  no  saldrás, 

C)  primero  sobre  el  ciieifH) 

De  tu  madre  has  de  pasar. 
Don  Pedro.         ¡Ah!  [Horrorizado.) 
Doña  María.  ¡Cruel I  ves  mi  dolor, 

¿Y  de  él  no  tienes  piedad? 

¿En  dónde  está  tu  e^iriño? 

No  me  quisiste  jamás. 
Don  Pedro.        ¡Yo,  madr(í! 
Doña  María,  Deja  ese  nombre. 

Que  en  tus  labios  está  mal  ; 

Tú  quieres,  hombre  insensible, 

Tú  quieres  verme  espirar. 

Pues  quedarás  satisfecho  : 

Vé,  no  te  deleiiíío  va  : 

Corre  á  la  muerte;  mas  sabe 

Qiie  tú  la  mía  me  &á<í. 
Don  Pedro.        ¿Qué  decís?...  Yo  seré  causa?... 

Madre  mía,  perdonad. 

Vencisteis,  vencisteis. 
Doña  Maria  ¡Cielos! 

¿(]onque  ya  no  partirás? 
Don  Pedro.        |Ay!  ¿Alllanto  de  su  madre 


UUZMAN   KL  liUKNU. 


Quí  puede  un  hijo  negar? 
¡Allí...  bien...  bien...  le  reconozco  : 
Krcs  mi  hijo...  sí...  serás  ' 

Mi  amor,  mi  conüuclo...  Ven, 
Vpn  á  mis  brazos. 

i  Qué  afán  I 
Alégralo...  ¿No  ves  yo 
Cuan  contenta  estoy?...  üi  Taz 
No  riegan  ya  tristes  lágrimas  : 
Todas  secsflas  están. 
V  tú  también,  hijo  miii. 
¿Tú  estás  contento,  os  verdad? 
Yo...  señora...  Miis  ¡mi  padre! 
I  Ahí  no  ñus  separará. 


Ucñhi  Maria. 
Gu»men. 
Dofla  María. 


Guimon. 
Doña  Haría. 
Cus  man. 
Don  Pedro. 


ESCENA    VIH. 


(iüZMAN. 


Abrazad,  seoora,  al  bijo; 
Hacéis  bien  :  aprovccJiad 
Estos  inBlantes  igue  restan 
A  vuestro  amor  maternal; 
Que  en  breve  debo  ¡larlirt 
¡Parlir,  el!...  ¡Ab!  no,  jumas. 
¡Jamas!  ¿Qué  decisT 

Sabedlo; 
De  aqui  no  le  arrancürán. 
Ved  que  Aben-Comat  le  espera. 
Pues  solo  puede  marchar. 
¡.Solol...  üelirais,  señora. 
No  puede  sor. 

¿Quien  podrá 
Estorbarlo? 

Su  palabra 
Y  su  honor  lo  estorbarán. 
Te  engañas,  hombre  cruel. 
Ese  lengua  ge  falaz 
No  puede  ya  seducirlo; 
Me  ha  prometido  quedar 


¡Él! 


SI. 


¿Qué  decís  T 


_  <  » 


DON  ANTONIO  (jIIL  DE   ZÁKATE. 


a  II  z  man. 
Ihm  Pedro, 
(¡uznian. 


Ihiña  María. 

(inzuían. 
Doña  María. 
Cazman. 

íhn'ia  María, 
(inzuían. 

Doña  María. 


¿Don  Poilro,  os  cslo  verdad? 
J*adre... 

Comprendo  ¡O  baldón! 
O  flaqueza!...  Bien  está. 
Sonora,  dejadnos  solos  : 
Con  él  necesito  hablar. 
V  vo  también  necesito 
Volar  sobre  él. 

¿Receláis? 
Sí,  recelo  (lue  en  mi  ausencia... 
Juro  (jue  antes  de  marchar 
Le  veréis. 

Pero... 

Esta  es, 
Sonora,  mi  volunlad. 

Bien...  mo  vo\ .  —  (/Ip.)  Mas  los  designios 
Vamos  de  Nuuo  á  ayudar.  [Yáse.) 


ESCENA   IX. 


(iiiztnan. 


Ihm  Vedro, 
(inzman. 


Don  Pedro. 


(¡uzman. 


GUZMAN,  DON  PEDRO 

Acércate...  ¿Por  qué  lejos 
Asi  de  tu  padre  estás? 
¿Ulives,  cuando  á  partir  vas, 
iMis  abrazos,  mis  consejos? 
Señor... 

Ven...  Dame  la  mano... 
i  Vive  Dios,  temblar  la  siento!... 
¿Qué  so  hizo  aquel  ardimiento 
Que  ostentabas  tan  ufano? 
¿Es  miedo?  ¿Es  vergüenza?  Di, 
I  Ahí  mi  pecho  en  furor  ardo!. 
¿Estoy  mirando  á  un  cobarde, 
O  á  un  hijo  diimo  de  mí? 
j Cobarde!...  Si  otro,  señor, 
Esa  prefíunta  me  hiciera. 
De  existir  dejado  hubiera. 
Pues  bien,  si  tienes  valor, 
Si  hay  en  tu  pecho  virtud; 
¿Por  qué  temblar,  y  turbarte? 
Pero  comprendo...  arredrarlo 
No  puede  la  esclavitud... 
Fué  tu  flaqueza  íiccion  : 


r.UZMAN  EL  BUENO. 


De  tu  madre  viste  el  llanto, 

Y  ahorrarle  mayor  quebranlo 
Quisiste  á  su  corazón. 

No,  no...  j^  soy  criminal 

Y  mi  lengua  os  lo  confiesa  : 
De  no  partir  la  promesa 
Hizo  aqui  mi  amor  filial. 
Una  madre  lo  e\igm  : 
¿Quién  á  una  madre  resisloT 
Lloró,  suplicó,  )'  jay  tristel 
Conmigo  morir  quería. 
[Dadme  un  contrario,  íieñor. 
Que  á  mi  altiva  audacia  cuadre; 
Mas  combatir  á  una  madre  I 
[Ah!  no  tengo  ese  valor. 

Y  dlme  ;  si  ese  contrario 
Á  tu  vista  so  orrecierd, 
Si  morir  lidiando  Cuera 
Por  la  patria  necesario; 

Y  entonces,  para  guardar 
Una  vida  que  infamara, 
Esa  madre  le  mandara 
La  noble  lid  evitar  : 

¿A  &US  ruegos,  á  su  llanlo 
Cedieras  con  vil  flaqueza? 
jCegárate  su  terneza 
Hasta  aceptar  baldón  tanto? 
¡Ah! 

No  lo  aceptaras,  no. 
Callas...  to  asuela  esa  mengua... 
Mucho  mejor  que  tu  lengua, 
Tu  silencio  respondió. 
¿Conque  es  preciso  cien  dagas 
Clavar  en  su  corazón? 
Cumplir  con  tu  obligación, 
E«o  eg  preciso  que  bagas. 
En  lo  que  el  honor  previ(<no 
Se  halla  solo  el  buea  sendero  : 
Oidos  un  caballero 
Para  otra  cosa  no  lieoe. 
¿Piensíis  tú  que  es  esto  pecho 
Sordo  de  natura  al  grito? 
También  aotiozo  y  palpito 
En  triste  llanto  deshecho  '. 


DUN  ANIU.MU  «ilL  Dt:   ZAKATK. 

Tnmhieii  padezco  al  mirar 
Di'  ima  «sjiosa  á  quien  adoro 
El  jiislo  dolor  y  el  lloro 
Quo  no  me  es  dado  secar. 
Til,  ni  mono-),  le  marclicints; 

Y  en  el  árido  desierlo, 

Ora  csics  esclavo  ó  niuerio, 
Su  pena  ya  no  verás; 
Mas  yo  la  Icndré  A  mí  lado. 
Oiré  su  queja  iniresanlo 

Y  di<  impío  á  cada  inslanle 
Sen<  por  ella  aeusado; 

Y  [tara  doble  dolor, 
llelien'"  en  mí  afán  prolijo 
Sufrir  lii  falla  de  un  hijo 

Y  (If  lina  madre  el  furor. 
¡Mi!  jienlonad  mi  flaqueza  : 
Me  averpienzo  de  mi  mismo... 
¿Mas  para  lanío  iiernismo 
llúnde  cnronlrais  fortaleza  f 
¿Qué,  solo  el  valor  se  muestra 
Por  ventura  en  la  b.tlalla  ? 
Ese  fácilmente  se  llalla. 

Pero  hay  mas  mita  [luli'slra  : 
l'alestra,  sí,  donde  son 
Inútiles  peto  y  lanza; 
Que  en  ella  á  lidiar  se  lanza 
Sin  defensa  el  i-orazon. 
Dichoso  mil  veecs  Tuer.i 
El  hombre,  si  su  existir 
A  pelear  y  morir 
Tan  sillo  se  redujera  ; 
Su  vida  es  el  bien  tal  vez 
Que  á  menos  afán  le  oblíi.*», 

Y  cuanlo  mas  la  prodij»), 
Alcanza  mas  ;;loria  y  prez; 
Mas  olro  bien  Dios  li'  dio 
Que  en  fuerza  conserve  y  ame; 
Pues  iin  |>m:o  que  dorrame, 
Todo  r-nn  ól  lo  i>crJi(Í. 

Ksir  bien  es  el  lioiior  : 
Ser»ranlasnia.  quinieni: 
IVri.  el  n       ■      ■      ■ 


ÜUZMAN  KI,  BUENU 


Esta  le  manda  partir; 

Y  aunque  el  dolor  que  me  aqueja 
Detenerte  me  aconseja. 
Crimen  fuera  resistir. 

Ni  piensen  que  de  otra  suerte 
Tu  vida  salvar  podrías  : 
Siempre,  Pedro,  morírias, 
Pero  de  mas  triste  muerte; , 
Que  do  el  honur  muerto  está. 
No  hay  ya  de  vida  esperanza  ; 

Y  muerte  os  es»  que  alcanza 
Del  sepulcro  aun  mas  allá. 
Basta...  no  vacilo...  Adiós, 
Padre  :  do  el  honor  lo  exige 
Vuestro  hijo  se  dirige, 

Y  digno  será  de  vos. 
Solo  os  pido  al  ausenlartne 
En  fiílc  instante  fatal, 

Un  favor  inmenso. 

iCual? 
DI. 

Que  os  digneis  perdonarme, 
Y  me  abracéis. 

Hijo,  si. 
Ven  sobre  este  pecho,  ven ; 
Hijo,  mi  prenda,  mi  bien  , 
Abraia  i  tu  padre...  asi. 
Ahí  siento  en  el  corazón 
Un  c.onsuolo  celestial. 
El  ósculo  paternal 
Recibe,  y  mi  bendicibn. 
Recibe  también  el  llanto 
Que  de  mfs  ojos  te  envfo... 
Perdonádmelo,  Dios  mío  : 
,Soy  padre...  y  le  quiero  tanto  I 
I  Dios I...  ¿qué  veo í  ¿Llordis?...  Vos! 
[VosI  iGuzman! 

¿Nadie  nos  ve? 
No...  nadie...  Llorar  podré, 
Que  estamos  solos  los  dos. 
|0  dulce  llanto  I  |  O  placer! 
I  Mil  veces  feliz  instante  I 
De  esos  cnidea  distante. 
Pueda  este  llanto  correr  : 


27» 


l>()ti  Vedvo. 


DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE, 

Deja,  sin  que  á  nadie  asombre. 
Ni  mi  dolor  nadie  vea, 
Que  padre  un  momento  sea  : 
Después  volveré  á  ser  hombre. 
¡  Ay !  aunque  tuvioro  ciertas 
Mil  muerte.*,  ya  con  valor... 


úijense  voces  del  pueblo.  Guzman  corre  d  mirar  por  el  bakxm 


(¡uzuian. 


Ihfn  Pedro. 
(¡Kzman. 
Don  Pedro. 


(¡Hztnan, 
Don  Pedro, 
(¡uztnan. 
Don  Pedro. 

Guzman. 


Don  Pedro, 
(jüzman. 


Don  Pedro. 
Guzman. 


¿Mas  qué  es  esto?...  ¿Qué  rumor?, 
Asrolpados  á  las  puertas 
De  esto  u  I  cazar,  los  soldados... 
¿Qué  podrá  sor? 

(Santo  cielo  I 
¿Te  turbas?...  ¡Ah!  ¡qué  recelo! 
Mo  olvidaba...  Alborotados 
Por  Nuno...  vienen... 

¿A  qué  ? 
.No  me  atrevo... 

Di. 

A  impedir 
Que  do  aquí  pueda  salir. 
¡  Ah !  ¡  maldición  1  ¿  Qué  escuché ? 
¿Eso  intentan?...  Y  tú,  aleve, 
Traidor,  perjuro,  villano... 
Oponerme  quise  en  vano; 
Que  Nuíio... 

I  Ñuño!  ¿V  se  atreve?. 
Mas  yo  sabré,  juro  á  Dios, 
Castiííar  tanta  osadía. 
Su  afecto... 

Nos  perdería 
Su  infame  trama  á  los  dos. 
Autorizada  por  mí 
La  va  á  creer  toda  España; 
Y  este  dia  solo  empaña 
Cuantas  glorias  adquirí. 


Doña  Maria, 


ESCENA   X. 

DICHOS,  DOÑA  MARÍA. 

¡Ahí  triunfamos,  sí,  jlriunfamos! 
No  partirás,  hijo  mío  : 


GUZMAN  EL  BUENO.  ' 
No,  no  saldrás  de  Tarira; 
Que  preítündome  bu  auxilio. 
Todo  un  pueblo  entusiasmado 
Te  consen'a  á  mi  cariño. 
Hadre... 

iQuéea  loquedccisT 
¿Estáis  ahí,  pednt  inicuoT 
No,  no  cumpliréis,  al  Gn, 
Esle  cniel  sacríGcio. 
Abrazado  aquí  le  tengo; 
Miradle  bien ;  este  es  mi  hijo  : 
Quitármelo  no  ospereiít  : 
Venid,  quo  ya  &;  desafio.. 
¿Osareis?... 

¿Oís?  ¿oís? 
Del  pueblo  esos  son  los  gritos; 
Del  pueblo  que  mas  humano 
Que  un  padre,  mas  compasivo. 
Atiende  á  mi  triste  queja 
Y  viene  á  romper  sus  grillos. 
Vos  le  perdéis,  yo  le  salvo; 
Ya  triunfé  de  vos.  implo. 


F.SCKNA  XI. 

nidios,  Nl'ÑO,  soi.nAno:^,  plrbl 

Entrad  : 
Vedle  allí...  Palvadle,  amigos. 
1  Viva  don  Pedro  ! 

Si,  viva; 
Y  ningún  porro  judío... 
iNuñoi  [Congrande  energía.) 
[Atenadu.)  ¡Señorl 

¿Qné  tumulto 
Es  este?  ¿t^é  ha  sucedidoT 
¿AeariO  liii  logrado  entrar 
En  la  pi.iia  el  enemigo? 
No;  pero... 

¿Por  qué  de  esta  suerto  os  miro 
Entrar  aquí  T  ¿Quién  os  llanta? 
¿O  teméis  ya  ser  vencidos  ? 


2H(> 

Snfio, 
(iuzman. 


Af/Mo. 


Guznian. 


y  uño. 
(¡uzman. 


¡hiña  María, 


Alit>n-Comat, 


(iuzman. 


Ihma  }faHa. 


DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE, 

I  Temer  nosostros ! 

Pues  bien, 
Acercaos...  ¿Qué  motivo? 
¿Bajaiíí  los  ojos?...  ¿Calláis? 
¡Ñuño!  iNuñol 

(Ap.)  Está  ya  visto  : 

No  hay  medio  de  resistirle. 
Algún  infame  designio 
Ostrae  acjui...  lo  conozco... 
Que  si  de  vos  fuera  digno,     • 
Ni  mudo  estuviera  el  labio, 
Ni  temblarais,  fementido. 
|Ah!...  Sabed... 

Yo  nada  quiero 
Saber...  Ignoro  un  delito 
Que  debiera  castigar... 
Poro  salid  de  este  sitio. 
Bien...  señor...  os  obedezco. 
¿Qué  veo?...  ¿Cedéis?...  ¡Indigno! 
¿Así  cumplis?...  Pero  yo 
No  codo,  no. 

ESCENA  XII. 
DICHOS,  ABEN-COMAT. 

¿Qué  he  sabido? 
¿Guzman,  estorbar  pretendes 
Que  tu  hijo  vuelva  conmigo? 
¿Cuándo,  Moro,  que  un  Guzman 
Faltase  á  su  fé  has  oido? 
Ahí  está  para  seguirte 
Abierto  tiene  el  camino. 
No,  no  lo  tiene...  Primero 
Ha  de  pasar  tu  cuchillo 
Mi  garganta...  No,  de  aquí 
No  saldrá,  no  lo  permito. 
Soldados,  ¿consentiréis 
Que  un  Moro  lleve  cautivo 
Al  hijo,  sola  esperanza 
Üe  un  noble  guerrero  invicto  ? 
¿Consentiréis  que  saciando 
En  él  su  rabia  un  inicuo, 
Vaya  el  triste  á  perecer 


I  María, 
man. 


Pedro, 
i  María. 


GÜZMAN  KL  BUEXO. 

Entre  bárbaros  suplicios? 
No,  no. 

¿Queréis  que  se  salve? 
Si. 

Pues  bien,  no  me  resisto; 
So  quedará...  Ya,  señoni, 
Tenéis  libre  á  vuestro  hijo. 
Mas  un  chanto-juramento 
lia  hechoi  y?iuiy''que  cumplirlo. 
E\  Moro  espora  á  su  oéclavo ; 
Y  puesto  que  se  le  quito, 
Yo  debo  ocupar  su  puesto  : 
Aben-Comat,  ya  te  sij;o. 
¡Ahí  ¿qué  hacéis?...  Señor... 
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¿Oiié  dic<s? 


¿Piensas  que  he  do  consentirlo? 
Soldados,  tenadle. 


f  soldados  hacen  oíleman  de  adelantarse  para  detener  á  iiuzmnn  ] 

nat».  ¿Y  quilín 

Osa  los  mandatos  mi  os 
Desobedecer?  Soldados, 
Respeto  á  vuestro  caudillo. 
Abrid  paso. 

(¿os  soldados  se  retiran  ?/  dejan  Ubre  la  puerta.) 

María.  ¡  Desdichada  I 

I  Cobardes,  y  habéis  cedido ! 
Mas  no  me  le  arrancarán 
De  mi  lado...  Atrás,  impíos, 
Es  mi  hijo,  mi  bien. 

Se  abraza  d  don  Pedro,  y  le  detiene  d  pesar  de  sus  esfuerzos 

para  desasirse.) 


?edro, 
um. 


María, 


Señora... 
Solo  una  palabra  os  digo  : 
Libre  está  el  paso  :  elegid 
Entre  el  esposo  y  el  hijo. 
¡  Yo  elegir ! . . .  ¡  Bárbaro  I . . .  ¿  Osáis 
Imponerme  tal  martirio? 


^ 


(Se  arroja  á  sus  plantas.) 
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¡  Ah!  yo  boso  vuestros  pies  : 
Ved  mis  lágrimas...  ¡Dios  mió! 
Compadeceos...  Mirad 
One  han  jurado  su  eslcrminio, 
Que  van  á  matarle...  y  nunca 
Ya  lo  veréis. 

Guzman.  ¡O  SUpÜcio! 

Ihm  Pedro.        Ksto  instante  aprovechemos. 

Seíj:uidine,  Coniat. 

{Mientras  doña  María  rsUí  ahrazando  Jas  rodillas  th  Guzman, i/i" 
Vedr<t  y  Ahen~C()))iat  se  dirigen  rápidamente  d  la  puerUi. 


¡hma  María,  ¿Qué  miro? 

¡  Ah : 
/)o/i  Vedro,  Miuiro,  iidios...  Adiós,  padro. 

[íkiña  María  (juiere  dirigirse  hnria  don  Pedro.  Xuño  1/  los  soldarki 
se  adelantan  j/  est<n'ban  el  paso,  Don  Petlm  desaparece,  ] 

Doña  María.  No...  no  irás  solo...  te  s¡<;o. 

\iiño.  Tened,  señora. 

Doña  María.  Inhumanos! 

•  Dejadme...  dejadme...  Espiro. 

(Cae  sin  sentido.) 

(¡uzman,  Prolegedle,  sanios  cielos; 

Pues  mi  deber  he  cumplido. 

ACTO    CUARTO. 

/:/  teatro  representa  parte  de  la  fortificación  de  Tarifa,  En  el 
fondo  se  verá  el  muro  al  cimI  se  sube  ¡Mr  una  ram¡}a.  A  ha 
lados  casas  y  árboles.  Cereal  del  proscenio  rí  la  derecha  del 
actor  un  grupo  de  árboles  ron  un  Imnco  delnijo. 

ESCENA    PRIMERA. 

GUZMAN,  DONA  MARÍA,  soldados. 

Ks  de  noche,  Guzman  está  durmiendo  sobre  el  banco,  manifes- 
tando mttcha  agitación.  Varios  soldadi)s  están  también  rfur- 
niiendo  esparcidos  por  el  suelo.  Encima  del  muro  un  centinela. 
Sale  dofia  María  muy  agitada.) 

Doña  María.      ¡Ah !  no  puedo  sosegar  : 

En  esta  tremenda  duda, 
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Es  ol  lecho  un  potro  horrible, 
Ni  acaba  la  noche  nunca. 
En  vano  el  sueño  un  instante 
Vino  á  suspender  la  furia 
De  mis  males:  aun  dunniendo 
Trísira  presagios  me  asustan. 
¿Hijo  mió,  dónde  estás? 
¿Cuál  será  la  suerte  tuya? 
¿No  respondes  á  una  madre 
Que  te  llama,  que  te  busca? 
¿Te  he  perdido  para  siempre? 
Cruclf^,  mirail  mi  angustia, 
Mis  lágrimas...  ¿de  qné  sirven? 
¿Voricerán  sus  armns  rudas. 
Si  un  esposo  las  desprecia, 
Si  un  padre  de  ellas  se  burla? 
¡Biirbapol,..  Mi  vista  teme  : 
Huyo  de  mis  quejáis  justas... 
Haco  bien...  Mas  no  imagine... 


(Durmifnd»  y  muy  agitado.) 

(;iiinMin. 

(Crueles! 

DoaaXaría. 

¿(Jué  voz  se  escucha? 

Guímm. 

Tened...  tened.. 

Dofia  María. 

¿Quién  será? 

Gutmaa, 

No  le  matéis. 

Doña  María. 

[Virgen  pura! 

Es  Guzman. 

Gufman. 

jAh  1  ¿No  os  apiada 

Su  juventud? 

Doña  María. 

¡Cüálleiurtu 

Horrible  ensueño! 

Guznian. 

1  Malvados ! 

¡Sg  levanta,  p<TO  sirmprt  durmiind- 

Verdugo...  aparta...  Sepulta 

Kse  acero  en  mis  entrañas; 

Has  respeta.. . 

Doña  María. 

¡Qué  locura! 

fíuiman. 

Ks  mi  hijo,  mi  hijo  querido... 

Tomad  oro...  Por  la  suva 

Tomad  mi  vida... 
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Dofia  Maria.  Deíecha 

E?a  iliií^ion  que  to  ofusca. 
(inzman,  ¿Qué  o?  lo  que  podis,  infames? 

¿  Oiicreis  que  al  crimen  sucumba  ? 

¿Que  sea  traidor?...  ¿O^o  venda 

Al  roy,  á  la  patria?...  Nunca. 

A  ose  precio,  no...  Que  muera... 

i  Mas  cielos!  su  sangre!...  Inunda 

La  tierra...  ¡Qué  horror!...  Fallezco. 
Doña  María.       ¡lüsposo! 

(Le  a)(/e  entre  sus  brazos,  y  agitándole  fuertemente  te  despier. 

(¡wzmnn.  ¿Ouién  es?...  ¿Quién,  turba 

Mi  siioño?...  ¿Do  estoy?...  ¿Quién  eres? 
Soy  tu  esposa. 

¿  Tú  ?. . .  ¿  Qué  buscas  ? 
¡Infeliz I...  Huye...  ¿No  sabes? 
I)i)ña  María.      ¡AIj!  Cálmate. 

No...  no  subas 
A  esa  muralla...  Verías.., 
Desecha  el  terror  que  abruma 
Tus  sentidos..  Todo  fué 
Vana  ilusión. 

¿  Lo  asefíuras? 
Doña  María.     Sí...  mírame...  mira  en  torno 

De  lí... 

Es  verdad...  Fué  sin  duda 
Un  sueno...  Si...  sí...  soñaba... 
I  Pero  qué  sueño!...  Aun  me  asusta 
La  horrible  visión. 

Hablabas 
De  tu  hijo. 

En  la  llanura... 
Allá...  eerc^  de  la  torre... 
Le  creí  ver...  Y  una  turba 
De  verdugos...  Vcon  ellos 
Don  Juan...  que  Dios  le  confunda... 

V  á  una  señal  relumbrar 
Una  cuchilla  desnuda... 

Y  luego  sangre...  ¡Gran  Dios! 
No...  no  puede  ser  la  suya. 

Doña  María.      No  lo  es...  Pero  sosiega. 


Doña  María, 
(¡uzmañ. 


(¡uztnan. 
Doña  María. 

(inzman. 
Doña  Ma\ 

Cuzman. 


Doña  María. 
Guzwan. 


(Amanece,  ¡x>s  soldados  se  van  levantando.) 


GUZMAN  EL  BUENO. 

Huyan  de  ti  lejos,  huyan. 

Esos  crueles  rantasmas 

Que  engendra  la  noche  obscura. 

Ya  desterrando  sus  sombras, 

ai  nuevo  sol  dos  alumbra  ; 

Ylaaurafti... 

¿MaB  no  advf orles 
Cuan  opacaf...  Cuál  la  anublan 
Negros  vapores!...  Parece 
Que  solo  males  anuncia. 
¿AuD  no  ha  vuelto  Ñuño  T 

No. 
iCoánto  larda!  ¿Serán  nulas 
Sus  instancias  con  Amir? 
¿Tan  implacable  la  furia 
Será  del  Moro,  que  en  vano 
Bloroásus  ojos  luzca? 
Paesjuro  que  si  asi  fuero 
Con  todas  mis  huestes  juntas 
Hoy  he  de  asaltar  su  campo ; 

Y  en  6era,  sangrienta  pugna, 
O  rescato  al  hijo  mió, 

O  encuentro  mi  sepultura. 

Y  yo  le  acompañaré, 

Pues  las  lanzas  nu  me  asustan; 

Y  aunque  el  llanto  maleriiat 
En  mi  cualOaqiK^za  culpas. 
Si  es  forzoso  por  un  hijo 
Blandir  e)  hasta  robusta, 

O  verter  mi  sangro  toda 
Sin  duelo  &  par  de  la  tuya. 
Verás  que  lo  sé  cumplir. 
Sirviendo  en  la  horrible  lucha. 
Cuando  no  para  vencer, 
Para  encerrarme  en  la  tumba. 
Pues  bien,  que  no  se  retarde, 

Y  al  valor  por  ñn  se  acuda. 
Soldados,  pronto,  á  las  armas: 
Los  rayos  del  sol  ya  inundan 
El  campo  moro  :  de  sangre 

Y  horror  á  la  par  se  cubra. 
Lancémonos  denodados 
Sobre  esa  canalla  inmunda  : 
Ante  nuestras  santas  cruces 
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Huya  la  infiel  media-luna, 
Y  ol  mar  sepulte  sus  huestes 
Allá  en  sus  simas  profundas. 


(¡iizman. 
Mií'irt  Marta, 
(luzman. 


(¡uzinan, 
íVm/Ío. 
(hizinan. 
Diiíta  María. 
\um, 

(¡uzinan, 

(¡uzman. 
Snñtr. 


(¡iizinan. 

Doña  María, 
(inzuían. 


Suíio. 


ESCENA   II. 
DICHOS,    XUSO. 

Vamos...  ¡Poro  Nuüo! 

I  Ñuño  i 
Sí...  Von  á  calmar  mi  pena...  * 
Von.  amiíio...  ¿  Has  visto  á  Amir  ? 
¿Consionle  por  fin  que  vuelva 
Mi  Podro?...  ¿Admito  el  rescale? 
Habla...  luego...  di...  ¿qué  esperas? 
Amir,  soñor,  ya  no  manda 
Las  falanj^os  a  jaronas. 
¿  No  ?. . .  ¿  Pues  quién  ? 

Don  Juan. 

I  Don  Juan ! 

¿Qué  dic^s?...  I  Suerte  funesta  ! 
Su  \oluntad  en  el  campo 
Musulmán  ya  solo  impora. 
¿  V  mi  hijo  ? 

Vive,  señor. 
Sin  que  su  san^TO  dosmionta. 
¿Poro  qué  suerte?... 

Este  pliego 
Os  dirá  la  quo  le  espora. 

[íje  dá  f1  pliego:  fiuzman  lo  tonta  con  ansia,} 

¿Ese  pliego?...  Dame...  pronto... 
Veamos...  ¡(lielos! 

¿Te  alteras? 
¡Ay!...  Si...  quo  una  ascua  encendida 
Si  i  mano  en  él  toi'ar  piensa. 
¿Qué  contendrá?...  Con  espanto 
Mirándolo  estoy...  Se  hiela 
Mi  sangre  al  ¡Mansar  quo  aquí 
Mi  vida  ó  muerte  Re  l^ncierra. 
Abramos  por  fin...  La  visla 
So  ofusca...  la  mano  tiembla... 
No  puedo. 

Valor. 


üuzman  el  bueno. 
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(Con  curiosidad  inquietu  y  recelo.) 

Guzman. 

Decid... 

Don  Juan...  ¿le  visteis? 

Nuíto. 

Por  fuerza. 

Guzman, 

Y  él...  ¿os  dio?... 

Ñuño. 

Con  propia  noano. 

Guzman. 

Su  faz...  entonces?... 

Ñuño. 

Perversa 

Como  siempre. 

Guzman, 

¿Sus  miradas? 

Ñuño, 

Falsas. 

GuMtian. 

•         Y...  ¿brillaba  en  ellas 

Algún  gozo? 

Ñuño. 

El  de  una  hiena. 

Guzman, 

Ñuño. 
Guztntm, 
Doña  María. 
Guzman, 


[Con  impaciencia.) 

Pero...  ¿  vos  no  adivináis 
Lo  que  este  pliego  contenga? 
Don  Juan  me  habló  de  rescato. 
¡  De  rescato !...  ¡Si  asi  fuera! 
¿  Qué  otra  cosa  puede  sor?   ., 
Es  verdad...  No  sé  qué  id^a¡l.• 
Mucho  pedirá...  No  importa... 
Llévese  allá  mis  riquezas... 
Todas  se  las  doy  gustoso 
Como  al  hijo  me  devuelva. 
Eso  será...  si...  veamos... 
Mi  alma  á  respirar  empieza. 


{Abre  el  pliego,  lee,  lanza  un  grito  de  desesperación,  y  va  á  dejarse 

caer  en  el  banco.) 


Doña  María, 
Ñuño, 
Doña  María. 


Guzman. 
Doña  María, 


I  Cielos !. . .  ¡  Maldición  I 

¡  Dios  mió ! 
i Señor! 

¿Qué funesta  nueva 
Contiene  ese  pliego?...  Di : 
¿  Ha  muerto  toi  hijo  ? 

¡Plugiera 
A  Dios  1 

¿Qué dices?...  ¡Ah!  Dame, 
Dame...  déjame  que  lea... 


A'///". 

Doña  María, 
(iiizman. 
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Guzman,  No...  no...  apártate,  Maria... 

No  lo  mires...  Si  supieras... 
¡O  perversidad!...  Mas  es 
imposible...  si...  Me  quema 
La  frente...  Estoy  delirando... 
.   Loi  maL..  Ohl  no...  no...  es  cierta 
Mi  desgracia...  Que  yo  mate 
•  A  mi  hijo  el  bárbaro  intenta! 
¡Cielos! 

i  Qué  horror!...  |Tú! 

Mirad, 
Mirad...  Lo  dice...  es  su  letra. 
Hoy  mismo,  si  al  tercer  toque         « 
Del  clarin.  no  solo  entrega 
Ksla  plaza,  al  pió  del  muro 
Vero  caer  su  cabeza. 
1  Ah ! 

j  Infamo! 

j Bárbaro!...  No, 
Tú  no  darás  esa  muestra 
De  ferocidad...  El  hijo 
No  dejarás  que  perezca. 

(¡uzman.  {Mirándola  con  aire  de  asombro  é  indecisión.) 


Doña  Maria. 
Su  ño. 
Doña  Maria, 


Doña  Maria. 


(¡Hzman. 


.Doña  Maria, 
C  uzman. 


Doña  Maria. 


¿Quién?...  ¿Vo?...  No...  pero... 

Tu  vista  (\o  horror  mo  llena. 
Le  matarás...  si...  lo  leo. 
Lo  leo  en  tus  ojos...  Fiera, 
Le  matarás. 

Nunca...  nunca... 
I O  patria!  ¡O  terrible  prueba!— 
Idos...  dejadme. 

Permite... 
Dejadme...  Vuestra  presencia 
Me  es  enojosa...  Idos  todos... 
Dejad  que  aquí  solo  muera. 
Este  cruel  sacrificio 
No  esperen,  no,  que  consienta. 
Ven,  Ñuño...  Para  estorbarlo 
Nada  habrá  que  \o  no  emprenda. 


i  Dios  mío ! 


[Vdnse  lodos,  quedando  solo  Guzman,) 


GUZMAN  ELBUEMU;^  .  -  sn 

lo  abiimado  m  m  iloitr  iMwío  m  el  ímco. 
o  <U  lümeio,  vuelve  t^ttiMar  tí  pStgo,  y 
■        -o.)  ' 

a  Si  aiañüna,  después  de  tres  taquea  del  clario, 
■  no  me  habéis  entregado  á  Tarifa,  la  cabeza  de 
a  vuestra  hijo  caeri  sin  remedio  al  píe  de  los  muros 
(  que  obstlnadameate  me  negáis.  • 

SI...  no  hay  duda...  esto  dice...  En  vano,  en  vano 
Vuelvo  á  leer  eete  Tatal  escrito... 
Palabras  busco  en  él  que  lo  desmientan... 

Y  eslas  líneas  de  sangre  goIo  miro. 

No  1)10  encañan  mis  ojos...  Desdichadol 
Parricida  Ó  traidor  ser  es  preciso. 
¿Eslo  á  un  padre  proponesT...  ¿Eslo  quieres 
De  un  noble,  de  un  soldado,  reuientido^ 
¡Y  eres  tú  caballcrol...  ¡Yde  un  Alfonso. 
Do  un  castellano  rey  eres  el  hijo  I 
No,  no  lo  ares...  Te  abonó  en  su  furia 
Para  baldón  de  España  el  ii"gro  abismo. 

(Se  levanta.] 

Pero  no  puede  ser...  Un  vano  amago 
Es  sin  duda,  un  arJid,  conque  hj  creido 
Ui  constancia  vencer...  Ahí  le  conozco, 

Y  es  de  ello  harto  capaz  su  pecho  inicuo. 
Le  inaldrá  el  traidor...  iCielos!  ¡lan  jóvenl 
|Tao  valiente!...  ¿Y  habré  de  consentirlo? 
I  Le  entregaré  yo  mismo  á  sus  verdu^ios? 
¿Quién  me  puede  imponer  lal  sacrificio  T 
Nadie...  Perdona,  oh  roy,  perdona,  oh  patria. 
En  vano  lo  pedis,  no  he  de  gumplirlo. 

Tb  mi  deuda  os  pagué...  Ya  en  cien  combatee 
Hi  sangro  por  vososlros  he  vertido, 
Tcoo  eila  do  quier  en  toda  España 
Hi  lealliid  y  valor  se  hallan  escritos. 
¿Queréis  aun  mas  de  mlT  ¿Queréis  los  ronros 
Del  poder  musulmán  bello  residuo  T 
¿A  Granada  queréis?...  Pues  á  Granada 
m.  II.  », 
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Os  daré  por  Tarifa...  ¿Mas  qué  digo? 
¡Necia,  vana  ilusión  I...  ¡Hazañas  sueño, 

Y  á  darles  voy  con  la  traición  principio! 
¡Y  aun  espero  vencer,  cual  si  quedara 
Valor  aljíuno  en  pocho  envilecido! 

No,  la  infamia,  Guzman,  será  tu  suerK  : 
Tu  preclaro  blasón  verás  marchito, 

Y  el  hecho  de  Julián,  fatal  á  Espafia, 
Iníiel  renovarás;  y  aborrecido. 

Con  C"5o  hijo  que  salvar  pretendes 

Te  ocultarás  entre  ignorados  riscos." 

No,  mas  vale  morir...  ¿Quó  es  él?...  ¿Tan  solo 

Sanjrre  mia  que  está  en  vaso  di^into ; 

Y  de  olla  avaro  me  verán  ahora 
Cuando  tanto  otras  veces  la  prodigo? 
La  patria  la  reclama,  suya  sea  : 

No  tengo  yo  poder  para  impedirlo. 
Viviendo,  á  eterna  infamia  le  condeno; 
Muriendo,  á  mejor  vida  le  destino. 

ESCENA  IV. 


GUZMAN,  DOÑA  MARÍA. 

% 
[ísale  do7Ía  María  antes  de  conrjuirse  el  anterior  monólogo,  y  oyt\x 

últimos  versos. ) 


Doña  María. 

Guzman. 
Doña  María, 


Guzman. 
D(ma  María. 
Guzman. 
Doña  María. 


Guzman, 


SI..:  sí...  muy  bien  hacéis...  y  yo  os  lo  apruebo... 
Tal  desigwo,  Guzman,  de  vos  es  digno. 
¡Dios!...  ¡Mahd!  ¿Y  venís?... 

No  os  dé  cuidado : 
No  veréis  con  mis  lágrimas  que  impido 
Resolución  tan  noble...  antes  pretendo 
Alentaros  yo  misma  al  sacrificio, 
j  Vos  I 

¿Lo  dudáis? 

Señora... 

¿Se  halla  acaso 

Reservado  á  vos  solo  el  heroísmo  ? 
Venid...  yo  os  guiaré...  Ya  desde  el  muro 
Los  aprestos  se  ven...  ya  circuido 
Vuestro  hijo  do  bárbaros  sayones 
Marcha  al  sitio  fatal. 

jAbl  ¿qué  habéis  dicho? 
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Nada,  MAor,  que  conmoveros  deba. 
Es  cuanto  apetecéis...  Marcha  si  martirio, 
A  Ib  gloria...  Venid...  Teréísle  pronto 
^nta  al  vil  cucbillo; 
^  trida,  entre  agonías, 
Mngrehilo  ahilo-, 

evos  limbres 
fu'eslra  esto  saplicio. 
T 
iQuéptacert  ¡qué  triunfot 
Casndo  el  pueblo  os  aclame,  y  con  delirio 
Vuestro  nombre  inmortal  al  viento  dando. 
Siembre  de  flores  mil  vuestro  camino. 
Eaas  flores,  es  cierto,  con  la  sangre 
Manchadas  estarán  de  un  tierno  bijo... 
¿Pero  qué  importa?...  Un  héroe  no  repara 
En  un  poco  de  sangre...  Permitido 
No  le  es  sentir,  llorar...  ¡Flaqueza!...  ¿Hay  gloría? 
Basta  :  ya  es  bello,  grande  hasta  el  delito. 

tuM.  Señora,  proseguid...  Herid  Turíosa, 

Desgarrad  i  placer  el  pecho  mió. 
No  basta  á  mi  dolor  la  horrible  prneba 
Que  me  imponen  los  cíelos  :  es  preciso 
Que  vos  mo  atormenlcis,  y  que  esta  muerte 
Ha  ecbds  en  cara  con  rabiosos  gritos. 
Pues  bien,  si  lo  queréis,  yo  soy  an  monstruo, 
Dn  bárbaro  cruel,  padre  asesino  i 
Al  hijo  mato...  Vos  anaiais  salvarlo... 
Salvadlo,  pues,  señora...  os  lo  permito. 
Id...  marchad...  no  tardéis...  Abrid  al  Moro 
Las  puertas  de  Tarifa...  En  esto  sitio 
De  nuevo  plante  su  penden  sangriento, 
Y  triunfe  en  la  traición  vuestro  cariño. 

■■  liaría.      Lft  traición  I 

no*.  La  traición.  Decid  si  acaso 

Bocón tra lie  podéis  nombre  distinto, 
^e^d  vuestro  amor,  mostrad  al  mtindo 
En  lágrimas  los  ojos  sumergidos. 
*  Que  sois  madre  decid...  iVanas  disculpasl 

El  mundo  esclamara  ;  |tra¡cionl  )Castigot 

:  María,     Clame  en  buen  hora,  su  clamor  desprecio. 

non.  Pues  una  condición  da  vos  exijo. 

.  María.     ¿CuálT 

«M.  Sefialadme  una  región,  nn  clima. 
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P,ma  Mtiria. 
Gnzman. 


DON  ANTONIO  GIL  DE   ZARATE. 

Do  mo  puoda  ocultar...  Porque  os  Jo  digo  : 
No  pcnsiMs  que  dtspues  muestre  á  las  ^nki 
Un  rostro  por  la  infamia  enrojecido. 
¿Donde  me  ocultare?  Decid. 

'■    Do  quiera 


!hma  María. 
Cmzman. 

Ihn'ia  María, 
(iuznian. 
I)  -ña  María. 


(luzman. 


Doña  María. 


suertt 


Guzman» 


Oue  al  hijo  do  mi  amoK^é^lpíl'coriníiii^o. 
I  Vuestro  hijo!...  ilnfelizf.js.-^. ITeM  es  la 
Que  vos  le  destináis?...* Mdra,  ludibrio 
Del  mundo  habrá  de  ser...  ¿Pensáis  que  acepte 
\  ucstro  funesto  don?...  ¿Envilecido 
Consentirá  en  vivir?...  ¡ÉJ,  tan  valiente. 
Tan  noble,  tan  honrado  I...  jAh!  no,  Joadmio. 
¿Qué  hacer,  pues,  osará?  « 

Su  propia  mano 
A  su  afrenta  pondrá  término  digno. 
¡  Él !  ;  Qué  horror ! 

¿Lo  dudáis? 

No,  no  lo  dudo 
Tiene  cual  vos  el  corazón  de  risco ; 

Y  cual  vos  ¡ay  de  nií!  será  el  ingrato 
Insensible  á  mi  llanto,  á  mis  suspiros. 
No  lo  será,  María...  nu...  le  engañas  : 
Será  tu  llanto  su  mayor  suplicio... 

Y  lo  es  mió  también.  ¿Mujer  injusta, 
Tan  mal  Juz^xas  de  mi?...  Si  no  n^sislo 

A  un  horrible  deber,  ¿|>iensas  que  ignoran 

1.0  que  es  llanto  también  los  ojos  niios? 

No,  no  lo  i  ignoran...  Si  le  niefran  paso, 

Es  ¡ay !  ponjue  aquí  dentro,  en  lo  mas  vivo, 

(^ae  del  cora/on...  j.\h  !  son  atroces 

Los  tormentos  ocultos  con  que  lidio. 

Diérate  compasi«)n  si  un  solo  instante 

Kn  este  triste  pocho  permitido 

Tt' fuera  ¡»eni'trar...  Con  mis  dolores, 

Allí  también  los  tuyos,  los  de  mi  bijo. 

Hallarías,  allí...  pero  mas  íieros 

Hn  unión  tan  horrible,  mas  activos, 

Y  «envidiables  luu'iendo  en  su  barbarie 
Las  penas  t'KJus  del  infierno  mismo. 
¡Ah!  mal  te  conocí...  Perdona,  espuso. 
Mi  insensato  furor...  Mas  pierdo  el  juicio 
Al  [)ensar  (]ue  tan  joven  me  arrebata 

La  muerte  á  un  hijo  que... 

Te  lo  suplico  : 


GL'ZMAN  EL  BUENO. 
Ten  ^¡(no,  valor. . .  Piensa  que  el  cielo 
Vii,fMiÍra  glorias  á  darle  ctemo  asilo. 
No  eA  i\  quien  compa^ioo  aquí  merece  : 
Nosotros  de  piedad  somos  mas  dignos. 
Si...  yo  tendré  v-alor...  Tu  voi  me  alienta. 
Gran  Dios,  pues  tú  lo  quieres,  sí  es  preciso. 
Ahogar  mi  pena  me  verás  sumisa  ; 
.■  h  (\t  alia  voluntad  ya  me  resigno. 
V^  ámis  bnizoo,  ven...  Y  li'i,  Uios  justo,  . 
Acepta  este  cruento  sacrillcio  : 
Abre  las  puertas  de  lu  sanio  airáíar, 
Y  etla  víctima  admite  en  su  recinto. 
También  muere  por  ti...  Mas  ¡ayl  perdona 
Sí  baña  nuestros  ojos  llanto  indigno  : 
En  trance  tan  cruel,  séalc  al  monos 
Llorar  á  un  triste  |>adrc  permitido. 

( Cam  bx  dos  abrasados  de  rodillat. ) 


Dichos,  NGÑO,  Soldaoos,  pueblo. 

[A¡  lumpo  dt  caer  de  rodillas  Gnsnuin  y  dnña  Sfaria,  óyrii  al 
otro  lado  dti  muro  fl  primrr  fiMjur  dtl  clarín,  ^niboi  n  tstr»- 
mecen,  y  doHa  María  ss  alza  fuera  de  si,  <tí>andonando  su 
rwtigaarion.  A  poro  rato  van  saliendo  Xuiio.  toldados  y  hom- 
bres y  mujeres  del  pueblo.  Los  unos  se  tsparcen  por  ei  teatro 

a  María.      jAlil  ¡La  horrible  señal! 

man.  Cíelos  piadosos. 

Dadme  Tuerza  y  valor. 

a  María.  Ese  sonido 

Renueva  mi  furor...  ¡Alil  Yo  no  puedo... 
En  »ano  consentí...  no  lo  permito. 
¡Mi  hijn  morirl...  Jamís.. .Quiero  salvarlo  : 
Quiero  salvurlo...  sí...  ¿lo  habéis  oidoT 

imoB.  i  Has  cómo? 

<a  María.  ¿Cómo?  ¡O  Dios!  ¿Esa  pregunta 

A  hacerme  os  atrevéis?  —  Nobles  vecinos 
De  osla  ilustre  cindad,  soldados,  todo». 
Sed  á  mi  triste  llanto  compasivos. 
Una  maUro  os  implora. 
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A'wno. 

Di'ña  María. 

(¡uzrnan. 

Su/'io. 

Guzman. 
2suño. 


Doña  María, 
(iuzman. 


Doña  María. 


Xnño. 

Ihtña  Marta, 
Todos, 


DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

(A  Suño  que  sale  con  wofdmdm, ) 

Y  tú;  %ti6n  Ñuño. 
Ven,  accede  á  mis  ruegos...  Salva  á  mi  hijo, 
Sálvale,  por  piedad. 

Eso  queremos, 
Y  ya  todos  aquí  lo  reáolvimos. 
¿Es  cierto? 

¿Qué  decís? 

Ceda  Tarifa  : 
Bien  merece  don  Pedro  un  sacrificio. 
¿Osáis? 

Poro  después,  sin  pertJer  tiempo, 
Si  liémosla  nusolnis...  ¿No  supimos 
Arrancarla  al  inliol?  Pues  eso  haremos 
Otra  voz  y  otras  ciento  si  es  precisiK 
No  han  do  pasar  tres  dias  sin  que  vuelva 
Esta  pía /a  á  ser  nuestra,  voto  ú  Crislo. 
¡Ali!  sí,  sí.. 

¿üoürdis?  Aunque  segura 
Tuviese?  la  victoria,  en  tal  peligro. 
No  es  justo  corra,  |)or  salvar  mi  sangre. 
La  simgro  de  otros  mil,  todos  mas  dignos. 
¡Cómo!  ¿Os  negáis? 

( Suena  el  segundo  toque  del  clarín. ) 

Gran  Dios!...  ¿Oís?...  seatff 
El  instante  fatal. 

Vamos,  amigos  : 
No  hay  tiempo  que  perder. 

Sí,  pronto. 

Tamos. 


[Hacen  todos  ademan  de  dirigirse  hdcia  $1  muro. 

Guzman  los  detiene.) 

Guzman.  ¿Qué  intentáis?  Deteneos.,.  No,  yo  mismo 

La  respuesta  daré. 

¡Vos! 

Paso...  Al  muro 
Dejadme  ya  subir.  —  Ciclos  divinos. 
Valor. 


[hma  Maria, 
Guzman. 


( Sube  eU  muro  y  dirige  la  palabra  dios  de  €ífuera.) 
¡Don  Juan!  Si  mi  lealtad  pensaste, 


OUZHAN  EL  BpE^O, 
Péríido,  quebrantar,  mal  Iub  creído. 
On  bijo  dióms  Dioa  para  mi  palrii; 
Su  apoyo  debe  ser,  no  su  enomiffo  : 
Pereciendo  por  ella,  eterna  Rloria 
Le  aguarda,  y  lolo  á  tf  baldón  indigno; 
Y  porque  te  persuadas  (»áD  distante 
Me  encuentro  de  Mtti^g'JMwr  mió, 
Si  anna  no  tieoM  p|MS||l8  muerte, 
Toma,  a,\\i  va,^hrdug}|pu  oucbillo. 


Todoi. 
Doña 'María. 


{Aroja  su  puñal :  MMBRIk?'^ ''*  otombm.] 

iAhl 

j  Que  borror  I 

jQué  habéis  becbo,  desdichado? 

(Bajando  nacüaMe  y  cayendo  m  brasoí  d»  Ñuño.} 


Ciumon.  Nudo,  no  puedo  mas  :  sosténme,  amigo. 

Doña  Mari»,      i  Al  fin  triunraste,  bárbaro  I 


{fhjtst  dmtro  ruido  y  la  vos  dt  doña  Sol.) 


ESCENA  ULTIMA. 
Dichos,  DOÑA  SOL. 


DoOaSoL 

(Pwrtfo.)                            Oradme : 

Abridme  paso,  abnd. 

Giwmon. 

iOlsTiQuégrilosI 

¿Cuúl  causar 

iValto. 

Una  mujer  que  presurosa 

Se  acerca  aqui. 

Doña  Sol. 

(SaliMdo.)          ¡Guzmanl  iGuzmaul 

Guimm, 

¿Qué  miro? 

i  Doña  Sol ! 

Doña  Sol. 

SI...  yo  soy. 

Doña  María. 

iCielos!  lUfaija 

Dclpcrildo  donJuanl 

CNimon. 

En  esto  sitio 

Vos,  iseBora!...  ¿Yosais?... 

Doña  Sol. 

¿Os  «usa  asomlirof 

Hora  esplicarme  mas  veda  el  peligro. 
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Guzman, 
l)om  María, 
(jfizwan. 
Doña  Sol. 


fiuznian. 
Daña  Sol. 
Doña  Mar, a. 

Suflo, 

Doña  María. 
Doña  Sol. 


DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 


La  piedad...  el  amor...  aqui  me  traen  : 
Libertar  á  don  Pedro  es  mi  designio. 
¡Vos! 

¿Es  cierto? 

¿Mas  cómo? 

En  este  Inoce 
Partir  qaiíQro  tbn  él  riesgo  y  destino. 
Vea  mi  pndtff'^ué  en  el  alto  muro 
Amenaza  á'mi  vida  ^ual  suplicio, 
Y  sepa  que  al  cumplir  su  horrible  fallo 
L"  os  preciso  pagar  hijo  con  hijo. 
¡O  asombro! 

No  tardemos. 

Los  instantes 

Son  preciosos. 

Venid. 

Vamos. 

Ya  os  sigo. 


{Se  dirigen  todos  hacia  el  muro,  y  suena  el  tercer  toque  del 

clarín,  (¡rito  general.) 


Todas. 

Doña  María. 
Doña  SoL 
Xuño. 


Ah! 


¡Tan  pronlo! 


Corramos. 


Si,  corramos. 


(Suño  se  adelanta  á  tmlos  y  sul)e  el  primero  al  muro,  Al  llegar, 
dá  un  grito  de  es/tanto,  retrocede,  se  vuelve.,  é  impide  que 
sulxin  los  demás,) 

y  uño.  ¡Qué  veo!...  ¡Ah!...  No  paséis...  ¡Vil  asesino! 

¡  No  es  tiempo  ya  í 
Doña  Sol,  ¡Murió! 

Doña  María.  ¡Jesús  mil  veces  I 

Doña  María  cae  desmayada  en  brasas  de  dofía  Sol  y  de  fim- 
jeres  del  pueblo.  Guzman  se  deja  caer  de  rodillas,  alzando 
las  manos  al  cielo.] 


Guzman. 
\uño. 


¡HecibHo  on  tu  seno.  Dios  benigno! 
¡Infeliz!  de  su  siinfrro  poncrosa 
Corre  por  la  ancha  herida  horrible  rio. 


GUZMAN  EL  BUENO. 

(Abdndote  furicao  y  utxuido  la  «poda.) 

¡Compañero?,  venganza  I 

(Socando  bit  espadat.) 

Si,  ¡venganza  I 

[Dtiáe  el  muro,  míraiidoalcampn.J 

La  tmdrés.  la  lendráü...  Cercn  la  miro. 
Uácia  el  campo,  velox  do  espeso  polvo 
Efltensa  nube,  en  anchos  remolinos, 
AcercándoFe  va...  S»  seno  ardiente 
Lanía  á  lo  lejos  el  fulgente  brillo 
De  mil  cotas  y  mil...  Va  do  Castilla 
Miran  mis  ojos  el  pendón  invicto. 
t.\  es,  no  hay  rluda,  el  es...  Regocijaos : 
Somos  |ior  el  monarca  socorridos. 
iCieiosl  ¿Será  verdad? 

Si;  que  ya  el  Moro 
De  espanto  huye  do  quier  despavorido. 
Gracias,  eterno  Dios!...  Pues  sin  tardanza 
Llevemos  á  esos  viles  su  eslerminio. 
A  la  lid. 

A  la  lid. 

Ni)  ha  sido  ini'im 
Do  mi  mns  pun  sangre  el  sacriiicio. 
Con  ella  en  esos  campos  un  ejemplo 
Del  honor  castellano  dejo  oscrilo, 

Y  de  este  suelo  para  eterna  gloria 
Sabrán  honrarlo  los  futuros  siglos. 
A  la  voz  de  la  patria  nunca  tenga 
Limite  en  nutslro  pocho  el  heroísmo: 

Y  siempre  que  peligre,  sepa  España 
Que  Otros  tantos  Guzmanes  son  sus  hijos. 
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DON  MANUEL  BRETOW  DE   LOS  HERRÉ 

Don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  el  mas  fecundo ' 
de  nueslros  poetas  dramáticos  con  temporáneos,  nació  e 
de  Qiiel,  provincia  do  Logroño,  el  día  49  de  diciembre 
Hizo  MIS  primeros  estudios  en  Madrid,  bajo  la  dirección 
Esculapios  de  San  Antonio  Abad,  y  sirvió  después  en  eh 
calidad  do  voluntario  distinguido  desde  4814  hasta  48S3 
entonces  en  el  ramo  de  hacienda,  y  encargado  de  la  sec; 
lii  intendencia  do  Játiva  y  luego  de  la  de  Valencia,  defei 
tribuna  v  con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de  la  libe 
en  sus  últimos  atrincheramientos.  Rutilado  al  seno  de  : 
desde  la  rest«iuracion  del  gobierno  absoluto,  vivió  el  sen 
de  los  Herreros  consa Lirado  al  culto  do  las  musas  v  mu' 
lamiente  al  e>tudio  de  la  literiUura  dramática,  dundo  ey 
aplic.icion,  no  obstante  el  li^ror  de  la  censura  vio  aciaj^o* 
década.  Hn  4  824  dio  á  la  escena  su  primera  obra  dramát 
media  en  tres  acl(»s  titulada  -1  la  vejez  viruelns.  que  \\í 
puesto  á  los  19  años  de  edad,  y  cuyo  éxito  tan  feliz  como 
le  animó  á  scjiíuir  escribiendo  para  el  teatro,  con  una  coi 
sobre  todo  con  una  rrundidad  que  raya  on  los  limites  de 
villoso.  Y  en  efecto,  si  liid)iéramos  de  enumerar  todas  h 
siciones  dramáticas  con  qui»  ha  enriquecido  nui?stra  esc 
aipuílla  época  ha>ta  nuestros  dia>,  seria  menester  citar  I 
de  dos  cíenlas,  ^ntre  obras  ori;;inales,  rvfundioiones  del  te 
í;uo  y  traducciones  del  i  ranees  y  del  italiano.  I..as  qiio  m£ 
dad  lo  han  dado  son  :  A  la  vejez  viruelas,  A  Madrid  i 
Marcela,  ó ¿á  vuál  de  los  tres?,  Cn  tercero  en  disnurdia.  El 
hora,  TihIo  es  farsa  en  este  mundo.  El  pelo  de  la  dehesa,  ¡ 
verás  /...  ¿¿7  qué  dirán  ?  i/  el  ¿  qué  se  me  dá  á  ím?,  ¡m  escuela 
nionio.  ¿  Quién  es  ella  ?,  Vna  de  tantas.  Ella  «  f7,  y  Mi  srcrf. 
Entro  sus  traducciones  la  mas  notable  que  nnrordanios 
hi/.o  en  verso  de  I/)s  hijos  di*  Eduardj^  de  Mr.  Casimiro  L 
tmduccion  que  tiene  todo  el  nu^ito  de  una  composición 

VA  señor  Bretón  de  los  Herreros  ha  ))ubIícado  postcriorr 
edición  do  todas  sus  ubiiis  en  cinco  volúmenes»  de  los  ci 
tro  comprenden  sus  coinedias,  y  el  último  sus  poesías  y 
ciones  en  prosa.  La  úlliina  ol)ra  (pie  ha  dado  á  luz  es 
jiK'O'serio,  titulado  la  Desvenjuenza,  del  cual  hemos eslractad 
octiivas  reides.  (pie  pueden  ver  nut?>tros  lectores  en  la  G 
trosas  eseogid'js  de  los  mejores  hablistas,  en  prosa  y  verso^ 
siglo  XV  hasta  nuestros  dias,  ({ue  publicamos  haceTpoco  n 
encargo  del  editor  de  esta  Antolorjia. 


¡MUÉRETE  Y  VERAS'...  S99 

El  Rcñor  Brolon  dit  los  llnrrcros  hn  liesemppñado  por  (>!>]>iicio  do 
alalinos  años  i<l  destino  (Ig  Adminitlradiir  dt  ia  Imprenta  Xaeintial,  y 
•ftírertor  de  ¡a  Garela.  Mas  tardo  fuó  nombrado  Direrlor  de  la  Biblioteca 
Narhnat.  Ea  nrlu^il monte  sccnitnrin  (lerpeluo  de  \u  Iteal  ArhiIi^iiiíu 
Espiíñola,  y  caballero  gran  cruz  lii^  la  órdon  de  Isabo!  la  Católica. 


¡MUÉRETE  Y  VERAS 


PF.RSOXAS.  -  ISABEL,  —  JACINTA.  —  DON  PVBLO.  —  DON  FROI- 
LAK.  —  DOS  EI,Í\S.  —  DON  SLITÍVS.  —  DON  ANTOMO.  —  DOS 
LHPF.RCIO.  —  DO.N  MMllAíiO,  —  Vi  Habbriio.  —  Vx  NoTtfiw.  — 
RAIWO^.— üN  Cieuo.  —  Cm  Ciiua.  — Giahiius  nacumijii.ks.  —  Hombrks 

I  MUEDtS  Dt  OCELO.  —  DaHA»   V  ClB.lIXEHOS  COHVIAUOS.   —   PUULO. 

La  e.teena  u  «i  Zúrttgoat. 

ACTO    PftIHERO. 

LA  Diai'liDIDA. 

falle.  L'n  ra/V  en  el  foro  ron  puerta  vidriera. 

ESCENA.  PRIMERA. 

[Dunmle  esta  rsceaa  alraciemit  de  un  ¡ado  al  otra  del  teatrv  al- 
gunot  fHÍIinaiHi.s nmionaUt  equipadiit  ivmo de  ram'mo,  y  ijtnlet 
del  pueblo  que  te  sapotte  van  á  ver  lalir  la  tropa.) 

DON  ANTONIO,  DON  LDPERCIO,  DOT(  MARIANO, 
Saliendo  del  eafi. 

Don  Anbmiu.       Rnlgnmos,  Lupercio,  i  vor 

Lo  que  pAM  por  1i  calle. 
Don  Luptrcio.     Ya  IrdiiAÍta  poca  genle. 
Con  .Mariano.     Cumo  por  aquí  no  slle 

Lu  columna... 
Don  Luperao.  Quiera  0io« 

<)ii(>  á  l(iK  facciosos  ak»ncen 

Y  los  dt^niyan. 

Don  Antonio.  ¿  Qué  fuerza 

Va  á  iniirclüir? 
Don  Lupervio.  Do*  mil  inEMen 

Y  ciento  tcínUí  ralxillos. 
Don  Kariato.     j,CuÁntOA  son  hf,  nacionales 

Movilizados? 


Don  Mariano. 


Don  Antonio. 


Don  Lupercio, 


Don  Anlonio. 
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Don  Lupercio.  '  Mil  hombres 

Que  on  vivos  deseos  arden 
De  purgar  el  noble  suelo 
Aragonés  de  esa  infame 
Canalla. 

Vamos  al  Coso, 
Que  ya  es  regular  que  marchen 
En  breve. 

No  tengas  prisa. 
Cuando  están  los  ofíciales 
Tiin  despacio  on  el  café... 
Si.  Ahí  quedan  don  Pedro  Yagtte 

V  don  Matías  Calanda; 
Pero  este  es  un  botarate 
Que  cunndo  está  on  una  broma 
No  oye  cajas  ni  timbales, 

V  don  Pablo  eml)elesado 
En  los  ojos  de  su  amable 
Jacinta... 

Pues  malas  lenguas 
Dicen  que  el  «tro  compadre 
Gusta  también  de  la  níñn, 

V  si  puede  desbanca  He... 
P(»r  íihord  es  el  |)roferi<lo 
Don  Pablo.  Mas  adelante. 
No  diré...  Porque  en  mujerca 
No  hay  que  fiar,  y  e!  carácler 
De  Jacinta  es  en  mi  juicio  • 
Mas  veleidoso  que  el  aire. 
Sin  embargo,  tiene  mil 
Apasionados,  y  nadie 
Piensa  en  Isaliel,  su  hermana. 
Aunque  yo  creo  que  vale 
Mucho  mas. 

Mal  gusto  tienes. 
Ella  podrá  sur  un  ángel, 
Mas  tan  callada... 

Es  modestia. 
Sosería.  Aquel  donaire 
De  Jacinta,  aquel  mirar. 
Aquel  des|iejo,  aquel  talle... 
No  es  menos  bella  IsabcL 
Pero  desconoce  el  arle 
L'e  coquetear  y  fingir. 


Dü  I  LupertHO. 


Don  Mariano. 


Don  Antonio. 


Don  Mariano, 
Don  Anlonio. 


Don  Mariano. 


I  Antonio. 
I  Lnptrcio. 


[MUÉRETE  y  VERAS!... 
Si  yo  hubiera  do  tasarme 
Con  alguna  de  lis  doB... 
Eh,  no  digas  disparates. 
Filósoro  estas,  Mariano. 
Perdió  anoche  dos  mil  reales 
Al  ecarlé,  y  no  me  admiro... 
No  reprobará  el  enlace 
De  su  hermana  don  Frailan, 
Pues  sufre  que  la  acompañe 
Don  Pablo,  y  la  dé  convites... 
Como  en  ellos  tenga  parte. 
No  haya  miedo  quo  por  eno 
Se  incomode.  Es  el  mas  grande 
Egoisla... 

Es  un  amigo, 

Y  DO  debo  criticarle  ; 

Has  por  no  mover  un  brazo 
Horir  dejara  á  su  padre 
Si  lo  tuviera. 

Y  en  todo 
Ve  peligros  y  desastres. 
)Qué  agorerol  Ülra  campana 
De  Velilla. 

Eso  lo  haré 
Para  escusa r  su  egoísmo. 
Ya  se  ve,  cuando  á  loa  males 
No  hay  remedio,  es  escusailo 
Que  los  médicos  se  cansen. 
¡Antonio!  t^n  caridad. 

Y  nuMtros,  paseantes 
y  ociosos  de  profesión, 
¿Qué  hacemos  en  este  valle 
De  lágrimas? 

[Eh!...  Nosotros, 
Aunque  somos  holgazanes. 
Servimos  de  algo  en  el  mundo. 
Acredilamos  a,  un  sastre. 
Alegramos  \a^  terluliaü. 
Sostenemos  los  villares, 

Y  brindamos  en  la  fonija 
Por  las  palrias  libertades. 
A  propósito.  Estarán 
Almorzando  hasta  la  tarde? 
Pero  ya  sale  don  Pablo. 
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ESCENA  II. 

Los  MISMOS,   DON  PABLO  con  UTRFOftMfe    M 

KACiONALES  M0V1UZAD08. 


Ihtn  Pablo, 


lUm  Mariano, 
Don  Lupercio. 
Don  Pablo. 


(Eso  usurero  bergante 
No  ¡Nirecc,  y  necesito 
Que  ine  preste  para  el  viqe 
Diez  oftzas.  Estos  tal  vez 
Me  dirán...)  ¿Ustedes  sabtn 
Oóndo  para  don  Elias  f 
No. 

No  sé. 

Vov  á  buscarle. 


ESCENA  III. 
DON  ANTONIO,  DON  LUPERCIO,  DON  MARÍA! 


Ihm  Antonio, 
Don  Mariano, 
Don  Lupercio, 
Don  Antonio, 
Don  Mariano, 
Don  Lupercio. 
Don  Antonio. 
Don  Lupemo. 
Don  Mariano, 
Don  Antonio, 


Don  Lupercio. 
Don  Mariano, 
Don  Antonio. 

Don  Lupercio. 

Don  Mariano, 
Ditn  Antonio, 
Don  Lupercio, 


Don  Anionio. 


Ya  anda  en  busca  do  usureros. 

* 

Ya  se  ve,  tanto  ga:'»tar.,. 
Estí  hombre  se  va  á  arruinar. 
Lo  Víiinos  á  ver  en  cueros. 
Su  patrimonio  os  crecido. 
Su  vanidad  es  mavor. 
Libertino... 

Jugador... 
Disipado... 

Corrompido. 
¿Veis  el  ardor  con  que  pinta 
La  pasión  íjue  le  sujeta? 
i*ues  que  me  lleve  patela 
Si  se  c^sa  con  Jacinta. 
Yo  sé  que  tiene  otra  moza. 
Sí;  la  viuda  de  Quirós. 
Pues  se  ül\  ida  de  las  dos 
Al  salir  de  Zaragoza. 
Con  la  seducción  y  el  dolo 
Otras  hallará  al  n)(»mento. 
Prcsume  Umívv  talento... 
£s  un  ignorante,  un  bolo. 
Aunque  atusando  el  bigote 
Se  tiene  por  muy  galán, 
31e  parece  á  mi  un  gañan. 
Y  á-  mí  un  Judas  Iscariote. 


[HUÉBETE  T.TEKASI^ 


Dan  Maritaui^ 
Don  Frailan . 

Don  Antonio, 
fíoñ  Frvilan. 
Don  Antonio. 


Los  MISMOS.  DON  FRWIAH. 

¿Tniliiv/a  por  aquí, 
iJiíUtilürosf 

j  Don  Froiiap] 
i  No  van  uetivles  (lvot    ;, 

(jnia  taiubi^i  usici!  ira 
CoD  l&e  [iiñ^.. 

No  por  rierlo. 
liuy  lengo  UD  fsiilin  raorial. 
Eeloy  malí.).  Hurí'  mal  día. 
I  Sombro,  si  liaco  ua  sol  que  da 
Regocijo ! 

Sin  embargo. 
El  vienlo  s»;  va  A  mtittar... 
y  yo  teniro  pora  nii 
(Jiiü  psUi  innle  iwívara. 
El  t^alnidari»  de  ualed, 
'\iiii|íu,  i'íi  siempre  fatal. 
Ncvani.  ¡l'obre  milicia! 
;Qm'í  trabajos  vn  á  pawrl 
Mucho  ^M'utirá  don  Pablo 
Munrliarsa  do  la  ciudad 
lh<jámlu:w  aqui  á  la  b<>i]a 
Jarinia.  l)ici>n  que  ya 
S-  iniialM  de  Ja  boda. 
Si ;  |iero  buenos  cslán 
l^s  tiempos  iwro  casorios! 
Yo  no  qiiioro  contrariar 
El  pusto  de  mis  liiTinanas; 
l'pro  (ironoslini  nial 
ll(!  CM  uasauíii'ulu. 

1  Cómo ! 
¿No  iban  con  fausto  al  ulLir 
Ambos  contnivcDtes? 

Muctiu; 
Mas  si  lafalalidad 
Hiciera...  Anoche  Jacinta 
Vertió  en  la  mesi  la  sal 
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Nombraado  ¿  don  Pablo.     . 
Don  Mariano,  Y  tto 

Qué  puede  ñgniQcar... 
Don  FroHa».      Es  mal  aiíUcm.  Ese  viaje 

Inospppado  es  quiza  ■'  -' 

Otro  aviso  de  ios  cieloá... 

Picosa  mol  y  acertaras,  ' 

Diue  el  refran.  ''  ■*!( 

Dan  Antoiüo.  Si  es  funesta 

Esa  rnynnda  nnpcipfy  • 

i  PorqMé  no  tlñ^rpir 

Su  frdlL'rna  autoriiíT 

Para  q'ie  nn  í^e  efq| 
l)<>a  fraílm.      No.  a 

Las  voluntades  epiíl 

Las  chicas  liínen  yí^L 

Píini  saber  lo  i|up  sr  hacen.    ■ 

Hí  iiiiliviiliiD  y  nnfla  mas.         " 

Vo  »'.  que  punió  vivir 

Sin  una  rara  milad. 

Si  ellas  piensan  de  otra  modo, 

Si  ellas  so  quieren  niKir, 

Para  <-li»s  será  la  diclia 

O  la  pena  :  me  es  if;iial. 

Ellas  comen  de  su  dote... 

Ki  me  iiuitan,  ni  me  dun. 
ih-n  Antonio.      Vaya,  que  es  niosoriii 

La  de  u-iteü...  originnl! 

[Sigue  hablando  con  ¡os  ociotos  don  f 


'n.  Cómo  [Aun  no  viene  don  Pablol 

Va¡ia>.      No  tardará.  Aqui  en  la  puerta 

Estaremos  mas  alerla... 
(A  un  mo30  que  llfija  á  la  puerta.) 

¡Holal  mu7oI...  ¿Con  quién  hablof 

Trae  sillas  aquf  :  al  momenlo.  « 

(Dios  mió,  j  vela  por  él!) 

[Trat  lilbu  el  moao,  y  m  litnlan  don  Matiat  yJacimla.) 


lUUERETE  Y  VERASI... 

Jacinta.  ¿No  le  sJenlas,  IsalwIT 

liabel.  Si...  itM  sentaré...  [|0  lormentol} 

[S«  tieitla.] 

D<m  Malku.      Hil  veces  afortunado 

(Dm  MatioM  y  Jaanta  koblm  n  tx»  taja.) 

.  a  ,  Hi  cautivo  corazón 

^     »  ■  -**  Si  fuese  yo  la  ocasión 

De  ese  amoroso  cuidado. 
JacMa.  VtimoB,  dqe  usté  esn  cltanza. 

Dotí  MatioM.  r-XhaniB  cuando  gimo  y  ardo, 

*         '.¥  lengo  en  et  pecho  un  dardo... 
>_    «  .  *   He  dicho  poco.  |  Una  laozal 

^^  Aun  ese  desden  hlal 

Amara  yo  con  delirio 

'fii  no  viese  mi  martirio 

En  la  dicha  de  un  rival. 
(mM.  (¡Quó  desgraciada  nacíl} 

Jaemla.  |Qué  temeraria  porfía! 

Mi  voluntad  ya  no  ea  mia. 

¿Qué  pretende  ualed  de  rai? 
Don  Malia*.      O  tan  divina  beldad 

No  estrechen  brazos  ágenos, 

O  vuélvame  usted  al  menos 

Mi  perdida  libertad. 
Jaánta.  Si  basta  decirlo  yo. 

Libre  ea  usted  desdo  ahora; 

Libre  y  sin  costas. 
Don  Matiai.  j  Traidora  I 

¿Te  burlas  de  mi  T 
JocbUa.  Yo  no. 

Don  Matíai.      Si  otro  consuelo  no  halla 

El  afán  que  me  atormenta. 

Me  hago  dar  muerte  sangrienta 

En  la  primera  batalla. 

¡Qué  temeraria  virtudl 
Jacinta.  ¿Con  que  usted  quiere  un  favor?. .. 

Bien.  Portarse  con  honor. 

Buen  viaje  y  mucha  salud. 
Don  Sialia».      Eto  se  dice  á  cualquiera. 
lócala.  Mas  no  como  vo  lo  digo. 
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Le  amo  á  usted...  como  á  «n  wmiiff^ 

Don  Mcüica. 

¿Porqué  no  do  otra  manera  f 

9- 

Jacinta. 

Porque  estoy  comprometida 
Y  asi  la  suerte  lo  quigo. 

Don  Malias. 

¿  Y  á  no  mediar  compromiso? 

Jaiñnta. 

Entonces... 

IsaUl. 

( I  Fatal  partida!) 

Jacinta. 

Me  apura  usted  demasiado. 
Eso  es  ponerme  en  un  potro. 

[)itn  Molías. 

Si  no  amara  usted  á  otro.«. 

Jacinta. 

Usted  seria  el  amado.. 

•  • 

Don  Maltas. 

Ya  que  victoria  no  cante, 
Aunque  la  razón  me  sobra» 

No  es  malo  que  aspira  un  pobro 

1       . 

A  la  primera  vacante. 

Jacinta. 

Basta.  Msrece  casti|;o 
Quien  á  la  dama  echa  flores 
De  su  ami^^'o. 

Don  Matías. 

Hija,  en  amores 
No  hay  amigo  para  amigo.  ' 

V 

Jacinta. 

Pues  de  camarada  fiel 
So  la  echa  usted. 

Don  Matías. 

Estoy  loooi: 
Anímeme  usted  un  poco, 
Y  hoy  mismo  riño  con  él. 

Jacinta. 

Busque  usted  mas  alta  gloria 
Combatiendo  al  vandalismo, 
Y  vénzase  usté  á  si  mismo, 
Que  es  la  mas  noble  victoria. 

Don  Matías, 

I  Amonestación  discreta  1 

Alas  quien  mira  esos  encantos... 

Jacinta. 

Déjeme  usted  con  mil  santos. 
Yo  no  quiero  ser  coqueta. 

Don  Matías. 

Cruel... 

Jacinta. 

(Lástima  me  da. 
Mas  el  deber...  jY  es  buen  chico  I) 

Don  Matías. 

Tus  ojos. 

Jacinta. 

Calle  usté  el  pico, 
Que  viene  Pablo. 

Isabel. 

ílAlliostál) 

[SeleoaxiUmvimdovmurádmPahlo.y^^ 

los  otros  inlerhculor^s  se  incorponm  oam  0Ua$.} 


¡MUÉRETE  y  VERAS!...  SO- 

ESCENA    VI. 
Los  MISMOS,  DON  PABLO,  DON  ELIAS. 

Ikm  Pablo,        Me  vienen  perfectamente 

Los  tres  mil  reales  y  pico, 

Y  con  la  vida  v  el  alma 
Quedo  á  usted  agradecido. 

Jacinta.     •       (Mi  Pablo...  No,  no  es  posible 

Que  yo  ponga  mi  cariño 
En  otro  hombre.) 
Don  Elias,  VA  interés 

Es  muv  corto.  Un  veinticinco 
'  Por  ciento... 
Don  Pablo.^  Si ;  en  cuatro  mesos... 

;    No  me  parece  escesivo. 
Don  Elias,         Sor  servicial  y  económico 
j^Son  mis  dotes  favoritos. 
Sin  lo  segundo  no  hiciera 
Lo  primero.  Economizo, 

Y  de  a^ta  manera  puedo 
Ser'úlil  á  mis  amigos. 

Don  Pablo,        \  Bien  I  Lo  esplica  ust^d  á  modo 

Do  charada  ó  lo^ogrifo. 
Don  EUas,         No  tomará  usted  á  mal 

Que  estendamos  un  recibo... 
Don  Pablo,        Sí,  si ;  que  somos  mortales. 
Don  EUas,         No  es  decir  que  desconGo... 

Ahí  en  el  café  lo  pongo 

En  dos  plumadas... 
Don  Pablo,  Lo  fírmo, 

Y  estamos  del  otro  lado. 

(Se  reúne  con  los  demos  interlocuíores,  Don  Elias  va  d  entrar 
en  el  café,  y  á  la  puerta  le  detiene  don  Antonio,} 

Cierto  negocio  preciso 

Ha  motivado  mi  ausencia... 
Don  Elias.         Tengo  prisa. 
Don  Ántámio»  Necesito... 

(Siguen  hablando  los  dos  en  voz  baja.) 

Don  PablOé       Ahora  soy  todo  de  ustedes 

Hasta  ponerme  en  camino. . 
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Isabel, 


Don  Elias. 


¡)on  Antonio. 
Don  lilias. 
Don  Antonio. 


Don  Elias. 


Don  Antonio. 
Don  Elias. 


(Lo  quiero  mas  que  á  m¡  vida, 

Y  mo  parece  delito 
El  mirarle!) 

Va  hablaremos. 
Ya  sabe  usted  donde  vivo... 
( ¡Cuando  el  otro  va  á  partir 
Me  detiene  este  maldito í) 
I^  hipoteca  es  abonada. 
Bien,  si... 

Corrientes  los  títulos... 
Si  hoy  no  me  socorre  usted 
.Mañana  me  pcp;o  un  tiro. 
¡No  hay  ciuién  te  lo  pegue  ahora!) 

[Con  un  pié  dentro  del  café.) 
Veremos... 

Pero...  ^■ 

Lo  dicho.  , 

[Se  entra  en  el  rafe.) 

Don  Lupercio.    Vamos  á  ver  la  columna.  -*- 

{A  don  Antonio  y  d  don  Mariatio.)    • 

¿Qué  hacíMnos  en  este  sitio? 
Don  Antonio.      Si;  vamonos.  Señorit^is, 

A  los  piós  do  usleJes.  Chicos, 
¡  Buen  viaje! 

¡Ahur! 

Be^o  á  ustedes 
La  mano. 

[Don  Pablo  está  muy  entretenido  hablando  con  Jacinta  desde  < 

se  acercó  al  conv,) 

Don  Pablo.         A  DioS... 

Don  Lupercio,  Si  íorvinios 

De  algo... 
Don  Mariano.  Que  escribáis... 

Don  Froilan,  Señores... 

¡  Gracias  á  Dios  que  se  han  ¡do  I 

ESCKNA  VIL 

JACLNTA,  ISABEL,  DON  PABLO,  DON  MATÍAS, 

DOiN  FUOILAN. 

/^)i  Matías.       (Ellos  en  dulce  coloquio 

Y  yo  aquí  siendo  testigo... 


Don  Matías. 
Jacinta. 


MUKBETK   Y   VliP.A 


He  largo  con  vieillo  ímco, 
Que  es  cruel  este  suplicio.] 
•  La  ctdumaa  va  á  marchar 
Y  yo  no  me  he  despedido 
De  mi  familia.  ¡  Madamas, 
HaBla  la  vuelial 

Sepilo... 
Buen  viíge. 

Abur,  don  Hallas. 
( ¡Abl  voy  hecho  un  basilisco. 
Yusotros  lo  pagareis, 
Soldados  de  Carlos  Quinto.) 


ESCENA  VIII. 

ISABEL,  JACINTA,  DON  PABLO,  DON  PBOILAN,  ldbgo 
DON  ELÍAS,  T  sifiUBN  hablando  aPartb  DON  PABLO 
T  JACINTA. 

wt.  (iQué  felices  sonl  Y  yo... 

¡Suerte  iti^j^z.  suerte  amarga 
La  (le  utt'  (nujerl  Mis  labios 
Sella  la  Tti^tlenza.  El  alma 
Se  me  arranca,  y  yo  no  {luedo 
Decir:  ¡ese  hombre  me  mala!) 

(Sí  sirnla  afligiila.) 

FniUM.      Despacio  la  toman.  iHozo! 
{A  la  puerta  del  café.) 
La  Gaceta.  Nunca  acatxin 
De  hablarlos  enamorados. 

w  la  Gactía,  le  sienta  y  ¡alee.  Saie  dm  EIíúí  del 
café  con  el  recibo  m  la  mano.) 


¡fil  moa. 
Bliat. 


¿No  es  droga  que  en  estas  casas 
Nunca  ha  do  haLor  un  tintero 
Corriente?  Ya  solo  faiLa 


icercdnáote  eon  el  rrci6a  rn  la  mana  d  don  Pablo,  qite  «nIreltnUo 
con  Jacinta  no  U  vt.) 

Que  Grme  uslod... 
ta.  Si;  mi  Pablo, 

Hi  corazón  se  desgarra 
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Al  vorto  partir.  Si  el  freno 
Del  pudor  nt)  me  atajara. 
Tan  hr¡o>a  como  amantn 
Te  siguiera  á  la  campaña. 
Ni  ol  aí:ua,  ni  el  sol,  ni  el  frío. 
Ni  privaciones,  ni  balas 
líntihiarian  mi  ardor. 
Ouizá  á  manejar  las  armas 
Apronderia  de  lí, 

Y  con  tu  amor  alentada 
Lidiaria  defendiendo 

La  liherlad  sacrosanta; 

Oue  taml)¡en  late  en  mis  venas 

L;í  san^rre  zarn?;ozana; 

Y  á  ejemplo  de  las  gloriosa» 
Heroínas  que  las  áiiuilas 
En  este  suelo  humillaron 
De  la  usurpadora  Francia, 
Verter  sabría  mi  sangre 

Kn  el  altar  de  la  patria. 
Mas,  ya  (]ue  de  este  placer 
Me  privan  leyes  tiranas; 
Ya  que  viva  no  te  siíío. 
Ya  que  el  (Meló  nos  separa. 
He  a(pií  mi  retrato  :  toma, 

[Se  lo  da.) 

Bien  mió,  y  amor  le  haga 

Escudo  que  te  dollenda 

De  las  enemigas  lanzas. 
I  ( ;Qué  suplicio! ) 

E!ia¡(.  Con  permiso... 

Pablo,        I O  don  precioso  I  Tú  inllamas 

(Desando  el  retrato  que  ijnarda  luego  en  el  pecho.  ¡ 

Mi  valor,  que  con  la  pona 
De  ausentarme  desmayaba. 
Ahora  me  siento  capa/. 
De  las  mayores  haza  ñas. 

•I 

^  ( i  Oue  no  me  muriera  aquí!) 

EÜas.        Con  licencia  de  esa  dama, 

Li  firma... 
Froilan.     ¡Ah,  señor  don  Pablo! 


HnÉBETE  T  VERAS! 


(LterntlAidott,  y  acertíndott  d  dm  Pobh.) 

(  iEhIo  llorón  me  bltabalj 
¡Inútil  valor  1  Inútil 
Patriotismo  I  Eslá  ya  echada 
La  guorte.  |  Pobra  nacioa  I 
Volverá  á  gemir  esclava. 
El  genio  del  nul  persigue 
A  la  misorablo  España. 
Tanto  aran,  tantos  tewnw. 
Tanta  sangra  derramada 
¿De  qué  ban  servido?  La  hidra 
De  la  rebelión  levanta 
Sus  cien  caberas.  El  ciclo 
Nos  abandona...  ¡No  bay  palríal 
Mientras  don  Froilan  parodia 

[Á  don  Poíiío.) 

U  tragMlía  de  Quiatana, 

Firme  usted... 

Mucho  me  admiraD, 

Don  Froilan,  esas  palabras 

En  boca  de  un  Rspaóol, 

De  quien  liberal  se  llama. 

Cuando  humillada  en  Bilbao 

Toca  á  su  üií  la  malvada 

Facción  carlista,  ¿habla  usted 
\.    De  hidras  y  de  deiigraciasf 
I.     Ya  verá  usted... 

Ese  cuadro 

Es  el  parlo  de  una  amarga 

Misantropía...  No  quiero 

Atribuirle  otra  causa. 

Mas  yo  supongo  que  es  Gel ; 

Que  mil  desastres  amagan 

Al  estado;  que  peligra 

La  libertad.  ¿Por  ser  ardua 

Ui  lid  debemos  BCB 90 

Abandonar  la  demanda? 

¿Ha  do  faltarnotí  el  brío 

Prímcro  que  la  esperanza? 

¿Doblaremos  la  cervia 

Antes  de  probar  la  espada? 


Jacinta, 
Isabel. 
Don  Elias, 
Don  Frailan . 
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Sacrificios;  no  clamores, 
Tesón,  virtudes;  no  lágrimas 
L;i  nación  pido  á  sus  hijos. 
¿Cuál  es  mas  pesada  carga, 
£1  fu^il  ó  la  cadena? 
Con  declamaciones  vanas 
No  se  desarma  el  contrario. 
Si  hoy  se  pierde  una  batalla, 
No  se  recobra  el  honor 
Sino  venciendo  mañana. 
I  Bien  dicho! 

(¿Y  no  le  he  de  amar?} 
El  rccibito... 

La  llaga 
Es  muy  profunda,  don  Pablo. 
Nuestras  discordias  infaustas 
Nos  llevan  ni  precipicio. 
Las  pasiones  enconadas 
Nos  ciegan  :  los  pueblos  gimen; 
No  hay  dinero;  esto  no  marcha; 
No  vamos  todos  á  un  fin; 
Los  partidos... 

Asi  hablan 
El  egoismo  y  el  micKio. 
En  las  tristes  circunstancias 
Se  acrisola  el  patriotismo; 

Y  el  que  noble  tiene  el  alma 
No  so  deja  dominar 
De  miras  interesadas, 
Ni  de  ocultas  influencias, 
Ni  de  pasiones  bastardas. 
En  tierra  por  tanto  tiempo 
Con  las  lágrimas  regada 
De  mísera  esclavitud. 
Fácilmente  no  se  planta 
El  árbol  de  libertad. 
Donde  un  hombre  solo  manda, 

Y  los  demás  obedecen 
Sumisos,  ciegos,  es  llana 
La  ciencia  de  gobernar; 
Pero  e-i  forzoso  que  haya 
Encontradas  opiniones 
En  un  pueblo  que  trabaja 
Por  regenerarse»  ¡Y  qué! 


Ihm  Pablo. 


iMUÉRETK  Y  VERAS!... 
Porque  tengamos  en  casa 
DJsputus,  ¿  olvifla remos 
A  la  füccion  de  Navarra? 
jNo  hay  un  común  enemigo 
A  quien  osado  combata 
Quien  blusooe  de  patrióla? 
Hoy  argüir  en  la  plaia, 
Lidiar  mañana  en  el  campo; 
Hoy  en  el  cuerpo  de  guardia, 

Y  mañana  en  la  tribuna; 

Hoy  volar  que  haya  dos  cámans, 

Mañana  andar  á  balazos 

Para  no  quedar  sin  nada; 

Hoy  escribir  un  articulo 

Contra  el  ministro  que  do  anda 

Derecho,  y  mañana  dar 

Un  buQD  susto  i  Sopelana. 

¿Es  esto  acaso  imposible? 

En  el  estubio  regañaa 

Los  alanos  enEre  si. 

Mas  contra  el  lobo  se  lanzan 

Siempre  que  le  ven  hambriento 

Perseguir  á  la  manada. 

Seoado  y  pueblo  rofnnno 

En  el  foro  se  acosaban, 

Pero  solo  al  enemigo 

Era  funesta  su  saña. 
.     peponga  el  buen  Espai^ol 
Kl^fiioOB  rencillas  ante  el  ara 
»^     De  la  hermosa  libertad; 

Y  pues  á  todos  aguarda, 
Moderados  y  exaltados, 
Servidumbre,  muerte,  infamia. 
Si  ciñe  Carlos  un  día 

La  diadema  soberana. 
Acuda  animoso  adonde 
La  voz  del  bunur  le  llama ; 

Y  mientras  una  bandera 
Liberal  se  alce  en  España, 
Ella  á  combatir  le  guio 
Contra  la  servil  canalla. 

Y  el  que  diga  lo  contrario 

Es  un  pancista,  es  un  mandria. 
Don  Pablo  es  buen  caballero, 
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T  asi  maneja  la  espada 
Gomo  la  pluma.  A  propósito  : 
¿Quiere  usté  hacerme  ¡a  gracia 
De  firmar...? 

¡Ahf  Sí.  El  recibo- 


Don  Pablo. 


(  Va  á  entrar  en  el  café,  y  ¡e  detiene  4on  fíndUfi^,) 


Don  Froilan. 


Jacinta. 
Don  Pablo, 
Isabel.  « 
Don  Froilan. 


Don  Pablo. 


Don  Froilan. 


hahel. 
Jacinta. 


Don  Pablo, 


Vamos... 

Nadie  me  aventaja 
En  patrio  amor;  mas  al  ver 
Tantos  errores  y  tantas 
Calamidades  confieso 
Oue  mi  corazón  desmava. 
\  Ay  don  Pablo  í  Rara  vez 
Mis  presenlimiontos  fallan. 

El  yerro  mavor  do  Trova 

•  •  • 

Fué  no  escuchar  á  Casandra. 
Crea  usted  á  un  fiel  amigo. 
No  salga  usted  á  campaña. 
¿Porqué? 

¡  Es  honroso  el  consejo ! 
(¡Si  pudiera  hablar!) 

La  baja 
De  un  hombre,  sea  quien  fuere, 
No  es  tan  grave  importancia... 
Quédese  usté  en  Zaragoza. 
I  Bravo  I  Si  esa  cuenta  echara 
Cada  cual,  pronto  estaríamos 
En  una  paz  octaviana. 
I  Mire  usted  que  ya  en  el  cielo 
Leyendo  estoy  una  página 
1  Sangrienta  I  Va  en  mis  oídos 
Está  silbando  la  bala 
Homicida!  ¡Ay  infeliz! 
En  vez  de  bélica  palma, 
Tu  generoso  ardimiento 
Va  á  buscar...  ¡una  mortaja  I 
(i  Maldita  tu  bocii  sea  I) 
¡  Ah  I  ¿Qué  estíLs  diciendo?  Calla. 
¿Porqué  afligirnos  así? 
¡Qué  idea...! 

Ba !  Es  una  chanza. 
Si  yo  creyese  en  agüeros 


■=^ 


m 


JcKitUa. 
Don  Pablo. 


Don  Elias. 
Jacinta. 
Don  Elias. 


{MUÉRETE  Y  VERAS!... 

Sería  un  poco  pesada. 
Pero,  en  fin,  morír  íidiaiido 
Por  la  mejor  de  las  causas 
Es  muerte  gloriosa. 

¡AhíNd. 
Dios  oirá  mis  plegarias... 
Solo  por  ti  lo  sintiera. 
Por  lo  demás,  no  me  espanta 
La  muerte  á  mf.  Y  casi,  casi, 
Muriera  de  buena  gana 
Solo  por  dar  un  petardo 
A  mis  acreedores. 

j  Cascaras ! 
Vamos,  deja  ya  esa  broma. 
( ;  Ah !  si  no  firma  y  le  matan...) 
Vamos,  don  Pablo.  Esa  firma.., 
Vamos... 


815 


Don  Pablo. 

(  Tocan  dentro  llamada  y  tropa.  Isabel  se  levanta. ) 


Don  FroUan. 
Jacinta. 
Isabel. 
Don  Elias. 
Don  Pablo. 


Jaeinla. 


Don  Elias. 


Don  Pablo. 
Jaánla. 


¡Ya  suenan  las  cajas! 
I O  pena ! 

( I  Amargo  momento!)) 
(Voto  á!..)  Si  usted  me  firmara... 
^A  Diosi  biBn  del  alma  mtal 

(Abraxando  d  Jaánía¡) 

La  ausencia  no  será  larga. 
¿Serás  fiel? 

Hasta  la  tumba. 
I  Oh  I  Poco  he  dicho.  La  llama 
Que  abraza  mi  corazón 
Ni  en  el  sepulcro  se  apaga. 
( Los  momentos  son  preciosos.        « 
Traeré  el  tintero...)  i Despacha! 

{A  un  mozo  desde  kt  puerta  del  café.) 

¡Un  tintero  I  (Por  el  gusto 

De  que  yo  me  ahorque  de  rabia 

Se  hará  matar.') 

En  tus  ojos 
Prisionera  dejo  el  alma. 
lA  Dios!.».  I  la  pena  rae  aboga  1 

(Sotloxa.) 
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Don  Elias.         CoQ  mucho  gusto,  ( iQué  bella! 

Esto  alivia  mi  dolor. 

A  estar  de  mejor  humor 

llov  me  declaraba  á  ella.) 
Don  Froiían.      ¿Oué  hac«  usted  tan  pensativo? 

Ande  usted. 
jarmta .  I  Quó  desconsuelo ! 

Isabel.  ( Mo  ha  dado  un  abrazo.  ¡O  cielo !) 

Don  filias.         í  ¡No  me  ha  firmado  el  recibo  1} 


ACTO  SEGUNDO. 

LA  MUERTE. 

ESCENA   PUIMERA. 

Sala  en  la  casa  de  don  Froilan.  A  la  dormía  deí  actor  ¡ajmirtt 
í¡ue  conduce  á  la  de  la  escalera :  á  la  izquierda  otra  qiu  guit 
á  las  hábil acUmes  inleriores,  y  otra  en  el  foro  con  vidrien) 
cortinas.  Muebles  decentes,  y  entre  ellos  una  fnesa  con  exñ- 
bania. 

ISABEL,    SKNTADA    JUNTO   A   UN  VRf.AIMHI    DONDE   HAtt^ 
VARIOS   PERIÓDICOS,   Y  ACABANDO   DE    L&ER    Ü!fO. 

Ni  cartas  confidenciales, 
Ni  ¡wrtes,  ni  conjeturas 
Siquiera...  Desde  que  entró 
L<)  brípida  en  Cataluña 
No  lia  vuelto  á  saberse  de  ella. 
iQuí  suiTle  sota  la  su\a  ! 
No  escribir  en  tantos  dias 
Don  Pablo...  ¡  Morlal  anj^ustia! 
¿Habrán  sido  derrotados 
Por  esas  bonlas  inmundas 
Nuestros  valientes?  Tal  ve?. 
Al.mina  (Miiboscada,  aljíuna 
Sorpresa...  Pero  muy  pronto 
l^s  malas  nuevas  circulan. 
Parci.des  v  eonlidenles 
Tiene  la  n»belde  lurtm 
Donde  quiera,  y  cuando  callan 


{MUÉRETE  Y  VERASl». 

Es  sc^ro  que  no  triuoian. 
I  Esla  reQesion  me  vuelve 
La  esperanza.  Si,  rae  «ouncia 
El  corazón... 


ESCENA  II. 

ISABEL,  DON  FROILAHr 

I  Hola  I  cotáa 
Te  aplicas  á  la  Inctum 

Eslos  di3s;  ¿también  tú 
Te  aficionas  como  muchas 
A  las  cuestiones  políticas 
Mas  que  á  la  planclia  y  la  agujat 
A  lodos  nos  interesa 
Saber  quién  vence  en  la  lucha 
Funesta  que  nos  divide. 
Eso  ya  no  adoiiie  duda; 
Al  Gn  canlaián  victoria 
Don  Carlos  y  la  cogulla. 
Ya  todo  esfuerzo  es  inúlíl. 
•Nuesiro  mal  no  liene  cura. 
La  libertad  es  aqui 
Planta  eiótica;  infecunda. 
La  sociedad  üu  desquicia, 
T  la  patria  se  derrumba. 
¡  Entrt  dienUi.) 
Sí  como  tú  se  echan  todos 
En  el  surco... 

¿Qué  murmuras? 
Yo  soy  un  buen  ciudadano; 
Yo  r>ii'nlQ  que  lu  fortuna 
Nos  vuelva  la  espalda,  y  son 
Mis  intenciones  muy  puras; 
Pero,  cu  lin,  estaba  escrito 
Allá  arriba,  y  cü  locura... 
Itepasaré  esos  jieriódicos 
Sin  embargo.  Ni  di»j)utas 
PoIIticael  ui  noticias 
Buscó'tn  ellos  :  son  absurdas 
CorawUMte  b£  primeraa 
Y  fatalM  las  segundas ; 
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Pero  en  tanto  que  aie  sirven 
E\  desayuno,  me  gusta 
Recrearme  con  un  trozo 
De  amena  literatura. 
Descifrar  una  charada. 
Reírme  con  una  pulla/.. 
Asi  me  distraigo  un  poco, 
Y  Jas  lágrimas  se  enjugan 
Que  á  mi  corazón  arrancan 
Las  calamidades  públicas ! 

( Se  iba  con  los  papeles,  y  vuelve,) 

¡Ah!  ¿Viene  aquí  alguna  nueva 

De  nuestra  marcial  columna? 
IsaM.  \  Nada ! 

Don  Froilan.  ¡Pues!  Lo  que  yo  digo! 

¡  Pereció  I  ¡  Todo  se  frustra  I 

Habrán  en  ido  en  poder 

De  esa  maldecida  chusma. 

La  falta  de  dirección... 

Alguna  mano  perjura 

Sin  duda  los  hizo  presa 

De  Tristamj  ó  Camac-Cruas, 

¡Qué  dolur  de  juventud! 

1^1  flor  de  (ksarau gusta... 

¡O  amigo!  Soy  con  usted. 

(  A  don  Elias  que  entra,) 
¡Qué  horror!...  El  almuerzo,  Bruna. 
(Yéndose.) 


KSCENA  III. 
ISABEL,  DON  ELÍAS. 

Ixnbel.  f  ¡Ay  desgraciada  1  su  triste 

Presagio  me  hace  temblar.) 

¡)<ni  Elias.         (Yo  la  voy  á  declarar 

Mi  amor...  v  laus  Ubi,  Chrisle,) 
Para  un  asunto  do  urgencia. 
Que  diré  en  lenguaje  esplicito, 
Concédame  usted,  si  es  licito. 
Cuatro  minutos  de  audiencia. 


IHUÉRETE  Y  TERASI... 

Yo  li  anw  á  hMmI.  Has  codcíso 
Ningún  amanta  «ría, 

Y  es  que  entra  en  mi  economía 
No  hablar  mas  de  lo  preciso. 
En  paz  y  en  gracia  de  Dios 
Que  hemos  de  vivir  entiendo; 

Y  no  es  maravilla,  siendo 
Capitalistas  los  dos. 

Mi  caudal  es  la  salud, 
El  dinero  y  la  alegría; 

Y  el  de  usted,  señora  mia. 
La  hermosura  y  la  virtud. 

( Paso  en  silencio  xu  dote,  • 
Que  es  lo  que  roas  me  acomoda.) 
Ajustemos  pues  la  boda, 

Y  casémonos  á  escote. 
lUiicho  vale  el  ser  hermosa  : 
Mi  amor  sea  el  testimonio; 
Pero  un  rico  ¡etrimonio 
También  vale  alguna  cosa. 
No  sé  qué  será  peor 

En  este  mundo  embustero; 
Si  hermosura  sin  dinero, 
O  dinero  sin  amor; 
Has  siempre  que  á  lo  segundo 
Lo  primero  unido  va, 
Alli  la  ventura  está: 
O  no  hay  ventura  en  el  mundo. 
Aunque  en  la  ciudad  se  suena 
Que' soy  dado  a  la  avaricia, 
Comer  bieg  es  mi  delicia... 
[Cuando  como  en  casa  agena.) 
Ello  sf,  como  est^  en  moda. 
La  economía  cur?^, 
Y  á  lodo  la  aplicaré... 
Menos  al  pan  de  la  boda. 
Poco  avaro  en  ña  soy  yo 
Cuando  k  casarme  me  allano. 
^Con  que...  acomoda  mi  manoT 
Responda  usted;  sí,  ó  no. 
Aunque  debo  celebrar 
Con  jnas  risa  que  sorpresa 
El  sumo  donaire  de  esa 
Declaración  singular. 
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Don  Elias, 

Isabel. 
Dvn  Elias, 

Isabel. 
Don  Elias, 

Isabel, 
íhm  Elias, 


Isa'jel, 


íkm  Elias, 
Isabel. 

Don  Elias. 

Isabel, 


Don  Elias, 
habel. 

Don  Elias, 


MANUEL  BEETON  DB  I.OS  HEEBEBOS 

Bleroce  el  que  asi  me  hooró 
l^ual  franqueza  de  mi. 
No  puedo  decir  que  ai* 
¿Luego  dice  usted  que  no? 
j  Cruel  mujer  I 

No.  Sincera. 
]TaI  desvk)  á  mi  pasión  1 
\  Ah !  ¿  Tiene  usted  corazón  ? 

I  Ojalá  no  le  tuviera ! 
Si  no  ha  de  &er  para  mi, 
Si  otro  hombre  le  cautivó... 
No  puedo  decir  que  do. 

¿Liie^  dice  usted  que  si? 

¿Habrá  fortuna  mas  perra? 

¿Habrá  mujer  mas  ingrata? 

Si  dico  que  no,  me  mata; 

Si  dico  que  m,  me  eutierra. 

¿Ay,  don  Elias,  que  el  cielo 

Con  mavor  n^al  me  atormenta  1 

Kse  no  que  usted  lamenta 

Fuera  para  mi  un  consuelo. 

¡Cómo!... 

Basta  ya,  si  es  chanza. 

Si  habla  usted  de  veras... 

SI. 

Oh!... 

Yo  no  tengo,  (ay  de  mil 

Ni  puedo  dar  esperanza. 

Con  harta  pena  lo  digo. 

I  Qué  va  á  sor  de  mi,  Isabel! 

Soa  usted  mi  amigo  fiel... 

Yo  lie  mene^ster  un  amigo. 

Algo  mas  quise  alcanzar; 

Mas  lo  seré.  ( Y  me  conviene, 

Porque  ul  Gn  y  ai  cabo  tiene 

Haciendas  que  administrar.) 


Jacinta, 
Don  Elias. 


ESCENA   IV. 
Los  HiSHOS,  JACINTA. 

¡Oh,  que  está  aquí  don  Elias! 
Lo  celebro  mucho. 

Siempre 


lUQÉRÍTE  Y  VEBA3),.. 


A  los  pies  de  usted.  ¿Qué  tal, 

Hay  noticias  del  ausentef 

Ninguna.  Nadue  sabe 

Ni  hay  cartaí^lf  los  pápelas 

Públicos  me  dan  indiiilDi 

De  si  viv<¡  ó  de  ai  muere. 

No  es  estraño  que  en  h  gatm 

Los  correos  se  intercepten]; 

Has  no  tenga  usted  cuidado, 

Porque  la  laccíon  rebelde 

O  no  osará  combatir 

Con  nuestra  trapa  valiente, 

0  pagará  su  osadía 
Muy  cara. 

¡Pero  ipnorme 
Sin  saber  de  él  tanto  tiempol 
Si  es  cierto  que  bien  me  quiere. 
Cómo  no  ha  bailado  camino 
Para  hablarme  de  su  suerte, 
De  su  amor...  su  amor  ..I  JaBÍtlta. 
Va  tal  vez  no  lo  merece. 
Quizá  á  los  pies  de  otra  daqia 
Há  puesto  ya  sus  laureles. 
No  digas  tdl  de  don  Pablp, 
Pues  ningún  motivo  tiany - 
Para  dudar  de  su  ft*. 
¡Ah,  que  la  ausencia  es  la  muerte 
Del  aqiorl  Los  hombres.,. 

Son 
Pérfidos,  inconsecuentes... 

1  Hombres  I  Oh  I  Yo  no  los  quiero... 
Ue  gustan  mas  las  mujeres. 

IGrüando  deatro.j  El  suplemiento  al  Patrióla  ara- 
gonés-que  acaba  do  ^lir  ahora  nuevo,  con  noticias 
interesa  mes. 

¿Qué  grita  eseciegof  Oigamos... 
Suplemento... 

[Ay  Dios!  Si  fuese...} 
Cen  la  completa  derrota  de  la  faicion  del  Canónigo, 
-porlacolunna-que  salió  de  esla  capital  en  su  p«rse- 
Gucion. 

¿Has  oído...?  Ahí  don  Ellas... 
¡Qué  gozo  I 

Corn  «sled,  vuelo... 
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Don  Elias.         El  suplemento...  Si...  Voy... 

(Es  chasco  que  se  me  peguen 
Los  cuartos...)  No  tengo  suelto... 

Isabel.  ¡  O  Dios  mió  1 . . .  '*'^ 

Jacinta.  Aquí  habrá. 

[D'indole  el  ridiculo,  del  cuil  saca  cucuTlos  don  Eliat.) 


D^n  Elias. 

Jacinta. 
Isabel, 
¡hm  Elias, 


Diez...  Hav  bastante. 


\  Vamos  I 


Nueve... 
I  Qué  plomo! 


Si  lo  saco  en  siete... 
(Yéndose.) 


El  ciego. 
Isabel. 


Jacinta. 


ESCENA   V. 

JACINTA,  ISABEL. 

El   suplemiento  al  Patriota  aragonés  que  ahon 
acaba  de  salir  nuevo,  con  la  derrota...  ¿Quién  llama? 
Ya  los  afanes  cesaron. 
Nuestros  milicianos  vencen. 
Pronto  á  los  dulces  hogares 
Volverán...  ¡Ah!  Cuan  alegre 
Estov...! 

m 

¡Pablo  do  mi  vida! 
Vuelve  á  mis  brazos.  ¡Oh!  vuelve 
La  dicha  á  mi  corazón. 


Don  Elias. 


ESCENA  VI. 
L\8  MISMAS,  DON  ELIAS  con  un  impreso. 

¡Victoria!  Escuchan  ustedes. 

[Lee.) 

a  La  columna  espedicionaria  do  Zaragoza  ha  dado 
tf  un  dia  de  gloria  á  la  nación.  La  gavilla  del  mal- 
«  vado  Canónigo  ha  sido  batida,  destrozada  ¿  las 
«  inmediaciones  de  Gandosa.  Asi  lo  atirma  de  oficio 
a  el  alcalde  conslilucionul  de  dicha  villa,  y  í^e  espora 
«  de  un  momentQ  ú  otro  el  parte  circunsiaociado« 


,  IWUIÍRETE  Y  VEEASl...  Szs" 

a  Hinolrag  llegH  y  lo  publican  laü  auiorídadea.  no 
«  quRrüroos  rel^nlír  á  nuoslroe  lectores  lan  rtiuiXa 
■  noticia.  NueRAMbíztirros  milicianos  lian  rivnli/ado 
«  en  pericia -y  «slur  cqp  la/béiiemü ritas  trupas  que 
c  han  lenidft^n^ enls  acción.  ¡Viva  la  libcrtadl 
«  I  Viva  IsabvíIII  > 

1 0  cielo  I  Yo  te  ^dif^o.  » 

Doy  á  usted  mil  parabienes, 

Jad  nía.  ^■ 

\Y  Pablo  no  escribel 

Querrá  lal  ves  sospreqdcrle... 

Aqui  Tiene  don  Fruilan. 

iQuó  cara  de  miserere! 


ESCENA  Vil. 
Loa  Misvos,  DON  PROIIAN. 

lan.      Todo  el  barrio  se  alborota ; 

Los  ciegos  van  dando  gritos... 

¿Qué  anuncian  esos  malditos T 

Sin  duda,  alguna  derrota. 

Derrota.  Tienes  razón, 
lian.      ¿Lo  veis?  ¡O  dias  aHagnsl 

Mas  quien  llora  sus  estragos 

Es  la  Gnemi^  facción. 
(cM.     Dirán  >]ue  es  suyo  el  revés, 

Mas  yo  temo  qunen  el  lance... 
*.         jOh...I  Lea  ust(?d  el  alcance 

Del  Pairiota  aragonés. 

[Lt  da  el  impreso,  y  lo  lee  para  si  don  FroUaa.) 

En  todo  ve  mal  aiiiiero. 

En  nada  encuentra  placer. 
>,         Corneja  debía  ser 

Ese  hombro,  ó  sepulturero. 
ilan.      Ea  muy  vaga  \h  noticia. 

Es  atrasada  la  fecha... 

Si  fué  la  facción  desliedla, 

¿QuéM  hiio  nuestra  milicia? 

En  la  guerra  hay  mil  azares ; 
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V,  ademas,  la  exactitud 
No  siempre  fué  ia  virlud 
De  los  parles  militares. 
Muchos  planes  y  cautelas, 

Y  marcha.<  y  contramarchas, 

Y  tempestades  y  cscarctas, 

Y  curvas  y  .j)aralela8. 
Mucho  de  causar  zozobras 
A  las  fuerzas  enemigas; 
De  encarpcer  las  fatigas. 

De  (iescribir  las  maniobras; 
jMuclia  recomendación ; 
Mucho  (le  Roma  y  >íumancia ; 
¿Y  qué  nos  dice  en  sustancia 
El  gofo  de  división? 
Que  auduvimos  cuatro  leguas; 
Que  el  faíH'iüso  echó  á  correr 
Dejando  en  nuestro  poder 
Una  mochila  y  dos  yeguas; 
Oue  allí  hubieran  muerto  muclios 
De  la  gavilla  piTJura 
A  no  ser  la  noche  oscura 

Y  á  no  faltar  los  cartuchos; 
Que  el  cabecilla  vasidlo 
Huyó  á  tiempo  de  la  quema 

Y  se  salvó..,  por  la  eslrema 
Ligereza  del  caballo; 

Que  por  falta  de  refuerzo 
Deja  el  campo  de  batalla 

Y  va  á  esperar  la  vitualla 
A  Villafranca  del  Viorzo: 
Que  envian  francas  de  portes 
Diez  cruces  de  Sau  Fernando; 

Y  concluye  suplicando 
Al  ministro  v  á  las  corles 
Que  sin  exij^ir  recibo 

Le  traiíían  los  mara£:at')s 
Seis  mil  pares  de  zapatos 

Y  un  millón  en  efectivo. 
fita.             Gefes  hay  que  en  tu  pintura 

Su  historia  acaso  verán  ; 
Pero  no  lodos,  Froilan, 
Merec(Mi  esa  censura. 
d.  Ver  siempre  males  eternos 


¡MUÉRETE  Y  VERAS!...  .  SW 

Es  falal  Tilosofia. 
Eliea.         Se  previenn  por  si  un  día 
Va  ¿  parar  á  los  infiernos. 

ESCfij^Vlll. 

Lo^Mj^i,  BAMON. 

m.  Esta  caria  para  tl^ted. 

(Da  una  carta  d  Jaeinbi.] 

la.  \Eb  letra  de  don  Haliasl 

¿Y  don  Pablo?...  ¿No  bay  mal  cartasT 
\n.  No  liay  mas  que  esa,  señorita. 

KSCENA   IX. 

JACINTA,  ISABEL,  DON  FROILAN,  DON  ELÍAS. 

I,  [No  escribir  don  Pablo!  [¡O  Dios!) 

Froilao.      Em  me  da  mala  rsipina. 

ta.  ¡Qué  ingratitud' 

Blía*.  Abra  usted 

Pronto  osa  caria,  lacinia,     ., 

Y  saldremos  ác  inquietudes, 

y  ahorraremos  iirofecias. 

'9.  [Abre  la  raria  y  let.]  *  En  el  mismo  campo  de  bn- 

•  talla,  cubierto  de  cadáveres  enemigos,  me  apresuro 
<•  á  particip.-ir  á  usted  la  victoria  de  nue<'tr.is  nrma^ 
s  Los  restos  do  la  facción  huyen  dispersos  y  aterra- 
I  dos  y  una  parle  de  la  columna  los  persigue  y 
1  acoí'aen  todas  direcciones.  Yo  también  jiarto  ahora 
n  en  su  seguimiento.  La  pérdida  del  enemigo  es 
■  grave,  la  nuestra  muy  corta  :  cuatro  soldados 
o  muartos  v  unos  veinte  hrridos,  lodos  de  tn^...  > 
(lAhJÍItesiiiro.) 

Jtiat.  (^  do"  Frúilan.) 

¿Lo  ve  usted* 
'nila».     Déje.la  usted  que  pro«iga 

Leyendo,  y  iiarto  *orá 

Que  alguna  mala  noli<»a... 
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Jañnta.  Lo  domas  son  cumplimientos. 

Memorias,  galanterías... 
¡E;*  tan  fino  ese  muchacho  I 
En  el  cnnipo,  entregas  lilas. 
Rendido  acaso  d6ybtn|hre. 
De  la  sed,  de  la  w^fS^ 
Me  e^ril)e  lan  trNiipijiapi^' 
;Y  cil  que  en  la  arñaiJSii'pSriícJa 
Me  juró  consúmela  eterna 
No  le  merezco  dos  lineas ! 
A^i  son  tod(»i(  los  hombres. 
¡Nei'ia  la  que  en  ellos  ña! 
No  habrá  |>odido  escribir. 
Muchas  cartas  se  estravian-.. 
Mi  corazón  es  leal. 
No  en  vano  me  lo  decía. 
Don  Pablo  es  un  aturdido. 
En^^olfado  en  la  milicia, 
Y  no  se  acuerda  de  tí. 
(¡No  tuviera  yo  esa  dichai} 
Algima  linda  patrona 
En  sus  brazos  le  cautiva. 
( i  Ay !  i  Eso  no  I ) 

¡Quién  creyera 
Que  su  amor  fuese  mentira ! 


IsaM. 
I  km  Elias. 
¡km  Froilan. 


Isabel. 

Don  Froilan. 

Isabel. 
Jacinta. 


Una  ciega. 


Isabel. 
Don  Elias, 
Jaiñnla, 
Don  Froilan. 


( Dentro.) 

¡El  supimienlo  al  Boictin  oficial  I  ¡El  su| 
estraordinarío! 
¿Habéis  oído?  Otro  parte 
Sin  duda... 

Será  la  misma 
Relación... 

5fanda  á  comprarlo, 
Froilan. 
Alguna  engaiíifa...  '  i. 


ESCF.NA   X. 


fíamon. 
Don  EUai. 


Los  PRECEDENTES,   RAMÓN. 


Aquí  está  el  impreso. 


Venga, 


iMUÉRtTE  Y"VEIIAS:... 
Pnrece  que  se  confírma... 
Bien  Mtá,  si.  Ya  Hihcmos 
Leer.  Vete  ¿  la  cocina. 


Los  MIBHOS,  MBNOa  RAUON. 

.  "[Lee.]  «  Capitania  general  de  Araron.  Hugo  sabe^' 
«  al  público  para  su  í^tisfaccion  que  los  rebeltlee 
s  lum  sido  on  efocto  batidos  coriiplelamr>nte  entre 

■  Mora  y  Gandesü  por  la  valerosa  columna  de  mili-  ' 
E  cíanos  y  tropa  que  salió  itllimamenle  de  esta  ca- 

•  pital.  Míeiilras  se  imprínio  y  publica  el  parle  eir- 

•  cunslanciado,  me  complazco  en  asegurar  á  esln 

■  heroico  vecindario  que  nuestra  pénlid^solo  ha 

■  consistido  en  seis  hombres  muertos,  enlrmllos  un 

■  oQciil,  y  diez  y  ocho  heridos,  asci-ndiendo  la  del 

■  enemigo  á  nenio  veinte  de  los  primeros,  sobre 

■  trecientos  de  los  segundos,  y  mas  de  quinientos 
u  prisioneros.  Zahaooza,  ele.  ■ 

¡Ahí  ¿Quién  será  ese  oQcial 
MuerloT  ¿Srri  por  desdicha... 
Don  Pablo? 

|Pues1  jSi  lo  dijel 
¡Jesús,  qué  f><tHl  inania 
l)e  presagiar  infortuníoal 
Si  alguno  de  la  miljqia         _ 
Hubiera  muerto  en  ta  acción. 
En  su  caria  lo  diría 
Don  Matiss. 

Cierto.  Esa 
Reflexión  me  tranquiliza. 
Aun  seguían  nuestras  tropas 
A  las  huestes  rugítivas 
Cuando  se  pscribié  la  caria ; 
Esto  y  el  no  haber  noticias 
De  don  Pablo  hacen  temer 
Que  alguna  bala  enemim 
Abrevió  ¡desvent'irado! 
La  carrera  de  sus  diiis. 
¡Ah  !  fundado  es  su  leinort 
Que  Iv  IMna  y  na  bdii^i. 


M2ft       DON 
Jacinta, 


Isabel, 
I  km  Elias. 
¡km  FrnHan. 


¡saM. 

Don  FroUan, 

Isabel, 
Jacinta. 


Una  ciega. 
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Lo  demás  son  cumplimientos, 

Memorias,  galanterías... 

¡Es  tan  fino  ese  muchacho  I 

En  el  campo,  entréis  filas. 

Rendido  acaso  d( '  * 

De  la  sed,  de  la 

Me  escribe  tan  ol 

I Y  al  que  en  la  arhanga^j^rtirla 

Me  juró  constimcia  eterna 

No  le  merezco  dos  lineas ! 

Asi  son  todos  los  hombres. 

¡  Necia  la  que  en  ellos  fia ! 

No  habrá  |)odi(lü  escnbir. 

Muchas  cartas  se  estravian*.. 

Mi  corazón  es  le<íl. 

No  en  vano  me  lo  decia. 

Don  VMo  es  un  aturdido. 

Enu¡oirado  en  la  milicia, 

Y  no  se  acuerda  de  tí. 

(¡No  tuviera  yo  esa  dicha!) 

Alguna  linda  patrona 

En  sus  brazos  le  cautiva* 

( j  Ay  I  j  Eso  no ! ) 

¡Quién  creyera 
Que  su  amor  fuese  mentira ! 

( Dentro.) 

¡El  supimiento  al  Boletín  oficial  I  ¡El  supiu 
estraordinario! 


Isabel. 

¿Habéis  oido?  Otro  parte 

Sin  duda... 

Don  Elias, 

Será  la  misma 

Relación... 

Jacinta, 

Manda  á  comprarlo, 

Froilan. 

Don  Frailan, 

Alguna  engañifa...               *   ^^ 

ESCENA   X. 

Los  PRECEDENTES,   RAMÓN. 


fíamon, 
Don  EUai, 


Aquí  está  el  impreso. 


Venga. 


¡MUEBtTE  Y'VERAS!.. 
l'nroce  que  se  eanrirma.,. 
Bifn  eatl.  sí.  Ya  «ihemoB 
Leer.  Vetea  la  cocina. 


Los  ■ 


)8,  NEXOS  RAMÓN. 


.  fice.)  N  Capitanía  geiicrdi  de  Aragón.  Ha^/o  saber 
(i  ül  piililjco  para  sil  salíi^fiíccion  que  l<»  rebeldes 
u  Imn  dille  en  efucle  balidos  coiii|jlctami>nte  entre 
«  Mora  y  Gandeüa  jior  la  \aieroaa  columna  de  mili- 

■  cíanos  y  iropR  que  mWó  lilli  mamen  le  de  esta  ea- 

■  pLlal.  .Vieiilras  se  imprime  y  publica  el  parle  rír- 

■  cunstancindn,  me  complazco  en  asegurar  á  esie 
•  berúico  vecindario  que  nucflra  pérdida  solo  ha 

■  uoniiislido  en  «ei*  hombres  muertos,  entrAllos  un 

■  olicial,  y  diez  y  oclio  heridos,  asci'ndiendo  la  del 

■  eneniitjo  á  i'ieulo  veinte  de  los  primeros,  sobre 

0  Irecicnios  de  liis  segundoit,  y  mas  de  quinienlod 
<  prisioneros.  Zabauoza,  ole.  b 

¡  Ah !  ¿  Quién  »eni  ese  oDcial 
MuorlüT  ¿Será  por  desdicha... 
Don  l'ablo? 

j  Pues  I  i  Si  lo  dije  I 

1  Jesús,  qué  f^lal  inania 
De  presat;iiir  inrorluniosl 

Si  alguno  de  ta  mili(;ia         ^ 
Hubiera  muerto  en  la  acción, 
En  su  caria  lo  diría 
Don  .Mallas. 

Cierto.  Esa 
Reflexión  me  tranquiliza. 
Aun  seguían  nuei^tras  tropas 
A  las  huestes  fugilivas 
Cuando  íie  esrritjié  la  caria; 
Hsto  y  el  nu  haber  noticias 
I)e  don  Pablo  liaren  tpnier 
Que  alguna  bala  enomim 
Abrevi/i  ¡desvenl^rado ! 
La  carrera  de  sus  dias, 
íAb  !  Fundado  es  su  lemiu! 
Que  lu  tema  y  nu  lodign. 
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Don  Elias. 


Jacinta. 


Don  FniUan. 


Parece  que  se  deleita 
En  afligir... 

¿Y  no  habia 
Mas  oficíales  allí? 
¿  Qué  razón  nos  autoriza 
A  suponer  que  entreoíanlos 
Tocó  á  don  Pablo  ia  chináis 
Giro  pudo  ser  el  muerlo; 
Quizá  el  mismo  que  éscribia 
Tan  gozoso... 

{Oh!  Sí^  Quién  sabe... 
Dice  en  su  carta  que  él  iba 
A  marchíir  segunda  vez 
Contra  la  infjirno  gavilla. 
Pues  bien;  el  unu  ú  el  otro, 
Ya  no  hay  duda,  han  sido  víctimas. 
¡Tal  vez  entrambos!  ¡O  guerra! 
¡Guerra  infausta,  fratricida! 
¡Pobres  inuchachos!...  En  fin, 
Estaba  escrito  allá  arriba! 
No  han  de  dar  vida  á  los  muertos 
Nuestras  lágrimas  l<\rdías. 
Yo  me  vov  á  mis  ne2:ocios. 
Esas  cosas  me  contristan 
Sobremanera.  De  hov  mas 
Nadie  me  hable  de  política. 
Soy  sensible...  jEhl  No  lloréis... 


{A  Jacinta  é  Isabel. ) 
Dios  guarde  á  usted,  don  Elias. 

ESCENA   XII. 
ISABEL,  JACINTA.  DON  ELÍAS. 


Ihni  liltds. 


Jacinta. 


Maldita  sea  tu  estampa, 
Y  otra  vez  sea  maldita. 
¿Porqué  no  lleva  á  una  gruía 
Su  negra  misantropía? 
Malo  está  ese  hombre.  Yo  creo 
Que  padece  de  iclericia. 
(¡Mi  Pablo!  Será  posible.... •.- 
¡La  prenda  del  alma  mial 


¡MUÉRETE  Y  VKRAS!... 

|Ahl.|Qué amargura!  Y  el  olro... 

El  amable  don  Matías... 

Lástima  fuera  por  cierto...} 

( V  ella,...  si  bien  se  exurnina... 

No  es  temerario  el  pronóslico. 

Lo  cierto  es  que  \o>  carlisUiS 

No  tiran  con  algodón. 

Broma  pesadj 

Haberse  n 

DpJ  á  ndome^lffi^úlam 

Sin  cobrar  aqudla  cuenta, 

jY  en  circunstancias  tan  críticasl) 

(Saber  la.  verdad  anhelo,... 

Y  tiemblo  de  descubrirla.) 
f  I  Tan  bizarros  y  morir 
En  lo  mejor  de  üu  vidal) 
(Diez  onzas  me  debe  el  uno 

-Y  el  otro  solo  nnaüna 
Amistad.  Si  el  uno  de  elbs 
Espiró,  virgen  santísima, 
¡Que  sea  el  vivo  don  Pablo 

Y  el  difunto  don  Jlatiasl) 
(Nu  quiero  que  nadie  muera; 
Quiero  quü  don  Pablo  viva. 
Aunque  otra  mujer  le  goce,... 
[Y  yo  me  muera  do  envidia!) 


Pon  Mallas.  {Dentro.) 

¿Dónde  están f 


Jad^Oa. 

IMOM. 

i  Qué  Oigo  1 

Esa  voz. 

ESCENA   XIll. 

Los  MISMOS,  DON  HATlVS. 

Don  Etaí. 

ttabtt. 

UonMatia,. 

Jaemla. 

habtí. 

/«Wio. 

lAmigo.l 

[Cielos! 

(Jacinta  1 
¡Bien  venido  el  vencedor  1 
¿YdonPaUoí 

1  Cuánto  polvo! 

Don  Matiat.      Apenas  liace  una  hora 
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Que  llegué... 


IsafieL 
Don  Elias. 
I  km  Matías. 


J(i(  inla. 

Isabel. 
Pon  Matías. 


Jacinta, 
IsoIm'I. 
Don  .yfatias. 


Jacinta. 

Isnhfl. 

Jacinta. 

Don  Matías. 

Isabel. 


Pero... 

Usted  solo... 

Solo.  Yo  he  traido  el  parte 

De  nue<tr«»  triunfo  glorioso. 

En  casa  del  general 

Me. han  tenido  Ifestii  hace  poco; 

Il(>  abrazado  á  mi  familiír, 

V  sin  qiiilíirm^  e? 

\  cniro  á  saludflCH 

¿V  sihí's  que  vien^.^KORlo, 

l.sibcl?  IVro  don  Pablo... 

I  Ah !  ¿Qué  os  do  él?  ¿Vive? 

El  destrozo 
Del  oneinio;o  fué  grande; 
Pero  U.s  humanos  gozos 
¡Cuan  rara  vez  sen  completos  I 
Cómo... 

¡\cabe  usted! 

El  rostro 
De  la  fortuna  no  siempre 
Sonrio  al  valor  heroico. 
Será  posible... 

¡Ah!  Murió! 
¡Cumplióse  el  fatal  pronóstico 
De  Froilan! 

Siento  afligir 
A  ustedes.  Su  ciego  arrojo... 
¡  Ay  dolor!  ¡Ay  desventura! 


{Se  deja  caer  en  una  silla,  y  llora  amargamente,) 


Don  l'Jlias, 
Jacinta. 
Don  Matías. 


Isabel. 

Jacinta. 
Dtni  Matías, 


(¡Mi  dinero!;  ¡Pobre  mozo!, 
liicn  mi  corazón  tomia... 
Justo  es,  Jacinta,  ese  lloro; 
Mas  si  la  flor  (U^  su  \  ¡da 
Cortó  el  enemigo  plomo, 
Al  monos  murió  vengado, 

Y  en  los  si.L;h)s  mas  remotos 
Vivirá  inmorial  su  nombro. 
¡Dios  mi«  !  Sa!v;rso  lodos, 

Y  él  solo  Uíorir! 

¡Mi  P.d)!o! 
Persiguiendo  á  los  facciosos 


jMUBBKTE   Y  VEBASl...  X 

Con  oiüs  valor  t\ae  cautela... 
't-  ¿V  nadio  le  diú  socorro? 

Matieu.      ¿Vquién  detieoe  un»  bala 

TiaidoraT  Ed  su  riego  encono 
Contra  la  servil  caterva 
Sp  desvió  de  nosotros 
Demasiado  cuando  ya 
L»  columna,  después  de  ocho 

0  diez  hor^s  de  pelea, 
Necesitando  reposo, 

Se  acantonaba  triuerante 
En  los  pueblos  del  contorno, 
«'o.  jAhl  ¿Quién  se  lo  hubiera  dicho? 

1  Infeliz  1 

Elifa.        [  1  Diez  onzas  de  oro  I ) 
>1.  j  Y  abandonado  en  el  inonle 

Srá  pre-«  de  loa  lobos  ■. 

Su  cadáver  ingepullo! 

T  qiiirn  rabe  si  esos  monstruos 

Ceban  la  impotente  sai^a 

En  ana  sangrieiiloü  despojos! 

lAh! 

;  {Queda  abismada  m  *ti  dolor.J 

Eliof.  ¡Qué  honor!...  Itiurió  sin  ilud» 

Ab  mi  fílalo. 
Matías.  Supongo... 

EUaí.         (T  no  tenia  bpredcioí 

For7x»soJ...  ¿De  dónde  cubro? 

¿De  quión  reclamo?...  Ese  hombre 

Estalla  d;ido  al  demonio. 

¿A  quién  le  ocurre  morirse 

Sin  arrcglur  sus  negocios?) 

( S*  tienta  en  otia  tilla  jualo  d  hahel,  y  de  cuando  m  cuando 
¡a  dirigr  la  palabra  eamo  para  oontotarla. ) 

Malias.       Tiinibien  jo  corrí  peligro 
Üe  quedar  alli. 

uta.  {Con  ialeres.) 

¿Pues  cómo?... 
MaUat.      He  |ubó  el  chaco  una  bala, 

Y  otra  me  ahanzó  en  el  hombro. 


334       DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

Jacinta.  j Ciólos!  ¿Fué  grave  la  herida? 

Don  Matías.      No;  mo  lastimó  muy  poco. 

Venia  cansada.  Y  siento 

No  haber  caido  redondo 

En  el  campo  de  batalla. 
Jai  hita  No  diga  usted  despropósitos. 

Ihm  Matías.      Mas  vale  morir  amado 

Oue  pasar  el  purgatorio 

En  vida  siendo  el  objeto 

\)(ú  menosprecio,  del  odio 

De  una  ingrata. 
Jminfa.  ¿V  es  posible 

Oue  cuando  lloran  mis  ojos 

La  desgracia  de  don  Pablo, 

Usted  nn»  li;ible  de  ese  modo? 
D<m  Molías.       \\\  Si  el  muerto  fuese  yo, 

No  bañara  usted  su  rostro 

Kn  lágrimas  de  amargura. 
JachUa.  ¿Pon|ué  no?  ¿Soy  algún  tronco 

Insensiljle? 
Don  Matías,  Usted  me  dijo... 

B'-irla  fué;  bien  lo  conozco, 

Que  me  amaría  á  no  estar 

Comprometida  con  otro. 
Jacinta.  Y  ci*ea  usted...  ¡Pero,  ay  Dios! 

Dejemos  ese  coloquio. 

Necesito  desalioi^ar 

Mi  corazón  en  sollozos. 

No  debo  pensar  ahora 

Sino  en  mi  Pablo.  Aun  le  oigo 

Decirme  el  último  á  Dios 

Tan  tierno,  tan  amoroso... 

¡  Y  eterna  fidelidad 

Le  juré  yol  Si  de  pronto 

Aquí  se  alzara  su  sombra 

¡Cuál  seria  mi  >onrojo!    . 
¡>.m  Matías.       No.  Don  Pablo  desde  el  cielo 

Aprueba  iiueslro  coiisofcío. 

¿Sabe  usted  lo  que  me  dijo... 

(Apelemos  al  embrollo) 

Cuando  ronq)nnos  el  fuego 

Contra  el  rebelde  Canónigo? 

«  Tu  eres  mi  mejor  amigo, 

«  Matías.  Si  cierro  el  ojo, 


Jacinta . 
Ahí  Mallat. 


íMUÉKETE  y  VERAS!... 

«  A  U  dejo  encomendada 
<  Mi  Jaciuta.  Se  su  esposo, 
«  Y  el  Sor  Supremo  bendiga 
<¡  Vuestro  casto  malrimonio.  " 
i  Eso  dijo? 

I  AI«S(  señora; 

Y  lo  dijo  con  un  tono 
De  solemnidad  prorética 

Que  llenó  mi  olma  dü  asomtirol 
il'obrecillo!  ¡Ay  Dios!  Aliora 
Con  mas  motivo  le  llora. 
Yü  (amblen  lloro  y  me  nfliju, 

Y  mas  cuando  rellexiDno, 
Jacinta,  que  no  merezco 
Herodur  tanto  le^ro. 
Mcrecurlo...  [bIi!  Sf... 

i IX' veras? 
Esa  palabra  a  el  colmo 
De  mi  },'luría. 

l\'¡}  que  ho  diclio? 
Por  aliora  nada  respondo. 
La  niCLiioria  de  d.  u  Hablo 
Es  un  cotdel,  es  un  tSsigo 
Que  me  mala.  Si  algún  dis 
La  paT  del  alma  recobro,.. 
1  Bien  mío  I 

lAb!  Váysso  usted, 

[Bajando  la  vos,] 

Que  no  estamos  entre  Bordos. 
.  (Dice  bien.) 

Usled  vendrá 
fatigado,  y  es  foraoso 
Descansar. 

[Siijuen  habtuHilo  aparU.) 

(No  me  responde. 

[Se  levanta,) 

Veo  i|uQ  en  vano  la  e\Uorlo 
A  consülarM.'.  ^V  á  mi 
Quién  me  consuela?  Hoy  no  como 
De  pena...  aunque  esto  no  e:.(raba 
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En  mis  ])lanos  económicos. 
Vamonos  do  aquí.)  Señora... 
Don  Matías.       Si  n  ieno  usled  hacia  el  Coso, 

Vamos  junios.  Señoritas... 

( Bajo  d  Jacinta. ) 

No  olvido  usted  que  la  adoro. 

{Alto.} 


Jacinta. 
Don  Jitías. 


Hasta  luego. 

A  Dios,  señores. 
(OIra  vez  yo  alaré  corlo 
Al  que  me  pida  dinero 
Sin  reoií>o...  y  testimonio 
De  no  morir  insohenlo, 
No  vuelvo  á  prestar  al  prójimo.; 


LSCKNA  XIV. 


ISABEL,  JACINTA. 


Jarinta 


l}:abcl. 


Jacinta. 

Isabet. 

Jacinta, 
haftel. 


¡Tu.  Isabel,  llorando  asi! 
.Me  admira  lu  amargo  duelq./. 
¿Uahrá  do  darte  consuelo 
Oiiien  lo  esperaba  de  ti?  .    " 
¡  Viendo  on  mi  frente  la  pena 

(.SV  levanta.) 

Dices  que  ad.uirada  estási.:. 
Yo  debo  admirarme  mas 
De  ver  la  tu  va  serena. 
I  Ah,  que  es  mucha  mi  adiccion 
Aunque  vos  mi  rostro  enjulo! 
Cuando  en  el  rostro  no  liav  luto 
No  hay  pena  en  el  corazón. 
Sabe  el  cielo... 

Sabe  el  cielo 
Ouo  en  desesperado  amor 
No  es  verdadero  dolor 
Dolor  que  [)i(le  consuelo. 
No  hipócrita  al  cielo  implores. 
¡Aun  el  cuerpo  no  e>la  frió 


¡yilÉRKTE  V  VEliAS!... 

Del  que  le  dio  su  albedrío, 

Y  de  otro  escuchéis  dinoresl 
..Siempre  me  amó  don  Malfa^; 

Y  aunque  en  tan  mala  ocasión 
He  rei^uerda  su  pasión 

Yo  no  sé  hacer  groserías. 
No  es  cul)ia  mia,  Isabrl, 
Que  rae  muchacho  me  quiera: 
Ni  porque  Pablo  se  muera 
De  de  enterrarme  con  ál. 
Yo  le  amé  mientrjs  vivió; 
Si  el  ciclo  corló  sus  dias 
Y'  no  ha  muerto  don  Maliasi 
i  Puedo  remediarlo  yoT    ■ 
No  es  decir  que  eslé  dispuesta 
A  admitir  amante  nuevo. 
Aunque  en  justicia  no  delio 
Darle  una  mala  respuesta. 
Don  Piíblo,  que  eni  su  amigo. 
Le  dijo  que  bí  Él  muría, 

Y  yo  ^n  pIIo  conscnlia. 
Se  desposase  ninmi^o. 
Harto  en  mi  dolur  demuestro 
Ciián  do  ve/as  lie  sentido 

Uno  EP  lia^a'iay  de  mi!  cumplida 
AqueL^fei^o,  ^^lies'i'O ; 
Mas  yaj^orx  le  pie^unto  : 
i,S\  al  ^r^yiego  á  qurror, 
Haso  mns  que  obedecer 
La  volunlad  M  diruntuT 
¿Su  voluntad  f  iIm|>Dalurat 
jMiildud!  Quien  de  veras  ama 
t:on  el  amor  que  le  inflama 
Desciende  á  la  sepuliura. 
Si  el  pago  que  lú  le  das 
Silbido  l^iera  al  morir, 
Pudiéral^maldccir, 
¿Pero  olvidcirto?  ¡Jamasl 
Asi  tu  lengua  le  intamal-_ 
¿Qué  amante,  si  de  est^ombre 
Es  merecedor,  á  otro  hombre 
Deja  en  herencia  su  dama? 
No;  que  es  la  dulce  mitad 
[>o  su  alira,  y  en  .'a  a|;onio 


33«       DON  MANUKL  BRETÓN  DE   LOS   HERRERO: 

Tras  sí  llevarla  qucrria 

A  la  ininonsa  eternidad. 
Jacinta.  Tanta  exaltación  me  asombra 

y  tan  estrana  amargura. 

¿Le  amabas  tú  por  ventura, 

Que  así  doüendes  su  sombra  ? 
'sdhrl.  Le  amaba...  ¿Ouó  dijo?  le  amo, 

Le  idolatro  todavía, 

Y  él  solo  me  arrancaría 
Las  lá arrimas  que  derramo. 
Él  ignoró  mi  tormento, 
¡Triste  ley  do  la  mujer! 

Y  ni  aun  pude  merecer 
('.ortos  aj^radecimiento. 
Aliora  sin  rubor  quebranto 
Del  silencio  la  cadena; 
¡Aliora  ({ue  la  dicha  agona 
No  turbaré  con  mi  llanto! 
Ya  no  temo  adversa  suerte, 
Ni  rivales,  ni  baldón. 
Sagrada  es  ya  mi  pasión. 

I  La  di\inizó  la  muerte! 
Jarhua.  ¿Tu  lo  amabas,  L^abel? 

Ai)3orta  mo  dejas. 
Isabel.  iGíetÓsfv 

Sin  esperanza...  {don  zelosL.. 

¿Hay  suplicio  mast;ruel^¿' 

Y  otra  vez  le  sulriria    " 
Aunque  penando  muriera 
Ponjue  á  la  vida  volviera 
El  dueño  del  alma  mía. 
Yo  infeliz  no  borraré 

Su  imagen  de  mi  memoria; 

j  Y  tú  que  fuiste  su  gluria 

Le  guardas  tan  poca  fé! 
Jacinta,  Deja  ya  reconvenciones.  * 

No  j)orque  zelos  le  di 

Te  quieras  vengar  de  mi 

Con  importunos  sermones. 
If^ahel.  -Jacinta! 

J<innta.  ¡Ciilla  por  Dios! 

Amar  sin  consuelo  es  duro; 

Mas  también  es  fuerte  apuro 

El  verse  amada  |)or  dos. 
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Mujeres  ha^  mas  de  diez 
Qat  k  dos  suelen  conlentar; 
Pero  ydüí^fii^o  amar 
Mas  que  fm)  Alo  á  \a  vez. 
PuG«Jn8ta  con  un  esposo, 
Qu^id(fsá(punit)Ioi 
Pef!Í|pÍ  pépho  «  sensible 

V  no  puedb  eatn  ocioso. 
Iguales  gal  A^W 

Debí  á-nfiñA  de  que  hablo; 
Has  mieiiMI  vivió  don  Pablo 
No  qt'iseya  a  don  Mallas. 
¿Y  no  sera  uir desiicierlo, 
Si  ahom  do  nmüdo  mu  privo, 
Malar  sin  piedad  al  vivo 
Porque  no  se  ofendií  el  muertot 
Su  especial  filosoiln 
Cada  cual  lieiie  en  secrelo, 

V  pues  la  luya  reípiHo, 
Dójamu  en  paz  con  la  iiiia. 

ESCBNA  XV. 

ISABEL. 

i  Alma  á  quien  el  alma  di, 
Si  i  las  dos  nos  escucliasie, 
Mira  &  qué  mujer  amaülel 
Júzig-ala  y  júz^iamu  á  mi! 

ACTO    TERCERO. 

EL  ENTIEBOO. 
ESCENA  PRIMEHA. 

El  tialro  rtfimrnta  una  plazuela  mit  fachada  y  puerta  dt  igie- 
tía  m  íl  fon.  Entre  las  casas  hay  una  cuyo  portal  nid  abirrlo 
y  alumliradv.  En  frente  de  dalia  casa  hay  una  harl/iria. 

DON  FHOÍLAN,  TKJN  ELÍAS,  JACINTA,  DON  MA1Í.\S. 

(Ooii  Matías  viene  delante  con  Jacinta  de  limcerv ;  Ion  cuatro 
diriyea  al  portal  aliieiio.  Tc/cs  can  ca¡His.) 


Jar'tnta. 
Don  Matías 


■y 
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¿Porqué  lo  dices? 
Porque  es'ás  bella  en  estremo, 
Y  vendrán  de  quince  eñ  quince 
A  colmarle  de  lisonjas    ,   '* 
Los  que  cunini{j^o  compiteú. 
¿Oué  importa,  si  solo  á  lí 
Kl  alma  mia  se  rinde? 
¡  O  dicha !  Solo  le  rjuego 
(jue  no  bailes  con  e}  Ulero 
De  Ferminito. 

Contigo  ;■''* 
Solo,  mi  bien.  ;^ 

I  Qué  felitra     ' 
Seremos  cuando  el  enlace 
Suspirado!... 

[Sigue  hahlcndü  en  voz  baja  con  Jacinta.  Los  cuatro  se 

parado  jnnU)  ti  la  puerta.) 


Jacinta. 
Don  Matías. 

Jacinta. 
Ihn  Matías, 


B 


Don  FwHan. 


¡hm  Elias. 
Don  Eroitan. 


Don  Elias, 


Jacinta. 


Don  Froitan. 
Don  Elias. 


¿  Usted  no  asiste 

(.1  don  Elias,] 

Al  bnile? 

Tcnp)  un  asunto... 

Pues  \o  también  pienso  irme 

A  la  ó[)era  y  volver; 

IN)r(pie  los  bfíiles  me  embisten, 

Aun  siendo  de  conliiin/oi 

Como  e>te. 

A  I  a  les  convites 
Soy  yo  poco  aficionado. 
Si  ademas  de  los  violines 
Jlubiese  cena...  Lo  dijo 
Por  la  bruma  y  por  los  brindis. 
¿Qué  hacemos  aquí?  ¿No  subes? 

(Entran  en  la  casa,) 

Vamos. 

lia,  diverlirse. 


ESCENA   II. 
DON  ELIAS. 

lloro  es  de  entrar  en  la  ¡};lesia, 
Y  aunque  un  funoral  es  triste 
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Función,  Isabel  la  paca, 

Y  twsiB  r|iie  ella  me  lie 
Sus  srcrelos  y  yo  soa 
Su  amigo  y  correvedile, 
Para  acompañada  pío 
Ihtstn  el  postrer  paira  mihi. 

[Ijo»  rampaiHU  focan  á  murrio,) 

Esa  fúnebre  campana 

Me  rpi-uerda  [a;  infelicol 
Mis  diez  medallas  'firunlas; 

Y  á  fi'  que  no  so  redimen 
Iji-  8nim;ts  -Jb  esa  es|ioHe 
Cofl  responsos  ni  con  kiries. 
¿Y  Ivabré  de  rezar  al  niurrto 
D^'S^ues  que  fué  lan  raribe 
Que  se  llevó  al  oiro  mundo 
Mis  pnbrea  maravcdiscíi? 

Si  al  menos,  en  juslo  premio 
Do  un  esfuerzo  tan  sublime, 
Ya  que  Isabel  no  me  dé 
Su  mano  y  su  dotn  piuclio, 
Me  confl^^  el  i'mpleo 
De  su  curador  od  litem... 
Pero  en  el  trmplo  me  espera. 
Vamos...  ¡Ah!  Quó  bella  oligle! 
¡  Lástima  do  criítUira  I 
1  Por  un  muerto  se  ilosvive, 
('uando  suspira  por  olla 
Un  vivo  de  mi  calibrcl 

(Ai  mirar  don  Ella»  tn  la  i¡i¡fsia  llegan  hablando  don  Antonio 
y  lUí  amigos.  Oijae  otra  vez  la  campana.) 

ESCENA    III. 


/íniouíü.     ¡M  noche  no  está  muy  fria. 

No  entrerim*.  (jiie  aun  es  lemprino. 
LufiírFh.    ¿Dónde  cncenrliTi'  f"*!!'  habano? 
JVarioiKi.     Ahí  eslá  la  bartxTiR. 
hnptrno.    Dicuti  bion.  ¡  Avo  Muría ! 
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(.1  la  puerta^  y  sale  el  barbero,) 

¿  Podré  eiicorider  este  puro  ? 
Barbero.  jSím'iop  don  Lupercio  Muro  I 

Ya  sabe  usU»d  que  eu  mi  casa... 

(Entra,  u  vueire  d  salir  al  momento  ron  la  tus:  enciende  en 
su  cifjarro  don  Lupercio,  y  se  la  vuelve.) 

Dame  esa  luz,  Nicolasa. 

¿Va  usted  do  baile?  Seguro. 
Dtm  lAiperdo.    Sí;  subiremos  después. 
Barbero.         •  Cuidadilo,  que  el  demonio... 

¡  Hola  !  Ahí  está  don  Antonio... 

Y  don  Mariano...  (¡Qué  trcsl ) 

Ofrezco  á  ustedes  corles 

La  justa  hospitalidad. 

La  cena,  la  facultad. 

Conversación,  la  guiUirra  .. 
Don  Antonio.  [En  voz  Ifuja  d  sms  úmigos.) 

¡No,  que  el  oído  desgarra! 

Gracias,  maestro,  lüscucbad. 

[Saludan  al  barbero,  y  se  pasean  por  ¡a  plazuela  conversaná 

voz  baja.) 

Barbero,  Vo  celebro  qut^  en  la  plaza 

Prefieran  pasar  el  rato, 
Porque  entre  ese  triumviralo 
No  podria  meter  baza. 
Tienen  lenguas  de  mostaza, 
Sobre  todo  el  cocodrilo 
De  don  Antonio.  ¿  Hay  asilo 
Que  de  su  pico  defienda 
La  honra  ?  No  hay  en  mi  tienda 
Navaja  de  tanto  filo. 
Oue  hable  y  murmure  un  barbero. 
Eso  es  moneda  corriente; 
¡Pero  ser  tim  maldiciente 
Un  ilustre  caballero! 
Ya  se  \e;  el  ocio,  el  dinero..» 

[Se  oye  la  música  del  baile.) 

¡Hola!  El  violin  so  hace  rajas. 


» 
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Y  6nlre  lauto  las  barajas... 
¡Qué  ínmoralidadl  |(Jué  vicio... 1 
Mas  cada  cual  á  su  oficio 
iVülemos  las  navajas. 

[^¡  rntrane  el  barbero  en  su  tienda  aparece embosado  dun  Pabln.) 


Los  siisxos,  DON  PABLO. 

fúr  aquí  atajo  vamiuo. 
Tiro  ilcspues  á  L-i  ÍK(|ulDnlu... 
¡Oh  Jacintal  Cuál  va  á  ser 
Tu  alearía,  tu  surprosu... 
(Juizá  no  liaya  recibido, 
Mia  carias;  quizá  mo  leogn 
Por  muerlD.  De  todas  suerloa 
Hs  imposible  que  sepa 
Mi  llegado,  finlrar  do  iacógnito 
-    Ha  üido  reliz  idea, 

Y  apearme  en  un  mesen. 
Antes  que  llc^-uc  á  su  puerta 
Quiera  besar  otra  wz 

^..Su  adoiaüa  iina;;en  iK'lla. 

(Saca  el  retrato  ij  lu  besa.) 
¡Bien  tniol  ¿Soráa  iguales 
Tu  hermosura  y  tu  firmeza? 
[Abl  No  Jo  dudo.  Volemos... 

titka  no  ha  cesado.  Las  lampanat  vutlveh 

¿Mas  que  campanas  son  csast 
jTocan  á  mm-rtol  Con  malos 
Aospicios  vuelvo  R  mi  tierra. 
No  he  temido  en  lu  campañu 
A  balas  ni  bayonetas, 

Y  sin  poder  remediarlo 
Esa£  cam|)aiias  mo  aterran. 
¡Por  cii'rto  que  es  miserable 
La  liumaiia  naturaleza ! 

I A  muerto,  si!  En  eso  templo 
Eslan  celebrando  exei¡uias... 
Si  entrare...  Mejor  será 
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Prejíuntar  en  esta  tienda. 
¡  Deo  (jravias! 

Barherv.  [Saliendo.) 

Adolaule. 

La  navaja  está  dispuesta. 

Kniro  usted.  Le  afeitaré 

Con  primor  y  ligereza. 
Ikm  Pablo.        No  lo  necesito,  llracias. 

Pandee  (pie  en  esa  ¡jilesia 

Hay  entierro.  ¿Sabe  usied 

(Juien  es...,  dijo  mal,  quién  era 

El  murrio? 
Itarhcro.  Don  Pabiü  Ya}:Ue. 

/>..//  PahU).        (¡Demonio!  ;  ¿  Ilahla  usted  de  veras? 
Jiarlfeiv,  Lo  (jue  ü)e  uMod;  si;  don  Pablo, 

Natural  de  Cari¡ji*na, 

Vecino  de  /anijioza. 

Hacendado,  hombre  de  letra?, 

l)c  estado  soltero,  edad 

Como  de  Ví*intioclio  á  treinta, 

Oficial  movilizado, 

Buen  mozo,  eU*.,  ele. 
Lhti  Vahío.        (Perej:rina  es  la  avenlura: 

\  el  hombre  da  tales  señas... 

Lo  mas  ^ini;ular  del  caso 

Es  el  ser  yo  á  »|uien  lo  cuenta.) 
iíarboro.  Ya  nadie  i;jnora  su  muerte; 

Ni  aun  los  niños  de  la  escuela. 
Don  Pablo,         ;¡ Bravo!  Pue.le  ser  que  yo 

Me  haya  muerto  y  no  lo  sepa.) 
Itarbero,  l*arece  que  usted  se  aflige 

Al  oir  tan  triste  nueva. 
Don  Pablo.        ^  Todas  las  malas  noticias 

Que  o¡};a  yo  sean  como  esa! 
liarJiero.  j(jué  dico  usted!  Con  que  un  muorto... 

D(m  Pablo.         Dios  le  dé  la  fíloria  cierna 

F*ero  vo  llorara  mas 

I*a  muerte  de  otro  cualquiera.' 
Ilnli'}'iK  jHombre!  ¿Porcpu»? 

Don  Pohht.  Yo  nu»  entiendo. 

¿Ha  muerto  aquí? 
/iarhn-o.  No.  En  la  guerra; 

En  la  ^'lorios<i  jornada 
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De  los  campos  de  Gandesp. 

Murió  como  un  Alejandro 

Después  do  hacer  mil  proezas. 

Cargó  é\  solo  á  un  baUíIlon 

Y  le  quilo  la  bandera. 
Pablo.        iCáspita! 
mo.  Treinta  facciosos 

Le  atacan;  ¿y  él  qué  hace?  Cierra 

Con  todos,  y  á  veinticuatro 

Deja  tendidos. 
Pabh,  i'Aprieta  1 

)€ro.  Al  Gn  sucumbió.  {Qué  lástima! 

Un  mozo  do  lantiis  prendas... 
Pabh,        i  Ah !  ¿Le  conocía  usted ? 
tero.  No,  señor;  y  es  que,  á  la  cuenta, 

Se  afeitaba  solo.  Pero 

Todo  el  mundo  le  celebra... 
Pablo,        ¡ Después  de  muerto !  ¿  Verdad  ? 

uelve  al  oírse  el  son  de  las  campanas  sin  cesar  el  de  ¡a  música, ) 

ero.  Yo  le  diré  á  usted... 

{Lm  tres  pasediM  i»  paran  en  corrillo  cerca  de  la  barbería, ) 

Lupercio.  Aun  suenan 

Las  campanas.  ¡Pobre  Pablo! 

Su  muerte  me  causa  pena. 
ero.  Justamente  esos  sonoros 

Hablan  del  muerto. 
Pablo.  Quisiera 

Escuchar... 
9ro.  Pues  entre  usted 

En  el  corro  :  con  franqueza; 

Son  parroquianos  y  amigos. 
Pabh.        No  quiero  yo  que  me  vean. 
tro.  ¿Porqué? 

^^abh.  Tengo  mis  razones. 

íTo.         •  Si  no  mienten  mis  sospechas 

Usté  es  pariente  del  muerto. 
Pabh.        Algo  hay  de  eso ;  si. 
TO/^    >  Por  fuerza. 

1^  (Guando  vi  que  se  alegraba 

fá'  Dé  oir  el  réquiem  cpf«rmim, 

llQo  para  mi  al  momento  :     . 
,      Est6.es  de  la  parentela.] 


LOS  HERREROS^ 

Don  Pablo.        Y  allí  hay  música. 

fíarhrm.  Es  un  baile. 

Don  hihh.        jEsto  es  (»1  murulo! 

¡hin  Mariano.  M¡  longua 

[Don  Pablo  aplica  el  oido  sin  desembozarse,) 

S'K'mpre  elogiará  don  Pal)Io. 
Don  Antonio.     |  Qué  talento  aquel  I 
Ihn  Luprnio.  ¡Qué amena 

Conversación ! 
Don  Mariano.  *  ¡Qué  donaire! 

Jinrhero.  ¿  Lo  Ove  llSlcd  ? 

Don  Pablo.  '  Sí. 

Don  Antonio.  ¡Qué  nobleza 

De  sentimientos  I 
Don  Lupcrcio.  Su  holsa 

Para  todo  el  mundo  abierta... 
Don  Pablo.        Esos  que  ahora  le  alaban 

Le  íjuitaban  la  pelleja 

Cuando  vivo  :  vo  lo  sé. 

Ma(»stro,  al  (¡ue  está  en  fe  huesa 

Nadie  le  envidia. 

(Cesa  la  música.)    ■  .    .. 

fíarhiro.  En  efecto; 

Siempre  oigo  decir  lindezas 

De  todos  los  que  se  mueren. 
Don  Antonio.     Dices  bien.  No  lo  creyera 

De  don  Matías.  ¡  Qué  acción 

Tan  indiíína!  ¡Qué  bajeza! 

Solic¡t<)r  á  Jacinta... 
Don  Pablo.         ( ¡ Qué  oigo  1 ) 
Don  Antonio.  ¡  Habiendo  «ido  prenda 

De  su  amiíío  y  caiuarada  ! 
Don  Pablo.    '    ( ¡  Ah  traidor  amiíío!...  Y  ella... 

¡Oh!  Na;  no  es  posible...  üij^amos... 

¡Ahora  que  mas  me  inU^resa 

Oírlos,  bajan  la  \oz! ) 

{Don  Froilan  sale  de  la  casa  del  baile,  atraviejia  e¡  teatro,  y  a¡ 
emparejar  con  los  del  corrillo  le  reconoce  don  .inlonio.)'   *  * 

Lnpercio.    No  vi  injíralitud  mas  negra.  * 


MU)!:RETE   y  VF.IÍAS 


Don  Fríiilan. 
Don  Patito. 
Don  Antoniíi. 
Don  Froilnn. 
Don  l'atdo, 
Don  Mariano. 
Don  Pablo. 

Don  Froilan, 


Los  PRKCEDESTES,  DON  FROILAN. 

¡Don  Froilaot  ¿Artóndp  bueno? 
¿Ya  üpja  listó  el  Iwile? 

•  Es  Gesta 

QuR  me  fastidia  y  me  apesta... 
Prefiero  estarme  al  sereno. 
Diversión  es  el  bailar. 
Espuesta  á  mil  contingencias, 
Sus  faliiles  ronseeurncias 
He  víslo  á  muchos  llorar. 
Tu  pidclia  como  lancelíi 
El  alfiler  de  un  justillo ; 
Va  se  disloca  un  tobillo 
Al  hacer  una  pirueta; 
Va,  por  psiar  iijuslado. 
Sf)  revienta  el  panljiluti ; 
Va  encaja  mal  el  halcón, 

Y  entra  un  dolor  de  costado. 
El  ruido.  la  baraúnda 

Le  vuelven  á  un  linmbre  loco... 

Y  nA  c»difícil  lampuro 

(Jue  se  abra  el  tcclio  y  se  hunda. 
(Bajo  á  don  Anlonio.) 

Todo  es  triste  para  él. 

¿Y  las  hermanitas  bellas? 
Alli  estarán. 

Si ;  una  de  ellas. 
[Cielos...  ¡Olil  Será  Isabel.) 
¿Es  Jacinta? 

Justamente. 
Í.Vh!) 

¿Cómo  no  están  las  dos? 
(¡Ella  baila,  justo  Dios, 

Y  yo  de  cuerpo  presente!) 
¿Baile  lii  otra?  NI  el  nombre 
Siirríría.  Ks  tan  adusta... 

l'ues  mire  usté  ;  á  mi  me  gusta... 


(En  «03  baja  á  don  Pablo.  Amitos  » 


la  lirada  algit  dhlanlri  dt  los  dtmát.) 
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D<m  Pablo. 
Barbero.     , 
Don  Antonio. 

Don  FroUan. 
Don  Antonio. 
Don  Froilnn. 
Don  Pablo. 
Don  Lupercio. 
Don  tyoilan. 


Don  Pablo. 
Don  Antonio. 


Don  Froilan. 


Siloncio... 

(¿Quién  será  esle  hombre?) 
¿Y  (ion  Matías,  el  fiel 
Adorador  de  Jacinla? 
Tierno  eslá  como  un  Aminta.  ^ 
¿  Y  ella  ?  ^ 

Se  muere  por  él. 
(¡Eso  mas!  |  Pérfida  I...  ¡Ingratos  I...] 
Boda  habrá. 

¿  No  la  ha  de  haber  ? 
Mañana  al  anochi»c«^r 
Se  celebran  los  contralos. 
(Muérete  ¡y  \erás!...  |  Ah  perra!) 
l*ero,  amigo,  usted  confiese 
Que  es  inlaniia...  jSi  lo  \ieso 
El  que  estii  pudriendo  tierra! 
Sin  razón  se  queja ria. 
Porque  ¿qué  mal  hay  en  esto? 
Nada.  A  rey  muerto,  rey  puesto. 
Lo  demás  es  boberia. 


Don  Pablo. 
Don  Froilan. 


Don  Mariano. 
Don  Antonio, 
Don  Froilan, 
Don  Lupercio. 

Don  Froilan, 


Don  Pablo. 


Don  Frailan. 


{Suena  otra  vez  la  campana.) 

m 

(l Habrá  picaro! ) 

Qué  diablo... 
Me  aturde  ese  campanro. 
¿Es  sermón,  ó  jubileo? 
No.  Las  honras  de  don  Pablo. 
¡Pues  qué  I  ¿Usted  no  lo  sabia  ? 
¿  Qué  he  do  saber  ?  No  por  cierto. 
Pues  ya.  Sabiendo  (¡ue  el  muerto 
Es  don  Pablo,  asistiria... 
No  tid.  Tenido  mil  asuntos... 
Es  muv  triste  un  aUiud... 

m 

No  poseo  la  virtud 

De  resucitar  difuntos. 

(¡Bribón!  Aunque  tú  no  quieras, 

Resucitaré,  y  tres  mas; 

Y  mañana  sentirás 

Que  no  haya  muerlo  do  veras.) 

Ya  al  solemne  funeral 

El  domingo  asisii  yo 

Que  j)or  su  alma  celebró 

La  milicia  nacional. 


¡MUÉRETE  Y  TESAS!... 
iDosonticrHMl  Qué  boa  lo  I 
jTanto  valia  fu  nomlireT 
¡  Dos  entierros  para  un  hombre 
QiiK  Talleció  ab  mtalalo. 
bero.  iQué  IJut 

Pablo.  |Por  Dioft,  maeslro!... 

(HaeiMoU  aittar.) 

Frailan.  Y  es  todo  en  vano.  Yo  se 
(Jue  al  otro  mundo  ge  fué 
Sin  rezar  un  padre-nualfo. 
Él  buscó  su  muerte;  si, 

Y  |»t-  eüo  no  me  adijíe. 

Yo  su  horóscopo  le  ilije  * 

Y  no  hi70  cufio  de  mi. 
.^■•lonic.     Pero,  hombre... 

Froilan.  Laü  oelio...  Aun  llego 

Al  acfb  sej^unilo.  Esloy 
Convidado.  Ea,  me  voy 
A  la  ópera.  Hasla  luego. 

ESCENA   VI. 

Los  HisHOB,  HKNOs  DON  FROILAN. 

.  ilarimo.  jQué  enlraüas  tienel 
^Uow».  Es  nefando. 

H^rab.  |V  preilica  como  un  fraile  I 

^rioaio.  Basta.  iVámonusal  baile? 

I  iMpercio.  Si,  si.  Ya  estarán  tallando. 

(5«  wjjniín»  la  oora  M  baile.) 

ESCENA  Vil. 

DON  PABLO,  BL  Baubbro. 

{Don  Pablo  st  qutda  ptiualivo.)' 

•btn.  ¿Sabe  usted  que  et  don  Froilao 

Es  hombre  de  mala  estofa  T 
El  egoísta  agorero 
Le  llaman  en  Zaragoza. 
I  Uiren  qué  discul^s  da  * 


Don  Pablo. 
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Para  faltar  á  las  honras 

Del  que  iba  á  ser  su  cuñado ! 

Y  oso  que,  sogun  me  informan. 
Le  hizo  eJ  muerto  mil  favores. 

I  Pues  dijo  I  También  la  otra. 
Que  al  son  de  luceat  ei 
Bailando  está  la  gabola, 

Y  con  el  pérfido  amigo 
Concierta  alegre  la  boda  I 

Y  luego  si  uno  murmura 
Oirán...  (Pero  no  se  toma 
La  modestia  de  escucharme. 
Estrava gante  persona 

Es  este  quídam.) 

(Estoy 
Por  subir,  v  á  esa  traidora... 
Pero  mas  que  ella  me  irrita 
Su  hermano.  ¡Pues  no  hace  mofa 
De  mi  muerte!  A  bien  que  proYito 
Se  convertirá  en  congojas 

Y  lamentos  el  sarcasmo 
Con  que  á  los  muertos  baldona. 
Aquí  le  traigo  yo  un  recipe 
Que  no  ha  de  tomarlo  á  broma. 
Pero  el  castigo,  aunque  durO) 
No  satisface  mi  cólera. 
Yo  quisiera  otra  venganza 
Mas  directa;  mia  sola... 
¡  Ah  I  Qué  idea  tan  feliz  I 
Mi  escribano  Ambrosio  Mora 
Vive  iil  volver  esa  esquina; 
Don  Froilan  está  en  la  ópera.,.. 
Voy  volando...)  Abur,  níáeB^. 
Felices  noches.  (Ahora    '     . 
Se  va  y  me  deja  en  ayunas...] 
¿  Oyó  usted  á  aquella  boca 
Escomulgada  insultar 
Al  que  está  bajo  la  losa? 
Si;  el  tal  don  Froilan... 

Pues  luego 
Cantará  la  palinodia. 
•  ¿De  veras?  Diga  usted.  Cómo... 
Es  un  secreto. 

No  importa. 


fín  Hiero. 
Don  Pablo. 


fíarbero. 
Don  Pablo. 

fíarbero. 
Don  Pablo. 
Barbero, 


Don  Pabh. 
Barbtro. 
Don  Pablo. 


¡MDERETE   Y  VERAS!... 

Vamos,...  yo  no  lo  diré... 
Sino  á  loda  la  parroquÍRi 
No  lal.  Yo  soy^.. 

Escelfluto 
Barbero. 

Usted  me  agnrqia. 
Mas... 

Cuenle  usted  con  mi  bSii» 
Si  me  quedo  en  Zaragoza. 


El  Barbero. 

Por  vida  de  Itunalde... 

Yo  quiero  su  sfH'relo;  bo  sil  bartn; 

Y  por  salir  de  dudas 
C«ns¡iitiBra  en  rapár^Ia  de  buido. 
iScüdrl  ;Qiié  estrañDehU 

Es  este,  i|ue  una  boiu  Ave  Uwia 
No  reza  por  el  alma  <le  un  parienle, 

Y  luego  si  olru  Iim<;uu 

A  escarnecer  se  alrove  su  ceniza 
Cual  si  oyera  a  Luzbel  se  escandaliza? 
Calla  su  nombre,  oculta  su  semblante,... 
Si  hablan  del  niuertn,  ¡aplica  las  orejas  . 

Y  las  cierra  á  la  fúnebre  salmodia! 

;¥  qué  le  importa,  en  Tin,  que  el  otro  cante 

0  deje  de  cantar  lu  (lulinodiaT 
Ello,  el  asunto  es  serio. 

L'n  embozado,  un  muerto,  un  maldicienle... 
¿Si  aclarar  no  consigo  este  niislerio 
(Juó  me  dirá  después  el  parroquiano? 
4  Que  valdrán  mi  facundia  y  mi  prosodia 
Si  no  puedo  nombrar  á  ese  fulano. 
Ni  acierto  á  doGnír  la  paliriodiaT 

ESCENA   IX. 
El  Barbero,  DON  ELÍAS. 

1  Hermosa  criatura  I  Con  el  llanto, 
Que  á  otras  afea  Unto, 

Se  aumenta  de  su  rostro  peregrino 


352       DON  MANUEL  BRETÓN  DK   LOS  HERREROS. 

El  soduotor  cncanlo. 

Por  no  ofender  á  Dios  salgo  del  templo. 

¡  O  ciegos  pecadores, 

De  mi  austera  virtu (^tornad  ejemplo! 

Otro  en  el  dulce  error  se  obstina risi^ 

Mas  yo  ni  aun  en  la  senda  del  pecado 

Abandono  la  sabia  economía. 

Ya  que  es  pecar  sin  fruto 

El  adorar  las  dotes...  ¡y  la  dote! 

De  ese  hermoso  portento, 

Pon£?amosal  amor  \eto  absoluto, 

Y  demos  olro  ^Wo  al  pensiamento. 
Dirs  onzas...  ¡  Ay  !  (labales 

Tros  mil  doscientos  reales... 

¡Fatal  recuerdo  1  Kl  corazón  le  odia, 

Y  siempre  ha  de  venir  á  atormentarme! 
Barbero.           No  puedo  echar  de  mí  la  (lalinodia. 

Don  Elias,         Maestro,  buenas  noches. 


(Don  EUcts  llega  paseando  d  la  puerta  de  la  bturbería.  Swm 

por  úHima  vez  las  campanas.) 


Barbero. 

Don  Elias, 
Jiarbero. 
¡km  Elias, 
Barbero. 

Don  Elias, 


Barbero. 
Don  Elias, 


Barbero, 

Don  Elias, 
Barbero. 
Don  Elias, 


¿Sanguijuelas? 


¿Dolor  de  muelas? 


¿Un  repuso  á  la  barba? 
No,  amigo.  Mi  dolor... 

|Ah! 

Si  hay  caries,  afuera ;  es  muy  sencillo. 
Prepararé  el  galillo... 
¡Por  Dios  y  por  las  ánimas  benditas! 
Ya  me  han  sacado  ¡diez...!  No  de  la  boca. 
¡Ojalá! 

¿Pues  de  dónde? 

i  Del  bolsillo! 
Óigame  usted  :  le  contaré  mis  cuitas. 
Ese  hombre  á  quien  entierran... 

A  propósito.. 

Un  embozado  aquí  que,  por  lo  visto, 
En  su  pariente... 

¡  Ah  !  ¿Le  dejó  en  depósito 
Alguna  cantitad?  ¿Es  su  albacea? 
Lo  conlraiio  barrunto, 
Porque  habló  con  desprecio  del  difunto. 
I  No  hay  esperanza  I 
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'beiv. 

Es  liombre  misterioso. 

Quizá  usted  lo  conozca,  don  Elias. 

Quizá  ualed  que  era  amigo  de  don  Pablo... 

1  Élku. 

Enhorabuena  se  lo  lleve  el  diablo; 

(Mas  también  mi  dinero...! 

i)ero. 

A  lo  que  entiendo, 

Él  tiene  trazas  de  mover  un  cisco... 

Con  don  Proilan  es  toda  su  ojeriza. 

i  Elias. 

¡Sepultadas  inis  onzas  en  el  fiscol 

Al  pensarlo  me  tiro  de  las  greñas, 

Y  bramo  de  furor. 

•hero. 

Daré  las  señas. 

Es  alto,  os  rubio... 

>  Elias, 

No ;  no  le  perdono. 

Su  muerte  fué  un  suicidio 

í/frr». 

Militar  parecia... 

Elias. 

¡Se  ha  matado 

Por  llevarse  á  la  tumba  mi  subsidio  I 

tero. 

Hombre  de  buena  edad,  grueso... 

^  Elias. 

¡Mentira! 

imro. 

Perdone  usted... 

^  Elias. 

¡Mentira!  ¡No  he  rezado, 

Aunque  usted  me  havu  visto,  mal  pecado ! 

Salir  del  templo. 

bero. 

¡  Dalo  1 

¡Sí  yo  no  hablo  á&\  muerto!  Hablo  del  otro. 

Al  despediso  dijo... 

EUat. 

Maestro,  aquella  tumba  era  mi  potro. 

Y  el  duelo  era  un  sarcasmo,  una  parodia... 

bero. 

Dijo  que  don  Froilan... 

EHas. 

¡Pérfido!  ¡ingrato! 

béro. 

Cantaría... 

Elias. 

¡Ay  de  mí! 

bero. 

La  palinodia. 

Elias. 

Su  muerte... 

bero. 

¡Óigame  usted! 

Elias. 

¡Es  una  afrenta! 

bero. 

¡Pero,  hombre...! 

Elias. 

¡Bancarrota  fraudulenta! 

^)ero. 

¡  Oh !  Quedarme  prefiero 

Con  mi  curiosidad. 

Eiias. 

Yo... 

iero. 

¡Basta,  basta! 

¡Atajar  la  palabra  de  un  barbero  1 

TOW.  II. 
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Don  Elias,         És  que... 

Barbero.  ¡Maldita,  amen,  sea  tu  casta  I 

(^e  entra  en  la  tienda  y  la  cierra  por  dentro.  Cesan  Uu  campm 

ESCENA  X. 


DON  ELiAS. 

¡Cierra  la  puerta  y  me  planta  1 
¿Qué  diablos  tiene  ese  hombre t 
¿  Prestó  también  al  difunto 

Y  perdió  sus  patacones? 
Mas  huele  á  cera  apagada; 
Las  campanas  no  se  oyen... 
Vamos;  se  acabó  el  entierro; 

Y  pues  yo  hago  los  honores 
Funerales,  despidamos 

El  duelo. 

[Se  coloca  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  vctn  saliendo  vat 
personas  de  luto,  liomt)res  y  mujeres,  d  quienes  saluda  9 
afectuoso  y  compungido, ) 


Una  mujer. 
Don  Elias. 

Un  hombre. 
Una  mujer. 
Don  Elias. 
Un  hombre. 
Don  Ellas. 

Una  mujer 
Don  Elias. 


Un  devotp. 


Dios  le  perdone. 
Amen.  Gracias.  Caballeros... 
Señoras... 

Felices  noches. 
Dios  le  dé  la  gloria  eterna. 
Asi  sea. 

¡  Pobre  joven  I 
Que  Dios  se  lo  pague  á  ustedes... 
(iMejor  que  él  á  mí.)  Señorea.;. 
Beso  á  usted  la  mano. 

Amen... 
Dijo;  gracias. 

Pater  noster... 

( Rezando. ) 


Don  Elias.        Gracias  por  mí  y  por  el  muerto. 

( j  Qué  lornienlo  I  Echo  k»  bofes 
De  rabia,  y  lengo  í|ue  hacer 
Cumplidos...] 
( 'na  vieja  rezagada .  Ora  pro  nob¡$ . .  ¿ 

Don  Elias.         Abur.  Isabel  no  sale. 


¡MUÉRETE  Y  VERAS!... 
¿  Pensari  pasar  la  noche 
En  la  iglMia?...  jAbl  j-B  estáaquf. 

ESCENA    XI. 

ISABEL,  DON  ELÍAS,  RAHON. 

(/ni6el  etlarú  vestida  de  iuto;  Ramón  (ro*  una  linterna  e- 
dida.  SuMan  otra  dm  Jos  OíoImm.) 

abel.  ¡Aun  baJIanl  qué  corazones! 

Ten  piedad  de  ellos,  Diua  ario. 
,  Susftende^i  lerribla  golpe 

De  tu  justicia  por  mas 

Que  su  maldad  lo  provo<iue. 
on  Elias.         ¡O  Isabel,  Isabclítal 

Usted  es  un  ángel. 
abel.  1  Pobre 

Don  Ellasl  Usié  es  Del 

A  la  amliilad.  jAlma  noble. 

Alma  sensible  v  piadosa! 
on  EUm.        No  merezco  OMis  loores. 

Crea  usted... 
ubel.  |fac  Olvidan  oíros 

^fe'^<'>'s  obligaciones, 

Y  usted  quo  nada  debiu 

A  don  Pablu.:. 
ton  Etiat.  ¿Yo  do  dóode  f 

Al  contrario... 
labet.  Pero  Dios 

Premia  las  buenas  acciones. 
¡V»  Elat.         Vo  con&o  en  su  infiniui 

Misericordia. ,.  (lEste  postie 

He  fallaba  t ) 
tabel.  La  que  fué 

Su  delicia,  susámoresi 

Su  único  bien,  ni  aun  escucha 

El  sou  del  ntí^licu  bronce 
.  QuO^nilMia  su  luneral. 

CeMj^||tien  do  llores, 

^[^wpKAa  unif  sola 

SuIjpJKMÍP^  del  hombre 

QuélfpMrKi  un  suspiro 

Miza  aquel  pecho  de  roble, 
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Sino  á  la  grata  memoria 

Del  que  iba  á  ser  su  consorte. 

Siquiera  al  sincero  amif^o. 

Siquiera  al  valiente  joven 

Que  el  alma  rindió  invocando 

De  patria  y  de  amor  el  nombre.  — 

Bien  buces.  Dios  no  se  paga 

De  sacrilegos  clamores.     • 

No  insultes  ¡ay!  á  su  sombra. 

Déjala  que  ^n  paz  re[)Ose, 

Ingrat<i  mujer;  no  mandes 

A  tus  ojos  que  le  lloren 

Si  en  otro  semblante  luego 

Se  han  de  fijar  seductores. 

Mas  puro  será  mi  llant  •, 

Mas  veraz,  y  desde  el  orlx; 

Olestial  quizá  l)enigno 

Mi  Pablo  amado  le  acoge. 

Mi  lálamo  es  su  sepulcro. 

Deja  quH  t;n  él  me  corone 

Yo  sola.  Yo  se  que  su  alma 

Al  alma  mía  responde, 

Y  pues  yo  la  he  merecido 

Mas  que  tu,  no  me  la  robes f 


( El  sacristán  sale  de  la  iglesia^  cierra  la  puén^y  «« 

Siyue  la  música. ) 

Don  Elias.         ¡Ah,  señora!  Yo  lendria 

Un  corazón  de  alcornoque 
Si  no  derramase  lágriuías... 
(Por  mis  cuarenta  doblones.) 
Pero  al  ün...  ¿Como  ha  de  ser? 
Aunque  usted  í^ima  y  solloce. 
Dios  lo  hizo.  No  hay  esperanza 
De  que  su  tallo  revoque. 

Y  ya  han  cerrado  la  puerta 

Y  sopla  un  viento  de  norte... 

{Isabel  se  arrodilla  en  el  umbral  </"  laj puerta^  y  crus> 

manos  en  arlitud  def  <if¿'.  J 

( No  me  escucha  ;  se  arrodUtí^i? 
En  los  yertos  escaloneSi^  j  ».■*',• 

Y  orando  por  el  difuntb-'    f*    ' 


utj¿R£re  r  vcira 


EátalUB  pare^^e  inmóvil. 

0  vtrgnn  madre,  que  ruegas 
Por  nosotros...  {acreedores  I 
¿Merece  un  muerto  insolvente 
Tan  devotas  oracioucá?) 

ESCENA  Xlí. 
Los  Miemos,  DON  PABLO. 

Ya  hii  rocibido  el  papel ; 
Ya  es  oiro  hombre;  ya  me  llora, 
¿Qué  apuMamOdíi  que  ahora 
Soy  un  santo  para  élf 
(Otra  VBJL  en  H  «alón 
Suena  la  música  impla  ! 
|Ovi),  inrame  nlegrla  t 
Oprobio...  Prostiliicionin 
¿Y  no  arrojaré  del  peirho 
Al  Ídolo  torpe,  ingrato. ..t 
[Saca  e¡  retrato,  lo  dtsptdasa,  y  topüa.) 

1  lie  aqiii  su  Talaz  relralo...  I 
Caiga  ¿  mis  plantas  destiecbo. 
Si  un  día  ful  tu  cautivo, 

.Ya  no,  mujer  inconstante. 
~QiiÍen  vende  muerto  al  amante, 
Vendiern  al  esposo  vivo. 
Qué  ee  diría  do  mi 
Si  me  rindiese  al  dolor... 
Entierra.  Pablo,  al  amor. 
Pues  le  han  enterrado  á  ti. 
Engañadora  sirena,  , 
Te  creí  sincera  y  lirme... 
I  Pues  si  acierto  á  no  morirme. 
Como  hay  Dios  que  la  hago  buena! 
Olvidemos  á  la  infiel ; 
Que  si  airado  resuscito, 
iQue  haré  con  alzar  el  grilof 
lio  hillciilo  papel. 
Vuelva  á  mi  pecho  la  calina; 

V  pues  soy  muerto  viviente. 
Voy  á  ver  que  buena  gente 
Pide  al  cielo  por  mi  alma, 

Y  á  fe  que,  si  al  catecismo 
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Doy  un  repaso,  quizas 
Tampoco  estará  do  mas 
Que  yo  me  rece  á  mi  mismo. 
I  Vaya  que  es  rara  aventura ! 
Para  mí  es  niño  do  lela 
El  austero  anacoreta 
Que  cava* su  sepultura. 
l\Ias  eco  hará  en  los  anales 
El  nombre  de  un  ciudadano 
Que  concurre  vivo  y  sano 
A  sus  propios  funerales. 

(Dd  algunos  pasos  hacia  ¡a  iglesia,  siempre  lembosado, 

y  se  jmra.) 

Por  hoy  ya  no  puede  ser, 

Que  la  ij^ltísia  eslá  (Hjrrdda. 

¡Mas  qué  veo!  ¡Arrodillada 

Al  umbral  una  mujer! 

¿Quién  será  el  alma  bendita 

Que  así  me  llora  insepulto t 

En  este  esquinazo  oculto  4; 

Observaré... 

]  Isa  bel  i  ta  I 
¿Sí  será  la  hermana  bella 
De  Jacinta?  No.  A  qué  asunto 
Suspirar  por  un  difunto 
Que  en  su  vida...  ¡  Pues  es  ella! 

(El  criado  que  se  pasea  silencioso  con  la  linterna  en  la  mano^ 
¡msa  por  junto  á  Isabel ,   y  la  reconoce  don  Pablo.    Cesa  la 

música.) 

I  La  otra  tan  malas  entrañas 

Y  esta  adorando  mi  nombro ! 

No  hay  como  morirse  un  hombre 

Par  ver  cosas  oslrañas. 
Isabel,  Sombra  que  amo  y  reverencio, 

Perdóname  si  llorosa 

Interrumpo  de  tu  losa 

El  venerable  silencio. 
Don  Pablo.        ( ¡  Qué  oigo ! ) 
Isabel,  Mas  grata  oblación 

Diérate  la  amada  prenda ; 

Mas  no  rehuses  la  ofrenda 


Don  Elias. 
Don  Pablo. 


■»  — 


DM'tt^. 


iMUEBETE  Y  VERASI.., 
De  mi  tierno  C09iitpD. 
(Ne  amaba,  ii¿jiÉ|^...  ¡Oh  portentol) 
Si  de  una  trixte  ^teial 
Dpgdo  el  trono  celeftial  ^ 
Oves  benigno  ei  acento!?" 
No  á  Dios  ie^idas  que  yo 
Deje,  sin  dejar  el  mundo. 
El  dolor  veraz,  profundo 
Que  tu  muerte  me  infundió. 
No  turbe,  no,  mi  quebranto 
Las  delicias  de  tu  Edén; 
Que  Dios  ha  puesto  también 
Gloria  y  delicia  en  el  llanto! 
( I  Qué  alma  1  ¡Y  no  la  conocí!  )■ 
Pídele  solo  al  Señor 
Que  eterno  sea  el  amor 
Con  que  el  alma  te  rendf : 
Que  nunca  Immana  (laque^a 
He  conduzca  á  no  quererte. 
¡Antes  un  rayo  de  muerte 
Caip  sobre  mi  cabe»)  I 

[Calla  y  ronlempliitñ'a  ahtt  \o^  íjat  al  tMo. ) 

|No  puedo  masl  Qué  p^lfStt 

yo  llego...  ¡O  ventura  ffliá^ 

[Dileniináosf .] 

Mas  la  súbita  alegría 
Tal  vez... 

VámoDOs,  Bamon. 

[Dtiputs  de  tut  profundo  ¡aspiro.) 


EsctNA  xni. 

Los  uisuos,  DON  FROILAN. 

EntremO!!.  Aun  será  tiempo... 
Pero  la  iglesia  cerraron. 
( Va  está  aquí  mi  hombre.) 

¡Isabel 
jDon  Eliasl  ¿Cómo  os  hallo 
A  estas  horas  por  aquiT 
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I  Salís  del  entierro  acaso  ? 

)Ah  I  sí;  no  hny  d^a.  Ese  luto... 

Parece  que  se  haíBSbado 

El  fu  ñera  UV; 

SÍ,  seuor. 
I Y  fué  para  mí  un  arcano  1 
Porqué  no  habérmelo  dicho, 
Y  mis  ardientes  s^ufra^ios... 
¿A  qué,  si  ya  on  otra  tumba 
Le  liabias  tú  sepulUido 
Mas  profunda? 

¡Yo!  No  entiendo... 
1  En  el  olvido ! 

¿A  mi  Pablo? 
¿Al  mejor  do  mis  amigos? 
¿A  quien  ya  llamaba  hermano? 
( ¡Para  el  necio  que  te  ci:eal ) 
¡Pues  si  le  quería  tanto  1... 
Poco  he  dicho.  Le  adoraba. 
(No  sé  cómo  no  le  mato.) 
( I  Estrana  metamorfosis 
Porciorto!) 

:*....  I  Tan  buen  muchacho!... 
lAh!../9p|e  nombró  su  heredero.' 
¿  Qué  dice^uBtf'd  ? 

Aquí  traigo 
Su  postrera  voluntad. 
( Eso  no,  que  ya  he  tomado 
Mis  medidas  por  si  muero 
Antes  de  reir  el  chasco..) 
I  Usted  su  heredero ! 

Sí. 
¿No  habla  de  otros  legatarios 
El  testamento?  O  de  deudas... 
No.  Todo  me  lo  ha  dejado. 
Ouó  inucho  si  nos  unió 
Desde  los  primeros  años 
1^  dulcísima  amistad 
Cuvos  halaí^üeíios  lazos... 
( ¡Hipocnton') 

Nuestras  almas 
Ll  «naron  siempre  de  eiiciintos  I 
Vea  usted;  v  vo  creia... 
|Ay  caro  amigo!  Este  rasgo 


Don  Ellas. 
Pon  Fnñlnn. 


ísabel. 


Don  Froilan, 

Isabel. 

Don  Froilan. 


Don  Pablo. 
Don  Froilan. 

Don  Pablo. 
Don  Elias. 

Don  Froilan. 

Don  Elias. 
Don  Froilan, 

Don  Pablo. 


Don  /i/íVw. 
Ihn  Froilan. 
Don  Elias. 

Don  Froila:!. 


Don  Pablo. 
Don  Froilan. 

Don  El  as, 
Don  Froilan. 


llDÉltKTK  Y   VERAS 


Dé  cariño»  bondad 

Ilace  mayor  mi  qwbnnto. 

Qué  ton  lodos  laltteavrofl 

Del  mundo  ei  iM^nmparo' 

Con  la  delicia  ds  vsrle, 

De  hablarle...  Ui  acerbo  llanto 

No  podrá  I  (ríate  de  mil 

Arrancarte  al  duro  mármol 

Que  te  esconde... 

'iCalla,  tmpiol 

{BlasTeino,  séllalos  labiost 

Guárdalo  el  oro  que  heredas 

Y  no  turbes  el  descanso 

De  aquella  alma  generosa. 

Que  acaso  esiará  penando 

Porque  tan  mal  empleó 

Sus  dádivas... 
Wttan.  Eee  agraiio... 

1  Calla  por  piedad  I  No  me  hagas 

Testigo  del  \il  escarnio 

Con  que  insultas  las  cenizas 

De  tu  blenh(H.'lior.  Huyamos... 
SAh.        (lAh,  quó  ángel !) 
'nilm.  Oye... 

tHai.  Si  usted 

Quiere  servirse  dc\  brazo... 

|Not  Sola  me  quiero  ir. 

Detesto  al  linage  humano. 

Perfidia,  maldad,  b¡ijoza 

Donde  quiera...  jAy  l'ablo,  Pahlol  - 

ESCENA   XIV. 
DON  PABLO,  DON  Fi.OILVN,  DON  EUAS. 

■obla.       (¿Es  sueño  aca^oT  ¿Es  di'lirioT 

[Tanto  amor!.-..) 
Voílan.  iQué  sin  lazonl 

[Qué  ruin  i nierp relación 

De  mí  profundo  martirio! 
íHm.         y  en  efecto,  el  testamento... 
Voilon.      |Ah1  [Cuánto  dolor  me  cuns>Rl 

—  Y  ahora  volver  á  esa  liesla... 

He  aqiil  mi  mayor  tormento. 

tOH.  II. 
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Don  Elias. 
Don  Frailan . 
Don  Flias. 
Don  Froilan. 
Don  Kiias. 

Don  Froilan. 

Don  Fias. 

Don  Frailan. 

Don  Pablo. 
Don  Elias, 


Don  Froilan. 
Don  Elias. 
Don  Ff'oilan. 
Don  Elias. 
D.tn  Froilan. 

Don  Elias. 
Don  Froilan. 


Don  Pablo. 

Don  Elias. 
Don  Froilan. 
Don  Elias. 
Don  Froilan. 

Don  Elias. 


Mas  debo  forzosamente 
Acompañar  á  mi  hermana. 
La  herencia  e>  mas  que  mediana, 
Y  usted  que  era  ya  pudiente... 
Yo  baile,  oli  Dio-, -yo  concierto, 
('uando  mi  pena  es  tan  grave... 
Vo  tiMiia,  uslod  lo  sabe, 
Relaciones  con  el  muerto... 
No  toípie  usted  ese  punto, 
Que  mi  aflicción... 

Sin  embargo... 
{:Moi\  debe  hacerse  cargo 
Do  las  (leudas  del  difunto. 
¿Cufíndo  volverá  la  calma 
A  mi  pecho? 

líl  me  debía 
Unos  cuartos... 

Noche  y  dia 
Ho  do  rezar  por  su  alma. 
(El  diálogo  me  divierte.) 
^¡  me  olvidó,  no  es  portento, 
Que  sin  duda  el  testamento 
Lo  hizo... 

I  Antes  do  su  muerte! 
Ya;  si... 

¡.Mi  alma  se  dobtroza! 
(¡Diablo  de  hombre !)  Yodccb... 
Lo  dejó  e:i  la  oscribania 
AI  salir  de  Zaiagoza. 
Bien;  y  luego... 

¡Amigo  fiel! 
Aunque  venda  mis  camisas 
Mañana  dusciontas  misas 
Mandaré  rezar  por  él. 
[Eso  mo  oncuenlro.  l*or  Dios 
Que  de  él  no  esperaba  liuilo.j 
Mas  vo  Ic  hice  un  adelanto.... 
¡  Ah  I  Sí ;  lloremos  los  úon. 
I*erü. . . 

Con  ojos  sen  nos 
¿Quién  vo  á  l;u  amigo  morir? 
l*ero  usted  puede  decir  : 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 
Y  quién  vuelve  á  mi  escritorií 


¡MUÉRETE  ,y   VERAS!... 

jgl  dinero... 

Acerba  llaga, 
I  CruGl  I 

Alma  que  no  paga 
No  salo  del  purgatorio. 
Diez  onzas... 

No  cuestan  tanto 
Las  doscientas  misas. 

i  Oh  I 

Don  Froilan.      A  peseta... 
Don  Elias.  No  hablo  vo 

Do  misas... 

Me  ahoga,  el  Han  lo. 
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Don  Froilan, 
Don  Elias. 

Don  Fivilan. 
'*  Don  Elias. 


i)un  Fivilan, 


Don  Elias. 
Don  Fivilan. 


Don  El  as. 
Don  Froilan. 
Don  Elias, 


•  Hablando,  han  Ueyado  á  la  casa  del  baile.  ] 

Oiga  usted... 

Ni  á  hablar  acierto. 

I  Vtí  dentro  del  portal.) 

¡A  Dios! 

Hombre... 

I  Pobre  Pablo  1 
¡Me  planió!  L'éveos  el  diablo 
A  tí,  á  la  herencia,  y  al  muerto! 


KSCENA  XV. 


DON  PABLO,  DON  EI.ÍAS. 
[IMjn  don  l*ablo  por  detrás  de  don  El  as,  y  le  tova  en  el  honibiv. ) 


Don  Pablo. 


Don  E.ias. 


tMm  Pablo. 


¥. 


Tenjía  usted  mas  caridaJ 
Con  los  difuntos. 

Qué  voz... 

(  Vnlviéndo$§  asustado.) 

Si  \o  cr overa  e.> visiones 
Dir.'a...  Si;  v\  es!  Favor... 

[Uecon'Kii'ndole.) 

¡Silencio!  No  sov  fantasma. 
Vengo... 
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Don  Elias.  De  parle  de  Dios 

Te  digo,  sombra  iracunda... 
[>on  Pablo.        No  hay  tal  sombra.  Vivo  estoy. 

Acerqúese  usted  sin  miedo. 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 
Don  Elias.         Si  en  el  otro  mundo  penas 

Como  en  este  peno  yo, 

Al  heredero  le  toca 

Procurar  tu  redención; 

No  á  mí,  difunto  don  Pablo ; 

A  mí  que  soy  tu  acreedor, 

A  mí... 
Don  Pablo.  Basta.  Sabe  usted 

Que  soy  hombre* de  razón, 

Y  si  yo  me  hubiera  muerto, 
No  lo  nefíaria,  no. 

Caí  herido  de  un  balazo 
En  medio  do  la  facción. 
Sin  duda  al  verme  tendido 
Sin  aliento  y  sin  color 
Todos  me  dieron  por  muerto 
Sin  mas  averiguación ; 

Y  como  nadie  después 

De  mí  ha  sabido  hasta  hov, 

No  est rano  que  en  mis  exequias 

Haya  graznado  el  fagot. 

Recobrados  mis  sentidos 

Con  el  frió  y  el  dolor, 

Medio  vivo,  meclio  muerto, 

Me  levanté  del  montón. 

En  vano  pedia  ausilio; 

Nadie  escuchaba  mi  voz... 

Por  fin  llegué  como  pudo 

A  la  clioza  de  un  pastor. 

Por  buena  suerte  la  herida 

No  era  mortal  aunque  atroz. 

Aquella  familia  lionrada 

Tuvo  de  mí  coinpasloa;  •    ' 

Y  curándome  en  sigil^ 
Sin  botica  ni  doctor, 
Me  liberló  de  las  unas 
Do  Tristwuj  ó  Caragol. 
Recobradas  va  mis  fuerzas 
Mi  marcha  emprendo  veloz 


*. 


[MUÉRETE  Y  VERAS!... 

De  regreso  d  Kangoza, 

Y  hoy  llego  &  pueblas  de  sol 

Para  rúr  desengaüos' 

De  eato  mundo  pecador. 
DonEHat.         jEsposiblel  |Ahl  Mi  alegría... 
Pm  Pablo.        Uslé  es  un  bombre  de  pro. 

Uulé  ha  rezado  en  mi  enlierro. 
Don  EHat.        |Ohl  SI;  con  mucho  fervor. 
Dm  Pablo.        Y  gracias  por  bu  crisliana 

Hisericonlia  le  doy. 

Solo  ¿  usted  me  he  descubierio.., 
Don  EUat.         Uslsd  me  hace  sumo  honor... 
Don  Pablo.         Mas  nadie  sepa  que  vivo 

Hasta  mejor  ocasión. 

Usted  sabrá  mis  proyectos, 

y  cuento  con  su  favor     ■ 

Para  llevarlos  á  cabo. 
Do»  Ellat.         Sabe  usted  que  siempre  estoy 

A  su  obediencia...  A  propósito  : 

El  papel  que  se  quedó 
^  Sin  Jirmar...  Aquí  lo  traigo. 

Si  á  la  luz  do  ese  farol 

(El  qu»  habrdm  ti  portal  d»  la  catadondtst  baila.) 

Quisiera  usted...  Pediremos 

Un  tintero... 
Do»  Pablo.  i  No  es  mejor 

Que  se  venga  ueied  conmigo 

Y  le  daré  en  el  mesón 
y  Las  diez  onzas  consabidas) 

Los  réditos  y  otras  dos 

Ed  muestras  de  gratitud... 
Do»  Ella*.         |0h  qué  bello  coraxonl 
0011  Pablo.       iustamenle  ya  ha  debido 

Cobrar  mi  administrador 

Unas  letras... 
Do»  Ella*.  No  es  decir 

Que  yo  tenga  prisa,  no.  • 

Solo  por  acompañar 

A  usted...  (¡Dios  deSabaot, 

No  me  le  malea  ahora. 

Cumpla  BU  buena  intención  1 ) 
San  Patio.       Tvnos... 
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Don  Elias.  Abrigue.^  usled. 

{Componiéndole  el  embazo  de  la  capa.  Don  Pablo  tose.) 

¡ Cuidarse !— ¿Qué  03  eso?  ¿Tos? 
Don  Pablo.        No  es  naíla. 
Dan  Elias.  Es  que  uslé  eslará 

Delicado;  y  el  pulmón... 
Dun  Pablo.        Cúlineso  usled,  don  Elias, 

{Iiiéndf)Se.] 

Que  mi  palabra  le  doy 
Do  no  morirme  otra  vez 
Sin  ¡>agarle. 
Don  Elias.  (¡Óigate  Dios!) 

ACTO    CUARTO. 

LA  HHSUHKECCION. 
¡jO  decoración  del  acto  segundo. 

ESCENA   PRIMERA. 
DON  PABLO,  DON  ELÍ.VS. 

[Entran  con  precaución.  El  leativ  está  oscuro.) 

Don  Pablo.        Si  alguno  nos  ha  observado... 
Don  Elias.         Solo  lo  sabe  Uamon, 

Y  ese  es  de  salisfaccion. 

Puede  ustó  entrar  descuidado. 

Jacinta  está  de  jolgorio 

Con  su  novio  y  los  amigos 

Que  servirán  do  testigos 

Para  el  impío  casorio. 

Luego  que  apuren  los  platos 

Del  opíparo  banquete 

Vendrán  á  este  gabinete 

Para  Grmar  ios  contratos. 
Don  Pablo.        Isabel... 
Don  Elias.  No  fué  posible 

Hacerla  entrar  en  la  fiesta. 

La  maldice  y  la  detosla 

Como  sacrilegio  horrible. 
Don  Pablo.        ,•  Pobrecilla  I  ¿  Y  don  Froilan  ?      .  ' 


rMUÍRETE  Y  VERAS!... 
Muerlo  cala  de  pc-odumbro ; 
Uta»,  ya  se  ve,  \a  costumbre... 
La  etiqueta,  el  qué  ilirrÍH... 
Al  bien  y  al  mal  »e  acomoda 
,   EsaTrosc;  ¿y  qué  lia  do  liacer 
Quien  pur  fuerzA  lia  do  escoger 
Enire  un  duelo  y  una  boda  ? 
Va,  pero,  entro  el  mundo  y  Dios, 


gini^.  ¡y  devora; 
elmo...  y  Moral 


Don  h'roilan  ^ 
Luego  apura  e 

Y  asi  cumple  con  los  dos. 
Dvn  Pablo.        ¿Eslá  lodo  preparado? 
Doa  Eliai.         Todo  como  iisled  deí^ea. 
Don  l'abh.        Sentiré  que  alguien  raa  vea. 
Don  Ellia.         ¿Cómo?  En  un  cusirlo  cscusado. 
Don  Pablo.        Quisiera  un  inslanle  liabisr 

Con  Iíiabelit<i...  Pero 
Propá'-ola  usled  primero,  ■ 

Don  Elias.         Entiendo.  Yoíla  á  buscar. 
Pues  llevan  largo  el  convite 

V  Hamon  eslá  advertido, 
Fácil  será... 

Don  PtAlo.  Siento  ruido... 

Don  Elias.         Traen  luces...  ¡  Al  escondite ! 

(Do»  Pablo  corre  á  esconderse  en  ti  cuarto  del  forro  y 
dentro  las  ridriiras.  Ramón  trae  luces.) 


ESCENA  il. 

DON  ELIAS,  RAMÓN. 

¿Ha  visto  alguien  á  don  l'abloT 
No,  señor;  nadie  le  lia  visto. 
1  Vele,  y  silcncJol 

No  chisto. 
Se  va  á  deiaiar  el  diablo. 


Don  Elias.- 
Bamon. 
Don  Elias. 
Bamon. 
Don  Ellas. 


ESCENA  III. 
DON  ELIAS. 


Por  hacer  aqui  el  runa  o 
Dt^o  la  opípara  meea...! 
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Pero  servir  me  interesa 

Al  escondido  galán. 

¿Qué  no  he  de  esperar  de  tí, 

Difunto  que  ospre&imento 

Resucitas  complaciente 

Solo  por  pagarme  á  mi  ? 

I Y  con  qué  rumbo!  Ea,  pues; 

Busquemos  á  Isabelita 

Y  anunciemos  íajúáita... 

¿Mas  quién  se  aoilr&!..?  Ella  es. 


Isabel. 
Don  Elias, 


Isabel. 
Don  Elias, 


Isabel, 
Don  Elias. 


Isabel. 
Don  EUas, 


Isabel. 
Don  Elias. 


ESCENA  IV. 

DON  El  JAS,  ISABEL. 

¿Qué  hace  usted  tan  solo  aquí? 
Señora,  no  os  do  mi  gusto 
Esa  inramc  bacanal, 
Yaqui  me  estoy  hecho  un  buho 
Contemplando  las  flaquezas 

Y  aberraciones  del  mundo. 
¿Dejarán  la  mcja  pronto? 
No  sé. 

De^de  aquí  de^ubro... 

(Mirando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Los  postres  sirven.— No  acaban 
Ni  en  veinticinco  minutos. 
{Qué  contraste!  Ellos  riendo, 

Y  usted  vestida  de  luto  1 
\  quizas  de  mi  aflicción 
Se  mofan. 

1  Atroz  insulto! 
¡  Y  acaso  aun  están  calientes 
Las  cenizas  del  difunto  I 
¡Ahí 

Sí  apareciese  ahora 
Entro  ellos  vivo  y  robusto 
El  mismo  á  quien  juzgan  muerto, 
Como  figuriis  de  estuco 
Se  quedarían.     - 

¡Ay  Dios! 
¿  Y  qué  maravilla  ?  Algunos 


•  ¡MUÉRETE  Y  VERAS!... 

Soelen  tomar  á  la  vida 
Desde  el  borde  del  eepulcro. 

¡tabtl.  No  con  vanas  ilusiones 

Aumente  usled  mi  profundo 
Dolor. 

Don  SHai.  No  quiero  decir 

Que  Dios,  aunque  sea  sumo 
Su  poder,  haga  un  milagro, 

Y  se  alcen  á  mis  conjuros 
Los  que  descansan  en  paz; 
Pero,  señor,  yo  pregunto, 
^Quién  da  fe  de  que  haya  muerto 
Don  PabloT  Un  parle  confugo..., 
La  declaración  verbal 

De  un  amigo  infiel,  perjuro... 
ífoM.  Y  otros  ciento  que  en  el  campo 

Le  vieron  yerto,  insepulto; 

Y  los  Tace  i  osos  lambiea 
Le  conlaron  en  el  número 
De  toB  muertos.  Si  él  viviera 
No  podria  estar  oculto 

Su  destino  Untos  dias. 
jNuncB  se  verán  enjutos 
Mis  ojos!  ]  No  bay  esperanza! 

Dm  £1(01.         Pues  yo  la  tengo  y  la  fundo 
En  razones  poderosas. 
Ohl  |Cómo  de  esos  renuncios 
Se  cometen  en  los  partes  I 
¿No  ha  arirmado  mas  de  uno 
La  muerte  del  S*rrador, 
De  Cabnra  y  otros  tunos, 
Que  han  ittBlü[riicado  luego 
Uuertes,  incendios  y  estupros? 
Bien  pudo  caer  don  Pablo 
Herido  en  el  campo  y  pudo    ~ 
Salvarse  después...  En  ñn. 
Aunque  parezca  un  absurdo. 
Yo  creo...  yo  tengo  datos... 

lnOtt.  Ahí  ¿Cuáles  son? 

Btm  Eiia*.  Dioses jbBlo... 

íiabtl.  ¡  Inflcnsala  I  Cómo  puedo 

Esperar... 

Dm  EUat.  Si  de  su  pufio 

Enseñase  yo  una  caria... 


L^r 
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Don  Elias. 

hahel. 

Don  Fitas. 
Isabel. 
Don  HUas. 

Isabel. 
Don  Elias. 


Isabel. 
Don  Elias. 
Isabel. 
Don  Elias, 


Basta,  basta.  Yo  no  sufro 
Quo  usted  so  burle  do  mi 
Tan  cruel  mente. 

No  me  burlo. 
Vive  don  Pablo. 

I O  Dios  mío  I 
¿  Será  posible  ? 

Lo  juro. 
Dónde... 

Baje  usted  la  voz. 
Si  no  temiera  que  un  susto 
UepciUino... 

No;  mi  gozo... 
Venga  esa  carta... 

Presumo 
Que  usted  darla  mas  crédito 
A  un  testigo...  y  me  aventuro 
A  presentarlo... 

¿A quién?  Cómo.., 
Usted  lo  conoce  mucho. 
Yo...  ¿Dóiuie  está? 

Salga  usted. 


;  Junto  (i  la  puerta  del  fow,  que  habia  entreabierto  don  Pablo,) 
VA  momento  es  oportuno. 

ESCENA   V. 

DON  PABLO,  ISABEL,  DON  ELtVS. 

Don  Pablo.        ¡Isabel! 

Isabel.  I  Ah  ! . . .   ¡  Pablo  mió ! 

(.4/  verle  grita  y  retrocede  asustada^  y  desfittes  de  un  instante 
de  silencio  le  abrasa  con  la  ma¡for  ternura.) 

¿Es  posible  que  te  ven 
Mis  ojos?  ¡Pablo!  ¿Tú  vives? 
Mi  alma  se  anega  en  placer. 
I  Dios  de  bondad!  Si  es  delirio, 
Muera  yo  dichosa  en  él. 
Mas  no;  mis  brazos  amantes 
Le  están  estrechando.  ¡Él  es  I 

{.ivergonsada  se  desprende  de  los  brazos  de  don  Pablo,  y  baja 

los  ojos.) 

4e, 


[>on  Elias, 


Don  Pablo. 


Isabel, 
Don  Elias. 
Don  Pablo, 


Isabel, 
Don  Pablo, 
Isabel. 
Don  Pablo. 


Isabel, 
Don  Elias, 
Don  Pablo, 

I$2bel. 
Don  Pablo. 


habel. 
Don  Pablo. 

Don  Elias, 
Don  Pablo. 


¡MUÉRETE  Y  VEUASl... 

(iQué  estoy  diciendo,  insensata! 

0  rubor...)  Perdone  usted... 
Ya  han  retirado  ios  postres 

( Observando  d  la  puerta. ) 

Y  las  copas  de  Jerez. 
Isabel,  ese  carino 
Que  en  el  alma  grabaré 
Viene  á  endulzar  la  amargura 
De  un  desengaño  cruel. 
Dios  sabe  con  que  aflicción 
Tu  muerte,  Pablo,  lloré... 
Ya  recogen  la  vajilla ; 
Ya  levantan  el  mantel. 
Aunque  por  muerto  me  dieron, 
De  mis  heridas  sané. 
Otra  me  han  hecho  en  el  alma. 
Yo  la  curaré  también. 

1  Pablo!... 

I  Hermana  do  mi  vida! 
(¡Hermana!...  ¡Ay  do  mí!) 

Isabel, 
Tú  sola  sabes  que  vivo. 
Otros  lo  sabrán  desj^nes. 
¿Querrás  por  brovefr íbBlantes 
Guardarme  el  secreto' fiel  Y 
Lo  guai-daré;  roas  qué  intento... 
Ya  están  tomando  café. 
A  ese  contrato  nupcial 
Presente  quiero  que  estés. 
¡Túloexijes! 

Y  no  importa 
Que  les  des  el  parabién. 
Yo  se  lo  doy  desde  luego ; 
Y  ya  jamas  fiaró 
Ni  en  lisonjeros  amigos, 
Ni  en  palabras  de  mujer. 
(¡Qué  oigo!) 

¡En  la  tumba  seaprenije 
Mucho! 

¡Que  ya  están  en  pié! 
A  Dios...  Yo  seré  mas  cauto 
Por  si  me  muero  otra  vez. 
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( Se  entra  en  el  cuarLo  del  fom,  ceirando  las  vidrieras, ) 
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Ihn  Elias. 


Isabel. 


ESCENA    VI. 
IS\BEL,   DON  ELtAS. 

I  Confidente  y  cantinela 

De  mi  rival  1  Por  usted, 

Solo  por  usted  haría 

Tan  subalterno  papel ; 

¡Papel  que  entrará  en  el  fárrago 

De  deuda  sin  ínteres  1 

{Sin  oirle.) 

iNo  me  ama!  ;  Infeliz  de  mil 

Mas  al  fin  no  lo  veré 

En  los  brazos  de  Jacinta. 

Y  si  otra  me  roba  el  bien 

Que  el  alma  anhela...  ¡No  importa! 

¡  Perezca  yo,  y  viva  él  I 


ESCENA  Vil. 

Los  PRECEDENTES ,  DON  FROlLAN,  JACINTA,  DON  MATÍAS, 
DON  ANTONia,  DON  LüPERCIO,  Damas,  Caballeros. 

(  Toman  todos  asiento  e»  varíoi  gn^fps.  D^n  Matías^  Jacinta  om 
otras  damas  y  cabaütroi  d  un  lado ;  don  Lupercio  con  los  demos 
convidados  á  otro  ;  don  Antonio  JuiAo  á  don  PMlan ;  don  Etíat  4 
Isabel  á  un  estremo.] 


Don  Matías, 
Jacinta. 
Don  Lupercio, 
Don  Elias. 
Don  Matías. 


Jacinta. 


Don  Matías. 


Una  señora. 
Un  caballero. 
Don  Froilan, 


-^ 


Adentro.  Sin  ceremonia. 

Tornea  ustedes  asienUK ' 

i  Oh,  que  estáaqüi  doii  Elias  I 

Buenas  noches,  don  Lupercio. 

¿Cuándo  viene  eseiVotaHo? 

Que  en  verdad,  ya  me  impaciento 

Esperándole;. 

Ya  poco 
Paede  tardar. 

.     '  Mira  :  luego 

Que  se  flrM'n  los  contratos 
Conyugales,  bailaremos. 
Sí,  si;  un  poquito  de  baile, 
y  será  el  dia  completo. 
Esa  boda  se  va  á  hacer 


Don  Antonio, 
Jacinta, 


Don  Matías, 
Jacinta, 

Doñ  Matías. 


Jacinta. 
Una  dama. 


¡MUÉRETE  Y  VERAS!... 
{Hablan  en  voz  baja.) 

Bajo  auspicios  muy  funestos, 
Don  Antonio. 

Qué  sé  yo... 
Se  quieren  y  están  contentos... 
Por  fin  ya  nos  favorece 

[Aparte  con  Matías, ) 

Mi  hermana.  |Pero  qué  gesto! 
Y  ^  un  insulto  el  entrarse 
Aqui  con  vestido  negro. 
Como  es  tan  sentimental, 
No  me  admiro... 

Pues  yo  creo 
Que  tiene  mas  de  envidiosa 
Que  de  santa. 

Y  aun  por  eso 
A  falta  de  otro  galán 
Se  resigna  á  los  obsequios 
Del  buen  don  Elias. 

Siempre 
Tuvo  ruines  pensamientos. 
¿Qué  doMUleva  la  novia? 
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Don  iMpercio, 
Isabel, 


Don  Elias, 


Don  Froilan, 


Don  Antonio. 


}x  baja,] 

Noeí^IflnfVsa.  Seis  mil  pesos. 
¿Cuáles  serán  los  designios 

{Aparte  con  don  Elias,} 

De  don  Pablo? 

Es  un  secreto, 
Señorita;  y  como  yo 
De  económico  me  precio, 
QuierAhorrar  las  conjeturas. 
Pues  al  fm  he  de  saberlo. 
Es  un  cargo  de  conciencia ; 

(Aparte  con  don  Antonio.) 

Sí  señor;  yo  no  debo 
Autorizar... 

¡  Robería  I 
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Don  Froihu. 
Don  Antonio. 
Don  Froilan. 
Don  Anlonio. 
Don  FroUan. 
Don  Anlonio. 
Don  FruUan, 
Don  Antonio, 
Don  Froilan. 
Don  Antonio. 

Don  Matías. 


Los  que  se  casan  son  ellos, 

No  uslod. 

I  Casamiento  horrible! 
Peor  seria  no  hacerlo. 
I  Don  Pablo  amaba  á  Jadnta  I 
Si  señor;...  poro  se  ha  muerto. 
Don  Mallas  fué  su  amigo. 
Ya ;  pero  no  es  su  heredero. 
¡  Yo  lo  soy  á  mi  ¡)osar ! 
¿Cómo  lia  de  ser?  Ya  lo  veo. 
Mis  lágrimas... 

Yo  también 
Las  verter ía...  á  ese  precio. 
Ya  está  aquí  el  notario.  ;  Viva  1 


ESCEiNA  Vlll. 


Los   PREOEDENTES,   EL  NOTARIO. 


Don  Matías. 
Notario. 


Notario.  Buenas  noches,  caballeros. 

Una  sefíora.      Ese  curial  incivil 

{Aparte  d  don  Lupercio.) 

No  saluda  el  bello  sexo.-^*"'"  *' 
Vamos;  ¿vienen  ya  ésiendidy  % 
Los  contra  tos  ?  *  ^ "  1^  v  "^x 

Sí  por  cierto. 
No  falta  mas  que  firmar; 
Los  contrayentes  primero 
Y  los  testigos  después 
En  sus  respectivos  huecos. 
Ese  hombre,  que  para  mí 

{A  don  Antonio  bajo,\ 

Es  una  especie  de  cuervo, 
Despierta  en  mi  corazón 
Atroces  remordimientos. 
Si  ustedes  me  lo  permiten, 
Calo  las  gafas  y  l?o... 
I  No  por  Dios!  ¿A  qué  cansarnos. 
Con  eso  elerno  proceso? 
No  tal.  Yo  soy  muy  lacónico. 


Don  Froilan. 


Notario. 
Don  Matías. 
Notario. 


Don  Matías. 


Notario . 
Don  Matías, 


¡MUÉRETE  Y  VERAS!... 

Tendrá  veintísiole  pliegos... 
i  Misericordia  1  |  Una  pluma  1 

(Uega  d  la  mesa  y  ¡a  toma.) 

¿Da  usted' fe  de  que  en  efecto 
Me  caso  coa  la  que  adora 
Mi  corazón? 

Por  dupuosto. 
Con  doBa  Jacinta... 

Ba^ta. 
Firmo  conQO  en  un  barbecho. 
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Firma. ) 
Don  Froitan.     |Ah!  que  horror!  ¿V  sufro  yo 

{Tapándose  tos  ojos.) 


Don  Elias. 


Notario. 
Jacinta. 


Don  Froitan. 


Jacinta. 
Notario. 
Don  Froitan, 


Don  Matías. 
Don  Froitan, 


Tan  bárbaro  sacrilegio? 

¿Quó  le  ha  dado  á  don  Froilan? 

(A  Isal)fl. ) 

Suspira;  S9  pone  trémulo... 
Ahora  la  novia. 

[Se  acetva  á  ta  mesa.) 

Volando, 
Que  mi  gloria  cifro  en  esto. 
I  No  ¡)uedo  mas  I 

(Se  levanta,  \j  se  acerca  también  d  la  mesa.) 

¿Dónde? 

Aqui. 
.     I  Deten  en  nombre  del  cielo 
Esa  mano  temeraria! 
¿Olvidas  tus  juramentos? 
¿Menosprecias  tu  opinión? 
¿No  sabes  que  hay  un  infierno 
Páralos  perjuros?  |Ah!... 
¿Qué  dice  ese  majadero? 
¿Vas  á  casarte  con  otro 
Cuando  la  sangro  del  muerto 
Está  humeando?  Aun  escucho 
Las  canoptnas  de  su  entierro... 
*1 
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Jacinta, 

Un  caballero. 

Una  dama. 


Dom  Antonio. 
Don  Elias, 


¡Ehl  ¿Quieres  dejarme  en  paz? 
Ese  hombre  lia  perdido  el  seso* 
iQuó  hipocresía! 

[A  don  Antonio,) 

I  La  herencia! 
Como  sov  que  me  divierto. 


Don  Matías. 

Jacinta. 

Don  Froilan. 


(A  Isabel.) 

Ea,  firma,  y  no  hagas  caso 
De  un  fastidioso  agorero. 
Si ;  el  corazón  me  lo  manda... 
¿Aquí?...  (No  sé  por  qué  tiemblo. 
I  Animo ! )  ( Firma. )  Ya  está. 

|Gran  Dios!... 
)  Ella  ha  firmado !  esto  es  hecho  I 
¡Ah!  qué  seria  de  ll, 
Falsa  mujer,  si  del  centro 
De  la  tumba  aquí  se  alzase 
Don  Pablo  y  con  voz  de  trueno... 
Don  Matías,      |Oiga!... 

( Todos  los  interlocutores  áescepcion  de  Isabel  ríen  estr^itosaamU 

Don  Lupercio,  ¡Donosa  ocurrencia! 

Una  dama,        |Qué  visionario! 

Un  caballero,  iQué  necio! 

Se  nos  viene  con  sandeces 

Del  siglo  decimotercio. 

No  hablaba  usted  de  ose  modo 

Dos  dias  ha. 

Me  arrepiento... 

Oportuno  es  el  sermón. 

(A  Isabel.) 

Parce  que  está  de  acuerdo 
Con  don  Pablo.  ¿Mas  qué  aguarda, 
Que  no  sale  del  encierro?   . 
Don  Matías,  no  es  la  herencia 
La  que  ha  obrado  este  portento. 
Mueve  mi  labio  divina 
Inspiración.  Yo  preveo... 
¡  Eh  I  Basla  ya  de  simplezas, 
Que  estamos  perdiendo  el  tiempo. 


Don  Antonio, 

Don  Matías, 

Don  Froilan, 
Don  Elias. 


Don  Froilcm. 


Don  Matías. 


iMUÉBETE  Y  VEIlASl...  ! 

Concluyamos...  iLosi^ülígost 
Don  Antonio  Mollinedo... 
>.    Servidor.  Sea  mil  veces 

{Vad  la  mtsa  y  ¡irma.) 

Ed  buen  hora. 

non  Lupercio... 
■«.  Allá  voy...  [Firmando.)  Y  con  el  alma 
Y  la  vida  lo  celebra. 
Don  Elidís  Ruiz... 
( Va  y  Pnaa.)  Presente. 

Sea  enhorabuena,  y  lau¡  Dto. 
Ilemoe  concluido. 
(Dentro.)  No  I 

|Palt«un  testigo! 

[Sorpresa  general.) 

¿Qué  es  esoT 
Qué  voz... 
.    ,  Poralli  lia  sonado... 

¿Quién  es  e1  testigo? 

ta  fuerte  dtUmackm  en  el  ruarlo  del  foro ,  ábrese  ¡a 
y  apartce  don  Pablo  cubierlo  de  pies  á  cabera  con  un 
Woñco.  Un  vivo  resplandor  rojiso  alumbra  el  cuarlo  de 
oh.) 

lEI  muerto  t. 


Los  PHECEDENTES ,  DON  PABLO. 

Ker  don  Pablo  retrocede  Jacinta  aierrada;  las  dema3 
chillan ,  y  una  ó  dos  se  desmayan  en  broios  de  los 
•v*  que  las  rodean;  don  Frailan  se  queda  tsldlic»;  don 
HeÜa  la  carcajada,' y  hace  notar  á  Isabel  los  geslot  de 
ua;  don  Maiiat  calta,  entre  dudoso  y  amostazado;  dott 


I  y  don  Lupertio  dan  «inestras  de  admiración ;  y   el 
M  esconde  detrás  de  la  mtsa.) 

]  Cielos  I 

|Ohl.  . 

-^  |Don  Pablot 
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Don  Fi-oilan. 
Don  Elias, 
Una  dama, 
Don  Froilan. 
Jacinta. 
Un  caballero. 


lEsélI 

)  Lindas  figuras  I 

I  Qué  espanto! 

I  Yo  no  lo  dije  por  tan  lo! 
¡Aparla,  sombra  cruel! 
Señora.. . 


[Abanicando  á  una  qite  está  desmayada.) 
Vna  dama.  ¡Qué  horrible  vista! 


Cn  caballetv. 
Don  Elias. 


[Volviendo  del  desmayo.) 

( Vo  tongo  mas  miedo  que  ella.) 
La  tramoya  ha  estado  bell?. 


Jacinta, 
Don  Froilan. 
Jacinta. 

Don  }falias, 

Jacinta. 


Don  Matías. 


[Aparte  á  Isabel.) 

jSe  ha  porlado  el  polvorista! 

( ¡  La  imagen  de  mi  conciencia 

Veo  en  su  rostro  fatall ) 

(Si  es  aparición,  tal  cual; 

Si  eslti  vivo,  ¡á  Dios  la  herencia!} 

Vo  confieso  mi  locura, 

Pablo,  y  lo  pido  perdón. 

I  Locura  I 

Ten  compasión 
De  una  frágil  criatura. 
A  tus  plantas... 

{Va  d  arrodillarse,  y  don  Matías  la  detiene,) 

Eso  no, 
Por  vida  do  san  Matías  I 
¿Tú  á  sus  plantas?  |No  en  mis  dias! 
El  ha  muerto,  y  vivo  yo. 
V  nos  veremos  las  caras, 
Pues  ya  se  firmó  el  concierto, 
Si  quiere  meterse  el  muerto 
En  camisa  de  once  varas. 
Ni  él  ha  muerto;  no  hí.y  tal  cosa; 
Que  si  difunto  estuviera 
No  alzara  así  como  quieía 
La  yerta  y  pesada  losa. 
Vo  no  le  diento  á  D*os 
El  poder  de  hacer  milagros; 


IMUÉBETE  Y  VERASI... 
Uas  los  miiertOB  psiái)  mügros, 

V  Cite  abulta  como  dos. 

Le  quisiste  vivo:  eü  cierto; 

V  ahora  á  mi.  —  Sea  en  hora  buena. 
Eso  no  vale  la  pena 

Do  rosiicíbir  á  im  muerto. 

^Si  él  lu  muerto,  qué  hacea(|ulT 

Vuelva  al  panteonfirofimdo;... 

V  si  vivo  para  el  mundo, 
Uuorlo  sea  para  II.     - 

En  ÜD,  que  viva  ú  que  muera. 
Tuyo  no  ha  de  ser  jamas. 
Veremos  quién  puede  mas; 
fel  mübrlo,  y  yo...  calavera. 
No  be  muerto,  gracias  al  cielo, 

(Soüaiulo  «¡  manió  y  dando  a''jitnot  pawt.) 

Ni  por  una  intfel  y  un  loco 
Quiero  exponerme  Uimpoco 
A  d<jr  la  vida  en  un  duelo. 
";    Quo  perdone  este  mal  ralo 
Pido  é. la  tertulia  (oda, 
Pues  mal  sienla  i.<n  una  boda 
El  Tnneral  aparai»; 
Pero  liombro  do  calidad, 
Cuya  muurle  es  tan  sentida, 
Justo  es  que  vuelva  á  la  vida 
Con  cierta  solcmuidatl. 
Conozco  que  algún  menguado 
En  está  cómica  psrcna 
Mas  me  quisiera  alma  en  pena 
Que  muerto  resucitado; 
Pero  si  alguno  desea 
Ser  pasto  i  In  muerte  avara,  . 
Yo  no  :  yo  be  visto  su  cara 

Y  me  parece  muy  fea; 

Y  puesto  que  debo  lanto 

Al  sumo  Hacedor,  no  es  justo 
Que  por  dar  k  nadie  gusto 
Ble  vuelva  yo  al  carnpo-santo. 
Mis  quejas  no  escut;banin 
I/ti  amigos  temenlidos; 
No;  porque  á  muertos  y  á  idos... 
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Conocido  es  el  refrán. 

Que  matan  los  desengaños 

Dice  la  genle...  No  á  mí, 

Que  como  muerto  los  vi 

No  han  de  abreviarme  los  años.  — 

Nada  de  rencor,  Matías. 

Querer  á  una  dama  hermosa 

Mas  que  á  un  fiel  amigo,  es  cosa 

Que  se  ve  todos  los  dias. 

Siempre  amor  en  tal  pelea 

Ha  de  triunfar  :  esto  es  cierto; 

Y  mas  si  el  amigo  ha  muerto 

Y  la  dama  pestiiñea. 

Yo  la  quise,  tu  la  quieres... 
Tuya  debe  ser  la  bella, 
Pues  yo  he  muerto  para  ella, 

Y  tú  por  ella  le  mueres.  — 
Ni  á  tí,  Jacinta  del  alma. 
Culparé.  ¿  Con  qué  (ferccho 
Pidiera  yo  á  tu  despecho 
Una  tumba  y  una  palma? 

¿Se  olvida  al  galán  mas  pulcro,  ^ 

Vivo,  lozano,  fornido, 

Y  no  ha  de  echarse  en  olvido 
Al  que  yace  en  el  sepulcro  ? 
£1  amor  en  nq^stros  dias 
Como  el  fénix  so  renueva, 
Que  ya  no  hay  almas  k  prueba 
De  balas  y  pulmonías. 

Yo  te  creía  mas  firme; 
Mas  si  otro  me  reemplazó, 
La  culpa  la  tengo  yo. 
¿Quién  me  mandaba  morirme? 
No  haya  duelo.  ¿En  qué  lo  fundo 
Si  no  hay  rival  á  mi  amor? 
Mucho  aplaudo  el  buen  humor 
Con  que  vuelves  á  este  mundo. 
Pabk),  la  sorpresa...  el  gozo... 
Pero...  Ya  ves...  lie  jurado... 
(Después  que  ha  resucitado 
Me  parece  mejor  mozo.) 
Señoras,  cese  ya  el  susto. 
Que  si  lo  causo  viviente, 
Me  moriré, de  repente 


Don  Matías. 


MURItETE  Y  VEliA 


Estando  sano  y  robusln, 
¿Y  el  notario  rugitivo 
Adonde  rué  f 
Koiario.  He  escondí... 

[Saeondo  la  cabeía.) 

Dm  Pablo.        Ea,  salga  uslcd  de  ahi 

A  dar  fe  de  que  esloy  vivo. 
Aquiete  usled  la  cnncicncJa, 
Que,  á  Fe  del  nombro  que  tengo, 
Del  purgatorio  no  vengo 
A  tomarlo  residencia. 
I  Don  Luyereis  I  ¡doDAntoniut 
De  ustedes  muy  servidor. 
Hasta  abora,  aunque  pecador, 
No  me  ba  llevado  el  demonio. 

Don  Antonio.      Yo  lloraba... 

Don  Pablo.  Si  por  cierto, 

Don  Luparcio.     Yo... 

Don  Pabb>.  Como  hablan  las  paredes, 

Ya  sé  que  mo  ban  liecbo  ustedes 
Justicia...  después  tie  mur'rto. 
iKo  era  tan  Telíz  mi  suerte 
Cuando  vivot...  ¿Con  que  toy 
Un  ángel  aliom?  Doy 
Iludías  gracias  á  la  muerto. 
Buego  á  uílede',  pues  adt  ierto 
Que  me  va  mejor  asi. 
Que  sii-mpre  que  liablen  de  mi 
So  figuren  quo  estoy  muerto. 

Don  Aalomo.      \  Pullas,  después  que  en  mil  p!:nlos 

{Apnrte  á  Lupercio.) 

Su  elogio  biciuios  ayerl 
Ya  no  se  puede  tenar 
Catidacl...  ni  con  difunto'. 
Dom  Pablo.         Don  Froilan,  siento  rn  venia  1 
DiTÍrá  un  amif¡o  liel 
*  Quoel  consiiliidü  pape! 

_.  ,      -  No  es  mi  postior  volimiad 
Don  iVnIan.      Es  acción  n:uy  taladl 

^'         Que  prnlonar:e  no  pnai^e 
l.l  resucita-  a 're  I 


Don  Elias, 
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Para  burlarse  de  raí. 

[[{isa  general.} 

Señores,  nada  de  risa?. 
Que  es  sobra  Ja  iui[)erlinencia 
Despojarme  de  la  liorencia 
V  quwlarse  con  las  misas. 
Agorero  ceji -junio, 
Justo  es  que  á  Dios  satisfagan 
Herederos  que  no  pagan 
Los  créditos  del  difunto. 
Kra  insigne  :nala  fe, 
Hiendo  de  mi  abstinencia, 
(Comerse,  amen  de  la  herencia, 
Lo  que  yo  economicé. 
No  era  usled  (juien  merecía 
Tanta  dicluí,  alma  de  Anas, 
•Tartufo...  No  digo  mas... 
¿Porqué?  .. 

Por  economía.  . 
Por  vida... 

Tenga  usted  calaia* 
Yo  las  misas  lugiiré... 
A  no  ser  (jue  (juicru  usté 
Que  se  eníloscii  á  su  alma. 
Lea  usté  ahora  en  des(juilo 
Ksla  carta  que  Molchor 
Me  dio... 

Sí;  mi  arrenda  lor 

[Toma  la  carta ^  la  abre^  y  la  lee  para  s(,) 

De  la  hacienda  de  Bi»lchile. 
¡Qué  será! 

{Después  de  una  breve  pjusa,)  ' 

Le  tiembla  el  pulso... 
Gime... 

Un  color  se  le  va 
Y  otro  se  le  viene... 

¡Ah! 
Mira  al  cielo... 

Está  convulso...  < 

¡Cruel,  funesta  noticia! 


Don  Maltas, 
Don  Elias. 
Don  h-vilan, 
Don  Pablo. 


Don  Froilan, 


Isabel. 


Don  Matías. 
Don  Antonio. 
Don  Elias. 

Don  Froilan. 
Jacinta. 
Don  Lnpercio. 
Don  EroHan. 


*  iMUtUlLTE   Y  VlClíA 


]De3venturado  de  mil 

Yo  efiperaLa  el  bien  ageno, 

V  pierdo  el  mió!  Infclizl 

I  Mo  lia  arruinado,  me  lia  perdido 
.  La  inrame  Taccjon  ^rvill 
|Ue  lia  subasbido  H  Rceite, 
Ueha  maqueado  o)  rihík, 
Me  ha  cU>slrtiiilo  el  molino, 
Hs  ha  grcneslrado  el  redil] 
|A  mi,  tfuo  no  me  mella 
Con  nadio...  cnnulla  ruin! 

Y  ni  lio  sido  dijiulado, 

Ni  procer,  ni  alcalde,  ni... 
Si  hasta  los  neuiraW  tienen 
Su  lijieienda  y  vida  en  un  tris. 
jQuién  (juien'»,  aloe  prinri|W, 
Que  le  dtiliie  la  rrrvizT 
Va  es  crimen  la  indirerenria. 
.  I  Guerra !  Un  ¡  Tuí^il !  ¡  Un  fusil ! 
Traidor  don  (^Hos!  la  stingro 
Siento  ya  cnmi  pcelio  hervir. 
Yo  moi  iré  pi-k-undo 
O  me  venguré  du  li. 

ESCliNA    UI.T1M.\. 
l/>s  PBBCKDi^NTEs,  uE.Nos  D0.\  FROIL\N. 


jPubrií  Froilan!... 

I.c  cs(a  muy  liicn  enipleado, 

¡El  eielo  caitit,'»"  asi 
;V  todo  inf.inu'  e^'uisla 
(Jueá  la  iialiiii  ve  {¡emir 

V  ni  acude  á  sus  miscriiis, 
Ni  1:1  ilcliendo  en  la  lid! 
Volviendo  á  lo  de  lu  boda, 
Kn  buen  hora  se.i  mil 

V  mil  veces.  Vo  también 
-Me  caso. 

;iA;!} 
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Isabel, 
íjos  damas. 


Si  ustedes  quieren  mañana 
A  mi  contrato  asistir... 
( I  Mil  ña  na  I...) 

Quién... 


(  A  Jacinta,  mostrando  todas  mucha  curiosidad.) 
Don  Antonio.  Quién  seiá... 

(A  los  caballeros,  que  forman  también  corrillo.) 
Don  Matías, 


Don  Pablo. 


Don  Matías. 
Don  Pablo. 


Isabel. 

Don  Antonio, 
Jacinta, 
i'na  señora. 
Don  Pablo. 


La  señora. 


Don  Pablo, 


¡ja  señora, 
Don  Pablo. 


¿Quién  es  la  novia  feliz? 
Dinie... 

Son  amores  postumos. 
No  es  la  novia  que  escogí 
De  este  mundo. 

Alguna  momia... 
No.  Fresca  como  el  abril. 
jPlor  de  mi  tumbal  ¿porqué 
Tan  larde  te  conocí? 
(Me  mira...  \\h\  Como> palpita 
Mi  corazón !) 

Pero  en  fln... 
(Será  Isid)el...) 

¿No  sabremos?... 
Aunque  á  su  gracia  gentil 
Sabe  hermanar  la  modestia. 
Su  nombre  puedo  decir, 
Que  pues  la  ofrezco  mi  mano, 
No  la  alejará  de  sí 

[Isabel  no  puede  reprimir  su  agitación.)  . 

Quien  ya  me  dio  el  corazón. 
Hacia  aquí  mira.  ¿Advertís? 

{Aparte  d  las  otras.) 

(Ah!  Sí.  Va  anuncia  mí  dicha 

En  su  labio  do  carmín 

La  son  r  i  Sel  del  amor. 

(jVo  soy!  Me  vo  gonreír...) 

Y  esa  mirada...  (Isabel! 


Isabel. 


( Acercándose  á  ella,  y  presentándola  la  mano.) 
I  Pablo  mió! 


■  MUÉRETE  Y  YEnAS!...  3S 

nano  de  don  l'ablo.  ij  itfiiaaado  la  cabtta  tu  «I 
hmo  como  para  ocultar  rl  etctio  de  su  goso, ) 


(Gbtt  un  iiif/ifro  y  ahaiiiciiiidiiir.j 

K  LHpira'o,  Damat,  Caballtm.  |  líabpl  I 
I  Era  tu  hermana  I 


(|Ya  llegó  mi  San  MarlinI] 
¿No  dijisto  que  tu  esposu 
No  era  de  esto  mundo? 

SI.   . 
Mujer  de  un  alma  lan  pura 
Cuya  virtud  sin  igual 
Compito  con  su  lii'rmosura. 
Es  un  ser  angelical; 
No  es  humana  criatura. 
Uitjer  de  taoia  virtud. 
Mujer  de  amor  tan  |irorundo 
Que  en  su  tierna  juventud 
So  inmolaba...  |á  un  atsud!... 
No  pertenece  á  e^lo  mundo. 
Yo,  que  su  ventura  anliclo, 
Ta  no  me  juz^o  tuibilunlo 
De  este  miserable  suelo; 
Que  Isabel  me  mira  amanto 
Y  suá  brazu.i  son...  |el  cíelo! 
Yo  que  le  lli'ró  en  la  losa ; 
Yo,  que  ron  verte,  no  mus, 
Me  tenia  por  dicliosa, 
jQué  haré  abora  que  me  das 
El  dulce  nombre  du  coposa? 
I  Cuan  de  veras  lu  mereces! 
Dichosa  muerte  mil  voces! 
Muérete  y  verás  Malia?... 
I  Lindo  regalo  me  «rreccsl 
¿Qué  dice  usted,  don  ülias? 
Que  el  mundo  Od  un  entromes, 
Don  Pablo. 

Es  cierto. 

Asi  es. 
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Don  yínlonh.     Para  aprender  á  vivir... 
Don  Elias,         No  hay  cosa  como  morir... 
Don  Pablo.        Y  resucitar  de-piie?. 


DON  JUAN  EUGENIO  HA^TZENBUSGH. 

Niició  este  ilnslrp  lilerato  en  Madrid  el  6  de  setiembre  de  ISOfi. 
Hizo  sus  estudio^  en  San  Isidro  ^1  Real,  dondo  cursó  el  latín  y  Ick 
dos  primeros  años  de  filosofia.  En  1835  enlró  en  Ja  redacción  ilo 
la  (¡nrefn  comí)  taqiiigrafo  temporero.  Mas  lardo  fué  nombrado  ofi- 
cial de  la  Hiblioleca  nacional,  ÍKibiendo  ascendido  por  rigurosa  anti- 
güedad á  la  plaza  de  bibliotecario  primero,  car^o  que  descmpeTia 
actualmente  con  la  intelij^encin  y  latmriosidad  que  le  caracíe- 
rizan. 

1/.1S  obras  dramáticas  del  señor  Harlzenbnschquc  mas  han  con- 
tribuido para  elevarle  á  la  alta  gerarquía  que  hoy  ocujki  en  la  re- 
pública de  las  letras,  son  :  Ia»s  Amantes  de  Tentéis  Doña  Mencia,  La 
Jura  en  Santa  Ondea,  La  Madre  de  Pelatjo^  Don  Atfonsn  el  Casto,  U 
Ij'ij  de  raza,  Vn  si  y  un  «ó,  1.a  Archiduquesita,  Vida  por  honi-a,  y  ?U5 
do.s  comedias  de  nmgia  Los  Polvos  de  la  madre  Celestina  y  ím  Bm-MM 
Knrantnda, 

Ll  señor  üartzenbusch  ha  coleccionado  para  la  fíibtioiera  de  Au- 
tores españoles,  que  hace  años  está  publicando  en  Madrid  el  dis'in- 
.i^uído  editor  don  Manuel  Uivadeneyra,  las  obras  dramáticas  de 
Lope  de  Veya,  Calderón,  Tirso  de  Molina  y  Alarroii^  las  cuales  for- 
man nueve  lonms  de  aquel  im[)orlantisimo  monumento  literario. 
Ks!e  trabajo  del  señor  Ilarlzenbusch  es  muy  notable,  no  solo  per  el 
^ran  número  de  piezas  que  lu  sacado  del  oscuro  rinron  de  un  ar- 
chivo ó  de  unn  bibliotec:!,  en  donde  yacían  cubiertas  de  polvo, 
sino  también  ¡¿or  las  inlerosanles  noticias  biográficas,  críticas  y  liti*- 
rarias  (jue  nos  ha  dado  acerca  de  aquellos  inmorlales  ingenios  y  de 
sus  a(hniraliles  comedias. 

l':i  señor  Ilarlzenbusch  ha  publicado  ademas  varias  poesías  liricjs 
ríe  indisputable  mérilo,  una  colección  de  Tabulas  y  un  >in  número 
lie  ariKMilos  y  juicios  críticos  en  los  principales  periódicas  Je 
l'spaña. 

Hace  años  que  el  autor  de  Los  amantes  he  Teihki.  ocupa  un 
asiento  en  la  Jteal  Academia  Española,  en  donde  ha  pronunciado  al- 
i:iinos  discursos  que  pasarán  de  se;:uro  á  la  posteridad,  — El  scRor 
Hartzenbusch  es  caballero  de  las  órdenes  (!«•  Carlos  HI  y  de  l-abd 
la  Caíólica.  Kl  drama  (pie  l'vran  niu^slros  lectores  á  continuación, 
lirnc,  hace  vá  muchos  añor"*,  nna  reputicion  europea. 


LOS  AMAKTKS  Dlí  TEüUKI.. 


LOS  AMANTES  DE  TERUEL 


PEnSOSAS.  —  JUAN  DIKCO  MARTÍNEZ  GARCÉH  DE  MAEWIIU^  (i 
UABSILLA.  —  ISAUKL  UE  SEGURA.  —  DOSA  MAHRARITA.  — 
ZÜLIMA.  —  D0\  llODItlGO  ílV,  AZAUltA.  —  DON  PEDKO  1IK  SK- 
GUnA.  —  l>ON  MAKTIK  GARCÉH  DV,  MAttSILLA.  —  TERESA.  — 
ADKL.  —  05.MI>.  —  SoiJ>AD09  uonói.  —  CtuTitos.  —  Dabas.  — 
CAB.ti.LEROS.  —  Pajes.  —  Chiados.  —  CfttADAs. 


El  primer  a 


ACTO    PltlUEnO. 

Dormiloiio  moiisco  ra  el  alnisar  de  VaUncia.  A  la  dtnáia  del 
apeeladur  una  cama.  Juatu  al  proscenio ;  d  la  aqnitrda,  una 
vtntana  ron  rehtias  y  curlinajes.  Putrta  gnmdt  en  tí  pmdo  y 
otras  pequeñas  ¡I  Uis  lados. 


':a^ 


KSCENA    PIUMKHA. 


ZULÍMA,  ADEI,,  JUAN  UIRGO  MARSILLA, 

t        {Adormrrido  ea  !a  rama:  sobre  ella  un  liento  ron  letras  de  sanijre.) 


No  V 


Todat 


Turdurá  mucho  en  volver. 
Fucrle  el  narvólico  hii  sido. 
Poco  liá  SR  lo  administré.  — 
üignalo  de  oir,  señora. 
La  voz  de  un  súbdilo  fiel, 
Que  orillas  de  un  precipicio 
Te  ve  colorar  el  pié. 
Si  disuadirme  pretendes, 
N'o  le  fatigues,  Adel. 
Partir  de  Valencia  quiero, 
V  lioy,  lioy  miímo  ]iartiró. 
¿Con  ese  cautivo? 


Til 
He  lias  de  acompañar  a 


I  él. 
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j^dcl  I  Así  al  esposo  abandonas? 

Un  Anílir,  sonora,  un  Rey! 
ZuUma,  Ese  Roy,  al  ser  mi  esposo, 

Me  proníietió  no  tener 

Gira  consorte  que  yo.  , 

¿Lo  ha  cumplido?  Ya  lo  ves. 

A  traerme  una  rival 

Marchó  de  Valencia  ayer. 

Libre  á  la  nue'/a  sultana 

Mi  puesto  le  dejaré. 
AdeL  Considera... 

Zulima.  '  Está  resuelto. 

El  renegado  Zaen, 

El  que  aterra  la  comarca 

De  Albarracin  y  Teruel, 

Llamado  por  mí  lia  venido, 

y  tiene  ya  en  su  poder 

Casi  todo  lo  que  yo 

De  mis  padres  heredé, 

Que  es  demás  para  vivir 

Con  opulencia  los  tres. 

De  la  alcazaba  saldremos 

A  poco  de  anochecer. 
AdeL  ¿Y  ese  cautivo,  señora, 

Te  ama?  ¿Sabes  tú  quién  es? 
ZiiUma.  Es  noble,  es  valiente,  en  una 

Mazmorra  iba  á  perecer 

De  enfermedad  y  de  pena. 

De  frió,  de  hambre  y  de  sed  : 

Yo  le  doy  la  liberfad. 

Riquezas,  mi  mano  :  ¿quién 

Rehusa  estos  dones?  {Ohl 

Si  ofendiera  mi  altivez 

Con  una  repulsa,  caro 

Le  costara  su  desden 

Conmigo.  Tiempo  hace  ya 

Que  este  acero  emponzoñé, 
•  Furiosa  contra  mi  aleve 

Consorte  Zeit  Abenzeit : 

Quien  es  capz  de  vengarse 

En  el  principe,  también 

Escarmentara  al  esclavo, 

Como  fuera  menester. 
^^deL  ¿Que  liabrá  escrito* en  eso  lienzo 


é 


STKS  DH  TERUEL. 


Con  BU  sangreT  Vo  no  sé 

Leer  pn  su  idioma ;  pero 

Puedo  llamar  á  cualquier 

Cautivo... 
wt.  .  £l  noá  lo  dirá, 

Vo  se  lo  preguntaré. 

;No  fuera  mejor  liablarie 

Yo  primero,  lú  después? 
na.  Le  voy  á  ocultar  mi  Aombre  : 

Ser  Zoraida  Gngiré, 

Hija  deMervan. 

Mcrvan ! 

¿Sabos  que  ese  hombre  sin  ley 

Conspira  contra  el  AmirT 
na.  A  ól  le  loca  defender 

1  Su  trono,  en  vez  de  ocuparse, 

'  Contra  la  jurada  fe, 

En  devaneos  que  un  dia 

tugará  su  ruina  den. 

Has  Ramiro  no  recobra 

Los  senlidos  ;  buscaré 

Un  espíritu  á  propósito...  {Vát.) 

"""■  ESCENA  II. 

OaiJDN  (por  una  puerla  laltral),  ADEL,  UARSILLA. 

m.  ;Sof|iéZulÍma? 

Se  fué. 

Tú  nos  habrás  acechado,    • 
i*.  He  cumplido  mi  deber. 

Al  ausentarse  el  Amir,  * 

Con  esto  encargo  quedé. 

Es  mas  cauto  nuestro  dueño 

Que  esa  liviana  mujer. — 

El  lienzo  escrito  con  sangre, 

í  Dónde  está  t 

Allí. 


.»• 


{Señalando  la  cama.) 


( le  da  eí  lienio  y  Oimin  Ite.) 
Mira  si  es  que  dice,  ya 


31)0     DON  JUAN  EUGENIO  HAUTZENBUSCH, 

Que  lú  lo  sabes  leer, 
Dóndo  lo  pudo  escribir; 
Porque  en  el  encierro  aquel 
Apenas  penetra  nunca 
Ravo  do  luz  :  verdad  os 
Que  rotas  esla  mañana 
Puerta  v  cadenas  halló  : 
Debió,  después  de  romperlas, 
lil  subterráneo ^orrer, 

Y  hallando  el  lienzo... 

(Asombrado  de  lo  qtte  ha  leído.) 

Osmin.  Es  posible! 

Adel,  iQ^é  cosa? 

Osmin.  ¡Oh,  vasallo  infiel! 

Avisar  al  Rey  es  fuerza, 

Y  al  i)érfido  sorprender. 
Adel.                ¿Es  este  el  pérfido? 

[Señalando  á  Manilla. ) 

Osmin.  '  No; 

Eso  noble  aragonés 

Hoy  el  salvador  será 

De  Valencia  y  de  su  Rey. 
Adel.  Zulima  viene. 

Osmin.  Silencio 

Con  ella,  y  al  punto  ve 

A  buscarme.  [Vdse.] 
Adel.  Norabuena. 

Asi  me  harás  la  merced 

De  esplicarme  lo  que  pasa. 

ESCENA    Ilí. 

ZÜLIMA,  ADEL,  MARSÍLLA. 

Zulima.  Déjame  sola. 

-!''<•'.  Está  bien.  {Vdse.) 

ESCENA  IV. 

i 

ZULIMA,  MARSÍLLA. 

Zulima.  Su  pecho  empieza  á  latir 

Mas  fuerte;  asi  que  perciba... 
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Marsilla, 
Marsilla, 


Zuíima, 


Manilla, 

Zulima, 

Marsilla. 


Zulima. 

Marsilla, 

Zulima. 

Marsilla. 

Zulima, 


,  Marsilla. 
Zulima. 

MarsiU^ 


Zulima. 


(Aplícale  un  pomiío  á  la  narii.) 

|Ali! 

Volvió. 

( incorporándose.) 

¡Ouó  luz  tan  \i\sA 
No  la  puedo  resistir. 

[Corriendo  las  cortinas  de  la  ventcma,) 

De  aquella  horrible  mansión 
Está  á  las  tinieblas  hecho. 
No  es  esto  piedra,  es  un  lecho. 
¿Qué  ha  sido  de  mi  prisión? 
Mira  este  albergue  despacio, 

Y  abre  el  corazón  al  gozo. 
¡Señora!... 

( Reparando  en  ella.) 

Tu  calabozo 
So  ha  convertido  en  palacio. 
Di  ( porque  yo  no  me  esplico 
Milagro  tal ),  di,  qué  es  esto? 
(Juo  jeras» esclavo,  y  que  presto 
S'as  á.y^rle  libre  y  rico. 
¡Libre!  Oh.di\ina  clemencia! 

Y  ¿á  quién  debo  tal  favor? 
¿Quién  puede  liacerle  mejor 
Que  la  Reina  de  Valencia? 
Zulima  te  proporciona  •:> 
La  sorpresa  que  te  embarga 
Dulcemente  :  ella  me  encarga 
Que  cuide  de  tu  persona  : 

Y  desde  hoy  ningún  afán 
Permitiré  que  te  aflija. 
¿Eres?... 

Dama  suya,  hija 
Del  valeroso  Mervan. 
¿De  Mervan?  (Ah!  qué  recuerdo!) 

{ Busca  y  recoge  el  Uenso.) 

r 

¿Qué  buscas  tan  azorado  ? 
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¿Ese  lienzo  ensangrentado? 
Marsilla.  (Sí  esta  lo  sabe,  me  pierdo. ) 

Zulima,  ¿Qué  lias  escrito  en  él? 

Marsilh.  No  va 

Esto  dirigido  á  tí ; 

Es  para  el  Rey. 
Zulima,  No  está  aquí. 

Marsilla,  Para  la  Reina  será. 

Haz  pues  que  á  mi  bienhechora 

Vea  :  por  Dios  te  lo  ruego. 
Zulima.  Conocerás  aquí  luego 

A  la  Reina  tu  señora. 
A/arsilla,  |  Oh ! . . . 

Zulima.  No  estés  con  inquietud. 

Olvida  todo  pesar  : 

Trata  solo  de  cobrar 

El  sosiego  y  la  salud. 
Marsilla.  DeGenda  próvido  el  cielo 

Y  premio  con  altos  dones 
Los  piadosos  corazones 
Que  dan  al  triste  consuelo. 
Tendrá  Zulima,  tendrás 

Tú  siempre  un  cautivo  en  mí  : 
Hermoso  es  el  bien  por  si, 
Pero  en  una  hermosa,  mas.^ 
Ayer,  hoy  mismo,  ¿cuál  ei 
•  Mi  suerte?  Sumido  en  hondi 

Cárcel,  estrecha  y  hedionda, 
Sin  luz,  sin  aire  siquiera; 
Envuelto  en  infecta  nube 
Que  húmedo  engendra  el  telreno, 
Paja  corrompida,  cieno 
y  piedras  por  cama  tuve. 
—  Hoy...  si  no  es  esto  soñar, 
Tomo  á  la  luz,  á  la  vida, 

Y  espero  ver  la  florida 
Margen  del  Guadalaviar^ 
Allí  donde  alza  Teruel, 
Señoreando  la  altura^ 
Sus  torres  de  piedra  oscura 
Que  están  mirándose  en  él. 
No  es  lo  mas  que  me  redima 
La  noble  princesa  niora :  , 
El  bien  que  mo  haoo,  lo  ignora 


-*í^' 
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AuQ  la  propia  Zulíma. 
Ella  siempre  algún  mislcrío 
Supufo  en  ti,  y  asi  flipera 
Que  me  des  notic^ia  entera 
De  lu  vida  y  cautiverio. 
Dna  vex  que  en  tu  reliro 
Las  dos  ocultas  entramos, 
.  Te  oimos...  y  sospechamos 
Que  no  es  tu  nombre  Ramiro. 
Mi  nombre  es  Diego  Marsilla, 
y  cuna  Teruel  me  dio, 
Pueblo  que  ayer  se  fundó 
Y'CS  hoy  poderosa  villa; 
Cuyos  muros,  entre  horrores 
De  lid  atroz  levantados. 
Fueron  con  sitngre  amasados 
De  sus  fuertes  pobladores. 
Yo  creo  que  al  darme  ser 
Quiso  formar  el  Seúor, 
Modelos  de  puro  amor, 
Un  hombre  y  una  mujAr, 

Y  para  hacer  la  igualdad 
Do  sus  afectos  cumplida. 

Lee  dio  un  alma  en  doa  parlida, 

Y  dijo  :  Vivid  y  amad. 
^1  son  de  la  voz  creadora 
Isabel  y  yo  existimos, 

Y  ambos  los  ojos  abrimos 
En  lin  dia  y  una  iiora. 
Desde  los  años  mas  tiernos 
Fuimos  ja  Qnos  amantes; 
Desdo  que  no  vimos...  ánles 
Nos  amábamos  do  vernos; 
Porque  el  amor  principió 

A  enardecer  nui-stras  almas 
Al  contacto  de  las  palmas 
De  Dios  cuando  nos  crió; 

Y  as(  fué  nuestro  querer. 
Prodigioso  en  niña  y  niño, 
Encarnación  del  cariño 
Anticipado  al  nacer. 
Seguir  Isabel  y  yo, 

Al  triste  mundo  arribando. 
Seguir  con  el  cuerpo  amando 
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Como  el  espíritu  amó. 
ZuUma,  Incliimcion  tan  igual 

Solo  dichas  proposlica. 
Mai'siUa,  Soy  pobre,  Isabel  es  rica. 

Zulima.  (Respiro.) 

MarsiUa,  Tuvo  un  rival. 

/u'ima,  ¿Sí? 

Mamila.  Y  opulento. 

Zulima.  Y  bien... 

MarsiUa.  Hizo 

Alarde  de  su  riqueza... 
ZuUma.  ¿Y  qué?  ¿rindió  la  firmeza 

De  Isabel  ? 
MarsiUa.  liS  poco  hechizo 

El  oro  para  quien  ama. 

Su  padre,  sí,  deslumhrado... 
'/ulima.  ¿Tu  amor  dejó  desairado, 

Privándole  de  lu  dama? 
MarsiUa.  Lo  vi,  mi  pasión  habló 

Su  fuerza  exhalando  toda, 

Y,  suspendiera  la  boda. 

Un  plazo  se  me  olor.£»ó, 

Para  que  mi  esfuerzo  activo 

Juntara  un  caudal  honrado. 
ZuUma.  ¿Es  ya  el  término  pasado? 

MarsUía.  Señora,  ya  ves...  aun  vivo. 

Seis  años  v  una  semana 

Me  dieron  :  los  años  ya 

Se  cumplen  hoy  ;  cumplirá 

£)  primer  dia  mañana. 
Zuñma.  Sigue. 

MarsiUa.  Un  adiós  á  la  hermosa 

Di,  que  es  de  mis  ojos  luz, 

Y  combatí  por  la  cruz 

En  las  Navas  de  Tolosa. 

Ganó  con  brioso  porte 

Crédito  allí  de  guerrero; 

Luego,  en  Francia,  prisionero 

Caf  del  Conde  Monforte. 

Huí,  y  en  Siria  un  í ranees 

Albigense,  refugiado, 

Á  quien  habia  salvado 

La  vida  junto  áBesiés, 

Ble  dejó,  al  morir,  su  herencia  : 
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Volviendo  con  tama  y  oro 

¿España,  pirata  moro 

Me  apreió  y  tnijo  á  Valencia. 

Y  en  pena  de  que  rompió 
De  mi»  cadenas  ol  liierro 
Mi  mano,  prorumío  encierra 
En  vida  me  sppulió, 
Donde  mi  eslniño  custodio 
Sin  dejarse  ver  ni  oír, 

Me  prolongaba  el  vivir, 
Ó  por  picJad  ó  por  odio. 
-  De  aquel  liorreiido  lugar 
Me  sacáis :  bella  mujer. 
Sentir  s6  y  agradecer  : 
Di  cómo  podré  pagar. 
No  borres  de  lü  memoria 
Tan  debido  ofrecimiento, 

Y  haz  por  escuchar  atento 
Cierta  peregrina  historia. 
L'n  joven  aragoni^s 

Vino  cautivo  al  serrallo : 
Sus  prendas  y  nombro  callo, 
Tii  conocerás  quién  es. 
Toda  mujer  se  lastima 
Do  ver  padecer  sonrojos 
A  un  noble  :  puso  los  ojoi 
F.n  el  esclavo  /.ulima, 

Y  férvido  amor  en  bro\e 
Nació  de  la  com[)iision  : 
A(|^.í  es  brasa  el  coiuíun  ; 
Allá  entre  xosotroí,  nieve. 
Quiso  aquel  joven  huir; 

Fué  desgraciado  en  su  empeño: 
Le  prenden,  y  por  su  dueiio 
Es  condenado  á  morir. 
l'ero  en  favor  <lcl  cristiano 
Veijba  Zulima  :  ciega. 
Loca,  le  salva;  —  Inas,  llega 
Á.  brindarle  coi»  su  mano. 
Hespuesta  es  bien  so  le  dé 
En  tranco  tan  dcciíivo  : 
lEabla  tú  por  t'l  cautivo ; 
Yo  |)or  la  Iteina  bablaré. 
Ni  en  desgracia  ni  en  ventura 
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Zulima. 


Marsilla. 


Zulima. 


Marsilla. 
Zulima. 


Marsilla. 
Zulima. 
Marsilla, 
ZuUma. 


Cupo  en  mi  lenguaje  dolo.     • 
Este  corazón  es  sólo 
Para  Isabel  de  Segura. 
Medita,  y  concederás 
Al  tiempo  lo  que  reclama. 
¿Sabes  lú  si  es  Qel  tu  dama? 
¿Sabes  tú  si  la  verás? 
Me  matara  mi  dolor, 
Si  fuera  Isabel  perjura  : 
Mi  constancia  me  asegura 
La  firmeza  de  su  amor. 
Con  espíritu  gallardo, 
Si  queréis,  daré  mi  vida: 
Dada  el  alma  y  recibida, 
Fiel  al  dueño  so  la  guardo. 
Mira  que  es  poco  prudente 
Burlar  á  tu  soberana. 
Que  tiene  sangre  africana, 

Y  ama  v  odia  lácilmento. 

Y  8i  ella  sabe  que  cuando 
Yo  su  corazón  le  ofrezco, 
Por  ella  el  dolor  padezco 

De  ver  que  le  estás  pisando, 
Volverás  á  tus  cadenas 

Y  á  tu  negro  calabozo, 

Y  allí  yo,  con  alborozo 
Que  mas  encono  tus  penas. 
La  nueva  le  llevaré 

De  ser  Isabel  e.^posa. 

Y  en  prisión  lan  horrorosa 
¿Cuántos  dias  viviré? 
¡Rayo  del  cielo!  el  traidor 
Cuanto  fabrico  derrumba  : 
Defendido  con  la  tumba, 
Se  rie  de  mi  furor. 
Trocarás  la  risa  en  llanto. 
Cautiva  de? do  Teruel 

Me  han  de  traer  á  Isabel;.. 
¿Quién  eres  tú  para  tanto? 
Tiembla  de  mí  I 

Furia  vana. 
I  Insensato !  La  que  ves, 
No  es  hija  do  Mervan,  es 
Zulima. 
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ManUía. 

iTúlaSuIta^I^.. 

ZaKma. 

La  Reina.            ^.■-.^¿■i  "r-i 

Mamila. 

Tam»,  Mftero    '  . 

Enlreffi  sin  dilación  ' 

A  liomlire  ilc  valor  v  seso 

Kl  escrilo  que  le  dov. 

Sálvete  su  diligencia. 

2Win¿  - 

¡Cüinül  íQuóriesgn?... 

.Wirfííira. 

A  Vnlencia 

Tu  reposo  ha  de  llegar  lioy; 

Y  en  lleKando,  li'i  y  él  y  oin» 

Al  sedicioso  purial 

Zulima. 
Manilla. 


^ 


l'ei 

¿Que  desleal 
Cons|iÍi'U  tüiitr-a  nosoirosT 
Atervan.  tu  padro  supuesto. 
Si  tu  cólera  no  estalla, 
Mi  labio  el  secreto  calla, 

Y  oí  iin  os  lle;:a  funesto. 
i  Cómo  tal  corjuraciun 
A  II?... 

Krcnético  ayor. 
La  puerta  pude  romper 
De  mi  encierro  :  la  prisión 
Recorro,  oigo  bablar,  atiendo... 
— JunlB  lie  aleves  impla 
Era,  Mervan  presidia.— 
Allf  supo  (]uc  voUiendo 
A  eslc  alcá;tiir  el  .Vmir, 
Trataban  de  asesinarle. 
Rceuélvomo  á  no  d<>jarle 
PérQdamenlB  morir, 
¥  con  roja  linia  humana 

Y  un  pincel  <le  pni  cabello 
La  trama  en  un  lienio  sello, 

Y  el  modo  de  hacerla  vana. 
Poner  al  si^uieiile  dia 
Pensaba  d  úlil  aviso 

En  la  ccsia  que  el  preciso 
Si>sl4'nto  me  conduela. 
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Vencióme  tenaz  modorra, 

Mas  fuerte  que  mi  cuidado  : 

Despertó  maravillado, 

Fuera  ya  de  la  mazmorra. 

Junta  pues  tu  guardia,  pon 

A.quí  un  acoro,  y  que  >cnga 

Coa  lodo  el  poder  que  tenga 

Contra  tf  la  rebelión. 
ZuUina.  Dé  á  la  rebelión  castigo 

Quien  tema  por  su  |K)dcr; 

No  yo,  que  al  anochecer 

Huir  pensidja  contigo. 

l*oca  gente,  pero  brava, 

Que  al  niirchar  nos  prologiern. 

Sumisa  mi  voz  esjiera 

Escondida  en  la  alcazaba. 

Con  ellos  entre  el  rebato 

Del  tumulto,  |)ar(iré; 

Con  ellos  negociaré 

Que  me  venguen  de  un  ingrato. 

Teme  la  cuchilla  airada 

De  Zaen  el  bandolero ; 

Tiembla  mas  que  de  su  acero,. 

De  esta  dagj  envenenada. 

¡  Ay  del  que  mi  amor  trocó 

l'in  frenes/  rencoroso! 

¡Nunca  es[)ero  ser  dichoso 

Quien  de  celos  me  mató! 
Manilla.  j  Zulima ! . . .  i  Señora ! . . . 

[Vríse  Zulima  por  la  puerta  del  fondo  y  cietra  jior  dynfrj.) 

ESCUNA    V. 
OSMIN,  MAKSILLV. 

smin.  Baste 

De  plática  sin  provecho. 

Al  iiov  un  favor  has  hecho  ; 

Aciiba  lo  que  em|>eza^te. 
Mantilla .  [  Cómo !  ¿  tú  ? 

Osmin.  •  El  lien/o  ha  leiJo  ^ 

Que  al  R^y  dirigiste  :  alli  '^^  " 
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Le  ofreces  tu  brazo. 


MarsUhi. 

Sí, 

Armas  y  riesgo  le  pido. 

Osmin. 

Pues  bien,  dos  tropas  formadas 

Con  los  caulixos  eslán  : 

Serás  el  un  capitán. 

El  otro  Jaime  CHíadas. 

Marsilla» 

¡Jaime  está  aquí!  Es  mi  paisano, 

Es  mi  amigo. 

Osmin, 

Si  hay  combale, 

• 

Así  tendrá  su  rescato 

Ci.da  cautivo  en  la  mano. 

Con  ardimiento  lidiad. 

Manilla, 

¿Quién,  de  libertad  sediento. 

No  lidia  con  ardimiento 

Al  grito  de  libertad? 

Osmin. 

Cuanto  á  Zulima... 

Mamila. 

También 

Libre  ha  de  ser. 

Osmin, 

No  debiera ; 

Pero  llévesela  fuera 

De  nuestro  reino  Zaen. 

ESCENA  VI. 

ADKL,  SOLDADOS  U0R09,  MARSILLA,  OSMIN. 


AdeL 


Osmin. 

Manilla, 


Osmhi. 
Manilla, 
Voc.  dent. 
Manilla. 


■  0.>min,  á  palacio  van 
Turbas  llegando  en  tumulto, 
Y  Zaen  que  estaba  oculto, 
Sale  aclomnndo  á  .Mervan. 
Zulimn  nos  ha  vendido. 
Va  no  hay  perdón  que  le  alcance. 
Después  de  correr  el  lance, 
S3  dispondrá  del  vencido. 
Cuando  rueda  la  corona 
Entre  la  sangre  y  el  fuego. 
Primero  se  triunfa,  luego... 
Se  castiga. 

Sa  ¡Kírdona. 

■Muera  el  tirano! 

I  Mi  espada! 
I  Mi  puosío! 
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(hniin.  Ven,  ven  á  él. 

Guarda  el  torreón,  Adcl. 

Adel.  (Dásele  d  Marsilla.) 

Ten  tu  acero. 
Marsiila.  ¡  Arma  anhc'lada ! 

¡  Mi  diestra  le  empuña  ya! 
Ella  al  triunfo  te  encamina. 
Hayo  fué  de  Palestina, 
Uavo  en  Valencia  será. 


ACTO    SEGUNDO. 

Teruel.  —  Sala  en  casa  de  don  Pedro  Segura. 

ESCKNA    PRIMERA. 

DON  PEDRO,  eiUrando  en  su  vasa\  MARGARITA,  HADE!. 
y  TERESA,  saliendo  á  recibirle. 

Manjar  lia,  {Arrodillándose.] 

\  Esposo ! 
Isa'jí'l.  [Arrodilldudose.) 

I  Padre! 

Teresa.  j  St*nor  I 

¡)^n  l*edro.        ¡Hija!  j Margarita!  Alzad. 
Isabel.  Dadme  ¿  besar  vuestra  mano. 

Manjariía.         Déjame  el  suelo  besar 

Que  pisas. 

Teresa.  [A  Margarita.) 

Vaya,  señora, 
Ya  es  vicio  laota  humildad. 
¡ion  Vedro,        Pedazos  del  corazón, 

No  es  ^so  vuestro  lugar. 
Abrazadine. 

{Levanta  y  abraza  d  las  dos.) 


Teresa.  Así  me  gusta. 

Y  á  mi  luego. 


^ 
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Don  Pedro. 

Ven  acá. 

Fiel  Teresa. 

Tereía. 

-      Fi.-I  y  franca. 

Tengo  en  ello  vanidad. 

Don  Ptdn. 

Ya  lie  vuelto  por  fin. 

Margarita. 

Dios  quiso 

Mis  plegarias  escuchar. 

Don  Ptdiv. 

Gustoso  á  Monzón  partí, 

Comisionado  especial 

Para  ofrecer  ¿  don  Jaime 

Las  tropas  que  alistará 

Nuestra  villu  do  Teruel 

En  defensa  de  la  paz, 

Oue  don  Sanclio  y  don  Fernando 

Nos  quieryi  arrcbjtiir  : 

Fué  don  Itodrlgo  ite  Aiagra, 

Obsequioso  y  liberal. 

Y  me  acompaña  al  tornar; 

Has  yo  me  acordalu  siempre 

De  vosotras  con  afán. 

Triste  se  quedó  IsnM; 

Mas  triste  la  encuentro. 

Tensa. 

Ya. 

Margarita. 

j  Terofa ! 

Iiabil. 

ll'adre! 

DonPtin. 

Hija  mia, 

Dimo  con  sinceridad 

Lo  que  lia  i>a^ado  eQ  mi  ausencia. 

Ttrtia. 

Poco  tiene  que  contar. 

Margariía. 

iTcresi,! 

Teresa. 

Digo  bi;'n.  i  Es 

Por  ventura  novedad 

Que  Isabel  suspire,  y  vos 

(.4  .Vargarila.) 

Recéis,  y  ayunéis  é  p:in 

Y  agua,  y  os  and-.-is  curando 

Enrcrnios  por  cari'lad  ? 

Es  la  vida  que  traéis, 

Lo  menos,  quince  años  liá... 

Margarita. 

Basta. 

Ttrtu,. 

V  liace  seis  cumplidos 
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Que  no  so  ha  vi¿lo  asomar 

En  los  labios  de  Isabel 

Ni  una  sonrisa  fugaz. 
hahel.  { I  Ay,  mi  bien !  ] 

Terrino.  En  fin,  senor, 

Del  pobrecillo  don  Ju-in 

Diego  do  Marsilla,  nada 

Se  sabe. 
Margarita.  Si  no  calláis, 

Venid  conmigo. 
Teresa.  Ir  con  vos 

Fácil  os;  poro  callar... 

[Vánse  Margarita  y  Teresa.  Don  Pedir)  s$  quita  la  esjM:la 

y  la  pone  sobre  un  bufete.) 

ESCENA    11. 

DON  PEDHO,  ISABEL 

Jhtn  Pedro.        Mucho  me  aflige,  I?abol, 

Tu  pesadumbre  Icnaz ; 

Pero,  por  desgracia,  yo 

No  la  puedo  remediar. 

Esclavo  do  su  palabra 

Es  el  varón  principal ;  * 

Tenga  empeñada  la  mia, 

Li  debo  desempeñar. 

En  el  honor  de  tu  padre 

No  se  vio  mancha  jamas  : 

Juventud  honrada  pido 

Mas  honrada  ancianidad. 
Jsabet.  No  pretendo  yo... 

Don  Pedm.  Por  otra 

Parte,  parece  que  están 

De  Dios  ciertas  cosas.  Ovo 

Un  lance  bien  singular, 

Y  di  si  no  tiene  traza 

De  caso  providencial. 
Jsabel.  A  ver. 

Don  Pedro.  En  Teruel  vivió 

(No  sé  si  tü  acordarás) 


LOS  AMANTES  DE  TERl'EL. 


Un  lili  Roger  (le  Lízuds, 
Caballero  cutiliin. 

béi.  ¿El  lemplüriuf 

fl  Pedm.  SI.  Roger 

Paraba  en  Monzón.  Allá 
Es  voz  que  |)cnaa  v  culpas 
De  8u  libre  mocedad 
Trajéronle  una  dolencia 
De  espíritu  y  cAMira), 
Que  vino  á  dejar*  casi 
Mudo,  imbécil,  incapaz. 
PacíDco  en  su  idiotez, 
Permilianlc  vagar 
Libre  por  el  pueblo.  Un  día. 
Sobre  una  diücullad 
V.a  Dii  encargo  y  Eobro  romo 
Se  debiera  de  tillannr. 
Don  Rodrigo  y  yo  solíamos 
Palabras  do  enemistad. 
Harchóae  enojado,  y  yo 
Esclame  al  vede  marrltar  : 
¿Ha  do  sor  esto  hombre  dneño 
De  lo  que  yo  quiero  masT 
Si  la  muerte  puedo  sola 
Ui  palabra  desalar, 
Lléveme  el  Sefior,  y  quede 
Isabel  en  libertad. 

l-l,  ¡Oh  padrel 

n  Pedro.  En  osicf,  un  empuje 

Tremendo  á  la  puerta  dan, 
Se  abre,  y  con  puñal  en  mano 
Entra... 

M.  Virgen  del  Pilarl 

¿Quién? 

K  Pedrú.  Roger.  Llégase  á  mt, 

Y  en  voz  pronunciada  mal. 
Uno  (dijo)  de  los  dos 
_,  La  vida  aquí  dejará. 

liiS.  Y  qué  liicisteis? 

M  Pedro.  Yo,  pensando 

Que  bien  pudiera  quizás 
Mi  muerto  impedir  alguna 
Nayor  infelicidad, 
Crucé  kw  brazos,  y  quieto 


«" 
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Esperó  ol  col  pe  mortal. 
ahcí.  ¡Cielos!  ¿  Y  Uogcr? 

jn  Vedw.  Roger, 

Parado  al  ver  mi  ademan, 

En  lugar  de  acometerme 

Se  fué  retirando  airas, 

Mirándome  de  hito  en  hito, 

LK^na  de  terror  la  faz. 

Asió  con  entrambas  njrilnos 

El  arma  por  la  mitad, 

Y  señas  distintas  hizo 
De  querérmela  entregar. 
Yo  no  le  attMidí,  guardando 
Completa  inmovilidad 

Como  antes ;  y  él,  con  los  ojos 

Fijojí,  y  sin  menear 

Los  pár|>adi)S.  balhucionto 

Dijo  :  Maladme,  salvad 

En  el  hueco  de  mi  tumba 

Mi  secreto  criminal. 
hahel.  ¡Su  secreto! 

T>on  Pedro.  En  fin,  de  estarse 

Tanto  sin  pcstafioar, 

Él,  cuyos  sentidos  eran 

La  suma  debilidad, 

Se  trastornó,  cayó;  d  ó 

La  guarnición  del  puñal 

En  tierra,  le  fué  la  punta 

Al  corazón  á  parar 

Al  infeliz,  y  á  mis  plantas 

Kindió  el  aliento  vital. 

Huí  con  espanto  :  Azagra, 

Viniéndose  á  disculpar 

Conmigo,  mo  halló;  le  dije 

Que  no  pisaba  el  umbral 

De  aquella  casa  en  mi  vida ; 

Y  él,  |)róvido  y  eficaz. 
Avisó  al  Rev  v  mandó 
El  cadáver  se[)ultar. — 
Ya  v(^s,  hija  :  por  no  ir 
Yo  contra  tu  voluntad. 
Por  no  cumplir  mi  palabra, 
Quise  dejarme  matar, 

Y  Dios  me  guardó  la  vida  : 


Sil  <Íi'<Ti.'ln  celeíLijJ 

Ks  sin  (luda  quR  eso  boda 

Se  loga  por  fin., .—y  se  lian 

Si  an  tros  clias  no  parece 

Tu  [iR-rerido  galán. 

fAy  de  él  y  do  mi!) 
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Terna.  St^fior, 

Acaba  de  pregunlar 

l'or  vos  don  JIurtiii,  el  pudre 

De  don  Diego. 
'wM.  (iSisíbrá?...) 

Tfraa.  Como  es  onellli.^'o  \iieslro, 

he  he  dqado  en  el  zagiiau. 
Don  t'edni.        A  enemigo  noble  se  abren 

La$  puertas  de  par  en  par. 

Que  llegue.  \o  con  ij  madre. 

{IV/m  Ttraa.) 

l*aM.  '   rElla  á  sus  píi-s  me  veiá 

Llorando  busUi  iiiie  consiga 
Vencer  su  severidad.) 


DON  riíDlíO. 

Desafiados  quedamos 
Al  licmpo  de  cabalgar 
Vo  |iara  .Moiuün  :  el  duele 
Lleiur  á.  calió  iiuTrá. 
Rien. —  Pero  él  lia  padeci-lo 
L'iia  larga  enfcnncdaJ. 


ARTZENBUSCH. 


Si  no  tiene  el  bnizo  firnae, 
Coninii^ü  no  lidiará. 


KSCKNA  V. 
DON  MARTIN,  DON  PEDRO. 

Jha  Martin.      Don  Pedro  Segura,  seáis  bien  venido. 
Jhn  l'i'dro.        Y  vos,  don  MariMi  Garcés  do  Marsilld, 

Seáis  bien  hallado  :  tomad  una  silla. 

[Siéntase  don  Marliu  mientras  don  Pedro  va  á  tornar  su  espada.) 

Don  Martin,      Dejad  vuestra  espada. 

Jhm  Pedro.  [Sentándose.) 

Con  pena  L  o 

La¿ravc  dolencia  que  habéis  padeciC  ^ 
ihn  Martin.      Al  nn  me  repuse  del  todo. 
Don  Pedro.  No  sé... 

Dtm  Martin.      Domingo  Celladas... 

Don  Pedro.  Fuerte  hombre  tt,  á  fe! 

/)on  Martin.      Pues  aun  á  la  barra  le  gano  el  partido. 
Don  Pedm.        Así  OS  quiero  yo.  Desde  hoy,  elegid       , 

Al  duelo  aplazado  seguro  lugar. 
Don  Martin.      Don  Pedro,  yo  os  tengo  primero  que  hablar. 
Jhn  Pedro.        Hablad  en  buen  hora  :  va  escucho.  Decid. 
Don  Martin.      Causó  nuestra  riña... 
Don  Pedro.  La  causa  omitid  : 

Sabémosla  entraml>os.  Por  vos  se  me  dijo 

Que  soy  un  avaro,  y  os  privo  de  un  hijo. 

De  honor  es  la  ofensa,  precisa  la  lid. 
Don  Martin.      ¿Teneisotte  por  hombre  de  aliento? 
Don  Pedro.  Si  tal. 

Si  no  lo  creyera,  con  vos  no  lidiara. 
Ihjn  Martin.      Jamas  al  peligro  le  vuelvo  la  cara. 
Jhn  I^edro.        S(,  nuestro  combate  puede  ser  igual.  ^ 

ihn  Martin,      Será  por  lo  mismo... 
ihn  I^edro.  Sangriento,  mortal. 

Ha  de  p3recer  uno  de  los  do^. 
Jhn  Martin.      Cid  un  suceso  feliz  para  vos... 

Feliz  para  enlrambos. 
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Odiv.  Odidmele.  ¿Cuúl? 

HmÜH.      Tres  meses  liará  qiio  en  li-cho  de  duelo 
Me  puso  la  mano  i|iie  lodo  lo  guía. 
Uol  riesgo  asustiidií  la  ínmilia  mía. 
Quiso  en  vuestra  cf[)Osn  biisear  ía  consuelo. 
Con  lino  infalible,  con  próvido  celo 
Salud  en  la  vítin  benéfica  vierte, 

Y  enrermo  en  que  aínidii  se  ceba  la  muerte. 
Le  salva  su  mano,  bendíla  del  cieto 

Con  vos  irritado,  no  quise  atender 

Al  dulce  consejo  de  amante  Íni]iiiolud. 

No  cobro  (decía)  jamas  la  salud. 

Si  mano  oaemiga  la  <lütjc  traer. 

Hayor  mi  ludou  á  mas  (ladecer, 

La  muerte  en  müilcoba  plantó  su  bandera. 

Por  lin  una  noche...  ¡Qué  noche  lan  (icral 

Dtat^cmo  el  dolor  hacíame  ser; 

Pedia  una  daga  con  furia  tenaz, 

Basgar  anlioliinilo  con  ella  mi  pecho... 

En  esto  á  mis  puertas,  y  liieijo  á  mi  lecho, 

Llegó  un  pcre(!rino,  cubierta  la  tai. 

Ángel  |)Qrocia  de  salud  y  paz... 

lie  habla,  me  consuela;  benigno  licor 

Al  labio  me  pone;  me  alivia  el  dolor, 

Y  parte,  y  no  quiere  quitarse  el  disfraz. 
La  noche  que  tuve  su  postrer  vi^iila. 
Ya  restablecido,  sus  pasos  sogui. 
Cruzó  varías  Cdlluí',  viniendo  hacia  aqui, 

Y  entró  en-  esa  ruina  de  gótica  ermita. 
Que  á  vuestros  jardines  términos  limita. 
Detúvole  entonces :  el  velo  cavó. 
Radiante  la  luna  su  rastro  alumbró... 
Era  vuestra  esposa. 

"tdro.  jEra  Margnritat 

Vni-fi'n.      Confuso  un  momento,  cóbreme  después, 

Y  viómo  postrado  la  noble  scüora. 
—Con  tal  beneficii),  no  cabo  que  ohora 
Provoque  mi  muño  sangriento  revés. 

^  Don  Pedro  Ssgura,  decid  á  quien  es 

Deudor  este  ¡adre  de  vcrso'con  vida. 
Que  está  la  contienda  por  mi  fenecida. 
Tomad  esto  acero,  imnedle  á  sus  pies. 

{Da  IH  tipada  d  líun  Ptdiv,  que  la  coloca  en  et  buj 
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íim  Pedro.        ¡Feliz  yo,  quo  loirro  el  duelo  oscusar 

Con  \(»s,  por  iiioúno  que  es  tiin  lisonjero! 

Si  pronlü  me  liallást4'is,  por  ser  caballero, 

(Aiidado  me  daba  el  ir  á  lidiar. 

Con  lal  c^mpauMa,  ¿ípiién  no  ha  do  arriesgar 

Con  su'^lo  la  vida  que  lle\a,  dichosa  ? 

F.lla  me  scrí'i  d(»sdo  hoy  mas  preciosa. 

Si  ya  vui»slro  amigo  quereisme  llamar. 

Don  Marini.      Amigoá  sercmos. 

(Ddnse  las  vmnos.) 

Don  Pedro.  Siempre. 

Ikm  Marthi.  Siempre,  SÍ. 

Don  Pedro,         Y  al  cabo,  (jué  nuevas  tenéis  de  don  Diego? 

En  hora  meiiijuada,  vencido  del  ruego 
De  Azai^ra,  la  Irisle  [)alabrd  lo  di. 
Si  antes  \ues:ro  liijn  s.'  dirige  á  mí, 
¡Cuánlo  ilmbas  familijs  so  ahorran  de  llanto ! 
Ño  lo  quiso  Dios. 

Dtof  Martin.  Vo  su  nombre  sanio 

Bendigo;  mus  lloro  ])or  lo  que  perdí. 

!hn  Pedro.         Poro  ¿quó?... 

Don  Martin,  J)espues  do  la  de  Maurel, 

Donde  cavó  en  manos  iUA  Conde  Simón, 
De  nadie  consigo  seiiiil  ni  razón, 
Por  mas  que  anhelante  ]nvgunlo  por  él. 
Cada  dia  al  cielo  con  súplica  íiel 
Pido  que  mo  di.ia  (¡uo  pimío  en  la  tierra 
Soslicnele  vivo,  ó  nmorto  le  encierra  : 
Mundo  y  cielo  guardan  sih'ncio  cruel. 

Don  Pcdiv.         El  plazo  otorgado  dura  todavía. 

Un  hora,  un  instante  le  basta  al  Eterno  : 
V  mucho  me  hol^ar-a  si  forra  mi  verno 
Quien  á  mi  Isabel  tan  fino  quería. 
Pero  si  no  \ieiie,  y  cúmplese  el  dia, 
Vi  ega  a  hora...  [>or  mas  que  me  pesa, 
Me  tiene  sujeto  sa lirada  promesa  : 
Si  fuera  posible,  no  la  cumpliría. 

Don  .Martin.       Diligencia  esca-a,  fortuna  severa 

Parece  que  en  suerte  ú  mi  singre  cupo  : 
Quien  á  la  desgracia  sujetar  no  supo, 
Sufrido  se  muestre  cuando  ella  le  hiera. 
A  Dios. 


LOS  AMAKTES 


No  lian  áe  veros  do  aquGsa  manera. 

o  quiero  aüa  espada;  lu  mia  loma. I 


En  prenda  segura  de  fiM  amisUd. 
'it.      Acepto  :  un  monan?a  llevaría  pudiera. 
(Ydu  dun  Martin,  y  don  Pedro  le  acompaíiu.) 


ESCENA  VI. 
MARGARITA,  ISABEL. 


lA¡iarli;  siijuiendo  fjit  la  r 

Aunque  nuda  les  oí, 
Deben  oslar  va  los  dos 
Raouciliadi)^. 


ÍQ'«* 


u  madn.) 


l'or  Dios, 
KluJre,  lia.'cd  vain  de  mi. 
No,  que  ed  i'ejiuí;ii.iiicia  loca 
La  quo  nio.>[ruis  á  un  enlace, 
Que  di'  soguru  ñus  liace 
A  lodos  merced  no  poca. 
KoMj,.I9ís;  l'oro  mirad 
Uue  iguien  su  uinor  os  consjgni 
Üs  don  Itodrit;»  do  Axagra, 
IJ.ie  ífoz.i  mas  calidad. 
Alas  bienes  :  en  Aragón 
Le  acatan  propios  y  ajenos, 
V  muestra,  con  vos  al  menos. 
Apacible  condii'ion. 
VenjjHtivo  y  orjiíilluso 
Es  lo  qi^tnu  hj  parecido. 
Vuestro  pudre  le  ha  cit'ido 
Digno  do  ser  vuestro  esposo. 
Prendarse  doijuien  lu  cuadre 
.No  0.4  licílu  á  una  doncella. 
Ni  baymasvolunladeuella 
Que  h  que  len^ii  su  padre. 
Hoy  día,  Isabel,  asi 
í>e  conciertan  nueslras  bodas  : 
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A<i  110=1  casnn  ñ  toda*, 

Y  a^l  mo  han  casado  á  mi. 
j.No  liay  á  los  lurmeiUuá  míos 
Otro  consuelo  que  liar  ? 

Un.        Nii  me  lenri   quí  menlar 

Y  lo'ilros  tocos  amorfos. 
Va  por  ik'lii-ios  no  abogo. 
Idos. 

En  vanoesi>eré. 

{Soltoxanilo  al  relirmtt, ) 

•la-        ¿Qué?¿lloi-.iis? 

Aun  no  me  fué 

Vedado  rsie  desaliogo, 
ífo,         Isiibel,  si  no  os  esr.iicho, 

No  me  arusi'is  ili-  ri^or. 

Comprendo  vuestro  dolor 

Y  le  comiindezco  muclio; 

'    Pero.  liJja...  cuatrü  nños  Im 
<Jue  á  nadie  Marsiii.i  escribe. 
Si  lia  muerto... 

!  \c,  madre,  vivel... 
¡Pero  cómo  viiini! 
Tai  voK,  llorando,  en  Siuii 
Arrasira  por  mi  cadenas, 
Quizá  gime  en  las  arenas       ''•'. 
(k!  la  líbica  refilón.  '* 

(^n  aviso  tan  funesto 
No  lialirá  querido  ani<;¡nnc. 
Y'o  Iralo  de  per.'íiiiidirine, 

Y  sin  cesar  pient^o  rn  esto. 
Yo  me  propuse  aprender 
A  olvidarle,  iuispechando 
(,)ue  infiel  cslaiía  >;oziindo   ^ 
Caricias  de  oira  mujer.        ^ 
Yo  cacuchc  de  su  rival 

Los  acentos  desabridos, 

Y  logni  do  mis  oídos 
Que  no  me  sonaran  mal. 
Pero  ¡  ayi  cuando  la  razón 
Iba  á  proclamarse  ufana 
Vencedora  soberana 

Do  la  rebelde  pasión, 
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Al  recordar  Ib  memoria 

Un  BUjipiro  de  mi  ausente, 

Se  arruinaba  cío  repenle 

La  fortalexa  iluaoria, 

y  con  Ímpetu  mayor, 

Tras  él  combalo  perdido, 

Se  entraba  por  oú  sentido 

A  saagro  y  ruegto  el  amor. 

Yo  entonces  á  lo  i'irtud  . 

Nombra  doba  do  Talsia, 

fiabloA  llantp.  vertía, 

¥  hundirme  eií  ol  ntaud 

Juraba  en  mi  Trenr^i 

Anlcs  que  rendirme  al  yugo 

De  e$e  lioinbre.  fatal  verdujio, 

Genio  infernal  para  mi. 

Por  Dios,  por  Dios,  [salie], 

lloderad  ese  delirio  : 

Vos  rio  sabéis  el  martirio 

Que  me  hacéis  pasar  con  él. 

iQuél  ¿mi  audacia  os  maravilla? 

Pero  estando  ya  tan  lleno 

El  corazón  de  veneno. 

Fuerza  es  que  remjia  su  orilla. 

No  ú  vos,  á  la  piedra  inerte 

De  eaa  muralla  desnuda, 

A  esa  bóveda  qtip  muda 

Oyó  mi  queja  de  muerte, 

A  esto  suelo  donde  tnella 

Pudo  hacer  el  llatilo  mió, 

A  no  ser  tan  duro  y  frió 

Como  alguno  que  le  huella. 

Para  lesiigos  invoco 

Do  mí  doloroso  afán; 

Que,  si  alivio  nu  le  dan, 

No  led  ofende  tampoco. 

¿Quién  con  ánimo  sereno 

La  oyeraf — El  dolor  mitiga ; 

De  una  madre,  de  una  amiga 

Conóceme,  y  no  le  ahuyento 
La  faz  sebera  que  ves : 
Uáscara  forzosa  es 
Que  dio  el  pesar  á  mi  freole; 
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Pero  Iras  ella  te  espera, 
Pam  templar  tu  dolor, 
Kl  liorno,  indulgente  amor 
De  una  madre  verdadera. 
¡Madre  mi  a! 


Mariinrita. 


iaabcL 
Margarita, 


Isabel. 


{Abráza}ise.) 

Mi  ternura 
Te  oculté...  fK)rque  debí... 
¡llá  quince  años  que  hay  aqül  '  ' 
Guaniada  tanta  amargura! 
Yo  hubicrj  en  tu  amor  filial 
Goza  !o,  y  gozar  no  debo 
Nadií  Vil,  d;'sile  qut;  llevo 
Kl  cilicio  \  el  SIN  al. 
¡Madre  I 

Tenu'.  n'cclé 
Dará  lu  amor  incentivo, 

Y  solo  por  ccumccIíno 
Severidad  t(í  nio?lré; 
Ma.^  oyéndole  g"niir 
dada  noche  desde  el  lecho, 

Y  á  voces  en  tu  di's pecho 
Mis  rigores  maldecir. 

Yo  al  Señor,  de  >ilenci:)so 
Malerno  llanto  hecha  un  mar, 
Ofiecí  mil  voces  dar 
Mi  vida  por  tu  reposo, 
i  Cielos  I  ¡  Ouc  re\  elación 
Tan  grata!  ¡Qué  injusta  he  sido! 
¿Que  tanto  me  halxMs  querido? 
¡Madre  de  mi  corazón! 
Perdonadme...  ¡  Qué  alborozo 
Siento,  aunque  l'orar  me  veis! 
Seis  años  há,  mas  de  seis, 
Que  tanta  dicha  no  gozo. 
Mi  desgracia  contemplad, 
Cuando  como  dicha  cuento 
Que  mis  pena^  un  momento 
ApL^quon  su  intensidad. 
Pero  este  rayo  que  i  na  n(  I  a 
En  viva  luz  iní  alma  verla, 
¿Dejaréis  que  so  coQvicrla 
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En  lobrc(;iicz  maíi  proriinilii  ? 
Madre,  madre  á  quíp.i  adoro, 
El  )nl)Ío  os  ponido  i'n  rl  pié  : 
Mtslienio  aquí  cxlnliré 
Si  no  cedéis  A  mi  lloro. 

{PósliOSg.) 

Levanla,  l^bpl;  enjuga 
TuBOJí»;  confla...  Si: 
Cuando  dependa  do  mi... 
Ya  veis  que  en  rápida  Tuga 
El  tiempo  desaparece. 
Si  paan  tr.-'s  dias,  itres! 
Todo  mo  sobra  después. 
Todo  e.-pcrnnza  fallece. 
Hi  pndrc.  por  no  fallar 
A  la  palalira  Iremendn. 
Le  rendirá  por  ofremla 
Ni  albe<iriocn  el  aliar. 
Vuoslras  rozones  imprimen 
En  su  alma  la  persuasión  : 
En  mi  toda  relie  xión 
Fuera  de^cato,  crimen 
Y  yo,  Befiora,  lo  veo  : 
Podrá  llevarme  á  casar; 
Pero  en  ve^  do  pre|>arar 
Las  galas  del  liimoneo. 
Que  á  tenerme  se  limiie 
Una  cruz  y  una  nwrbija; 
Que  esta  gula  y  Oila  alliuja 

No,  no>  Isabol  :  coi^a,  cesa ; 
Vo  en  lu  defensa  me  empeño  : 
No  será  Aiagra  lu  dueño. 
Yo  anularé  la  promesa. 
Ne  oirá  tu  padre,  y  lámanos 
Horrores  ovilnni. 
Hoy  madre  luya  serfi 
Quien  no  lo  fué  taiiios  años. 
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HSCKNA    VII. 
TERESA,  MARGAIUTA,  ISABIÍL. 

7V/VSV/.  Scñoraü,  (ion  Rodrigo  do  Azagra  piíle  licencia  fvira 

visitaros. 
M<inf(ir¡l(t.  Hazlo  onlrar.  A  huon  tiempo  llega.  [Vdse  Ter^ta.; 

Isnhfl.  Permitid  que  yo  mo  retire. 

Manjarita.  Quédate  en  la  pieza  inmediata,  y  escuclia  nuestra 

eonversíicion. 

Man/arito.  Óyelo,  y  acal)ará5  de  hacer  justicia  á  tu  madre. 

( Va  se  Isabel. ) 

ESCENA   VIH. 
DON  RODRK.O,  MARGARITA. 

Man/arita.  Ilustre  don  Rodriiro... 

Dnn  Jiodriíjo.         Señora...  al  fin  nos  vemos. 

Manjarila,  Honrad  mi  estrado,  ya  que  la  prisa  do  venir  á  mi 

casa  no  os  ha  dejado  so:!tcgar  en  la  vucstm. 

¡)itn  lUntriíjo.         Aquí  venjío  á   bu.scar  el  sosiego  que  necesito. 

[Siéntase,)  ¿Qué  me  decís  de  mi  desdeñosa? 

Man/jiila.  ¿Me  permitiréis  que  hahle  con  toda  franqueza? 

Don  ¡(udrigo.         Con  franqueza  pn^gunto  50.— Hablad. 

}íar(jariin.  Mi  esposo  OS  prometió  la  mano  do  su  hija  única; 

y,  por  él,  debéis  contar  do  .seguro  con  ella.  Pero  la 
delicadeza  de  vu(»stro  amor  v  la  elevación  de  vuestro 
carácter  ¿se  satisfarían  con  la  posesión  de  una  mujer, 
CUYO  carino  no  fuese  vuestro  ? 

Jhni.  ¡iodriyo.         El  corazón  do  Isabel  no  es  ahora  mió,  lo  sé;  pero 

Isid)el  es  virtuosa,  es  el  espejo  de  las  doncellas: 
cumplirá  lo  que  jui-é,  apreciará  mi  rendida  fe,  y 
será  el  ejemplo  do  las  rasiulas. 

ManjarHa.  Mirad  que  su  afecto  ú  Marsilla  no  se  ha  dismi- 

nuido. 

Dun  liodr'ujo.         No  me  inspira  celos  un  rival,  cuyo  ¡.taradero  se 

ignora,  cuya  muerta,  para  mí,  es  indudable. 

Martjarila,  ¿  Y  si  volviese  aun  ?  ¿  Y  si  antes  do  cumplirse  el 

término,  so  presentara  tan  enamorado  como  se  fué, 
y  con  aumentos  muy  considerables  de  hacienda? 
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,/Mn  Sodrujo.  Mal  hari.1  en  a|iaivcpr  ni  nntes  ni  des|)ues  de  miá 
bodas.  £l  prometió  rcnunciarál&nbRl,  si  noseenri- 
qiiccia  en  seis  aíos ;  pero  yo  nada  lio  prometido.  Si 
vuelvo,  uno  do  los  dos  lia  do  quednr  solo  junto  A 
Isfibel.  La  mano  que  pretendemos  ambos,  no  so 
compra  con  oro;  se  gann  con  hierro,  so  p¡igíi  con 
sangre. 
Uargarita.  Vuestro  lenguaje  no  es  muy  reverente  para  usndo 

en  esta  casa  y  conmigo ;  |>ero  os  le  perdono,  porque 
me  pcrrloneis  ta  jiesadumbre  que  voy  á  daros.  Yo, 
noldo  don  Ilodrigo,  yo  que  hasta  hoy  consentí  en 
vueslro  enlace  con  Isabel,  lie  rislo  por  último  que 
de  úl  iba  á  resultar  su  des|;ntcia  y  la  vuestra.  Tengo, 
pues,  (¡uc  deciros,  como  cristiana  y  madre;  Icngo 
qne  suplicaros  (wr  nuestro  Señor  y  nueslra  Sonora, 
que  desistáis  de  un  cjnpeño,  ya  poco  distanta  de  la 
temeridad. 
Don  Hodrijjo.  Eso  em|iefio  es  público,  liace  muchos  años  que 
dura,  y  se  lia  convertido  para  mi  en  caso  de  honor. 
Es  imposible  que  yo  desista.  No  os  opun{;aJsá  lo 
que  no  podréis  impedir. 
Múrgaríia.  Aunque  liíibeis  desairado  mi  ruego,  tal  vez  no  le 

desaire  mi  esposo. 
DtM  ñoiriijo,         Mucbo  alcanzáis  con  ¿1  :  adora  en  vos,  y  lo  me- 
recéis, porque  liá  quince  años  que  os  empleáis  en  la 
caridad  y  la  pcníti^ncia...  Pero...  ¿os  ha  contado  ya 
la  muerte  do  Itoger  de  Lizana  í 
Margarita.  ¡Cómo!  ¿Ilogor  lia  imuerlo? 

Dím  Bodrigo.         Si,  loco  y  mudo,  según  estoba ;  desgraeiadamente, 
según  moroL'lu :  y  á  los  pies  de  don  Pedro,  como  era 
justo. 
ifargnriía.  j('Íelos!  Nada  sabía  de  ese  inreliz. 

Don  Hailrigv.         Eso  infeliz  era  muy  delincuente,  era  el  corniplor 

de  una  dama  iluiirc.     .. 
Margarita.  ¡Don  llodrigol 

J>DM  ¡tüdrígo.  Ln  esposa  mas  rtapéluble  entre  las  de  Teruel. 

Margarila.  Por  compasión...  Si  Bogor  lia  muerto... 

Don  Rodriíjo.         Casi  &*p¡rii  oü  mis  brazos.  Yo  tcndi  sobro  el  fére- 
tro su   cadáver,  yo  hallé  sobre  au  corezon  unus 

Margarita,  ¡Cartasl 

ftw  Ibulrigo.         l»e  mujer...  cinco...  sin  firma  todas.  Pero  yo  os 
las  presentaría,  y  vos  me  diréis  quién  las  lia  escrito. 
Margarita.  jCalladl  [calladl 
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Don  Ihdr'njo.         Si  no,  acudiré  á  vuesiro  esposo  :  bien  conoce  I 

letra. 
Marfjnrila.  ¡No!  ¡  Dádmel.íS.  rompe(lla>,  qucmaillas! 

I)fn  ¡{(nlrifjo.         Se  OS  enlrofíarán ;  poro  Isabel  mo  lia   de  enlrcgrr 

á  mí  su  mano  primero. 

Don  HiHlrnjo.  Dios  os  {guardo,  señora. 

ManjnrHa.  Diséñeos,  oidmo. 

Ihn\  /m»/////(í.  Para  (pie  os  oiga,  venid  á  verliis.  [Vase.) 

Man/nrita.  Escuchad,  escuchadme.  {Vüse  tras  don  Rodrigii,) 


KSCENA  1\. 

ISABEL, ,  1/  después  TERESA. 

!<abeL  [Qué  es  lo  que  oí?  No  lo  he  comprendido,  no  quiera 

comprender  e^^e  misterio   horrible  :  solo  entiendo 
que  de  infeliz  he  pasado  á  mas.    Satr  Teresa.. 

Teresa.  Señora,  un  joven  eslranjero  ha  liepado  á  casd  pi- 

diendo qiiesí»  le  dejara  descansar  un  rato... 

isnbel.  Recíbele  y  déjame. 

Terrsa.  Ya  se  le  r(M*¡Í)ió,  y  le  han  agasajado  con  vino  * 

magras ;  por  señas  (|ue  nada  de  ello  lia  probado, 
como  si  fuera  moro  ó  judio.  A|iarle  de  oslo,  es  muj 
lindo  muchacho  :  ho  trabado  conversación  con  él.  > 
dice  que  viene  de  Palestina. 

Isahr!,  ¿Do  l*aleslina? 

Teresa.  Yo  mi»  acordé  al  punto  del  pobre  Don  Diego.  — 

Como  os  figuniis  (|ue  debe  estar  por  allá... 

[Váse  Teresa.) 

Isabel.  Si.  Llámale  prontQ.  (  Yírgea  |)iadosa!  Que  baya  si^l" 

sueño  lo  qno  pienso  que  oí!  ¡Oh!  Pensemos  en  p1 
que  vilano  de  ililestina. 

ESCENA  X. 

ZL'IJMA  [en  trajede  m>ble  araf/unés],  TERESA,   ISABEL. 

Zuíinia.  El  cielo  os  guarde. 

haWl.  Y  á  vos 


i 


ZuUma. 
Isabel, 

Teresa, 


Isabel. 

Zulima, 

Teresa, 

Zulima, 

Isabel, 

ZuUma, 
Isabel, 

Teresa, 

Zulima, 


lsab€l, 
Zulima, 

Isabel, 
Zulima, 


Isabel, 
Zulima. 
Teresa. 
Isabel. 

Teresa, 
ZuUma, 

l^fbel. 
Zulifna, 


f  » 
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Tumbien. 

( Mi  rival  os  esta.  ] 
Mejor  [K)dcis  descansar 

|{n  esla  sala  que  fuera. 
Este  mancebo,  i-eñora, 
Vieno  de  lejanas  tierras, 
De  Jerusalen,  de  Jope, 
De  Belén  y  de  Judea. 
¿Cierto? 
Sí. 

Y  ha  conocido 
Allá  gente  anigonesa. 
Un  caballero  traté 
De  Teruel. 

¿Cuál?  ¿Quién?  ¿Quién  era? 
Su  nombre. 

Diego  Marsilla. 
{Os  trajo  Dios  á  mi  puerta! — 
¿Dónde  le  dejais? 

¿  Entonces, 
Era  ya  rico? 

Una  herencia 
CuanlMaJe  dejaron 
Ali^i;' 

¿  Pero  dónde  queda  ? 
Hace  poco  vvd  cautivo 
Dfl  Rey  moro  de  Valencia. 
{Cautivo  1  {Infeliz  I 

No  tanto. 
La  e^:posa  del  Rey,  lu  bella 
Zulima,  lo  amó. 

i  Le  amó! 
{Si!  i  mucho  I 

{Qué  desvergüenza! 
¡Y  qué!  ¿No  viene  por  eso 
Mai>illa  donde  le  esperan? 
¿Se  ha  \ucUo  moro  quizá? 
(Ya  que  padecí,  padezca. 
Finjamos.  ] 

Hablad. 

No  es  fácil 
Resistir  á  una  princesíi 
Hermosa  y  air  ante :  al  fin 
Marsillj,  p:  ra  coiT  ella, 
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Era  un  miserable. 
Teresa.  l*ero 

Vamo5,  acabad... 
Isabel,  (  I  Apenas 

vivon 

Zulinia.  El  Uey  llegó  á  saber 

Lo  que  pasaba ;  la  Reina 

Pudo  eí^Cíípar,  protegida 

Por  un  bandido,  c^ibeza 

De  la  cuadrilla  temible 

Oue  hoy  anda  por  aquí  cerca ; 

V  Marsilla... 
hahel.  ¿Qué? 

ZuUma.  Rogad 

A  Dios  que  le  favorezca. 
isahel.  ¡Ha  muerto!  ¡Jesús,  valedmel 

{Desmayase.) 


Teresa. 
Zulima. 

Teresa. 


\  Isabel ,  Isabel !  —  ¡  Buena 
La  habéis  hecho! 

( Sabe  amar  ^ 
Esta  cristiana  de  \eras;  ■    .  í 
Yo  sé  mas,  }  o  sé  vengarme.  ' 
¡  Señord !  —  ¡  Paula !  ¡  Jimena ! ) 


{A  Zulima.) 


Zulima. 


Buscad  aguii,  llamad  gente. 
(Salg.unos.  —  Con  esta  nueva, 
Se  cjsaiá.) 


(I  Vi  se.) 


Teresa. 


\  Dios  confunda 
La  boca  ruin  que  nos  cuenta 
Noticia  tan  triste  I...  Pero 
Un  prójimo  que  no  prueba 
Cerdo  ni  vino,  ¿qué  puedo 
l^.ar  de  sí? 


[Saíen  d  s  criadas  que  trae.i  agua.) 
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419 


Isabel, 


Pronto  aqui,  lerdas. 
¿Dónde  oslabais?  X  ver  :  dadme 
£1  agua; 

lAy,  Dios!  ¡Ay,  Teresa! 


ESCENA  XL 


MAHGARITA,  ISABEL,  TERESA,  triada 


AS. 


Margarita, . 
Isabel. 


Marijarita. 
Teresa. 

hábel. 

Teresa. 


Isabel. 


Manjttñta. 
Teresa. 


¿Qué  sucede? 

|Ay,  madre  míul 
Ya  no  es  posible  que  venga. 
Murió. 

¿Quién?  ¿Marsilla? 

¿Quién 
Ha  de  ser? 

Y  lia  muerto  en  pena 
De  serme  infiel. 

Una  mora, 
Que  dicen  que  no  era  fea, 
La  esposa  del  Reyezuelo 
Valenciano,  buena  pieza 
Sin  duda,  nos  le  quilo. 
¡En  esto  parju  a(iuellas 
Ilusiones  de  ventura 
Que  alimenluba  risueña! 
Conmigo  naiMcron,  ¡ayl 
Se  Nan,  V  el  alma  se  llevan. 
Ese  infausto  mensajero, 
¿Dónde  eslá?  i)íle  que  vuelva. 
Sí  :  \o  le  preguntaré... 
Pues  c^mo  nos  dé  rcs|)uostas 
Por  el  estilo...  Seguidme    ' 

{Vdnse  Teresa  y  ¡as  criadas.) 
ESCENA   XII. 


.oel. 


MARG.\RITA,  ISABEL. 

¿QuK'n  figurarse  pudiera 
Que  me  olvidara  Álarsilla? 
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Margan  la. 
Isabel. 

Mar  (/avila. 

Isabel. 

Martjarila. 

Isa'jcl. 

Margarita. 

Isabel. 
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¡Qué  sonrojo!  ¡Qué  vileza! 

Pero  ¿cómo  ha  sido,  cómo 

Fué  que  no  lo  presintiera 

Mi  corazón?  No  es  verdad  : 

Imposible  que  lo  sea. 

Se  enp;afió,  t'i  lo  creyó, 

La  Sultana  de  Valencia. 

Solo  por  volar  á  mi, 

Quebrantando  sus  cadenas, 

Dejó  soñar  á  la  mora 

Con  esa  falaz  idea. 

Mártir  do  mi  amor  ha  sido 

Oue  desde  el  cielo  en  que  reina, 

De  su  martirio  me  pide 

La  debida  recompensa. 

Yo  se  la  daré  Iral, 

Yo  defenderé  mi  diestra  : 

Viuda  del  primer  amor 

He  de  bajar  á  la  luusa.    " 

Llorar  libremente  quieio 

Lo  que  de  vivir  me  resta, 

Sin  que  pueda  hacer  ninguno 

De  mis  lágrimas  ofensa. 

No  he  do  ser  esposa  yo 

De  Azagra  :  priuiero  muerta. 

¿Tendrás  valor  pura?... 

Mi  despnicia  me  le  presta. 
¿Y  si  te  manda  tu  padre?... 
Diré  que  no. 


No. 


Si  le  ruega... 


Si  amenaza... 

Mil  \eces 
No.  Podrán  en  hora  buena, 
De  los  cabellos  asida 
Arrastrarme  liast-a  la  iglesia,' 
Podrán  maltratar  mi  cuerpo, 
(Cubrirle  de  áspera  jerí^a, 
Emparedarme  en  un  claustro 
Donde  lenlim.ento  muera  : 
Todo  esto  podrán,  sí;  pero 
Lograr  (pie  diga  mi  lengua 
Un  sí  [)erjuro,  no. 
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6¡on, 
Bien.  Tu. valor...  nie  consuela. 
(Nada  o;ó  :  mas  íale  asi. 
La  culpa,  no  la  inocenuia 
Di'be  padecer. )  Ten  giempre 
Esa  misma  fqj  taleza, 

Y  no  te  d^^^eacfK^.^ 

Slatríflionio  s^^QKP^^rif 
Gríinones  lal  vfi  en^ndrir-. 
Vo  sé  do  alguna  ínTeliz  .- 
(Jue  (iió  su  mano  violenta... 
Y...  después  de  larga  liirba... 
Üosiniuljó  su  vida  liur.es'a. 
Duchos  años  lleva  ya 
Do  dolor  y  prnitoníja... 

Y  al  Dn  le  loca  morir 

De  oprobio  justo  cubierta. 
\Kh,  rnodrel  ¿Qué  dije  yoT 
Me  olvidé,  cnn  esa  mievii, 
De  otra  de?dii'lra  tan  grande 
Que  á  mi  (lesdiclw  supera. 
¡No  le  cases,  Isabel! 
Si,  madre  :  mi  vida  es  vuesiro  : 
'  Dárosla  nie  manda  Uiug, 
Lo  manda  nulurdleza. 
i  Hija! 

Por  Torluna  mia, 
Narsilla  al  niurir  me  deja 
El  cora7/)n  sin  amor 
¥  sin  lugar  donde  prenda. 
Por  mas  Türluna,  Maisilla 
De  mi  se  oh  ido  en  la  ausencia, 

Y  puso  en  otra  mujer 

El  amor  que  me  debiera. 
Por  dicfaa  mayur,  Azagra 
Es  de  condición  sobcrLía, 
Celoso,  iracundo  :  aüi 
ll'iA  lágrintas  y  querellas 
Insufribles  le  ^crán; 
Querrá  que  yo  los  contenga, 
No  podnS,  se  irritará, 
y  me  malura. 

1  lUe  atorras, 
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Isabel, 
Manjarita. 

ImabeL 


Hija,  me  maUi>  á  mí ! 
Tengo  yo  carias  que  lea  : 
Puede  encontrármelas. 

i  Oh! 
i  Si  como  las  luyas  fueran 
Olías!... 

Y  longo  un  retrato 
En  esta  joya.  ■ 

'•" '  ■'■■<. 

(Saca  un  relicario.) 

I  Son  esas 
Sus  facciones?  Pues  sabed 
Que,  sin  estudio  ni  regla. 
De  amor  guiada  la  mano, 
Al  primer  ensayo  diestra, 
Yo  supe  dar  á  eso  rostro 
Ssmejanza  tan  perfecta. 
Me  sirvió  para  suplir 
De  Marsilla  la  presencia; 
No  le  necesito  ya  : 
Mas  vale  que  no  le  vea. 
¡  Ah!  dejadme  quo  le  beso 
Una  \Q'¿...  la  última  es  esta. 
Tomad.  ¿Veis?  el  sacrificio 
(Consumo,  y  estoy  serena, 
Tranquila  ..  como  la  tumba. 
Imitad  vos  mi  enlen'za. 
Mi  calma...  y  no  me  digáis 
Una  palabra  siíjuiera. 
De  mí  \uestra  fama  pende  : 
La  conservaréis  ¡lesa. 
Vo  me  casaré  :  no  importa, 
No  imi)orla  lo  que  me  cue.-U. 


(Váse,) 


ESCENA  XIII. 


MARGARITA. 

V  ¿debo  yo  consentir 
Que  la  i  nocen  le  Isabel, 
Por  mi  egoismo  cruel, 
Se  ofrezca  mas  que  á  morir? 
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Pero  ¿cómo  he  de  sufrir 
Que,  perilida  mi  opinión, 
Me  llame  iodo  Aragón 
Hipócrita  y  vil  niiijer? 
Mala  madre  mo  hace  ser 
üi  buena  rcpubicion. 
A  todo  me  resignara 
Con  ánimo  ya  contri  lo, 
Si  ai  saberse  mi  delito. 
Yo  gola  me  deshonrara. 
Pero  á  mi  esposo  manchara 
Con  ignominia  mayof. 
¡Hija  inrcliK  en  amorl 
I  Hija  desdichada  mial 
Perdona  la  liranla 
De  las  leves  del  honor. 


ACTO  TKKCERO. 

Relivle  Ó  giibinelf  de  habel.  Dnt  pntrías.  * 

ESCKiNA    l'niMKfiA. 

ISABEL.  TF,ltE«A. 

( Aparen  Isabel  rkamnilf  rnlitla ,  neniada  tn  un  tiUon  junio  d  una 
maa,  sobrr  la  nial  liny  un  eiqifjo  i¡«  mano,  ftwíio  de  m«(oí.  Teresa 
estd  acabando  de  adaninr  á  su  ama.  ) 

Teresa.  j  Qué  os  preeC  el  locado  ?  Nada,  ni  mo  ovo.  Qiio  os 

miréis  OS  di^o;  lomad  el  espejo.  [Se  le  da  d  Isabel, 
<!»«  maqmnalmnde  le  (ama,  n  deja  auf  la  mano  sin 
mimrM.]  K  esOIra  piierla.  Hím  jqué  Irazas  o^las 
do  novial  — jVeü  (|iiú  preciosa  ijBrgan  lili  a  voy  á 
poneros!  (Isaliel  inclina  la  cobtM.)-  Pero  alzad  ia 
■  cabeza,  Isibel.  Si  e?to  es  amortajar  k  un  dirunlo. 

habéí.  1  Mar^'illa  I 

Teresa.  [  Dioí  le  Iuivh  perdonado. )  Ea,  SO  concluyó.  Bten 

osláis.  Ello,  si,  mu  liabcís  hedió  perder  la  pacien- 
cia treinla  veces. 

Itabtl.  ¡Madre  iniat 
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J^,,'r!in.  Si  eclr.iis  menos  á  mi  señora,  ya  os  h?  dicho  qn? 

no  eslá  en  ca>a,  porque  para  ella,  la  caridad  <s 
ánies  que  lodo.  El  Juez  de  este  auo,  Domingo  O- 
lladií?,  tenia  un  hijo  en  tierra  de  infieles:  Jaime,  yj 
le  ronocei^.  Hoy,  sin  que  hubiese  noticia  do  qut- 
viniera,  se  lo  han  encontrado  en  el  camino  de  \¿- 
loncia  unos  mercaderes,  herido  y  sin  conocimicnlo. 
\\)r  un  rajilro  de  sang:re  que  iba  á  parar  á  un  hoto, 
se  ha  comprendido  que  debieron  echarle  dentro:  v 
pe  cree  (jue  hasta  poder  salir,  habrá  estado  en  él 
tioyo  quizá  mas  de  un  di.u  {>orquo  la^  heridas  di> 
son  reeient(»s  Vuestra  madre  ha  sido  llamada  para 
asistirle;  me  ha  encariñado  que  os  aderece,  os  he 
puesto  hecha  una  imagen ;  y  ni  siquiera  he  ln«;radí' 
que  deis  una  mirada  al  vestido  para  ver  si  c-;: 
^iisla. 

/.NfiV/.  Sí:  es  el  último. 

7V/VXÍÍ.  ¡  Kl  dulcísimo  nombre  de  Jesús!  No  lo  quiera  Dio>. 

lsal)?l¡ta  de  mi  alma:  no  lo  querrá  Dios;  antes  o¿ 
hará  tan  dichosa  como  v(>s  merecéis.  IVro  salid  dt* 
es/»  al)atimienlo:  mirad  que  ya  van  á  venir  los  coi;- 
'  vidados  á  la  boda,  y  es  menester  no  darles  qu»» 
(h^cir. 

/.vf/'>f'/.  {Cüii  sohresaUo.)  ¿Oué  hora  es  ya? 

Y'ívvvíf.  No  lardarán  en  tocar  á  vísperas  ahí  al  lado,  en 

San  Pedro.  Ks  la  hora  en  (pie  s,d¡ó  de  Terue!  don 
Diego,  y  hasta  que  pas  >,  mi  señor  no  se  consideri^ 
libre  di'  su  [»romes.>. 

/.sví'yW.  Si,  á  esa  hora,  á  esi  liora  misma  partió...  pam 

nunca  volver.  En  esle  aposento,  allí,  delante  de  es*- 
balcón  c-laba  yo,  llorando  sobre  mi  labor,  conn- 
ahora  >obre  mis  ítalas.  Conlinuamenle  miraba  á  í.i 
calle  por  donde  habia  de  pasar,  para  \  erlt* :  ahora 
n)  miro  :  no  lo  veré.  Por  alli  vino,  dirij;iendo  el 
fogoso  alazán  ensenado  á  pararse  l»ajo  mis  lialcum^. 
Por  allí  vino,  vestida  la  cota,  la  lanza  en  la  mano, 
al  brazo  la  banda,  último  don  de  mi  carino.  Hasta  la 
dicha  ó  hasta  la  tumba,  me  dijo.  Tuya  ó  nuierta.  \v 
dijo  yo ;  y  caí  sin  aliento  en  el  balcón  mismo,  ten- 
didas las  manos  hacia  la  mitad  de  mi  alma  que  s.^ 
ausentaba.  —  ¡  Suya  ó  muerta  !  Y  voy  á  dar  la  mano 
¿  Rodri«;;o.  ¡  Hit^n  cumplo  mi  palabra! 

/VíV.Ní.  Hija  uiia,  desechad  esas  ideas.  Vo  ¿qué  os  he  de 

decir  para  consolaros?  ()ue  os  he  visto  nacer,  que 
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liabois  juf^ilo  en  mh  brazos  y  en  mi^  rorlilhs...  y 
(¡1)6  (lioni  yo  |>or(|uc<  recobraseis  b  paz  del  a1iii;i  y 
Tuórsis  fcliü,  ¡tiy !  ilioni  yo  lodos  loa  días  ^uc  me 
fallan  que  vivir,  mi-nos  uno  para  verlo. 

¡Pfli7,  Trri!sa!  (Ion  esle  vesütlo,  ¿cómo  lie  de  sor 
felii:?  jPesa  liinlo.  me  ahoga  tanto  I...  Qultami-lc. 
Tercia.  ( Uranuimbnt. ) 
Señori.  C|ue  viene  don  Rodrigo. 
|Oon  Rodrigo!  Busca  pronlo  á  mi  niadre.  (I'rfii' 
Ttrtta.) 


ESCENA  n. 

DON  RODRIGO,    ISABEL. 

Mis  ojos  |HDr  fin  os  ven 
A  solas,  ánjicl  liunnosu. 
Siempre  un  amargo  desden 

Y  un  recato  rigorcso 

tía  liiin  privado  de  i'Slo  bien. 
—  Trémula  eslíli^:  <>cu|«d 
La  silla. 

I  Ante  mi  feñor! 
Esclavo  diréis  meior. 
Soberana  es  la  buldiid 
En  el  reino  del  amor. 
iMentida  soberjnia  I 
Í>u  mi  rendimiento  liel, 
Q.ie  dudámis  no  creia. 
¡Si  ñ  conocer,  Isabel. 
Llepiseis  el  alma  min  ! 
¿Pura  quóT  SeBas  lia  dndo 
Que  Indican  su  índole  bella. 
Hi  destino  dosaslnido 
Solo  mostrar  nie  lia  dejado 
Lo  deforme  que  hiy  en  ella. 
ün  Azagra  conocéis 
Orgulloso  y  lengalivo; 

Y  otro  por  fin  liallaréis. 
Que  en  vne^tro  ri|!or  esquivo 
Figuraros  no  (lodeiá. 

El  Azagra  que  os  adora, 
El  Azagra  [lara  vos. 
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Aun  no  le  visteis,  señora ; 

Y  nos  conviene  á  los  dos 

Una  esplicacion  ahora 
¡aabel.  Mis  padres  pueden  mandar, 

Yo  ICQgo  que  obedecer, 

Nada  pretendo  íi^aber; 

ll¡(  i  >ra  bien  en  callar 

Quien  ha  logrado  vencer. 
Don  fíodrigo.     líl  \eiucdor,  que  aparece 

Lleno  ante  vos  de  amargura, 

Matúfeslaros  ofrece 

Que  sabe  lo  (jue  merece 

Dona  Isabel  (le  Segura. 

Os  vi,  y  en  vos  admiré 

Virlud  y  belleza  rara: 

Digno  de  vos  me  juzgué, 

Y  uniros  á  mi  juré, 

(tostara  lo  que  cosía ra. 

Maldición  mas  espantosa 

No  pudo  echarme  jamas 

Una  lengua  venenosa. 

Que  dei'ir:  —  No  lograrás 

Hacer  de  Isabel  tu  esposa, 

—  Lidiaré,  si  es  necesario, 
Por  ella  con  todo  el  orbe, 
Clamaba  yo  de  ordinario. 

¡  Infeliz  el  que  me  estorbe, 
Competidor  ó  contrario ! 
En  mi  celoso  furor 
Cabe  hasta  lo  que  denigro 
Mi  calidad  v  mi  honor. 
Amo  con  ¡ra  de  tigre... 
Porque  es  muy  grande  mi  amor. 

—  No  el  vuestro,  tan  delicado, 
Me  pintéis  para  mi  mengua: 
Quizá  no  lo  haya  espresado 
Bn  seis  afios  vuestra  lengua. 
Sin  que  me  lo  ha  van  contado. 
Cuantas  cartas  escribió 
Marsilla  ausente,  leí : 

jÉl  su  retrato  no  vio, 
Yo  si :  junto  á  vos  aquí 
Siempre  tuve  un  guarda  yo. 
Ha  sido  mi  ocupación 
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Observaros  noclie  y  día  ; 

Y  abandonaba  i  Monzón 
Siomprc  qno  lo  permitía 
Ln  marcial  obligación. 
Ylóndoos  al  b'iilcjjn  geniada 

'l'or  las  noclios  ú  la  luna, 
Ui  fatiga  era  pagada  : 
Jamas  fué  mujer  ninguna 
|]e  amante  mas  respetada. 
Para  romper  mis  prisiones, 
Para  defectos  hallaros 
Fueron  mis  indasaciones; 

Y  siempre  para  adoraros 
Encontré  nuevas  razones. 

•       Seducido  el  pensamiento 
De  lisonjeros  engaños, 
Uq  fovorable  momo  n  lo 
Espero  hace  ya  acis  años, 

Y  aun  [legado  no  lo  cuento. 
Pero,  por  dicha,  ;|uÍzh 

Ho  deba  estar  muy  distante. 

M.  iQuél  ¿Pensáis  que  cesará 

Mi  pasión,  muerto  mi  amante  T 
No;  lo  que  yo  vivirá. 

N  HodrU/o.    Pues,lii^,  amad,  Jsalwi, 
,Y  dfwidlosin  reparo; 
Que  con  ese  amor  tan  fiel, 
Aunque  á  mi  me  cuest«  caro, 
Nunca  me  liallan'is  cruel. 
Has  8^  &Ee  afecto  amoroso. 
Cuya  espr^sioii  no  limito. 
Mantener  os  es  forzoso, 
Yo,  mi  bien,  yo  necesito 
El  nombre  de  vuestro  esposo. 
No  mas  que  el  nombre,  y  concluyo 
De  desear  y  jiedir: 
Todas  mis  dichas  incluyo 
En  la  dicha  de  decir: 
Me  tienen  por  dueño  suyo. 
Sepa  radif  lia  bilacion, 
Distinto  lecliü  t'jndréis... 
¿Queréis  mas  separación? 
Vos  eu  Teruel  viviréis, 
Yo  eiHa  corle  de  Aragón. 

;/   ■■  "vi 
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¿Teméis  qiíe  la  solidad 

¿lijo  mi  teclio  os  consuma  ? 

Vuestros  padres  os  IL^val 

Con  vos  :  mudaréis  en  suma 

De  casa  y  de  vecindad. 

Nunca  sin  vuestra  licencia 

Veré  esos  divinos  ojos... 

¡  Ayl  dádmela  con  frecuencia. 

Si  os  oprimen  los  enojos, 

IliibJad,  y  mi  diligencia 

Va  un  feslin,  ya  una  batida, 

Va  un  torneo  dispondrá. 

Sí  lloráis...  I  l*r?ndra  querida  I 

Cuando  lloréis,  ¿qué  os  dirá 

Qiiien  no  lia  llorado  en  su  vida  ?  * 

¿Mísi'ros  amhos,  hacer 

Con  la  indulgencia  podemos 

Mimor  nuestro  pad  cer. 

Ahora,  aunque  nos  c.isemos, 

Me  podréis  aborrecer? 
hahel.  j Don  Rodrigo!  ¡don  Rodrigo  I 

( Sollozando). ) 
íhn  ¡{(Kirigo.     ¡Lloráis!  ¿Es  |))rt]ue  me  muestro 

Digno  de  ser  vuestro  amigo  ? 

¿No  sufrí  del  odio  vuestro      jv 

Bastante  el  duro  cjsli.^o?  »**> 

sabcl.  I  Oh!  no,  no  :  mi  corazón 

Palpitar  de  odio  no  sibí\ 
¡)jn  liodñfjo.     Nial  mirar  vuestra  atliccion, 

Hay  faerza  en  mí  que  no  acabo^ 

Rindiéndose  á  discreción 

Ks  ya  el  caso  de  manera, 

Que  el  infausto  despo?orio 

Viene  á  ser  obligatorio 

Para  ambos  :  lo  demás  fuera 

Dar  escándalo  notorio. 

Pero  el  amor  que  os  consagro, 

Se  \\.\  vuelto  á  vos  tan  propicio, 

Que  si  Dios  en  su  alto  juicio 

Quiere  obrar  hoy  un  milagrv>... 

Contad  con  un  sacrilicio. 

Ayer,  si  resucitara 

Mi  aciago  rival  Marsilla, 

Sin  compasión  le  matara,         ^ 

-    ,  ■  ■     '■■  í 
■'         ■»  ■. 
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Y  sin  limpiar  la  ciicliilla, 
Corriera  con  voa'al  ara. 
Hoy,  risiu-ítado  ó  no, 
Si  ánles  quo  me  deis  el  s(, 
YiL'ne...  que  Irinnfc  de  mí. 
1.  ¡Vos  si  quo  triunfáis  asi 

Da  esla  débil  mujer  I 

{El  [lanío  f«  ahoga  ¡a  voi  por  unot  iaslcMa ;  luei 
d  dun  ¡'edro  y  d  los  que  h  acampanan,  se  caaliei: 
mandu : ) 


i;SCENA   III. 

'Xi  PEDRO,  DON  MARTIN,  nAuU,  cabali-bros,  paji:*. 
[SABEL,  DON  UOURIGO,  desputi  TERESA. 

Ptdn.  Hijos,  el  sacerdote  qua  lia  do  bendecir  \uostrd 

unión,  ya  nos  eslá  cspcrjndo  en  la  iglesia.  Tanto  mis 
deudos  como  los  de  Azagra  me  instan  áquo  apresuro 
la  ceramonia  ;  ¡K-ro  aun  no  hu  fenecido  el  plazo  que 
otorgué  ú  don  Diego.  Al  [wgue  de  vísperas  de  un 
domingo  salió  de  su  patria  el  malogrado  joven,  soiü 
q5o3  y  siete  días  liace:  Ijasla  que  suene  aqu?lhi 
iieñal  en  mi  oiilo,  no  tengo  libertad -para  dispont^r 
de  mi  hija.  {A  don  ilartia.)  Porque  veáis  de  qué 
modo  cumplo  mi  prome.^,  os  he  rogado  que  vinie- 
rais aqui. 

Martin.  ¡Inútil  cscriipulusidad!  No  os  detengáis.  No  rom- 

perá mi  hijo  el  snio  de  la  liorra  para  reconveniros. 

■I.  (¡Inlolixi; 

Padft).  Fiel  á  lo  que  Juró  me  vera  desdo  el  túmulo,  cual 

me  hallaría  \ivieDiIo.  (SaU  Tensa.) 

Rodrigo.  Isabel  dcsoará  la  com¡)ariIa  de  su  madre :  pudié- 
ramos pas^jr  por  casa  del  iucz... 

V.  Ahora  empezaba  el  herido  á  volver  en  su  cono- 

cimiento. Si  antes  de  vísperas  no  se  halla  mi  señora 
on  la  iglo-^ia,  es  señal  de  que  no  puede  asistir  á  los 
desporíos:  esto  me  ha  dicho. 

Ptdn.  La  esperaremos  en  el  templo,  [^l  don  ¡Uarlin.)  Si 
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la  jiísadunibro  os  pormiu*   acompaúamn-;.  \»;, 
Don  Mmiin.  Kscusaíime  el  presenciar  un  aclo,  que  debe  ?<ri: 

lan  doloroso. 
Oun  Pedro.  Eslad  seguro  do  que  mientras  no  oigáis  Usavr 

paiuis,  no  habrá  dado  su  mano  Isabel.  Estos  áSa- 
íleros  podrán  alesliguar  que  se  esperó  hasta  el  oiU' 
vencimiento  del  plazo.  Marcliemos. 
¡sahel.  (  Morada  de  mi  pasado  bien ,  á  Dios  para  ¿ifli- 

pre! )  (Trínsí  todos,  menos  don  Martin, ) 

ESCENA    IV. 

DON   MARTIN. 

Con  pena,  con  celos  veo  yo  á  Isabel  dirigirse >! 
aliar.  Hubo  un  tienipo  en  que  la  tuve  por  hija;  hoy 
mo  quitan  su  (ilial  c^nrino,  y  ella  consiente.  Pm 
¿  (|ué  falta  hace  al  mísoro  cadáver  de  mi  hijo  b 
constancia  de  la  que  el  amó?  Si  su  .«ombni  noceaü 
lágrimas^  bien  se  puede  satisfacer  con  las  niiasl 

ESCENA  V. 
ADEL,  DON   MARTÍN. 

idel.  Cristiano,  busco  á  Martin  Marsilla,  que  está  aqoi, 

según  se  mo  dice.  ¿Eres  tú  ? 
Ihm  Marlin.  Yo  soy. 

.1'^^/.  ¿  Qué  sabes  de  tu  hijo  ? 

Dun  Marlin.  Moro!...  su  muerle. 

A'.M.  ¿Esi  noticia...  quién  la  ha  traido? 

Don  Martin  Un  joven  forastero. 

Adot.  ¿  En  dónde  i  ara  ? 

Don  Martin,         Apenas  se  detuvo  en  Teruel :  yo  no  pude  veile. 
Adet.  ¿0"ó  ha  pasado  con  Jaime  Celladas  ? 

Don  Martin.         Le  han  herido  gravemente  al  llegar  á  la  villa:  en 

su  lecho  vace  tochivín  sin  voz  ni  conocí  miento. 

m 

Adet.  ¿Luego  tú  nada  sabes? 

Don  Martín.         ¿Qué  \as  á  decirme  ? 

Adet.  Acabo  de  averiguar  que  disfrazada  con  traje  de 

hombre,  ha  entrado  en  Teruel  Zulima,  la  esposa  del 

\m\v  do  Valencia. 


^  Dan  Martin. 

[,  Adet. 

'  Don  Márlin. 

II  ^''''■ 

'   Den  Martm. 

\  Adel. 
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lia  que  ruécau>ade  la  f^ér.iiHa.dafni  hijo? 
t,\  la  desdíBó,  y  ella  so  lia  \oa8fe^i»iii tiendo 
iMintíendol  "      '"* 

I  AyiaQO  I  Bendice  ni  Señor:  nun  eres  padre. 
¡Dios  poderoso  1 

Tu  hijo  libró  de  un  asosindfil'pérliüo  »1  Amir  do 
Valencia,  y  el  Amir  le  lia  colmado  de  riquezas  y 
honores.  Herido  en  un  combato,  no  se  lo  permitió 
caminar  hasta  reponerse.  Jaime  venia  delante  para 
anunciar  su  vuelta.  Sigúeme,  y  no  pararó  hasi;i 
poner  á  Uarrilla  en  lus  brazos.  (Víiít.) 

{Álfaiido  la)  manos  al  ritió,  antbaiúdo  dt  júbilo.] 
]ScQorl  I  Señor  I 


MARGARITA,  DON  MARTIN. 

Uanjarila.  {[hnlro.)   ilsabelt   |(^bcl!   {Sait  y  repara  tn  (/"" 

Marliu.  i¡ae  te  rtiiraba  con  Add.)  Don  Martin... 

Don  Maríin.  [Deleiiiéailuse.]  MarKurita,  sabedlü 

Margarita.  Sjbello  cl  primero,  iaimc  Celladss    . 

íton  Martin.  Ksc  moro  que  veis... 

Uanjarila.  Ma  vucllo  en  s(. 

Don  Marlia.  Vieno  de  Valencia. 

Margarita.  Jaime  también. 

Don  Martin.  Vive  mi  hijo. 

Margarita.  Lo   hu   dicho  Jaime.  Corred,  impedid  céo  cabi- 

miento. [  Oijtse  eí  loque  de  viipei'as., 

Don  Mañin.     .    ]  Ah  !  ya  os  tarde, 

Mm^rita.  Hics  lia  n'ohaiado  mi  s¡icriricío. 

DmMaiiin.  ¡Hijo  infeliz ! 

Uargarila.  \  lliju  de  mis  entrañas  !  ( Vántr.) 

¡  Bosque  inratdialo  d  Tirael.  ] 


ESCENA  VI!. 

MARSILLA,  alado  d  un  drtoi. 

Inramoi  bandoleros. 

Que  me  babeis  á  traición  dccmeiido, 
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Venid  y  ensangrentad  vuestros  aceros : 
•    La  muerte  ya  por  compasioa  os  pido. 
■    —  Nadie  llega,  de  nadie  soy  oído  : 
Vuelve  el  eco  mis  voces,  y  parece 
Que  goza  en  mi  dolor  y  me  escarnece. 
Me  adelantó  á  la  escolta  que  traia  : 
Su  lento  caminar  me  consumía. 
Yo  \engo  con  amor,  ellos  con  oro. 
—  Enemigos  villanos. 
Los  ricos  donos  del  monarca  moro 
No  como  )0  darán  ea  vuestras  manos  : 
Tienen  quien  los  defienda. 
Pero  las  horas  pasan,  huye  el  día. 
¿Qué  vas  á  imaginar,  Isabel  mía? 
¿Qué  pensará?,  idolatrada  prenda, 
Si  e>perando  abrazar  al  triste  Diej;o, 
Corrido  el  plazo  voí,  y  yo  no  llego? 
Mas  por  Jaime  avisados 
En  mi  casa  estarán  :  pronto,  r.zorados 
Con  mi  tariiunza...  Si,  ya  se  aproxima 
Gente.  ¿Quién  es? 


ESCENA   Vm. 


ZL'LLMA    {en  Itaje  de  hombre),  5IARSILLA. 

X,i'i¡iin,  Yo  sov. 

J/w, óí.'a,  ( ¡Cielos ?  ¡  Zuüm  I :  I 

¡Tú  aquí  I  I  Presagio  horrendo! 
/•('/.»  i.  Vecinos  de  Teruel  vienen  corriendo 

Á  quienes  mas  que  á  mi  toca  libiütc  : 

Yo  solo  en  esta  parte 

Me  debo  detener  mientras  le  digo 

Que  láabel  es  mujer  de  don  RofÍr¡;;o. 
Mar.<i  (a,  ¡(jrim  Diosl  —  Alas  no  :  me  engaña«,  impcstor 

/•i'ima,  Zaen,  que  llega  de  Teruel  i;hora, 

Zaen  ha  visto  dar  aquella  mano 

Taii  ansiada  por  ti. 
Mar  U'a.  Finges  en  vano. 

Tú  ignoras  que  mi  próxima  llegada 

Previno  un  mensajero. 
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Tú  no  sabes 

Que  un  [irador  certero 

Supo  dejar  tu  provisión  burlada, 

Saliéndole  al  camino  al  mensajero. 

To  bable  con  Isabel,  yo  de  ta  muerte 

La  noticia  le  di,  y  á  los  l:nndíclos 

Encargué  que  tu  viaje  detuvieran. 

Yo,  celebradas  de  Isabel  las  bodas, 

Te  las  vengo  á  anunciar. 

;  Con  que  es  ya  (ai 
Hirame  bien,  y  dúdalo  si  puedes. 
Inútiles  mercedes 

.El  Rey  te  prodigó  :  mas  be  podido 
PrdTuga  yo  quo  mí  real  marido. 
To  mi  amor  le  ofrecí,  bienes  y  honores, 
y  le  inmolé  mi  Te  y  el  ser  que  lengó-, 
Tú  preferiste  ingrato  mis  rencores  : 
Hb  ofendiste  cruel,  cruel  me  vengo. 
A  Dios  :  en  mi  partida 
Te  dejo  por  ahora  con  la  vida, 
Hiénlras  padeces  en  el  duro  potro 
De  ver  i  tu  Isabel  en  brazos  de  otro. 
{Va.,.) 

ESCKNA   IX. 
MARSILLA. 
Monstruo,  por  cuya  voz  ruge  el  abismo, 
Vuelve  y  di  que  t^  engaño 
Todo  lo  quo  to  oí. 

( Forceja  para  dtsatarst.j 

Lazos  cruele.4, 
¡Cómo  me  resistís  !  i  Ligim  cordeles 
Al  que  hierros  quehról  ¿No  soy  el  mistno' 
jAh!  no.  Mujer  fatal,  cortos  instantes 
He  quedan  que  vivir,  sí  no  has  mentido ; 
¡Pero  permita  Dios  quo  mueras  antes! 

ESCENA  X. 
ADEL,  pasando  por  un  altura,  MARSILLA 
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Adeí. 
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Con  Zulima  á  caballo. 

Yo,  cuesle  lo  que  cucsie, 

La  tengo  do  prender  :  voy  á  ver  si  hallo 

Oroá  mi»  compañeros. 

¿Quién  va? 

Marsilla  es  este. 

( A  voces.) 
¡Aquí!  Por  esle  lado,  caballeros  1 

(Vdse,) 


KSCKNA  XI. 


DON  MARTIN,  caballeros,  criahos,  MARSILLA. 


Don  Marti». 

Mnnilla. 

Voces. 

[Dentro.] 

í:i  es. 

¡M¡  padre! 

(Dentro.) 
El  es. 

Manilla. 
Don  Martin. 

¡Padre! 

(Dentro.) 

¡Hijo  mío? 
Subid,  corred,  volad  :  libradle  pronto. 

i  Salen  caballeros  y  criados,] 

Marsilla. 

Desatadme,  decidme... 

Don  Martin. 

Marsilla. 
Don  Martin. 
Marsilla. 

Don  Martin, 


(Desatan  d  Marsilla.) 

( Saliendo. ) 

I  Hijo  querido  f 
¡Padre! 

Por  fin  te  bailé. 

Decid...  ¿Es  larde? 
Yo  quisiera  dudar...  Mi  mal  ¿es  cierto? 
Respóndante  las  lágrimas  que  Nierto. 
Hijo  del  alma,  á  quien  su  b ierro  ardiente 
La  desgracia  al  nacer  marcó  en  la  frentOi 
Tu  triste  padre,  que  por  verte  vive. 
Con  dolor  en  sus  brazos  te  recibe. 


LOS  AMANTES  QE  TEIIÜEL. 
¿Quién  tu  llogHcla  ha  rolardado? 


MariUbt. 

El  rielo... 

El  Infierno...  No  sí...  Kacinornsos— 

Ina  mujer...  Dejadme. 

Ihn  .Udrtiii. 

¿Li  Sultana? 

De  los  guerraros  que  conmigo  Irjje?  — 

¿Te  Imn  heriJo? 

MiirtiUa. 

¡OJ»Ih! 

Ih.,1  ifarli.,. 

¿Te  lian  degpojiítlo? 

Manilla. 

Nada  lio  penliilo.  La  es¡ieranzii  solo. 

Don  Martin. 

¡Sueno  cr-iel!  Ciiiindo  i>l  fütal  sonido 

I>e  la  campana  térmínit  ¡inni»... 

Martilla.       ' 

[Esa  li;:i'e  anunció  la  muerlc  mial 

I)im  Martín. 

¿1.0  sabes? 

SlaniUa. 

I>e  clhi. 

/huí  Martín. 

¡llorrorl  Enlónces  en 

Cuando  Jaime,  ti  sumido  rci;ubrando, 

1.a  Iraidoiu  r.iiticia  ctcsmrnlia. 

Corro  al  (cmploú  saber...  Miro,  enmudezco.., 

lETan  esposos  \i>l  Tu  bien  perdiste... 

Dios  lo  \¡»  querido  ¡isi...  Pere  aun  le  querían 

{•adres  que  lloren  tu  dailino  Irisle. 

Manilla. 

El  ajeno  dolor  no  quila  el  mió. 

¿Con  quú  llemiis  el  liórrido  vacio 

Que  el  alma  sipnle.  de  su  bioii  privada? 

¡Padre!  sin  Isabel,  |«rj  Marsilla 

No  hay  en  el  mundo  nada. 

Por  eso  en  mi  doliente  desvario 

Sed  Iwrbara  de  sangre  me  devora. 

.Verlorla  á  rios  pam  Iiarlarmc  quiero. 

V  cuando  mas  que  derramar  no  lenga. 

La  do  mi.s  venus  soltará  mi  ¡tcero. 

IJtM  Martín. 

Hijo,  modera  ese  furor. 

Manilla. 

¿Quién  osa 

Hijo  llamarme  ya?  ¡Fuera  ese  nombre! 

La  desvenlura  quiebra 

Los  vínculos  del  hombre  con  el  hombre 

Y  con  la  vida  ;-  la  vlrlud.  Ahora, 

Oiie  tiemble  mi  rival,  tiemble  la  mora.  - 

Breve  será  su  victorioso  alarde  : 

Pitra  acabar  con  ambos  aun  no  es  Carde. 

DonilartiH. 

I Dasgreciado I  ¿qué  intentas? 

Manilla.     ■ 

Con  el  crimen 
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Don  Mart'm. 

MarsiUa. 
Don  Martin, 
Marsilla. 


Don  Mat'tin. 
Marsilla. 
Don  Martin, 
Marsilla. 
Don  Marlin. 

Marsilla, 
Don  Martin, 
Marsilla, 


DON  JUAN  EUGENIO  HARTZENBÜSCH. 

El  crimen  casltgar.  Una  serpiente 

Se  me  enreda  en  los  pies  :  mi  pié  destroce 

Su  garganta  infernal.  Un  enemigo 

Me  aparta  do  Isabel :  desaparezca. 

Hijo... 

Perecerá. 

No... 

¡  Maldecido 
Mi  nombre  sea,  si  la  sangre  odiosa 
Üo  mi  rival  no  vierto! 

Es  poderoso... 
Marsilla  soy. 

Mil  deudos  le  acompaBan-. 
Mi  furia  á  mí. 

Merézcate  respeto 
Eso  lazo. . . 

Es  saciilego;  es  aleve. 
En  presencia  do  Dios  formado  ha  sido.       v 
Con  mi  presencia  queda  destruido.    ' 


ACTO    CUARTO. 

Habitación  de  Isabel  en  la  casa  de  don  Rodriffo.  Dos  puertas 
á  la  izquierda  del  espectador,  una  en  el  fondo,  y  una  vtn- 
tana  sin  reja  d  la  derecha. 

ESCENA   PRIMERA. 


Don  PedriK 
Don  Martin. 


Don  Pedro. 
Don  Martin. 


DON  PEDRO,  DON  MARTIN. 

Ya  cesó  la  vocería. 
Ya  se  tranquiliza  el  pueblo. 
Zacn  en  la  ^árcol  queda 
Con  los  demás  bandoleros. 
Milagro  ha  sido  salvarlos 
Mayor  que  lo  fué  prenderlos. 
Y  no  los  prenden  quizá, 
Si  no  acuden  tan  á  tiempo 
Los  moros  que  de  Valencia 
Con  los  regalos  vinieron 
De  su  Rey  para  mi  hijo. 
I  Regalos  ya  sin  provecho ! 


Doa  Martin. 
Don  Pedro. 
Doa  Martin, 


Dm  JTortin. 
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jCasiigue  Dios  á  qaien  (ipne 
La  culpa  I 

|Olit  lo  hará.— Primero 
Que  vayamos  esla  noche 
Los  dw  al  Ayuntamiento,  . 
Donde  ya  deben  hallarsa 
Junios  el  JuPi  y  mi  yerno, 
¿Tendréis,  don  Marlin,  i,  bien 
'Jue  los  dos  conferenciemos 
L'n  ralo? 

Hablad. 

Aqui  esiá 
Zulima. 

Bien  me  dijeron 
Los  moros. 

En  esta  calle 
-  Aíreme  lió  con  loe  presos 
Vd  tropel  de  gente:  y  ella, 
Pnwta  en  libertad  en  medio 
Del  tumulto,  se  arrojó 
Por  estas  puerlas  adentro. 
Confesad  que  don  Bodrigo 
La  salvó. 

Noloconrieso... 
Porque  no  lo  vi. 

Vo,  en  suma, 
No  diré  que  fué  mal  hecho  : 
Él  debe  á  la  mora  estar 
Agradecido  en  esfremo. 
Por  ella  logra  la  mano 
De  Isabel. 

Resentimiento 
Justo  mostráis ;  pero  yo, 
Que  he  sido  enemigo  vuestro,. 
Necesito  de  vos  hoy. 
Aqui  me  tenéis,  don  Pedro. 
Sois  quien  sois.  —  Esa  mujer 
Nos  pone  en  terrible  aprieto- 
Ya  veis,  los  moros  reclaman 
Su  entrega  con  mucho  empeño. 
Y  mientras  el  Juez  resuelvo. 
Cercada  se  vo  por  ellos 
Esta  casa. 

Y  bien,  ¿quisierais 
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*    Que  entro  vos  y  yo,  de  un  riesgo 

Libráramos  á  Teruel  ? 
Dun  Martin.      Crimen  fuera  no  quererlo.  ^ 
Don  Vclro.        Si  en  la  jimia  de  la  villa 

Negamos,  como  debemos, 

La  eiilrega  de  la  Sultana, 

Va  á  ser  enemigo  nuestro 

VA  Rey  de  Valencia,  y  puedo 

(iravísimo  daño  hacernos. 
Ihm  Mariin.      Y  el  que  recibimos  ambos 

De  su  mujer,  ¿es  pequeño? 
ihm  l*<'ilro.        Pero  es  mujer,  y  nosotros 

Cristianos  v  caballeros. 
Ihm  Martin,      .Proseguid. 
Ikm  Pedro,  El  compromiso 

Queda  evitado,  si  hacemos 

Que  huya  en  el  instante.  •> 

Don  Martin.  Hagándoslov: 

—  Pagúeme  Dios  el  esfuerzo 

Que  me  cuesta  no  vengarme. 

Disponed. 
Ditn  Pedro.  Con  un  pretesto 

Llevad  los  nwros  de  a(pií. 

De  vos  harán  ca>o. 
Di>n  Martin.  Croo 

Que  sí. 
Don  Pediv,  Lo  demás  es  fácil. 

Puestii  ya  en  salvo,  diremos 

Que  ella  huyó  por  sí. 
Dan  Martin.  Voy  pues, 

Y  ya  que  la  mano  tiendo 
Al  uno  do  los  autores 

De  mi  desventura,  quiero 
Dársela  l^únbieii  al  otro. 
Decid  al  dichoso  dueño 
De  esta  axyd  y  de  Isabel, 
Que  mire  en  est(ís  mou)enlos 
Por  su  vida;  que  mi  hijo 
Va,  loco  de  sentimiento 

Y  de  furor,  en  su  busca 

Por  Teruel :  y,  ¡vive  el  ciclo 
Que,  doliente  como  está. 
Valor  le  sobra  al  mancebo 
Para  vengar!...  Perdonadme. 


A  DioB.  Vof  U  complu ceros, 
Y  á  buKarle  y  conducirlo 
Esla  noclin  nii^ma  kjos 
Do  unos  liígstres  en  dondo 
Vivimos  loa  dus  muriendo. 

{  Yiiit  por  la  puerta  de  la  aijuienla,  mat  cercaí 

Don  /'«fio.        Id  con  010?.  —  [Padre  infeliz  1 
i  Y  nosotros  ?  SIo  ttjlrcmezco 
Al  pensar  en  Isnbol, 
Cuando  de  todo  el  suceso 
'  Llegue  á  rnlerarpe. 


-^^ 
^;^' 


KSCENA   [l. 

TERJiSA,  DON  PEDRO. 

{Oehhv.} 

i  Favor t 
¡Que  me  vienen  persiguiendo! 

{Sah.) 


1)0»  Pedro. 

¡Teresa  !  ¿Qué  linv?  ¿Quién  lo  sigue' 

Teetia. 

Las  ánimas  del  inlíerno... 

Las  del  purgarorio...  No 

Sécuáli-s;  pero  las  veo, 

Las  oigo... 

Don  Pfttro. 

¡Mas  qué  sucede? 

Trntá. 

[Ayl  Muerra  fio  suslo  vengo. 

¡  Ay  1  —  Kiljel  me  ha  enviado 

Por  mi  señora  corriendo, 

Que  volvió,  no  sé  [wr  qoé. 

A  la  casa  dfl  enfermo; 

y  antes  de  llagar,  lie  vi5to 

En  un  callejón  estrocho, 

Junto  á  la  ermita  caída. .. 

¡Jesús!  cnn\ulsa  mo  vuelvo 

A  casa. 

Don  Ped>-o. 

iQué  visioí  Di. 

Ttrem. 

Todo  parecido,  todo, 

Al  pobrecilo  don  Diego. 

M  Pedro. 

Calla:  no  te  oiga  Isabel. 
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Teresa. 

Don  Pedro. 
Teresa. 

Don  Pedro. 
Teresa. 


Don  Pedro. 
Teresa. 


Don  Pedro. 


DON  JUAN  EUGENIO  HARTZSHBÜSCH. 

Guarda  con  ella  silencio.  — 
Marsilla  ha  venido,  y  ella 
No  lo  sobe.  < 

Pero,  ¿  es  cierto 
Que  vive? 

No  ha  de  ser  ? 

lAyl 
Pues  otra  desgracia  temo. 
¿Cuál  ? 

No  lo  aseguraré, 
Por  si  03  aprensión  del  miedo  ; 
Sin  embargo,  yo  creí 
Ver  que  so  llevaba  el  muerto 
Asido  del  brazo  al  novio. 
¿Qué  dices?  , 

Aun  traigo  el  eco 
De  su  voz  en  los  oídos. 
Con  alarido  tremendo 
Decia:  Vas  á  morir. 
Has  de  morir.  —  Lo  veremos, 
Replicaba  don  Rodrigo ; 

Y  echando  votos  v  retos, 
Iban  los  dos  como  rayos 
Camino  del  cementerio. 
Yo,  señor,  ya  les  recé 
La  salve  y  el  padre  nuestro 
En  latin. 

Se  han  encontrado 

Y  van  á  tener  un  duelo. 
Esto  es  antes. 


:N 


ESCENA  1 11. 

ISABEL,  por  la  segunda  puerta  del  Jado  is^uiertío,  DON  PEDRO. 

TERESA. 


Isabel, 
Pon  Pedro. 


\  Padre ! 

Aguárdame 
Aquí ;  pronto  volveremos 
Tu  madre,  tu  esposo  y  yo. 
Venid,  Teresa. 

(  Vdnse  los  dos. ) 


LOS  AHAKTE5  DE  TERUEL. 

I  Qui  es  calo  ? 
.  I  Mi  padre  me  deja  sola, 
Cuando  con  tanto  secreto 
Vn  moro  me  quiere  hablar  t 
Sin  duda  están  sucediendo 
Cosas  estrañas  aqui, 

( Acércase  d  la  tegunda  puerta. ) 

Llegad.  Al  mirarle,  tiemblo. 


ESCEN.\  IV. 


ADEL,  ISABEL. 

Cristiaua,  brillanic  honor 
De  l»s  damas  de  tu  ley, 
■  Yo  imploro,  en  nombre  del  Rey 
De  Valencia,  tu  Tavor. 
I  Mi  favor! 

Tendrás  noticia 
De  que  sulió  de  su  corte 
Zulima.  su  infiel  consorte. 
Huyendo  de  su  justicia. 
Si. 

Mi  señor  decretó 
Con  rectitud  musulmana 
Castigar  á  la  Sultana, 
Ya  que  á  .Marsilla  premió. 
iPremiar!...  ¿Ignoras,  cruel, 
Que  lo  dio  muerte  sañuda? 
Tú  no  lo  has  viáto,  sin  duda. 
Entrar  como  yo  en  Teruel. 
iHarsillacnTeruelT 

Si. 
Hirs 
Si  te  engañas. 

Mal  pudiera. 
Infórmate  de  cualquiera, 
Y  mátenme  sí  os  mentira. 
No  es  posible.  —  | Ah !  | sil  que  siendo 
Hal,  no  os  imposible  nada. 
Tor  la  villa  ^borotada 
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—  Moro,  la  victima  niego 
Que  me  vienes  á  pedir  : 
Quiero  yo  darle  á  sufrir 
Castigo  mayor  que  el  fuego 
Ella  con  feroz  encono 
Mi  corazón  desgarró... 
Me  asesina  el  alma...  yo 
La  defiendo,  la  peniono. 

( Váse.) 


ESCENA  V. 

ADEL. 

He  perdido  la  ocasión. 
Suele  tener  esta  gente 
Acciones,  que  do  un  creyente 
Propias  en  justicia  son. 
Yo  dejara  con  placer 
Este  empeño  abandonado ; 
Pero  el  Amir  lo  ha  mandado, 

Y  es  forzoso  obedecer. 

[Vdse,] 

ESCENA    \\. 

MARSILLA,  por  la  ventana. 

Jardin...  una  ventana...  y  ella  luego. 

Jardin  abierto  hallé  y  hallé  ventana; 

¿  Mas  dónde  está  Isabel  ?  —  Dios  de  clemencia, 

Detened  mi  razón,  que  se  me  escapa; 

Detenedme  la  vida,  que  parece 

Que  de  luchar  con  el  dolor  se  cansa. 

Siete  dias  hace  hoy,  ]  qué  venturoso 

Era  en  aquel  salón!  Sangre  manaba 

De  mi  herida,  es  verdad;  pero  agolpados 

Al  rededor  de  mi  lujosa  cama, 

La  tierna  historia  de  mi  amor  oiail 

Los  guerreros,  el  pueblo  y  el  monarca, 

Y  entre  piadoso  llanto  y  bendiciones  — 
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Tuya  será  Isabel  —junios  clamaban 
Subditos  y  Señor.  Hoy  no  me  ofende 
mi  herida,  rayos  en  mi  dieslra  lanza 
El  damasquino  acero...  ¡No  le  traigo... 
Y  hace  un  momenlo  quo  con  dos  me  hallaba! 
—  Salvo  en  Teruel  y  vencedor,  ¿quf'  angustia 
Viene  á  ser  esla  que  me  rinde  el  alma. 
Cuando  acabad*  la  cruel  ausencia, 
Voy  á  ver  á  Isabel  ? 


ESCENA  Vil. 


ISABEL,  MARSILLA. 


Iiabel. 

Por  fin  se  encarga 

MimadrodeZulima. 

Manilla. 

j Cielo  sanio! 

Iiabti. 

j  Gran  Diosl 

Martilla. 

iNo  es  ellaí 

luAel. 

¡Él  es! 

Mw^iíla. 

;Pren 

hábil. 

iMarsilla! 

Matnila. 

j  Gloría  mia! 

¡tabil.     • 

i  Cómo,  iayl  c 

Te  alreves  á  poner  aqui  la  planlat 

Si  te  han  vi^lo  llegar...  ¿A  qué  has  venidoT 

Por  Dios...  que  lo  oltiilé.  Pero  ¿no  basta, 

Para  que  hacia  Isabel  vuele  Marsilla, 

Querer,  deber,  necesitar  mirarla  ? 

I  Oh  I  ¡  qué  hermosa  á  mis  ojos  te  presentas  I 

Nunca  te  vi  lan  bella,  tan  galana... 

Y  un  pesar  sin  embargo  IndeGnible 

He  inspiran  esas  joyas,  esas  galas. 

Arrójalas,  mi  bien ;  lana  modesta, 

Cándida  flor,  en  mí  jardín  criada. 

Vuelvan  á  ser  lu  virginal  adorno  : 

Mi  amor  se  asusta  de  riqueza  tanla. 

[¡Delira  el  infeliz!  Sufrir  no  puedo 

Su  dolorida,  atónita  mirada.) 

¿No  entiendes  lo  que  indica  el  atavio, 

Que  no  puedes  mirar  sin  repugnancia? 

Nuestra  separación. 
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Mar  si  Ha. 

Isabel. 
Marsilla. 

ísabel. 

Marsilla 

Isabel. 

Marsilla 


Isabel. 
Marsilla 


Isabel. 

Marsilla. 

Isabel. 


Marsilla. 
Isabel, 

Marsilla. 
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\  Poder  del  cielo ! 

i  Sí,  funesta  verdad! 

¡Ef^toy  casada! 
Ya  lo  sé.  Llegué  tarde.  Vi  la  dicha. 
Tendí  las  manos,  y  voló  al  tocaría. 
Ma  engañaron  :  tu  muerte  supusieron 

Y  tu  infidelidad. 

I  Horrible  infamia! 
Yo  la  muerte  creí. 

Si  tú  vivías, 

Y  tu  vida  V  la  mía  son  entramt)as 
Una  sola  no  ma.-s,  la  que  me  alienta, 
¿Cómo  do  tí  sin  lí  se  separara? 
Juntos  aijuí  nos  desterró  la  mano 
Que  gozo  y  pena  distribuye  sabia  : 
Juntos  al  Gn  de  la  mortal  carrera 
Nos  toca  ver  la  celestial  morada. 

I  Oh  I  I  si  me  oyera  Dios!... 

Isabel,  mira. 
Yo  no  vengo  á  dar  quejas  :  fueran  vanas' 
Yo  no  vengo  á  decirle  que  debiera 
Prometerme  de  lí  mayor  constancia, 
Cumplimienio  mejor  del  tierno  voto 
Que  invocando  á  la  Madre  inmaculada. 
Me  hiciste  amanto  la  postrera  noche 
Que  me  apañó  de  lu  balcón  el  alba.  — 
Para  tí  (sollozando  me  decías), 
|0  si  no,  para  DiosI  —  ¡Dulce  palabra. 
Consoladora  fiel  de  mis  posares 
En  los  radíenles  páramos  del  Asia 

Y  en  mi  cautividad!  Hoy  ni  eres  mía. 
Ni  esposa  del  Señor.  Di,  pues,  declara 
(Esto  quiero  saber)  do  qué  ha  nacido 

•  El  prodigio  infeliz  de  tu  mudanza. 
Causa  debe  tener. 

La  tiene. 

Grande. 
Poderosa,  invencible  :  no  se  casa 
Quien  amaba  cual  yo,  sino  cediendo 
A  la  fuerza  mayor  en  fuerza  humana. 
Dímelo  pronto,  pues,  dilo. 

Imposible. 
No  has  de  saberlo.      , 

Sí. 


LOS  AUANTES  DU  TEIíUKL. 

No. 

Todo. 

Nada. 
P«ro  lú  en  mi  lugar  lamliícn  el  cuello 
Dócil  i  la  coyunda  Bujeüiraíi. 
Yo  no,  Isabel,  yo  no.  Martilla  supo 
Despreciar  una  matio  soberana 
Y  la  muerte  arrasirur,  |>ur  quien  ahora 
La  suya  vendo  y  el  \itiT  qué  lo  calla, 
(l  Madre,  madret) 

Bes  pon  dr.   ' 

(¿Quüledigo?; 
Tendré  que  confejar...  que  soy  culpada. 
¿Cómo  no  lo  lio  de  ser?  Mo  ve?'  ajena. 
Perdóname...  Castígame  por  falsa  , 

I  Llora.] 

Mátame,  si  es  (u  guslo...  Aquf  me  tienes. 
Para, el  golpe  moría  I  aiTudillada. 
ídolo  mío,  no;  yo  .<-(  que  dut» 
Poner  miá  labios  cu  tus  huellas.  Alza . 
No  eá  de  arropen tiuiiento  el  lloro  tríslti 
Que  esos  luceros  fúl<jidos  cm|iaña; 
Bm  llanto  es  de  amor,  yo  lo  conozco. 
De  amor  constante,  sin  doble;,  sin  taclia. 
Ferviente,  abrasador,  igual  al  mió. 
¿No  es  verdad  ,  IsalielT  Dimelo  franca  : 
Ya  mi  vida  en  uirlelo. 
>  ¿  Prometes 

Obedecerá  tu  Isabel? 

[Ingrata! 
¿Cuándo  mo  re\olé  contra  tu  guslo? 
¿Mi  voluntad,  no  i-s  tuya?  Dispon,  liabla. 
Júralo. 

SI. 

Pues  bien...  Yo  te  ame.  —  Vete. 
[Cruell  ¿Temisle  que  ventura  tanta 
He  matase  á  sus  pies,  si  su  dulzura 
Con  venenosa  hiél  no  iba  mezclada? 
¿Cómo  esas  dos  ideas  enemigas 
De  destierro  y  de  amor  liioisle  hermanas? 
Ya  lo  vos,  no  soy  mia;  soy  de  un  hombro 
Que  me  hace  de  su  honor  depositaria, 
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Mar  silla. 


isahel. 
Marsilla, 


isahel. 

Marsilla. 

¡sahel. 

}farsilla. 

Isabel. 

}farsilla. 


Isabel. 
Marsilla. 

Isabel. 
Marsilla. 
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Y  debo  serle  fipl.  Nuestros  amores 
Mantuvo  la  virtud  libres  do  mancha: 
Su  pureza  de  armiño  conservemos.  — 
Aquí  hay  espinas,  en  el  cielo  palmas. 
Tuyo  es  mi  amor  y  lo  será  :  tu  imagen 
Siempre  en  el  |KK;ho  llevaré  graJbada, 

Y  allí  la  adoraré  :  yo  lo  prometo, 
Yo  lo  juro;  mas  huye  sin  tardanza. 
Libértame  de  tí,  sé  generoso  : 
Libértame  de  mí... 

No  sigas,  basta. 
¿Quieres  que  huya  de  tí?  Pues  bien,  le  dejo. 
Valor...  y  separémonos.  —  En  paga, 
En  recuerdo  si  nó,  de  tantas  penas 
Con  gozo  por  tu  amor  sobrellevadas. 
Permite,  Isabel  mia,  que  te  estrechen 
Mis  brazos  una  vez... 

Deja  á  la  esclava 
Cumplir  con  su  señor. 

Será  el  abrazo 
De  un  hermano  dulcísimo  á  su  hermana. 
El  ósculo  será  que  tantas  veces 
Cambió  feliz  en  la  materna  falda 
Nuestro  amor  infantil. 

No  lo  recuerdes. 
Ven... 

No  :  jamas. 

En  vano  me  rechazas. 
Detente...  ó  llamo... 

¿A  quién?  ¿A^on  Rodrigol 
No  te  figures  que  á  tu  grito  salga. 
No  lisonjeros  plácQmes  oyendo, 
Su  vanidad  en  el  estrado  sacia, 
No;  lejos  de  los  muros  de  la  villa. 
Muerde  la  tierra  que  su  sangre  baña. 
i  Qué  horror!  ¿Le  has  muerto"? 

¡PérGda!  ¡teafligeí 
¿Si  lo  llego  á  pensar,  quién  le  librara? 
¿Vivo? 

Merced  á  mi  nobleza  loca, 
Vive  :  apenas  cruzamos  las  espadas, 
Furiosa  en  él  se  encarnizó  la  mia  : 
Un  momento  después,  hundido  estaba 
Su  orgullo  en  tierra,  en  mi  poder  su  acero. 


LOS  AMANTES  DE  TERUEL.  ^       Mfi 

lOhl  joialdila  destreza  de  las  armasl 

Ñaldito  el  hombre  que  virtudes  siembra, 
iQue  le  rinden  cosecha  de  desgraciasl 
No  mas  humanidad,  crímenes  quiero. 
A  ser  cruel  tu  crueldad  me  arrastra, 
Y  en  ll  la  he  de  emplear.  Conmigo  ahora 
Vas  á  salir  de  aquí. 

i  No,  no  I 

Se  trata 
De  salvarte,  Isabel.  ¿Sabes  qué  dijo 
El  cobarde  que  lloras  desolada, 
Al  caer  en  la  lid  ?  Trianfante  quedan; 
Pero  mi  sangre  costará  bien  cara. 
iQuddijoI  jQuéf 

Me  vengaré  eo  don  Pedro, 
En  su  esposa,  en  los  tres  :  guardo  las  cartas. 
¡Jesús! 

¿Qué  cartas  son?... 

(Tú  me  has  perdido! 
La  desventura  sigue  tus  pisadas. 
¿Dónde  mi  esposo  está?  Dímelo  pronto, 
Para  que  fiel  á  socorrerle  vaya, 
¡Y  á  fuerza  de  rogar  venza  sus  irasl 
|Justo  Dios!  Y  dccia  que  me  amabal 
¿Con  su  pasión  funesta  reconvienes 
A  la  mujer  del  vengativo  Azagral 
I  Te  aborrezco  I 

(l-rfi..) 

ESCENA  VIH. 

UARSILLA. 

jGran  Diosl  Ella  lo  dice. 
Con  furor  me  lo  dijo  :  no  me  engaña. 
Ya  no  hay  amor  allí.  Mortal  venena 
Su  boca  me  arrojó,  que  al  fondo  pass 
De  mi  seno  infeliz,  y  una  por  una, 
Bompe,  rompe,  me  rompe  las  cnlraüasl 
Yo  con  ella,  por  ella,  para  ella 
Yivl...  Sin  ella,  sin  su  amor,  me  falla 
Aire  que  respirar...  |Era  amor  suyo 
El  aire  que  mi  pecho  respiraba! 
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Me  le  negó,  me  le  quitó  :  me  ahoga, 
No  sé  vivir. 

Vorrs.  [Denlro.) 

Entrad,  cercad  la  casa. 

ESCExNA   IX. 
ISABEL,  trémula  y  precipitada,  MARSILI^\. 


Isabel. 

Huye,  que  viene  gente,  huye. 

Mnrsilla. 

( Todo  trastornado.) 

No  puedo. 

Voies. 

[Dentro. 

¡Muera,  Muera! 

Marsilla. 

Eso  sí. 

ísabel. 

Veu. 

Marsilla. 

I  Dios  me  valga ! 

(Isabel  le  ase  la  mano  y  se  entra  con  él  por  la  puerta  del  fondo.] 


ESGEN/V    X. 

A  DEL,  huyendo  de  varios  c\B\LLKhos  con  espadas  desnudas. 
DON  PEDRO,  MAKGARITA,  criados,  ISABEL  y  MAR- 
SILLA,  dentro. 

Caballeros.         ¡Muera,  muera! 

Petlm  }/  Marg.  Escuchad. 

Adel.  Aragoneses, 

Vo  la  sangro  vcrlí  de  la  Sultana; 
Pero  el  Rey  de  Valencia,  esposo  suyo, 
Tras  ella  me  envió  para  matarla. 
Consorte  criminal,  amante  impía, 
Li  muerte  de  iMarsilla  maquinaba, 
La  muerte  de  Isabel...  ^ 

Isabel,  ( Dentro.  ] 

'        |Ay!!! 
Adel.  Ved  en  prueba 

Esta  punta  sutil  envenenada. 

{Muestra  el  puítal  de  Zulima.) 


LOS  AlIANTi:s  DE  TEIIUE!.. 
Marsilla  lo  qiip  di^  corroboro. 
Cerca  de  aquf  lia  de  e^lar. 

il-irir  la  piuría  del  fondo,  y  fale  por  ella  ¡sabel,  qat  te 
roja  ;h  brazos  da   Margarita.  Maisilla  aparece  caidu  ei 


ESGKN.\  XI. 
ISABEL,  DICHO!. 

iMadi'o  del  almal 
Vedlealll...  ■. 

iSanto  Diosl 

Inmóvil... 

]  Miicrlo ! 
Cumplió  Ziilimn  sii  fcniz  venganza. 
No  le  mató  la  \eni,MlÍTO  mora. 
¿Donde  psliiiici'u  yo,  iiuicn  le  tocara? 
Mi  desgraciado  amor,  qiiD  r<ic  su  vida... 
Su  desgraciado  amor  es  quien  le  mata. 
Uelirante  lo  dije  ;  Te  aborrezco  : 
Él  creyó  la  sncrilci^a  palabra, 
V  espiró  de  ilolur. 

-     Por  lodo  r]  cii'lo... 
El  cielo  que  en  hi  vida  nos  adiarla, 
Nos  unirá  en  la  tumba. 

¡Hija! 

Marsilla 
L"n  lugar  á  su  lado  mo  señab. 
I  Isabel! 

¡  l.si.bel  I 

Mi  bien,  penlora 
Mi  despecho  fatal.  Vi>  le  adoraba. 
Tuya  fui,  tuya  soy  :  en  pos  del  luyo 
Dli  enamorado  cs|>irilii  se  lanza. 
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DON  VENTURA   DE   LA    VECA. 

Hijo  di'  don  lYwiio  de  la  Vt^a  y  do  dona  Dolores  Cárdena?,  i-c: 
don  Ventura  on  Buenos  Aires  el  14  de  julio  do  1807.  Hizofu?f> 
HUMOS  esludios  en  Siin  Isidro  el  Real  y  luego  en  el  colero  de  fe 
Maleo,  bajo  la  dirección  do  los  sabios  maestros  don  Alberto  Líi 
V  don  José  Gome/  de  lleiniosilla. 

Auxiliar,  y  luoizo  Oiicial  de  la  secretaría  del  Ministerio  d^ií 
(iobernacion,  mas  tarde  maestro  y  secretario  [>nrlicu]ar  de  S.  M.  b 
Reina,  ¡lor  último  Comisario  regio  del  Teatro  Ks|>ariol.  el  señor  Vea. 
después  de  haber  ejercido  estos  importantes  destinos,  desemp-eój 
en  el  dia  el  de  director  del  Real  Conservatorio  de  música  v  deoiiiná- 
cion.  Ks  ademas  caballero  gran  cruz  de  la  OnJen  americana  de  léalwr! 
la  Católica,  oficial  de  la  Lejíion  de  Honor  de  Francia,  gentilhombre 
lie  S.  M.  é  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española. 

Como  poeta  lírico  merecen  ser  estudiadas  sus  magníficas  |:<>e?:¿ 
/•;/  cantar  (Jf  los  cantares,  una  canlat;i  epitalámica  para  celebrjr  h? 
hudas  iff  ¡a  marquesa  de  Quintana,  una  imitación  (lo  loa  Sabn^s.  U3 
Ci\nU)  en  octavas  reales  dedicado  á  Fernando  VI f  a  su  vuelta  d*  Ce- 
tal  uña,  olio  á  la  venida  á  España  de  la  reina  Cristina,  una  elosi-'! ' 
la  mnerir  de  la  dutpiesa  de  Frías,  una  oda  á  la  Defensa  lU  S^;  j 
|)iemiada  en  un  certamen  del  />(»!  de  Madrid],  una  sátira  titub-- 
Fl  hambre,  musa  diez,  una  epístola  diiiíj^ida  al  mar(¡ue.i  de  ,V:V- 
iiU  sonelíi  á  don  Franrisiv  Javier  de  fínnjos,  ima  oda  titulada  Ei'lff^ 
II  (if/ío  de  junio,  otras  dos  al  Entusiasmo  y  á  la  Agitación,  una  líwá 
la  traslación  de  las  cenizas  de  Calderón  al  cementerio  de  Ja  puerta 
de  Atocha,  titulada  Ijo  tumba  salvada,  y  por  último.,  entre  oira? 
\ arias  que  seria  tiirea  hirira  ir  emmiernndo,  parecennos  supericff- 
inenle  Ixílias  su  com[»osicion  á  Orillas  del  rio  l'usa  y  la  oda  al  Sar- 
miento del  príncipe  imperial  de  Franña,  que  hallarán  nuestros  lectores 
en  el  |MÍmer  tomo  (h?  la  AntoUvjia  española, 

I)(Ki  Ventura  de  la  Vega  no  ha  escrito  mas  producciones  origi- 
nales (jue  el  drama  histórico  Ihn  ¡ernando  de  Antcqutra  y  la  co- 
media de  costumbres  El  hombre  de  mundo.  Hace  algunos  años  tuvi- 
mos el  gusto  de  oirle  leer  dos  cuadros  do  un  drama  inédito,  titulado 
Cervantes,  y  el  primer  acto  de  una  tragedia,  igualmenlo  inédita, 
titulada  Julio  César.  Todos  los  inviernos,  al  tiempo  de  abrírselo? 
tciitius  de  .Madrid,  el  señor  Vega  prometo  formalmente  á  susamigu? 
y  á  los  empresarios  concluir  dentro  déla  temporada  cómica  aquella: 
dos  ¡>roduccÍQnes.  Hace  tiempo  que  hemos  perdido  la  esperanza  de 
\ orlas  en  escena  :  creemos  (jue  sf»guirán  encerradas,  largos  anos 
todavía,  en  el  pupitre  de  su  autor,  juntamente  con  el  argumenta, 
plan  y  algunas  escenas  de  una  comedia  que  promete  ser  intere- 
sante :  La  mujer  de  mundo. 
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_  También  ha  dado  al  (estro,  á  mas  do  un  sin  número  de  Iraduc- 
I  cÍon«  en  prosa,  algunas  zarzuelas  en  verso,  tales  como  Jugar  con 
.  fuego,  El  «areno  de  una  Arlisla,  El  marqués  da  Caravaca,  Ijx  Cisterna 
^  encantada,  Estebanillo  y  El  planeta  Venus,  que  han  siilo  exlraOfdí- 
'■  nanamente  aplaudida.^. 

--        En  cuanlo  á  su  comedia  El  hombre  <h  mwtih,  creemos  que  cü  la 

''    primera  producción  on  su  género  que  se  ha  escrito  en  España  en 

el  presente  siglo.  ?Jueslj'05  lectores  juzgarán  sí  tenemos  razón. 


EL  HOMBRE  DE  MUNDO 


ACTO    PHIMERO. 

Cabínefe  elegante  en  casa  de  dun  Luis.  Utta  puerta  d  la  derecha 
que  da  al  cuarlo  de  rsle.  Olía  d  la  ixquierda  qu»  coniíuce  d 
•lo  interior.  Por  la  del  furo  se  sale  d  la  calle.  —  Está  puesta 
la  mesa  para  alnioizar. 

ESCKNA  PIUMERA. 
CLARA,   KMíLlA. 


Emüia. 

i  No,  por  Dios  1 

Clara. 

Pues  ello,  EmiJi. 

Preciso  es  que  algo  resuelvas  : 

Aíii  no  puedo  seguir. 

Emilia. 

1  Ay  Clara ! 

Clara. 

Tú  ]>o  n^e  dejas 

.  Que  hablo  á  mi  marido. 

Emilia. 

No. 

Clara. 

Tú...  <le-^|icdlrIo...  conBesas 

Que  no  te  es  posible.  Pues 

Entonces,  ¿cuál  es  tu  idea? 

i  Qué  plan  es  el  vuestro  ?  ¿estaros 

Toda  la  vida  con  señas 

Y  carlitas  ?  i  lú  asomando 

A  escondidas  la  cabeza 

Por  detrás  de  la  cortina 

Del  balcón,  y  él  en  la  puerta 
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Del  tirolés  do  ahí  enfronte 

Hecho  lina  eslálua  de  piedra 

De  noche  y  de  día  ?  ¿  A  qué  hora  • 

Come  e.^e  honnbre?  ¿A  qué  hora  aJmuerza? 

Cuando  se  abren  los  balcones,* 

Ahi  está  :  cuando  se  cierran, 

Ahí  está:  cuando  salimos 

A  paseo  ó  á  las  tiendas, 

Delíás:  si  vuelvo  la  rara 

Tal  \oz,  da  un  brinco  y  S3  cuela 

En  alizun  portal,  huyendo 

y  tomándome  las  vueltas. 

¿A  qué  vienen  esas  farsas, 

Soñor?  ¿  Por  qué  no  se  acerca, 

Y  nos  habla,  \  \  ¡ene  á  casa  ? 
En  fin,  Emilia,  me  seca 
Andar  haciendo  el  papel 

De  una  madre  de  comedia. 
Si  vivo,  y  Dios  me  dá  hijos, 
Tendré  que  hacerlo  por  fuerza 
Algún  dia  ;  pero  ahora, 
Ni  soy  madre,  ni  soy  vieja. 

( Mirándola,  después  de  wut  pausa,  ) 
\.o  de  siempre.  Con  callar 
Sales  del  paso. ' 
Emilia.  ¡y  tú.  al  tema 

De  siempre  !  ¿Qué  he  de  decirte. 
Si  yo  no  sé  ?...  Pues  no  es  buena 
(,)ue  ha  de  venir  el  muchacho 
y  ha  de  decir  lo  que  piensa, 

Y  con  qué  intención  me  mira, 

Y  que  plan...  Pues  ya  te  acuerdas 
Cuando  Antoñito  iba  á  casa 
Antes,  siendo  tú  soltera, 

i  Qué  elogios  hacías  de  él  1 
(lara,  \  los  hago :  tiene  prendas 

A  precia  bles...  ¿Pero  Emilia, 

Vn  niño  que  cuenta  apenas 

Veinte  anos,  piensas  que  puede 

Hacerte  dichosa? 
Emilia,  Vuelta 

A  lo  mismo.  ¡Oué  sé  vol 

Tú  que  tienes  csperiencia, 

Dices  que  el  hombre  de  mundo... 


liL  UOSIBÜli  CJÍ  JJLNDO. 

Ya  estas  viendo  que  la  regla 
No  falla  Ciiatidu  Re  supo 
Que  la  cosa  iba  de  veras, 

Y  Luis  pedia  m¡  mano.., 

iQuó  atiónimosl  j  qué  indirectas  1 
I  Qué  pronósticos  I  |  qué  chismo? ! 
Cuántas  amiguiías  de  esas 
Que  dicen  que  noj  ador.in, 

Y  que  tanlo  se  interví^n 
Por  nuestra  suerte,  4Íiiieron 
Con  mil  dengues  y  resenas 
K  contarme  airocidade^í 
Del  novio.  «  CUiriía,  vea 
Usted  lo  que  liace :  ese  hombre 
Tiene  una  fama  p^-vorsa  ; 
Con  él  no  ha  hiibido  muj;i?r 
Sxgura  :  tiene  una  lengua 

l)e  escorpión  :  trasnocbudur. 
Quimerista,  calavera...  o 

Y  yo  decía;  ¡  mejor  ! 

¿Con  que,  mejor?  ;  l'ues  es  buena  ! 
SI:  porque  esas  aventuras 
Tiene  el  hombre  que  correrlas  : 

Y  si  no  lo  hace  soltero... 

I  Después  de  casado  es  ella  1 
Asi  seríi.  Pero  &  mi 
Esos  que  tanlo  se  precian 
De  haber  sido  libertinos 
Como  Luij...  Yo  en  su  presencia 
Ni  me  atrevo  á  respirar; 

Y  nunca  tendré  Tranqueía 
Con  él;  todo  en  las  mugeres 
Lo  censura  y  lo  interpreta. 

—  j  Ay  !  1  qué  hombre  t  —  No,  Clara  ;  ¡  Dios 
Me  librc'de  su  tijera  ! 
Por  JcBíscrito  te  ruego, 
Hermana,  que  nunca  sopa 
Lo  de  Anloñilo. 

iYno>es 
Que  es  mas  fácil  que  lo  advierta 
Si  seguís  como  hasta  aquí, 
Y  le  vé  de  centinela? 
Entonces  si  que  podrá 
Sospeiíiar...  ¿En  Gn,  le  empe6as 
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Emilia. 

Clara. 

Emilia. 

Clara. 

Emilia. 

Clara. 


Emilia. 

Clara. 
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En  quererle  ?  —  Pues,  Emilia, 
Vendrá  á  casa. 

¿  Y  Luis  ? 

No  temas. 
¿Pero,  cómo,  sin  decirle?... 
Eso  corre  de  mi  cuenta. 
¡Por Dios,  Clara!...         "* 

Yo  lo  haré 
Con  Luis  de  modo  que  crea 
Que  es  cosa  mia,  que  es  un 
Amigo....  —  Las  once  y  media, 

( Llama. ) 

Y  Luis  no  viene  á  almorzar. 
Verás  como  al  fin  sospecha... 
Mejor  es  que  no... 

Descuida. 


ESCENA    H. 

DfCHAS,   RAMÓN, 
( Que  sale  del  cuarto  de  dan* Luis.  ) 


fíamon. 

¿  Señora  ? 

Clara. 

¿Y  tu  amo  ?  ¿No  piensa 
Almorzar? 

Ramón. 

Se  está  vistiendo. 
Le  diré... 

Clara. 

Hamon. 
Clara. 

Dile  que  venga, 
Que  le  estamos  esperando. 
,—  Muy  bien.  —  Ya  está  aquí, 

Puesea, 

Sirve  el  almuerzo. 

(  fíamon  se  entra  d  lo  interior  de  la  casa,  y  poco  después  vim-' 

con  el  almuerzo, ) 


ESCENA    III, 
DICHAS,   DON   LUIS. 

Perdona. 
( Acariciando  d  Clara. ) 
I  He  lardado,  sí  ?  —  Por  fuerza 


Don  Luis. 


Te  he  hecho  pasar  un  mal  rato. 
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Desde  las  ocho  con  media 

Taza  de  café... 

Clara. 

Ya  estaba       ^ 

Desfallecida. 

Don  Luis. 

¡  Me  pesa 

En  el  alma  1  —  fiuenos  días, 

Emilia.                 .  i.>^»    • 

Emilia. 

Felices.        "*|^^     -     , 

Clara. 

¿Piensas-^  > 

Salir?                           .     "^  ^ 

Don  Luis. 

No.                ^.  ; 

Como  te  veo  ' 

Clara. 

' 

Tan  elegante,  con  esa 

Corbata... 

Don  Luis, 

Aegalo  tuyo. 

Pues  no :  como  tú  no  quieras 

Que  salgamos...  —  Me  he  vestido 

Para  tí. 

Clara. 

¡  Jesús !  me  llenas 

De  orgullo.  Pues  bien,  yo  asi 

Que  almuerce,  voy  á  las  tiendas.. 

Don  Luis. 

Iremos  juntos.  Si  no, 

Mi  plan ;  ya  lo  sabes,  era 

Pasar  el  día  á  tu  lado, 

Como  siempre.  No  me  queda 

Mas  ilusión  en  la  vida 

Que  tu  cariño,  y  sintiera, 

Por  culpa  mia,  perder 

La  única  cosa  en  la  tierra 

Que  he  creído...  entre  las  mil 

Mentiras  que  he  visto  en  ella. 

Clara. 

i  Ay  1  qué  galante  amanece 

Hoy  el  día. 

Don  Luis. 

Si :  de  veras 

Te  lo  digo.  Haber  hallado 

Una  muger  de  tus  prendas, 

Clara  mia,  es  poco  menos 

Que  un  iililagro. 

Clara. 

Eso  ya  peca 

p 

De  exageración.  —  Yo  estoy 

3Iuy  lejos  de  ser  perfecta  ; 

Y  en  el  mundo  hay  inflnitas 

Mugeres... 

Don  Luis. 

¿Que  se  parezcan 

Toir. 

II. 

9(5 
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A  li? 

(lam.  Mojores  que  yo. 

i)on  Luis.  iNo  las  he  v¡¿lo. 

Clam.  Pudiera 

Consistir  en  que  lam  poco 
l.as  has  l)usrado.  Y  observa 
Quo  está  aquí  £mil¡a,  y  sogun 
Tu  opinión,  se  mira  envuelta 
En  la  regla  general. 

iiniHia,  ¡Cómo  ha  de  ser ! 

Pon  Luis.  No  :  no  es  esa 

Mi  intoncion.  |  Como  es  posíbje  !. 
Lo  huono  tambipn  se  pega  ; 

Y  Emilia  os  tu  hermana.  —  Poro 
No  juzgues  por  tí  y  por  ella 

De  las  demns  :  créeme  á  roí. 
Que  soy  voto  en  la  materia. 
Ciara.  ¡  Ay!  ¡  pobres  mugidos  I  —  Eso 

Es  juzgar  con  ligereza, 
Luis.  —  Como  tú  no  has  tralado 
De  acercarlo  sino  á  aquellas 
De  quienes  ya  se  sabia 
Ouc  eran  materia  dispuesta 
Para  aventuras  galantes, 
Sacas  hoy  la  consecuencia 
He  que  á  ese  círculo  estrecho 
Que  conoces,  se  a<em(»jan 
Todas  las  domas  mugeros  ; 

Y  eso  permite  que  crea 

Oue  no  os  conocer  el  mundo, 
Sino  conocerle  é  medias. 
Don  Luis.  Bien  :  eso  quiere  decir 

Que  yo  por  mi  mala  estrella 
He. visto  la  parte  maia... 

Y  ahora  empiezo  á  ver  la  buena. 
Siento  no  haber  encontrado 
Antes... 

Clara,  No  :  á  mí  no  me' pega 

Que  la  hayas  Nisto.:  al  contrario. 
Dicen  que  los  calaveras 
Son  después  buenos  maridos. 
Ya  lo  veremos.  —  Sintiera 
Convencerme  de  que  tiene 
Alguna  escepcion  la  regla. 


EL  UOUBRl':  DE  MUNDO. 
Ho  aeré  yo  la  escepcion, 
Te  lo  ofrezco.  Yo  estoy  fuera 
De  combate.  —  La  mayor 
Diversión  que  ahora  mo  queda 
Es  ponerme  en  un  rincón 

Y  pasar  horas  enteras 
Viendo  cómo  pillo  al  vuelo 
Los  guiños  de  inteligencia 
De  los  amanten.  Es  mucha 
Mi  práctica  en  la  materia, 

Y  tengo  yo  lan  présenles 
Las  astucias  y  las  tretas 
Qae  he  visto  usar... 

V  tías  osado. 
\  como  (odas  emplean 
Los  mismos  medios...  me  rio. 
Cuando  ea  una  concurrencia 
Veo  á  los  pobres  maridos 
Que  en  la  sala  so  pasean 
Entre  e!  recio  liroieo 
De  miradas  y  de  feñas. 
Si  QO  te  equivocas  nunca. 
Yo  me  doy  la  enhorabuena. 
(Ap.)  jY'o  no!  ]Lo  va  á  descubrir 
En  cuanto  entre  por  las  pucrUis, 
Antoñitol... 

Es  cierto,  la  verdadera 
Felicidad  no  e^  andar 
Vagando  de  ceca  en  meca 
En  pos  do  vanos  placeres. 
Yo  con  todas  mis  riquezas 
Jamas  he  sido  feliz. 
I  La  felicidad  es  esta  I 
¡  Esta  i|u*lhora  gozo  1  Elallar 
Una  duics  compañera, 
ünacaw,  una  familia... 
.    Esta  vida  me  embelesa. 
'Bien  lo  ves:  yo  casi  nunca 
Salgo.  De  noche  una  vuelta 
Por  el  cafi^,  y  al  ic.ilro ; 
Acabada  la  cnmeilia. 
A  casa.  Pero  tú,  Clara, 
Siento  que  no  le  diviertas 
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Mas.  Mi  deseo  mayor 

Sería  verte  conteqta. 

Clara. 

A  tu  lado  lo  estoy  siempre 

Don  Luis. 

Es  que  yo  quiero  que  seas 

Completamente  feliz 

Como  vo  lo  sov. 

Clara. 

¿  De  veras  ? 

Pon  I  Mis. 

1  Ah !  1  muy  feliz  I  ¿  no  lo  ves  ? 

Tengo  una  confianza  ciega 

En  tí.  Vé  al  Prado,  á  tertulias. 

Entra,  sal,  haz  lo  que  quieras. 

Vente  conmigo  al  teatro. 

Clara. 

De  noche  me  da  pereza 

De  salir. 

Don  Luis. 

¡  Pero  estar  siempre 

Sola  1...  No,  Clara.  Qué  vengan 

Gentes  á  casa :  los  que  iban 

Cuando  te  hallabas  soltera 

'  A  visitarte. 

Clara. 

Si  allí 

No  iba  nadie :  ya  te  acuerdas. 

Como  no  fuera  Antoñito... 

Emilia. 

|No  le  digas!...) 

Don  Luis. 

Cierto.  Ese  era 

Aquel  jovencito... 

Clara. 

Sí: 

Aquel... 

Don  Luis. 

I  Bonita  presencia  1 

Allí  le  vi  algunas  veces 

De  visita  ;  pero  apenas 

Entraba  yo,  se  marchaba. 

Clara. 

Es  un  chiquillo  que  empieza 

A  vivir :  sin  mundo :  corto 

De  genio... 

Don  Luis. 

Pues  ya  que  llega 

La  ocasión... 

Emilia, 

( ¡  Yo  estoy  en  ¿scuas  f ) 

Don  Luis. 

Diré  á  ustedes...  como  muestra 

De  mi  práctica,  que  entonces 

Creí  columbrar  en  cierta 

Jovencita,  aquí  presente, 

Síntomas... 

Emilia. 

1  Va  va  1  —  Si  piensas 

Que  iba  por  mí,  te  equivocas. 

Clara. 


Don  Luis. 


Emilia, 


Don  Luis. 
Emilia. 


Clara. 


Emilia. 


EL  IIOMUUE  Db  MUHi^Vj; 

Yo  no  he  sido  nunca  de  esas 
Que  tú  dice?.  Yo  no  miro 
A  nadie :  yo  no  hago  señas 
\  nadie ;  y  aquí  está  Clara 
Que  diga...  ;  Ño  me  dcsmientasl 
Es  verdad.  —  Y  ya  ves  tú 
Si  seria  una  completa 
Locura.  Un  chico  sin  pelo 
De  barba  I  i  Qué  I  sin  carrera 
Todavía... 

Me  engañé  : 
Como  él  iba  con  frecuencia, 

Y  allí  no  habia  tertulia 

Ni  otro  objeto  que  pudiera 
Dar  aliciente... 

Eso  es. 
j  Y  el  milagro  me  lo  cuelgas 
A  mi  I 

I  Pues  á  quién  ? 

Con  nadie 
Puede  una  hablar  sin  que  crean 
Estos  hombres  que  hay  intriga, 

Y  amores  y...  ¡  Estamos  frescas! 

(Se  levanta,) 

Anda,  ponte  la  mantilla, 

Que  es  hora  de  ir  ¿  las  tiendas; 

Y  trae  la  mia. 

( No  digas 
Nada  :  no  quiero  que  venga 
Antoñito. ) 


ESCENA  IV. 
DON  LUÍS,  CLARA. 


Zlara, 

im  Luis, 

ira. 
«I  Luis, 
m. 


Ya  la  has  puesto 
Como  una  grana.  Se  quema 
Con  tus  bromas 

¿Pero  en  fin, 
Mi  observación  «ra  cierta  ? 
Sí. 

¡  Toma  I  j  Tengo  yo  un  ojo  !... 
Pero,  por  Dios,  que  no  sopa 


TOM.  U. 
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Emilia  quo  te  lo  he  dicho. 
¿  V  por  qiió  f 

Porque  lo  liombla. 
Tui-s  vo  acaso... 

Es  sumamente 
TímiJa  ;  y  ron  las  lindezas 
Que  dicM  de  las  muyeres... 

V  esocliico... 

Antes  que  vuelva. .. 
I:inilia  le  conlaré. 
Em'  cliiro  no  nos  deja 
A  siil  ni  á  sombra,  nos  sigue 
Sin  descanso,  nos  a^ia. 
Nu  se  ven ;  y  ya  conoces 
Que  la  privación  Tómenla 
El  amor  en  esii  cüad. 
Por  eso,  Luis,  yo  ([uisiera 
Una  cosa... 

¿Que? 

Si  lú 
Liia  noche  lo  trajeras... 
Sin  darlo  por  cnlcndiüo... 
Como  que  me  le  présenlas 
A  mí,  porque  fue  visüa 
üc  casa...       • 

Pero,  ¿tú  piensas 
Casarlos? 

¿Bstóseiili? 
i  Casarlos  ?  Para  esponerla 
A  que  al  año  se  le  antoje 
Al  niño  serc-ilavera. 
¿V  la  liai^a  infeliz?  No,  no. 
Lo  que  quiero  es  que  se  vean 
A  su  sabor,  que  sejuren 
Amor  y  consianria  elerna 
l^da  minuto,  que  a^'oLen 
I..3  cartilla  do  ternezas 

V  requiebros;  y  verás 
Cuando  sus  amores  pierdan 
El  romántico  biirniz 

Do  carta,  escomliie  v  reja, 
Cómo  los  dos  se  fastidian 
y  se  acal»  la  comedia. 
i  Magnifico  plan  f  —  Amiga, 


Clai-i. 
fhm  I.ais. 

Te  digo  que  eres  maestra ! 
[loy  misino  le  traigo  á  casa. 
Tú  siempre  esUiráD  alerta... 
No  hay  cuidado. 

No  te  Qee, 
Que  la  ocasión... 

No  la  lema». 

ESCENA  V. 

niciios,  DON  JUAN,  RAMÓN. 

[ttaoivn  r 

.    tnira  con  ti  tomhyrro  putsto.) 

Dvn  Juan. 
*  Don  Juan. 

¡yuü  recado!  —  (Juila  allá. 
Es  que... 

¿Ya  no  me  conoces? 
^Dóndc  cslá  Luis? 

f 

.  ( Llegando. ) 

■Ibun  Lilis. 
,D<mJumi. 
OoH  r.tt¡í. 

¿(Julón  dá  voces' 
iLuisillo! 

¡Juan  ! 

Don  Jiian. 

(UabraKi.) 

jVoto  vá! 
El  lunanlc  de  Ramón 
IJiíeria  pasar  tocado. 
Yo  quo  estoy  acostumbrado 
A  colarme  do  rondón 
En  tu  casa... 

Uon  iMin. 

:  liuUcando  á  Clai-a,  con  empacho. ) 

Poro  ahora... 

Dm  i  lian. 

(  Reparando  ei>  Ciara.  ) 

IkM  Uih. 
Dim  htm.. 

¡  Calla  ! 

Va  ves... 

Es  verdad  : 

Habiendo  esta  novedad 
No  (ligo  nuda.  —  j  Señora  ! 

[Se  saludan.] 

Va  se  vé,  como  Imco  un  año 
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ESCENA  VI. 


DICHOS,  EMILIA. 

(Emilia  trae  la  mantilla  pu^ta,  y  saca  la  de  Clara,) 

Emilia,  ¿  Vamos,  Clarita  ? 

(Se  pone  la  mantilla, ) 

Al  instante, 
( Ay  t  )  qué  linda!...  Este  tunante 
Las  tiene  á  pares  aquí  í 
¿  Vive  contigo  ? 

Si  lal : 
Si  es  harmana... 

Me  interesa 
También.  —  ¿Cuándo  una  francesa 
Ha  de  tener  esa  sal  ?  — 
¿  Esta  no  tendrá  querido  ? 
¿Quó  dice? 

( Juan  sé  prudente. ) 
( { Hay  hombre  mas  insolente  I ) 
Pues,  señor,  yo  me  decido. 
¿A  qué  ? 

Nada  :  que  me  apesta 
La  francesa  :  que  esta  noche 
Vuelvo  á  soplarla  en  el  coche 
Y  me  acomodo  con  esta. 


Clara, 
Don  Juan, 

Don  Luis, 
Don  Juan, 


BrEmt7ia. 

^ -¡km  Luis, 
piara, 
ikm  Jwm, 
'ikm  Luis, 
Don  Juan, 


^Emilia, 


'   Clara. 

Don  Juan. 
Don  Luis, 
Don  Juan. 
Emilia. 
Don  Juan, 

Don  Luis, 
Don  Juan. 


( La  toma  del  brazo, ) 

(  Gritando, ) 

¡  Dios  mío  I 

( Con  enfado. ) 

I  Qué  va  usté  á  hacer  1 
Parti  carré !  - 

]  Juan,  repara  1... 
i  Quila! 

¡  Suelte  usted !... 

¿  No  es  Clara 
Tu  querida  ? 

Es  mi  muger. 
I  Tu  muger!... 
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DUN  VKNTÜUA    1)K  LA    VEGA. 
(Sorprendido,  quitándose  el  sombrero,  ) 


/\.M  !mís.  Sí  ;  y  ese  modo 

De- hablar... 

/.).í  Juan.  (  A  Qlara.) 

lio  sido. un  grosero, 
Senoni...  —  Eíle  mijadero 
Tiene  la  culpa  de  todo. 
Me  vos  lipblar  disparales 
¿  Y  no  me  avisas  ? 

J)o?i  hñs.  V  á  tí, 

Quién  te  manda  hablar  así 
Sin  saber... 

Ciara,  No  mas  debates. 

No  l)ay  nada  atiui  que  me  choque» 

I£l  que  trata  solamente 

Con  cierta  clase  de  gente, 

¿Qué  eslrafio  es  que  se  equivoque  ?" 

lJu>i  Juan,       •  (¡Me  ha  pegado  á  la  pared  ! ) 

Clara.  Vamos,  niña. 

Don  Luis.  ( ¡Qué  dirán  !  ) 

Clara.  A  Dios,  Luis.  —  Señor  don  Juan, 

lista  casa  es  muy  de  usted. 

Ío-<  Juan.         líasla  que  mi  aturdimiento 

Logre  el  perdón  alcanzar, 
Vendré,  aunque  sepa  abusar 
De  ese  amable  ofrecimiento. 

íítnifia.  ( ¡Pues  como  otra  vez  me  asuste  !...) 

CUi'-a.  ¡Jesús I  --  No  se  necesita 

Tal  perdón.  —  Eso  no  quila 
Que  venga  u>led  cuando  guste. 

Dun  Juan.  ( ¡Qué  gracia  tan  seductora!...) 

n  m  I.uis.  (A  Clara.) 

¿Te  marchas?...  Saldrá  contigo. 
Chya.  No:  quédate  con  tu  amigo. 

Vamos  á  tiendas  ahora. 
Di  r,  Juan.  Por  mí... 

C'"-(í.  No  no  :  que  se  esté. 

Qué  ha  de  hacer  el  pobre  allí, 

Oyendo  hablar  de  organdí, 

Y  de  raso  v  de  muaré. 
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V  ■  vamos,  llevo  el  veslido  T 
No  í«a  iisImI  lan  carero...  ■ 
Piistidtarse ;  y  yo  no  quiero 

Fastidiará  mi  miiririo. 

KSCIÍNA    VII.*' 
-     DON  LUIS,   IION  JUAN. 
(  Dm  Luh  le  titula  con  aire  formal.  Omt  Juan  p-rmanetr  ér  pie.  ] 


IMm  Jm». 

(¡Qué  graciosa  criulun!  — 

Mi  virtud  oslii  en  uh  tris.  — 

¡A  unamig.)ll  — ¡Pobrü  Luia! 

,¡No  llenes  hora  s-gural) 

Ihm  ¡Mil.- 

¡  Mo  lias  Jado  un  r;ilo!,.. 

JIna  Juan. 

Qué  quieroí 

Si  aun  no  he  vuelto  do  mi  espanto 

Tii  qus  bl3soniil)as  tanto 

neconurer  las  mut^ercs!... 

1  Tú  casado  1 

/Adh  Liiii. 

A  esa  esprrlencia 

Que  adquirí  en  mi  ju\eii(ud 

Debo,  Ju.in,  cflla  quíclud. 

lh.H  J»an. 

¡To  lias  j>ordido  con  mi  ausencia! 

.Si  tengo  cl  menor  ¡ndiiio, 

[Cuando  me  voy  de  tu  lado! 

Te  encontraste  atiandonado 

Y  diste  en  el  precipicio. 

Pero  sin  ser  adivino, 

¿Quién  so-ppcliaT...  Va  se  ve, 

Cuando  de  aquí  me  marchó 

¡Ibas  |xir  lan  buen  camino! 

Ihn  Luis. 

.Aquello  rra  una  ilasion. 

Solonqui  la  dicha  existe. 

Ikm  Juaa. 

Esa  fogoüi  pasión  ? 

Don  Imíí. 

No  hubo  t;il  pasión  en  mi. 

Don  Joan. 

Pues  entonces  no  se  esplica... 

■    A  no  ser  que  fuera...  —  i  Es  rlcaT 

Do»  ¡Jtin. 

No  tiene  un  maravedí. 

(Sí  (iranio,  . 

Ni  el  dinero  me  novia, 
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Ni  amor  me  ofuscaba  el  alma ; 

Por  cao  pude  con  calma  , 

Observar  lo  que  valia. 

Yo  que  cansado  ademas 

De  esarViíla  borrascosa, 

Iba-buíicando  otra  cosa, 

Sin  encontrarla  jamas, 

Vi  esta  muger  hechicera  :      ' 

Rompí  los  anliguos  lazos, 

y  he  hallado,  Juan,  et)  sus  brazos 

Felicidad  verdadera. 

En  fin,  tú  caerás  también; 

Y  ya  me  dirás  si  miento. 
I>m  Juan,         De  tan  fatal  pensamiento 

El  Señor  me  libre,  amen, 

Don  Luis,         .  Esas  no  son  mas  que  frases. 

Tú  estas  cansado. 

Don  Juan,  No  digo... 

Don  Luis.  Créeme,  Juan,  yo  soy  tu  amigo  : 

Es  preciso  que  te  cases. 

Don  Juan.  ¿Cómo  es  eso?...  Poco  á  poco. 

No  exijas  el  sacrificio 
De  que  también  pierda  el  juicio 
Porque  tú  le  has  vuelto  loco. 
La  amistad  no  llega  á  tanto. 

Don  Luis.  Eso  dices  porque  ignoras 

Cómo  se  pasan  las  horas 
En  esta  vida  de  encanto.    . 
Mi  muger  es  un  tesoro, 
Es  un  ángel  :  no  hay  ninguna 
Que  tales  prendras  reúna. 
i  La  estimaba;  y  ya  la  adoro ! 

Don  Juan.  Pues  si  no  hay  otra  como  ella, 

Y  esa  la  pillaste  ya, 

¿  Con  quién  me  caso  ? 
Don  Luis.  Otra  habrá  : 

Confia  en  tu  buena  estrella. 
Don  Juan.  Serán  mis  maravedís 

Lo  que  busque,  no  mi  amor  ; 

Y  en  ese  caso  es  mejor 
La  que  traigo  de  París. 
Porque  esa,  si  yo  la  pillo 
En  un  renuncio,  laus  Deo  : 
La  acomodo  en  el  correo, 
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V  B  Fr.incia.  -  Créeme,  I^iiíillo  : 

La  iiiugcr  no  ama  jaraa^. 

Don  l.ais. 

Ite  soller.i  poco  ó  nado; 

Pero  desjiuos  da  casada 

Suplfi  amar... 

Don  Juan. 

A  loí  (lemas. 

Don  Luií. 

Humbre,  alguna... 

Don  Juan 

Haré  escepcion 

V.u  Tavor  de  Ui  iqu<ter. 

Don  Luis. 

Giacias  :  no  era  mencélor... 
riainljÍL'ii,  jK)r  alaiidun. 

Don  Juan. 

l.'-i  liaré  orí  favor  d<j  su  licnnaiii', 

(.liical  (iii  rs  (lela  ramilla... 

Don  l.m>. 

¡H.>mlm!!...  i  Harías  con  Emilia 

fiiii  boda  süber.iiiH  I 

Don  Jua». 

iSil 

Don  Luis. 

Jíllo,  \\\\hñ  que  desbancar 

Do»  Juan. 

¡Por  eso  no! 

¡(^uiiio  mo  cm|H<ri3^  \o, 
Dónde  il>a  el  |iobrc  á. parar! 
iPiii's  haxlnl  (Mira  iiue  es  cosí 
Í><  que  no  tienes  idea 
Lo  que  cauliía  y  rocrpa 
lil  e^iriño  de  una  cupo^a! 

V  no  lo  ju7.[;ues  por  esa 
C.ün  quii  le  llene  enibiiuiado 
La  francesa  :  amor  compr.id  >, 
Por  iiuii'hu  qu(!  Ic  cnil.e'ese. 
Ni  es  lainiinco  aquel  delirio, 
Aquclbi  liebre  de  amante, 
Abi'a!i;ulora,  inccsiinle, 

(.)ue  mas  qno  ^.^v-n  üi  martiric 
Ks  fuego  que  dii  cal^r 
Al  slini),  sin  abrasar  : 
Ks  conjunlo  singular 
De  la  amistad  y  el  auior. 
Huyo  do  li  c]eg<iisiuo; 
Porque  )iny  á  lu  lado  un  sor 
Que  lu  peea  y  lu  placer 
Luá  siente  romo  tú  iniimo. 
Kn  \C7.  de  frivolidad 

V  de  desprecio  <¡cl  mundo, 

Fe  di'Spierta  en  l!  v.n  profundo 
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¿Cuándo  t 
Hará  tres  mesra. 

(  KvrJiv  n  lenlaiie.) 

Cor  ríen  1 1' 
Pues  voy  ú  leorr  presente 
Esa  arenge;  y  si  en  pasando... 
Yaya,  no  quiero  alargarme, 
l'n  año,  (tii-es  lo  que  hoy, 
Consienlo  por  lo  que  soy... 
¿En  qué  diré  yo7...  cu  casai'tin'. 
Tendré  la  misma  Ojiioion; 
No  os  Clara  de  esas  mugeres... 
Te  lo  concedo,  si  quieres  : 
Es  la  misma  perfeccioti. 
Pero  no  está  en  L-lki  el  mai; 

Y  aun  cuando  yo  tropezara 
Con  oLi-a  sejiutida  Cidra, 
No  roe  casarla. 

jlhiy  tall 
¿Ni  aun  teniendo  esu  Turtuna 
Querrías  casarlp? 

No. 
¿Pero  por  qué? 

Porque  yo 
'  No  creo,  Luis,  cti  ninguna. 
Junios  corrimos  el  mundo  : 
Tú  has  perdido  la  memoria; 
Vo  recuerdo  aquella  historia, 

V  en  su  es|ipriencia  me  fundo. 
Todas  son  á  cu:il  peor  : 

Vo  me  mantenjío  en  mis  trece. 
La  que  mns  santa  jiarcce 
Hs  porque  enguña  mejor. 
Pues  yo  leo  por  nlií 
Muchos  maridos  relices, 
¿Quien  lo  duda? 

Es  que  lú  dires... 
Los  predi'stinados.  si. 
La  culpa  siempre  es  del  homlire. 
T(Mo«  tienen  ijiual  suerle; 
Pero  el  que  el  nesgo  no  advierte 
i  De  qué  quieres  que  se  asombre? 


Don  Luis 
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Qué  aliidju  I 

Sí  :  la  Dolores. 
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Don  Juan. 
Don  Luis, 
Don  Juan. 

Doú  Luis. 
Don  Juan. 
Don  Luis. 
Don  Juan. 

Don  Luis. 

Don  Juan. 


Don  Luis. 

Don  Juan. 
Don  Luis, 
Don  Juan. 

Djn  Luis. 
Don  Juan. 

Don  Luis. 
Don  Juan. 

Don  Luis. 

Don  Juan. 
Don  Luis. 

Don  Juan. 


{Se  levanta.) 

Tocios  los  (lia?,  mas  fija 
Quo  el  sol,  á  la  nii-jnia  hora 
Con  caria  do  su  sonora... 
¿Qün^orvils  aun  la  sortija? 
I'or  ahí  anda. 

¡To  la  dio 
£n  las  barbas  del  mariilo! 
Puos  no  {^Oi  iu\uv\  muy  sufrido. 
Ella  lo  doincslii'ó. 
¡TtMii.i  íiolpos  soberbios! 

Y  qué  caricias  lo  hacia 
Cuando  mas... 

I  Qué  bien  sabia 
Fingir  alaques  do  nervios  1 
y  cuantío  dio  on  ir  á  misa 
Sin  dí^jar  una  mañana; 

V  él  decía  :  «  jQué  cristiana 
Es  mi  Maruja  !  » 

I  Qué  risa! 
Moroció  p;ir  animal... 
¡ Toma  1 

¡Tan  corto  do  alcances!... 
Pero  entro  todos  tus  lances, 
El  mas  chistoso  fué... 

¿Cuál? 
El  de  aquella  con  quien  tú 
Te  estacionaste... 

¡Ah!  sí  :  {Rosal 
La  fa(*ha  mas  candorosa... 
I V  (Ma  el  mismo  Bi^lcebú ! 
¿Qué  lance?  —  ¿Cuando  me  dio 
Una  cita  por  el  Diario? 
No... 

¿Cuando  en  a(|uel  armario 
Mo  tuvo  escondido? 

No... 
Eso  d  cualquiera  le  pasii.  — 
¡Cuando  urdió  aquel  embolismo 
Vara  quo  el  marido  mismo 
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KSCKNAVIII. 

DOX  LlIS. 

jEI  marido  mígmo...  sil 
¡El  marido  mismo  fué!  — 
Vino  de  tün  buena  Té 
Allevarmel...  ;Y  InpgotHli 
Qué  ridiculo  papel 
Entre  las  gentes  liaeitt 
Tcdo  Madrid  lo  %ib¡n. 
Todo  Madrid...  meios  6\. 
Me  Ira  entrado  ini  dcíasosie;ií> . 

[Se  tffaiila.) 

Kste  AnloñiU)...  —  iDios  miol 
Si  en  la  retecion  cuníio, 

Y  le  traigii  á  casa,  y  locgD... 
IVb  le  traigo  :  so  ncab^.  — 
¿Y  qué  prcteslo  lie  de  dar? 
¡Si  Clara  llega  á  notnr 

Que  sospecho  de  eltal...  No.  — 
¿Porque  sí  no  liay  fundamonlu. 
Qué  logro  T  AiortificaHa, 

Y  bí  le  hay.  e.^  nvisarla 

Que  se  vaya  con  mae  tirnlo.  — 

Pero  también,  si  es  que  existe      • 

Ese  condenado  plan 

Para  traer  al  galán, 

¡Traerle  jo  mismo...  eícliislel 

Dice  que  á  Emilia  pretende, 

Pero  Emilia  lo  m>gHba ; 

Y  Clara  lilubi-alia 

Al  explicarme...  —  Aqui  hay  duende.  ■ 

¡Qué  bueno  e.i  lial)er  eocridul 

Este  liince  lo  acredita,  — 

¡Aquel  candor  de  Rosiin 

<'uando  port'uadié  al  ni»ri<la, 

Es  una  lección  preciora  I  ~ 

¿Qué  ardid  puedes  ya  mvenlur 

Que  yo  no  baya  visto  nsarf 

¡  La  psiierifncia  es  mudia  cosa '.  — 
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Dun  Ju.inl  [VíUid  nos  lia  muerto 
Con  marcliarse  do  Ma<lridl 
¡Por  eso  viajo  nos  vemos 
Casados  I 

¡Tú  tnnibicn! 

No; 
IVro  es  lo  mismo.  Kslov  lioclio 
Tan  marido  como  el  amo. 
Esla  c^isa  es  un  ronvenlo. 
Solo  ruda  tres  domingos 
He  dijcín  ir  á  pasito 
tJn  par  do  lioras,  y  si  tardo 
Oos  minutos  mas,  ya  liay  gesto 
En  la  señurd. 

jHolal  Dime  : 
¿Qué  tal  genio?... 

Vn  cancerbero 
Conmigo...  Me  liace  liarrer, 
íle  hacer  ir  il  la  ronipra;  y  luego 
Apuntar  en  un  lílirole 
Lo  que  traigo,  con  sus  precios; 

Y  como  fallen  dOs  cuarlos, 
Ue  bacc  (le\anar  los  si'sos 
llasta  [¡uo  s-nlo  la  cuenta 
Cabal.  —  Yo  no  soy  para  esto  ; 
I  El  urden  me  mata!  ¡rsied 
Que  me  lia  vislo  en  a<|ucl  liempo 
Dic  lioso  ser  eunlldeiitc 

De  los  Íntimos  seerntos 
Uel  limo,  tío  descansar 
Estudiando  el  mejor  modio 
De  deslizar  un  billelo. 
Do  oniretener  á  un  cocliero, 
Deucecliar  á  algún  marido, 

Y  mienlras  estaba  dentro 
El  amo,  ensayarme  yo 
En  conquistar  el  árcelo 
Do  una  linda  caman>ri>l... 
El  que  so  ba  criado  ei>  eso 

No  puede...  ¿Pui-s  y  propinas? 
¿Y  ser  dueño  del  dinero 
Sin  andar  jamas  con  cuentas 
De  esto  pongo  y  esto  debo? 
La  verdad,  señor  don  Juan, 


De  liospilalidiid.  ¿í-hf 

Mili 
-  Pi-oiMueiado,  pero  es  efo. 
Objelo  d«  liostílid'.Hl, 
Pues  :  como  quieii  4ice  :  ^ú  ello*I 
y  si  á  ti  se  le  ofrwiera 
Una  ocasión,  y«r  fíemplo. 
ne  ejercer  lu  habilidad. „ 
Aun  cuando  fuero  »qai  denlro, 
¿Renunciar»»,  Ramón, 
Á  la  gloria  y  al  provee bo 
Que  pudiera  resultarlo, 
Por  guardarle  miramieRto» 
A  un  ano?...  indigno  de  ti, 
jDébil!  )ap9«lata!.;. 

Pero 
Eli  rsla  casa  no  nlran7o 
'Juión  pueda  aer...  Yo  no  veo... 
¿No  me  ves  A  niií 

(Usted  I . 


Jisle  e 


GaHff. 


un  golpe  nuesiro. 
¡  Tu  ama  es  prectosal  y  merece 

Oue  por  comiíBsion  al  meiioa 

Se  la  saque  de  esa  .vida 

De  hacer  cuentas  y  andar  viendo 

Cómo  se  barre  y  se  cose ; 

Kn  Tin,  de  esos  mínbierioa 

Mecánicos. 

Fm  al. 
¡F.s  un  dolor  I  —  [Con  un  cuerju)... 

Y  una  caraf...  y  Mb  pen^r 

En  mas  que  en  quitar  de  enmed^ 
1.^5  Iraslos,  ;¥  en  que  se  bwrar.. 
¡Olí!  verá*  cómo  ki  hacemos 
Que  se  olvjde  de  esas  coáas. 
¡Será  muy  úlill 

Te  otreico 
Trocar  antes  de  dos  meses 
Kste  Irisle  monasDcrio 
Kn  la  mansión  del  placer. 

V  tu  ama  dará  el  pj"mplo. 
Es  decir,  si  lú  ne  ayudes. 
^Con  que  usle'd,  por  lo  que  veo. 
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Do  amabilidad,  por  ver... 

y  en  fin,  por  matar  cl  tiempo, 

Mo  he  acercado  algunas  veces... 

jQue  si  quieres!  Siempre  llevo 

Una  coz.  —  Señor  don  Juan, 

Esto  no  es  el  bello  sexo. 
Juan.         Pues  es  preciso  íjue  insistas 

En  tu  plan.  ¿Quién  dijo  miedo? 

Esa  conqin>ta  te  cubro 

De  gloria.  Ablandar  un  pecho 

De  cal  y  canto, 
ion.  Si  tal. 

ia.  (Dentro.)  | Ramón í, 

Juan.  ¿Quién  le  llama? 

ion.  Creo 

Que  es  la  susodicha. 
Juan.  Pues 

Me  voy.  Cómprala  un  pañuelo. 

(/^  da  dinero,) 

.    ¿Qué  horas  tiene  Luis? 
ton.  De  noche 

Va  al  teatro... 
Juan.  ¿Si?  —  flasta  luego. 


ESCENA  II. 
RAMÓN. 

Pues  señor,  ya  empiezo  yo         ^f-* 
Á  encontrarme  en  mi  elemento. 
Propinas...  Amores...  Ande 

Ha,  {Dentro.)  ¿Ramón? 

\on,  lOtratepego! 

Es  mi  victima  futura. 
No  la  respondo  :  con  eso 
Vendrá  aquí,  y  empezaré 
Cl  plan  de  ala(jue.  Allá  adentro 
Con  la  cocinera,  es  cosa 
Imposible.  —  Dicho  y  hech9, 
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DON   VENTUUA  DE  LA    VEGA, 


LSCENA  ni. 

RAMÓN,  BENITA. 

Benita  sale,  y  al  verh  se  qik&da  pamela,  con  emoje.  Ramón  hñ 
tomado  una  actitud  stnlimeníai. ) 


íien'tta. 

¡{(inion. 

Umita, 

liamon, 

Itenita, 

Ramón. 
Renita. 


Ramón. 


Renita. 

Ramón. 

¡lenita. 

ítamon. 

Re  ni  la. 

Ramón. 

Renita, 

Ramón. 

Renita, 

Ramón. 

Benita. 


¡  Sordo ! 

¿Quién? 

¿Pues  ne  oye  usteé 

Que  le  llaman  ? 

¿  Sera  cierto  ? 
j^B'jnita  I  ¿usted  me  llamaba? 
Sí  señor :  ¿  á  ver  si  aquello 
Ha  sido  en  la  vida  un  cuarío 
De  peregil  ? 

\  Dios  eterna  I 
)De  peregil  vieue  á  liabiürmcl 
Todos  los  dias  leñemos 
La  misma  canción.  La  Juana 
Dice  que  es  usté  un  mostrenco, 
Que  no  trae  la  compra  bien 
Casi  nunca. 

¿Ese  concepto 
Tiene  la  Juana  de  mi? 
¿Qué  me  importa  ?  A  (juicn  yo  quiero 
Agradnr  no  es  á  la  Juana, 
Si  no  á  eso  rostro  de  rielo 
Que... 

Siempre  trae  1  is  [)ordices 
Pasadas... 

Pagado  el  pecho 
Tei|go  yo. 

D.?  las  dos  libras 
De  vaca,  la  mitad  hueso^.. 
Usted  me  lo  hace  roer, 
¡  Ingrala !... 

El  tocino,  añojo. 
Mas  anejo  es  esto  amor... 
La  loche,  aguada... 

Que  siento... 
Los  t')males... 

En  el  alma... 
Podrido.*. 
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¿Y  no  liay  roiaedio 

Para  ni  T  ^ 

Registrar  anbw 
l.uá  cosas. 

Si  no  M  masque  eso.-. 
I  Ijuile  usted  allál  Yo  no  soy 
l'iuilatTd. 

No  puede  menos, 
Benila,  sino  i|uo  u«ted 
Xunca  se  min>  al  esfx'jo  ; 
l'orqiie  si  usted  se^mirase 
Esa  cara... 

¿y  qué  leneiiiosT 
(JiLtí  es  láslima  (jiie  con  ella, 
V  osas  carnes,  y  ese  cnerjw, 
Hablo  usted  de  peregil 
y  do  tómales  y... 

Hablar.  Porque  tengo  ley 
A  mis  an)as.  Me  trujaron 
Di^e  quo  era  una  diiquilb 
A  MailrJil :  porque  en  mi  pueblo 
He  sido  lirnnana  do  leclie 
De  la  señorita  :  y  llevo 
Slas  de  ú\ez  años  con  ellas; 
y  miro  por  cl^oliicrno 
De  lii  ca-a.  y  mu  ho  criado 
Con  ver<¡Uenz3.  ¥  nu  r«nsieiito 
Que  nadie  me  loque:  ¿estamos? 
Que  mi  padre  es  cosechero 
Kn  Arganda.  ¿Qttó  pensaba 
[■slcd  ? 

;Hola! 

Y  ai  le  cuento 
Que  uslcil  me  persigue,  puede. .. 
Yo  soy  linica,  y  no  tengo 
Xeitcsidad  de  servir; 
iEslnmos?  Y  si  me  meto 
Kn  mi  casa,  sert^  reina; 
¿listamos? 

(; Bueno  es  saberlo!) 
¿Con  que  allá  er  Arpinda?... 

Pues, 
y  á  mi  nadie...  en  no  viniendo 
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KSGKNA   lY. 

Dicüos,  CLARA,  KMJLIA. 

(Clatxi  trae  un  lio  de  com¡:ras.] 


Clara. 

¿  Qué  es  esto  ? 

¿Qué  hacen  ustedos  aquí 

íín  conversación  ?  |  Me  alegro! 

Ramón. 

Señora,  yo  bien  he  oido 

La  cam[>anilla,  mas  yendo 

A  abrir,  of  pasos,  y  dije 

A  Benila:  ya  han  abierto. 

Clara. 

¡Pues  es  oirl  Porque  yo 

No  he  llamado. 

Ramón. 

¿No?  Pues  ello... 

Clara, 

Salia  gente;  y  entramos; 

Con  que... 

Ramón. 

Pues  yo... 

Clara. 

(  f 'O/i  severidad. ) 

Vele  adentro. 

Ramón. 

Jurara !... 

( A  una  mirada  de  Clara  se  va. ) 

(Para  abüdosa 
No  hay  otra.  —  Vo  to  prometo 
Que  he  de  ayudar  á  don  Juan... 
Y  te  domcsLicaremos.) 


ESCENA   V. 

CLAKA,  EMILIA,  BENITA. 

Clara. 

Y  tú,  tampoco  tenias 

Que  hacer  ? 

Emilia 

No  la  riñas. 

Benita. 

Tengo, 

• 

Sí  señora ;  pero  á  veces 

Una... 

Clara. 

¿  Has  aplanchado  el  cuello 

Que  to  dije? 

Á. 
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JimiUa. 

1 A  darme  otro  igualo  f 

riaia. 

Kso  no  :  mira  qué  presto 

Mudó  de  estilo. 

lunilia. 

Verás 

(lomo  pervierte  de  nuevo 

A  Luis. 

Ciara. 

jQué  nfan  de  anunciarme f... 

Si  yo  creyera  en  agberos.  — 

Por  fortuna,  Luis  se  encarga 

De  desmentirle  con  hechos; 

Y  hoy  mismo  tongo  una  prnet»... 

Sin  duda  con  el  ohjeto 

De  desenfadarme,  el  pobre... 

Emilia 

¿Cuál  es^dimet 

Clara, 

Es  un  misterio. 

EiniVia. 

A  propósito.  —  ¿Querriis 

Esplicarme  qué  fué  aqudlo 

Que  te  dijo  el  tirotés 

% 

Al  oído,  que  al  momento 

Te  hizo  dejar  \o^  pendientes 

m 

Que  ibas  á  llevar  ?  —  Has  hecho 

r 

Mal. 

Clara. 

Es  verdad. 

Emilia. 

Tan  l>ara(os... 

Clara. 

1  Mucho  í 

Emilia. 

1 Y  de  un  gusto  tan  nuevo  1 

Y  no  tenia  otro  par. 

Clara. 

Pues  esta  noche  has  de  vertos... 

Emilia. 

¿Dónde? 

Clara. 

xVquí. 

(  indicando  sus  orejas, ) 

Emilia.  I  Qué  dices  t  ¿  Cómo  ? 

Clara.  Para  que  vayas  perdiendo 

fid  mala  opinión  que  tienes 
De  Luis,.|e.diré  el  secreto 
Del  tirolés.  Como  somos 
Parroquianos  hüce  tiempo, 
Me  dijo  aparfe:  señora, 
No  los  lleve  usted.  —  La  advierto 
( En  confianza )  que  ha  estado 
Aquí  hace  pocos  momentos 
■\  El  señor  don  Luís  on  busca 


4«> 

fícniia 
riara. 


Benita, 
(lata. 


Emilia 


Clara. 


DON   VENTURA  DE  KA    VEíJA. 

\  Cuánto  ha! 

Bien . 
¿  Y  no  tienes  ahí  un  cesto 
De  ropa  que  repasar  ? 
I  Como  si  no  hubiei-a  tiempo  I 
TSo  seoor :  U»  que  hay  que  hacer,    ' 
A  hacerlo.  Y  en  fin,  no  quiero 
Verte  niano  sobre  mano, 
Ni  en  confereBcias... 

Yo  creo 
Que  la  nfies  sin  motivo. 
MWd  trabaja... 

Noe^eíKib' 
•¿  Quó  sabes  tú  ?...  —  Yete  al  tu9tUt 
Do  la  labor. 


ESCENA  VI. 


Clara. 


Emilia. 
Clara. 


Emilia, 


Clara. 


Emilia. 


Clara. 


CLARV,  EMILIA. 

Yo  me  entiendo. 
Esta  chica  se  vá  echando 
A  perder.  Hace  algún  tiempo 
Que  sin  pedirme  licencia, 
Cosa  que  jamas  ha  hecho, 
Sale  de  casa,  y  no  dice 
Dónde  ha  ido. 

Eso  no... 

Y  luego 
Este  perillán  se  arrima 
Demasiado  ;  y  yo  sospecho. . . 
|0h  !  lo  que  es  él...  ha  serv^ido 
A  Luis...  y  de  tal  maestro 
Tal  discípulo. 

Qué  tema 

( Examinando  las  compras  que  ha  puesto  et^  el  velmior. ) 

Le  tienes! 

Ya  lo  estás  viendo. 
¿  Y  el  hombre  de  esta  mañaaat 


Verás  como  vuelve. 
Que  vuelva. 


Bucbo  : 


EL  IIOMBRK  DK  UUNDU. 


/:.llíí'Vl. 

1 A  darme  oiro  suato 

<'lara. 

lí^o  no  :  mira  qiió  pf«8lo 

Hiiiló  de  eslilo. 

■  Clara. 

rmilin. 


Clara. 
Eatilia. 

Clara. 

Clara. 


Vena 
c:úmD  pervierte  de  nuevo 
A  Luis. 

¡Qué  aUta  de  aniinciannel... 
Sí  yo  creyera  en  a^nros.  — 
Por  Tortuna,  Luía  se  encarga 
De  desmentirle  con  hechos; 
Y  hoy  mismo  icnRo  una  priieba... 


Sin  duda  coi 
De  deseo  radi 
¿Cuál  es^  dii 


Es 


misterio. 
A  propósilo.  —  ¿Qiipmla 
Espliciirnte  qué  fná  aquello 
Que  le  dijo  ei  tirolés 
Al  uido,  que  a\  momento 
Te  hizo  dejar  lo»  pendientes 
Que  ibas  á  llevar?  —  Has  hecho 
Mal. 

Es  Vfirdnd. 

Tan  baratos... 
i  Mucho  I 

I Y  de  an  gasta  lav  naero  I 
V  no  lenia  otro  par. 
Pues  psln  noche  bae  de  vertos... 
^  Dónde f 

Aqui. 

(  /nffímiulo  iKf  ortjoí. ) 

I  Qué  dices  1  iCómoT 
l'ara  que  vayas  j)erillendo 
La  mala  opinión  que  tiene» 
De  Luis,  tfL.diré  el  secreto 
Del  tirolés.  Como  somos 
1*31X0(1  ulanos  lince  tiempo, 
Me  dijo  aparte:  señora, 
No  los  lleve  usted.  —  I^  advierlo 
(  En  confianza )  que  ha  esbtdo 
Aqui  liBce  pocos  momenlDS 
Ei  señor  ^  Luis  en  huiva 


IHH 


hlinilia. 
(■lora, 
i'!  ni  i  lia. 
Clara. 


Iimilia. 


DON  VENTURA  DE  LA    VEGA. 

De  unos  pendientes,  quo  luego 
Dijo  quo  recogería  ; 

Y  ^o  al  punto,  conociendo 
Que  soria  un  regalilo 

Para  usIímí,  le  ibj  á  dar  eslos. 
Que  acabo  de  recibir. 
I  Hola  I... 

¿  Te  vas  convenciendo  ? 

¡  Vamos  I... 

Yo  voy  á  dejar 
Que  él  me  sorprenda  primero  ; 

Y  on  seguida  le  doy... 

( Abriendo  una  cajita  en  que  hay  una  sortija.  ] 

lYal 
Yo  no  acertaba...  —  Por  eso 
Has  comprado  esta  sortija. 

( Mimndüla. ) 


iQué  lindií! 

Clara, 

V  de  poco  precio. 

Emilia. 

No  he  visto  ninguna... 

Clara, 

Ayer 

Dice  que  las  recibieron. 

Emilia. 

Y  otra  igual  le  queda  allí. 

Clara. 

No  hay  mas  que  las  dos. 

Emilia. 

Por  cierto. 

Clara... 

Clara. 

¿Qué? 

Emilia. 

Se  me  han  pagado 

Clara 

Emilia. 
Clara. 

Emilia. 
Clara. 


Emilia. 
Clara. 


Unos  deseo:^... 

¿  Deseos 
De  qué  ? 

Me  da  cortedad. 
Vamos,  habla.  ¿  Kl  oamato^^. 
Aquel?... 

No. 

¿El  devocionario 
Con  forro  do  terciopelo 
Y  los  adornos  de  plata  ? 
No.  —  La  otra  soitija... 

Pero, 


i:l  i¡o.mbi!K  dk  mundo. 


Emilia,  ¿lio  vi^  que  fon 

Para  horalire  T 

Emilia. 

Pues  por  eáo. 

flora. 

jCÓJiíol 

Fmilia, 

Vamos;  (|UR  itií'  pongo 

Colorada. 

Clara. 

Ya  (.■oinprrndo. 

i  Eslás  loca  ? 

Hmilia. 

i  Por  qué  ? 

aa,<t 

Pues; 

Pnr.i  Antoñito. 

Kmilia 

Y  no  veo... 

Clara 

iC^lla! 

Emilia 

iPues  qué  tiene?... 

<la>a 

Tie 

Y  mucho. 

Emilw. 

iVhI  Si  queremos 

Inlerpretíir,  coin^>  Luis... 

Hasta  lo  mas...  Mira  ;  lengo 

Que  corresponder  también.,. 

Vamos,  1*  iliró  un  secreto, 

lín  pn[;o  do  fse  que  lú 

Sfe  lias  rcielado.  —  ¡Ves  oslo? 

Clara. 

lióla...  un  lirazak'Ie. 

Si. 
Cómo  lins  sabido  esconderlo... 
Puei  él  lüc  le  dio  en  memoria, 
.  Llorando  de  senlimienlo... 
¡Qué  bonilp  esl  —  Cuando  lú 
Te  ca^asto,  conociendo 

No  seria  fácil  lernos.  — 
Con  (jue  c:i  preciM  que  yo... 
No,  Emilia,  —  Yo  no  exagero 
I-1S  coías;  ya  mo  conoces. 
El  braz^jlete...  no  hay  ríes;;o 
¥.n  que  lú  le  liaya.s  tomado  : 
Pero  en  eslo  si :  es  muy  feo 

Regalos  á  un  much^tclmelo 
Con  quien  no  ha  medlailti  nada 
Pormal,  dándole  d.TCcIio 
A  jaclarjc. 

El  no  os  capaz... 


EL  HOMBRE  DE  MUSto.    , 
Vo  no  sí.  Compras  que  ha  herbó 

{Mirando  ta*  compra!.) 

¿Ya  ba  venido f 
Allí  está. 

Hedías...  pafiueloft... 
I Y  esta  cajita  eacarnadaf 

{La  abn.)  , 

|l'na  sortija!...  —  Probemos. — 

[St  la  prueba.) 

jllola!...  PuPE  noes  para  ella. 

He  viene  a  mi,  —  Es  para  dedo 

De  liombre. —  No  hay  duda.  —  ¡Dios  miol... 

¿Piíra  quién  será? 

¿Lo  llevo? 
(No  se  me  despinlai^.] 
Si,  lléiaio;  y  vuelve  presto. 
(Se  ha  quedado  pcosalivo.) 
{Se  va.) 

KSGEiNA   IX. 


¿Será  para  mf?  — No  croo 
Que  este  de  humor  de  regalos. 
Porque  ella,  con  el  suceso 
Deesla  mañana,  noté 
Apegar  de  sus  o^^ue^^os, 
(Jue  se  fué  muy  enfadada 
Conmigo.  [Tendrá  hoy  un  geslo!. 
De  fijo  :  no  C! 


Enfín, 


indo. 


I  o  oruscarme. 
El  plan  quo  traigo  dispuesto 
Ks  el  mejor :  la  criada 
lia  de  saber...  Yo  mo  acuerdo 
De  que  en  todas  mis  intrigas 


KL  IIOMKE  DE  MUlWO. 

iSiempre  to  atropellual  — 
Yaino.4;  si  he  de  liacor  tu  suene, 
\'iija  nueva  :  ya  es  razón 
Olviüar...  Quiero,  Ranion, 
Que  trdlís  de  esliiblecerle. 
Haz  lo  que  yo.  ¿No  conoces  ' 
Alguna?...  AhicsUi  Beiiilti, 
MuHini'ha  lionradH,  hojúla... 
¡ülit  ino  sal>es(ií  los  goces  I... 
;  Sí  señor  I  (SarjuemA  rwa 
Por  este  lado  también.) 
¿Y  ella? 

Como  vé  ni  tren... 
l-:il,i  quisiera  andar majií... 
IlúblHJa  :  dilii  que  vas 
Con  buen  Rn... 

Eoei  seguEO. 
puro... 


Que  tu  car 

iño  f  s  muy 

l'or  supues 

rio  di 

Corre  de  n 

li  cuenta. 

¡ÜKamado.  ] 

4 El  que? 
Que  haya  algunos  regalillos... 
[Comamos  á  dos  carrillos.) 
Eso  siempre...  ¡Ya  se  \él.., 
iMudias  gracias!  (¡Cutía,  calla! 
Don  Juan  mo  mandó  observar... 
Si  la  querrá  conquislar... 
¿V  seré  yo  la  panUillaí) 
K:i  fin,  á  ver  si  consiente... 
(¡Adio^,  majuelos  de  Ar<;anda!j 

Y  CLiandu  la  tengas  blanda. 

Le  lias  de  decir  que  locuenl^.-. 
¿Quóf 

Yo  tengo  una  familia 
A  uii  cargo :  soy  su  ^efe ; 

Y  eso  do  que  un  mequelrero 
lingnñeá  la  [lohrc  Emilia... 
¿Ala  señorita? 


El.  IIOMltltF:  DK  MUNDO. 


DON  LUIS.  LVKCO  CLARA. 

'k)»  l.iiií.  Mi  miiger.  —  Seamos  priid«iiti<3. 

I  Bonita  cara  traerá 

Con  el  lance  de  hoy  I 
'farii.  (Sofiíruia.) 

(iQuó  hará. 

Que  110  mo  (rae  los  pendientes  T) 

[Uigttte  á  il  con  aire  ftstivo,  y  h  loma  ou'inoMnwiifrdfl  bi-aso.) 

Un  buoD  mariUo,  al  volver 

.\  su  caso  la  primero 

Que  debo  hacer,  cabailera, 

\is  buscar  á  gu  muger 

Y  liarla  un  abrato;  leatanoef 
ton  Luii,  (¿Que  r^rifio  iiilempeslivo 

Fs  esle?  Vo  no  coneibo...) 
'lara.  \  Que  estoj'  os^teraDiJo,  vaiuosl 

Hse  abrazíi. 

'¡•in  Ijiit.  [Im  abraia.) 


(lEttsingularl) 

Clara. 

¿Y  nada  mas?... 

Dan  liiit. 

(¿Qué  raaa  quiere?] 

rinm. 

'j  Cuando  Iraerigo,  se  muere 

l'or  hacerlo  desear  1)— 

¿l>or  dónde  has  andiado,  dlT 

ÍJo«  /.uís. 

Por  las  callea...  sm  otijelo... 

lio  encontrado  á  aquel  sugcto. 

ama. 

¿A  qniénT 

Don  Uüz. 

A  AntoKHo. 

Clava. 

iAlíl... 

Don  Luí: 

SL 

Cíora, 

Roa  Imíi. 

(iMudadocon^ereacionl) 

r/am. 

( 1  Cómo  se  hace  el  remolón! } 

Don  lAM. 

Y  lú,  dime,  ¿qué  has  compradot 

riam. 

¿YoT 

(Tenlániíol»  ka  boltiUM  Jion  diúntuk,  y  fingámio  qm  í 
aearkia  y  I*  tompo»*  la  oortaln  y  él  s&aitco. ) 


Don  Luis. 
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{ I  Paciencia ! )  l.e  he  dade  cita... 
( ¡Infame!)  y  vendré  con  él... 
( |Esloy  haciendo  el  papel 
Del  marido  do  Rosita! ) 


ESCENA    XII. 


Benita. 
Clara. 
Don  Luis. 
Clara, 
Don  Luis, 
Clara. 


DON  LUIS ,  CLARA ,  BENITA. 

La  sopa. 

Vamos  allá. 
(Disimulo,  hasta  saber...] 
¿Vamos,  Luisilo,  á comer? 
Vamos. 

(  I  Caviloso  está ! ) 


ESCENA  XIII. 


Emilia. 
Clara, 


Don  Luis. 

Clara, 
Don  Luis, 


DON  LUIS,  CLARA,  BENITA,  EMILIA 

Clara,  la  sopa  so  enfria. 
¿Te  hallo  Iriste,  Luis. 


( Tomándole  el  brazo. ) 

I  Tú  si  que  estás  hoy  jovial! 
¿Te  pesa? 

I  No,  vida  mia! 


No  tal. 


ESCENA  XIV. 
EMILIA,  BENITA. 

( Emilia  detiene  d  Benita,  que  se  iba  con  sus  amos.) 


Emilia. 

Ven,  escucha... 

Benita. 

Señorita, 

Que  van  hacia  el  comedor. 

Emilia, 

I  Me  vas  á  hacer  un  favor  1 

Benita. 

Pero... 

Emilia. 

¡Un  momento,  Benita  I 

Benita. 

Pronto. 

28. 
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k\}9 


Emilias 

Clara, 

Emilia, 


Clara. 


Emilia, 
Clara. 


Emilia. 

Clara, 
Emilia, 
Clara, 
Emilia. 

Clara, 


Emilia, 
Clara. 
Emilia. 
.  Clara, 

Emilia. 


Clara, 
Emilia, 


■        lAyl 

¿Qué  te  pasa? 
]Me  lo  lias  dicho  tao  de  pronto j 
Por  poco  vierto  la  taza 
Do  c^fé. 

;No  es  para  menos 
Kl  susto  1  I  Que  vJene  encasa 
Antoñitol  ¡Vea  usted!  — 
¿No  te  dijo  esta  miuiaoa 
Que  iba  á  hacer  que  lo  trajeran? 
Es  verdad ;  pero  ignoraba 
Que  fuese  ahora  mismo. 

Luis 
Le  dijo  que  le  esperara 
En  el  cnré,  y  allá  ha  ido 
A  buscarle. 

¡E-toy  en  ascuas  1 
I  Lo  va  á  conocer! 

No  lemas. 
¿Tú  no  le  habrás  dicho  ? 

Nada. 
No  importa;  en  sintiendo  pasos, 
Me  meto  en  mi  cuarto. 

Vaya, 
Déjale  de  tonterías. 

Y  á  ver  si  desde  hoy  se  acaba 
El  seguirnos  por  las  callos, 

Y  andar  haciendo  esas  íafsas. 

Y  á  viene  aquí :  con  que... 

Bien. 
Díselo  tú. 

Bien. 

(Se  cansan 
De  amores  antes  de  un  mes.) 
A.  nosotros  ya  nos  basta 
Con  vernos  este  ratilo  ^ 

Por  las  noches.  —  ¿Dime,  Clara, 

Y  se  irá  Luisal  ta^tro? 

Como  hoy  le  ^la  gana 
De  quedfjiwTnosxft vierte. 
Yo  me  pongo  á  veinte  varas 
Do  Antoñito,  y  ni  le  miro. 
Pero  irá.  Si  él  wDuca  falta 


Emilia, 
Clara. 


Emilio . 
Clara. 


EL  lIOMliUE   DE  MUNDO. 

» 

Siquiera...  Y  e^o  quo  yo 
Bien  le  daba  pie..  ) 

¡  Ay!  ¡qué  ansí  i 
Se  siente  cuando  se  espera ! 
(No  f6  :  no  sé.  —  Estoy  tentada 
por  ir.  Los  tendrá  en  su  cuarto. 
En  algún  cajón...) 

(Se  levanta  y  Hama.) 

¿Te  marchas? 
No.  (Le  voy  á  dar  un  chasco. 
Se  los  quilo,  y  cuanio  vaya 
A  busca rlo-S  cu  Uigar 
Do  los  pendienles,  .-e  halla 
Con  la  sortija.) 


:oi 


ESCENA   II. 


CLARA,  EMILIA,  RAMÓN 


fíamon. 
Clara, 

fíamon. 

Clara. 

fíamon. 

Clara, 

fíamon. 

Emilia. 

Clara. 


Emilia. 


Clara. 


Emilia. 
Clara. 


¿Stñ:)ra? 
Di  á  Benita  que  mo  (raiga 
Una  luz. 

Yo  la  traeré. 
No  :  Benita. 

No  está  en  casa. 
¿Cómo  es  eso?. —  ¿Dónde  ha  ido? 
No  sé,  señora. 

(¡Es  desgracia!) 
I  Otra  tenemos!  —  No  he  dicho 
Cien  veces  que  nadie  salga 
Sin  decinnclo? 

(;Ay,  Dios  mió  I 
Debo  estar  muv  colorada.  — 
I  Pobre  Benita!)  Quizá... 
Do  repente... 

¡Una  muchacha 
Sola,  de  noclíe!...  Tendré 
Al  fin  quo  enviarla  á  Arganda 
Con  su  padre,  antes  quo  aquí... 
Habrá  ido  cerca... 

Que  vaya 


Kl.  Hü-MBKE  D.E  MUNDO. 

ESCENA    IV. 
IHCH19,  RAMÓN,  CON  una  (»i. 
Hanian,  Aquf  O.ílá  ya. 

Clara,  Dame. 

Bamoii.  ¿Alumbra? 

riara.  No  :  dun».  (jSi  lOB  lialláral 

¿Y  la  sorlija?  —  Aqui  va.) 
( romo  la  lut,  f  *ntr»  m  ti  coarto  d«  don  Luit.) 

ESCENA  V. 

EMILIA,  R.\1II0N. 

Emilia.  ( [He  escapada  en  una  tablal)^ 

HaiiioH.  [Se  va  al  cuano  do  mi  amol.... 

Y  no  lia  querido  que  vaya 

Con  la  luz!...  ¿Pups  qué  irá  á  hacer? 

Miraré  por  la  ventana 

Que  da  al  pasillo.) 

ESCENA    VI. 

EIIILIA. 

j  No  li:)  sido 
Poca  dichal...  —  ¡Por  mi  causa 
Iba  á  sufrir  otra  riüa 
I.a  pobre  !  —  )  Pero  es  cachaza 
1.a  suya  I  Para  una  cosa 
Que  en  do.'  brincos  fe  despacba, 
¡Tanlo  lardarl  Por  fortuní, 
Ya  no  llevará  mas  cartas 
A  Antoñito...  —  |  Ay!  | siento  pasos!... 
El  será...  —  |Y  esa  pesada 
De  Benita  I...  ~  [Yo  me  escondo  I... 

ESCENA  Vn. 

EMILIA,  BENITA. 

{Bmila  iv'™-  vrslida  ron  esmero,  aunjus  d»  mal  gusto. 
Inu  ¡a  m3Hli¡la  punta, ) 

Uenila.  ¿  SeñorJIaT... 

Emilia.  ;  Eres  (ú  T  —  j  OracÍM 


.^,^  DON  VKNTUKA  DE   LA  VEGA, 

A  Dios  ! 


Hcniid. 

Aquí  lianc  u.Hled 

l.a  sorlija. 

Eiui^to. 

¡  Buena  calma 

(  Abriendo  la  vaja.) 

Tienes  I  te  ha  echado  de-nienos. 
Iti-iütn.  i  A  y,  Jesús  I 

Km  i  lia.  Pero  yo  estaba 

Dolante,  y  pude  arreglarlo.  — 

¡  IgiialHa!  —  Adiós. 
Hé.'iic.  ¿Y  el  ama  ? 

Emiliu.  l*or  allá  dentro.  —  Me  voy  ; 

No  me  conozca  en  la  cara... 


KSCKNA    VIII. 

BENITA. 

Todo  me  salo  á  mí  mal. 

i. a  señora  nunca  llama 

A  estas  horas;  y  hoy...  —  |  Tampoco 

lie  lardado  tanto,  vaya  ! 

Vo  no  he  hecho  mas  que  alargarme 

.Mií  donde  eslá  mi  paisana 

Sirviendo...  —  ¡Ya  estaba  yo 

Hablando  por  ensoñaría 

Mi  regajo  !  —  ¡Qué  dentera 

La  he  dado !  —  ¡  Qué  rabia '.  —  ]  Anda  ! 

.SV  mifii  ñ  un  espejo,  dando  la  espalda  al  cuarto  de  don  Luis.  ] 

jFstos  si  que  son  pendientes 
Í)e  lujo!  no  los  que  ga>ta 
La  pobre  :  ¡  do  similor!...  — 
¡Oómo  relucen!  —  Mañana 
Hs  domingo,  y  no  me  ioca 
S:ilir  !  —  ¡  Iria  yo  á  casa 
1)^^  la  Gabina!...  ¡Mal  año 
Para  Judas  I  —  ¡  Ay !  ¡  qué  alhaja 
Es  Ramón  !  ¡  Ya  tengo  novio! 
Y  dice  que  el  amo  trata 


KL  HOMBRE  DE  MUNDO.  SOó 

De  casarnos.  |  Yo  lo  creo  !  — 
¡Quién  uio  tose  átt^  on  Arganda 
Cop  este  avio  1... 

^  ( Continúa  mirándose  al  es^o. ) 

ESCENA  IX. 
.    CLARA,  BENITA. 

( Clara  sale  del  cttarto  de  don  Luis,  con  la  luz. ) 

!.  (  Es  inútil : 

Todo  lo  he  revuelto,  y  nada  : 
No  los  tiene  aquí.  —  |  Dios  mió  ! 
I  No  sé  qué  pensar!.  .)  —  |  Muchacha  I 

(  Viendo  d  Benita. ) 

a.  I  Ay  1 . ..  j  El  ama ! . . .  ;  Me  pilló !  j 

Se  cierra  la  mantilla,  de  modo  que  no  se  vean  los  pendientes. ) 


(. 

¿  Dónde  has  ido  ? 

a. 

Ahí  cerca:  á  casa.. 

i. 

¿  A  casa  de  quien  ? 

cf. 

Ahí  cerca. 

(. 

¿  Dónde  ? 

a. 

A  ver  á  la  Anastasia. 

1. 

¡Y  á  estas  horas  I...  —  ;  Calle!  ¡calle! 

• 

¡Y  tan  emperegilada  I... 

ff. 

;;  Pues' para  qué  quiere  una 

La  ropa  ? 

1. 

¡Pocas  palabras! 

' 

\  Oigal  I  el  arrapiezol  —  Si ; 

¡Pues estoy  yo  bien  lerop!ada  1... 

Y  va  de  muchas. 

a. 

Pues  una 

Tiene... 

r. 

No  hay  una  que  valga. 

a. 

Suele  tener... 

1. 

Sin  licencia, 

Nunca  has  de  salir  de  casa. 

TOM. 

11. 

V9 


0»i 

Henita. 
Clara, 
3enUa. 
Clara. 

Benita. 

Chra. 

Benita. 


Clara. 


Reuita. 

Clara. 
Benita, 


Clara. 
Benita, 


Clara. 
Benita. 


DON   VKNTUKA   DK  LA  \EGA, 

Es  que... 

\  Calle  ^led  1 

i  Oigal  ¿hasta  la  nueva  grücia 
De  ser  respondona  ? 

Pues 
Digo  bien. 

'l  Jesús  1  )qué  alhaja 
So  ha  vuelto  la  niña  I 

I  Toma  I        • 
Vete  adentro.  Y  si  no  callas, 
Mañana  mismo  le  planto 
De  patitas  en  Arganda, 
Allá,  á  cuidar  de  las  viñas. 
Pues  á  mí  no  me  hace  falta 
Cuidar  de  las  viñas 

¡  Hola ! 

Y  si  ahora  sirvo,  mañana 
Puede  que...  No  ha  de  ser  una 
Toda  su  vida  criada. 

i  Vete  I 

Y  no  es  una  ningún 
Monstruo;  que  á  nadie  lo  falta... 

Y  pue  le  que  antes  que  muchos 
Lo  piensen... 

¿Qué  dices  ? 

Nada. 

•  Se  va. ) 


KSCK.NAA. 


CLARA. 

¿Qué  quiere  dar  á  entender? 
¡Y  qué  tono,  y  qué  brabatas! 
Una  chicA  tan  humilde, 
Tan  dócil,  ¡que  nunca  alzaba 
Los  ojos  del  suelo!...  Vamos, 
No  hay  duda  :  ese  buena  maula 
De  Ramón  la  ha  levantado 
De  cascos  :  seguro.  —  Vaya, 
Que  Luis  me  hace  conocer 


EL  tlOMBUE  I 


¡Se  litnla.] 

Esas  iiendienles 
Me  hacen  cavilar...  ¿Quénauarda, 
Si  son  para  mi  T  Por  fuerza. 
Para  mi  son  :  él  no  trata 
Persona  á  quien  Aelm  bacev 
Ese  obiwiuio...  y  si  ír  IiíiIIhih 
En  necesidad  do  liaccrlo 
Me  lo  diria...  Va  «¡■InTi» 
Su  conducta.  V  hoy,.,  fs  cierto 
lo  que  dccia  mi  hermana, 
Está  distraído.  —  l)io!< 
Quiera  que  con  la  llegada 
Dg  ese  calavera...  Acaso 
Saldrían  junios,  y...  (SeUvanta.)  —\a\:i. 
Es  los  maridos,  no  bay  duda, 
Ofrecen  muchas  ventajas, 
Pero  también  es  *er.lad 
Que  á  la  menor  circunsUnria, 
Ya  eslá  umi  niuKcr  temblando 
Que  vui'Ivnn  á  las  andadas. 
I  Dios  mío    qué  lutria  yo 
Para  averiguar... 

líSCKNA   \1. 

CIARA,  DON  Jl'AN.  KAMON. 

( DiiM  Juan  'j  Hoirion  aMnaii  por  fl  fwv  hablandii.  tin  yw*  oí  ¡iront 
tos  si»itla  CInra,  que  ealil  SHUitrnida  m  iw  nuitacioati.  ] 

fh/H  Juna.  Me  baila. 

({„,„„„.  Aun  que  no  esloy 

Si'Huro... 
Ihn  J"""-  ■     V  díiTS  que  Clai-a 

Le  rejjíMra... 

Pñ»  J'i"».         El  campo  ea  mío.  Pues  anda ; 

V  no  olvide*  el  toeer... 
Kamfn,  Descuide  Uílfld.  —  jEsto  marcha ! 


Ll,   HUWbKt.    Dh.   ML.MIII. 

Oiga  iiMpd  la  peniíencia. 

Don  Juort. 

l'i-onuncio  iiiltfl. 

Clara. 

Que  í-n  la  s  illa, 

Sin  ün;i  priirlin  firmal, 

Vuelva  u-led  á  prnsar  mal 

Do  toda  muger  nacida. 

Don  J(M«. 

¡Sonora!... 

Cíom. 

Y  pues  hi7.a  Djcis 

Que  un  sexo  de  otro  rtopendii. 

Sea  uslcd  nobln.  y  de6enda 

Al  mas  débil  do  los  dos. 

Don  Jurtfl. 

¿A  eso  se  reduceT 

Clara. 

Si. 

;*M  J«nn. 

Pues,  srñora,  eso  no  es  pena. 

Clara, 

¿Por  qué  T 

/)on  Ji(»>i. 

Porqiti>  me  condena 

A  ser  lo  que  siempre  fui. 

Ciora. 

.     ¿  Siempre  fué  usled?... 

Don  Juna. 

S(  señora : 

El  mas  ciego  defensor 

De  eso  sexo  encanlador, 

Tan  calumniado  liasta  ahora. 

Clara. 

1  Vea  uiledi  —  Pues  á  juigar 

Por  el  lance... 

Don  Juan. 

El  lance  de  hoy 

Es  la  pnioba  de  que  soy 

Quien  se  ha  llegado  á  fomar 

Concepro  tan  elevado 

De  las  inugeres... 

Clara. 

No  cnüendo 

Deque  modo... 

Dn»  Juan. 

Conociendo 

Á  Lnis,  y  viendo  A  su  lado 

Una  miificr...  Digo  mal  :  — 

Perdone  usted  tul  franqueía  : 

Un  prodigio  de  belle;^a. 

No  pensé  que  á  rostro  tal 

Se  uniese  una  alma  tan  pura; 

Porque  cuando  asi  aconlo'e. 

¿Qué  hombre,  v  menos  Luis,  merece 

Gozar  de  (anta  \cnluro? 

Ciara. 

La  di  tensa  es  ingeniosa; 

Ycierlamento  debia 

Por  tanta  italanleria 

5to 


l)on  Juan. 
Clara. 


Don  Juan, 
Clara. 

Don  Juan. 


Clara. 
Don  Juan. 
Clara, 
Don  Juan. 

Clara. 


Don  Juan. 


Clara. 
Don  Juan. 


Clara. 
Don  Juan. 


noN   VKKTUKA    DK  LA   \KCiÁ\ 

Manifesla  riue  ort^ullosa ; 
Pero  vo  en  osla  ocasión 
Ni  la  admito  ni  la  creo. 
¿Porqué? 

Porque  en  olla  veo 
Que  es  lodo  exageración. 
UsU»d  quizá  no  lia  advertido 
Que  hace,  al  disculparse  así, 
Una  adulación  á  mi, 

Y  una  ofensa  á  mi  marido. 
Ni  yo  soy  ese  portento 
('«elestial  que  usted  pondera, 
Ni  tampoco,  aunque  lo  fuera. 
Creo  yo  que  hay  fundamento 
Para  poder  afirmar 

Que  el  pobre  Luis  no  merece... 
Quizá... 

Digo...  me  parece... 
(Este  me  lo  va  á  contar.) 
Pues  ni  adulo,  ni  exagero; 

Y  usted  muy  pronto  verá 
Que  mi  defecto  es  quizá 
Ser  demasiado  sincero. 

Asi  me  gusta  á  mí  un  hombre  t 
¿Le  gusta  á  usted? 

Para  amigo. 
I  Ah !  si  yo  de  usted  consigo 
Merecer  solo  ese  nombre... 
Poco  á  poco,  caballero. 
Usted  me  ha  llamado  diosa ; 

Y  una  amistad  tan  preciosa 
No  se  gana  así  :  primero 
Haga  usted  méritos. 

Si: 
Con  la  amistad  me  contento; 
Aunque  es  otro  sentimiento 
El  que  hay  escondido  aquí. 
Para  amiga  soy  muy  buena. 
)  Paciencia  1  ya  que  el  destino 
No  me  deja  otro  camino 
Que  envidiar  la  dicha  agena. 
No  es  la  dicha  ciertamente 
Para  que  así  satisfaga. 
¡Ay!  Es  dicha  que  no  paga 


F.\  (jue  su  precio  no  siente. 

Ciara. 

¿Pues  qué,  Luis?.  ,. 

fhm  Juan. 

Si  la  fortuna 

Me  hubieni  hecho  poseer 

Tuu  pereRrina  muger, 

No  miraría  á  ninguna... 

fiara. 

¿l'ues  qué,  Luis?... 

')tin  Jwin. 

lUíledserlH 

La  reina  de  mis  amores!... 

Clara. 

flDalo  con  echarme  florps!) 

l'uesLüis... 

Dnn  ¡nan. 

iQuó  muger  podriii 

Oi;!  solo  objeto  querido  í... 

Clara. 

Pues  Luis- 

Don  JUK.,. 

Luis.,,  es  un  mariiio; 

V  yo  scriu  un  annaute. 

Clara. 

¡Pero  es  un  marido  (loil 

Don  Jtiim. 

](Hi\  si.—  Delante  de  gente 

Que  haga  usted  un  mal  papel. 

Ctara. 

¿Cómo?  Pues  qué...  porque  ij;iior(i 

La  ofensa,  ¿ya  no  hay  ofensa? 

i  Así  en  el  mundo  se  piensa  ?. 

Doa  ;iHHi, 

Quedando  ¿  salvo  el  decoro... 

Ctar.7. 

¿Pues  qué,  es  justicia,  es  ra^un 

Que  el  marido  nos  provoque, 

V  sí  fallamos,  invoque 

Las  le\es  de  la  opinión? 

¡L:i  opinión!  con  ellos  blanda; 

¡Con  nosotras  siempre  dural— 

Yo  nie  exalto...  iQuc  locura!... 

Kslo  a  tomar  la  demanda... 

Por  mi  sexo...  en  general... 

Don  J'ian. 

Va  enlieiido. 

CUirit. 

Lo  que  es  á  mi. 

Gracias  a  Dios,  basta  aquí... 

'  Pero  nunca  vendrá  mal 

Que  usted  me  diga...  baco  ya 

Tiempo  que  usted  no  le  ve ; 

Pero  como  siempre  fué 

Su  intimo  amigo,  v  quizá... 

Donjuán. 

:iBienl  |Ya  la  veo' venir  1.) 

Clara. 

Le  suarda  el  mismo  ínteres... 

EL  HOMBRE   DE  MUNDO. 
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Don  Jitan. 


Clara. 

Don  Juan. 

Clara, 
Don  Juan. 


Clara. 

Don  Juan. 

Clara. 
Don  Jnan. 

Claro, 

Don  Jtian, 


Clara, 

Don  Juan. 
Clara, 


D(m  Jnan. 


(La  tengo  en  medio 
De  la  espada  y  la  pared.) 
¡Yo  la  ganaré,  lo  juro  I 
Que  lengo  constancia  y  fé  : 
Yo  algún  día  ganaré 
La  amistad  de  un  ser  tan  puro. 
No  me  arredra  el  tiempo,  no. 
Alii^unos  logran  mas  pre?lo... 
Hay  simpatías... 

¿Qué  es  esto? 
¿Quo  ha  dicho  ufted ?..»,! Sueño  yol 
Nada...  Que  si  usted  me  aclara  .. 
Es  posible,  ¡oh  Dios  I  —  Vo  he  sido 
Tan  feliz,  que  he  conseguido, 
En  un  dia,  hermosa  Ciara, 
El  afecto,  la  amistad, 
El  carino... 

Poco  á  poco... 
Que  no  he  dicho... 

I  Yo  estoy  loco 
Dá  gozo...  y  de  vanidad ! 
Amiga,  sí..* 

Tierna  amiga, 

Y  yo  un  amigo  sincero. 
Bien ;  pero  la  prueba  espero ; 

Y  ha  de  ser  que  usted  me  diga... 
Cuanto  se  encierra  en  mi  pecho. 
Ya  no  hay  nada  oculto  aquí 
Para  usted.  —  ¿Y  usted  á  mi 
.Me  concederá  el  derocluo   . 

De  exigir^liue  enire  los  dos 
No  haya  Secretos? 

( ¡  Me  quema  I ) 
Bien...  sí...Jbosta.  —  Pero. 


>. 


f  Al  lema. 


Clara. 


Lo  que  urge:., 
(fíamon  aparece  d  la  puerta  del  foro,  y  tose.) 

(¡Maldita  tosí) 
¡ Silencio  1  es  él. 

^Con  tonb  de  inteUgencia  marcada.} 
',  {Sorprendida  del  tono  de  don  Juan.) 
'■•  ¿Quién? 


Toai.  II. 


29. 


^u 

1)()K   VKXTURA  DK  LA   VKGA. 

í)on  Juan. 

Luis. 

Ciara. 

¿Si? 

¿Puos  cómo?... 

pon  Juan, 

Kamon... 

Clam. 

( I  Qué  pscuclio ! ) 

Don  Juan. 

Él  nos  avisa  :  ¡es  muy  ducho! 

Clara. 

(¡ Cielos!  ¡Yo  no  osloy  en  mil ) 

Don  Juan. 

j Disimulo!  —  Ya  londreraos 

[La  indica  una  silh.  donde  ella  maquinalmente  se  sienta,  y  la 
¡Hiñe  un  libro  fn  la  mano,  que  ella  loma  del  mismo  modo. ' 

Ocasión...  —  Si  usted  me  ayuda. 

Le  liaremos  ii-e.  no  luiv  duda. 

;Y  usted  sabrá!...  —  Va  luiblarcni(>.s.  — 
Clara.  { ¡Dios  mió!  ¡esto  es  una  cün  ! 

V  vo  le  he  dado  derecho.. . 

Esioy  turbada.  —  ¡Qué  he  hecho!... 

La  curiosidad  maldila!...) 
Durt  Juan.  {El  asunto  va  vencido, 

Ya  entre  los  dos  al  praeente, 

Hay  un  secret-)  pendiente, 

Oue  ella  oculta  á  su  marido.) 


KSCKXA   Xiíl. 

DICHOS,  DON  LUIS,  AMONITO. 

Don  Luis.  '    [A  Antoftito.)  f 

Entre  usted.  —  ¡Hola  !  Wan  :  |  lú 
Foresta  casa! 
Dtm  Juan.  Ahora  Aismo... 

{Atestignando  coirClam.) 
Clara.  Si. 

Don  Lui.'i.  '^A  Clam.) 

Aquí  tienes...  (Qué  enccunada 
Se  ha  puesto!  ;  á  un  amij^o  antiguo.. 
Clara,  ¿Quiénes?  *^ 


Don  Luis. 


VA.  liOMBllK  DK  MUNDO. 
[A  Antoñito,  que  está  retirado.) 
Acerqúese  usted. 
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(Don  Luis  se  coloca  entre  Clara  y  Antuilito,  y  observa  á  los  dos,] 


Antonio. 

Yo,  señora. 

Clara. 

¡Hola!  jAntoñito! 

Don  Luis. 

( I  Qué  frialdad ! )       ' 

Clara. 

Celebro  mucho... 

Antonio. 

Gracias. 

Don  Juan. 

(  ¿Quién  será  este  chico? ) 

Antonio. 

(¡Qué  gesto!  —  ¡Bien  lo  temí! 

La  hermana  es  el  enemigo 

Mayor  que  tengo.)  —  Señora... 

Este  caballero  quiso 

Con  tanto  empeño  traerme... 

¿No  es  verdad?  que  yo  he  cedido... 

Don  Luis. 

(Aun  querrá  que  le  agradezca...) 

Clara. 

Ha  hecho  bien. 

Don  Luis. 

Siento  infinito 

Que  desde  mi  casamiento 

No  hayamos  nunca  tenido 

El  gusto  de  hallar  á  usted... 

Antonio. 

A  esta  señora  la  he  visto 

Alguna  ViBz... 

Don  Luis. 

¡Ya! 

Clara. 

(En  tono  de  burla.)    De  lejos. 

Don  Luis. 

(¡Disculpa  al  canto!) 

Don  Juan. 

(¡Era  amigo 

De  la  casa  I ) 

Don  Luis. 

Pues,  señor, 

Desde  hoy  puede  usted,  lo  mismo 

'  Que  allá,  visitar  á  Clara 

Cuando  guste.  —  Va  me  ha  dicho 

Que  es  usted  un  joven  franco. 

Amable... 

Antonio. 

¿De  veras? 

Don  Luis. 

Digno 

De  estimación... 

Clara. 

Si  :  me  debe 

Tal  concepto. 

Antonio. 

Yo  lo  estimo. 

Señora, }  le  jnio  á  usted 

5^ji  DON   VENTURA  DE  LA  VK(iA. 

Que  á  nada  en  el  mundo  aspiro 
Tanto  como  á  merecer 
Que  forme  usted  ese  juicio 
De  mi.  —  (Bien  :  por  la  peana 
Se  adora  al  santo.) 

Don  Luis.  (Es  muy  niño 

Para  fingir.  —  Por  Emilia 
Ni  siquiera  le  ha  ocurrido 
Preguntar. ) 

Clara.  Ya  debe  usted 

Saber  que  desde  el  pnncipio, 
Tanto  Emilia  como  yo... 

Ihm  Luis.         (iQué  tal  I  —  Ella  abre  el  camino 

Para  que  mienta.) 

Anhmio.  ¡Ahí  sí  :  Emilia. 

Es  verdad...  le  he  merecido... 
Pero  usted,  señora,  usted... 

Dtm  Luis.  (No  disimula  :  es  novicio.) 

Tiene  usted  razón  :  aqui 
La  persona  que  es  preciso 
Adorar  es  esta  alhaja. 
Esto  no  es  muger,  amigo  : 
Justo  es  un  ángel,  un  ángel 
Que  del  cielo  ha  descendido 
A  hacer  feliz  á  esto  pobre 
Mortal...  ¿No  es  cierto,  bien  mió?... 

[Abrazando  cariñosamente  á  Clara.  ] 

(iQué  rabie!...  como  rabiaba 
Yo,  siempre  que  aquel  marido 
Hcicia  fiestas  á  Rosa.) 
Clara.  Vamos,  Luis,  varaos,  quietito  : 

No  seas  pesado. 

(Desasiéndose  con  sequedad.) 

Don  Luis,  (i  Es  claro  I 

Delante  de  él...  —  ¡Otro  indicio!) 
¡Qué  os  eso!  ¿ Estás  triste? 

^f»ra.  ¡Hola! 

Ahora  es  cuando  yo  te  digo 
(lomo  antes  tú  me  dijiste  : 
¿Luis,  qué  acceso  (\o  cariño 
Es  este? 


KI,  HOMBUE  DE  MUNDO. 

¿Pues  no  osloy  siempre 
Del  misino  modo  comígo? 
Tú  eslás  hoy...  Ne  sé  qué  (¡enes... 
|Alil  ¡Va  cargo!  —  ¿Juan,  le  has  dicho 
A  Clara?...  ¿Kas  pedido  va 
Perdón?... 

Venia  á  pedirlo; 
Pero  á  pesar  de  mis  ruegos 
Aun  no  habia  con^teguido 
Aplacar  su  jiislo  enojo. 
Cuando  llegaste,  y... 

•  Pues.  hijo. 

Á  ver  cómo  te  compones. 
Si  no  le  indulta... 

Yo  abrigo 
l.a  lisonjera  esperanza 
De  que  asi  que  me  liayo  oido 
Todo  lo  que  iba  á  decir 
Cuando  vino  á  interrumpirnos 
Tu  llegada,  lograré 
El  perdón  que  solicito. 
Si  usted  lo  cumple... 

Señora, 
Ya  \  ió  uslfd  que  iba  á  decirlo... 
Pues  vamos,  empiew;  y  yo 
Seré  juez. 

No  :  ahora... 

-      ¿Has  visft 
La  humildad  con  que  lo  pide? 
¡Vamos,  Clarital  Vo  fio 
Un  que  por  mí  intercesión... 
Ven  acá,  Juan.  —  Anloñito, 
Vengn  iLüted  á  presenciar... 
;  I  Voy  á  darte  olro  marliriol ) 
Ra,  en  muestra  de  perdón, 
ríale  la  mano.' 

i  LuisI 

(Fijos 
Son  los  toroí.j 

'Amrgando  la  iuya  con  humildad.] 


51H 
j[n  Ionio. 

Don  Luh. 

Clara. 


Don  Luis. 
Clara. 
Don  Luis. 
Don  Juan. 
Clara. 
Don  Luis. 


Atüonio. 
Clara. 


DON  VENTURA  DE  LA  VKdA. 

( [Puos  el  niariilo 
Es  mas  amable!) 


¡  Vamos ! . . . 


¡Clarita! 
(Todos  son  lo  mismo ! ) 


(Le  da  la  mano.) 

I  Eso  es !  — 

(;EI  hombre  do  mundo!; 
(jLo  que  ella  se  ha  resistido!) 
( i  Este  momento,  señoVa  1 . . . )       (Ap.  á  Clara. 
(Calle  ustodl)      [Ap.  á  don  Juan.) 
(A  Anlofíito.)  Va  son  amigos  : 
¿Lo  eslá  usted  viendo?  —  (¡Si  Juan 
Supiera  que  me  ha  servido 
De  instrumento!...) 

jCh!  ea  viendo  liacor 
Unas  paces,  me  electrizo. 
¿Pero  Emilia,  dónde  eslá? 

(A  don  Luis.) 

Üilo  que  venga :  Antofiíto 
Querrá  verla. 


Antonio. 

Si  señora. 

Don  Luis. 

{Llamando. ) 

i  Emilia  I  —  (Si  me  desvío 
De  aquí,  lo  da  la  sortija 
En  mis  barbas,  como  hizo 
Aquella...) 

Emilia. 


Clara. 


ESCENA  XI  V. 
DICHOS,  EMILIA. 

¿ Llamas?. j,  —  jAv  Dios! 

[Se  sorprende  viendo  gente  estrafta.) 

Ven ;  que  liay  aquí  un  conocido. 
¿No  te  acuerdas?  * 


Kl,  HOMllUK   DK  MUKDO. 

"ij'íin.  Si...  F.l  señiir... 

(Sf  saludan  coa  eiapaiiio.) 

lOania.  Señorita...  yo...  (¡.\y!  ¡qué  brinco? 

Me  da  el  corazonl] 

[Emilia  haet  trfias  rf  AnloUito  de  qut  no  ta  mirt,  s 
Clara.) 

n»  f.ui).  (¡Albridaíl 

Que  ha  moslrado  regocijo 
A!  verla,  —  ¿Si  habré  jo  calado 
Sospechando  sin  molivo?...) 

filia.  (.1  Clara.) 

(;No  meenliendel  —  Hóliiale  lú.) 


Antonio. 
f>on  Liiú. 

¡Me  lkaceí«rias.  — 

(¡Pobre  Clara  I)  ' 

No  adivint 

(flonLuü, 

como  arrtpftJUio  de  i 
nSari^  la  c»nl  . 

r,z* 

Clara. 

í       (Juila, 

,  quira. 

'       [A  AnmUo.) 

¿Con  qoe,  sepamos, 

.  qné  \\»  si' 

De  usled  en  todo  esto  (iempo? 
(Clara  y  AiúoñiUi  nabina.   Doa  Luis  nnpie:a  a 

nionío.  Señora,  yo... 

to»  Juan.  ■  (Si  consigo 

Despertar  en  Luis  sospechas 

Por  otro  lado,  rae  libro 

De  qoe  $b  conciba  acaso 

De  mi.  -&  Con  este  chiquillo 

Que  la  violaba,  y  llene 

Facha... 

[Clara  te  acerea  á  Anloñito,  se  sientan  y  liguen  hab'ando.  — 
Emilia  se  sienfa  mas  diilanU  g  aféela  no  atender  á  nada, 
—  Don  Juan  loma  a  don  Litis  deí  bravt,  y  le  pasea  con  él.  — 
Antoíiilo  en  la.eicrna  muda,  w  vuelve  algtma  ve3  li  hablar  ti 
Emilia;  pero'etia  lo  a-ila  liimftt,  ¡taciéndoU  seííai  de  que 
hable  ron  su  hermana.) 


51H 
Anhniio. 

Don  Luis. 

Clara. 


Don  Luis, 
Clara. 
Don  Luis. 
Don  Juan. 
Clara. 
Don  Luis. 


Antonio. 
Clara. 


Antonio. 
Don  Luí. 9. 


DON  VENTURA  DE  LA   YICíiA. 

[  ¡Pues  el  liiariiio 


Es  mad  amable!) 


¡  Vamo 


iClarita! 


s!, 


(Todos  son  lo  mismo!) 
(Le  da  la  mano.) 


I  Eso  es  I  — 

(¡El  hombre  de  mundo !^ 
(|Lo  que  ella  se  ha  resistido!) 
( i  Este  momento,  señoVa ! . . . )       (Ap.  d  Clara.) 
(Calle  usted  I)      (Ap.  á  don  Jucm.) 
(A  Antoñito.)  Va  son  amigos  : 
¿Lo  eslá  usted  viendo?  —  (jSi  Juan 
Supiera  que  me  ha  servido 
Dé  instrumento!...) 

¡Oh!  ea  viendo  hacer 
Unas  paces,  me  electrizo. 
¿Pero  Emilia,  dónde  está? 

(A  don  Luis.) 

Dile  que  venga :  Antofíita 
Querrá  verla. 

Si  señora. 

{Llamando. ) 

¡Emilia!  —  (Si  me  desvío 
Do  aquí,  le  da  la  sortija 
En  mis  barbas,  como  hizo 
Aquella...) 


Emilia. 


Clara. 


ESCENA  X|V. 
DICHOS,  EMILIA. 

¿Llamas?.*.  — jAy.Díos!, 

(.Se  sorprende  viendo  gente  eslrafía,  ] 

Ven;  que  hay  aquí  un  conocido. 
¿No  te  acuerdas?  ' 


Kl,  HOMBIIK   DE   MUNDO. 

Emilia.  Si...  F.l  señiir... 

{S«  saludan  cihi  emparlio.) 

Aitlimio,  ScBorita...  yo...  (¡Ay!  ¡  qué  brinco:' 

He  da  el  corazonl] 

(Emilia  hace  irTtai  rf  j4nloítílo  de  que  no  la  mire,  f 
Clara.) 

Don  Luis.  [jAlbriciasI 

QuR  hn  mostrado  regocijo 
A.I  verln.  —  ¿Si  liabró  jo  calado 
Sospechando  sin  motivoí.,.) 

Emilia.  [A  Clam.) 

(i  No  me  enüendel  —  Habíale  tú.) 
,  Antonio.  (Me  liace  señus.  —  No  adivino...) 

Don  Luí».  ((Pobre  Claral) 

{Don  Luil,  oomo  arrtpnMo  de  s»i  smptchas.  rn  <i 
Clanf,  la  i-iial  te  rerhaia.: 

Clam.  _  í        Quila,  quila. 

'        (.4  Antcñilo.) 
¿Con  que,  sepamos,  qué  lia  sido 
De  Lisled  en  lodo  estn  tiempo? 

{Clara  y  Antofíiio  SablaH.  Don  Luis  empies 

Amonio.  Señora,  yo... 

Dcm  Juan.  '  (Si  consigo 

Dcg[)ert8r  en  Luis  sospechati 

Por  otro  lado,  me  libro 

De  que  f»  conciba  acaso 

De  mí.  -t  Cen  fsto  chiquillo 

Que  la  viitaba,  y  lipne 

Facha... 

(Clora  te  aceren  ú  /Infnílilo,  se  sitnian  y  liguen  kab'aado.  — 
Emilia  se  sifala  mas  diilanie  y  afecta  no  atender  d  nada. 
—  Don  Juan  tuina  ti  dan  Luis  del  brazo,  y  te  pasea  con  él.  — 
AMoBito  en  la.ncfaa  muda,  te  vuelve  alguna  imj  li  hablar  á 
Emilia;  pero  etía  In  «vila  ikm^rt,  haciéndole  sefiai  de  qae 
fkibti-  ron  su  Arrmiina.' 
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DON   VEXITRA  DE  LA  VE<;A. 


No  tengo  mas  vicio. 

liso  si,  todas  las  noches 

Al  tcatüo. 
(^Ifft'ii.  ^0  ^í''  |)ord¡(lo 

Usted  aquella  afición... 
Don  Jiinn,         Di  :  ¿quién  es  e^e  mocito? 
Pon  Ms.  ¿Eso?...  Un  joven...  que  iba  á  casa 

De  Clara. 
íhm  Juan.  Parece  listo. 

Ikm  Luh.  ¡Hombre,  no  I 

¡kirt  Juan.  Si  tal.  Así, 

Con  ese  aire  de  doctrino, 

Se  le  conoce... 
thn  Luis.  ¿  l)e  veras? 

f)on  Juan.  Va  sabes  que  yo  los  pillo 

Al  \uelo. 
fkirt  Luis.  Es  verdail...  Lo  que  e» 

S(»carron... 
/>.m  Juan .  ;  Va  va ! . . .  Ese  niño. . . 

Lo  he  estado  observando*.. 
Pm  Luis.  ''  ¿Y  qué? 

Pon  Juan.  Con  el  tiempo...  h 

Don  Luis.  (Recordando.]      Ah  !  si  es  él  mismo 

De  quien  te  hablen  esta  maBuna. 
[hm  Juan.  ¿Cual? 

Pon  Luis.  El  que  anda  hacieoáó  guiños.; 

Donjuán.  ¿A  quién?  *.. 

Don  Luis.  •   ¿Cómo  á  quién  ?  A  Emilia. 

Don  Juan.         ¿Si?  —  Nunca  lo  hubiera  dicho. 
Don  Luis.  ¿Por  qué  no? 

Don  Juan.  ¿Tú  cstas  seguro? 

Dim  Luis.  Yo...  seguro...  sí. 

Don  Juan.  Te  digO 

Que  no  puede  ser. 

Don  Luis,  ¿Por<U(^? 

Don  Juan.        Porque  eso,  á  un  hoinbrelporrido 

Como  yo,  no  se  le  escapa.' 
Y  me  alegro;  porque,  chico. 
La  verdad...  estoy  haciendo 
Reflexiones...  v  me  inclino 
A  tu  cuñadita.  —  Al  6n, 
Con  todos  mis  aforismos, 
Creo  que  caigo.  ]  Hay  en  ella 
Una  gracia,  un  atractivo!...       >« 


MBKE   DE   MirXDO. 


V  seria  cliasco...  —  Pero 
No  :  si  desde  que  lia  salido 
No  he  dejado  de  mirarlj... 
¿y  á  él? 

También.  —  N^da;  ni  indicios 
Siquiera...  Me  impongo  j'o 
Con  una  mirada...  Y  di}>o, 
;  A  esa  edad  I  —  Vamos,  lo  que  os 
Entre  Emilia  y  éí...  de  fijo. 
No  liay  nada. 

Entre  Emilia  y  i'<l 
Crees  tú  que  no... 

(iQué  Tastidlol 
No  Be  van.) 

(Será  posible! 

V  como  Juan  está  Trio, 
Observa  con  mns  acierio 

Que  yo...  —  No  hay  mayor  martirio 
Que  la  duda.  —  En  el  café, 
Cuando  tos  dos  nos  pusimos 
.  A  beber,  me  pareció 
Notar  enire  los  amigos 
Dimitas  y  cuchicheos... 
¡Dios  mió  I  ¿l'islaré  en  ridiciiloT 
i  Iré  yo  por  esas  calles 
Como  iba  el  pobre  marido 
DeRo^ila?...} 

[Un  rel<^  de  sobnmaa  da  tai  oríto.) 

Son  las  ocho. 
¿SiT  Pues  lo  que  es  hoy,  prescindo 
Del  teatro,  por  el  gusto.. . 
Rsio  es,  si  no  ban  decidido 
ustedes  salir... 

No  lal  : 
Nosotras  nunca  salimos 
De  nocbe.  Quien  va  ai  lealro 
Diüriamente  es  mi  marido. 
Pues  ya  es  hora.  —  Y  hoy  estrenan 
Un  drama...  . 

Si  :  ya  lo  he  visto 
Anunciado.  Y  siento  mucho 
Perderio.  Por  un  descuido 
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Emilia. 
Antonio. 


Don  Luis. 
Antonio. 


Don  Imís, 
Antonio. 


Don  Luis. 

Antonio. 
Don  Luis. 
Antonio, 


Don  Luis. 
Antonio. 
Don  Juan. 
Don  Luis. 
Don  Juan. 

Clara, 


Don  Luis. 
Don  Juan. 
Clara. 
Don  Luis. 

Antonio, 


DON   VKNTUKA   DK  LA  VE(iA. 

De  Ramón...  Fuó  tarde,  y  ya 
No  halló  billetes. 

( I  Dios  miol) 
No  lo  deje  usted  por  eso  : 
Justamente...  rn  el  bolsillo 
Traiiío  mi  luneUi... 

I  Saca  im  billrte,  xj  se  lo  o f rere.) 

No 
Se  prive  usled... 

No  me  privo 
Do  nada...  No  piense  usted 
Ouo  hago  ningún  sacriücio. 
¡Lo  creo.)  ^ 

Tómela  usted. 
Yo  no  he  de  ir.  Determino 
Pasar  la  noche  en  la  amable 
Compañía... 

(¡  Pues  no  es  pillo 
Que  digamos!) 

Tome  usted. 
Va  es  tnrdo... 

No  :  si  al  principio 
Hay  sinfonía...  i  Es  un  drama 
Precioso !  —  Yo  le  he  leído.  — 
No  lo  pierda  usted.  Es  obra 
De  un  muchacho,  amigo  mío. 
Tiene  doce  cuadro?. 

(¡Sopla!; 
¡  Y  qué  versos  tan  bonitos!... 
¡  Oh !  pues  no  debes  perderlo. 
Si  ya... 

Llí'íras  en  dos  brincos  : 
Está  aqui  al  lado. 

Sí,  Luis  : 
Vete.  ¿Qué  has  de  hacer  metido 
En  casa?... 

(Estoy  sofocado.) 
¡Anda,  hombre!...  (íje  da  el  sombrero,] 

Anda. 

(No  hay  arbitrio!) 

(Le pone  la  luneta  en  la  mano.) 
Vava  ustei. 


í:L   lloMliHK   Ui:   Ml'NDu.  .'ir.i 

Don  Luis,  \  (Irme  yo  ahora... 

¡Y  ochado  por AntoFíitoI) 

Don  Juan,  {Aparte  á  don  Luis. ) 

V(»l(».  que  quiero  entablar 

Con  Emilia... 
Don  Luis.  Pues  te  exijo 

Que  hasla  que  vuelva,  ha»  de  estarle 

Aquí. 
Don  Juan.  Si  me  dan  permiso 

Estas  señoras... 
Iimilia,  (¡  Adiós  f) 

Clara.  Bien.  {Con  empacho., 

Don  Luis.  (] La  incomodad  testigo!) 

Si  :  accompaña  á  mi  muger. 

[Estando  Juan,  no  hay  peligro.) 
Don  Juan.         Pierde  cuidado. 
Don  Luis.  *  Ea,  pues ; 

Hasta  luego. 
Clara.  (¡Es  mucho  tino !) 

Antonio.  Que  usted  se  divierta. 

Don  Luis.  Gracias.  — 

Habíala  de  lo  que  has  visto 

(.1  (Ion  Juan, 

En  Francia...  En  íin,  entretenía. 

{Se  va.) 
Don  Juan.         Bien.  —  (jCómo  allana  el  camino. 

Cuando  á  si  propio  se  pone 
En  ridículo  un  marido  1) 


ESCENA  XV. 

> 

DON  JUAN,  CLARA,  ANTOÑITO,  EMILIA. 

Clara.  {A  Antoñito.) 

¿Y  usted  se  priva  de  ver 

Esa  comedia?... 
Don  Juan.  Quizá, 

Señora,  no  faltará 

Quien  lo  sepa  agradecer. 
Emilia.  (Ya  lo  conoció.) 


5*i4 
Clara. 


l>oN    VENTl-RA  DÉLA   VEGA. 

{Se  levania,  y  se  acerca  á  un  velador  que  hay  tn 
el  otro  estremo  del  teatro :  alU  se  pone  d  hojear  un  Uhrp. ) 

(Estii  vislo  : 
Luis  ?e  lo  coBÍia  todo.) 


f)on  Juan. 


Antonio. 
Don  Juan. 


Clara. 

Emilia. 
Don  Juan. 


Clara . 
Don  Juan, 


Clara. 
Don  Juan, 


[A  Antoñilo.) 

I  Oh!  I  y  usted  lo  ha  hecho  de  un  modo  I... 
Bien  :  ¡con  arto!  —  ¡Es  u?ted  listo! 
¿ UsUmI  sabe ? . . .     ( la á  levantarse. ) 

(Haciéndole  sentarse.) 

Quieto,  quieto. 
Me  declaro  protector 
De  tan  inocente  amor. 
Yo  sé  guardar  un  secreto.  — 
¿Y  estos  méritos,  señora, 

(A  Emilia.) 

Bastan  á  que  usted  perdone 
Aquella  olensa?... 

(|Se  pone 
A  hablar  con  Emilia  ahora!) 
¿Y  usted  do  dónde  ha  sacado?... 
¿El  amor,  sabeQciiltar:ie?... 
Pueden  ustedes  hablarse, 
Sin  tener  ningún  cuidado, 
Mientras  yo  entretengo  á  Clata.  — 
(Gozad,  felices  amantes! 
Disfrutad  de  estos  instantes 
Que  la  fortuna  os  depara. 
•({Qué  bonita!) 

(jSe  estasia 
Con  ella!  —  | Estoy  impaciente!) 

Y  si  acaso  viene  gente, 
Yo  aviso  :  usted  se  desvía 

Y  obedece  al  menor  gesto... 
Déjese  usted  gobernar, 
Joven  incauto. 

(iQué  hablar!} 
¿Señor  don  Juan? 

( Rueño  es  esto  : 
Que  me  llama.) 


hL    llU-MBIIl':    I)K    ML"NDü. 

Usted  que  G^siaiiu 
En  Paris...  ¿Es  lan  hermosa 
La  Magdalena  famosa, 
Como  muestra  esle  grabado?  ^ 
Üi  seño»  :  exaclamente. 
|Holii!  1  víslas  de  Taris  I 


a 


Don  Attím 
Emilia. 

Anlimia. 


(Se  íienla  al  lado  de  Clara,  y  si-juea  AobíoÉOT.) 

¡  Se  lo  va  é  contar  á  LuisI 
niti.      No  importa  ;  que  se  lo  cuente. 

Yo  no  puedo  resolverme 

A  vivir  de  esta  manera. 

Kl  que  espera  desespera. 

¡Te  cansas  ya  de  quererme? 
1(0.      i  De  quererle,  vidn  mía? 

I  Eso,  jama*;!  —  Pero  si 

De  no  pasar  juDto  á  li 

Todas  las  hora^  del  dia. 

I  Esto  no  es  vida,  eslo  es  muerte! 

En  fin,  decididoestoy: 

Si  me  amaa.  desde  hoy 

Une  lu  suerte  á  mi  suerte, 

i<Jué  dices? 
tío.  I  Prenda  adorada  I 

Amor  en  el  mundo  es  lodo  : 

Y  amándonos  de  este  modo, 
¿Qué  necesitamos?  ¡Nadal 
Seis  años  llevo  :  a  los  siete  . 
Soy  afiogado  :  hasta  allá... 
Vivirfflnos...  ¡Dios  dirá! 

Y  en  abriendo  mi  bufete... 
Vamos,  vamos  :  t<-n  |>acirncia... 

ii.i,      jQuélino  leresuelvrs? 


Qué!  1  ni 


No. 


(Noamaslú  como  amo  yo!.. 
I  No  amas  con  esta  vehemencia  I 
Mas  que  tú.  Y  porque  amo  asi. 
No  quhro  dar  este  paso; 
Y  (fnfluego  llegue  el  caso 
De  ve%inrelÍ7  por  mi. 
Yo  '^MV'"'  ■°'«>^^i 
Por  Bint^l^^  DÍBrralemos 
Esta  dicuPf  iM  pensemos 
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Antonio. 
Emilia. 


.Mf/nio. 


Emilia. 


Antonio, 
Emilia. 


Anionio. 


DüN  VENTURA  DI¿  LA  VEGA. 

En  lo  q^e  será  después.  — 
Cuandjfeslé  aquí  mi  cuñado, 
O  n^ie  mires,  ó  vete. 
¿Parqué? 

•^  Porque  no  interprete 

M  ese  modo  depravado 
Que  suele,  esle  puro  amor 
Que  él  no  conoce. 

¡  Es  tormento ! 
Nos  vemos  solo  un  momento, 
Y  ha  de  haber  siempre  un  temor. 
¿V  qué  remedio?  Es  en  vano 

(Stica  la  sortija.) 

Desesperarse.  —  Ovo  aquí. 
Para  que  pienses  en  mi... 
¿Miran? 

No. 

( Le  pone  la  sortija.) 

Dame  la  mano. 
En  los  momentos  de  ausencia 
Consuélate  con  mirarla. 
¡Ah  !  ¡te  juro  conservarla 


{Besándola.) 
Mientras  dure  mi  existencia! 


\ 


[Siguen  hablando.)    ^ 


Clara. 


Don  Juan. 
Clara, 


Don  Juan. 
Clara. 
Don  Juan. 


( A  don  Juan.  J 


Pero  todo  eso  es  muy  vago.', 
¿Y  qué  quiero  usted  que  diga*? 
Lo  que  se  dice  á  una  amiga  : 
Si  no,  no  me  satisfago. 
Luis  se  lo  ha  contado  ¿  asi 
¿Y  qué  amigo  es  el  que  al 
¡Bien!  ; Muy  bien...!  ¿üí 
( Voy  á  tenderla  una  n 
]AyI  ¡eseeaojo  inhi 
Me  aterra,  m^  df 


escusa  ? 


wi  -. 


1:L  HOMbKt  DE  MUNDU. 

.    |Hará  usted  que  me  convierta 

En  el  hombre  mas  villano!... 

Clara. 

No  señor,  de  ningún  modo. 

Don  Juan. 

Bien  :  lo  seré,  lo  seré. 

Su  secreto  venderé. 

Clara. 

.   No. 

Don  Juan. 

Sí;  sépalo  usted. todo. 

La  engaña  á  usted. 

Clara, 

{Se  levanta.) 

Ay    —  ¿  De  veras  ? 

w 

¿  Es  de  veras  ? 

Don  Juan, 

\  Sí  señora !  — 

¿  Quiere  usted  pillarlo  ahora? 

Clara, 

j  Cómo  I...  ¿ahora  ?... 

Don  Juan. 

A  las  primeras 

Horas  de  la  noche,  sé 

Que  se  ven  en  cierto  puesto.  — 

Una  mantilla...  un  pretesto... 

Y  yo  la  acompaño  á  usted. 

Clara, 

¿Y  ella,  quién  es? 

Don  Juan, 

(¿Qué  le  digo?) 

Clara. 

¡Pronto! 

D(m  Juan. 

(Salgamos  del  paso 

Con  cualquier  embuste  :  el  caso 

Es  que  se  venga  conmigo. ) 

Va  usted  á  saberlo  ahora. 

Clara. 

¿Quién  es? 

Don  Juaa. 

Es... 

Clara, 

(Me  desespera.) 

Don  Juan. 

¡Quien  no  merece  siquiera 

Descalzar  á  usted,  señora  I 

-  Clara. 

¡  Eso  mas  f 

Don  Juan. 

\  Muger  liviana  !... 

Vamos  pronto. 

Clara. 

Sí. 

Don  Juan. 

(¡He  vencido!; 
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(Ramón  se  asofna  al  foro  y  tose. ) 


Clara. 
Don  Juan. 
Clara, 


Cielos ! 


I  El  es! 


¡Mi  marido! 
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Antonio. 
Don  Juan. 


Atiloñio. 

Clara. 
Don  Juan. 


DON    VENTURA  DE  LA  VEGA* 
Disimule  u&led.  Mañana...—  ^ 

( En  \30%  aUa^  mirando  el  libro,) 

I  Qué  hermosa  vista  1  —  ¿  Antoñilo? 
i  Mande  usted  ? 

Venga  usted  presto. 
¡  Mire  usted  I . . .  ;  mire  usted  esto ! 
¡Qué  eslampa  1  —  (Aquí  qnietecito.) 

[Queda  al  lado  de  Clara,  mirando  las  estampas.) 

¡Qué  hermosa  I 

(¿A  qué  volverá?) 

'Se  sienta  al  lado  de  Emilia,  ] 

¿  Qué  tal  ?  ¿  Cumplo  lo  que  ofrezco  ? 
Si  en  recompensa  merezco 
Que  usted... 

ESCENA    XVf. 


DICHOS,  DON  LüIS. 

{Don  Luis  al  asomar  por  el  foro,  se  detiene,  ve  d  AntoñUo  al 
lado  de  Clara,  y  en  un  arranque  de  cólera  tira  el  sombrero  al 
suelo. ) 


Don  Luis. 

( ¡A  su  lado  está!) 

Clara. 

)  Ay! 

• 

Emilia, 

Antonio. 

Clara. 

¿Qué  tienes?            '-* 

Don  Juan. 

¿Qué  le  ha  dado? 

Clara. 

¿Vienes  nialo? 

Don  Luis. 

Sí. 

Clara. 

¿Deque? 

Don  Luis. 

De... 

Clara. 

Siéntale.  (Le  pone  una  silla.) 

Don  Luis. 

Yo  no  sé. 

Antonio. 

Vo  .^é  lo  que  le  ha  pasado. 

Don  Luis. 

¡Oiga! 

Clara. 

f  \  Será  con  la  dama  1 ) 

1i^  Antonio, 
Don  Juan. 
Antonio, 

Don  Luis. 
Antonio. 

Don  Juan. 
Clara, 

Don  Luis, 
Clara. 

Don  Luis. 
Clara, 

Dbn  Luis. 


Clara. 
Don  Luis. 

Clara. 
Don  Juan. 


Clara. 

Antonio. 
Don  Luis. 

Antonio. 
Don  Luis. 


Antonio. 


EL  HOMBRE  DE  MUNDO. 

¿A  que  sí? 

( Bien  va  el  proyecto. ) 
Le  ha  hecho  demasiado  efecto 
El  primer  acto  del  drama. 
(¿Se  está  burlando  de  mí?) 
Es  tremenda  aquella  escena 
En  que  »1  amante  envenena... 
¡Hombre!  Pues  si  empieza  así... 

(Con  ironia.) 

Quizá  el  calor... 
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Sí. 


Se  írrita 


La  sangre... 


Sí. 


iSíi 


Y  la  cabeza . . . 
[Mirándola,  escamado.) 

i  Pobre !  me  dá  tristeza... 

■ 

{A  Clara  levantándose.) 


¡No  me  hagas  caricias!...  ¡  Quita  ! 
(¡Ay!  ¡  es  verdad  I...  Viene  ciego. 
Disimulemos.)  Señores... 
Sí  :  vamonos.  —  Son  vapon*s... 

(  Toman  los  sombreros.  ) 

(Llama.) 

Una  luz.  —  Con  el  sosiego... 
Que  usted  se  alivie. 

Agradezco... 
(A  ver  si  tiene...)  ¿Antoñito? 
¿Mande  usted? 

(Alargándole  la  mano.) 

Nada  :  repilo 
Que  esta  casa... 

( fíaciendo  cortesías .  ] 

Y  vo  me  ofrezco.. 
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Clara.  ( l^^  ^Y  hombre  que  se  corrija ! ) 

Oon  Luis,  Esa  roano. 

jinumio.  Yo  deseo... 

[Le  da  la  niüno. ) 

ESCENA  XVII.* 

DICHOS,    BENITA,  con  ufia /uz. 

Benita,  ¿Señora? 

Clara.  Alumbra...  (¡Qué  veo!... 

¡Los  pendientes!...) 
Don  Luis.  ( j  La  sortija  1 ) 

{Don  Luis  y  Clara  se  lanzan  una  mirada  de  indignación.  — Dom 
.    Juan  y  Antoñito  se  despiden  haciendo  corUfku.   —  Cae  el 
teUm,) 

ACTO   CUARTO. 

ESCENA  PRIMERA. 
EMILIA. 


[Está  sentada  al  velador,  escñhiendo, ) 

ff  Mi  hermana  ha  salido  á  misa  : 

K  Vete  bácia  San  Sebastian  . 

«  Te  haces  el  encontradizo, 

u  Y  la  acompañas  acá. 

«  Nos  veremos  un  instante 

a  Con  alguna  libertad ; 

tf  Porque  también  mi  cuñado 

<x  Ha  salido,  v  no  vendrá 

«  Hasta  cosa  de  las  once, 

«  Que  es  la  hora  de  alfhorzar.  »  — 

{Doblando  el  papel  en  muchos  dobleces,] 

No  dirá  que  no  aprovecho 
Las  ocasiones.  —  Si  está, 
Como  acostumbra,  esperando 


ELHOMBRE  DK  MUNDU. 
Qtieme  asome,  en  el  umbral 
l>[<r tirolés,  se  la  echo 
Por  el  balcón.  —  Voy  ailá. 

[Énlfasa  por  la   isqtiierda.)   ' 

ESCf-NA    II. 

DON"  LUIS.   RAMÓN. 

(Salen  portl  foro,  —  Don  Luis  con  capa  y  embobada,  ooa  «I 
tombrtro  tnuy  calado,  y  como  recaldudoit.  —  Mienlrai  ha- 
bía, da  la  capa  y  «I  tombrero  d  Btmtoa,  el  cual  Ua  lltna 
dmttro  y  vtitlve  lingo  d  folir.) 

on  Luií.-       No  hay  duda :  á  la  iglesia  iba; 
Allf  la  dejo.  Y  por  mas 
pae  be  mn-ado  dentro  y  fuera 
To  no  he  visto  ni  perillán 
Por  allí.  —  Me  vuelvo  á  casa. 
Porque  ya  se  va  á  acabar 
La  misa,  y  no  quiero  que  ella 
Sospcclie  qi:e  lie  ido  detrás...  — 
Allí  queda  de  rodillas, 
Sin  moverse,  sin  mirar 
A  ningún  lado.  —  ;  Dios  miol 
¿Seré  yo  lan  animal 
Que  roe  e^lé  martirizando 
Sin  fundamento?  —  jBa,  bal 
¿No  be  visto  yola  sorlijaT 
No  la  estoy  viendo  imitar 
En  todo  aquellas  astucias 
De  que  fui  cómplice  allá 
En  otro  tiempo...  ]y  que  (engo 
Tan  preSL-ntes,  por  mi  malí  — 
Vive  Dios,  que  estoy  pagando 
Todo  lo  que  he  hecho  pasar 
A  otros  maridos.  Parece 
Castigo  providencial 
&I  mió.  —  Aquellos  recuerdos 
Siempre  me  han  de  atormentar. 
|Cosa  es  de  \alverse  locol... 

(Sala  Ramón.  1 


6:W 

Rarroi. 
Don  Luis. 

Ramón. 

Don  Luis. 


Ramón. 
Don  Luis. 
Ramón. 
Don  Lu'is. 

Ramón. 


Dan  Luis. 


Ramón. 


DON   VüNTUKA   DE  LA  VEGA. 

¿Ramón? 

¿Señor? 

Ven  acá.  — 
Vamos,  dimo  ;  ¿has  hecho  aquello? 
¿  Pues  no  ha  visto  usted  brillar 
En  sus  orejas  ?. . . 

Y  vamos... 
Va  viste  anoche  el  galán, 
Que  vino  aquí  de  visita. 
¿A  quién? 

A.  Antoñito. 

¡Ah! 
Emilia,  estando  yo  aqui^    - 
Disimula...  es  natural.         « 
( I  Qué  rodeos !  ¿  A  que  piensa 
Que  yo  se  lo  he  contar 
A  su  muger?) 

¿Con  que,  dime, 
Díme  :  has  sonsacado  ya 
A  Benita  ? 

I  Sí  señor! 


ESCENA  III. 
DICHOS,  EMILIA. 
[Emilia  sale  muy  alegre,  y  se  queda  corlada  al  ver  á  don  Luis, 
Emilia. 


Don  Luis. 
Emilia. 


Ya  va  el  pobrecillo.  —  jAyl 

(Ya  estáaqui.  —  ¡Qué  pronto  ha  vuelto  I 

Se  descompuso  mi  pian  } 

Hola,  Emilia.  —  (Mientras  llega 

(^lara,  quiero  aprovechnr... ) 

(Si  no  ha  dobludo  la  esquina. 

Le  haré  señas...] 

(Yéndose.) 


Don  Luis. 

¿Dónde  vas? 

Ven  aquí,  querida  Emilia. 

Emilia. 

Iba... 

Don  Luis. 

Tenemos  que  hablar. 

Emilia. 

;¡.\y,  Dios  mió!) 

Don  Luis. 

iAi>arts  d  Ramón.) 

Hmiujk. 


Don  Luis. 
Ramón. 
Don  Luis. 
Ramón, 
Don  Luis. 


Ramón. 


Din  Luis. 


Emilia. 
Don  Luis. 

Emilia. 
Don  Luis. 

Emilia. 
Don  Luis. 
Emilia. 

Don  Luis. 

Emilia. 

Don  Luis. 
Emilia. 


EL  hümbrp:  de  mundo. 

Vete  ahora... 

{Con  malicia.) 

\  Ya  estoy ! 

Luego  me  dirás... 
(Cuanto  mas  tarde  lo  sepa...) 
Ponte  al  balcón... 

¡Voy  allá  I 
Oye  :  y  en  viendo  que  llega 
La  señora,  sin  tardar 
Me  avisas.  •—  |  Cuidado  I 

¡Estoy!  — 
(i  Pues  I  lo  dije.  Anda  detrás 
^.^  Déla  cuñada.  jEn  sabiendo 
^'  Que  Antoñito  es  su  rival!...) 

ESCENA    IV.  ^ 

DON  LUIS,  EMILIA. 

(Mirando  el  reloj.) 

(Ya  no  puede  tardar  Clara.) 
Con  que,  Emilia,  la  verdad  : 
¿Qué  tal  te  fué  anoche? 

¿Anoche? 
Dime  :  ¿estuvieron  en  paz 
Los  rivales? 

¿Qué  rivales? 
j  Vamos!...  Antoñito  y  Juan • 
¿Quién  ganó  la  palma? 

Nadie. 
] Vamos,  ten  franqueza! 

¡Hay  tal 
Cosa!  ¿No  digo  que  nadie? 
Si  Juan  me  ha  dicho  que  está 
Muerto  por  tí. 

(Con  mentira 
Quiere  sacar  la  verdad. 
I  Ya  está  fresco!) 

¿No  se  estuvo 
A  tu  lado,  sin  ce.>:ar 
De  hablarte  en  toda  la  noche? 
Sí. 
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Don  Luis. 
Emilia. 


Don  Luis. 

Emilia. 
Don  Luix. 
Emilia. 


Don  Luis. 


Lmitia. 


PON  VENTUUA   DE  LA  VKGA. 

¿Sí?  —  ¿Con  que  si? 

Si  tal. 
(El  quiere  engañarme;  y  yo 
Soy  la  que  le  va  á  engañar.) 
Pues...  i  y  Antoñito  estaría 
Ciego...  dado  á  Barrabás! 
¡Qué  disparate! 

¿Pues  cómo? 
¿Hombre,  no  te  he  dicho  ya 
Que  á  mi,  ni  Antonio  ni  nadie 
So  rae  ha  acercado  jamas 
A  liablarme  de  amor?  —  ¡Es  mucho 
Empeño  de  sospechar!... 
¿Conque  no?  ¡Pues  yo  le  hallé 
Alterado!...  ¡es  natural  I 
Te  hacia  el  otro  el  amor... 
¡Dale!  ¡qué  habia  de  estar 
Alterado!  —  Allí  se  estuvo 

(Señalando  al  velador. 


Con  mi  hermana  en  santa  paz... 

Don  Luis. 

¿Dónde? 

Em'Ma. 

Allí...  mirando  estampas.. 

l^on  Luis, 

{Estampas!... 

Emilia. 

Pues  :  sin  pensar 

En  el  santo  de  mi  nombre. 

Dim  Luis, 

(Cierto;  jvo  los  vi!...  ¡No  hay  másl 

¡Infames!  ¡no  cabe  duda!) 

Emilia. 

(Me  ha  querido  sonsacar, 

Pero  se  ha  llevado  chasco.) 

ESCENA   V. 

DICHOS,  RAMÓN. 

Kamon. 

¡Señor!...  ¡Señor!...  Ahí  está. 

Don  Luis. 

(¡Traidora!  j 

llamón. 

Y  viene... 

Don  Luis. 

¿Con  quién? 

llamón. 

¡Con  Antoñito! 

(Con  tristeza  maliciosa. 

Don  Luis. 

(¡Qué  tall  — 

¡Digo!...  y  hace  un  cuarto  de  hora. 

El,  iíomb[;k  dk  mundo. 

Que  se  ha  debido  acabar 
^  La  misa.  —  En  un  cuarto  de  lioro... 

—  iBestial...  5i  me  estoy  allá, 
Los  sigo,  y...) 
<non.  .     ( No  ia  conquista. 

El  chico-la  gusla  mas.] 

ESCENA   VI. 
nON  LUIS,  EMILIA.  CLARA,  ANTOÑITO. 

pelara  sale  M  braio  de  Antciiilo,  ti  cual  tra§  «I  dwortm 
en  ¡a  mono.] 


Emiiia. 

ílPues!  lahl  Viene!) 

Antonio. 

(Ya  está  en  cfl 

El  cuñado.  jVoto  val) 

Señorila.,.  -Caballero... 

Usted  me  ha  de  perdonar... 

Ai  salir  de  misa  dio 

La  feliz  casualidad 

De  que  encontrase  á  Claríta; 

y  aunque  no  es  hora  de... 

Don  Luú. 

lYal 

enlomo. 

Como  anoche  quedo  usted 

Indispuesto...  mi  ansiedad 

Por  saber... 

Don  Luí!. 

¡Gracias  1 

,4ntoiiía. 

(iQuécaral) 

Don  luis. 

{ 1  Es  situación  infernal 

La  de  un  marido!  —  |Tenerio 

Aquí...  y  1*0  poderlo  ahogarl) 

Anb>mo. 

¿No  esta  usted  mejor? 

Dou  Luis. 

SI  estov." 

Antonio. 

iAyl  Pues  si  eso  fué  no  mas 

Que  con  el  acto  primero. 

áusted  se  queda...  ya,  ya. 
(tile  está  chuleando!) 

Don  Luis. 

Amonio. 

(                                Yo -f.il. 

Y  aun  alcancé  la  mitad. 

;Qué  drama  1  ¡qu^  versos  tiene  1 

fü»  una  escena  al  Bnal 
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Iktn  Luét. 


Clava 


[km  Luis. 


Antonio. 


Emilia. 
Antonio, 
Dofi  Luis. 


DON  VENTURA  DE  LA  VEGA, 

Del  cuadro  décimo,  toda 
En  seguidillas  que  está 
YersiGcada...  ¿  Pues  digo, 

Y  cu9ndo  van  á  quemar 
Los  dos  bereges...  marido 

Y  muger ;  y  cada  cual 
Dice,  al  subir  á  la  hoguera, 
ÜD  soneto  ? 

^  (Este  truhán 
Se  está  burlando  de  mi, 

Y  volé  \ov  á  matar.) 

Lo  que  es  el  dn  ma  de  anoche... 
£1  que  le  hizo  tamo  mal 
A  Lui8...  tiene  un  desenlace... 
Que  él  no  espera. 

(¡Sedará' 
Un  descaro!...  ¡Yo  estoy  ciego!... 
I  Yo  voy  á  escandalizar!  ] 
(Para  no  hablar  y  ver  malas 
Caras,  me  voy  al  portal 
Del  tirolés,  que  allí  al  menos... 
Si  se  asoma...)  En  fín... 

(Saludando.) 

(|Se  va!) 
1  Señoras!...  {Señor  don  Luis!... 
¡Ahur!...  (Me  las  has  de  pagar!) 


Don  Luis, 
Clara, 


Don  Luis. 
Clara. 

Don  Luis. 
Clara. 
Don  Luis. 


ESCENA   VIL 
DON  LUIS,  CLARA,  EMIUA. 

iQ  lé  larga  ha  sido  la  misa! 
¿Larga? —  Pues  yo...  la  verdad... 
Como  tú  eres  tan  casero... 
Créi  que  el  tiempo  que  estás 
En  casa...  aunque  yo  esté  fuera... 
No  te  debia  pesar. 
Habrás  rezado...  3 

No.  —  He  ¡do  * 
A  una  diligencia.  j 

¿Cuál? 
He  ido  á  la  agencia. 

vAlaageaci¿Í 


bli.  HOMBRí:   DK  MCNDU. 
A  In  agencia,  si :  á  encargar 
Criaiia. 

¿  Para  qué  T 

Ven, 
Emilia.  —  Ya  lo  sabrás. 


ESCENA  VIH. 

DON  LUIS. 

Esto  es  hecho  :  no  resisto. 
■j(Juó  espero?  ¿qué  hay  que  sabor? 
Todo  cuanto  puede  ver 
Un  marido,  yo  lo  he  visto. 
Quizá  no  ha  echado  borrón 
En  su  honor :  pero  es  el  caso 
Que  la  que  da  el  primer  paso. 
Va  demuestra  la  intención, 

Y  en  la  lógica  del  mundo 
Pasa  como  verdadero,    . 

Que  la  que  ha  dado  el  primero 
Da  sin  remedio  d  segundo. 
La  deducción  será  necia; 
No  importe ;  a-i  hay  que  juzgar; 

Y  nadie  puede  apreciar 
Muger  que  el  mundo  no  aprecia. 
Maio  a  ese  hombre...  ¿Y  qué  se  ganaf 
Evitar  el  riesgo  de  hoy. 

Pero  viene  olro ;  y  estoy 
En  igual  riesgo  mañana. 
No  bay  remedio  :  una  vez  ya 
La  conBanza  (lerdidFi, 
No  se  recobra  en  la  lida  ; 

Y  pues  i  tiempo  se  e^tá, 
Evitomos  desde  aquí, 
Evitemos,  |  Dios  piadoso.l 
El  ridiculo  ei^panloso 

Que  va  &  caer  sobre  mlt  — 
Pero  antes  de  dar  el  paso...  — 
¿Itamon?  —  No  me  lia  de  quedar 
Escrúpulo  :  be  de  apurar 
HasiA  las  heces  el  vaso. 


fl^tt 


DON   VENTDUA  DE  LA  VEGA. 


ESCENA  IX. 


DON  LUIS,   RAMÓN. 


Ramón. 
Don  Luis. 

¿Señor? 

Ven  acá,  Ramón  : 

Ramón, 

Cuéntame  pronto... 

¿Qué  cosa? 

Don  Luis. 
Ramón. 

Vamos,  cuenta...  y  poca  prosa. 
(jAy!  jcórao  está!  ¡hecho  un  león!) 

Don  Luis.    . 

¿Te  ha  contado  ya  Benita t... 

Ramón. 

Toda  su  historia. 

Don  Luis. 

Pues  anda. 

Ramón, 

Benita  nació  en  Arganda... 

Don  Luis. 
Ramón. 

Al  grano. 

|Y  desde  chiquita 
Se  la  trajo  esta  familia, 

Don  Luis. 
Ramón. 

Que  la  quiere  I 

( I  Estoy  deshecho  I ) 
¡Es  el  ojito  derecho 

De  la  señorita  Emilia  I 

Don  Luis. 

¿Y  Emilia  en  fin?... 

Ramón. 

¡Es  honrada!... 

Don  Luis. 

Pero... 

Ramón. 

Y  lo  que  es  hasta  el  dia... 

Don  Lilis. 

Con  que... 

Ramón. 


Don  Luis. 
Ramón, 

Don  Luis. 
Ramón, 


(Con  un  arranque  de  queja. ) 

¡Usted  no  merecía 
Que  yo  le  dijese  nada  I 
¿Qué  es  esto? 

A  un  criado  Ge! 
Que  siempre  guardó  en  su  pecho... 
¿Qué  dices? 

Que  siempre  ha  hedió 
Con  usted  otro  papel  :  — 
Que  no  fué  nunca  imprudente, 
Ni  tuvo  el  menor  desliz 
En  aquel  tiempo  feliz 
En  que  era  su  confidente, 
Guardarle  este  desengaño. 
;Temerque  vaya  y  lo  charle!... 


f^^^' 


Don  Luit. 

Kamon. 
Don  Luií. 

¡tamo». 

Ooit  Luis. 


ÜL  UUUURE  DE  MU2ÍÜ0. 
jPero  hombre!... 

I  Vamos,  tratarle 
Como  si  fuera  un  estraSo! 
Eñ  vez  de  llamarlo  apiírte, 

Y  dacirle  :  oye,  Hamon; 
Tengo  aquí  en  mi  corazón 
Un  secreto  que  contarte. 
;Cómol...  ¿quédicea?... 

'  Secreto 

Que  confio  á  tu  lealtad. 
Oye  mi  debilidad... 

Y  ayúdamo  en  esle  aprieto. 

( Dios  mió...  i  Y  yo  que  creía 

Que  nadie  liabiu  notado!...) 

¿Con  que  lú  has  adivinado  T... 

|Nü,  que  se  me  escaparial 

¡l>ue>!  Al  que  [teñe  la  espina' 

I)e  los  reíos,  cosa  es  clara. 

Se  le  conoce  en  la  cara. 

¡No  hay  duda!  ¡estoy  en  berlinal 

Porque  no  hay  pasión  que  dé 

Entro  la  picara  gento 

Mas  lormentu  al  que  la  siento. 

Ni  mas  risa  al  que  la  ve. 

En  diez  anos  ()ue  he  vivido 

Con  usted...  i  Diez  añosT...  Has. 

Dimo,  dime  :  y  los  demás, 

¿Crees  tú  que  lo  han  conocido? 

Ninguno  se  lo  malicia. 

I  Respiro  I  — ■  V  di;  ¿hay  fundamento 

De  temer? 

;  Señor,  yo  siento 


Daru 


¡al 


¿Hala? 

I  Rema  Jal 

Di.  ¿cuál? 
¿Qué  te  ha  dicho  esa  muchacha? 
I  Vamos,  pronto!...  ihablal...  {despacha!... 
I  Que  tiene  usted  un  rival  I 
¿Un  rival?...  ¿  Esc  canalla?... 
Antoñito,  si  señor  : 
Ese  es  quien  hace  el  amor 
Ala... 

¡No  la  nombres!...  Calla.  ~ 


;  Jamas  tu  labio  revele 

Ese  nombre  I  —  ¡Me  sorirojol... 

Hamo».  i  Yo  lo  creo !  —  i  Es  murho  aolojo ! 

¡I'rererirá  ese  pelele  I,. . 

Don  Luis.  (Venderme  J9il...  [Oh  r.laral...  jCIara!. 

Vamos...  cuéntamelo  lodo  : 
Gomo  empezó...  de  qué  modo... 

Aamo'i.  Anles  que  usted  se  casara. 

Don  Luit.  j&ntesll...  * 

Bamtm.  ¡Hucho  anlest  —  Benita' 

llaeidola  piolectota- 

Y  hoy  rÍDÓ  can  la  seFiarii, 
Por  no  sé  qué  sortijila 
Comprada  para  ese  bicho, 

Y  carias  que  le  ha  llevado, 

Y  el  ama  la  ba  amenazado 

Con  echarla.  —  Esto  me  ba  dicho. 
Don  l.ui'.  NodJgC:^  ¡111)11  :  ¡b.i>la  y;>\ 

Bamoa.        ■     Usted  di'bo  dospreciaríii. 
Don  Luí!.  ]SI,  la  desprecio! 

ñamon.  Y  dejarla... 

Don  Ltüt.  Lo  haré,  y  hoy  mismo  seri.  —  ■ 

lAy  I  I  no  te  cases,  Ramnn! 

|No  te  casesl  esrarmlenra... 
QitniUN.  Ya;  pero  el  que  se  contenía 

Con  su  muger... 
Don  Lxm.  \  IJué  ilusioD ! 

|¥a  ves  lo  que  á  uil  me  pasa! 

Me  caso  como  un  bendito  : 

Dejo  el  mundo  ;  me  limito.  . 

A  ¡o  que  lengo  en  mi  casa... 
'  Aomon.  jYa!  eio  si. 

Am  Luij.  Niida  maíi  quiero; 

Y  el  primer  recien  venido... 
Aawun.              ¡  Pero  uslod  huele  á  murídoT 

Y  el  otro  al  Gn  es  suitcro. 

Don  Luí*.  iSepntarion!  —  No  se  ría        (<4p>J 

Mas  de  mi.  —  Voy  á  escribir.  — 
La  daré  para  vivir 
Mi  hiicienda  ríe  Andalucía. 


KL   HOMBKK   DK   MLND'). 
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ESCKNA  X.      ^ 
DICHOS,  DON  JUAN. 


iknt  Juan. 

Don  Luis, 

Don  Juan. 

Don  I  Mis. 

Don  Juan. 

•  Don  Luis. 

Don  Juan. 

Don  Luis. 

Don  Juan. 

Don  Luis. 

Don  Juofi. 

Don  Luis, 

Don  Juan. 

Don  Luis. 

Don  Juan. 

Don  Luis. 

I  Hola  t  Luisitlo,  ¿qfié  tal? 
¿Se^asó  ya  el  arrecbuchu? 

(Abrazándolo  tiernamente,) 

i  Juan  I...  I  No  le  cases  I 

jQué  escucho! 
¡Tú  eres  mi  amigo  leall 
jOh  I  eso  si. 

I  Pues  rw  !e  cast»s ! 
¿Ni  con  Emilia  tampoco? 
i  Con  ninguna! 

j  Tú  estás  loco ! 
¡No,  Juan! 

Pues,  ¿y  aquellas  frases? 
Ya  le  diré.  —  En  este  estado, 
No  se  encuentran  mas  que  abrojos. 
¡Cómo! 

Hay  que  cerrar  los  ojos... 
Pero... 

¡O  vivir  desgraciado  I 

(Se  va  d  su  ctuwto. } 


KSCENA   XI. 


ÜON  JUAN,  RAMÓN. 


Don  Juan. 

¿Qué  es  esto?  ¿qué  tiene? 

ttarnon. 

1  Toma ! 

V 

¿Pues  no  se  lo  dije  á  usted  ? 

Enamorado  v  celoso. 

/>99»  Juan. 

¿Celoso  de  su  mugar? 

Ramón. 

¡Qué!  no  señor.  Ahora  mismo 

Me  ha  confesado  de  c\m\^i\. 

üun  Juan. 

¿De  quién? 

njM.  jj. 

v^ 


M-' 


DÜÍí  "VENTURA   DE  LA  VEGA 


Ranwn. 

De  su^Afiadita. 

íkmJtítm. 

¡Qué  dices!  ¿De  Emilia? 

Ramón, 

«                                  ¡Puesl 

Anda  tras  de  ella  hace  mucho. 

Uott  Jiéan. 

;  Y  me  la  ofrecía  ayer 

Por  esposa  í  —  j  Ali !  ]  gran  bribón  ! 

i  Quiere  hacerme  &u  merced 

£1  editor  responsable  I  — 

{ Pillo  1  Yo  rae  vengaré. 

Su  rougcr  tiene  sospechas... 

Hamon. 

¿SI?  Por  fuei7-a.  hi  cslá  él 

QuQ  no  disimula.  Acaba 

Ahora  mismo  de  saber 

Que  Anloñito  es  preferido, 

Y  se  ha  puesto  hecho  un  Luzbel. 

Don  Juan, 

¡  Ya  caigo!  J^or  eso  yo 

Le  notaba  un  no  sé  qué... 

¡Ella  viene! 

Haman, 

Pues  mo  voy. 

[Se  va.) 


Don  Juan. 


Si  se  lo  digo,  va  á  arder 
La  casa.  —  ¡Mejor!  A  rio 
Revuelto... 


ESCENA  Xll. 


DON  JUAN,  CLAHA. 


Ciara. 

Yo  le  diré 

A  mi  marido... 

Don  Juan. 

¡ Señora ! 

Clara. 

I  Qué  posma ! )                  • 

Don  Juan. 

¡  Perdone  usted ! 

Decidido  vengo  ya 

A  cumplir  aquel  cruel 

Precepto... 

Clara. 

No  es  necesario... 

Don  Juan. 

Anoche  no  estaba  bien 

V.WVftY^^iCi... 

Clara. 

^v\íW  ¿v¡5,\V;í..« 

Don  Jtion. 

Vv^rc^  NV\... 

KL  HOMBRE  DKMUNPO. 
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Clara. 

Todo  lo  sé. 

Tengo  á  esa  digna  rival 

Dentro  de  casa.                   ^ 

Don  Juan. 

¡Tal  vez  I 

Clara. 

Ya  recuerdo  la  indirecta. 

iMe  dijo  usted  que  es  muger 

La  tal,  que  no  merecia 

Descalcarme.  ¡  Y  asi  es ! 

DonJiAon. 

( 1  Pues  no  es  poco  vanidosa ! ) 

Clara, 

Y  ahora  mismo  sin  perder             * 

Tiempo,  la  acabo  de  echar 

De  mi  lado. 

Don  Jtuui. 

|Cómol  ¿A  quién/ 

Clara. 

A  la  niña  desenvuelta... 

Don  Juan. 

¿Es  posible?...  {tanta  hiél  1  .. 

f  j A  su  hermana!  —  ) Lo  que  ciegan 

Los  celos  á  unn  mugerl) 

¿Y  dónde  ha  de  ir?... 

Clara. 

A  la  calle. 

Don  Jtutn, 

Pero... 

Clara. 

¡A  la  calle! 

Don  Juan. 

¿Pues  qué. 

Abandona  usted  así  ?.. . 

Clara. 

i  Infame  I  corresponder 

De  esa  manera  al  cariño 

Con  que  desde  la  niñez 

1^  he  mimado  .. 

Don  Juan. 

1  Eso  es  verdad ! 

Asi  ha  llegado  á  tener 


lisos  humos  I 

Don  Juan. 

¡Ya! 

Clara. 

A  escaparse 

De  casa... 

Don  Juan. 

¿De  casa? 

Clara. 

Pues. 

Don  Juan. 

( iQué  tal!  |la  niña  inocente! 

Pero,  dónde  quiere  usted 

Que  vaya,  ¡sola!... 

Clara. 

Y  á  ese 

llipócrila  yo  Je  haré 

Entender  si  és  noble  acción 

Divertirse  en  corromper 
.\*iina  muchacha.  . 

üfm  Juan. 

\fce  í.'lV 
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Clara. 


Don  Juan. 
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jRse  merece!... 

Y  también 
A  ese  alhaja  de  criado. 
Que  sin  duda  ha  í^ido  el  que... 
¡Calma,  señora  I  Estas  cosas 
Se  hacen... 


'En  tono  de  intimidad  amistosa.  ] 


Clara. 

'                  Y  también  á  usted. 

Donjuán. 

¿A  mí? 

Clara. 

A  usted.  —  Que  si  un  momento 

Pude,  por  sutisfacer 

Esta  duda,  tolerar 

Lo  que  una  muger  de  bien 

No  consiente  á  ningim  hombre 

Cuyas  intenciones  ve, 

Ya  es  tiempo  de  que  usted  sepa 

Que  se  ha  engañado  esta  vez. 

Don  Juoit. 

Como  no  diga  usted  eso, 

Señora,  por  el  placer 

De  darme  unas  calabazas 

Que  no  he  buscado,  no  sé... 

Clara, 

¿  Va  usted  á  hacerme  la  eclCena 

Del  desden  con  cl  desden? 

I^  sé  de  memoria. 

Dtm  Jtian. 

Juro 

Que  ningún  otro  ínteres 

Que  el  de  la  amistad...  (Con  esta 

No  saco  partido.  —  A  ver 

Si  con  la  hermana,  que  ahora 

Sale  de  casa...)  Y  en  fé 

De  que  es  así...  ¿Usted  persiste 

En  la  idea  de  espeler 

A  esa  inreliz?... 

Clara. 

Sí  señor. 

Don  Juan. 

l'ues  yo  la  recogeré. 

Clara. 

¿Usted? 

Don  Juan, 

Sí  señora,  yo. 

Yo  soy  su  amparo. 

Clara, 

Muy  bien. 

Don  Juan. 

Clara. 

Don  Juan. 

\HO  N^"^T^ 

KL  HOMBRE  DE   MUNDO, 
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CUu-a. 


Üwt  Jwm. 


Por  su  i  Docencia  I 

i  Oh !  eso  si ; 
¡Por  supuesto  I  —  Herede  usted 
A.  su  amigóte.  —  Ahí  esta  : 
Cargue  usted  con  ella. 

¿Eh? 


KSCENA    XI 11. 


DON  JUAN,  CLARA,  BENITA. 
(BmUta  sale  con  mantilla  puesta,  llorando  d  lágrima  viva,} 


Benita. 

¡Señara!... 

Clara. 

No,  no  te  aflijas. 

Mira,  el  señor  quiere  ser 

Tu  prolector... 

lienita. 

(Va kdcia  él  Uorando.) 

• 

¡  Caballero  1#.   * 

Don  Juan. 

¡Quita»  quita!... 

Benita. 

j  Yo  no  sé 

Por  qué  me  despide!... 

Don  Juan. 

Bueno. 

Yo  tampoco. 

Benita. 

¡Quiero  ver 

Al  amo!...  ¿Dónde  está  el  amo?... 

Clara. 

¡Calla,  infame! 

Benita. 

¡Yo  sé  que  él 

Me  protege!... 

Clara. 

¡Sal  deaqui! 

¡  Bribonu ! 

Don  Juan. 

(¡Con  que  esta  es! 

¡  Y  ese  bruto  de  Ramoñ !...) 

KSCENA  XIY. 


üiGBos.    RAMÓN. 


Bamon: 
DonJuon. 
Bamom. 


¡Qué  gritos!... 


\Gamue&ol 


^Qxx^'l 


M6 

Lf\J  et       1   X:j  i.^  A  1^  iv  XX     1^  ui    J^  xm       T   * 

Ikm  Jtíow. 

¡  Si  no  es  Emilia,  borrico t 

Que  es  esta. 

Hamon, 

1  Benita  1 

Don  Juan. 

1  Pues ! 

Ramón, 

¡Ayt  ¡San  Francisco!  {Por eso 

Me  ha  querido  á  m(  también 

Casar  con  ella  I    ' 

Renita. 

¡Caramba! 

¡  Después  que  una  cobra  ley  I . . . 

ESCENA    XV. 
DICHOS ,    EMILIA. 


Kmilia, 
nanita. 


Emilia. 
Benita, 
Emilia. 


¿Qué  sucede? 

]  Ay  I  { Señorita 
De  mi  vida !  Venga  usted ; 
Que  la  señora  me  ha  echado. 
¡  Te  ba  echado  1  —  ¿Por  qué  ?  por  qué? 
i  Ella  lo  sab% ! 

(¡Yo  soy 
La  causa !  ¿Qué  debo  hacer?) 


ESCENA  XVI. 
DICHOS,    DON  LUIS. 


ifkm  Luis  sale  de  su  cuarto  con  un  papel  en  Itt  mano  :  se  dtíimtf 

contemplando  á  Clara.) 


Pon  I  Mis, 


Benita. 


Ikm  Luis. 


Ctara. 


-¡Que oculte  tanta  doblez 
Bajo  ese  aire  de. candor!  — 
Pero  es  preciso.  —  i  Valor !  — 
¡La  hablo  por  última  vez!) 

[Se  acerca  á  él  UorcLndo. ) 

¡Ay,  señor!  ¡Me  ha  despedido! 
¡Oiga!  —  Tú  fe  habrás  negado 
\  h^ieíit  Vo  Q^vwi  le  Ivd  wvAcvdado... 


F.t  HOMBRE   DE  MlINDu. 


Don  Luü. 

fluO  que  me  di¡0  Ramón. 

¡PupsI  —  Si  aun  mequadnra  ditrla. 

Hmila. 

¡Señor,  3i  nstMl  no  meaTudal 

Ciara. 

j  Pídele  su  inlerceRJon ! 

DonLuá. 

iClaral...  Ya  ea  en  vano  lodo  : 

Noneresilaserbarla. 

Clara. 

¿NoT  —  Yo  misma  he  de  planlarl.i 

Fn  la  calle  de  este  modo. 

(Vofcrfinaííía., 

non  Luí.. 

Estale  quieU>. 

Clara.  1  Traidor  I 

¿Te  atreves?... 
Don  Luií.  |No  escand atices  1  — 

¿Vamos,  y  porqui^  no  dices 

La  cnusa  de  ese  rencorT 
Clara.  ¿Tú  mo  provocasí  língratol... 

Quieres  que  en  público  diga 

La  razón  que  á  eslo  me  obEigaT... 
Don  Lui3.  Eso  es  echarlo  á  baraUí. 

Dila,  si. 
Clara.  ¡Se  ha  visto  tal! 

Btniía.  iDi^a  ustedl 

Emilia.  jllablal 

Clara.  ¡Por  vida!,.. 

Drm  Juan.  fNo  hay  cosa  masMívertida 

Que  una  riña  conyugal.) 

(■'lora.  {Trayrado  con  violenciad  flmito.l 

Cuenla  sin  avergonTarle 

Lo  de  anoche.  ¿A  dónde  fuistet 

V  Otras  mil  vecos... 

EmUia.  {\\v  Irialel) 

Clora.  Ue  cierto  tiempo  á  esta  parte. 

Btnita.  ¡Ayi  Señorilal  ¿usted  v6T--. 

Clara.  Vete  al  punto  de  mi  casa. 

Don  Luis  Basta,  Clant  :  eaUtva  pa»^... 

ffJam.  ¡Yete  I 
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Don  LuU 


Clara, 
Don  Luis. 
Clara. 
Don  Luis. 
Clara, 
Don  Luis. 


Clara. 
Benita. 


Emilia. 
Benita. 


Juan. 


Don  Luis. 
Don  Juan. 


Clara. 


Kinilia 


Clara. 


DON   VENTURA  DE   LA   VEUA. 

(Acercándose  á  Clara.) 

I  Yo  también  me  ¡ró! 
Ella,  porque  ya  no  quiere, 
Lo  sé,  servirlo  á  lu  gusto. 
Yo,  Clara,  porque  no  es  justo 
Que  sabido,  lo  tolere. 
jLuis!...  ¿Qué  dices? 

Sí,  los  dos. 
¿Quieres  humillarme  mas? 
i  No  ñnjas  1 

¿Tan  ciego  esrás?... 
Lo  he  resuelto.  —  Toma.  —  i  Adicw! 

{La  da  0l  papel,) 

¿Qué  es  esto?  (Leyendo.) 

(A  Emilia,) 

¿Lo  está  usted  viendo T 
j  Por  usted  1  —  ;  Yo  bien  decia  I 
No  llorv^s. 

I  Yo  bien  temía 
Lo  que  me  está  sucediendo! 

[A  don  Luis.) 

¿Con  que  á  la  chita  callanda 
Tú  te  arreglabas  con  ella? 
I  Yo!...  ¿Con  quién? 

Con  la  doncella. 
¿Te  vas  á  vivir  á  Arganda? 

(Signen  hablando  :  don  lAtis  muestra  estrañeza. ) 

(Leyendo,) 

jQuó  \eol  —  ¡Cielos:...  ^ De  quién? 

[A  fíenila.) 

Ya  que  es  ese  tu  delito, 
No  has  de  salir. 
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Emüia. 

Clara. 
Emilia. 


Clara, 


'  |I.uÍ8  se  ha  vucllo  loco ! 

i  A  BenUa.)  * 

Ven. 
(Leyendo,) 

¡Sep:i  ración! 

Todo,  si, 
Aunque  el  contarlo  me  aflija^ 
Se  lo  diré. 

,  (Leyendo.) 

\  La  sortija ! 
{Como !  Si  la  ten^o  aquí.  (La  saca,} 

{Emilia  se  Merca  trayendo  de  la  mano  d  Benita.  ] 


Emilia. 

Clara,  aunque  al  dar  este  paso 

Me  muera,  hacerlo  me  lora": 

- 

Y  quiero  que  de  mi  boca 

Sepas  la  verdad  del  caso. 

Yo  defiendo  su  inocencia  : 

La  culpada  aquí  yo  he  sido. 

Cuantas  veces  ha  salido 

De  casa,  sin  tu  licencia. 

Y  después  de  resistirlo. 

Es  porque  vo  la  he  enviado. 

Clara. 

¿Tú? 

Emilia. 

Yo  ;  con  carta  ó  recado... 

A  quién,  escuso  decirlo. 

Clara. 

¿Y  anoche? 

Emilia. 

Instándola  mucho, 

Logré  que  fuese...  hice  mal. 

■♦ 

Por  la  otra  sortija  iguaL 

Clara, 

¿Para  Anloñilo?... 

Dan  Luis, 

\  Qué  escucho  1 

Con  que  hav  dos  sortijas? 

Clara. 

SI, 

Mira. 

Ikm  Luis. 

¿Y  la  otra? 

Emilia. 

El  la  tiene. 

Don  Luis. 

¿Dónde  está? 

Emilia. 

Muy  pronto  viene. 

¿Lo  llamo? 

fMm  Luix. 

L\v\ma\e  aqviV. 
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ESCEÑA  XVII. 


DICHOS,  mem»  EMILIA. 


íkm  Lhú.  ¡Clara!  Clara!...  (Sil  esta  est 

(Mirando  la  Mortija.) 


Clara. 
,Don  Luis. 


%  Clara. 


¿Y  por  qué  no  me  la  diste? 

¿Y  tú,  para  quién  trajiste 

De  casa  del  tirolés?... 

¡Ah!..  ¿Los  peodiei)^?..  {Perdona! 

Quíae  ganarla...  —  Pues  mira, 

Toda  esta  infame  mentira 

Es  obra  de  esa  bribona. 

i  De  ella  1  —  Ven  acá,  Benita. 


(La  trae  de  un  braxo,  y  don  Luis  á  Ramón. 


Ikm  íjuis. 

{A  Benita.) 

• 

Tú  le  has  dicho  á  este  tunante 

Que  Antoñito... 

Hamon. 

Era  el  amante... 

Clara. 
Benita. 

¿De  quién? 

De  la  señorita. 

Don  Luis. 

[A  Bamon.) 

% 

¡Infame!  ¿Pues  no  me  has  dicho 

Que  era  rival  mió? 

Raimm. 

Si, 

Pero  fué  porque  creí 
Que  usted  tenia  capricho 
Por  su  cuSada. 

Don  Luis. 

I  Bribón  1 

Don  Juan. 
Clara. 

(l  Qué  enredo  tan  singular  1) 
i  A  lo  que  has  dado  lugar 

Con  esa  necia  aprensión!... 
•¡Pero  de  dónde  ha  nacido!... 

Don  Luis. 

Ayer,  liablando  con  Juan, 

0 

Recordó  cierto  galán, 

KL  uombrií:  i>£  mundo. 
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Clara. 
Don  Jf*an. 

Don  lAtl^f 

.    .    * 

Clara.' 


A  quien  el  mismo  marido... 

¡  Ya  1  Y  el  señor,  que  es  profundo  ^ 

Rn  esto  de  inlrigas... 

No  : 
Yo  no  le  dije... 

¡  Fui  yo, 
Yo  solo!... 

.  }EI  hombre  de  mundo t 


ESCENA  XVin. 


DICHOS,  EMILIA.  ANTOÑITO. 
I  J^títa  sale  de  lo  inttrior,  ÁntoñUo  viene  de  la  calle. ) 


Emilia. 

Aquí  viene... 

Antonio, 

1  Emilia  1...  —  Tule! 

Don  Luis, 

¿Dónde  estaba? 

Emilia. 

Ahí  cerca. 

Antonio, 

Pues  : 

£n  casa  del  tirolés. 

Don  Juan, 

1  Como !  ¿  en  el  escaparate  f 

Emilia. 

Todo  se  sabe,  Anloñilo. 

Ha  habido  necesidad 

De  declarar  la  verdad. 

Antonio. 

Me  alegro.  —  Ya  estaba  frito; 

Y  resuelto,  á  fé  de  Antonio, 

Sin  consultar  roas  contigo. 

A  presentarme  á  este  amigo. 

%  (Por  don  Luis.) 

Y  pedirte  en  matrimonio. 

Don  LuM.  (Mirando  la  sortija.) 

i  Esa  mano  I...  (|Ella  esl)  —  ¿Muchacha, 

Qué  dices  tú  ? 
Emilia.  I  Yo...  si  hubiera 

Acabado  su  carrera... 
Don  Luis.  ¡Joven  es! 

Clara.  Esa  no  es  taclia. 

Efí^fia.  ¿No  decías?... 
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Cloro  ^^^  adquirido 

CuBvenci miento  profundo 
De  que  el  lenrr  mucho  mundo 
No  bace  frliz  aun  mnrido. 
Lo  que  él  con  otms  ha  hecho 
Creo  que  hacen  todos  con  él; 

Y  0^  sospecha  cruol 

Le  lióDe  en  continuo  acecho.. 
Ella  las  mafias  pasadas 
Del  marido  sabe  va ; 

Y  al  menor  paso  que  dá 

Cree  que  ha  vueilo  á  las  andadas. 
';^De  manera  quo  á  uno  y  otro 
De  qué  les  viene  á  servir 
Tanto  mundo?  —  De  vivir 
Eternamente  en  un  potro. 
Luego...  á  la  menor  sospecha... 
-?funca  falta  algún  amigo... 
ÜonJuan.  (|AdiosI  Esto  va  conmigo...] 

Don  Luis.  {Fijando  la  vista  en  don  Juan,. 

\  Hola  1 
Don  Juan.  La  paz  ya  eslá  hecha. 

Con  que... 
Don  Luis.  Adiós,  Juan. 

Don  Juan.  (No  es  eslraño 

Oue  oslé  tan  arisca  ahora. 

Llova  íre<  meses...)  | Señora! 

(Saludando, ) 
(Volveré  dentro  de  un  año.) 

ESCKNA  XIX. 

DICHOS,  titanos  DON  JUAN. 

Don  Luis.  ¿DI,  con  que  este?... 

Cfara.  | Te  has  lucido! 

Sospechas  del  inocente; 

Y  de  ese  que  es  justamente... 

{Don  Luis  hmc  mUman  de  Vt  Ivas  «\.C.\n9r^\A^j»&MMb>^ 
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¿Qué  vas  á  hacer?  -—  Ya  se  ha  ido. 

Déjalo  estar. 

Don  Luis. 

j  Voto  á  briosl 

¿Con  que  no  tenemos  medio 

De  escapar^ 

Clara. 

No  iinymas  remedio 

Que  echarse  en  brazos  de  Dios. 

Don  Luis. 

¡Aht  en  los  tuyos  I 

■ 

[La  abrasa.) 

Clara. 

Haces  bien.  — 

4 

Niños,  á  casarse  pronto. 

Antonio. 

(A  Emilia.) 

« 

I  Tu  mano !  -— 

Emilia. 

[Con  vergüenza. ) 

*  Anda,  no  seas  tonto. 

Clara.  ^  Y  quiero  haceros  también 

Un  pequeño  reí^alito. 
Yo  lengo  en  Andalucía 
Una  posesión...  que  es  mia, 
¿No  es  verdad?...  Aquí  eslá  escritíi. 

;  A  don  Luis,  mostrando  un  papel  que  venia  dentro  la  carta. 
Ikm  Luis.  {Aparte  (i  Clara.) 

¡Calla  I... 


Clara. 


Don  Luis. 


Clara. 


fn  Luis. 


Luis  es  tan  galante, 
Que  me  la  ha  cedido  á  mí... 
Para  que  yo  fuese  al  i  i 
A  habitar  en  adelante. 
Yo  05  la  regalo;  y  espero 
Que  aceptéis... 

Pero... 

[Aparte  á  don  Luis, ) 

El  haber 
Dudado  de  tu  miiger 
Te  ha  de  cosía r  el  d"\v\(ivo. 
¡Qué  quieres!  Lo  \\  *ie  wvv  vcv<5^^ 
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Clara 


Kan  claro ! 

No  visto  nada  : 
Ks  que  tu  vicfa  pasada 
Viene  á  onvonen^irío  todo. 
Pon  en  olvido  profundo 
Hsa  esi)eriencia  fatal ; 
Que  no  basta  pensar  mal 
Pnrf)  ser  homltre  de  mundo. 
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